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SEMANARIO  ERUBITO, 

QUE    COMPREHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

políticas,  históricas,  satíricas,  y  jocosas, 
DE    NUESTROS    MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DALAS    A    LUZ 

DON  ANTONIO  VALLADARES 

fie  Sotomayor. 

TOMO    SÉPTIMO. 


MADRID  MDCCLXXXVIir. 

POR     DON     BLAS    ROMÁN, 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Bartolomé  López ,  Plazuela  de 

Santo  Domingo  ,  y  en  la  de  López  ,   calle  de  la  Cruz, 

y  en  los  puestos  del  Diario. 

CON   PRIVILEGIO    REAL. 
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NOVA     DEL     EDITOR. 

U  iximos  en  el  aviso  que  publicamos  para  anunciar  la 
presente  subscrición  ,  que  los  tomos  Vil.0  ,  VIII.0  y  IX.0, 
que  ha  de  comprehender  ,  era  regular  se  ocupasen  con 
obras  de  Don  Melchor  Rafael  de  Macanaz  5  cuya  pro- 
mesa vamos  á  verificar ,  creyendo  firmemente  que  serán 
recibidas  del  público  con  toda  la  satisfacción ,  que  exi- 
ge el  mérito  de  un  autor  tan  conocido  en  el  orbe  li- 
terario. 

Ningún  lugar  nos  parecía  tan  oportuno  como  este 
para  formar  unos  fragmentos  históricos  de  la  vida  de  es- 
te incomparable  hombre ,  asegurados  de  que  lisonjea- 
rían el  gusto  de  nuestros  llores  >  pero  un  impulso  tan 
propio  del  deseo,  que  nos  asiste  de  merecer  su  bene volea- 
da ,  ofrecie'ndoies  unas  noticias  tan  singulares  y  exá&as, 
no  puede  tener  efecto  con  toda  la  extensión,  que  permiten 
los  materiales  auténticos  que  tenemos  presentes ;  porque 
hay  un  cierto  ge'nero  de  verdades ,  que  aunque  no  sea 
culpa  conocerlas,  puede  ser  delito  manifestarlas ;  y  se  ha- 
llan mejor  en  la  memoria  del  que  las  calla,  que  en  la  piu- 
•ma  del  que  las  publica. 

Sin  embargo,  lo  que  no  se  opone  á  ningún  respeto 
ni  censura  ,  y  puede  producir  instrucción  al  público  ,  do- 
cumentos á  la  historia ,  y  honor  á  la  nación  5  no  solo  pa- 
rece digno  de  la  prensa  ,  sino  de  toda  la  atención  de  los 
hombres  ,  para  que  imitando  las  gloriosas  acciones  y  des- 
velos recomendables  de  aquellos  esclarecidos  varones,  que 
antepusieron  generosamente  la  fama  ,  gloria  é  interés  de 
sus  Reyes  ,  y  de  su  patria  á  su  crédito,  estimación  y  vi- 
da ,  se  enciendan  en  este  heroísmo  ,  y  aspiren  á  conse- 
guir por  su  medio  una  fama  postuma  que  perpetuarán  los^ 
siglos. 

A  2  Del 


Del  numero  de  aquellos  grandes  hombres ,  fue  Don 
Melchor  Rafael  de  Macanaz.  Nació  en  Hellin  ,  reyno  de 
Murcia  j  y  su  nacimiento  hubiera  hecho  memorable  á  su 
patria  ,  si  las  persecuciones  que  padeció  no  le  hubieran 
estorvado  acreditar  su  nombre  eon  la  impresión  de  sus 
muchas  obras.  Hay  hombres  que  siendo  necesario  todo  un 
siglo  para  producirlos ,  no  alcanza  el  transcurso  de  mu- 
chos para  olvidarlos.  Estos,  quando  reciben  de  su  patria 
el  se'r ,  se  le  pagan  con  usura  eternizando  sus  nombres. 
¿Qttándodexarán  de  ser  celebres  Córdoba  por  haber  na- 
cido en  ella  Séneca  ,  y  Madrigal  por  ser  patria  del  Abu- 
lense  ?  Los  hombres  grandes  tienen  la  preeminencia  de 
dar  honor  á  los  lugares  en  donde  nacen  ,  y  de  hacer  fa- 
mosos los  pueblos  en  donde  mueren. 

íue  hijo  de  nobles  padr^pon  Melchor  ,  porque  un 
silma  tan  grande  como  ía  suya,  no  podia  habitar  casa  que 
no  fuese  muy  distinguida,!  Compitiéronse  en  e'l  el  apro- 
vechamiento de  sus  estudios  ,  y  el  amor  á  la  virtud  ,  y 
llego  á  ser  un  verdadero  sabio,  fundando  su  sabiduría 
en  el  temor  de  Dios,  que  es  el  principio  de  ella  ,  con  el 
qual  procedió  siempre  ,  tenie'ndole  por  único  objeto  en 
todas  sus  operaciones. 

Hecho  Abogado ,  estableció  su  estudió  en  Madrid, 
y  á  poco  tiempo  se  estendió  su  fama  en  todo  el  reyno. 
Pasó  por  Intendente  á  Aragón  ,  desde  donde  le  hizo  vol- 
ver á  la  Corte  el  señor  Rey  Don  Felipe  V.°,  para  qué 
fuese  á  París  á  tratar  y  ajustar  con  Monseñor  Aidrovan- 
di ,  que  por  la  mediación  del  gran  Luis  XIV.0  se  halla- 
ba en  aquella  Corte  ,  las  materias  correspondientes  á 
la  Dataria  y  Regalías ,  que  después  de  haber  sido  tan 
controvertidas,  se  hallaban  todavía  sih  resolverse.  Cono- 
ció aquel  gran  Monarca  ,  á  pocas  veces  que  Se  dignó  oir 
á  Macanaz ,  el  exquisito  fondo  de  literatura  que  poseía, 
j£  contemglándqle  mas  útil  en  su  Corte  ,  cpe  <sn  otra  par- 
te» 
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te  ,  le  mandó  quedar  en  ella  ,  y  le  nombró  Fiscal  general 
del  reyno.  Lo  mucho  que  trabajó  en  beneficio  de  la  Co- 
rona ,  de  sus  Regalías  y  de  la  Patria  ,  parece  increible? 
pero  su  zeío ,  infatigables  tareas  y  ánimo  recio  e  incor- 
ruptible ,  le  preduxeron  muchos  enemigos.  La  mayor 
parte  de  ellos,  estaban  caracterizados  con  ios  empleos  mas 
respetables  de  la  Monarquía.  Hallaban  solo  en  Macanaz 
un  embarazo  invencible ,  que  hacia  detener  el  torrente 
de  sus  maquinas  :  no  eran  Españoles  ,  y  querian  se  abo- 
liesen las  leyes  del  reyno  para  hacer  mas  despótica  su 
autoridad.  Macanaz  se  oponía  con  ellas  á  la  consecución 
de  sus  intentos  ;  mas  como  era  superior  el  partido  de 
aquellos,  emplearon  tan  bien  los  tiros  de  su  malignidad, 
que  consiguieron  atropellar  su  inocencia. 

Ni  los  mayores  empleos*, 'ni  las  mas  altas  dignidades, 
libran  al  hombre  de  pasiones.  Si  no  sabe  dominarlas  ,  se 
hace  su  esclavo,  y  executa  quanto  le  inspiran  ;  de  cu- 
ya debilidad  vituperable,  experimentada  en  los  enemigos 
de  nuestro  autor  ,  nacieron  ias  borrascas  que  corrió  en 
esta  Corte  j  hasta  que  al  fin  con  el  honrado  pretexto  de 
ir  á  tomar  las  aguas  de  Bañeras  en  Francia  ,  y  con  li- 
cencia del  Rey,  salió  de  España  mas  fugitivo,  que  enfer- 
mo. Conoció  la  superioridad  del  poder  contrario  ,  y  que 
hacie'ndole  frente  le  destruiría  j  y  supo  discretamente  li- 
brarse de  sus  iras^  y  apaciguar  este  horror,  solo  con 
apartarse  de  su  vista.  Puso  en  manos  de  Dios  su  causa,  y 
quando  su  inefable  providencia  lo  tuvo  por  conveniente, 
hizo  ver  por  las  plumas  de  sus  mismos  enemigos  (i)  las 

ti- 

(i)  JE/  Cardenal  Julio  Alheroni  ,  en  su  Crítica-Apologética, 
\Alegaciones  y  Memorial,  que  imprimió  en  sunativoldióma  Italiano, 
confiesa  lo  mucho  que  trahajó  ,  y  de  los  medios  de  que  se  valió  pa- 
ra destruir  á  Macanaz  ?  y  confundir  sus  oirás  f  lisonjeándose  de 
haberlo  conseguido, 
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tiranías  que  executaron  mientras  les  duró  la  autoridad 

en  el  ministerio  Español. 

Pasó  Macanaz  á  París  :  presentóse  al  gran  Luís 
XIV.0  ,  y  este  Monarca  le  distinguió  con  repetidas 
honr  as.  España  nombró  por  su  embaxador  cerca  de 
S.  M  Christianisima  al  Duque  de  Huesear  ,  con  la  Ple- 
nipotencia para  ajustar  los  artículos  correspondientes  á 
las  paces  generales  de  Europa,  que  debían  tratarse  y  con- 
cluirse en  los  congresos  de  Breda  y  Soysons;  pero  con 
orden  expresa  para  que  nada  dispusiese  ,  ni  detetminase 
sin  acuerdo  y  dictamen  por  escrito  de  Macanaz, 

Esta  limitación  de  facultades  no  produxo  en  el  Du- 
que el  mayor  aprecio  á  aquel.  Lisonjeábase  de  ser  un  Mi- 
nistro absoluto  en  el  nombre  >  pero  sujeto  á  otro  inferior 
en  la  realidad.  Se  contemplaba  adornado  de  un  talen- 
to sobresaliente  ,  y  capaz  de  hacer  por  sí  solo  ,  lo  que 
se  le  mandaba  sujetar  á  la  aprobación  de  otro  5  y  así 
como  un  rio  caudaloso  jamas  mendiga  las  aguas  de  un 
pobre  arroyuelo ;  el  Duque  presumió  que  era  opuesta 
tal  sujeción  á  los  blasones  que  había  heredado  ,  y  ai  ca- 
rácter con  que  se  hallaba  revestido. 

Esta  fue  la  causa  por  la  que  nunca  adoptó  las  má- 
ximas de  Macanaz  5  y  en  vista  de  las  repetidas  que- 
jas de  uno  y  otro  ,  se  vio  precisado  el  Ministerio  Espa- 
ñol á  ordenar  á  e'ste  ,  que  pasase  por  Plenipotenciario  á 
los  referidos  congresos.  En  ellos  asistieron  los  mayores 
Ministros  de  los  Príncipes  interesados  en  los  artículos  de 
las  paces  ,  y  en  la  conclusión  de  estas  5  pero  presto  logró 
Macanaz  aquel  ascendiente  sobre  ellos  ,  que  produce  una 
superior  literatura. 

El  Excelentísimo  Caravajal ,  Ministro  de  Estado  de 
nuestra  Corte  ,  tenia  cifradas  las  esperanzas  de  unos  ven*- 
tajosos  partidos  para  España  ,  en  el  acierto  con  que  cre- 
yó manejaría  Macanaz  aquellos  tan  interesantes  nego- 
cios 


5 

cios  ,  mayormente  habiendo  este  escrito  á  S.  E. :  Que  él 
dispondría  que  el  Rey  quedase  arbitro  de  la  $az  ,  ó  de  la 
guerra  ,  si  se  siguiesen  sus  deliberaciones,  Pero  sea  que, 
hubo  impulsos  poderosos  ,  con  los  quales  se  torcieron  ios 
ánimos  ,  ó  que  no  se  quiso  escuchar  lo  que  era  preciso 
seguir  ?  lo  cierto  es,  que  quedó  olvidado  el  plan  que  for- 
mó Macanaz,  y  se  siguieron  y  ajustaron  los  tratados  en 
la  forma  que  quisieron  los  Ministros  de  las  otras  Cortes, 
á  quienes  servia  el  de  la  nuestra  de  un  peso  insoportable, 
porque  eran  inferiores  sus  talentos  ,  para  oponerse  á  sus 
razones. 

Ni  estos  enemigos  ,  ni  los  que  tenia  en  España  ,  ni 
lo  poco  atendidas  que  eran  sus  representaciones  ,  intimi- 
daron la  fortaleza  de  nuestro  autor.  Siempre  habló  con 
aquella  libertad  Christiana  ,  que  debiendo  ser  de  todos 
celebrada,  suele  ser  de  pocos  aplaudida.  Últimamente, 
fue  llamado  á  la  Corte  ,  preso  en  Pamplona  ,  y  condu- 
cido con  guardia  á  Segovia  ,  donde  permaneció  hasta 
que  puesto  en  libertad  ,  por  la  singular  clemencia  de 
nuestro  Rey  el  señor  Don  Carlos  III.0  (que  Dios  guarde) 
se  retiró  á  su  patria  donde  murió  con  el  consuelo  al  me- 
nos de  haber  disfrutado  de  las  piedades  de  nuestro  be- 
néfico soberano. 

La  vida  de  este  celebre  hombre,  fue  verdaderamente 
una  continuada  se'rie  de  persecuciones  y  desgracias  5  pero 
también  es  cierto  que  las  supo  resistir  con  la  mayor  re- 
signación y  conformidad.  Todas  nacieron,  como  tene- 
mos expresado ,  por  defender  las  Regalías  del  real  Patro- 
nato ,  las  leyes  y  las.  glorias  de  la  nación  5  pero  quandóf 
estas  defensas  son  opuestas  á  los  que  por  fines  particula- 
res' quieren  lo  contrario  ,  y  se  miran  con  poder  no  solo 
para  destruirlas  ,  sino  para  hacer  lo  mismo  con  quien  las 
produce  ,  les  cuesta  poco  conseguir  lo  primero,  y  preten- 
der lo  segundo., 

Na-* 
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Nadie  nos  quitará  la  gloría  de  ser  los  primeros  que 
logramos  publicar  algunas  obras  de  este  autor.  Ojalá  tu- 
viéramos todas  las  que  compuso,  para  dar  con  ellas  un 
eterno  nombre  á  nuestro  periódico',  y  una  exquisita  ins- 
trucción á  sus  le&ores  j"pcro  ya  que  esto  no  es  posible, 
nos  contentamos  con  formar  un  catalogo  de  ellas ,  que  es 
el  siguiente. 

En  Salamanca  hizo  tres  tomos  en  4.0  de  notas  ,  á  los 

4.  de  Instituto, ,  y  sobre  las  materias  de  sohthmbus  fideU 
commísis  rescriptio.    , 

Uno  en  fot  de  los  medios  con  que  Dios  le  favoreció, 
por  ministerio  de  la  Virgen,  para  desterrar  los  vítores ,  y 
reducirlos  á  procesiones  de  rosario. 

En  Madrid  escribió  tres  tomos  en  rol.  de  alegaciones 
jurídicas.  Otro  en  rol,  de  genealogías :  e'  igualmente  tra- 
duxo  en  castellano  el  Catecismo  Histórico  del  nuevoy vie* 
jo  Testamento, 

Otros  dos  tomos  en  4.0  de  las  materias  ,    en  que  de 
orden  del  Rey  intervino  con  Don  Francisco  Ronquillo,/ 
Mr.  Amelot  de  Gurnay,Embaxador  de  Francia , sobre  las, 
materias  del  gobierno  político  de  España. 

En  Valencia  dos  tomos  en  fol,  sobre  los  Fueros  y  el 
nuevo  gobierno  ,  que  en  lugar  de  ellos  dispuso  para  for- 
mar de  las  ruinas  de  la  antigua  Xativa,  quemada  y  destruí* 
da,  la  nueva  ciudad  de  san  Felipe  i  y  sobre  las  compe- 
tencias que  tuvo  con  el  Arzobispo  Fray  Antonio  de; 
Córdoba ,  por  haberle  cogido  y  castigado  los  correos^, 
que  por  mar  enviaba,  y  recibía  de  los  enemigos,  4  donde; 

5,  I.  fue  también  á  parar. 

En  Aragón  siendo  Intendente  ,  formo  un  tomo  eri 
'4.0  haciendo,  demostración  de  las  verdaderas  leyes  de 
aquel  reyno,  y  de  los  decantados  Fueros  que  en  sus  rebe- 
liones, hicieron  para  degradar  á  S.  M.  >  cuyo  libro  leyó  y; 
guardó  el  Rey,  y  en  fuerza  de  el  >  suprimió  la  junta  del 

real 
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tfeaí  Erarlo ,  y  lo  unío  todo  á  la  Intendencia. 

En  el  misino  tiempo  formo  allí  otros  dos  tomos  en 
rol.  sobre  los  medios  injustos  con  que  los  Aragoneses, 
Catalanes  y  Valencianos  habian  formado  sus  decantados 
Fueros,  para  degradar  á  sus  legítimos  Reyes. 

Otros  dos  tomos  en  fol. sobre  las  materias  del  público 
gobierno  de  la  Monarquía.  Tuvimos  originales  estos  dos 
tomos. 

En  París  escribió  6.  tomos  en  8.°  real.de  la  Religión 
y  de  la  Iglesia ,  desde  Adán  hasta  Jesu-Christo.  También 
tuvimos  originales  estos  tomos. 

Allí  escribió  también  12.  tomos  en  8.°  de  los  doce 
primeros  años  del  rey  nado  del  señor  Don  Felipe  V.°,  con 
otros  doce  tomos  en  4.0 ,  y  otros  ocho  en  8.°  sobre  el 
scisma  Janseniano  ;  y  sobre  el  mismo  asunto  otros  doce 
en  4.0 

Hizo  muchas  disertaciones  y  notas  sobre  la  misma' 
materia  5  todas  útiles  á  la  religión  y  al  dogma  ,  á  la  dis- 
ciplina interna  y  externa  ,  y  á  la  historia  eclesiástica  y 
civil. 

Diez  y  seis  tomos  en  4.0  de  memorias  para  la  histo- 
ria de  España.  Otro  en  4.0  de  crítica  contra  las  obras 
que  el  Regente  de  Francia  Duque  de  Orleans  hizo 
escribir  para  excluir  al  señor  Rey  Don  Felipe  V.°,  y  su 
augusta  real  familia  de  su  derecho  á  la  corona  de  Francia. 

Otro  en  4.0 con  la  Crítica-Apologética,  Alegatos  y 
Memorial  del  Cardenal  Julio  Aiveroni. 

Otro  en  4.0  sobre  noticias  particulares  para  la  historia 
de  España  ,  dialogo  entre  Rutelio  y  Clautino.  Le  daremos 
en  nuestro  Semanario, 

Otro  en  4.0  noticias  individuales  de  los  sucesos  mas 
particulares  ,  tanto  de  estado  como  de  guerra ,  acontecí- 
dos  en  el  reynado  del  señor  Don  Felipe  V»°i  desde  el  año 
jie  1703.a!  de  1705., 

Tom.VIL  &  Otrq 
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Otro  que  remitió  al  señor  Rey  Don  Felipe  V.° ,  ei 
que  leyó  y  aprobó  S.  M.  De  auxilios  para  bien  gobernar 
una  Monarquía  Católica. 

Otros  dos  tomos  en  fol.  que  comprehenden  las  causas 
que  tuvieron  los  enemigos  de  este  autor  ,  para  arruinarla 
y  apartarle  del  lado  del  Rey.  Existen  en  nuestro  poder. 

Otros  siete  tomos  en  fol.  y  tres  en  4.0  de  las  varias 
negociaciones  que  de  orden  del  Rey,  y  con  su  real  apro- 
bación hizo  este  autor  en  Cambray,  Bruxelas  y  Liejar, 
y  de  vuelta  á  París  en  Soysons  ,  con  varias  disertaciones 
sobre  las  materias  de  Estado,  Hacienda,  Guerra,  Comer- 
cio, Fábricas,  Justicia  y  otras.  Vimos  esta  obra. 

Seis  tomos  en  fol.  sobre  el  opulentísimo  y  basto  rey- 
no  de  Chile  ,  y  lo  que  los  enemigos  han  hecho  para  des- 
truirlo, con  los  rey  nos  del  Paraguay,  Tucuman  ,  Guay- 
ras ,  Collaguas  ,  Guayaquí,  santa  Cruz,  las  Charcas  ,  los 
Mojos,  Quito,  Marañon  y  nuevo  Reyno. 

Otro  tomo  en  fol.  sobre  las  guerras  que  en  dichos  rey- 
nos  hacen  los  enemigos  internos. 

En  Bruselas  escribió  un  tomo  en  4.0  sobre  los  Obis- 
pos que  los  hereges  eligen  y  consagran  ,  como  enton- 
ces kL  hicieron  en  Utrech.  El  Rey  vio  y  aprobó  este 
tomo. 

En  París  escribió  también  un  tomo  en  8.°  con- 
tra el  autor  que  escribió  contra  la  Inquisición  de 
Goa.  Tuvimos  original  esta  obra. 

En  Liejar  otro  en  4.0  contra  los  que  han  escrito  con- 
tra los  Inquisidores  de  España. 

Allí  comenzó,  y  en  París  acabó  tres  tomos  en  fol.  de 
historia  Dogmática  ,  y  varias  religiones  que  se  han  teni- 
do ,  tienen  y  tendrán  desde  Adán  acá  ,  y  que  de  ellas  la 
natural ,  la  escrita  y  la  de  gracia  ,  han  sido  y  serán  las 
mas  justas.  Vimos  original  esta  obra» 

Aquí  también  empezó  y  concluyó  dos  tomos  en  4.0 

en 
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en  defensa  Sel  tribunal  ele  la  santa  Inquisición  ,  y  con- 
tra sus  mayores  enemigos  los  hereges  Calvinistas  y 
\4\xtQtznos.Tenemos  é  imprimiremos  esta  obra. 

Otro  en  4.0  contra  la  historia  Eclesiástica  de  Fieurí: 
la  dogmática  de  los  Edi&os  &c.  del  Padre  Tomasino,  y  el 
tomo  que  á  e'ste  añadió  el  Padre  Borde'  del  Oratorio,  con- 
tra varios  hereges. 

Dos  tomos  en  fol.  y  otros  dos  en  4.0  de  los  males 
de  España  ,  y  del  universo  nuevo  mundo  y  sus  re- 
medios. 

Un  tomo  en  4.0  contra  la  historia  escrita  por  Mr.  Du- 
Bos,  del  establecimiento  de  la  Monarquía  Francesa  en  las 
Galias,  en  que  se  demuestra  que  quanto  hay  de  los  Alpes 
acá,  con  la  gran  Bretaña  ,  y  sus  Islas,  la  Alemania  ,  Un- 
gria ,  y  el  universal  Imperio  de  los  Hunnos  ,  fue  de  la 
Monarquía  de  los  Godos  de  España,  desde  que  el  Empe- 
rador Honorio,  y  el  Senado  Romano  se  lo  cedieron,  has- 
ta que  los  Mahometanos  se  apoderaron  de  la  España.  Que 
los  Vasallos ,  Duques  y  Condes  que  lo  tenían  todo  en 
gobierno  ,  se  aazaron  con  ello  ,  y  de  allí  han  venido 
tantos  soberanos,  los  que  aún  se  han  introducido  en  el 
nuevo  mundo ,  en  gran  daño  de  la  religión  ,  y  ruina  de 
ja  España. 

Otro  en  4.0  sobre  que  la  Iglesia  de  España  ha  sido  la 
única  que  ha  conservado  la  doctrina  y  disciplina ;  y  como 
su  código  es  el  único,  seguro  y  cierto,  que  tiene  la  Iglesia 
universal  para  su  gobierno. 

Otro  en  4.0  recopilando  la  historia  de  España ,  desde 
mediado  del  siglo  tercero  ,  hasta  la  muerte  del  Rey  Don 
Fernando  el  católico  ,  año  de  1 5  1 6. 

Otro  en  8.°  manifestando  la  conduda  que  tuvo  la 
magestad  del  señor  Felipe  W,  con  el  Rey  Británico: 
haciendo  un  cotejo  de  ambas  j  con  las  razones  que  al  pre- 
sente congreso  van  fulminadas  en  el  tiempo  de  su  succesor. 
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Dos  tomos  en  fol.  con  los  monumentos  auténticos 
del  Regente  Duque  de  Orleans,  para  acabar  con  la  Es- 
paña 5  los  quales  quemó  nuestro  autor  quando  ie  desterró 
de  París  á  Montalvan;  pero  el  tanto  de  ellos,  lo  había  ido 
enviando  al  Rey,  y  para  en  la  Secretaría  del  Despacho 
y  del  Confesor. 

Diez  tomos  en  fol. ,  treinta  en  4.0,  y  veinte  en  8.° 
sobre  varios  males  ,•  que  los  enemigos  nos  han  hecho  y 
hacen  en  España ;  y  en  varias  partes  del  universo  nuevo 
mundo,  y  entre  ellos  el  del  Comercio  ,  Fraude  ,  &c.  y  la 
forma  de  remediarlos.  Y  que  ya  que  esta  Monarquía  es 
la  mejor  del  mundo,  y  la  que  en  sí  encierra  las  mayo- 
res riquezas  ,  y  quanto  se  necesita  y  puede  desearse  en 
lo  humano  ,  y  que  los  medios  de  remediarlo  todo  son 
fáciles  ,  abramos  los  ojos  ,  y  no  nos  dexemos  alu- 
cinar. Otro  tomo  en  fol.  de  los  males  y  daños  que  causa- 
ron á  la  España  ,  á  su  Iglesia  y  á  su  Rey  ,  los  extrange- 
ros  que  ocuparon  nuestro  ministerio ;  y  como  al  fin  salíe-n 
ron  de  e'l  según  sus  obras  merecían. 

Un  papel :  Diseño  para  que  un  Ministro  lo  sea  con 
perfección. 

En  fin  ,  un  tomo  en  fol.  de  quántoEerreras,  queríen» 
do  ilustrar  nuestra  historia  ,  ha  sacado  de  los  que  solo, 
han  escrito  para  obscurecer  nuestras  glorias ,  y  las  de 
•nuestra  Iglesia ,  y  para  elevar  las  suyas ,  por  quantos  me- 
dios se  puedan  imaginar.  Con  otro  tomo  de  notas  criti-» 
cas  á  Cenni. 

En  una  palabra,  nuestro  autor  no  ha  dexado  piedra, 
lincon  ,  rios  ,  fuentes ,  bosques  ,  montes ,  llanos ,  mares, 
ni  otra  cosa  de  España ,  y  de  todo  el  universo  nuevo 
mundo  ,  que  no  haya  examinado  y  revuelto  de  dos  mil 
modos ,  para  gloria  de  Dios ,  de  la  España,  de  su  Iglesia 
-y  de  sus  Reyes ,  descubriendo  quantas  astucias  han  usa- 
do y. usan  ios  enemigos  coñtr^  nosotros ,  y  el  modo  de 
remediarlo*  Tu-; 
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Tuvimos  presentes  varios  manuscritos  que  contienen 
igual  catalogo  5  pero  sin  convenir  unos  con  otros  en  las 
clausulas,  ni  en  el  número  de  los  libros.  El  mas  correcto 
es  el  que  publicamos.  Si  aún  á  e'ste  ,  y  á  las  noticias  que 
clamos  de  Macanaz  en  esta  nota  ,  faltasen  algunas  cir- 
cunstancias dignas  de  estamparse,  y  las  notase  algún  lec- 
tor bie»  intencionado,  admitiremos  con  eí  mayor  agra- 
dó las  advertencias  que  nos  haga  ,  ó  los  documentos  que 
nos  de',  para  que  gocen  de  la  pública  luz. 

Pero  volviendo  á  nuestro  autor  ¿  á  quie'n  no  admi- 
rará las  muchas  obras  que  produxo  en  medio  de  sus 
persecuciones  ,  y  de  los  gravísimos  encargos  en  que  es- 
tuvo empleado  ?  Ellas  son  asombrosas  por  su  número  ,  y 
admirables  por  su  literatura.  Hemos  visto  muchas  origi- 
nales ,  y  sabemos  donde  existen.  Si  los  literatos  que  las 
poseen  atendiesen  á  nuestros  ruegos  ,  y  la  superioridad 
permitiese  su  impresión  ,  prometemos  que  el  público  las 
disfrute. 
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NOTICIAS  INDIVIDUALES 

DE  LOS  SUCESOS  MAS  PARTICULARES, 

TANTO  DE  ESTADO  COMO  DE  GUERRA, 
ACONTECIDOS 

EN  EL  REYNADO  DEL  REY  NUESTRO^EÑOR1 

DON  FELIPE  QUINTO 

(QUE  DIOS  GUARDE) 

DESDE  EL  AÑO  DE  1703  ,  HASTA  EL  DE  1706. 

ESCRITAS 

EN  QVATRO  CARTAS  POR  UN  RELIGIOSO^ 

A    UN   SEÑOR    BE  ALTO    CARÁCTER, 

SU  VERDADERO  AUTOR  ES 
D.  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ. 


ADVERTENCIA. 


±/omo  era  tan  peligrosa  la  correspondencia  de  los  asuntos  de 
la  guerra  en  el  tiempo  que  la  tenían  en  lo  interior  de  España 
su  Rey  legítimo  el  señor  Don  Felipe  V.°  y  el  señor  Archi- 
Duque  de  Austria  ,  á  causa  de  las  muchas  espías  ,  que  pb°r 
ambos  exércitos  estaban  destinadas  para  la  rigurosa  aprehen- 
sión de  los  correos  contrarios  ,  tanto  de  d  pie  como  de  d  caba- 
llo y  de  otros  qualesquiera  ,  que  condujesen  cartas  :  y  siendo 
preciso  á  mi  tio  Don  Melchor  Rafael  de  Macanaz,  dirijir  al 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Alburquerque  los  avisos  par- 
ticulares de  las  cosas  importantes  á  los  negocios  de  la  estación^ 
aue  se  comprehenden  en  las  quatro  que  siguen  ,  tuvo  d  bien  el 
que  yo  copiase  dichas  cartas ,  conforme  las  iba  su  mrd.  escri- 
biendo ;  y  pareciendome  dignas  de  estimación ,  saqué  y  conservé 
■para  mi  uso  este  traslado. 

Como  dichas  cartas  iban  sin  nombre  de  autor  ,  y  de  esta 
mi  letra  aún  quando  hubiesen  dado  en  manos  de  las  espías 
de  aleuno  de  los  dos  exércitos  {que  hubo  la  felicidad  de  no  ha- 
ber experimentado  tal  peligró) ,  ni  podía  padecer  mi  tio  ,  ni 
encontrar  fácilmente  al  que  las  copiaba- 

T  porque  en  los  tiempos  venideros,  en  que  ya  estarán  tran* 
quilizados  los  eminentes  males  ,  que  hoy  padece  nuestra  afli- 
gida España ,  no  carezcan  los  que  consigan  ver  estas  referí" 
das  cartas  de  la  naticia  de  su  verdadera  autor  ,  me  ha  pare- 
cido conveniente  ponerles  esta  advertencia  que  firmo  de  mi  pu- 
fo &c.  =  Fr,;  Antonio  de  Macanaz. 
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unque  sabe  vmd.  quán  poco  tiempo  há,  que  mí 
superior  me  concedió  Ucencia  para  venir  á  esta  Corte, 
seria  reprehensible  á  la  obligación  de  la  buena  correspon- 
dencia ,  ei  no  aplicarme  á  hacer  un  resumen  de  las  co- 
sas mas  particulares  de  los  sucesos  de  Europa ,  que  se 
han  subseguido  á  los  que  participe'  á  vmd.  con  la  ocasión 
de  la  esquadra  de  Mr.  Ducase',  que  pasó  conduciendo  á 
ese  reyno  las  personas  de  los  Duques  de  Alburquerque, 
y  aún  por  mi  ausencia  de  estos  parages  ,  serán  bien  des- 
troncadas las  noticias  ,  por  estar  remoto  de  sus  cir- 
cunstancias. Espero  dispensará  vmd.  el  desaliño  de  refe- 
rirlas ,  por  lo  que  urge  la  brevedad  de  noticiarlas. 

S.  M.(que  Dios  guarde)  se  embarcó  en  Barcelona  pa- 
ra el  reyno  de  Ñapóles  ,  que  padecia  las  alteraciones  que 
sabe  vmd.  por  mi  antecedente  ;  y  habiendo  executado  su 
viaje  con  felicidad ,  llegó  á  aquella  Corte  con  salud,  y  ge- 
neral aplauso  de  todos  sus  moradores,  como  lo  manifesta- 
ron en  grandes  regocijos  públicos  y  fiestas  á  la  usanza  de 
aquel  país.  No  hizo  entrada  pública  ,  aunque  no  pudo  ser 
secreta ,  porque  todos  los  ciudadanos  de  Ñapóles  ,  con  la 
noticia  del  arribo  de  S.M.  á  aquel  puerto,  se  dexaron  lle- 
var del  amor  y  de  la  novedad  en  desordenadas  tropas, 
hasta  coronar  la  marina ,  siendo  los  mas  ventajosos  en 
zelo,  los  que  lo  fueron  en  naturaleza. 

Executóse  la  jura  con  magnifico  aparato  5  solemni- 
zándola el  sumo  magestuoso  agrado  del  Monarca  ,  y  la 
pureza  de  los  mas  grandes  corazones  de.  Italia  ,  cuyos 
xeflexos  hacia  mas  lucidos  la  bastarda  sombra  de  impuros 
pensamientos  ,  que  la  fidelidad  descubría  en  .los  pardos 
lejos  de  algunos  semblantes  ,  que  hidrópicos  de  no- 
vedades ,   no  se  sacian  con  lo  mismo  que  apetecen. 

Concurrió  el  cielo  á  la  celebridad  de  los  repetidos  ac- 
Zom.VII.  Q  m 
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tos  de  posesión  y  señorío ,  que  executó  S.  M.  con  de^ 
mostraciones  públicas ;  pues  se  liquidó  por  dos  veces  la 
sangre  de  san  Genaro,  en  ocasiones  de  ir  ei  Rey  á  venerar 
aquellas  reliquias  :  milagro  que  causó  gran  confusión  á 
los  Napolitanos,  ó  ya  por  ver  que  en  el  les  mandaba  su 
patrón  la  obediencia  con  repetida  instancia  ,  ó  por  consi- 
derar que  con  aquella  demostración  süplia  la  que  les 
faltaba  á  algunos.    '•    ' 

Las  bene'volas  demostraciones  con  que  Dios  favoreció 
en  Ñapóles  al  Rey  ,  las  comprueba  ,  de  mas  de  este  pro- 
digio ,  el  suceso  de  no  haber  tenido  efe&o  una  tray- 
ción  que  amenazaba  la  vida  de  S,  M.  si  hubiese  salido 
hasta  la  puerta  de  la  ciudad  que  se  habla  señalado,  para 
recibir  al  Cardenal  d  latere  ,  enviado  de  S.  Sd  á  cumpli- 
mentar y  regalar  al  Rey;  pero  la  divina  providencia 
dispuso  ,  que  se  frustrase  la  intención  ,  y  se  descubrie- 
se la  malicia  ,  con  la  muerte  de  tres  ó  quatro  inocentes; 
que  la  convenciesen  >  pues  ignorantes  se  pusieron  sobre 
las  piedras ,  que  tenian  desplomadas  los  traydores  para 
el  intento;  con  que  el  engaño  ageno  abrió  la  puerta  at 
propio  infalible  desengaño. 

No  bastaron  luces  ni  horrores  á  desvanecer  la  nie-^ 
bla  helada  de  algunos  pechos,  y  S.M.  dio  con  tanta  equi^ 
dad  las  providencias,  que  pedían  tan  opuestos  acaecimien- 
tos, que  ni  al  mérito  le  quedó  que  pedir,  ni  á  la  averigua- 
da rebeldía  que  temer  ,  aunque  sí  mejorada  que  esperar. 

Fueron  muchos  en  aquel  rey  no  los  acreedores  de  la 
magnificencia  real;  porque  el  delito  de  pocos  justificó  su 
causa  ,  haciendo  mérito  la  obligación.  Así  fueron  mu<* 
chas  las  mercedes  que  hizo  S.  M. ,  cuya  liberalidad  no» 
solo  no  cedió  en  diminución  de  su  grandeza  ;  pero  antes 
hizo  mas  poderoso  su  imperio  ,  porque  le  estableció  en  lo 
mas  recóndito  de  los  corazones  ,  que  son  los  que  tribu-i 
nú  el'oro  üní&imo-tjiíe  corona  tes  Majestades. 


Á  la  Reyna  nuestra  señora  envió  el  Rey  el  regalo 
que  le  hizo  S.  Sd. ,  en  que  se  vieron  unidas  la  devoción 
y  la  riqueza  en  las  reliquias  y  sus  engastes,  entrando  á 
la  parte  el  primor  ,  como  inseparable  de  acciones  de  tan 
grandes  Príncipes. 

Al  nuestro  le  llamaba  el  generoso  cuidado  de  las 
armas  en  Milán  ,  y  dexando  las  cosas  de  Ñapóles  en  la 
quietud  que  prometia  el  sereno  semblante  ,  que  las  ha- 
bía causado  su  presencia  ,  pasó  á  aquel  Estado  seguido 
de  lar  comitiva  de  su  Corte ,  y  de  algunos  Príncipes  y 
caballeros  de  aquel  reyno  ,  donde  luego  se  sintieron  los  ' 
efectos  de  su  ausencia  ,  en  la  trama  de  una  sublevación, 
que  se  descubrió  y  atajó  con  la  prisión  y  castigo  de 
algunos  cómplices  de  ella  •-,  cuya  obstinación  ,  leyó  desde 
la  cátedra  del  suplicio  ,  si  los  ya  tardos  desengaños  para 
ella  ,  prontos  exemplos  á  los  presentes  y  futuros.  Lección 
tan  aprovechada  ,  que  mantiene  hasta  hoy  sin  movi- 
miento aquellos  ánimos. 

Los  aplausos  con  que  recibieron  los  Milaneses  á 
S»  M. ,  el  consuelo  y  esfuerzo  que  infundió  á  los  solda- 
dos su  llegada  ,  que  fue  á  los  1 1  de  Junio  ,  son  impon- 
derables i  pero  como  no  hay  felicidad  humana  ,  que  no 
este  sujeta  á  los  asaltos  de  la  insidia  ,  apenas  puso  el 
Rey  las  plantas  en  aquella  tierra  ,  quando  en  ella  se  sin- 
tieron los  rumores  de  algunas  minas  secretas ,  que  habia 
fabricado  la  astucia  Alemana  sobre  fáciles  cimientos,  que 
descubiertas  se  desvarataron  ,  manifestando  en  sí  mismas, 
-  el  poco  abrigo  que  les  habia  dado  el  que  presumían  ser 
su  centro  propio  :  siendo  para  los  Imperiales  en  los  de- 
más progresos  de  la  guerra ,  muy  semejante  el  desden  de 
la  fortuna  (que  solo  en  esto  no  ha  parecido  estar  ciega  á 
la  razón),  como  se  verificó  en  el  suceso  de  Cremona  j  pues 
•  habiendo  la  codicia  de  un  clérigo  facilitado  la  entrada 
en  aquella  plaza  al  Príncipe  Eugenio  por  una  mina  de 
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agua,  que  dando  principio  en  su  casa  ,  remataba  en  el 
campo  (que  no  es  el  primero  ,  que  á  oficio  tan  divino 
haya  agregado  otro  tan  diabólico) ,  entró  por  ella  este 
General  á  deshora  de  la  noche  con  algunas  tropas ,  de- 
xando  de  escolta  6&  caballos ,  y  <5®  infantes  de  la  otra 
otra  parte  del  rio,  y  poco  antes  de  amanecer  se  encamina- 
ron á  la  casa  del  General  Viileroe  ,  pareciéndoles  que  ha- 
ciéndole prisionero  ,  lograrían  con  la  confusión  que  oca- 
sionarla el  suceso  ,  tomar  la  plaza  á  poca  costa  ;  y  le 
encontraron  á  las  puertas  de  ella  acompañado  de  un  pa- 
ge  ,  con  que  consiguieron  el  primer  intento.  Pero  como 
pudiese  avisar  al  page  ,  que  se  fuese  á  quemar  los  pape- 
les que  dexaba  en  su  casa ,  se  descubrió  luego  la  trai- 
ción ,  y  se  puso  toda  la  guarnición  en  arma,  substituyen- 
do el  Gobernador  la  ausencia  de  Villeroe^para  las  provi- 
dencias que  convenían  ,  con  tanto  acierto  ,  que  si  se  ha 
descuidado  un  poco  el  Príncipe  Eugenio  en  llevar  á  su 
campo  el  prisionero  ,  se  hubiera  hallado  aprehensor  y 
aprehendido  á  un  tiempo,  por  la  presteza  con  que  los 
nuestros  cortaron  el  puente  ,  cerrándoles  aquella  comuni- 
cación :  en  cuyas  operaciones  se  señalaron  con  grandes 
ventajas  los  Irlandeses. 

Á  esta  sazón,  se  hallaba  el  exe'rcito  de  los  Imperiales 
señoreando  todo  el  Modenesyla  Miranduia,  y  afligiendo 
á  Mantua  con  el  bloqueo, que  la  privaba  el  comercio,  en 
primicias  de  mayor  hostilidad  j  y  el  Príncipe  Eugenio 
ocupaba  un  puesto  ,  llamado  el  campo  de  la  victoria,  con 
4®  caballos  cerca  del  puente  de  Burgo-forte  7  y  habien- 
do conferido  el  Rey  nuestro  señor  con  el  Duque  de 
Bandoma  los  designios  que  hablan  de  intentarse  en  la 
presente  campaña ,  fue  el  primero  el  tomar  el  campo 
referido  ,  que  ocupaba  el  Príncipe  Eugenio  de  Saboya, 
en  cuya  función  quiso  hallarse  S.  M.  aunque  el  Duque 
de  Bandoma ,  cuig  se  habla  adelantado ,  le  iba  suspen- 
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díendo  las  noticias  j  porque  no  se  acercase  su  persona 
tanto  al  peligro  del  combate ,  que  fue  muy  sangriento 
para  los  Imperiales  ,  porque  con  poca  pe'rdida  de  los 
nuestros  ,  se  les  derrotó  enteramente  ,  tomándoles  ijl 
estandartes ,  tres  pares  de  timbales ,  i$  caballos,  todo  su 
bagaje  y  campo  ,  en  donde  se  hallaron  muertos  600. 
hombres  de  los  suyos ,  sin  otros  muchos  que  se  ahoga- 
ron en  el  rio  Tason  ,  hallando  en  e'l  lo  mismo  de  que 
huían.  De  nuestras  tropas  solo  murieron  hasta  120  hom- 
bres j  y  aunque  el  Rey  llegó  antes  que  se  acabara  el 
combate ,  y  anduvo  en  el  con  espada  en  mano  ,  sintió 
mucho  /  no  haber  llegado  al  principio  5  pero  siguió  el 
alcance  con  el  arresto  que  se  infiere  ,  de  haber  muerto 
una  bala  cerca  de  S.  M.  un  caballo. 

Este  suceso  causó  en  los  dos  campos  los  contrarios 
efe&os  ,  que  producen  la  pe'rdida  y  ganancia  5  ocasionan- 
do el  melancólico  á  los  Imperiales ,  levantar  el  bloqueo  á 
Mantua  ,  desamparar  el  Modene's  ,  y  reunirse  en  el 
campo  de  Luzara  ,  fortificándose  en  el ,  como  lo  execu- 
taron  ;  cuyos  movimientos  observados  de  la  vigilante  pe- 
ricia militar  del  Duque  de  Bandoma  ,  y  seguidos  del  va- 
leroso esfuerzo  de  nuestro  Monarca  ,  motivaron  las  ope- 
raciones de  los  sitios  de  Luzara  y  Guastala  ,  que  se  rin- 
dieron á  nuestra  devoción  ,  con  poca  pe'rdida  de  gente 
y  considerable  despojo  de  peltrechos,  municiones,  y  la 
de  buscar  en  sus  trincheras  ai  enemigo  ,  precisándole  á 
batalla  con  las  continuas  hostilidades  ,  que  la  ocasiona- 
ba la  vecindad  de  nuestras  tropas  j  no  siendo  menor  es- 
timulo para  ello  ,  ver  la  diminución  de  las^  suyas  en  la 
deserción  de  sus  soldados  ,  y  el  recelo  xde  verse  en  el 
estrecho,  de  tener  poco  que  aventurar,  en  lance  preciso 
de  aventurarlo  todo  ,  como  se  hizo  de  una  y  otra  parte 
dándose  la  batalla  ,  en  que  perdieron  los  contrarios  has- 
ta 6d  hombres  con  el  campo  y  bagaje.  Siendo  S.  M,  ca- 
tó., 
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tólica  en  esta  función  exemplo  de  valor  ,  pues  á  su  Imita- 
ción se  empeñó  toda  la  nobleza  que  militaba  en  su  exe'rci- 
to  '■>  de  modo  ,  que  se  perdieron  en  el  combate  muchos  es« 
forzados  cabos,  y  hombres  conocidos;  aunque  fue  mucho 
menor  el  número  de  los  que  murieron  de  los  nuestros. 

Apurado  el  sufrimiento  de  los  Alemanes  ,  de  no  ha- 
ber tenido  suceso  favorable  ,  y  no  desengañados  del  po- 
co partido  que  hallaban  en  la  voluntad  de  ios  naturales, 
•  intentaron  con  temeridad  hacer  el  último  examen  del  in- 
sulto, por  estar  tan  fundados  en  e'l ,  para  las  empresas 
que  les  prometía  su  fantasia,  enviando  un  cabo  con  400. 
caballos  á  la  ciudad  de  Milán  ,  para  que  aclamasen  en 
ella  á  Carlos  III.°,  lo  qual  executó  entrando  con  solos  70. 
caballos  ;  y  dexando  cerca  de  una  quinta  del  Príncipe  de 
Vaudemont ,  los.  restantes  de  escolta  ,  tomaron  las  ar- 
mas á  los  soldados  que  guarnecían  la  puerta,  y  el  dinero 
que  habia  en  los  cajones  del  registro  ,  que  fueron  derra- 
mando por  calles  y  plazas ,  como  las  aclamaciones  de 
su  Príncipe  ,  que  no  hicieron  movimiento  alguno  en  los 
ciudadanos,  aunque  llegaron  á  su  vista  doradas  con  el  ar- 
tificio que  costeó  la  infidelidad.  *t 

Este  malogrado  designio,  y  la  vi&oria  antecedente, 
dieron  fin  á  la  campaña  de  este  año  en  Italia  j  de  donde 
envió  S.  M.  los  estandartes  que  habia  ganado  á  esta  Cor- 
te ,  para  que  presentándose  á  la  Virgen  de  Atocha  ,  se 
atribuyan  á  su  protección  los  buenos  sucesos. 

Al  Duque  de  Bandoma  y  Príncipe  de  Vaudemont, 
hizo  S.  M.  que  se  íes  diese  el  tratamiento  de  Alteza ,  por 
los  señores  Grandes  que  le  acompañaban  ,  y  habiéndolo 
executado,.  les  correspondieron  con  e'l  mismo. 

A  Villeroe  se  le  cangeó  por  otros  prisioneros  de  guer- 
ra ,  y  le  hizo  S.  M.  la  merced  de  Grande  de  España  ,  al 
Marques  de  Mirabel ,  la  de  segundo  General  de  la  arti- 
llería de  Milán  ,  con  el  gobierno  de  Valencia  del  Poó,  y 
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al  Conde  de  san  Esteban  de  Gormaz,  el  tercio  de  Saboyá,, 
con  el  gobierno  de  Lodi. 

El  Christianísimo  el  dia  de  Pentecoste's ,  instituyó  en 
la  Orden  de  San&i-  Espiritus  al  Duque  de  Medina  Sido- 
nia ,  Conde  de  Benavente ,  Duque  de  Uzeda ,  Conde 
de  Santisteban  ,  y  al  Cardenal  Portocarrero  j  aunque  to- 
davia  no  se  han  puesto  lo's  hábitos ,  y  sus  pruebas  se 
han  cometido  al  Condestable  luche  :  cuya  orden  no  iax- 
pide  las  militares  de  España.    • 

En  FJandes  no  han  sido  tan  favorables  los  progresos 
de  la  guerra,  pues  aunque  el  señor  Duque  de  Borgoña 
se  apoderó  en  tres  dias  de  la  ciudad  de  Cleves  ,  tomando 
muchas  provisiones ,  que  se  hallaron  en  sus  almacenes, 
y  presentó  por  tres  veces  batalla  al  General  Conde  de 
Avhlonc ,  la  huyó  ,  retirando  su  exercito  al  abrigo  de  los 
muros  de  Nimega ,  no  obstante  ser  de  competente  nú- 
mero sus  huestes  á  las  nuestras  5  pero  después  ganaron  á 
Cheiservert ,  y  otras  dos  plazas ,  logrando  la  coyuntura 
de  haberse  hecho  el  preciso  destacamento  de  30®  hom- 
bres de  nuestro  exercito  ,  para  que  Mr.  de  Villars ,  co- 
1110  cabo  y  General  de  este  trozo,  pasase  á  incorporarle 
con  las  tropas  del  Duque  de  Babiera,  que  se  habia  de- 
clarado á  nuestro  favor  ,  poniendo  en  grande  cuidado- 
á  los  de  la  liga  ,  y  con  especialidad  á  los  Imperiales  estaf 
novedad  ,  no  siendo  menos  el  que  les  causaba  la  guerra 
introducida  entre  las  dos  potencias  de  Suecia  y  Polonia, 
cuyo  fuego  se  halló  tan  encendido,  que  penetró  hasta  Ja 
Corte  de  Polonia  ,  conducido  de  las  armas  del  Sueco 
precisándole  al  Rey  á  que  desamparase  aquella  ciudad 
á  roda  diligencia  5  y  aunque  todos  los  Príncipes  circula- 
res se  han  empeñado  en  apagarle  ,  ajusfando  las  diferen- 
1  cias  de  las  dos  coronas  ,  se  tiene  por  tan  dificulto- 
so que  se  consiga  por  ahora,  como  la  reconciliación 
gue   al    mismo   tiempo  solicitan    entre  -el  Emperador 
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¡y  el  Duque  de  Babiera. 


Grandes  demostraciones  de  sentimiento  hicieron  los 
Generales  de  la  armada  marítima  de  Inglaterra  ,  de  que 
se  les  hubiese  ido  de  entre  las  manos  la  presa  de  la  es- 
quadra  de  Mr.  Ducase',  que  juzgaban  ya  trofeo  de  ellas, 
así  por  considerarla  muy  interesada  en  ge'neros,  como  en 
la  conduda  de  las  personas  de  los  Virreyes  5  conseqüen- 
cias  con  que  habia  consentido  principiar  la  campaña  :  y 
se  hizo  cargo  de  omisión  por  los  jueces  del  Banco  real 
de  Londres  ,  cargando  con  mas  rigor  al  Almirante 
Munden  ,  que  después  fue  oido  ,  y  se  le  admitió  su 
descargo ,  que  comprobó  con  los  lloros  y  ansias  de  no 
haber  tenido  viento  favorable.  La  armada  se  componía 
de  200  velas,  tres  Capitanes,  tres  Almirantes ,  y  tres 
Gobiernos,  llevando  la  capitana  principal  la  vándera  lla- 
mada de  la  unión,  y  al  Príncipe  de  Umestat,  sin  saberse 
con  que  cargo  venia  en  ella. 

Suspensos  tuvo  sus  movimientos  hasta  los  últimos 
días  del  mes  Agosto  ,  en  que ,  ó  ya  con  algunas  premisas 
de  que  podía  llegar  á  España  la  flota  ,  ó  con  las  que  le 
figuraba  su  antojo  de  hallar  algún  abrigo  en  las  costas 
de  Andalucía  ,  se  dexaron  ver  de  ellas  y  de  la  ciudad, 
quien  luego  despachó  extraordinario  con  la  noticia  ,  cu- 
ya novedad  dio  motivo  ,  á  que  todos  los  demás  señores 
y  caballeros  se  ofreciesen  á  la  oposición  y  defensa  que 
pedia  la  amenaza  5  pero  aunque  la  Reyna  nuestra  seño- 
ra y  la  Junta  estimaron  el  zelo  de  todos  ,  no  se  permi- 
tió á  ninguno  la  licencia  de  pasar  á  servir  en  aquella  ur- 
gencia ,  contentándose  con  dar  otras  providencias  ,  de 
remitir  armas  y  reformados,  porque  se  supo  al  mismo 
tiempo  la  moción  que  hacían  las  ciudades  de  aquellas  pro- 
vincias para  la  defensa  y  oposición. 

A  los  27  de  Agosto  hicieron  desembarco  entre  los 
Cañuelos  y  santa  Catalina  hasta  18800  hombres,  que 
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formados  en  tres  esquadrones ,  los  puso  en  desorden  el 

•Teniente  General  Vallarao  con  un  pelotón  de  300.  ca- 
ballos ,  á  quien  mataron  muy  dentro  del  agua ;  de  cuya 
refriega  salió  muy  malherido  el  capitán  Ullate',  aunque 
no  peligró  de  las  heridas  ,  creyéndose  que  si  les  hubie- 
ran acompañado  otros  200.  caballos  mas,  no  hubiera 
escapado  de  los  del  desembarco  ninguno  de  ser  muerto  ó 
ahogado ,  porque  esta  corta  oposición  fue  causa,  de  que 
el  enemigo  perdiese  alguna  gente  ,  y  mas  de  20.  lan- 
chas ,  que  zozobraron  en  su  propia  prisa  y  confusión ;  y 
aunque  Villadarias  ,  por  consejo  que  tuvo  de  guerra, 
resolvió  pedir  alguna  gente  á  Cádiz  ,  no  se  la  dio  su 
Gobernador?  pero  Hernán  Nuñez  le  socorrió  con  300, 
hombres ,  los  mas  oficiales  de  mar  y  guerra  ,  con  que 
pudo  el  enemigo  perfeccionar  sin  embarazo  su  desem- 
barco ,  que  pasó  del  número  de  10©  hombres  y  300. 
caballos.  Entraron  pretextando  á  los  paisanos  ,  que  su  ve- 
nida era  á  proteger  su  libertad,  y  aunque  procuraron  se 
difundiese  esta  máxima  ,  derramándola  en  escritos  ,  la 
desmintieron  sus  acciones  con  brevedad ,  porque  reco- 
nociendo que  el  Marques  de  Villadarias  habia  salido 
con  poca  gente  á  impedirles  sus  movimientos ,  ponién- 
dose en  parage  de  observarlos  ,  les  alentó  la  poca  oposi- 
ción ,  que  veian  podia  hacerles  nuestro  General ,  con  las 
dos  compañías  de  Milicias  del  Puerto  y  300.  hombres 
de  mar  y  guerra,  á  encaminarse  al  Puerto  de  santa  Ma- 
ría ,  logrando  su  marcha  sin  la  menor  disputa  (  porque 
Villadarias  retiró  su  gente  acia  Xerez)  y  la  entrada  en 
aquella  ciudad  ,  con  tan  gran  turbación  de  sus  morado- 
res ,  que  se  pusieron  en  fuga  ,  sin  detenerse  á  las  voces 
que  les  daba  la  pe'rdida  de  su  hacienda  ,  la  honra  envi- 
lecida, y  la  religión  ultrajada j  que  tanto  ensordecen  álos. 
Cobardes  los  temores. 

Fué  el   saco  tan  copiosa  como  lo  prometen  la  rl- 
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queza  y  comercio  de  aquella  ciudad  ,  y  la  gran  confiara 
-za  en  que  estaban  sus  vecinos ,  de  que  el  enemigo  no  se 
atreviese  á  asediarles,  fiados  en  la  multitud,  que  tan  pres- 
to se  vio  sombra  sin  cuerpo  ,  y  toda  fantasia. 

Si  padecieron  profanación  los  templos ,  ó  no  lo  ha 
permitido  la  noticia  al  dolor  ,  ó  la  borró  de  la  infiel  mer 
moria  la  alta  providencia ,  para  enseñarnos  que  la  in- 
munidad sagrada  no  depende  de  lo  humano  ,  que  es  su- 
perior auxilio  quien  la  guarda.  ¡  O  quiera  su  misericordia 
que  sea  esto  ,  y  no  que  nuestros  pecados  hayan  deducido 
lo  contrario!  .         .       , 

El  Gobernador  y  los  demás  cabos  de  Cádiz  concu- 
jrrieron  á  la  fortificación  y  defensa  de  aquella  plaza, 
guarneciendo  el  puente  de  Zuazo  de  artillería  y  gen- 
te de  toda  satisfacción,  encargándose  al  Teniente  Gener 
ral  Don  Diego  de  Herrera  la  disposición  de  un  fuerte  de 
campaña  de  ocho  cañones  ,  que  executó  eq  una  Isleta 
jque  yace  á  la  salida  del  puente  á  la  derecha  ,  y  no  osan- 
do el  enemigo  atacar  este  paso  ,  encaminó  sus  tropas  á 
Puerto  Real  .;  resolviendo  desde  allí  atacar  el  casa- 
dlo de  Matagorda ,  arrimándose  á  tiro  de  escopeta  á 
abrir  la  trinchera ;  pero  le  halló  tan  prevenido  de  artille- 
ría y  gente  Francesa  y  Española  que  la  manejase  ,  y 
del  esfuerzo  de  Don  Andrés  de  la  Torre  su  Gobernador, 
que  encontraron  la  dificultad  en  el  principio.  El  capitán 
Vartel  asistió  de  segundo  cabo  de  la  batería  de  Reno  ,  y 
entre  e'sta  y  la  Matagorda  á  la  boca  del  Trocadero  ,  se 
dispuso  una  chata  con  12,  cañones  de  á  24.  surtiendo 
de  la  gente  de  la  armada  y  galeones  los  navios  ,  que  se 
hallaban  en  el  Trocadero,  conque  fue  tanto  el  fuego, 
que  se  hizo  aí  enemigo  por  frente  y  costado ,  que  quan- 
do  obraba  para  cubrirse  ,  se  le  desvanecía  con  la  misma 
prisa  que  lo  executaba ,  y  observando  lo  mismo  las  ga- 
leras de.  Francia  con  su  artillería ,  se  vio  precisado  á  re- 
*iu&  .    J  ;   .    .  ..  .tro- 
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troceder  á  Puerto  Real ,  con  perdida  de  6óo.  hombres, 

y  de  las  esperanzas  de  tomar  á  Cádiz  ,  cuyo  Ayunta» 

miento  represento  por  su  carta  á  la  Reyna  nuestra  seíío- 

ra  y  señores  de  la  Junta  ,  lo  digno  que  habia  hecho  es-- 

te  servicio  á  Don  Andrés  ,   de  que  S.  M.  le  hiciese 

merced. 

Los  del  comercio  dieron  grandes  cantidades  para  las 
provisiones  que  fuesen  necesarias ,  y  la  ciudad  se  obligó 
por  vales  á  pagar  todo  lo  que  se  prestase  para  este  efec- 
to j  no  quedando  ciudad  en  la  Andalucia  y  en  las  dos 
Castillas  que  no  hiciese  demostración  ,  ya  en  condudas 
de  gente ,  y  ya  en  remesas  de  dinero  gratisdato  ,  que 
comprobaron  el  amor  y  lealtad,  de  estos  rey  nos  ,  que  in- 
tentó hacer  sospechosa  la  cautela  de  Hermestat  y  los 
suyos  ,  pero  nunca  floreció  mas  la  mentira  en  el  dilatado 
campo  de  la  experiencia. 

Duraron  los  Ingleses  y  Holandeses  en  tierra  desde 
últimos  de  Agosto  hasta  ^j.  de  Septiembre,  en  cuyo 
tiempo  se  fueron  juntando  en  el  campo  de  Buenavista 
las  tropas  del  Rey,  que  llegaron  á  componerse  de  3$  ca- 
ballos y  4®  infantes  de  buena  calidad  ,  habiendo  despe- 
dido el  Marques  de  Villadarias  otra  mucha  gente  ,  por 
parecerle  no  ser  de  provecho ,  por  vísoña  y  venir  la  mas 
de  ella  desarmada  á  aquel  campo  5  á  cuya  vista  y  tole- 
rancia ,  quemaron  los  Ingleses  quatro  almacenes  ,  donde 
habia  algunos  peltrechos  en  Puerto  Real ,  y  se  pusieron 
en  marcha  i  para  reducirse  á  sus  navios ,  como  lo  execu- 
taron  en  tres  dias  ,  sin  que  se  les  incomodase  ,  por  hallar- 
se debaxo  de  su  artillería  5  pero  como  hubiese  sabido  el 
feliz  arribo  que  tuvo  la  flota  en  el  puerto  de  Vigo  el  dia 
2  2  de  Septiembre  ,  inclinaron  las  proas  á  Galicia  ,  de 
quien  se  dexaron  ver  á  los  21.  de  Octubre  ,  causando 
imponderable  sentimiento  á  los  interesados  en  la  flota, 
porque  habiendo  tenido  suficiente  tiempo  para,  el  de- 
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sembarco  de  toda  su  carga  ,  no  se  había  sacado  mas  que 
la  plata ,  y  aunque  las  órdenes  del  Gobierno  lo  com- 
prehendian  todo ,  y  eran  con  la  premura  que  pedían  los 
recelos ,  fue  la  resistencia  de  los  cargadores  tan  grande, 
así  con  el  Príncipe  de  Barbanzon  ,  á  quien  se  cometieron 
las  primeras  ,  como  con  Don  Juan  de  Larrea  ,  que  pasó 
después  á- este  cuidado  de  orden  de  la  Junta  ,  fundada 
en  la  esperanza  de  llevar  á  Cádiz  sus  géneros  por  mar, 
que  dieron  lugar  á  su  perdición  ;  porque  el  referido  dia 
22.  de  Octubre  entró  la  armada  por  la  Ria  de  Vigo  en 
Redondela  ,  forzando  la  cadena  que  impedia  la  entrada, 
y  aunque  de  ios  fuertes  que  había  en  este  puerto  en  ella, 
y  de  los  navios  que  tenia  dentro ,  se  les  hizo  todo  el  mas 
recibimiento  que  pudo  ,  no  pareció  practicable  la  dispu«* 
ta  por  la  desigualdad  de  las  fuerzas  ,  y  resolvió  el  Ge- 
neral Conde  de  Chaternau,que  se  diese  barreno  á  los  na- 
vios ,  porque  nuestra  perdida  no  fuese  en  su  provecho, 
cuya  diligencia  se  hizo  en  quanto  fue  posible  ,  aunque 
lio  bastó  para  que  no  apresasen  seis  navios  de  flota  car- 
gados, y  nueve  de  guerra  del  Christianisimo. 

Hasta  el  dia  30.  del  referido  mes  se  mantuvieron  en 
Redondela  ,  donde  abrasaron  lo  mas  de  su  corta  pobla- 
ción, sin  reservar  el  Convento  de  san  Francisco  ;  pero  fue 
tanto  el  valor  de  los  nobles  de  Galicia  y  de  los  soldados 
Franceses  ,  y  el  calor  que  á  unos  y  á  otros  daban  sus 
Generales ,  Príncipe  de  Barbanzon  y  Conde  de  Chater- 
nau,  que  no  les  permitieron  dar  paso  en  seguimiento  de 
la  plata.,  ni  que  su  mansión  en  Redondela  fuese  dilata* 
da,  las  continuadas  armas  que  se  le  tocaron  ,  embistién- 
doles diversas  veces,  en  que  se  señaló  con  particular  el 
Conde  de  Ribadavia  ,  asistido  de  algunos  vasallos  y  ca_^ 
balleros  amigos. 

La  plata  se  ha  conducido  al  Alcázar  de  Segovia¿ 
.donde  está  almacenada  ¿  sin  darse  providencia  i  su  ex- 

ge-, 


pediente ,  hasta  que  venga  el  Rey  ,  y  se  presume  que  se. 
estreche  con  rigor  á  los  cargadores  de  flota ,  á  que  hagan 
manifiesto  de  los  caudales  en  que  son  interesados  los 
Holandeses  y  Ingleses,  porque  discurren  algunos  corte- 
sanos ,  que  la  mitad  del  caudal  venia  para  los  referidos 
estrangeros ,  y  lo  parece  ,  según  la  prisa  que  se  dieron  a 
cobrarlo. 

El  dia  3  o.  de  Junio  del  año  pasado  hizo  la  entrada  en 
esta  Corte  la  Reyna  nuestra  señora  con  general  aplauso 
de  nobleza  y  plebe  ,  porque  su  singular  agrado  comen- 
zó desde  el  principio  á  mandar  en  los  corazones  que  re- 
gistraron sus  amables  prendas,  pues  no  tardaron  en  difun- 
dirse á  la  noticia  de  todos  ,  confirmadas  en  la  experien- 
cia que  se  tuvo  de  ellas  ,  con  la  ocasión  de  asistir  todos 
los  dias  á  la  Junta  de  Gobierno,  cuyos  Ministros  se  ha-, 
dan  lenguas  ,  para  explicar  lo  que  les  permitió  conocer 
de  ellas  la  admiración  que  les  poseía  ai  contemplarlas; 
mas  como  la  Princesa  de  los  Ursinos  no  hubiese  tenido 
tiempo  de  conocer  en  S.  M.  estos  primores  ,  todos  á  com- 
petencia iban  á  repetírselos,  como  si  fuera  mina  que  hu- 
biese descubierto  el  trabajo  particular  de  cada  uno  ;  que 
tanto  .puede  fingir  la  pasión ,  para  la  introducción  que  se 
desea. 

A  las  damas ,  y  demás  familia  que  halló  S.  M.  en 
Palacio,  reconoció  con  venerable  semblante,  aunque  ha v 
conjeturas  de  que  le  pareció  el  número  crecido. 

Fue  á  dar  gracias  á  nuestra  Señora  de  Atocha  al  otro 
dia  de  su  llegada ,  y  las  calles  estuvieron  muy  adorna- 
das ,  siendo  el  concurso  tan  numeroso  y  lucido  ,  que  pu- 
dieron hacer  el  dia  de  los  mas  celebres  de  esta  Corte ,  co* 
mo  se  lo  pareció  á  todos  ,  y  á  la  Reyna  y  su  Camarera, 
que  no  podia  haber  cosa  igual  á  el :  por  la  noche  estuvo 
muy  alumbrada  toda  la  carrera  ,  y  los  balcones  de  la  pla- 
za guarnecidos  de  hachas  >  con  cjue  resplandeció  este  tea* 
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tro  tan  lucido,  como  se  ha  visto  en  otras  semejantes 

ocasiones. 

No  difirió  S.  M.  junta  ni  despacho  alguno,  en  dias  de 
entre  semana  ni  festivos  por  ningún  acontecimiento,  dán- 
dose por  desentendida  á  los  brindis  que  la  lisonja  palaciega 
la  hacía  ,  con  los  paseos  á  que  convidaba  el  tiempo  j  pero 
después  de  concluida  la  ordinaria  tarea  ,  salia  S.  M.  unas 
veces  á  Atocha ,  y  otras  á  los  jardines  de  la  Florida ,  el 
del  Almirante  y  otros  ,  y  aunque  el  Marques  de  Castel- 
Rodrigo  tuvo  prevenida  merienda  y  canastillas  la  pri- 
mera tarde  que  fue  S.  M.  á  la  Florida  ,  no  permitió  se 
sirviese  ni  tomase  un  dulce  ,  observando  lo  mismo  en 
las  demás  partes,  sino  es  en  el  jardin  de  Medinaceli,  que 
consintió  se  sirviesen  los  dulces  y  bebidas,  que  fueron  en 
abundancia. 

El  desembarco  que  hizo  la  armada  Inglesa  en  An- 
dalucía ,  y  el  suceso  de  Vigo ,  descubrieron  tal  serenidad 
en  el  ánimo  de  esta  señora  ,  que  fue  argumento  de  los  ta- 
lentos que  atesora  su  naturaleza. 

Por  Septiembre  del  año  pasado  salió  de  esta  Corte 
el  Almirante  de  Castilla,  con  el  pretexto  de  su  embaxada 
á  Francia  ■>  y  habiendo  pedido  un  dia  antes  de  salir  á  la 
Reyna  nuestra  señora  su  carta  de  recomendación  para 
el  Christianísimo  ,  dexó  encargado  á  un  dependiente  su- 
yo se  la  remitiese  con  posta  en  su  alcance  5  y  habiendo 
llegado  á  Tordesillas ,  se  detuvo  allí  á  esperarla  ,  y  como 
llegase  la  posta  con  ella  ,  dio  á  entender  á  los  que  le  se- 
guían 1  y  á  los  que  de  aquella  villa  le  acompañaban ,  que 
le  había  ido  orden  para  pasar  á  Portugal.  Inmediatamen- 
te lo  puso  en  execucion,  sin  detenerse  un  quarto  de  hora, 
habiendo  antes  de  esta  resolución  dado  ptovidencia  de 
despachar  por  la  posta  á  un  criado  ,  que  habia  recibido  á 
instancias  de  la  Princesa  de  los  Ursinos  ,  para  que  le  tu~ 
viese  prevenida  la  casa  en  Bayona  de  Francia.  Llegó  á 
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Portugal ,  y  en  su  raya  se  le  oyó  decir  :  aquí  ya  podemos 
respirar. 

En  la  primera  plaza  de  aquel  rey  no  le  tomaron  las 
armas  y  á  los  que  le  seguían  ,  hasta  dar  cuenta  al  Rey, 
de  su  llegada,  quien  luego  que  la  supo  ,  envió  una  comT 
pañia  de  caballos  que  le  comboyasen  hasta  Lisboa ;  y, 
y  aunque  los  Embaxadores  de  las  naciones  le  hicieron^ 
muchas  instancias,  para  que  admitiese  el  hospedage  que  le 
ofrecían,  y  con  especialidad  el  de  Alemania  ,  no  lo  quiso 
admitir  de  ninguno ;  eligiendo  para  su  habitación  una, 
quinta,  desde  donde  escribió  carta  á  la  Reyna  nuestra 
señora,  dando  los  motivos  que  le  habían  precisado  á 
torcer  su  camino ,  y  elegir  aquel  paradero. 

Muchos  y  varios  juicios  se  hacían  en  esta  Corte  con 
este  suceso,  en  cuyos  discursos  se  leian  los  corazones 3  pe-r 
ro  los  mas  prudentes  han  sentido,  que  á  un  hombre  de  la 
primera  representación  de  esta  corona  ,  se  le  haya  pues-r 
to  en  el  estrecho  ,  de  que  no  pudiese  salir  ,  sino  á  costa 
de  una  suma  paciencia ,  ú  de  la  calumnia  que  ha  ocásio-» 
■nado  el  no  tenerla. 

-  Llevaba  por  su  Secretario  á  Don  Miguel  de  san 
Juan  ,  que  se  fingió  malo  en  la  raya  para  volverse  ,  co- 
mo lo  hizo  con  gran  satisfacción  suya,  y  con  la  mi»ma 
se  dice,  declaró  en  la  causa  que  se  fulminó  contra  el  Al^ 
mirante,  á  quien  dio  algún  cuerpo  ,  I3.  que  se  siguió  de 
Don  Pasqual  Enriquez,  con  las  de  algunos  criados  su^? 
yos  *  de  que  resultó  poner  edí&os  en  las  partes  públicas* 
en  que  se  llamaba  al  Almirante  y  sus  criados ,  al  prime-* 
ro  para  que  se  presentase  dentro.de  tres  dias  en  el  casti* 
lio  de  la  Alameda  ,  y  á  los  demás  en  la  cárcel  de  -Corte, 
dentro  del  mismo  te'rmino ,  y  embargar  los  bienes  de  to-* 
dos  j  y  también  corre ,  fue  orden  á  Milán  para  que  s¿ 
quitasen  los  retratos  que  del  Almirante  había  en  el  Do* 
«10:  en  este  estado  ha  quedado  suspenso  este  negoció, 
"-  -\  sin 
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sin  que  se  hable  palabra  de  el  en  la  a&ualidad  presente • 
A  Don  Pasqual  Enriquez  le  nombró  la  Reyna  nues- 
tra señora  ,  para  que  en  su  nombre  fuese  á  cumplimen- 
tar al  Rey,  luego  que  llegase  S.  M.  á  Cataluña,  y  se  le  dio 
ayuda  de  costa  para  que  lo  executase. 

Desde  Zaragoza  envió  el  Rey  un  decreto  ,  para  que 
ge  sacasen  del  caudal  de  la  flota  300®  pesos  ,  que  estuvie- 
sen á  disposición  del  Cardenal ,  para  dar  principio  á  las 
levas  de  18$  infantes  y  60  caballos,  que  se  intentan 
poner  para  guarnecer  las  fronteras  y  costas  de  estos  rey- 
bos  la  campaña  que  viene,  que  se  espera  muy  vecina,  por 
lo  poco  que  duermen  los  cuidados  >  y  otro  en  que  man- 
dó S.  M. ,  que  hacie'ndose  cómputo  de  los  caudales  que 
son  precisos  para  mantener  cada  año  el  referido  exe'rci- 
to  ,  se  separe  de  sus  rentas  reales  otra  tanta  cantidad, 
como  \a.  que  se  considere  para  este  efecto ,  y  que  sien  el 
residuo  que  quedare,  no  hubiere  para  satisfacer  ios  acree- 
dores juristas  y  mercenarios ,  se  les  reintegre  de  otros 
efectos  la  concurrente  cantidad  á  su  satisfacción  ,  con  que 
por  ahora  han  parado  todos  los  créditos  de  estas  ca- 
lidades. 

Considerándose  al  Rey  en  la  cercanía  de  esta  Corte» 
todos  los  señores  se  dispusieron  á  salirle  á  recibir  ,  anti- 
cipándose á  rodos  el  Duque  de  Veraguas ,  para  besarle  la 
mano  ,  quatro  jornadas  de  aquí  á  S.  M.  por  lograr  la  pri- 
macía del  obsequio  ,  en  premio  de  la  madrugada.  Antes 
4e  salir  besó  la  mano  á  la  Rey  na,  despidiéndose  inmedia- 
tamente de  la  Princesa  ,  quien  reparando  en  un  sottijon 
que  llevaba  el  Duque,  se  le  alabó,  y  e'l  respondió  con  fal- 
sedad ,  que  aunque  le  pareciese  bien  ,  no  se  le  habia  de 
dar ,  y  despreciando  esta  acción  precisa  de  la  urbanidad, 
le  dexó  al  salir  de  la  visita  encima  de  un  bufete  de  uno 
de  los  aposentos  del  quarto ,  queriendo  que  el  silencio 
enmendase  io  cjue  habla  errado  la  locución  f  ó  que  e'l 
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acaso  supliese  lo  que  le  habia  faltado  á  la  a&ualidad  :  sin 

reparar  en  la  diferencia  que  hay  de  ofrecer  piedras  á  ar-? 
rojarlas  ,  ni  el  peligro  que  tiene  lo  segundo  5  pues  no  ha- 
biendo acertado  con  ellas  al  blanco  que  las  encaminó 
su  mano  ,  por  otra  superior  se  logró  el  tiro  en  el  que 
dexaba  descubierto  para  el  retorno  de  ellas ,  porque  en- 
tendiendo la  Princesa  el  desapropio  del  Duque ,  se  le 
participó  á  la  Reyna  ,  quien  mandó  que  se  le  volviese  la 
alhaja  ,  á  tiempo  que  ya  el  Duque  habia  partido  ,  con 
que  la  recibió  la  Duquesa  ,  como  se  verificó  en  el  inme- 
diato dia ,  que  era  de  los  señalados  para  el  besa  manos, 
porque  La  preguntó  la  Reyna  delante  de  toda  la  concur-f 
rencia  de  señoras ,  si-la  habian  llevado  la  sortija  del  Du- 
que, á  que  respondió  que  sí,  y  que  se  le  habia  caido  á  sil 
marido  ,  que  los  errores  de  los  cuidados  no  tienen  otro, 
fiador  que  los  descuidos. 

Salió  S.  M.  á  Guadalaxara  á  recibir  al  Rey ,  y  dio  or- 
den de  que  no  pasasen  de  Alcalá  los  señores  que  salían, 
donde  besaron  todos  la  mano  el  día  16.  de  e'ste.  El  Du- 
que de  Medináceli ,  que  llegó  á  últimos  de  Septiembre  á 
Madrid  ,  fue  con  el  Condestable ,  el  Marques  de  Priego, 
Duque  del  Infantado  ,  Baños  y  Carpió  ,  que  la  besaron 
juntos  j  y  al  Duque  de  Medináceli  le  particularizó  S.  M> 
en  el  favor  de  mandarle  entrar  en  su  gabinete  aquella  no- 
che ,  como  el  Marques  de  Villa-Franca. 

,  El  dia  siguiente  entró  S..M.  en  Madrid  á  caballo ,  a| 
estrivo  del  coche  de  la  Reyna  ,  acompañado  solo  de  los 
que  pasaron  á  Italia  ,  porque  todos  Los  demás  esperaban 
á  recibirle  en  Palacio  :  el  dia  fue  muy  frió  ,  y  con  algu-s 
na  liumedad  ,  circunstancias  que  le  quitaron  mucha  par- 
te de  lucimiento ,  así  porque  se  reservó  en  lo  colgado  de 
Las  calles  ,  lo  que  podía  perderse  con  la  última ,  como  por 
el  menos  concurso  á  que  precisaron  ambas. 
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Llegaron  SS.MM.  al  zaguanete,  donde  esperaba  á  re- 
cibirles el  Cardenal  de  Toledo  ,  quien  en  tropel  de  im- 
perceptibles voces  ,  manifestó  su  inimitable  zelo  ,  en  rer 
gocijo  de  la  bienvenida  ,  y  subió  acompañando  las  dos 
personas  reales  hasta  el  quarto  del  Rey.  Aquí  esta- 
ban todos  los  señores  ,  y  antes  que  comenzasen  á  besara 
le  la  mano  ,  le  hizo  la  Reyna  esta  oración  :  Señor ,  todos 
estos  caballeros  han  estado  muy  impacientes  con  la  ausencia 
de  V.  M.  ,  y  quisieron  salir  Á  recibirle  muchas  jornadas  de 
aquh  pero  yo  no  se  lo  he  permitido  ¡por  que  no  se  desacomodasen 
tanto.  A  que  se  siguieron  el  besamanos  y  las  demostracio- 
nes de  gratitud  ,  con  que  recibió  S.  M.  esta  reverencia. 

Concluida  esta  función,  llegaron  los  Reyes  al  quarto 
de  la  Reyna ,  donde  hallaron  repartido  el  obsequio  en 
todas  las  señoras  ,  que  dieron  este  dia  con  lo  lucido  y 
costoso  de  sus  trages ,  emulación  á  todas  las  Cortes  de 
Europa ,  porque  la  variedad  de  ellos  las  comprehendia 
todas,  en  que  es  preciso  confesar  ventajas  á  la  suprema  de 
Albanio,  porque  en  su  templo,  todos  los  donayres  se  vie« 
ron  en  la  belleza  de  todas. 

Antes  que  se  diese  principio  al  besamanos,  hizo  el 
Rey  esta  oración  :  «Señoras,  la  Reyna  me  ha  dicho  de 
«todas  tanto  bueno  ,  que  ya  deseaba  mucho  veros  ,  y 
«habie'ndolo  conseguido  ,  hallo  que  la  Reyna  ,  aunque 
«tiene  muy  buen  conocimiento,  ha  andado  corta  en  vues- 
«tras  alabanzas."  Dióse  principio  al  cumplimiento  por 
las  de  la  primera  magnitud,  á  quienes  la  Reyna  iba  nom- 
brando como  llegaban,  y  como  se  siguiesen  otros  Títulos, 
que  de  puro  nuevos  no  se  conocían  ,  dixo  la  Reyna  :  To 
ya  he  dicho  las  que  he  conocido ,  las  que  no  conozco  no  puedo 
decir  quienes  son,  y  una  Grande  dixo  :  señora ,  no  es  mucho 
que  V.  M%  que  vino  ayer  no  conozca  á  muchas  de  las  que  aho- 
ra vienen  aquí,  que  nosotras  con  estar  acá  no  las  conocemos^ 
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pero  en  fin  ,  aunque  no  fue  plenaria  ,  ganaron  la  indul- 
gencia ,  y  se  concluyó  este  a&o. 

Esta  noche  no  despachó  S.  M.  ni  en  otros  dos  días 
siguientes ,  la  qual  suspensión  puso  en  continuo  movi- 
miento á  muchos  corazones  :  á  unos ,  porque  presumiart 
ser  participes  en  la  novedad  que  esperaban  ,  y  á  otros,, 
porque  no  quisieran  participara  nadie  de  lo  que  quieren 
para  sí  solo.  Los  pensamientos  de  los  mas  oficiosos,  se  tro-, 
pezaban  con  los  de  los  mas  disimulados  ,  que  no  podian 
menos  de  encontrarse  ,  por  ser  uno  mismo  el  paradero: 
tuviéronle  también  estos  deseos ,  quando  se  supo  ,  que  el 
Rey  habiá  entrado  solo  al  despacho  ,  y  que  aunque  ha-; 
bia  dicho  al  Cardenal  Portocarrero ,  que  entrase  con 
S.  M.  se  había  escusado,  y  hasta  ahora  continúa  solo  en 
el  con  el  Marques  de  Ribas  su  Secretario ,  á  quien  el 
primer  dia  que  entró  solo  ,  dicen  hizo  esta  oración  :  To 
me  bailo  hasta,  aquí  bien  servido  de  vos  ,  y  espero  que  en  ade- 
lante  no  desmereceréis  mi  agrado  ;  pero  os  advierto  ,  que 
en  lo  que  fuere  de  vuestra  obligación  informarme  ,  lo  ha- 
gáis sin  apasionaros  ,  porque  esto  os  grangeard  mi  sumo 
enojo. 

El  Cardenal  de  Etre' ,  que  vino  desde  Italia  acompa- 
ñando á  S.  M.  se  hospedó  en  el  Palacio  de  la  Reyna  ma- 
dre con  su  sobrino  el  Abad  de  Etre' ,  habiendo  corrido  á 
la  disposición  y  cuidado  de  la  de  los  Ursinos  ,  la  pre^ 
vención  y  adorno  de  la  casa.  Al  otro  dia  que  llegaron, 
envió  el  Cardenal  de  Toledo  al  de  Etre'  el  presente  de 
una  carroza  muy  buena ,  con  un  tiro  de  muías ,  y  otras 
cosas  dignas  del  asunto  ,  las  que  le  volvió  diciendo: 
Que  antes  de  salir  de  París  y  había  hecho  dos.  votos  ,  uno  a 
Dios  y  y  otro  al  Rey  su  señor  ,  de  no  tomar  en  España  nada 
que  le  diesen  ,  y  que  sabido  este  impedimento  ,  no  juzgaría  su 
Eminencia  por  desayre  el  no  recibirlo  >  empero  los  primeros 
dias  admitió  prestado  el  tren  de  coches ,  sillas  y  criados 
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de  nuestro  Cardenal ,  para  las  salidas  á  Palacio  ,  que  sorí 

freqücntes ,  porque  se  cree  que  el  Rey  confiere  con  este 
personage.  todos  los  negocios,  y  aunque  han  corrido, 
voces ,  de  que  se  vuelve  á  Francia  ,  parece  no  tienen  fun- 
damento ,  y  que  nacen  de  antojos  de  mal  concebidos 
preñados. 

Las  mercedes  que  S.  M.  ha  hecho  en  este  tiempo, 
son  como  se  siguen :  al  Marques  de  Bedmar  y  al  Conde 
de  Borromeo  ,  la  de  Grandes  de  España  :   al  Duque  de 
Populi ,  el  puesto  de  Maestre  de  Campo  General  del 
reyno  de  Ñapóles, y  tratamiento  de  Grande:  al  Marques 
de  Castel-Rodrigo,  la  de  Caballerizo  mayor  de  la  Rey- 
ria:  al  Conde  de  Ivlontellano  la  Presidencia   de  Ordenes 
en  Ínterin  :  al  Duque  de  Medina-Celi ,  la  de  Indias,  y 
entrada  en  la  Junta  de  gobierno  :  al  de  Uzeda,  la  propie- 
dad en  la  de  Ordenes :  al  Conde  de  Lemus,  el  Virreyna- 
to  de  Cerdeña  :  las  Galeras  de  Ñapóles,  á  un  Príncipe  de 
aquel  reyno:  la  futura  de  aquellas,;  á  Don   Manuel  de 
Silva ,  hermano  de  Infantado ,  con  un  tercio  de  Españo- 
les ,  de  ios  que  están  en  Ñapóles  :  al  Duque  de  Escalona» 
el  Virreynato  de  Ñapóles  :  y  el  de  Sicilia  en  Ínterin  ,  al 
Cardenal  Judice :  al Condede Santisteban,  la  May ordomia 
mayor  de  la  Reyna  :  á  Gandía  ,  Bejar  y  Solera  ,  el  exer- 
cicio  de  Gentiles  Hombres  de  Cámara  :  á  Don  Antonio 
Hubilla  ,   el  título  de   Marques  de  Ribas  del  Chris- 
;to  :  al  page  de  Guión  Baquerizo ,  título  de  Marques :  al 
Duque  de  Osuna,  la  encomienda  de  la  Duquesa  de  Frías: 
á.Don  Joseph  de  Sobremonte,.otra  encomienda,  y  la  pla- 
ñid© condu&or  de  Embaxadores  :  al  Marques  de  Gasr 
tañaga  ^e  le  habia  hecho  Coronel  del.  Regimiento  que 
traía  el  Rey  de  Carabineros ,  con  retención  de  la  Comi- 
saria general,  y  murió  en  Zaragoza  ,  yendo  á  recibir  á 
5..M..,  y  hasta  ahora  no  se  han  proveído  estos  dos  cara- 
gos ,  tenieudo  la  incumbencia  del  último  Don  Enrique 
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Enriquéz  en  ínterin :  tampoco  se  ha  nombrado  Coronel 
de  otro  regimiento  de  caballería ,  que  hizo  formar  la 
Reyna ,  para  guarda  de  S.  M. ,  y  se  ha  suprimido  la 
Tudesca,  agregando  sus  soldados  á  la  Española,  y  mante- 
niendo los  sueldos  al  Capitán  y  Teniente. 

A  Don  Joseph  Gurupegui  se  le  ha  dado, plaza  del 
Consejo  real ,  y  otra  á  Don  Sebastian  de  Ortega ,  que  era 
del  de  Indias. 

El  Duque  de  Arcos  volvió  de  Flandes  á  esta  Corte, 
y  aunque  su  hermano  se  quedó  á  concluir  la  campaña, 
ha  llegado  también  á  ella  5  sucediendo  io  propio  al  Mar- 
ques de  Leganes,  que  fue  á  París,  y  vino  muy  favoreci- 
do del  Christianísimo :  á  Don  Pedro  de  los  Rios  ,  hijo 
de  Hernan-Nuñez,  se  le  ha  dado  la  futura  de  la  arma- 
da que  tiene  su  padre  :  la  Duquesa  de  Sesar  murió,  y  el 
Duque  su  marido  con  este  desengaño ,  hizo  muy  cariño- .. 
so  recibimiento  á  los  Condes  de  Motezuma  ,  quienes  lle- 
garon buenos  (aunque  viejos)  á  esta  Corte  ,  y  como 
traen  plateado  el  parentesco  ,  se  dice  están  muy  adelan-, 
tados  los  tratados  de  los  casamientos  de  los  hijos  de  am- 
bas casas,  cediendo  al  interés  la  razón  de  estado  ,  por-; 
que  el  hijo  del  primer  matrimonio  de  Doña  Maria  An- 
drea ,  que  venia  casado  con  la  hija  de  Motezuma,  murió 
en  la  navegación. 

Por  carta  del  Marques  de  Bedmar  se  acaba  de  sa- 
ber ,  que  en  Tesel  y  otros  puestos  de  Holanda  se  han 
ido.  á  pique  mas  de.  80.  navios  ,,con  un  temporal  tan  re- 
cio ,  que  inundó  mucha,  parte  de  aquel' país  enemigo, 
rompiendo  las  avenidas  muchos  .diques  en. grave  daño 
de  aquellos  paisanos. 

A  Don  Sebastian  de  Cotes  se  le  había  dado  en 
propiedad  la  Comisaria  general  de  Cruzada  ,  por  muer- 
te de  Don  Gonzalo  Fernandez  ,  y  el  dia.37*  de  este  mes 
se  quedó  muerto  de  repente,  estando  jugando  á  los  nay- 
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pes  con  su  familia.  De  Italia  ha  traído  este  último  correo 

la  noticia  de  haber  tomado  el  Duque  de  Bandoma  la  pla- 
za de  Gobernoco ,  y  que  el  Principe  Eugenio  se  habia 
retirado  con  Ja  poca  gente  que  le  habia  quedado  acia 
Ostiglia  ,  y  que  nuestras  tropas  quedaban  bombardean- 
do á  Bersello ,  con  la  confianza  de  que  era  poca  defensa 
su  guarnición  ,  y  tomada  esta  plaza  ,  quedan  precisados 
los  Alemanes  á  entrarse  en  Venecia  ,  ó  en  las  tierras  del 
Pontiíice.  Después  de  esta  noticia  ,  ha  llegado  extraordi- 
nario con  la  de  haberse  retirado  el  Príncipe  Eugenio, 
volviéndose  á  Alemania,  porque  ni  sus  representaciones 
de  que  le  hiciesen  socorros  de  gente  y  dinero ,  ni  la  ne- 
cesidad que  tenia  de  uno  y  otro  ,  bastaron  á  que  se  los 
enviasen  ,  y  viendo  que  cada  dia  minoraban  sus  tropas, 
se  fue  diciendo  ,  que  si  querían  que  perdiese  su  crédito, 
que  no  estaba  de  ese  diétámen  ,  con  que  parece  que  las 
pretensiones  del  Imperio  en  Italia  quedaban  concluidas,, 
ó  á  lo  menos  muy  dificultosas.  Es  todo  lo  que  ocurre  á 
mi  memoria  hasta  el  dia  de  la  fecha  supra  escrita  ,  que 
poder  pasar  á  la  de  vmd.  quedando  en  el  cuidado  de 
continuar  en  las  demás  ocasiones  que  se  ofrecieren. 

x  Por  haber  dado  en  manos  de  Ingleses  un  navio  que 
pasaba  á  la  Habana  ,  en  que  habia  dirigido  á  vmd.  el 
principal  del  duplicado  antecedente ,  le  repito  con  la 
ocasión  de  este  aviso  ,  que  sale  para  ese  reyno  ,  aunque 
con  el  recelo  que  mis  escritos  sean  solo  para  entreteni- 
miento de  los  Ingleses,  que  aunque  conozco,  que  para  el 
corto  valor  de  los  rasgos  que  incluyen  ,  es  demasiado  em- 
pleo el  de  perderse  ,  á  lo  menos  estimaría  ,  que  no  usur- 
pasen de  la  noticia  de  vmd.  este  cuidado  ,  en  cuya  supo- 
sición prosigo  la  relación  de  sucesos ,  y  desdoblo  la  hoja 
de  los  que  dexaba  pendientes,  y  siendo  que  se  habían  re- 
mitido á  Francia  ,  los  motivos  que  habia  dado  el  Carde- 
nal Por  tocarrero,  para  escusarse  del  despacho,  vino  re- 
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suelto  que  no  se  le  admitiesen  ,  y  que  entrase  con  el 

Cardenal  de  Etre,  á  ayudar  al  Rey  en  esta  tarea  ,  como 
lo  observan  5  á  que  se  siguió  publicarse  un  decreto  de 
S.  M.  en  que  se  vale  de  seis  millones  del  caudal  de 
flota ,  pertenecientes  solo  ai  comercio ,  los  quatro  de  ellos 
por  considerarlos  caudales  de  enemigos  de  la  corona  ,  y 
los  restantes  por  via  de  empréstito,  de  que  se  darian  li- 
branzas en  cajas  de  ese  re  y  no  para  su  satisfacción.  Los  la^ 
memos  que  ha  ocasionado  esta  deliberación  á  tanto  des- 
calabrado con  ella,  son  imponderables,  como  las  desgracias 
quede  la  Andalucía  nos  han  repetido  con  cartas,  en  varias 
desesperaciones  de  muchos  ,  que  viendo  arruinarse  lo  ca- 
duco ,  han  atropellado  con  su  pusilanimidad  la  inmuta- 
ble felicidad  de  la  bienaventuranza. 

Al  Duque  de  Alba  se  le  ha  dado  la  embáxada  de 
Francia,  y  á  pocos  días  de  haberla  aceptado,  le  envióS.  M. 
una  carroza  de  las  de  su  persona ,  con  un  tiro  de  yeguas, 
y  8®  doblones  de  ayuda  de  costa  ,  para  hacer  su  viage, 
que  dicen  executará  á  mediado  del  mes  que  viene  :  al 
Marques  Tenorio  se  le  ha  declarado  la  Grandeza  por 
Marquéis  de  Portugal,  y  á  Agustin  de  Velasco  por  la  ca- 
sa de  Peñaranda  ;  y  con  el  motivo  de  esta  merced  ,  y  de 
la  muerte  de  la  Marquesa  del  Fresno  su  madre,  se  discur- 
re en  que  su  casamiento  será  con  hija  de  ios  Condes  de 
Benavente*  • 

,  Por  haber  tenido  el  Cardenal  de  Etre',  luego  que  lle- 
gó á  esta  Corte ,  ciertas  desconfianzas  de  la  Princesa  de 
los  Ursinos  ,  que  se  manifestaron  en  la  pública  falta  de 
correspondiencia  de  los  dos ,  y  se  mensagearon  por  una 
y  otra  parte  á  París  ,  le  vino  orden  á  la  camarera  ,  para 
que  se  volviese  á  su  patria ,  que  divulgó  ella  misma,  des- 
pidiéndose de  la  comitiva  palaciega  ,  y  de  algunos  seño- 
res de  la  villa  5  en  cuyo  intermedio,  padeció  la  Eeyna 
la  indisposición  de  unas  tercianas ,  que  suspendieron  en 
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la  Princesa  las  despedidas ,  y  colorearon  la  asistencia  de 
algunas,  que  pretendían  sucedería  en  este  empleo,  que 
las  hubo  de  todos  estados  5  pero  habiendo  mejorado  la 
Reyna  ,  y  compuestose  las  cosas  entre  el  Cardenal  y  la 
Princesa,  obtuvo  orden  para  quedarse,  y  antecedente- 
mente un  casi  común  sentimiento  que  hacia  toda  la  Cor- 
te por  su  ausencia  ,  sin  que  por  esto  crea  yo  que  un  me- 
morial ,  que  en  nombre  del  pueblo  se  dio  ai  Rey ,  dexase 
de  haberle  formado  la  artificiosa  política  de  algún  apa- 
sionado suyo  ,  ó  desapasionado  de  nuestra  nación ,  por- 
que la  iniquidad  con  que  la  trata  en  él ,  la  disolución 
con  que  habla:  á  la  Magestad  ,  y  el  indecoro  con  que 
alienta  su  intención  en  sus  clausulas  ,  no  pueden  ser  par-i 
tos  legítimos ,  sino  es  abortos. 

Hallando  el  Duque  de  Medínacelí  poco  atendidas 
las  representaciones  que  hizo  el  Consejo  de  Indias  ,  con 
el  motivo  del  valimiento  de  que  se  sirvió  S.  M.  en  el 
caudal  de  flota  ,  despidió  la  ocupación  de  aquel  manejo, 
con  una  representación  que  hizo  á  S..  M.  por  escrito, 
siendo  en  el  sentir  de  muchos  ,  muy  propia  resolución 
-de  su  gran  zelo  ,  y  de  particular  consuelo  á  los  compre- 
hendidos  en  el  dolor  ,  por  haberles  parecido  en  los  prin- 
cipios ,  que  podia  tener  alguna  enmienda  su  desgracia,  y 
después  que  á  lo  menos  quedaba  justificada  la  causa  de 
su  queja;  pero  aunque*corre  se  le  han  hecho  muchas  ins-^ 
tancias,  para  que  no  dexase  esta  presidencia,  no  .se  ve 
que  vuelva  á  ella. 

La  causa  del  Almirante  se  vio  ,  y  aunque  no  se  ha 
publicado  la  sentencia  ,  se  dice  que  en  ella  solo  se  ha 
hallado  la  culpa  de  la  inocencia  ,  y  que  á  esta  corres- 
ponde el  destierro  de  los  dominios  ,  y  una  multa  pecu- 
niaria á  discreción  del  Rey  ;  pero  como  todavía  no  se  ha 
publicado ,  se  infiere  que  la  poca  gravedad  de  la  mate- 
ria causa  algún  embarazo  en  su  determinación  ,  por  el 
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estrepito  con  que  se  dio  principio  á  los  procedimientos^ 
Las  señoras  Doña  Francisca  Enriquez  y  Doña  Jo-> 
sepha  de  Figueroa  quedan  ajustadas  de  casarse  ,  la  prw 
mera  con  el  Marques  de  Bedmar  ,  y  la  segunda  con  utl 
Caballero  Valenciano,  á  quien  han  despachado  con  la  fu- 
tura de  las  galeras  de  Sicilia ,  y  el  sueldo  desde  luego, 
con  calidad  de  que  sirva  en  dichas  galeras,  y  con  3$  du.-» 
cados  cada  año  en  el  bolsillo.  La  Señora  Doña  María; 
de  Pimentel  casó  con  Fuente-el  Sol ,  la  despacharon  con 
la  merced  de  una  encomienda  de  3®  ducados  de  renta, 
con  la  circunstancia  de  que  se  la  pague  lo  caído  de  ella, 
que  son  cinco  ó  seis  años,  y  la  llave  de  entrada.  De  la  se-* 
ñora  Doña  Manuela  Girón  queda  concertado  casamiert-* 
to  con  el  Conde  de  Paredes  >  y  aunque  se  brujulean 
otras  bodas  de  otras  señoras  damas ,  no  las  escribo ,  por 
no  poderlo  hacer  afirmativamente. 

El  Duque  de  Ba viera  ha  tenido  un  choque  muy  con' 
siderable  con  ios  Imperiales  ,  que  intentaron  afligir  cotí 
sus  tropas  parte  de  los  pueblos  de  Baviera  ,  y  acudien- 
do á,su  amparo,  los  derrotó  con  considerable  pe'rdida  de 
los  enemigos  >  pero  aunque  en  la  primera  impresión  cor- 
rió este  suceso  á  nuestra  noticia  con  rodas  las  señas  de 
favorable,  quieren  decir  no  lo  ha  sido- tanto,  que  no  tu- 
viese el  Duque  igual  pe'rdida  ,  y  sus  contrarios  la  ven- 
taja de  haber  logrado  la  división  de  sus  armas  ,  embara- 
zando con  ella  los  progresos  ,  que  se  prometía  el  Elector^ 
después  de  haber  tomado  á  Neoburg  ,  Corte  del  Pala- 
tinado  ,  y  hecho  prisionera  la  madre  de  la  Re  y  na  viu*- 
da  ,  pues  asi  esperaba  con  mas  brevedad  reunir  sus  tro^ 
pas  con  las  del  Mariscal  de  Villars,  y  adelantar  su  partí*- 
do  en  la  presente  campaña  ,  cuyas  consideraciones  no 
tendrán  aquel  éxito  ,  que  prometía  antes  el' semblante  dé 
las  cosas  ,  porque  convienen  muchos  ,  en  que  Villars  no 
puede  darse  la  mano  con  Baviera  ,  sin  aventurar  entera-' 
Tom.VII.  .  E  men«* 
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píente  el  exe'rcíto ,  y   que  el  Duque  tiene  bastante  que 

hacer  en  defender  su  casa. 

Las  prevenciones  que  se  han  hecho  en  estos  Reynos, 
para  guarnecer  sus  costas  y  fronteras ,  son  considera- 
bies  ,  y  hasta  hoy  dicen  se  compone  el  número  de  la  ca- 
ballería que  se  ha  arreglado,  dz  8®  caballos  ,  y  en  la  in- 
fantería hasta  20$  hombres  ,  sin  que  por  eso  cesen  levas 
y  reclutas,  que  se  hacen  cada  dia  ,  y  se  ha  conducido  la 
mayor  parte  de  las  libreas  para  estas  tropas  de  la  Fran- 
cia ,.  con  que  podemos  prometernos  mejor  defensa  ,  si  ii> 
tentare  la  armada  de  Inglaterra  asediar  nuestras  costas, 
y. aunque  es  dificultoso  saber  el  rumbo  que  tomará  es- 
ta r  ni  los  designios  para  la  próxima  campaña  ,  se  dice 
se  dividirá  en  tres  cuerpos  todo  el  armamento  ,  que 
uno  pasará  al  mar  Báltico  en  favor  del  Rey  de  Suecia, 
el  segundo  al  Mediterráneo  con  gente  y  armas  en  auxi- 
lio del  Emperador  ,  y  el  tercero  á  la  America  ,  sí  bien 
-este  último  se  hace  menos  creíble  de  los  prá&icos  en  esos 
mares,  . 

Las  cosas  de  Italia  se  mantienen  sin  novedad  consi- 
derable ,  y  en  estos  recintos  tampoco  la  ha  habido  de 
cuidado ,  pues  aunque  en  Cádiz  hubo  alboroto  entre 
los  soldados  de  aquel  presidio  7  á  causa  de  no  acudir  con 
lo  acostumbrado  f  con  el  qual  pasaron  á  romper  los  ca- 
gones de  las  Aduanas ,  se  sosegó  con  brevedad  5  suce- 
diendo lo  mismo  en  Cartagena  ,  sobre  la  quinta  que  se 
había  mandado  hacer  de  soldados ,  pues  de  su  campo  se 
juntaron  hasta  1® 5 00  hombres  bien  armados,  y  subie- 
ron á  la  Ciudad  á  resistirlo  ,  representando  lo  que  con- 
tinuamente están  mereciendo  en  servicio  de  S.  M.  los 
de  aquella  costa  ,  guarneciendo  quando  se  ofrece  el  pre- 
sidio de  Oran,  cuyos  motivos ,  representados  por  Don 
francisco  de  Argote  ,  les  relevaron  de  la  quinta. 

En  Francia  se  sublevaron  por  el  mes  de  Febrero  pa- 
sa* 
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sacio  hasta  8®  Hugonotes ,  en  quienes  reverdecieron  las 
do  arrancadas  raíces  de  la  heregia  ,  y  aunque  se  desti-» 
naron  algunas  tropas  que  ios  deshicieron  ,  se  apoderan 
ron  de  una  montaña  ,  que  por  su  aspereza  los  ha  podi- 
do  defender  ,  ayudada  con  los  rigores  del  invierno  }  pe- 
ro vencido  yá  este  último  inconveniente  ,  se  tiene  por 
verosímil  la  extinción  de  esta  canalla  ,  aunque  se  ha-< 
bla  con  variedad  ,  en  quanto  á  que  tengan  fomentos  de 
superior  abrigo ,  como  que  el  número  sea  mas  crecido, 
hoy  que  en  los  principios. 

Al  Marques  de  Santa  Cruz  se  le  ha  dado  el  Virrey-! 
nato  de  Galicia  ,  y  al  Conde  de  Pinto  el  tercio  de  Gra- 
nada ,  y  no  hay  cosa  que  no  resuene  á  militar  ,  y -tenga* 
ecos  de  guerra ,  porque  hasta  Madrid  se  mira  hecho 
palestra  de  Marte  por  la  multitud  de  soldados  que  le 
ocupan  ,  pues  demás  de  la  guardia  de  carabineros  del 
Rey  ,  que  ha  estado  alojada  hasta  ahora  en  el  Retiro, 
y  lo  queda  en  el  barrio  de  Santa  Bárbara,  hay  otro 
trozo  de  caballería  alojada  en  el  barrio  de  Don  Pedro 
Aragón  ,  demás  del  Regimiento  de  la  Reyna  ,  que  ocu-< 
pa  los  Lugares  circunvecinos ,  con  que  á  todas  las  ho- 
ras se  oyen  instrumentos  be'licos  5  pero  no  demasiadas 
inquietudes,  aunque  los  caravineros,  como  estrangeros 
estraños  de  nuestras  costumbres  ,  han  ocasionado  algu- 
nas ,  de  que  han  resultado  dos  ó  tres  muertes  ,  siendo 
la  mas  digna  de  commemoracion  la  que  tuvieron  dos  de 
ellos  con  el  Conde  de  Oñate  ,  que  se  originó  de  hallar- 
se e'stos  en  sus  caballos  á  la  puerta  de  la  casa  del  Conr-í 
de  ,  á  tiempo  que  venia  á  ella  del  campo  en  una  silla 
volante  con  Cervantes  su  criado  ,  y  aunque  les  pidie- 
ron paso  ,  ó  no  lo  entendieron  ,  ó  no  lo  quisieron  dar, 
con  que  fue  preciso  obligar  al  caballo  á  que  le  hiciese, 
hostigado  del  azote  ,  de  cuyos  golpes  alcanzó  uno  á 
otro,  de  los  caravineros ,  señalándole  la  cara  con  un  carr 

F  2  de- 


denal ,  de  que  resultó  ,  que  á  los  dos  días  enviase  un 
papel  al  Conde  ,  llamándole  al  campo  ,  y  que   el  Conde 
^ihese  acompañado  del  Duque   de   Medinaceli  y  Con- 
de de  l^ños  al  parage  señalado  ,  donde  les  hallaron  con 
algunos  Aualdes  de  Corte  que  acababan  de  llegar  en  su 
busca,  con  que  no  llegaron  á  las  manos  ,  ni  el  lance  tu- 
yo ajuste  ,  porque  los  Alcaldes  traxeron  presos  á  los  ca- 
ravineros  a  la  cárcel  de  Corte ,  y   por  la  noche  se  hizo 
esta  diligencia  con  el  Conde  en  su  casa  ,  donde  dio  las 
providencias  de  despachar   á  Cervantes  con  el  empleo 
de  correo  mayor  de  Avila  ,  y  á  otro  ayuda   de  cámara, 
que  también  se  halló  en  el  lance  primero  ,  con  otra  ocu-r 
pación  de  los  correos  de  Italia  ,  y  á  pocos  dias  después 
resolvió  S.  M.  por  su  decreto  ,  que  el  desafiante  pasase 
á  servir  seis  campañas  en  Flandes  ,  sin  que  en  el  discur- 
so de  ellas  pueda  dar  memorial ,  y    al  que  llevó   el   pa- 
pel seis  años  de  presidio  cerrado  ,  que  es  todo   lo  que 
ocurre  poder  avisar   á  Vm.  en  la  presente  ocasión  del 
aviso  que  pasa  á  ese  Rey  no  ,  hasta  hoy   2  y  de-  Abril 
de  1703» 

Con  el  motivo  de  repetir  á  Ym.  con  azogues  la  re- 
lación antecedente  ,  que  tengo  dirigida  con  el  aviso, 
añado  á.  ella  lo  que  se  ha  ofrecido  hasta  hoy  26  de 
Mayo  de  1703. 

Del  Regimiento  de  la  Reyna  se  han  formado  dos, 
del  primero,  que  queda  con  su  primer  título ,  se  ha  da- 
do la  Coronelía  al  Duque  de  Veraguas- 5  del  segundo,  i 
quien  se  intitula  Regimiento  de  Asturias ,  se  ha  hecho 
Coronel  á  Don  Francisco  Ronquillo  ,  sin  innovar  en  ei 
Corregimiento  ,  y  á  un  hijo  de  e'ste  ,  se  ha  hecho  Maes- 
tre de  Campo  de  un  tercio,  que  levantaron  los  gremios 
de  esta  Corte. 

.    Al  Duque  de  Medinaceli  se  le  admitió  la  dexacion 
que  habia  hecho  de  la  Presidencia  de  Indias  ,  después 
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de  tan  larga  suspensión  j  en  cuyo  intermedio  se  ha  di-^ 
cho  ,  que  se  le  han  hecho  repetidas  instancias  para  que 
continuase  en  este  empleo  ,  que  ha  conferido  S.  M.  al 
Duque  de  Uceda ,  mandando  al  mismo  tiempo  que  le 
regente  en  Ínterin  el  Marques  del  Carpió  ,  como  Oran 
Chanciller^ 

El  Rey  se  mantiene  en  el  Retiro  ,  desde  donde  fre- 
cuenta la  diversión  del  campo  ,  por  su  inclinación  á  la 
caza  ,  y  siendo  igual  la  que  tiene  á  los  cavallos ,  exe- 
cuta  las  salidas  en  ellos  ,  gobernando  esta  acción  con  el 
ardor  de  sus  pocos  años ,  que  ha  ocasionado  en  la  vio- 
lencia de  las  carreras  dos  caídas  de  S.  M.j  y  aunque  en 
ninguna  de  ellas  ha  recibido  daño  considerable  ,  se  es- 
tá con  el  sobresalto  de  que  sobrevenga  algún  dia  ,  por- 
que la  juventud  desprecia  los  avisos  de  las  contingencias. 

En  palacio  se  ha  movido  una  obra  considerable, 
que  corre  á  disposición  de  la  camarera  ,  y  aunque  no. 
se  ha  penetrado  hasta  ahora  la  idea  ,  es  una  de  las  par- 
tes de  que  se  compone  ,  aiajar  el  corredor  def  primer 
patio,  desde  la  capilla  hasta  la  portería  de  damas  ,  for- 
mando de  este  pedazo  una  galerihuela  ,  que  queda  in- 
corporada en  el  quarto  de  la  Reyna  ,  con  comunica- 
ción á  la  pieza  de  las  furias  ;  con  que  por  esta  parte 
queda  impedido  el  paso  de  las  señoras  al  retrete  ,  y  no 
se  sabe  hasta  ahora  por  donde  las  darán  la  entrada. 

El  casamiento  del  Marques  de  Priego  con  mi  seño- 
ra Doña  Gerón^ma  Espinóla  y  Cerda  está  para  execu- 
cutarse  ,  por  haber  conseguido  ya  la  dispensación,  y  te» 
ner  hechas  todas  las  prevenciones. 

El  del  Duque  de  Bejar  se  ha  publicado  con  hija  de 
Eernandina  ,  y  la  Señora  Doña  Laura  de  Castelvi  ha. 
consentido  en  que  sea  el  suyo  con  el  Marques  de  Torre- 
cusa  ,  de  que  se  le  ha  dado  cuenta  á  S,  M. 

El  Procurador  de  las  Ordenes  Militares  ha  hecho 


una 


una  representación  pibr  Escrito  al  Consejo ,  Berentlíenclo 
la  incompatibilidad  que  tienen  estas  ,  no  solo  entre  sí, 
sino  es  con  las  demás  Ordenes,  como  son  la  de  San  Juan, 
la  del  Toyson  ,  la  de  San  Miguel ,  San&i-spiritus  ,  y 
otras ,  y  porque  me  parece  que  está  bien  fundada  ,  y 
ha  tenido  aceptación  el  papel  ,  he  solicitado  uno  ,  que 
rerr:i[o  á  Vm.  con  esta  ,  para  que  se  divierta  un  rato, 
que  dudo  pueda  ir  otro  en  esta  ocasión  ,  por  haberse  im- 
preso muy  pocos  ,  y  andar  estos  muy  validos  de  mano 
en  mano ,  que  es  quanto  se  ofrece  decir  á  Vm.  en  esta 
ocasión  :  fecha  ut  supra. 

Al  cerrar  este  pliego  he  sabido,  que  el  Duque  de 
Montalvo  tuvo  un  recado  del  Rey  ,  manifestándole  se- 
ria de  su   Real  agrado  ,  que   la  ocupación  de  Teniente 
de  Adelantado  mayor  de  Murcia  (que  es  de  su  casa) 
la  proveyese  en  un  sugeto ,   y  que  el  Duque   respondió, 
que  respe&o  de  ser  este  oficio  de  la  casa  de  su  muger, 
no  podía  determinar  por  sí  ,_que  respondería  á  Don  An- 
tonio de  Ubilla  ,  que  fue  el  interlocutor  ,  y  que  á  pocos 
dias  pasó  á  e'ste  la  representación  de  lo  duro  que  se  le 
hacia  quitar  aquel  oficio  á  quien  le  habia  servido  ,  y- 
servia  con  toda  aceptación  ,   y  que  no  acomodándole 
S.  M.  en  otra  cosa  ,  no  hallaba  modo  de  obedecer  ,   de 
que  resultó  ,  que  S.  M.  pasase  á  proveerle  en  la  persona 
que  habia  destinado  á  e'l  su  voluntad ,  y  que  el  Duque 
habia  pasado  á  hacer  una  representación  verbal  del  de- 
recho que  se  le  habia  quitado  en  esto  ,  y   otras  cosas, 
acompañándola  con  pedir  licencia  para  pasar  á  Navar- 
ra ,  con  el  pretexto  de  tomar  unos  baños  en  aquel  rey- 
no  ,  y  se  la  concedió  j  y  aunque  el  Conde  de  Fuensali- 
da  la  ha  pedido  para  pasar  á  un  Lugar  suyo  ,  no  se  le 
ha  .respondido  hasta  ahora. 


CAR- 


CARTA    SEGUNDA, 

-tvUnque  con  la  ocasión  de  azogues,  que  salieron  á  na- 
vegar á  primeros  de  Junio  próximo  pasado  ,  ofrecí  á 
[Vm.  continuar  en  participarle  las  novedades  y  sucesos 
mas  particulares  de  Europa ,  es  preciso  me  halle  em- 
barazado al  cumplimiento  de  la  obligación  en  que  me 
constituyó  la  buena  voluntad  ,  de  que  se  originó  mi 
oferta  ,  así  por  lo  que  mis  superiores  zelan  á  todos  los 
Religiosos  escribir  en  estas  materias  ,  cómo  porque  las 
continuas  avenidas  de  encontradas  opiniones  tienen  tan 
turbio  el  raudal  de  las  noticias ,  que  no  es  posible^  ha- 
ber porción  alguna  de  ellas  ,  sin  que  sean  destiladas  en 
los  morteros  de  la  experiencia  ;  pero  no  obstante  uno  y 
otro  inconveniente ,  solicito  satisfacer  mi  promesa  sin  re- 
celo de  lo  primero  ,  porque  presume  mi  superior  ,  que 
estoy  ocupado  en  otras  tareas,  ni  de  lo  segundo,  porque 
seguiré  á  los  que  proceden  al  conocimiento  de  las  cosas 
por  razón  ,  y  no  por  antojo  5  en  cuyos  supuestos  paso 
á  dar  principio  á  mi  relación. 

Dificultosa  pareció  á  los  mas  prá&icos  ,  e'  imposible 
á  los  ignorantes  ,  la  unión  de  las  tropas  conducidas  del 
Mariscal  de  Viilars  ,  con  las  del  Elector  de  Baviera  ,  por 
la  gran  distancia  del  camino ,  por  los  impedimentos  de 
que  la  naturaleza  le  compuso  ,  por  lo  que  los  soldados 
habian  de  desmayar  en  tan  larga  peregrinación  ,  con  la 
incesante  descomodidad  de  sus  vecindades ,  y  la  fuerte 
oposición  que  habian  de  hacer  las  armas  Imperiales  ,  pa-' 
ra  que  no  se  introduxese  tanto  enemigo  en  el  centro  de 
sus  dominios ,  temiendo  sería  formidable  con  la  unión 
de  los  Babaros  el  cuerpo  de  su  oposición  5  pero  aunque 
fue  difícil  Ja  empresa  ,  fue  posible  ,  pues  ni  los  embara- 
zos expresados ,  ni  la  memoria  que  afligida  á  los  Fran- 
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ceses  de  apartarse  tanto  deí  cariño  de  sus  casas ,  deudos 

y  amigos  ,  ni  la  ventaja  que  había  conseguido  el  Gene- 
ral Principe  Luis  de  Badén  de  fortificarse  en  los  preci- 
sos y  estrechos  pasos  de  un  monte  ,  fueron  bastantes  á 
impedir  la  gloriosa  empresa  de  la  unión  ,  pues  habien- 
do acometido  las  trincheras  de  Stholphen  ,  creyeron  que 
Viliars  se  entretenía  en  vencerlas ;  por  cuya  considera-* 
cion  pareció  conveniente  á  los  Imperiales  reforzarlas 
con  las  partidas  de  gente  que  tenían  repartidas  en  la 
montaña  ,  medio  que  hizo  mas  llano  el  pasage  á  los 
Franceses ,  quienes  fueron  luego  visitados  del  Duque 
de  Baviera ,  que  celebró  con  el  Mariscal  de  Viliars  la 
fineza  de  tan  considerable  socorro  ,  difundiéndose  en  los 
dos  campos  la  alegría  de  sus  Generales  ,  y  con  ella  un 
esfuerzo  que  prometía  felicísimos  progresos. 

En  las  mas  Ciudades  de  Alemania  causó  consterna- 
ción este  suceso  ,  prometiéndose  tan  crecida  la  hostili- 
dad como  el  empeño ,  de  que  se  siguió  ,  que  los  mas 
Principes  prefiriesen  su  causa  á  la  común  ,  retirando  sus 
tropas  para  guardar  sus  casas ,  considerándolas  tablas 
precisas  á  su  salvamento  en  las  borrascas  de  la  guerra ,  y 
amagada  sedición. 

Este  suceso  fue  causa  para  que  se  controvirtiese  en 
el  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  Cesárea  la  resolución  pre- 
tendida por  los  de  la  liga  ,  de  que  se  embarcase  en  la 
armada  de  Inglaterra  el  Archiduque  ,  como  lo  tenían 
creído  ,  persuadidos  á  que  su  presencia  en  nuestras  eos-* 
tas  descubriría  alguna  flaqueza  de  nuestros  naturaless 
pero  ia  Emperatriz  ,  con  otros  dos  Ministros  de  Esta- 
do ,  lo  contradixeron  desde  su  principio  ,  fundándose  ea 
que  si  entregaban  á  Inglaterra  la  mas  preciosa  prenda  del 
Imperio^,  quedaban  sujetos  al  arbitrio  de  aquella  na- 
ción en  los  empeños  y  espacios  de  la  guerra  sin  limita- 
ción alguna. 

Con- 


47 
Consideración  que  pu3o  .embarazar  los  discursos, 

y  suspender  el  progreso  ,  que  después  desvaneció  la 
atención  de  defender  la  casa  propia  ,  por  ser  antes 
que  conquistar  la  agena  5  y  porque  las  operaciones  de 
las  armas  ,  no  solo  de  aquella  parte  ,  sino  de  toda  Eu- 
ropa ,  las  individualizan  las  gacetas  ordinarias  ,  no  me 
detendré'  á  especificarlas ,  contentándome  con  decir  ,  que 
no  han  dado  paso  nuestras  armas  ,  que  no  haya  sido 
favorable ,  ni  ha  habido  suceso  que  no  de  á  entender  lo 
que  asiste  la  mano  poderosa  á  nuestra  causa  ,  cuyo  be- 
neficio le  hace  mas  evidente  y  manifiesto  el  desaliño 
de  los  hombres  ,  pues  acudiendonos  su  providencia  con 
la  salud  ,  con  los  frutos ,  con  la  defensa  de  los  enemi- 
gos ,  y  con  los  medios  para  ella  ,  aún  hay  ánimos  que  no 
se  satisfacen  con  estos  bienes,  porque  tienen  por  su  prin- 
cipal objeto  la  novedad  ,  que  les  encamina  al  precipicio, 
como  á  otros  la  codicia  :  achaques  de  que  no  siempre  se 
libran  los  gobiernos. 

El  nuestro  se  halla  hoy  con  la  novedad  de  haberse 
despedido  del  despacho  los  dos  Cardenales  ,  cuyo  mo- 
tivo se  atribuye  á  la  creación  de  nuevo  Secretario  del 
Despacho  ,  en  lo  tocante  á  Guerra  ,  y  que  esta  ha  pro- 
cedido como  otras  muchas  resoluciones  de  lamas  ocul- 
ta deliberación  de  S.  M. ,  de  que  se  presume  han  ido 
senas  representaciones  al  Christianísimo  ,  y  que  la  Prin- 
cesa no  ayude  con  la  suya  el  restablecimiento  del  mane- 
jo de  estos  dos  Ministros  ,  cuyas  baterías  parece  no 
pueden  dexar  de  causar  algún  grande  estrepito. 

El  ele£to  Secretario  es  el  Marques  de  Canales,  quien 
entra  á  despachar  lo  de  su  negociación  á  diferentes  ho- 
ras ,  que  el  Marques  de  Ribas  lo  demás  universal.  Ha 
puesto  su  planta  de  Secretaría ,  y  se  ha  hecho  Tesore- 
ro General  de  Guerra  á  Don  Juan  de  Orcasitas  ,  Conde 
<de  Moriana ,  y  se  discurren  que  será  primer  Minis- 
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tro  de  esta  dependencia  militar  el  Conde  de  Monterrey, 

y  de  la  universidad  el  Duque  de  Medinaceli  j  pero  lo 
cierto  es ,  que  hasta  ahora  el  Rey  (  que  Dios  guarde  ) 
despacha  solo  ,  tomándose  algún  tiempo  ,  para  ver  des- 
pacio las  consultas. 

Los  recelos  de  que  Portugal  entrase  en  alianza  con 
Alemania  y  los  demás  ,  se  aumentaron  con  la  presa  de 
un  navio  que  salió  de  aquel  reyno  ,  en  que  iba  el  Em- 
baxador  que  volvia  de  su  Corte  á  la  de  Inglaterra  ,  por 
haber  cogido  en  e'l  algunos  papeles  conducentes  á  los 
tratados  de  la  nueva  liga  ,  que  también  dieron  nuevo 
asunto  á  que  se  reviese  la  causa  del  Almirante  ,  que 
estaba  como  suspendida  ,  sin  haberse  publicado  senten- 
cia ,  lo  que  se  hizo  el  dia  24  de  Agosto  ,  con  pena  de 
muerte  y  confiscación  de  bienes  ,  así  de  su  persona, 
como  de  las  de  su  familia. 

Al  Conde  de  la  Corzana  se  le  ha  llamado  por  edic- 
tos y  pregones  después  de  la  antecedente  publicación ,  con 
que  parece  ser  iban  en  una  barca  los  indicios  de  todos  > 
pero  se  cree  ,  que  en  el  caso  de  oírles  en  justicia  ,  quede 
desvanecido  todo  el  error  .que  ha  podido  ocasionarles 
lo  indiferente. 

El  Duque  de  Alba ,  compelido  de  achaques  pala- 
ciegos ,  que  llegaron  á  enfermarle  el  animo  de  la  ausen- 
cia ,  se  hallaba  también  en  esta  Corte  ,  que  fue  preciso 
que  un  decreto  de  S.  M.  le  precisase  su  viage  á  Francia, 
executando  su  salida  de  secreto  á  primeros  del  mes  pa- 
sado ,  y  con  quatro  dias  de  diferencia  la  suya  en  públi- 
co mi  señora  la  Duquesa  ,  pero  nada  lucida  ,  por  haber- 
se hecho  girones  la  comitiva  ,  que  sobre  no  ser  crecida, 
pareció  menos  con  la  división. 

Los  tres  Regimientos  de  caballería  con  otros  dos, 
uno  de  Dragones  de  Cataluña  ,  y  otro  de  Dragones  Ir* 
iandeses ,  estuvieron  acampados  de  orden  de  S.  M.  algu-» 
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ñas   semanas  en  el  Sotoluzon  ,  entre  la  huerta  de  Casaní 

y  el  rio,  novedad  que  conmovió  la  cortesana  curiosidad: 
de  forma,  que  se  hizo  continuado  y  ce'lebre  aquel  paseo, 
que  fue  muy  visitado  de  SS.  MM.  especialmente  en  los 
días  de  exercicio  ,  y  para  que  no  hubiese  diferencia  en- 
tre los  Coroneles  ,  ordenó  el  Rey  ,  que  hallándose  en  el 
campo  el  Cardenal  Coronel  del  Regimiento  de  S.  M. 
estuviesen  los  demás  á  su  orden  ,  y  que  en  su  ausencia 
mandase  aquellas  tropas  el  Duque  de  Veraguas ,  y  en 
la  de  este  Don  Francisco  Ronquillo  5  pero  no  habiendo 
concurrido  el  Cardenal ,  fueron  las  funciones  del  Duque 
de  Veraguas,  por  lo  que  puso  su  tienda  de  camparla  para 
asistir  con  puntualidad  á  lo  que  se  ofreciese  ,  y  en  ella 
tuvo  una  tarde  presente  á  los  Reyes  ,  y  canastillas  á  las 
damas  ,  con  bebidas  y  dulces  en  grande  abundancia  :  el 
regalo  del  Rey  fue  un  caballo  con  buen  aderezo  y  pis- 
tolas ;  el  de  la  Re  y  na  fue  un  taller- -de  cristal,  que  se 
desgració  en  el  mismo  cumplimiento  ,  porque  teniéndo- 
le en  la  mano  el  Duque  para  dársele  á  la  Reyna ,  le 
tropezó  el  caballo  en  que  estaba  el  Rey  ,  y  se  hizo  pe- 
dazos en  el  suelo  (acaso  que  hubiera  asustado  á  los  Men- 
dozas  ,  si  hubieran  intervenido  en  la  acción)  5  pero  en  ei 
sentir  de  menos  escrupulosos  ,  se  vio  multiplicada  la 
atención  del  Duque  en  los  cristales  ,  ya  porque  cada  pe- 
dazo era  un  testigo  de  ella  ,  y  ya  porque  la  vecindad 
del  rio  los  copiaba  todos. 

Pocos  dias  después  mandó  S.  M.  que  estuviese  pron- 
ta la  gente  para  marchar  á  la  primera  orden,  enviando  á 
decir  al  Duque  de  Veraguas  por  el  Secretario  del  Des- 
pacho ,  que  necesitaba  de  su  persona  en  el  Consejo, 
por  cuya  razón  no  se  previniese  para  la  marcha ,  y  el 
dia  que  se  señaló  para  que  la  executasen  las  tropas,  ama- 
neció S.  M.  con  ellas  á  caballo  ,  y  habiéndolas  puesto 
en  orden ,  mandó  que  le  siguiesen  en  ¿las  de  4  cinco ,  y 
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las  conduxo  por  la  carrera  de  San  Gerónimo  ,  calle  ma- 
yor ,  Palacio  y  Parque  ,  hasta  el  Ángel ,  donde  exórtó 
á  todos  los  oficiales  al  cuidado  y  cariño  de  los  solda- 
dos ,  haciendo  particulares  honras  á  los  principales  ca- 
bos ,  y  ordenando  siguiesen  la  marcha  á  Navaicarnero, 
y  se  acampasen  fuera  de  la  Villa  ,  en  el  Ínterin  que  se 
les  enviaba  reglamento  ,  y  resolviese  otra  cosa  ,  y  vol- 
viendo S.  M.  á  Palacio,  encontró  en  el  Puente  el  cor- 
reo de  Estremadura  ,  á  quien  mandó  preguntar  ,  quien 
era  ,  y  de  dónde  venía ,  y  como  respondiese  que  de  Es- 
tremadura ,  y  que  era  el  correo  ,  mandó  que  entregase 
la  balija  á  uno  de  los  criados  que  iban  con  S.  M.  y  in- 
mediatamente que  llegó  á  Palacio  ,  se  entró  en  el  Des- 
pacho á  ver  las  cartas ,  con  que  se  suspendió  á  todos  el 
recibo  de  las  suyas. 

En  este  campo  estuvieron  algunos  dias  las  tropas, 
siendo  visitadas  en  él  de  S.  M.  en  cuya  ocasión  hizo  mer- 
ced del  grado  de  Maestre  de  campo  general  de  las  fron- 
teras de  Estremadura  á  Don  Francisco  de  Velasco  ,  con- 
cediendo á  Don  Francisco  de  Córdoba  la  licencia  que 
habia  pedido  para  retirarse  ,  y  el  emple'o  de  la  Comisa- 
ría general  de  las  armas  5  pero  aún  se  está  despacio, 
porque  Velasco  no  admitió  la  ocupación  sin  algunas  re- 
presentaciones que  han  motivado  á  traer  al  Conde  Se- 
das de  Telli  para  este  Generalato ,  á  quien  se  espera 
con  ^uatro  cabos  subalternos,  que  le  han  mandado  traer 
de  Flandes  ,  donde  estaba  sirviendo  5  y  porque  la  Rey*, 
na  viuda  ha  dado  la  ocupación  de  su  Caballerizo  ma- 
yor al  Conde  de  Palma  ,  se  dice  envían  á  Cataluña  a 
Don  Francisco  de  Velasco  ,  que  ha  sido  necesaria  la 
azelerada  muerte  del  Duque  de  Linares  ,  para  salir  de 
allí  en  alguna  forma  ;  que  hay  desgracias  ,  que  solo  las 
remedian  otras  mayores. 

Después  de  haber  reconocido  c^ue,  ej  campo  de  Na- 
val- 


valcarnero  no  era  saludable  á  los  soldados  por  las  ve-\ 
cindades  del  rio  ,  y  porque  aún  estaban  cerca  de  las  Sin 
renas  de  Manzanares  ,  se  removieron  las  tropas  á  la 
cercanía  de  Toledo  ,  donde  estuvieron  acampadas  algu- 
nos dias  ,  hasta  que  acercándose  el  de  los  años  de  la 
Reyna  nuestra  señora  ,  é  intentado  la  Rey  na  viuda  ve- 
nir á  cumplimentar  estedia,  se  la  respondió,  que  el 
Rey  habia  determinado  pasar  á  ver  el  alarde,  que  se 
había  de  hacer  de  la  caballería  ,  que  estaba  señalado, 
para  el  mismo  dia  ,  en  el  que  vería  á  S.  M.  ,  como  se 
executó ,  saliendo  de  Madrid  muy  temprano  ,  comien- 
do en  Olías  ,  y  pasando  á  visitar  á  su  tia  ,  se  detuvo 
con  S.  M.  un  quarto  de  hora  ,  y  luego  baxaron  juntos 
al  campo  á  reconocer  los  trozos  de  caballería  y  Drago- 
nes ,  que  aguardaban  puestos  en  orden  sus  Reales  pre- 
sencias ,  y  habiéndolas  logrado  por  espacio  de  dos  horas, 
que  fueron  menester  para  reconocer  las  filas  de  los  es- 
quadrones  ,  obtuvieron  los  cabos  las  órdenes  para  acuar- 
telarse en  Toledo  y  Lugares  comarcanos  á  e'l,  y  el  Rey 
volvió  el  mismo  dia  ,  porque  tuvo  paradas  en  el  camino 
para  la  jornada,  encontrando  en  las  dos  leguas  que  hay 
desde  Getafe  á  Madrid  ,  lucido  el  cuida-do  del  Corregi- 
dor Don  Fernando  Matanza,  en  las  luminarias,  que 
formando  calle  del  camino ,  alumbraron  los  pasos  que 
escondíala  obscuridad  de  la  noche;  providencia  ,  que 
acreditó  ser  necesario  el  candelero  de  la  ocupación  ,  pa-< 
ra  que  se  manifiesten  las  providencias. 

Las  plazas  de  Badajoz  y  Alburquerque  se  están 
fortificando  con  gran  cuidado  ,  á  que  no  desayudan  las 
diligencias  de  los  naturales;  y  demás  de  la  gente  de  mili- 
cias de  las  Provincias  inmediatas  ,  nos  hallamos  en  aque- 
lla frontera  con  un  exe'rcito  de  hasta  4©  caballos  y  8$ 
infantes  ,  sin  dos  tercios  de  infantería  que  se  esperan  de 
Ñapóles  ,  y  los  2^5  00  caballos  de  los  Regimientos ,  que 
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se  hallan  prontos  para  acudir  adonde  lo  pidiere  la  nece- 
sidad ,  y  en  las  costas  de  Andalucía  y  Galicia  con  la 
bastante  defensa  ,  para  no  esperar  otro  saco  ,  como  los 
del  Puerto  y  Vigo  >  con  que  aunque  mas  pretenda  des- 
yanecer  la  malicia  los  medios  de  una  razonable  defensa, 
ni  abultar  numerosas  huestes  para  nuestras  invasiones* 
Como  amontonar  desconfianzas  de  pacíficas  providencias, 
derramando  especies  venenosas  de  igual  pestilencia ,  de- 
clara el  tiempo  con  experiencia  ,  quál  es  lo  cierto  ,  y 
quái  lo  imaginario  :  dolencia  que  por  última  ,  solo  la  ha 
podido  curar  el  tiempo  con  sus  experiencias. 

El  casamiento  del  Duque  de  Bejar  se  efe&uó  con 
nieta  del  Duque  de  Montalto  y  Marques  de  Villafran- 
ca  5  el  del  Marques  de  Priego  se  celebra  el  dia  30  de  es- 
te con  hija  del  Marques  de  los  Balvases.  Las  prevencio- 
nes hechas  para  e'l ,  prometen  muy  lucida  la  función  :  la 
deseada  por  el  Conde  de  Paredes  no  tiene  asignado  dia, 
aunque  mas  lo  solicita  su  fineza  ,  que  como  en  las  damas 
no  caben  peregrinas  impresiones  ,  no  conocen  lo  que  ma- 
logra una  pretensión  en  las  horas  que  malogra  ,  porque 
há  dias  que  la  señora  Doña  Manuela  Girón  está  despa- 
chada con  2 $5 qo  ducados  de  renta  en  la  Presidencia  de 
Hacienda  ,  Ínterin  que  entra  á  gozar  una  Encomienda, 
de  que  la  han  dado  futura ,  que  valdrá  poco  mas. 

Al  Marques  de  Bedmar  hizo  S.  M.  del  Consejo  de 
Estado .,  por  la  vi&oria  que  consiguió  en  Flandes ,  de 
que  hace  relación  la  Gazeta  ordinaria  que  acompaña  á 
esta  ?  y  su  casamiento  con  la  señora  Doña  Francisca  En- 
rique?; celebrará  muy  en  breve  con  sus  poderes  el  Con- 
de de  Fuensalida,  porque  ya  está  despachada  con  3$ 
ducados  de  renta  por  dos  vidas  en  unas  de  las  consigna- 
ciones de  Tratas ,  ó  Tabaco  del  Reyno  de  Sicilia  ,  y  el 
paso  de  ad  reales  de  á  ocho  que  gozaba  su  hermana  la 
de.  A^lcaíüzas  en  una  Encomienda  de  Indias ,  que  teniaa 
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partida  las  dos  hermanas ;  y  su  víage  se  executará  por 
la  Francia  ,  llevando  á  su  señora  el  Conde  de  Colmenar, 
y  se  cree ,  que  á  Doña  Alexandra  de  Alsaz  y  Vozsu, 
porque  el  Rey  la  ha  hecho  merced  de  2®  ducados  de 
renta  en  Flandes  ,  y  la  Reyna  viuda  de  los  gages  de  se- 
ñora de  honor  ,  con  la  calidad  de  que  no  entre  en  Ma-, 
drid  5  pero  esta  última  merced  no  tendrá  efe&o  ,  porque 
el  dia  referido  que  estuvo  el  Rey  en  Toledo  ,  llegando 
Doña  Alexandra  á  besarle  la  mano  ,  por  la  merced  de 
los  2©  ducados,  la  dixo  que  allí  no  admitía  ese  cumpli- 
miento, que  habia  de  ser  en  Madrid  ;  y  con  efecto  se 
espera  su  venida  á  la  casa  de  Oñate  ,  -donde  la  han  pre- 
venido hospedage  los  Condes,  de  donde  inferirá  vmd, 
que  á  esta  señora  la  han  sido  todos  los  tiempos  iguales. 

No  sin  dificultad  grande  intento  concluir  con  la 
noticia  de  una  prisión  de  un  abanino,  porque  siendo 
e'stos  los  que  lo  aprisionan  todo,  se  estremece  la  consi- 
deración, viendo  descender  la  deidad  desde  la  eminencia 
del  imperio  ,  hasta  la  estrechez  de  la  obediencia,  como 
se  verificó  con  la  señora  Doña  María  Jacinta  ,  á  causa 
de  que  por  haberla  muerto  una  barrendera  un  perrito 
faldero  ,  cuyo  nombre  era  Cupido  ,  se  enojó  tanto  ,  que 
quiso  matar  la  barrendera,  y  aún  no  la  parecía  bastante 
satisfacción  á  su  pérdida,  que  publicaba  en  repetidas 
voces  ,  lamentándose  de  la  desgraciada  muerte  de  Cupi- 
do ,  y  como  e'stas  se  difundiesen  ,  fue  preciso  reprimir- 
las ,  ó  retirarlas  ,  porque  aunque  en  aquellos  parages 
no  se  entendían  sino  es  por  la  desgracia  del  perrito,  po- 
dianequivocarse  en  la  Villa  ,  y  ausentar  todo  el  incóg- 
nito vasallage  del  vendado  Dios  (acaso  que  hiciera  pa- 
tentes los  mas  escondidos  cuidados) ,  y  así  como  no  tie- 
ne reparo  un  daño  grande  sin  un  gran  remedio ,  fue 
forzoso  ,  que  el  daño  que  podía  seguirse  á  una  Ciudad, 
le  restaurase  otra. 

CAR- 


CARTA      TERCERA. 

Jtíi  n  continuación  de  las  noticias  que  di  á  vind.  en  fecha  2  $,- 
de  Septiembre  con  el  aviso  que  salió  á  navegar  por  Sep- 
tiembre del  año  pasado  (de  que  es  duplicado  el  adjunto)* 
prosigo  sin  tantos  recelos  de  que  padezcan  incertidumbre, 
¡as  que  puedo  seguir  en  esta  ocasión  ,  de  los  favorables 
sucesos  de  las  dos  coronas,  porque  la  verdad  va  desva- 
neciendo las  sombras  de  la  malicia  s  de  forma  ,  que  las 
dudas  se  pasan  á  evidencias  ,  con  las  repetidas  confirma- 
ciones de  que  el  cielo  favorece  la  causa  de  nuestras  ar- 
mas,  siendo  una  de  tantas ^  haberse  descubierto  el  trato 
secreto  que  tenia  el  Duque  de  Saboya  con  los  de  la  liga 
contraria  ,  tan  en  tiempo  ,  que  pudo  la  vigilancia  del 
Christianísimo  frustrar  todos  los  designios  de  este  Prínci? 
pe  ,  con  la  resolución  de  desarmarle  ios  4$  hombres,  con 
que  en  la  apariencia  ayudaba  en  la  guerra  de  Italia  ,  ha- 
ciéndolos prisioneros  sin  ninguna  dificultad  ¿  porque 
inmediatamente  se  hallaron  circundados-  de  todo  el  exe'r- 
cito,  y  siéndoles  preciso  entregarse,  ó  morir,  eligieron  lo 
mas  acomodado  ,  con  que  se  desvanecieron  las  platónicas 
ideas  de  su  señor  ,  á  quien  inmediatamente  se  le  tomaron 
dos  ó  tres  plazas ,  sin  que  los  Alemanes  pudiesen  socor- 
rerle en  aquella  actualidad  ,  así  por  la  distancia  en  que 
se  hallaban  sus  tropas  ,  existiendo  en  la  Mirandula  ,  co- 
mo porque  el  tiempo  no  lo  permitía,  ni  los  fanáticos 
rebeldes  de  Francia  estaban  tan  dispuestos  á  unirse  con 
los  Saboyanos  ,  que  pueda  nadie  persuadirse  á  que  su 
negociación  con  ellos  habia  pasado  de  los  principios ,  y 
así  se  vio  de  todos  desamparado  ,  y  solo  de  su  sinrazón 
asistido. 

Por  este  tiempo  escribió  á  su  hija  y  nuestra  Reyna, 
exórtándola  á  c¿ue  se  consolase  con  ser  Duquesa  de  An- 
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jou ,  en  cuya  corta  explicación  predíxo  toda  la  maqui- 
na de  sus  intentos  ,  y  los  de  sus  aliados  >  pero  no  solo  no 
se  ha  visto  la  menor  señal  de  ser  cierto  el  vaticinio  ,  sino 
que  se  ha  acreditado  haber  sido  convenientes  para  eí 
restablecimiento  de  la  corona  en  nuestro  Monarca  ,  las 
experiencias  que  nuestros  enemigos  han  hecho  de  su  fir-< 
meza ,  pues  han  cedido  ,  sí  en  castigo  de  su  sedición ,  en' 
crédito  de  nuestros  naturales  ,  y  en  mas  amor  á  las  rea^ 
les  prendas  de  S.  M. ,  cuya  causa  corre  tan  favorecida 
de  la  divina  providencia ,  como  lo  verifican  los  desgra- 
ciados fines  de  los  proye&os  contrarios,  pues  aunque  los 
'Alemanes  lograron  la  unión  con1  las  tropas  del  Duque 
de  Saboya ,  ni  han  podido  adelantar  un  paso  ,  ni  redu- 
cir á  su  devoción  los  rebeldes  de  Francia  ,  quienes  han 
tenido  por  mejor  partido  ,  volverse  á  la  obediencia  del 
Christianísimo ,  esperando  de  su  clemencia  el  perdón 
que  les  ha  concedido  ,  como  premios  á  los  cabos  mas 
principales  de  ellos ,  y  así  desembarazadas  las  tropas,  con 
que  el  Mariscal  de  Villars  los  invadia  en  la  montaña  en 
que  se  habian  formado,  baxan  al  Piamonte  á  incorporarse 
con  las  que  manda  el  Duque  de  Bandoma ,  con  cuyo 
refuerzo  ,  no  se  duda  la  consecución  de  graves  em- 
presas. 

Por  mas  que  los  enemigos  han  procurado  sembrar 
cizaña  en  nuestros  dominios ,  y  con  especialidad  en  la 
Corte  de  Milán,  con  inteligencias  secretas,  y  provocación 
nes  para  alguna  alteración  ,  no  han  tenido  efe&o  sus  di- 
ligencias j  pues  aunque  amanecieron  una  mañana  señala» 
das  en  la  ciudad  de  Milán  ,  y  otras  de  su  cercanía  ,  muí 
chas  cosas  con  un  ge'riero  de  ungüento  colorado  ,  no  cau- 
só mas  moción  á  sus  avistadores  ,  que  la  precisa  de  acu- 
dir á  limpiar  las  manchas  con  vinagre  >  atribuyendo  que 
esta  acción  miraba -solo  á  inficionar  los  ayres  ,  y  otros 
han  presumido  que  los  ánimos  :  mas  aunque  se  prendie- 
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ron  algunas  familias  ,  no  se  ha  descubierto  en  lo  pú- 
blico los  cooperantes  de  esta  unción  j  y  aunque  se  conser- 
van algunas  personas  en  prisión  ,  no  se  dice  sean  conoci- 
das ,  sino  la  de  un  Senador  de  Milán  ,  á  quien  pocos 
días  después  de  este  caso  le  pusieron  en  una  torre  con 
mucha  custodia. 

Al  Conde  de  Águilar  ,  que  se  hallaba  mandando  la 
caballería  de  aquel  exercito  ,  le  mandó  S.  M.  venir  á  ser- 
vir la  Coronelía  del  Regimiento  que  se  ha  formado  para 
guarda  de  su  real  persona  ;  y  el  gobierno  de  la  caballería 
se  ha  dado  ai  Marques  de  Valdefuentes. 

En  Fiandes  no  habernos  tenido  mal  suceso  ,  y  para  la 
campaña  presente  ,  nos  hallamos  con  tan  competentes 
fuerzas,  que  no  se  espera  tenerle  ,  pues  aunque  el  Chris- 
tianísimo  ha  hecho  algunos  destacamentos  de  gente  para 
España  y  Alemania ,  ha  reclutado  muchas  tropas ;  de 
de  forma  que  ha  podido  acudir  á  todo  con  grande  admi- 
ración de  la  Europa  ,  pues  dexando  el  exercito  de  Flan- 
des  como  se  ha  dicho  ,  ha  enviado  15®  hombres  al  Du- 
que de  Baviera  para  la  prosecución  de  su  empresa  ,  que 
tiene  tan  adelantada,  como  lo  acreditan  las  contribución 
nes  que  logra  de  gran  parte  de  las  provincias  mas 
principales  del  Imperio ;  y  á  España  ha  enviado  mas  de 
íi 6d  hombres,  entre  caballería  é infantería  ,  para  la  de- 
fensa de  la  guerra,  que  nos  ha  querido  introducir  el  Rey 
de  Portugal,  dando  paso  por  su  rey  no  al  Archi-Duque 
y  sus  aliados ,  declarándose  con  ellos  contra  las  dos  co- 
ronas j  para  cuya  hostilidad  fueron  tantas  las  persecuciones, 
que  hicieron  los  Ministros  de  los  coligados  sobre  la  ve- 
nida del  Archi-Duque  á  esta  empresa ,  que  pudieron  alla- 
nar las  dificultades  que  se  ofrecían  en  negocio  de  tanta 
consideración ,  como  el  de  su  pasage  ,  á  que  se  dio  prin- 
cipio con  la  coronación  del  Archi-Duque,  que  se  celebró 
en  Vxena  sola  con  k  concurrencia  délos  Ministros ,  cu^ 
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yos  Principes  la  deseaban ,  y  así  llegó  á  Inglaterra  ,  don- 
de fue  bien  recibido  y  cortejado  de  la  Rey  na  Ana,  que 
se  ha  interesado  tanto  en  este  empeño  ,  como  lo  ha  acre- 
ditado la  puntualidad  con  que  ha  cumplido  lo  capitu- 
lado, pues  tenia  prevenidos  los  12$  hombres  y  la  arma- 
da ,  para  que  el  Archi-Duque  pudiese  executar  su  trans- 
porte á  Lisboa  ,  como  con  efecto  lo  intentó  ,  embarcán- 
dose por  Septiembre  del  año  pasado  ;  pero  á  pocas  ho- 
ras de  haberse  hecho  á  la  vela,  padeció  tan  grande  tem- 
pestad ,  que  fue  gran  fortuna  volver  á  arribar  al  puerto 
de  donde  habian  salido ,  mas  con  tanto  daño  de  la  arma- 
da ,  que  fueron  precisos  muchos  dias  para  su  reparo >  en 
cuyo  intermedio  volvieron  á  padecer  las  embarcaciones 
mayor  descalabro  ,  ocasionado  de  un  uracan  tan  tempes* 
tuoso  ,  que  dentro  de  los  mismos  puertos  de  toda  la  cos- 
ta de  Inglaterra  se  experimentaron  grandes  ruinas,  y  en 
el  país  muchas  inundaciones  ,  por  haberse  roto  algunos 
diques  (sucesos  que  por  repetidos ,  y  semejantes  parece 
que  han  sido  presagios  de  funestos  fines  a  nuestros  ene- 
migos) ,  quienes  despreciando  estos  acaecimientos ,  y  ya 
reforzados  volvieron  á  embarcarse  á  primeros  de  Marzo, 
y  á  últimos  de  el  dieron  fondo  en  Lisboa,  y  notable  con- 
suelo á  los  Portugueses,  que  con  las  dilaciones,  ya  no  solo 
discurrian  fácil  la  conquista  de  estos  reynos ,  sino  que 
daban  por  cierta  la  del  suyo. 

Todos  estos  movimientos  han  sido  observados  de 
nuestro  Monarca  con  tanta  puntualidad  ,  que  no  ha  per- 
donado diligencia  alguna  de  las  que  corresponden  á  la 
oposición  ,  y  mas  vigorosa  defensa ,  pues  habiendo  rechi- 
tado  mas  de  8$  caballos  y  \6%  hombres,  ha  podido 
(con  las  tropas  ,  que  también  la  ha  enviado  el  Christia- 
nisimo)  poner  en  Extremadura  un  exercito  de  20$  hom- 
bres ,  repartido  en  dos  cuerpos,  uno  mandado  por 
S.  M.  y  su.  Teniente  General  Conde  de  Aguilar  ,  £_ 
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otro  por  el  Principe  Sedas  de  Telti,  sin  otros  dos  tro- 
zos de  gente  ,  hasta  6$  hombres  cada  uno  ,  repartidos 
el  uno  á  la  frontera  de  Ciudad-Rodrigo  ,  mandado  por 
Don  Francisco  Ronquillo  ,  á  quién  acompañan  las  mili-; 
cias  de  Castilla  la  vieja  ,  y  el  otro  á  la  frontera  de  Aya- 
jnonte  ,  mandado  por  el  Marques  de  Villadarias ,  y  por 
Galicia  tenemos  otro  pie  de  exe'rcito  ,  que  coadyuvado 
dejas  milicias  del  rey  no  ,  no  solo  puede  defenderle  ,  si- 
no poner  cuidado  á  los  Portugueses. 

El  Rey  (Dios  le  guarde)  salió  á  campaña  el  dia  4.  de 
Marzo,  acompañado  del  Duque  de  Medina  Sidonia,  Don 
Manuel  de  Arias,  el  Abad  de  Etre  ,  el  Conde  de  Bena- 
.vente  ,  y  los  Gentiles-Hombres  de  Cámara  de    achual 
exercicio,  y  por  haberse  quedado  el  Mayordomo  mayor, 
fue  gobernando  la  casa  el  Conde  de  Priego  5  también  si- 
guieron á  S.  M.  el  Duque  de  Bejar,  su  hermano  Don  Pe- 
dro Antonio  de  Zuñiga  ,  Conde  de  Castañeda,  Marques 
de  Jamayca  ,  Conde  de  Colmenar  ,  Conde  de  san  Este- 
ban de  Gormaz ,  Marques  de  Ariza  ,  Marques  de  Lan- 
zarote,  Don  Alonso  Manrique  ,  Conde  Rufo,  que  es  so- 
brino del  Nuncio ,  á  quien  nombró  S.  M.  por  Edes  de 
¡Campo  ,  que  corresponde  á  Ayudantes  reales  j  algunos 
señores  fueron  de  voluntarios,  como  son  el  Duque  de 
Sesar ,  el  Duque  de  Gandía,  Don  Gabriel  Ponze,  y  otros 
¡títulos  y  caballeros  particulares.  La  salida  se  executó  á 
caballo  por  la  puente  Segoviana  y  camino  de  Mostoles, 
cionde  fue  el  concurso  muy  numeroso.  El  primer  asiento 
le  hizo  S.  M.  en  Plasencia,  donde  se  detuvo  algunos  dias, 
para  disponer  desde  allí  todas  las  prevenciones  de  la  cam- 
paña ,  hasta  que  el  exe'rcíto  saliese  de  los  quarteles  ,  que 
tenia  en  la  frontera  de  Estremadura  5  pero  luego  que 
S.  M.  tuvo  noticia  del  arribo  del  Archi-Duque  á  Portu- 
gal, dixo  á  ios  que  le  seguían  ,  que  ya  no  podia  dilatar 
«el  salir  a  recibirle  á  su  primo  t  y  antes  de  moverse  en- 
vió 
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vio  orden  ,  para  que  se- publicase  aquí  la  guerra  contra 
Portugal  y  sus  aliados  ,  pretextando  el  rompimiento 
con  las  causas  que  refiere  el  edicto  que  acompaña  á  e'staj 
y  lo  que  hizo  mas  novedad  en  la  Corte  fue  ,  que  habien- 
do S.  M.  llevado  al  Marques  de  Canales  por  su  Secreta- 
rio del  despacho  en  lo  tocante  á  guerra ,  viniese  refren-í 
dado  e'ste  de  Don  Antonio  de  Hubilla. 

Por  este  mismo  tiempo  despachó  Don  Francisco  Ron>; 
quillo  convocatorias  á  la  nobleza  de  Castilla  la  vieja,  pa- 
ra que  se  presentase  en  la  frontera  de  Ciudad-Rodrigo, 
eon  tanta  precisión ,  como  la  de  no  exceptuar  edades  ,  ni 
ocupaciones ,  y  la  de  que  al  que  faltase,  se  le  pondria  en 
los  libros  de  la  pecheria  j  circunstancias  que  causaron  al- 
guna inquietud  ,  que  se  disolvió  con  brevedad  en  me- 
nosprecio de  la  orden  ,  porque  habie'ndolo  sabido  ó  en- 
tendido el  Presidente  del  Consejo ,  despachó  una  suya  á1 
las  cabezas  de  partido ,  para  que  se  recogiesen  las  de 
Ronquillo ,  como  se  executó  ;  pero  no  se  pudieron  abs- 
traer muchas  cartas ,   que  habia  escrito  á  caballeros  y¡ 
hombres  particulares  de  las  ciudades ,  exórtándolos  al 
cumplimento  de  su  obligación  ,  de  que  tampoco  se  hizo, 
aprecio ,  sino  para  la  censura. 

En  esta  actualidad  escribió  el  Christianísimo  al  Rey,;, 
que  mandase  salir  de  su  Corte  á  la  Princesa  de  los  Ursinos  > 
Camarera  mayor  de  la  Reyna,  como  lo  executó  S.  M. , 
enviando  desde  Plasencia  la  orden  para  que  saliese  de 
Madrid  dentro  de  24  horas ,  cuya  celeridad  ocasionó 
muchos  discursos  ,  que  vaguearon  mucha,  variedad  de 
asuntos  para  esta  resolución  5  pero  aunque  la  mayor  par-, 
te  de  ellos  conformaron  en  que  el  motivo  de  ella  habia, 
sido,  encontrar  unas  cartas  de.  la  Princesa,  en  que  se  des- 
cubrían poco  sanas  confidencias  con  el  Duque  de  Sabo*- 
ya,  se  ha  quedado  en  opiniones  ,  siendo  lo  cierto  ,  que 
la  Reyna  ha  sentido  mucho  su  ausencia  ,  y;  la  Camarera 
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su  destierro  ,  porque  así  lo  han  acreditado  las  demostra- 
ciones públicas  de  una  y  otra  parte ,  ya  en  recíprocas 
ternuras  ,  y  ya  en  repetidas  instancias ,  que  se  han  mi- 
nistrado para  su  reintegración  ,  difiriendo  con  la  espe- 
ranza el  curso  del  viage ,  y  la  elección  de  la  sucesora 
todo  el  tiempo  que  era  necesario ,  para  que  volviesen  de 
París  las  respuestas.  En  el  primer  tránsito ,  que  fue  en 
Alcalá  ,  se  detuvo  ocho  dias,  y  en  ellos  obtuvo  la  honra 
de  enviarla  á  visitar  el  Rey  con  su  Mayordomo  may  ot 
el  Conde  de  Priego,  á  cuyo  fin  corrióla  posta  desde 
Plasencia,  y  aunque  la  Reyna  nuestra  señora  envió  otro 
suyo  al  mismo  cumplimiento  ,  se  creyó  pasase  S.  M.  per- 
sonalmente á  verla  ,  porque  estuvieron  puestas  las  para- 
das ,  y 'enviados  los  oficios  para  este  intento  ,  que  se  sus- 
pendió por  dirección  del  Marques  de  Villafranca ;  pero 
ya  que  no  logró  este  exceso,  fue  visitada  de  algunos 
Ministros  y  señores ,  entre  los  quales  los  mas  señalados 
fueron  el  Duque  de  Medina-Celi ,  el  Conde  de  Aguilar, 
y  el  Duque  de  Veraguas. 

Muchas  Camareras  mayores  hacia  el  pueblo  en  esta 
intermisión  ,  asi  casadas  ,  como  viudas ,  sin  hacer  men- 
ción de  la  señora  Doña  Maria  Alberta  de  Castro ,  viu- 
da del  Duque  de  Bejar  ,  en  quien  recayó  el  empleo  con 
muchas  limitaciones  de  como  le  habia  tenido  su  antece-* 
sora ,  y  con  pocas  señas  de  haber  sido  elección  de  la 
Reyna. 

Mucho  me  he  distraído  del  discurso  de  la  campaña, 
y  reduciéndome  á  e'l ,  vuelvo  á  sacar  á  S.  M.  de  Plasen- 
cia  j  pues  habiendo  dado  orden  para  que  se  acampase  el 
exe'rcito  en  la  cercanía  de  Alcántara  ,  continuó  sus  mar- 
chas hasta  ponerse  sobre  e'l  á  los  primeros  de  Mayo,  y 
y  el  dia  7  de  dicho  mes  pasó  á  caballo  á  reconocer  la 
plaza  de  Salvatierra  en  Portugal ,  arrimándose  á  tiro  de 
cañón  á  sus  murallas  ,  y  habiendo  tanteado  la  forma  de 
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su  expugnación  >  dio  la  orden  para  que  se  sitiase  al  dia 
siguiente  ,  como  se  observó,  y  al  segundo  dia  del  asedio 
envió  S.  M.  al  Gobernador  de  ella  con  el  Ayudante  Real 
Conde  de  Colmenar  ,  la  amonestación  de  que  rindiese 
la  plaza ,  si  no  queria  experimentar  el  último  rigor  de  la 
guerra  ,  á  que  respondió  ,  que  no  podia  resistir  el  poder, 
la  justicia  y  la  razón ,  y  la  entregó  con  600.  hombres 
que  tenia  de  guarnición  ,  que  quedaron  prisioneros  de 
guerra,  y  este  mismo  dia  entró  S.  M.  en  la  plaza ,  don- 
de le  recibieron  con  palio  ,  se  cantó  el  Te  Deum  ,  y  se 
oyeron  muchas  aclamaciones  de  aquellos  naturales  á 
S.  MM  porque  hallaron  en  su  benignidad  mucho  mas  de 
lo  que  esperaban.  En  el  castillo  se  hallaron  diferentes 
armas  de  todos  géneros  ,  con  buena  porción  de  municio- 
nes, cinco  piezas  de  bronce,  y  una  de  yerro. 

A  este  principio  se  .han  seguido  succesivamente  las 
rendiciones  de  Segura  ,  el  castillo  de  Cedreros  ,  el  de 
Monfortiño,  Peña-Garcia  y  su  castillo,  que  tenia  300. 
hombres  de  guarnición,  la  deldaña  la  nueva,  que  se  entró 
con  espada  en  mano,  por  lo  que  fue  muy  copioso  el  saco, 
pues  su  población  es  de  mas  de  500.  vecinos  comercian- 
tes ,  los  mas  de  la  montaña  de  Liorna ;  el  castillo  se  rin- 
dió á  discreción  ,  tenia  dos  piezas  de  artillería >  pero  no 
por  eso  libertaron  la  hacienda ,  que  habian  retirado  á  el, 
porque  la  destinó  S.  M.  á  los  gastos  de  la  guerra;  lo  mis- 
mo sucedió  en  Rosmarinos  ,  porque  la  gente  hecha  á 
vencer ,  la  entró  á  sangre  y  fuego ;  pero  S,  M.  mandó 
que  cesasen  en  el  saco ,  cuya  orden  se  entendió  tarde* 
Esta  tenia  500  Ingleses  y  Holandeses  de  guarnición  con 
su  cabo  ,  demás  de  la  que  también  habia  de  Portugue- 
ses ,  y  fue  conseqüencia  de  que  las  Vilias  de  santa  Mar- 
garita, el  Ángel  y  Provenza ,  con  sus  jurisdicciones,' 
diesen  la  obediencia  á  S.  M. ,  como  lo  hizo  Monsanto 
después  de  una  vigorosa  defensa  ,  que  observó  por  ser 
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plaza  fuerte  ,  y  tener  el  celebrado  Castillo ,  nombrado 
Orellas  de  Mulo  ,  y  habiendo  dado  lugar  á  que  se  en- 
trase con  espada  en  mano  ,  se  le  castigó  con  el  saqueo, 
entregándose  el  Castillo  á  discreción,  donde  se  encontró 
lo  mas  precioso  de  sus  habitadores ,  con  muchas  armas 
y  municiones ;  pero  muy  pequeña  parte  de  la  guarni- 
ción ,  por  haberse  retirado  á  una  montaña  la  que  habia, 
extrangera. 

Monforte  y  Malpica  con  sus  lugares  ,  anticiparon  la. 
obediencia  á  S.  M.  con  mensageros  que  capitulasen  sus 
contribuciones  j  y  admitida  ,  marchó  con  su  exe'rcito  á 
poner  sitio  á  Castel  Blanco  ,  que  es  la  plaza  capitular  de 
esta  Provincia,  llamada  de  Abeisra  ,  y  habiéndose  de-. 
fendido  dos  dias ,  se  le  entró  á  sangre  y  fuego,  y  se  ha- 
lló ,'que  el  dia  antes  habia  salido  la  mayor  parte  de  su 
guarnición ,  retirándose  la  tierra  adentro  ,  con  un  com- 
bo y  de  carros,  en  que  se  presupuso  iba  algún  tesoro,  así 
de  los  caudales  de  sus  vecinos,  como  de  haberes  del  Rey 
de  Portugal ,  por  tener  señalada  e'sta  para  plaza  de  armas 
de  su  exercito  ,  como  lo  confirmó  hallarse  en  ella  una 
tienda  de  campaña  tan  decente,  que  se  ha  discurrido  ser 
la  del  Archi-Duque  ,  ú  del  Rey  de  Portugal  5  pero  en 
las  primeras  horas  del  saco  se  encendió  una  discordia  en- 
tre las  Naciones  Francesa  y  Española  sobre  el  pillage, 
que  pudo  ocasionar  perjudicialísimas  conseqüencias ,  sí 
el  Rey  (Dios  le  guarde)  no  hubiera  ocurrido  con  su  pre- 
sencia, á  atajarlas >  pues  aunque  lo  supo  estando  comien- 
do en  una  hermita  extramuros  de  esta  plaza ,  trocó  la 
mesa  por  el  caballo  para  subir  con  toda  presteza  ,.  como 
lo  executó ,  metie'ndose  entre  los  discordes  ,  que  aún  se 
estaban  tirando  5  de  forma  ,  que  pasaron  algunas  balas 
cerca  de  su  Real  persona  ,  que  facilitó  la  quietud  ,  aun- 
que no  pudo  embarazar  las  desgracias  sucedidas  en  muer- 
tos y  heridos  l  de  que  sacaron  la  peor  parte  los  France- 
ses, 
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ses ,  como  les  habla  sucedido  en  otras  contiendas  de  me- 
nor entidad  j  y  habiendo  dado  S.  M.  las  providencias 

convenientes  en  este  caso ,  y  puesto  guarnición  y  Go- 
bernador en  la  plaza  ,  salieron  prisioneros  de  guerra  el 
que  antes  tenia  y  sus  soldados  ,  y  ordenó  S.  M.  á  Mr. 
de  Paysegur,  que  con  un  destacamento  de  gente  fuese 
en  seguimiento  de  los  carros ,  ^¡ue  iba  comboyando  ei 
General  Fagel  con  3$  Holandeses  ,  en  cuyo  alcance  le 
picó  la  retaguardia,  tomándole  30  carros,  que  conducian 
algunas  tiendas  de  campaña,  y  otras  cosas  de  igual  esti- 
mación en  la  coyuntura  presente,  á  que  se  siguió  la  no- 
ticia de  haberse  fortificado  en  la  montaña  de  la  Salzeda 
un  trozo  de  gente  enemiga  ,  que  impedia  el  paso  de  nues- 
tras tropas  á  otros  progresos  ,  y  mandar  S.  M.  al  Duque 
de  Vervic  y  Marques  de  Tui  los  atacasen  5  para  cuya 
función  llevaron  los  tercios  Españoles  amarillo  y  ver- 
de, y  el  Regimiento  de  la  Reyna  ,  que  abanzaron  con 
tanto  valor  después  de  haber  recibido  una  carga  contra- 
ria, que  los  enemigos  abandonaron  las  armas,  pidiendo 
quartel ,  que  se  les  concedió  ,  quedando  prisioneros  de 
guerra  hasta  en  número  de  1^)200  hombres ,  y  su  cabo 
Mariscal  de  Campo  ,  hijo  del  Conde  de  Atlone  ,  dos 
Coroneles  y  otros  Oficiales  inferiores. 

Al  mismo  tiempo  iba  penetrando  el  Marques  de 
Villadarias  los  pueblos  de  Portugal ,  con  orden  de  darse 
la  mano  con  el  exe'rcito  del  Rey  ,  para  cuyo  fin  rindió 
las  plazas  y  castillos,  que  podían  impedir  el  rumbo  ,  po* 
Hiendo  en  contribución  sus  habitadores  ,  y  ofreciéndose 
al  paso  el  Castillo  de  Nodar,  que  es  por  su  situación  in- 
expugnable ,  sucedió  un  caso  de  que  no  hacen  mención 
las  historias,  y  fue  ,  que  habiéndole  batido  la  artillería 
dos  dias  continuados  sin  haberle  hecho  mella  ,  y  huidose 
una  noche  la  guarnición  de  el ,  dexando  á  su  Goberna- 
dor solo ,  preparó  éste  un  barril.de  pólvora,  y  sentándo- 
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se  sobre  el ,  se  voló  5  con  cuyos  atentados  se  consiguió 

esta  fortaleza  sin  sangre,  y  pudo  el  exercito  continuar  su. 
marcha  sin  considerable  oposición. 

No  ha  sido  poca  la  general  confusión  que  ha  causa- 
do ver  ,  que  penetrando  los  dominios  de  Portugal  nues- 
tras tropas  por  varias  partes  ,  no  se  haya  visto  ni  aún  un 
mediano  cuerpo  de  oposición  ó  defensa  ,  atribuyéndose 
tanta  tolerancia  y  disimulo  á  grandes  e'  impenetrables 
máximas ,  hasta  que  se  tuvo  noticia  de  la  conspiración 
del  Duque  de  Cadabal  contra  su  Rey  ,  y  que  habia  re- 
vuelto la  Corte  de  Lisboa  5  de  forma  que  no  era  menor 
el  peligro  que  allí  amenazaba  á  la  corona,  teniéndose  por 
de  la  primera  importancia  ,  allanar  la  sedición  que  pa- 
decía el  corazón  de  la  Monarquía  ,  que  acudir  al  reme-, 
dio  de  la  dolencia  de  sus  miembros  ,  y  así  pudo  nuestro 
católico  Monarca  seguir  su  empresa  con  mas  felicidad,  y¡ 
pasar  el  Tajo  por  una  puente  de  barcas  ,  que  se  ha  he* 
choen  el  campo  deVilla-vella,  para  entrar  en  la  provincia 
de  Alentexo  ,  donde  tuvo  la  noticia  de  que  ya  el  Prín- 
cipe de  Armestad  ,  con  una  esquadra  gruesa  de  navios  de 
linea  andaba  inquietando  las  costas  de  Valencia  y  Catar 
luna  ,  enviando  ce'dulas  de  prorrogación  á  sus  Virreyes 
en  nombre  del  Archi-Duque  ,  de  que  dieron  cuenta  es- 
tos Ministros  á  S.  M.  y  su  Consejo  de  Estado  7  despre- 
ciando todas  las  platicas  que  intentaba  introducir  5  pero 
con  mas  eficacia  en  Barcelona,  en  cuyo  puerto  dio  fondo, 
enviando  á  su  Secretario  en  una  lancha  á  visitar  á  Don 
Francisco  de  Velasco,  Capitán  General  y  Virrey  de  Ca- 
taluña ,  quien  mandó  detenerle  respondiendo  á  una  car- 
ta que  le  envió  ,  que  no  tenia  licencia  de  su  Rey ,  para 
oir  á  enemigos  de  la  corona;  pero  como  no  venia  fiado  solo 
en  esta  pública  negociación  ,  desembarcó  3$  hombres 
que  empezaron  á  bombardear  la  plaza  muy  floxamente 
por  espacio  de  dos  días,  y  a]  terminar  el  segundo 2  se  des- 
cu- 


cubrió  la  traición  que  tenían  concertada  algunos  paisa- 
nos de  entregar  la  plaza  aquella  noche,  abriendo  un  pos- 
tigo para  que  se  apoderasen  dé  ella  ;  con  cuya  noticia, 
dio  tan  puntuales  providencias  Don  Francisco  de  Velas- 
co ,  que  se  desvaneció  la  congregación  de  los  malevo- 
Ios,  retirándose  unos  á  las  Iglesias,  otros  á  la  armada  (en 
que  hubo  buen  número  de  Clérigos  y  Fray  les),  y  los  que 
se  pudieron  haber  se  aprisionaron  ,  con  que  se  retiró  la 
armada  ,  sin  otro  fruto  que  el  desengaño  ,  y  le  hubiera 
tenido  mayor  ,  si  se  hubiera  detenido  dos  dias  ,  que  tar- 
dó en  llegar  á  aquel  puerto  el  Conde  de  Tolosa  ,  con  la 
armada  de  Francia. 

Luego  que  S.  M.  descendió  de  la  montaña  ,  que  sir- 
ve de  margen  al  rio  Tajo  en  la  Provincia  de  Alentexo ,  y 
se  acampó  en  el  campo  de  Avisa,  vinieron  comisarios 
déla  ciudad  á  rendir  la  obediencia  /voluntarios  ó  teme- 
rosos del  castigo  ,  en  medio  de  tener  500.  vecinos,  y  ser 
murada  con  foso  y  contrafoso  y  su  castillo  ,  y  lo  mismo 
executaron  las  Villas  de  la  Puebla  y  Apaleon  ,  ofrecien- 
do las  mismas  contribuciones  que  pagaban  á  su  Rey  ,  y 
un  servicio  particular ,  porque  se  las  escusase  el  saco: 
todo  se  lo  concedió  S.  M. ,  y  pasó  á  ponerse  á  la  vista  de 
Portalegre  ,  que  estaba  bien  guarnecida  de  Portugueses 
y  sus  aliados ,  y  demás  de  ser  fuerte  ,  y  tener  doce  pie-_ 
zas  de*  gruesa  artillería ,  es  ciudad  metrópoli,  y  muy 
rica  ,  por  tener  el  comercio  de  lanas  y  fábrica  de  paños 
al  simil  que  Segovia  ,  bien  que  su  población  no  es  tan 
numerosa,  porque  dicen  no  llega  á  3®  vecinos.  Pusosela 
sitio,  y  habie'ndose  defendido  tres  dias,  intentaron  hacer 
una  salida  ,  que  fue  su  perdición  ,  porque  habiendo  he- 
cho una  descarga ,  se  retiraron  tan  desordenadamente, 
que  pudieron  abanzar  los  nuestros*,  y  tomar  la  puerta 
sin  dificultad  ,  como  no  la  tuvieron  en  llegar  hasta  la 
Iglesia  Catedral ,  en  cuya  cercanía  estaba  el  Obispo  ,  y 
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toda  la  clerecía  con  espada  en  mano  ,  resistiéndose  como 
los  seglares ,  en  medio  de  lo  qual ,  se  dio  orden  para 
que  no  se  hiciese  ningún  daño  en  los  templos ,  ni  á  sus 
sacerdotes,  como  se  ha  observado  en  esta  guerra,  por 
yando  que  la  precedió,  en  cuyo  indulto  se  incluyen  las 
mugeres  ,  niños  y  hombres  viejos  ,  incapaces  de  tomar 
armas.  Aquí  no  fue  posible  escusar  el  saco,  por  ser  tan 
de  la  inclinación  de  los  soldados  ,  y  porque  su  entrada 
fue  como  va  referido >  pero  en  medio  de  eso ,  y  rece- 
lando nuevas  disensiones ,  se  dio  orden  para  que  se  es- 
cusase  ,  y  la  ciudad  sirvió  á  S.  M.  con  10$  escudos  de 
plata  por  este  beneficio  ,  que  no  fue  tan  cabal  como  pu<- 
do,  por  haberse  derramado  la  gente  al  pillaje  luego  que 
entraron. El  Obispo  no  quiso  dar  la  obediencia  ai  Rey,  y 
pasó  á  Lisboa. 

Por  este  buen  suceso  ,  fue  la  Reyna  nuestra  señora 
á  dar  las  gracias  á  Atocha  ,  y  hubo  dos  dias  de  lumina- 
ri  s  generales ,  con  gran  regocijo  de  esta  Corte  ,  que  se 
entibió  en  parte  ■>  con  la  noticia  de  haberse  rebelado  la 
plaza  de  Monsanto  al  calor  de  pd  hombres  ,  que  se  ha- 
bían arrimado  á  fomentar  sus  habitadores  j  pero  sabién- 
dose al  mismo  tiempo,  que  la  guarnición  del  Castillo  le 
defendía  con  grande  constancia  ,  y  que  Don  Francisco 
Ronquillo  se  hallaba  en  paraje  de  poderle  socorrer  con 
sus  tropas  ,  se  tuvo  la  esperanza  de  su  logro  ,  hasta  que 
llegó  la  noticia  ,  de  que  habie'ndose  avistado  con  los 
enemigos  ,  que  ya  eran  en  número  de  1 1®  hombres  ,  y, 
trabado  por  la  tarde  una  ligera  escaramuza ,  que  inter- 
rumpió la  noche  en  ella  misma  ,  se  oyó  entre  los  de  Ron^ 
quillo  repetidamente  la  voz  de  que  les  cortaba  el  enemi- 
go ,  motivo  para  haberse  puesto  en  fuga  ,  tan  poco  ay- 
rosa  ,  que  hasta  sus*  mismos  capitanes  la  baldonan,  y 
solo  Mr.  de  Poysegur  mantuvo  su  puesto  con  18400. 
hombres ,  entre  los  quales   estaba  el  regimiento  de  la 
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Reyna ,  y  aunque  le  acometió  el  enemigo  con  toda  su 
gente,  le  resistió  tres  choques,  quedando  formados  siem- 
pre los  nuestros  entre  los  contrarios;  cosa  que  ha  hecho 
grande  admiración  ,  y  mucho  mas ,  que  pudiese  retirarse 
con  reglas  militares,  haciendo  frente  siempre  al  enemigo; 
y  este  cabo  escribió  al  Rey  ,  que  si  hubiera  tenido  dos 
regimientos  mas ,  no  dudaba  haberle  dado  á  S.  M.  un 
grande  dia ,  porque  en  su  vida  habia  visto  soldados  que 
obrasen  lo  que  los  Españoles.  En  esta  función  se  perdió 
alguna  gente ,  quedando  herido  Don  Baltasar  de  Silva, 
hermano  de  la  señora  Doña  Margarita  ,  dama  de  la 
Reyna,  con  muchas  heridasjpor  cuya  causa  se  tuvo  por. 
muerto ,  y  después  se  ha  sabido  quedó  prisionero. 

Hallándose  sin  socorro  la  guarnición  del  Castillo  de 
Monsanto  ,  capituló  y  se  entregó  prisionera  de  guerra, 
quedando  el  Rey  cortado  con  este  suceso,  porque  para 
pasar  á  Alcántara  se  lo  impedia  también  la  plaza  de  Cas«^ 
teldavide,  y  otros  dos  lugares  de  su  jurisdicción  ;  pero  en 
esta  misma  constitución  se  unió  el  Marques  de  Villada^ 
xias  con  S.  M. ,  habiendo  allanado  el  paso  desde  el  campo 
de  Pinto  hasta  el  de  Portalegre  ,  y  se  resolvió  ,  que  ei 
Conde  de  Aguilar  con  un  buen  destacamento  pasase  á 
castigarlos  rebeldes  de  Monsanto,  y  á  la  rendición  de 
Feñamayor  ,  disponiendo  al  mismo  tiempo  el  sitio  de 
Casteldavide  con  Ias%:opas  de  S.  M. ,  y  las  que  nueva- 
mente habian  llegado  con  Villadarias  ;  en  cuyas  opera- 
ciones se  queda  trabajando  no  sin  grandes  esperanzas  del 
buen  suceso  ,  que  es  el  estado  presente  de  esta  campaña, 
pudiendo  añadir  solo,  que  este  último  correo  de  Italia  ha 
traído  la  rendición  de  Susa  y  su  Castillo  ,  y  los  sitios  de 
Verceli  y  Viilafranca  de  Nisa  ,  y  que  siendo  tan  igual 
la  felicidad  á  nuestras  armas  en  todas  partes,  se  cree 
que  la  paz  universal  se  consiga  este  año  ,  porque  desen- 
gañados los  Príncipes  de  la  liga  de  la  vanidad  de  su  eui- 
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presa  con  tantas  experiencias ,  no  parece  desproporción 
que  se  inclinen  á  la  quietud. 

De  novedades  de  Corte  no  se  ofrecen  mas  particula- 
ridades ,  que  las  de  haberse  proveído  la  Presidencia  de 
Castilla  en  el  Conde  de  Montellano  ,y  la  de  Ordenes 
en  el  Duque  de  Veraguas  ,  y  haber  sucedido  el  Duque 
de  Agramont  en  la  Embajada  de  Francia,  á  quien  se 
considera  ya  en  el  campo  del  Rey ;  por  haber  ocho  dias 
que  pasó  par  esta  Corte,  sin  detenerse  mas  de  ai  preciso 
cumplimiento  de  besar  la  mano  á  la  Reyna  ,  y  cumpli- 
mentar á  la  Camarera  y  Damas ,  á  quienes  regaló  con 
cintas   y   guantes. 

Las  mercedes  que  S.  M.  ha  hecho  hasta  ahora  á  los 
que  le  han  seguido  ,  se  reducen  á  las  que  llevo  referidas, 
y  á  las  de  haber  dado  al  Duque  de  Sésar  una  de  las  com- 
pañías de  Guardias  de  S.  M. ,  hacie'ndole  Comandante 
de  las  otras  tres,  porque  son  quatro  las  que  se  han  man- 
dado formar  ,  dos  de  Castellanos  ,  una  de  Italianos,  y 
otra  de  Elamencos :  la  segunda  de  Castellanos  se  dio  al 
Conde  de  Lemus ,  á  quien  se  truxo  de  Mallorca  por 
haber  padecido  algún  deliquio  en  la  cabeza ,  de  que  to- 
davia  parece  n®  está  muy  asegurado ,  y  en  su  lugar  se 
envió  á  Mallorca  al  Marques  de  Valero  :  la  de  Flamen- 
cos se  dio  al  Príncipe  Seclas  de  Telli  5  y  la  de  Italianos 
al  Duque  de  Popuii.  Toda  la  gente  de  estas  compañías 
es  noble  ,  y  en  cada  una  hay  40  Cadetes,  que  se  dife- 
rencian entre  los  demás  soldados  de  ellas  con  algunas 
preeminencias,  y  por  eso  han  venido  para  estas  plazas 
de  los  primeros  caballeros  de  las  Ciudades  de  Castilla 
y  Vizcaya.  Hanse  suprimido  las  demás  guardias ,  excep- 
to la  Española,  que  hasta  ahora  continúa  en  Palacio,  mas 
se  discurre  que  luego  que  vuelva  el  Rey,  cesará  como  las 
demás. 

Al  Conde  Colmenar  y  Marques  de  Jamayca  dio 

J   -  S.M, 
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S.  M.  el  exerciciode  Gentiles-hombres  de  Cámara  ¿  y  al 
Marques  de  Aguilar  la  Coronelía  del  Regimiento  de  la 
Reyna. 

Por  un  navio  que  salió  de  la  Habana  á  últimos  de 
Abril  de  este  año  ,  y  arribó  á  san  Lucas  á  22  de  este 
se  ha  sabido  que  los  Ingleses  de  San  Jorge  tuvieron  si- 
tiado el  Pueblo  de  Apaíache  en  la  costa  de  la  Florida  con 
i $5 00  hombres  por  espacio  de  dos  meses  5  pero  que  los 
nuestros  les  rechazaron  con  muerte  de  mas  de  200  hom-n 
bres ,  y  á  muy  poca  costa  de  los  nuestros ,  aunque  el 
Capitán  quedó  muy  mal  herido. 

No  puedo  cerrar  con  mejor  llave  este  compendio  de 
noticias ,  que  con  la  que  me  ofrece  ía  que  acaba  de  llegar, 
conducida  por  el  Duque  de  Bejar  á  la  Reyna  nuestra  Se- 
ñora ,  de  haberse  rendido  á  las  católicas  armas  la  plaza 
de  Casteldavide ,  que  tenia  1$  Holandeses  de  guarni- 
ción ,  sin  otros  dos  Regimientos  de  Portugueses  ,  y  30 
piezas  de  artillería:  defendióse  cerca  de  quatro  dias,  ha- 
ciendo tamo  fuego j  que  se  creyó  duraría  mucho  mas 
su  pretensión  5  pero  habie'ndola  batido  por  dos  partes, 
obtuvo  dos  brechas  ,  que  fueron  motivo  para  que  las  dos 
naciones  de  la  guarnición  tuviesen  discordia  sobre  qual 
las  había  de  defender  ambas  j  coyuntura  que  facilitó  á 
los  nuesrros  la  entrada  con  espada  en  mano  ,  y  aunque 
el  Castillo  quiso  capitular  ,  no  lo  consiguió,  y  se  rindió 
á  discreción  :  que  es  todo  lo  que  en  esta  ocasión  puedo 
participar  á  vmd.,  quedando  en  el  cuidado  de  conti- 
nuarlo en  las  demás  que  se  ofrecieren. 


CARTA  QUARTA. 
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as  noticias  que  puedo  participar  á  vmd.  ¿c  los  suce- 
sos que  se  han  ofrecido  de  la  salida  de  la  flota,  hasta  la 
fecha  de  esta  relación  ,  recopilare  en  ella  ,  no  sin  recelo 
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de  no  poder  contiprehenderlos  todos ,  por  la  inmensidad 
de  circunstancias  que  ocurren ;  pero  procurare'  no  omitir 
alguna  de  las  mas  principales ,  y  me  valdré  de  algunas 
memorias ,  que  irán  citadas  en  su  lugar. 

A  primeros  de  Marzo  de  este  año  salió  el  Rey  de 
esta  Corte  con  80  hombres  de  tropas  Francesas,  manda-1 
.dos  por  el  Mariscal  de  Tese  ,  á  la  empresa  de  recuperar 
á  Barcelona ,  y  reducir  aquel  Principado  á  su  legítima 
obediencia ,  y  habiendo  encaminado  las  marchas  por 
Aragón  ,  y  penetrado  el  rebelado  país  por  entre  Lérida 
y  Fraga  ,  llegó  S.  M.  el  dia  4  de  Abril  á  la  vista  de  Bar- 
celona ,  sucediendo  lo  mismo  al  Marques  de  Legal ,  que 
con  otros  12  ó  13$  Franceses  penetró  por  el  Rosellón 
hasta  el  campo  de  Barcelona  ,  sin  que  ninguno  de  estos 
dos  Generales  quisiesen  detenerse  á  la  reducción  de  las 
plazas  de  Lérida  y  Gerona  ,  ni  á  otra  de  las  que  tenia 
guarnecidas  el  enemigo;  persuadidos  quizá,  que  á  la  ren- 
dición de  Barcelona  (  que  era  el  principal  objeto )  suce- 
derían las  demás.  El  mismo  dia  4  se  hallaba  también  en 
la  bahía  de  dicha  plaza  el  Señor  Conde  de  Tolosa  con 
¡2  2  navios  de  linea  ,  y  otras  embarcaciones  menores  con 
artillería  gruesa  ,  viveres  y  municiones ,  así  para  la  ar- 
mada ,  como  para  las  tropas  de  tierra. 

Las  personas  principales  que  acompañaron  al  Rey 
en  este  viage,  fueron  los  tres  Gefes  de  su  casa  Real ,  que 
son  el  Condestable ,  el  Duque  de  Medina-Sidonia  ,  el 
Conde  de  Benavente  ,  el  Duque  de  Osuna  ,  como  Capi- 
tán de  la  Guardia  de  Corps  ,  el  Conde  de  Pinto ,  como 
Teniente  ,  el  Conde  de  Aguiiar  padre,  para  asistir  en  el 
gavinete ,  y  el  Conde  su  hijo  con  el  Regimiento  de  Guar- 
dias ,  el  Príncipe  Sexclas  con  su  compañía  de  Guardias, 
el  Conde  de  Baños  y  Marques  de  Lacone  ,  el  de  A  y  to- 
na ,  el  Duque  de  Gandía  ,  el  Marques  de  Jamayca ,  y 
algunos  otros  caballeros. 
0  Pa. 
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Para  el  tiempo  de  su  ausencia  dexó  S.  M.  formada 
una  junta  de  gobierno,  que  la  presidia  la  Rey  na  nues- 
tra Señora  ,  y"se  componia  de  Don  Francisco  Ronquillo, 
Presidente  de  Castilla  ,  el  Duque  de  Veraguas ,  Presi- 
dente del  de  Ordenes,  el  Marques  de  Manzera  ,  Presi- 
dente de  Italia ,  y  Mr.  de  Amelor ,  Embaxador  de  S.  M. 
Christianísima. 

El  dia  5  del  referido  mes  de  Abril  se  dio  principio 
á  los  ataques  del  Castillo  de  Monjui,  cuya  guarnición 
hizo  tan  vigorosa  defensa ,  como  se  infiere  de  haberse 
resistido  hasta  los  últimos  de  dicho  mes,  á  que  les  ayu- 
dó tener  libre  la  comunicación  de  la  plaza  para  tener 
puntuales  los  socorros  ,  y  hallarse  la  obstinación  de  los 
rebeldes  acalorada  de  la  presencia  del  Señor  Archi-Du- 
que  i  pero  no  obstante  hubieron  de  ceder  aquel  Fuerte,., 
como  lo  hicieron,  retirándosela  guarnición  á  la  plaza, 
después  de  haber  ganado  los  nuestros  todas  las  fortificado* 
nes  exteriores,  en  cuyas  operaciones  se  señaló  mucho  el 
Marques  de  Aytona,  porque  habiendo  hecho  los  Cata- 
lanes una  salida  con  mas  de  8$  hombres ,  uno  de  los 
dias  que  el  Marques  mandaba  los  ataques ,  fueron  re- 
chazados con  gran  pe'rdida. 

Tomado  el  Castillo  ,  se  empezó  á  trabajar  para  po- 
ner las  baterías  á  la  plaza  ,  y  executado  ,  se  reconoció 
en  los  principios  ,  no  hacian  la  operación  que  se  deseaba 
pronta  ,  recelando  que  pudiese  venir  á  los  contrarios  la 
armada  de  socorro  ,  como  sucedió  á  Jos  io  ú  1 1  de 
Mayo  ,  llegando  tan  superior  á  la  del  señor  Conde  de 
¡Tolosa ,  que  le  fue  forzoso  hacerse  á  la  mar  con  la  suya, 
y  por  el  mismo  hecho,  y  faltarle  al  Rey  los  bastimentos, 
que  le  entraron  por  mar  ,  le  fue  también  á  S.  M.  preciso 
levantar  el  sitio  el  dia  12  ,  retirándose  con  sus  tropas  por 
el  Rosellon  á  Perpiñan  ,  desde  donde  vino  S.  M.  muy, 
¡á  la  ligera  ,  costeando  la  Francia  á  entrar  por  Navarra 
Tom.  VHy  ¥¡  acooi-j 
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acompañado  solo   del   Duque  de  Medina-Sidonia  ,  el 

Condestable  ,  el  Marques  de  Legal ,  el  Duque  de  Osu- 
na ,  el  Marques  de  Jamayca,  y  pocos  mas  criados  de  su. 
casa.  El  Mariscal  de  Tese  fue  llamado  á  París,'  donde  di- 
cen se  le  ha  hecho  cargo  de  esta  expedición. 

Por  este*  tiempo  hizo  entrada  el  exe'rcito  de  Portu- 
gal en  Extremadura ,  mandado  de  los  Generales  Mar- 
ques de  las  Minas,  Milord  de  Galobay  y  Conde  de  la 
Corzana  ,  donde  se  hallaba  el  Duque  de  Vervic  y  Mar- 
ques de  Be'  con  4®  caballos  y  hasta  6®  infantes  Españo- 
les,  y  habiendo  amagado  á  la  plaza  de  Badajoz,  que  se 
hallaba  con  buena  guarnición ,  contramarchó  ázia  Al- 
cantara  j  mas  entendido  el  designio  por  nuestros  Genera- 
les ,  hicieron  doblar  las  marchas  á  nuestra  gente,  para  in- 
troducir el  socorro  en  Alcántara  ,  como  se  consiguió,  po- 
niéndola con  60  hombres  de  guarnición  ún  dia  antes  que 
llegase  el  enemigo  3  pero  habie'ndose  encontrado  unas  y 
otras  tropas  sobre  el  campo  de  Brozas,  tuvieron  reen- 
cuentro ,  en  que  les  fue  á  los  nuestros  preciso  el  ceder, 
porque  con  solos  4$  caballos  no  podian  hacer  oposición 
formal  al  exe'rcito  contrario ,  que  se  regulaba  de  30& 
hombres  entre  infantería  y  caballería  Inglesa  y  Portu- 
guesa ,  con  que  desamparado  el  lugar  de  Brozas  de  los 
nuestros  ,  le  quemaron  los  enemigos  ,  y  á  los  tres  dias  de 
haberse  puesto  sobre  Alcántara  ,  se  sabe  la  tomaron  j  pe- 
ro no  las  circunstancias  que  concurrieron  ,  ni  para  su  de- 
fensa ,  ni  para  su  entrega,  sí  solo  que  la  guarnición  que- 
dó prisionera  de  guerra  :  suceso  que  desconsoló  mucho> 
por  haber  sido  visto  aún  antes  que  imaginado  ,  y  por  las 
malas  conseqüencias  que  se  podian  originar ,  hallándose 
el  Rey  tan  distante  ,  y  tan  sin  armas  el  Reyno.  Presto 
se  fueron  aumentando  estos  cuidados,  porque  penetran- 
do el  exe'rcito  déla  liga  la  Provincia  de  Extremadura  ,  y 
hallando  indefensas  sus  ciudades  ^  villas  ,  logró  redu- 
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cir  á  la  obediencia  del  Señor  Archiduque  ,  sin  resisten- 
cia alguna  ,  todas  las  que  dio  vista  hasta  el  Puente  de 
Almaraz  adonde  hizo  alto  con  su  grueso  ,  sin  que  la  po- 
ca caballería  ,  que  mandaba  el  Duque  de  Vervic  ,  pudiese 
executar  mas  de  venirse  retirando. 

Como  algunas  partidas  del  enemigo  abanzasen  has- 
ta tierra  de  Tala  vera,  fue  notable  la  confusión,  que  oca- 
sionó á  la  Corte,  donde  se  publicaron  diferentes  vandos, 
asi  para  que  se  formase  el  batallón  de  las  Ordenes  Mili- 
tares por  todos  los  caballeros  de  ellas  (que  por  algunos 
inconvenientes  no  tuvo  efe&o ,  y  se  reduxo  á  que  cada 
uno  concurriese  con  un  montad©  ,  y  que  executasen  lo 
mismo  los  comendadores  )  ,  como  para  que  se  alistasen 
todos  los  capaces  de  tomar  armas  de  qualquiera  calidad 
.que  fuesen  ,  observándose  la  misma  prevención  con  los 
Franceses  ,  con  la  diferencia  de  que  los  últimos  se  alista- 
sen en  casa  del  Embaxador  de  Francia  ,  con  la  circuns-» 
tancia  de  que  los  que  no  pudiesen  ,  ó  no  quisiesen  tomar 
armas,  saliesen  dentro  de  24  horas  de  la  Corte,  y  los  na- 
turales en  la  Villa  y  casas  de  Ayuntamiento ,  donde 
fue  tan  grande  el  concurso  ,  y  tanta  la  general  moción 
del  pueblo ,  que  parecía  Madrid  aquellos  dias  un  mar  de 
alborotado.  Al  mismo  tiempo  se  entendia  por  las  perso- 
nas mas  principales  y  acomodadas  en  sacar  de  noche  si- 
gilosamente lo  mas  precioso  de  sus  haciendas,  unos  pa- 
ra reducirlo  á  Conventos  ,  y  otros  para  sacarlo  de  Ma- 
drid ,  porque  habie'ndose  rugido  que  la  Reyna  estaba 
determinada  á  dexar  la  Corte  ,  en  caso  de  proseguir  el 
■enemigo  sus  marchas  acercándose  ,  se  temió  prudencial- 
mente  no  solo  la  invasión  de  sus  armas ,  sino  también 
de  algunos  alborotos  de  los  naturales  i  y  algunos  Minis- 
tros estuvieron  pagando  secretamente  los  carruages,  que 
tenían  ajustados  para  ir  siguiendo  á  la  Reyna,  cuya  re- 
solución en  su  partida  pudieron  suspenderla  el  haber  re- 
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trocedido  el  enemigo  por  Plasencia  á  Ciudad-Rodrigo, 

con  que  en  estas  noticias  llegó  el  Rey  á  esta  Corte ,  don- 
de fue  recibido  con  grande  alborozo  de  todos  el  día  6  de 
Junio. 

A  pocos  dias  de  estar  S.  M.  en  ella,  y  los  Portugueses 
sobre  Ciudad -Rodrigo  ,  la  tomaron  no  obstante  haber 
hecho  una  regular  defensa  su  Gobernador  Don  Antonio 
de  la  Vega ,  y  no  quedándoles  impedimento  de  plaza  re- 
gular por  aquella  parte,  se  encaminaron  por  Salamanca, 
Segovia  y  Avila  ,  de  quienes  tomaron  la  obediencia  ,  y 
pareciendo  que  su  designio  era  venir  á  Madrid ,  se  repi- 
tieron muchos  Consejos  de  Estado  ,  y  otras  juntas  parti- 
culares, para  conferir  los  medios  mas  convenientes  al  re- 
paro del  amenazado  daño ;  mas  no  hallándose  S.  M.  en 
esta  a&ualidad  con  exército  bastante  para  detener  al  ene-, 
migo  ,  y  refrenar  su  orgullo,  pues  solo  tenia  de  4.  á  5© 
caballos  y  8$  infantes  ,  ó  ya  fuese  por  dexarle  empe- 
ñar mas  en  la  distancia  de  su  retirada  ,  ó  ya  por  incor^ 
porarse  antes  con  las  tropas  que  había  dexado  en  PerpL- 
íian  ,  y  estaban  ya  en  la  raya  de  Navarra  (ignoradas  de 
muchos ),  ó  ya  por  todo,  determinó  que  la  Reyna  nues- 
tra señora  saliese  de  esta  Villa  camino  de  Navarra  ,  y 
los  Presidentes  de  los  Consejos  con  dos  Ministros,  los 
mas  antiguos  de  cada  tribunal,  pasasen  á  Guadalajara,  y 
quedarse  S.  M.  con  la  tropas  en  esta  cercanía,  observando 
los  movimientos  del  enemigo. 

El  dia  1 8  de  Junio  salió  la  Reyna  acompañada  de  la 
Princesa  de  los  Ursinos ,  del  Conde  de  Santisteban  ,  el 
Marques  de  Castel-Rodrigo  ,  la  Azafata  ,  y  otra  dueña 
de  retrete  ,  el  Tesorero  y  Aposentador  ,  sin  otra  algu- 
na comitiva  mas  que  la  Guardia  de  Corps  5  de  que  se 
infiere  que  las  damas  ,  camaristas  ,  y  los  demás  oficios 
no  tuvieron  orden  para  el  viaje  ,  y  así  se  fueron  á  casa  de 
sus  parientes  las  que  los  tgnian  ,  y  las  cjue  no,  á  los  Con* 
ventos.  Em- 
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Empezóse  á  despoblar  Madrid  desde  este  día  ,  de 

forma  ,  que  á  qualquiera  parte  que  se  extendía  la  vista 
en  ei  campo,  solo  encontraba  con  carruajes  infinitos 5  pero 
como  no  pudo  haber  de  este  genero  para  todos ,  duró 
por  espacio  de  ocho  dias  el  salir  familias  á  refugiarse  á 
donde  parecía  á  cada  uno  ,  que  no  habia  de  llegar  la  in-. 
vasion. 

El  dia  ip.  se  divulgó  la  salida  del  Rey  para  el  si- 
guiente, cuyo  motivo  dio  asunto  para  que  una  gran  por- 
ción del  pueblo  congregada  viniese  á  la  plazuela  de  Pa- 
lacio ,  y  precisase  con  sus  voces  de  lealtad  -á  que  S.  M. 
saliese  á  un  balcón  á  saber  su  intento  ,  que  fue  decir  que 
se  les  diese  armas  ,  porque  querian  salir  á  oponerse  al 
enemigo  :  S.  M.  les  respondió  con  gratitud  ,  que  acudie- 
sen al  Presidente  ,  á  quien  daria  la  orden  conveniente 
de  lo  que  se  hubiese  de  executar  3  hicieronlo  así ,  y  en- 
tendido Don  Francisco  Ronquillo  del  buen  zelo  que  les 
movia  ,  les  mandó  que  se  fuesen  á  alistar  á  la  villa ,  con 
lo  qual  se  sosegaron  y  se  desvaneció  el  congreso. 

El  dia  2  1.  salió  S.  M.  entre  tres  y  quatro  de  la  ma- 
ñana ,  asistido  de  los  Duques  de  Osuna  y  Medina  Sido-? 
nia,  los  Condes  de  Aguiiar  y  Benavente,  y  algunos  otros 
criados  inferiores  ,  siendo  su  primer  tránsito  ellugar  de 
Fuencarral ,  donde  estaba  el  Duque  de  Verbic  con  la 
caballería.  Dio  S.  M.  orden  á  los  Ministros  del  Gabinete 
para  que  siguiesen  su  marcha  ,  y  asistiesen  cerca  de  su 
persona  ,  como  lo  observaron,  aunque  el  Marques  de 
Manzera  ,  con  el  pretexto  de  ir  á  asistir  ,á  la  Reyna  ,  se 
mantuvo  pocos  dias  en  el  campo  5  el  Duque  dé  Vera- 
guas ,  con  el  de  haber  enfermado  la  Duquesa  en  Peña- 
randa de  Duero  ( donde  se  habia  retirado  ) ,  solo  llegó 
hasta  Jadráque  ,  donde  se  le  permitió  pasar  á  su  asisten- 
cia ,  reduciéndose  los  Ministros  que  quedaron  en  el  Ga- 
vinete  ,  al  Presidente  de  Castilla ,  Embaxador  de  Fran- 
cia, 
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cia,  el  Conde  de  Aguilar  y  Duque  de  Montellano  ,  con 
los  Secretarios  Marques  de  Mejorada  y  Don  Joseph 
Grimaldo.  Quedó  el  gobierno  de  Madrid  al  cuidado  de 
Don  Fernando  Matanza  absolutamente,  y  todos  los  gran- 
des señores  y  señoras  salieron  de  la  Corte ,  excepto  la 
de  Altamira  y  la  de  Camina ,  la  de  Monterrey  y  la  de 
Palma,  que  e'stas  previnieron  su  refugio  en  los  Conven- 
tos ,  en  caso  de  pedirlo  la  necesidad.  Títulos  quedaron 
muy  pocos  ,  y  serian  los  que  no  tuvieron  disposición  pa- 
ra la  fuga. 

El  mismo  dia  2 1.  llegó  al  Espinar  el  exercito  de  Por- 
tugal ,  en  donde  hizo  la  mansión  de  tres  dias  ,  ya  fuese 
por  la  dificultad  de  la  aspereza  ,  ya  porque  descansase  la 
gente  ,  ó  ya  por  tantear  con  sus  espias  la  disposición  de 
los  ánimos  de  los  naturales ,  antes  de  resolverse  á  tan 
grande  empresa  >  pero  como  la  confusión  que  padecía 
Madrid  era  tan  evidente  ,  y  el  desamparo  de  tropas  que 
pudiesen  hacer  oposición  tan  notorio  ,  ó  como  discur- 
ren algunos  ,  no  faltase  quien  hiciese  instancias  á  los  Ge? 
«erales,  resolvieron  pasarle,  y  el  dia  25.  llegaron  sus 
partidas  abanzadas  á  la  vista  de  Madrid  ,  que  se  com- 
ponían de  500.  caballos,  y  habiéndose  mantenido  entre  la 
huerta  del  Cerero  ,  y  la  ventilla.de-  Migas-Calientes  to- 
do el  dia,  no  hubo  mas  particularidad,  que  la  de  haberr 
se  arrestado  un  soldado  de  nuestro  Rey  ,  hasta  llegar 
á  tiro  de  fusil,  y  siendo  preguntado  por  los  Portugueses 
quien  vivía  hasta- tres  veces,  y  respondiendo  otras  tantas 
cjue  Felipe  V.%  le  mataron. 

Este  mismo  dia  pasó  S.  M.  su  campo  á  Alcalá  desde 
la  puente  de  Viveros  ,  á  donde  habia  pasado  el  antece- 
dente desde  Fuencarral.  Aquí  le  besaron  la  mano  algu- 
nos señores  que  se  hallaban  en  dicha  ciudad  ,  y  S.  M. 
envió  orden  á  los  Ministros  de  los  Consejos  que  se  ha- 
bían quedado  en  Madrid,  para  que  se  saliesen  luego,  y  se 
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dice  que  también  se  la  envió  á  la  Reyna,  para  que  pasa- 
se á  Burgos,  y  que  la  alcanzó  en  Almazan. 

Entendida  del  Ayuntamiento  y  su  Corregidor  la 
cercanía  de  los  Portugueses  por  una  carta  de  sus  Ge- 
nerales ,  en  que  con  toda  atención  pedían  i  la  obediencia,  - 
y  habiendo  precedido  aquellos  aétos  de  lealtad  ,  fideli-, 
dad  y  amor  á  nuestro  Rey,  determinaron  enviar  comisa- 
rios para  que  capitularen  con  el  Marques  de  las  Minas,  y 
Milord  dcGalobay  los  pa&os  mas  favorables  y  convenien- 
tes ai  honor  y  conveniencia  de  la  República.  Concedieron* 
los  todos,  y  se  la  dieron,  volviendo  los  comisarios  con  or- 
den al  Apuntamiento  para  que  mantuviese  á  Don  Fer- 
nando Matanza  en  el  empleo  de  Corregidor  s  precisándo- 
le á  él  con  la  pena  de  traydor  ,  á  que  no  se  escusase ,  y 
á  los  Regidores  á  que  le  prendiesen  en  caso  de  quererse 
evadir. 

El  dia  26.  llegó  el  grueso  del  exe'rcito  al  lugar  de 
la  Torre  ,  á  donde  salieron  algunos  cortesanos  á  corte- 
jar á  los  Generales  y  demás  cabos.  El  dia  27.  se  acampó 
el  exe'rcito  desde  la  huerta  de  los  cipreses  hasta  la  cer- 
ca del  Pardo  ,  y  las  tiendas  de  los  Generales  en  el  soto 
de  Migas-Calientes ,  donde  fueron  repetidas  las  visitas  y 
cumplimientos,  asi  de  los  que  se  dexaron  llevar  de  la  no» 
vedad,  como  de  los  que  se  persuadieron  á  que  el  Rey 
no  habia  de  juntar  fuerzas  para  la  oposición  ,  que  fueron 
muchos  los  que  padecieron  uno  y  otro  engaño  >  entre  los 
quales  ,  las  personas  mas  señaladas  fueron  el  Patriarca, 
los  Condes  de  Hclda  ,  Galde  y  Amayuelas.  El  mismo  dia 
pasó  el  Rey  su  campo  á  nuestra  Señora  de  Sopetran. 

Hasta  este  tiempo  se  consideraban  las  rondas  de  los 
gremios,  que  se  habian  dispuesto  desde  que  el  Rey  sa- 
lió para  Barcelona  ,  reconociéndose  grande  utilidad  en 
su  vigilancia  ,  por  la  quietud  y  limpieza  que  se  experi- 
mentó en  tanto  tiempo  3'pero  como  entre  los  mismos 
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gremios  hubiese  oposición  ,  nacida  de  conservar  unos  la 

lealtad  (que  fueron  los  mas ) ,  y  estar  otros  ladeados  al 
nuevo  dueño ,  tuvieron  algunas  discordias  ,  que  dieron 
motivo  á  que  el  Corregidor  y  los  Regidores  hiciesen 
por  sí  las  rondas,  convocando  para  ellas  todos  los  hom- 
bres conocidos  ,  que  habian  quedado  en  Madrid  ( que 
fue  perdición  de  muchos):  sacáronse  de  las  cárceles  todos 
los  que  estaban  presos  por  indicios  de  infidencia,  y  empe- 
zaron á  capitular  los  de  su  séquito  ,  y  agregar  á  el  consta 
fuerza  y  el  engaño  todos  quantos  podian  ,  recelando 
algún  revés  de  la  fortuna  ;  y  el  que  con  especialidad  so- 
bresalió en  esto ,  fue  el  Padre  Fray  Francisco  Sane  hez  i 
(Religioso  Mínimo,  que  causó  el  alboroto  en  Granada), 
pues  formó  algunas  compañias  de  Migueietes,  compues- 
ta de  Catalanes  y  Valencianos ,  para  sujetar  el  pueblo; 
medios  todos ,  que  solo  sirvieron  de  enconar  mas  los  áni-, 
mos1  de  los  gremios  y  demás  afectos  y  leales,  de  Feli- 
pe V.° ,  como  se  acreditó  en  algunos  reencuentros  y 
muertes  que  sucedieron  ,  y  se  verá  mas  comprobado  en 
jel  paradero. 

Inmediatamente  que  logró  el  Marques  de  las  Minas 
la  obediencia  de  Madrid  para  el  señor  Archi-Duque, 
que  le  despachó  varios  correos,  en  el  presupuesto  de  que 
se  le  hallaría  en  Valencia,  dio  orden  para  que  anduvie- 
ran los  ordinarios  en  la  misma  conformidad  que  antes, 
que  fue  lo  mismo  que  descubrir  al  Rey  sus  ideas  ,  y 
hacerle  patente  la  intención  de  los  mal  contentos  ,  por- 
que así  las  postas  como  los  correos  ordinarios ,  fueron  co- 
gidos de  las  tropas  del  Rey,  lo  qual  no  pudo  saberse  con 
certeza  ,  por  la  confusión  que  generalmente  padecían 
todos ,  y  así  procedían  con  gran  confianza ,  y  con  la 
misma  dieron  paso  á  la  proclamación  del  señor  Archi- 
Duque,  que  se  celebró  el  dia  2.  de  Julio,  llevando  el 
estandarte  Don  Mateo  de  Tobar ,  á  quie»  tocó,  por  ha- 
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berse  escusado  otros  Regidores  mas  antiguos ;  convidó 

para  el  acompañamiento  ,  y  .le  asistieron  los  Gondes  de 
Ablitas  y  Amayueias ,  algunos  Regidores  ,  y  otros  ca- 
balleros particulares,  cuyos  nombres  van  en  la  relación 
número  i. 

Fue  la  función  mas  silenciosa  que  se  ha  visto  del 
ge'nero.  Por  mas  que  voceaba  la  divisa  amarilla  -de  que 
se  adornaron  todos ,  no  hallo  correspondencia,  ni  aún 
en  los  muchachos  >  y  hallándose  el  Marques  de  las  Mia- 
ñas á  ver  el  a&o  en  un  balcón  de  la  plaza  mayor  ,  los 
provocó  arrojando  algunas  monedas  de  oro  y  plata  5  ac- 
ción que  mudó  el  teatro  de  fúnebre  en  alegre  ,  y  de  si- 
lencio en  grita ,  que  duró  lo  que  tardaron  en  recoger  las 
monedas. 

Por  la  noche  hizo  el  exe'rcito  la  salva  real  con  su 
artillería  y  fusilería  >  mas  aunque  en  Madrid  se  publica- 
ron luminarias  generales  ,  las  hubo  muy  limitadas.  De- 
scare' en  este  estado  á  Madrid  ,  y  entretanto  que  el  Mar- 
ques de  las  Minas  logra  en  e'l  aplausos,  y  se  divierte  con 
músicas  y  saraos  ,  que  le  previnieron  la  adulación  ,  y  el 
genio  alegre  de  algunas  personas  de  ambos  sexos ,  que 
lo  lloraron  después  ,  daré' razón  de  la  peregrinación  de 
la  Reyna ,  y  de  los  señores  y  señoras ,  que  huyeron  de 
Caribdis  ,  bien  que  algunas  dieron  en  Sella, 

Llegó  la  Reyna  á  Burgos  con  el  corto  acompaña- 
miento que  queda  mencionado  ,  y  con  las  descomodida- 
des ,  que  se  dexan  entender  de  la  estación  del  tiempo; 
pero  á  pocos  dias  llegaron  á  acompañar  á  S.  M.  el  Con- 
destable y  su  muger,  que  desde  Berlanga  fueron  en  su 
seguimiento  j  el  Marques  de  Mancera  ,  que  no  se  detu- 
vo en  Burgos  ,  sino  un  dia  ó  dos  ,  y  pasó  á  Bayona  de 
Francia ;  el  Duque  y  Duquesa  de  Montalto  ,  que  hicie- 
ron asiento  en  Burgos  ;  y  aunque  el  Duque  de  Medina, 
Tom.VII.  h  Si 


el  Marques  de  Priego  y  el  Duque  de  Arcos ,  se  queda- 
ran en  un  Lugar  del  primero  á  distancia  de  diez  leguas  de 
Burgos*,  freqüentaron  muchas  visitas  á  S.  M.  Después 
que  la  Duquesa  de  Veraguas  convaleció  de  su  enferme- 
dad en  Peñaranda  de  Duero  ,  pasó  con  su  nuera  ,  mari- 
do y  hijo  á  JBurgos ,  donde  hicieron  asiento.  El  Marques 
de  Astorga  ,  que  de  primera  intención  tomó  el  camino 
de  Aimazah,  se  reduxo  también  á  Burgos  con  sufami* 
Jia  j  el  Duque  del  Infantado  se  fue  con  la  suya  á  Pastrana 
y  el  Marques  deMondejar;  el  Conde  deOñate,  con  su  mu- 
ger  y  madre,  fue  de  primera  instancia  á  Alcalá,  y  después 
huyendo  del  exercito,  pasó  á  Torrelaguna,  donde  se  ha- 
llaba la  Duquesa  de  Alburquerque  con  su  nieto  y  hijaí 
el  Conde  de  Aitamira  y  su  hermano  fueron  á  Alcalá, 
donde  también  estuvieron  la  Marquesa  de  Priego  ma- 
dre y  su  hijo  Don  Luis ,  porque  aunque  los  llevaban  los 
Duques  de  Medina  consigo  á  Gumiel  de  Mercado  (como 
también  llevaron  á  las  hijas  de  Osuna),  no  quiso  pasar  la 
Marquesa  ,  y  se  quedó  en  un  Convento  3  A  Toledo  fue- 
ron la  del  Montijo  y  sus  hijos ,  las  Condesas  de  Baños, 
la  de  Ay tona-,. el  Conde  de  Palma  y  el  Arzobispo  Car- 
denal 5  á  Colmenar  viejo,  el  Marques  del  Fresno  y  sus 
hijos,  y  el  Conde  de  Colmenar  3  á  Alcobendas,  el  Conde 
de  Monterrey  3  á  Loeches  ,  el  Marques  del  Carpió  ,  su 
fíiuger  y  hijas 3  á  Aguilar  de  Campó ,  el  Marques  -y  la 
Marquesa  5  á  Villafranca  del  Vicrzo ,  el  Marques  y  stt 
hijo  el  Duque  3  á  Malagon  ,  la  Marquesa  y  sus  hijos  ,  y, 
los  Duques  de  Linares  3  á  Villaviciosa ,  la  Condesa  de 
Paredes,  sus  hijos  y  hermana  5  el  Marques  de  Malpica  á 
un  lugar  suyo  con  su  muger  y  la  hermana  dama  5  á 
Chinchón  ,  la  Condesa  de  Niebla  y  sus  hijos  5  y  la  de 
Medina  Sidonia  ,  á  Burgos  5  y  finalmente  ,  no  hubo  per- 
sona de  cuenta,  que  no  se  fuese  al  paraje  que  pudo  ,  ó  le 
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permitióla  desorden  j  porque  la  falta  de  carruajes ,  y  la 
de  medios  en  otros ,  no  se  conformaron  en  todo  con  las 
ideas. 

Luego  que  el  Marques  de  las  Minas  vio  aclamad© 
al  Señor  Carlos  III.° ,  y  considerando  que  el  par  age  eti 
que  se  hallaba  su  exeretto  no  era  sano  ,  por  ser  un  foax$ 
en  que  heria  el  sol  sin  resistencia  %  y  contemplando  quizá 
que  cubriendo  á  Madrid  con  e'l  cesaria  la  mucha  comu- 
nicación ,  que  habia  con  el  campo  del  Rey ,  resolvió 
mudar  el  campamento,  y  hacerle  en  el  puente  de  Vive- 
ros. El  Rey  mudó  el  suyo  al  mismo  tiempo  á  Guadala- 
xara  ,  dando  orden  de  que  los  tribunales  pasasen  á  Bur- 
gos, executándolo  los  Presidentes  ,  pero  muy  pocos  Mi- 
nistros, porque  los  mas  de  ios  que  salieron  á  Guadala- 
xara  ,  se  volvieron  á  Madrid  :  supongo  tendrán  pretex- 
tos decentes  5  peto  lo  cierto  es,  que  todos  creyeron  que  ei 
Rey  se  retiraba  sin  esperanza  de  socorro ,  cuya  voz  cor- 
rió en  el  exercito  de  S.  M.  con  tanta  aseveración,  que 
empezaron  á  desertar  muchos  soldados,  y  entre  ellos 
algunos  Oficiales  ,  lo  qual  dio  motivo  para  que  S.  M. 
puesto  á  caballo  visitase  todos  los  Regimientos  de  sus 
tropas.,  para  asegurar  á  los  oficiales  y  soldados  de  todo 
el  exe'reito  ,  que  no  era  su  Real  ánimo  retirarse  á  Fran* 
cia  ,  como  se  decia  ,  sino  esperar  el  socorro  de  gente¿ 
que  le  venia  de  aquel  rey  no  ,  y  llegaría  con  brevedad 
para  oponerse  á  sus  enemigos  >  acción  que  aseguró  los 
ánimos  mas  ligeros ,  y  atajó  el  amenazado  desorden. 

Hallándose  el  Marques  delaS;  Minas  con  tantos  de* 
sertores ,  que  venían  buscando  su  partido  ,  y  con  la  no- 
ticia de  que  iban  llegando  á  Madrid  Los  Ministros ,  que 
desampararon  sus  tribunales,  expidió  decreto  para  que  se 
formasen  todos  los  Consejos  >  y  que  los  presidiesen  los 
mas  antiguos  Ministros  de  ellos ,  e  bd¡zo.  llevar  recado  ai 
Marques  del  Carpió  con  un  Portero  del  de  Indias,  para 
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que  .viniese  á  presidirle  como  Canciller;  escusóse  el 
Marques  con  el  pretexto  de  tener  su  hija  mayor  muy. 
mala  ,  y  aunque  la  misma  enfermedad  le  obligó  á  venir* 
se  dentro  de  pocos  dias ,  no  concurrió  al  Consejo.  For- 
máronse en  fin  los  tribunales ,  y  aunque  no  se  despa* 
chaba  en  ellos  xon  aquel  curso  regular  que  antes,  no 
obstante  el  de  Ordenes  expidió  algunas  provisiones  para 
lugares  de  su  jurisdicción  :  el  de  Indias  ordenó  los  des- 
pachos para  avisos  que  se  habían  de  enviar  á  ambos  rey-; 
nos,  en  llegando  el  señor  Archi-Duque,  y  escribió  carta  á  la; 
casa  de  Contratación  de  Sevilla  (que  firmaron  algunos),  pa- 
ra que  diese  la  obediencia:  el  de  Hacienda  entendió  en 
buscar  medios  que  ie  fueron  pedidos :  en  el  Real  se  despa- 
charon algunas  peticiones  ;  pero  lo  mas  en  que  se  ocupa- 
ban todos  los  congresos  referidos,  era  en  desatinar  sóbrela 
variedad  de  noticias  y  didamenes  ,  que  corrían  en  Ma* 
drid  ,  porque  estuvo  hecho  un  Babel  de  confusiones  to-< 
do  el  tiempo  que  duró  la  inopinada  sujeción.  Sembróse 
que  habia  muerto  el  Señor  Archi-Duque  en  Valencia; 
y  habiendo  Frayies,  que  atestiguasen  haberle  visto  em- 
balsamar, anduvo  tan  valida  la  voz,  que  no  hubo  ple- 
beyo que  no  la  creyese,  ni  personas  de  otra  esfera  que 
no  dudasen  ,  de  que  se  originaron  encuentros  y. riñas, 
porque  los  afectos  de  Felipe  V.°  á  cara  descubierta  le 
aclamaban,  y  habiendo  sucedido  esto  una  tarde  en  la 
Puerta  del  Sol,  y  oído  de  los  Migueletes  de  el  Padre  Fr. 
Francisco  Sánchez  ,  dispararon  algunos  carabinazos  ,  y 
deshicieron  la  bulla  con  muerte  de  quatro  ó  cinco^  per- 
sonas;  lo  que  fue  causa  para  que  se  echase  vando  ,  pa- 
ta que  nadie  aclamase  sino  á  Carlos  III.0  pena  de  la 
vida. 

Estos  alborotos  dispertaron  en  el  Marques  de  las 
Minas  el  conocimiento  de  que  la  cercanía  del  Rey  podia 
ocasionar  otras  mayores ,  y  habiendo  conseguido  por 
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una  carta  íá  obediencia  de  la  Ciudad  de  Toledo,  y  en-, 
viado  al  Conde  de  la  Atalaya  á  cumplimentar  á  la  Rey- 
na  viuda,  determinó  ir  en  seguimiento  del  Rey ,  con 
grandes  esperanzas  de  echarle  de  sus  dominios :  siguie- 
ron su  partido  el  Conde  de  Galve  y  otros  caballeros; 
pero  luego  que  lo  supo  el  Duque  del  Infantado  ,  hizo 
grandes  demostraciones  de  sentimiento ,  y  que  sacasen 
de  su  casa  las  alhajas  de  su  hermano.  Marchó  el  exe'rcitp 
de  Portugal  á  Sopetran ,  y  el  del  Rey  á  Jadraque.  La 
segunda  marcha  fue  á  Guadalaxara  ,  y  habie'ndose  de- 
tenido algo  en  dar  la  obediencia  esta  Ciudad,  estuvo 
condenada  á  saqueo  ,  de  que  la  libertó  hallarse  en  ella 
la  Condesa  de  Oropesa  ,  á  quien  dicen  cortejó  mucho  ei 
de  las  Minas ,  dándola  ei  tratamiento  de  Alteza ,  que 
sin  duda  fue  anzuelo  disfrazado  para  lo  que  sucedió  des-* 
pues.  Detuviéronse  aquí  los  Portugueses  dos  dias ,  don- 
de recibieron  los  Generales  cartas  del  Señor  Archi-Du-5 
que,  con  fecha  de  Zaragoza ,  y  noticia  de  haberse  co- 
ronado en  aquella  ciudad  ,  de  donde  salia  con  toda  dili-i 
gencia  á  su  encuentro  ,  reservando  á  la  noticia  del  men- 
sajero el  rumbo  que  habia  de  traer  :  despacháronse  co- 
pias á  Madrid ,  que  consolaron  á  unos ,  y  irritaron  á 
otros;  porque  unos  las  creyeron,  y  otros  las  impugnaron, 
y  cada  parte  procuraba  defender  su  didamen  ,  y  que 
prevaleciese  su  concepto  ,  y  así  estos  celebraron  como  vi", 
Lvo  ,  ai  que  los  otros  le  contaban  con  los  muertos. 

A  esta  sazón  se  hallaba  el  Rey  en  Atienza  ,  y  sus 
tropas  en  Jadraque,  ya  unidas  con  la  gente  que  se  espe* 
raba.de  Francia,  que  fueron  hasta  en  número  de  12® 
hombres ,  infantería  y  caballería  ,  con  que  se  hizo  un 
exercito  muy  lucido ,  pues  constaba  de  $®  caballos  y 
21$  infantes  de  muy  buena  calidad. 

Ignorando  los  Portugueses  el  socorro,  prosiguíe^ 
ion  la  marcha  á  Jadraque  j  y  reconociendo  sus  mangas 
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abalizadas ,  que  no  desamparaban  la  villa  las  tropas  del 

Rey ,  hizo  el  Conde  de  la  Corzana  aviso  á  los  Generales, 
para  que  acelerasen  la  marcha  ,  á  fin  de  echarse  con  to* 
do  el  grueso  sobre  la  villa  y  sus  enemigos  ,  como  lo  in- 
tentaron, baxando  la  cuesta  formados  en  dos  columnas^ 
la  una  infanteria  Inglesa,  y  la  otra  Portuguesa  5. pero  co- 
mo el  designio  del  Rey  y  sus  Generales  ,  no  fue  defen- 
der aquella  corta  población ,  por  no  ser  su  terreno  i  pro* 
pósito  para  obrar  la  caballeria  ,  sino  es  cebarles  con  la 
industria  para  que  ocupasen  aquel  puesto ,  se  les  dexó 
tan  desembarazados  ,  que  ni  vecinos  hallaron  en  Jadrar 
que  ,  y  el  exe'rcito  del  Rey  se  formó  de  esta  otra  parte 
en  un  montecilio ,  sitio  muy  aproposito  y  ventajoso  al 
de  los  enemigos,  por  su  situación,  y  por  un  rio  á  sufren- 
te.  Los  Portugueses  publicaron  que  habian  conseguido 
su  intento  ,  que  era  cubrir  las  marchas  al  señor  Archín 
Duque  ,  y  callaban  que  cortada  la  comunicación  de  Ma* 
drid,  no  solo  estaban  expuestos  á  perder  lo  que  habían 
ganado ,  viendo  su  edificio  por  el  suelo  ,  sino  también  á 
padecer  las  hostilidades,  que  habia  de  ocasionarles,  la  falta 
de  comboyes. 

Estos  discursos  pudo  ser  les  moviesen  al  intento  de 
recuperar  las  ventajas  ,  que  habian  perdido  del  terreno, 
y  así  se  movieron  con  intento  de  ocupar  el  campo  d« 
Sopetran  5  mas  adelantándose  el  Rey  con  la  misma  má* 
xima  ,  le  hizo  ocupar  de  su  exe'rcito ,  por  ser  paraje  muy? 
á  proposito  por  sus  llanuras  para  una  batalla  ,  y  el  ene- 
migo tomó  el  montecilio,  donde  se  fortificó  reconociendo 
ya  su  debilidad  ,  y  las  ventajas  del  contrario. 

Así  se  estuvieron  algunos  dias  observando  los.  moví-i 
mientos ,  en  uno  de  los  quales  llegó  el  señor  Archi-Bu* 
que  al  exe'rcito  con  un  refuerzo  de  3©  hombres,  se* 
gun  se  infirió  de  una  salva  real  ,  que  hicieron  en  el, 
y  después  lo  confirmaron  algunos  desertores.  En  esta 
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positura  se  hallaban  los  exerciros ,  sin  que  pudiese  pa- 
sar correo  de  Madrid  al  campo  del  Marques  de  las  Mi* 
ñas  ,  ni  suyos  para  Madrid  ,,que  no  diesen  en  manos  de 
los  soldados  del  Rey  ,  con  que  S.  M.  sabia  quanto  en 
una  y  otra  parte  se  forjaba,  y  en  ambas  se  padecía  nota- 
ble confusión. 

En  Madrid  se  aumentaron  las  mentiras  9  y  se  autori- 
zaron de  tal  forma  ,  que  no  sólo  hubo  día  señalado  para 
la  entrada  del  señor  Archi- Duque  ,  que  fue  el  de  santo 
Domingo  ,  sino  que  también  se  previnieron  muchos  per- 
sonages  para  salirle  á  recibir. 

Mudó  el  Rey  su  campo  á  Alcalá  ,  y  el  señor  Archí- 
Duque  el  suyo  á  Gaudalaxara  j  echóse  voz  de  que  el  día 
3.  de  Agosto  dormía  S.  A.  enA.rganda  ,  para  entrar  el 
dia  4  ,  que  será  bien  memorable  por  sus  lamentables  cir- 
cunstancias. 

Fue  el  caso ,  que  habiendo  destacado  S.  M.  un  trozo 
de  caballería  para  enviar  á  cobrar  la  obediencia  de  Ma- 
drid ,  el  mismo  dia  4.  en  que  los  engañados  esperaban  al 
señor  Archi-Duque  ,  y  habiendo  acordonado  la  villa  á  la 
distancia  de  dos  ó  tres  leguas ,  entraron  por  la  mañana  á 
cosa  de  las  diez  dos  soldados  de  las  Guardias  de  S.  M. 
con  un  pliego  para  el  Ayuntamiento  ,  á  fin  de  que  resti- 
tuyese la  debida  obediencia ,  cuya  respuesta  esperaba  so-j 
bre  la  marcha  Don  Antonio  del  Valle  ,  Comandante  de 
las  tropas  ,  que  venían  á  esta  función  ,  y  que  recibiesen 
por  su  Corregidor  al  Conde  de  la  Jarosa  ,  á  quien  en- 
viaba S.  M.  para  este  empleo.  No  comprehendida  de  to- 
dos la  novedad ,  se  derramaron  encontradas  vozes  ,  y 
cada  qual  esforzaba  las  que  le  didaba  su  afe&o.  Corrió  el 
pueblo  á  Palacio  con  públicas  aclamaciones  del  Rey,  entre 
las  quales  también  se  oían  otras  opuestas ;  pero  como  en 
la  plazuela  de  Palacio  se  hubiesen  puesto  soldados  de 
guarda  desde  el  dia  antes ,  de  las  compañías  que  se  ha- 
bían 
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bian  formaclo  ele  Mígueletes  y  desertores ,  rechazaron 
con  algunas  cargas  cerradas  el  inmenso  desordenado  tu- 
multo ,  con  algunas  muertes  de  los  mas  desgraciados. 

El  Padre  Fray  Francisco  Sánchez ,  que  se  hallaba  en 
una  visita  en  la  calle  Ancha  ,  luego  que  sintió  el  estre- 
pito ,  corrió  á  Palacio  con  su  compañero  >  dexando  dos 
hombres  muertos  en  la  calle  Ancha  ,  porque  iban  dicien- 
do, viva  Felipe  V.°  >  y  á  este  modo  sucedieron  en  otras 
distintas  partes  algunas  fatalidades. 

Concurrieron  asimismo  á  Palacio  ,  manteniéndose  en 
la  ceguedad  que  padecian  ,  el  Conde  de  las  Amayuelas, 
el  de  Sacro-Imperio  ,  el  de  Tiroi ,  el  de.  Valdecabra  y 
según  común  sentir ,  hasta  quatrocientos  caballeros  ,  y 
hombres  conocidos ,  que  se  fueron  convocando  unos  á 
otros ,  ó  para  detener  al  pueblo ,  si  hiciese  otros  movi- 
mientos ,  ó  para  defender  aquel  paraje  ,  hasta  que  llega- 
se el  señor  Archi-Duque.  Muchos  que  habian  salido  á 
recibirle  desde  el  dia  antes ,  dieron  en  la  celada  que  les 
tenia  prevenida  ,  entre  los  quales  los  mas  memorables 
son  ,  los  Condes  de  Lemus ,  el  Patriarca  ,  el  Obispo  de 
Barcelona,  y  los  Horrases  ,  y  á  todos  los  llevaron  inme- 
diatamente al  campo  del  Rey  ,  desde  donde  fueron  re- 
mitidos al  castillo  de  Pamplona,  excepto  los  Eclesiásticos, 
que  los  pasaron  á  Bayona  de  Francia. 

Volviendo  á  los  sucesos  de  Madrid  del  dia  4.  diré', 
que  habie'ndose  serenado  la  turbación  de  la  mañana ,  y 
quedado  el  lugar  como  si  se  esperase  otra  mayor  ,  so-¡ 
brevino  á  las  tres  de  la  tarde  la  entrada  de  Don  Anto- 
nio del  Valle ,  acompañado  del  Marques  de  Mejorada, 
¡y  del  Conde  de  la  Jarosa  ,  con  400.  cara  vineros  ,  y  á  la 
misma  hora,  se  vieron  en  las  calles  diferentes  quadrillas  de 
los  gremios  armadas  con  "fusiles  ,  que  fueron  tomando 
fes  bocas  calles  y  avenidas  de  Palacio  ,  arrimándose  á  e'l 
é  un  tiempo  las  tropas  y  los  gremios ,  y  cargando  á  los 
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que  se  hacían  fuertes  en  el  recinto  de  la  plazuela  ,  y  re- 
cibiendo sus  cargas,  que  fueron  repetidas  de  una  y  o  toa! 
parte  ,  los  precisaron  á  los  de  la  plazuela  á  desampararla» 
pero  entrándose  en  Palacio,  y  cerrando  las  puertas ,  fue 
tanto  el  fuego  que  hicieron  desde  las  ventanas ,  que  se 
tomó  por  providencia  bloquearles  ,  y  quitarles  el  agua 
para  vencerlos  con  menos  perdida  de  una  y  otra  parte* 
mas  en  todo  eldia  no  cesaron  los  sitiados  de  disparar, 
á  quantos  descubrían  desde  las  ventanas  ,  y  así  perecie- 
ron muchos  con  la  curiosidad:  á  unos  carreteros  Portu- 
gueses ,  que  guardaban  unas  vacas  en  la  Priora  ,  los  pa^ 
saron  á  cuchillo  5  al  Marques  de  Moya  ,  que  era  uno  de 
los  Capitanes  de  caballos  que  entraron  ,  le  dieron  un  ba? 
lazo  en  el  pecho  junto  á  santa  Ciara  ,  de  que  quedó  le- 
vemente herido  5  pero  al  agresor  le  hicieron  pedazos  dos 
de  sus_ soldados  en  la  calle  del  Tesoro  ,  donde  entraron 
tras  el  ,  aunque  llovían  balas  que  disparaban  de  la 
torre, 

Toda  la  tarde  fue  un  horror ,  por  la  variedad  de 
tragedias  que  se  vieron  ,-y  e'ste  se  aumentó  mas  con  la 
noche,  porque  no  cesando  los  dispares  ,  y  no  habiendo. 
ninguna  seguridad  en  la  plebe ,  nadie  la  tenia  de  sus 
desórdenes  ,  á  que  se  añadió  algún  incendio  ,  que  aun- 
que casual ,  dio  motivo  á  las  campañas  y  al  recelo  ;  en- 
tre cuyos  sobresaltos  ,  se  mezclaron  las  algazaras  de  la 
infame  plebe ,  que  discurría  por  todas  las  calles  en  va- 
rios tropeles  ,  amenazando  á  las  casas  ,  que  para  su  codi- 
cia representaban  mas  logro  5  pero  hahie'ndose  echado 
vando  para  que  desde  las  nueve  de  la  noche  en  adelante,, 
nadie  anduviese  por  las  calles  pena  de  la  vida ,  y  que 
todos  pusiesen  luminarias  ,  que  durasen  hasta  el  amane- 
cer ,  se  atajó  aquel  alboroto  ,  y  se  pasó  lo  restante  de  la 
noche  sin  mas  rumor,  cuieei  de  algunos  dispares  eme  hi- 
■  Tom,  FU.  M  cié- 
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cieron  los  que  tenían  bloqueado  á  Palacio ,  de  donde  con 
la  sombra  de  la  noche  pudieron  escapar  muchos  de  los 
sitiados. 

Amaneció  el  dia  5  ,  y  determinó  el  Conde  de  las 
Amayuelas  con  los  demás  capitular  5  para  cuyo  intento 
enviaron  un  papel  al  Marques  de  Mejorada  con  un  Re- 
ligioso de  san  Gil ,  que  no  habia  podido  salir  de  palacio, 
por  haberle  cogido  la  novedad  de  la  mañana  antecedente 
en  el  Oratorio,,  de  cuya  hora  no  dexaron  salir  á  nadie 
los  que  se  apoderaron  de  Palacio  :  dixose  que  no  se  les 
admitió  ninguna  de  las  proposiciones  que  hacían  ,  y  que 
se  les  respondió  que  se  rindiesen  ,'que  era  el  mejor  me- 
dio de  conseguir  la  piedad  del  Rey  :  lo  que  ellos  querían 
era  ,  que  se  les  dexase  salir  con  sus  armas ,  para  irse  ai 
exe'rcito  del  señor  Archi  Duque.  Últimamente  se  entre- 
garon los  mas,  habie'ndose  escondido  otros  en  diferentes 
parages  de  lo  mas  oculto  y  menos  limpio ,  de  donde  fue- 
ron sacados,  hallándose  á  Fr.  Francisco  Sánchez  vestido 
de  lacayo ;  fueron  llevados  ai  campo  del  Rey  ,  y  des- 
de allí  al  castillo  de  Pamplona  >  y  para  que  vmd.  no 
carezca  de  los  nombres  y  exercicios  de  los  mas  de  ellos, 
remito  la  memoria  adjunta  n.  2. ,  donde  consta  uno 
y  otro. 

Luego  que  se  hubieron  entregado  los  palaciegos ,  se 
dio  principio  al  saqueo  del  Patriarca,  en  donde  dicen  se 
ajustó  á  dinero  s  pero  ai  Secretario  de  su  Ilustrísima  le 
sacaron  una  vanda  de  caballos  ,  que  tenia  muy  lu- 
cidos. 

Repartiéronse  esquadras  de  soldados  por  diferentes 
calles  para  esta  hostilidad  ,  á  quienes  seguía  mucha  ple- 
be ,  y  en  medio  de  que  pareció  que  traían  lista  de  los  in- 
fidentes ,  y  que  más  habían  sobresalido ,  no  dexaron  de 
padecer  muchos  inocentes ,  porque  la  plebe  incitaba  á 
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los  soldados  á  que  entrasen  en  muchas  casas  ,  acusando  á 
sus  dueños  con  la  facilidad  que  suele  hacerlo  la  ignoran- 
cia ,  y  mas  quando  la  mueve  la  codicia.  En  casa  de  Don 
Juan  de  Castro  Gallego  fue  grande  el  estrago  que  hicie- 
ron ,  pues  habie'ndola  limpiado  quanto  tenia  ,  no  perdo- 
naron el  antepecho  de  la  escalera  ,  ni  los  plomos  del  te- 
xado  ,  y  hasta  las  puertas  y  ventanas  le  desquiciaron, 
siendo  tanta  su  desgracia  ,  que  lo  han  celebrado  muchos 
en  vez  dé  compadecerse  ,  y  corrió  voz  de  que  llevaban 
verdugo  los  soldados,  y  orden  para  que  se  le  diese  gar- 
rote en  una  de  sus  rexas  >  pero  no  se  le  halló  en  casa,  ni 
después  se  ha  sabido  donde  para ,  por  lo  que  se  pre- 
sume se  iria  al  campo  contrario  ,  como  lo  han  he- 
cho otros ,  y  entre  ellos  el  Conde  de  san  Pedro,  que 
tampoco  parece  ,  infiriendo  lo  mismo  de  Don  Rodrigo 
de  Miranda, 

Fueron  muchas  las  casas  que  padecieron ,  siendo  el 
daño  que  recibieron  mucho  mayor  de  la  gentecilla  de 
Madrid,  que  de  los  soldados,  poique  estos  solo  tomaban 
plaza  ó  dinero ,  pero  aquellos  desnudaban  las  paredes, 
echando  quanto  había  por  la  ventana  ,  y  aunque  por  la, 
tarde  se  tocó  á  recoger  ,  y  el  dia  siguiente  á  las  diez  de 
la  mañana  se  mandó  cesar  en  el  saqueo  ,  no  dexó  de  ha- 
ber aquella  noche  y  otros  dos  días  siguientes  algunos 
robos  ,  ya  de  soldados  codiciosos,  y  ya  de  otros  que  se 
fingieron  soldados  ,  habie'ndose  atrevido  estos  últimos - 
al  intento  de  robar  los  Conventos  de  santa  Clara  y  Ca- 
puchinas, suponiendo  que  tenían  orden  del  Rey  para 
registrarlos :  púsose  gran  cuidado  en  atajar  estos  desor- 
denes, y  terminaron  sin  haber  comprehendido  ningua* 
de  las  casas  de  los  grandes  señores  >  dando  pasó  á  que- 
mar en  plaza  pública  el  estandarte,  papel  sellado,  y  \o* 
dos  los  demás  instrumentos  que  se  hicieron  á  nombre 
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del  señor  Carlos  III,0 ,  con  asistencia  del  Marques  de 
Mejorada. 

Algunas  personas  se  sofocaron  con  la  mutación  y 
sucesos  expresados,  costándoks  la  vida  el  sobresalto ;  co- 
mo fueron  Don  Juan  Marañon  ,  á  quien  se  había  come- 
tido la  disposición  de  Palacio,  en  donde  habia  quitado 
y  puesto  retratos ,  y  Don  Felipe  de  Torres  ,  de  quien 
no  se  sabe  hubiese  intervenido  en  nada,  porque  habia 
dias  que  estaba  enfermo,  y  otros  dos  vecinos  de  la  calle 
del  Tesoro  ,  á  quienes  se  hallaron  muertos  sin  herida  al- 
guna :  siguiéronse  luego  las  prisiones  de  muchos,  que 
se  fueron  executando  en  diferentes  dias ,  y  los  mas  co- 
nocidos de  estos  los  hallará  vmd.  en  la  memoria  nú- 
mero 3,  ,  siendo  dificultoso  que  ninguno  de  los  que 
habían  delinquido  pudiese  escaparse,  porque  demás  del 
cordón ,  que  dexo  dicho  se  habia  puesto  á  Madrid  ,  se 
cerraron  todos  sus  postigos  desde  la  mañana  del  dia  4. 
dexando  solo  quatro  puertas  principales  con  los  registros 
y  bastante  guardia. 

Pocos  dias  antes  se  habían  levantado  las  ciudades  de 
Salamanca ,  Segovia ,  Avila  y  Toledo ,  restituyendo  su 
obediencia  ai  Rey  nuestro  señor,  cuyo  accidente  obligó 
á  salir  de  ellas  á  uña  de  caballos  á  los  Corregidores ,  que 
habia  puesto  el  Marques  de  las  Minas  ,  y  demás  perso- 
nas de  su  séquito  :  i  la4e  Salamanca  llegaba  un  comboy 
de  Portugal  á  la  sazón ,  y  cogieron  los  ciudadanos  la 
ftiayor  parte  de  el :  en  la  de  Segovia  pasaron  á  cuchillo 
la  guarnición  de  150  Portugueses  ,  que  habían  quedado 
en  el  Alcázar  ;  y  en  la  de  Toledo  eligió  el  pueblo  por  su 
Corregidor  á  Don  Diego  de  Toledo ,  cuyo  respeto  atajó 
los  graves  daños,  que  se  pudieron  seguir  de  aquella  suble- 
yacion  y  encono  con  la  Reyna  viuda. 

En  este  tiempo  se  estuvieron  observando  los  exe'rcí- 
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tos  en  íos  parages  mencionados  de  Alcalá  y  Guadalaxa- 
ra ,  habiendo  el  del  Rey  cogido  varios  comboyes  ,  que 
le  venían  al  contrario ,  y  muchos  soldados  prisioneros 
que  los  cómboyaban  ,  con  que  hallándose  los  Portugue- 
ses faltos  de  vi  veres ,  por  lo  gastada  que  estaba  aquella 
tierra,  determinaron  pasar  su  campo  á  Chinchón,  va- 
liéndose para  ello  de  las  eminencias  que  hay  en  el  cami- 
no para  su  resguardo  5  y  siguiéndoles  los  Condes  de  Oro- 
pesa,  Marques  de  Jarandilla  y  Condes  de  Aro  ,  muda- 
ron su  acampamento*  al  parage  expresado,  poniendo  su. 
frente  á  Cienpozuelos ,  extendiéndolas  tropas  en  el  baxo 
de  la  cuesta  de  las  Salinas,  atendiendo,  al  parecer  ,  á 
que  no  lograsen  los  enemigos  su  retirada  á  Portugal  sin 
piecisa  batalla  ,  ó  á  que  se  reduxesen  á  Valencia.  En  es- 
tos puestos  se  estuvieron  algunos  dias,  porque  hallaron 
los  enemigos  buena  porción  de  bastimentos  en  los  luga- 
res que  ocupaban,  y  aunque  parece  que  era  de  su  empe- 
ño socorrer  á  la  Reyna  viuda,  por  los  desayres  que  en 
aquella  a&ualidad  padecia  del  pueblo  de  Toledo ,  no 
se  atrevieron  á  hacer  destacamento  ,  aunque  se  presume, 
que  según  la  cercanía  sabrían  los  tumultos  que  habian 
llegado  al  Alcázar ,  y  se  colige  que  se  les  pediría  favor, 
de  haber  llegado  la  demasía  á  arrojar  muchas  piedras  á 
las  ventanas  del  Alcázar,  que  fue  defendido  por  tres  ve- 
ces de  los  Canónigos  y  otros  caballeros :  causa  que  da- 
ría motivo  á  la  resolución  que  tomó  el  Rey,  de  enviar 
al  Duque  de  Osuna  con  150  caballos  de  sus  guardias, 
para  que  conduxese  á  la  Reyna  viuda  á  Francia ,  como 
se  executó  con  la  precisión  de  salir  dentro  de  24  horas. 
Llevó  S.  M,  toda  la  mas  familia ,  excepto  dos  damas  que 
no  la  quisieron  seguir ,  que  fueron  la  hija  de  Casteldur- 
rios  y  la  hermana  de  Valparaíso  5  pero^n  la  cercanía  de 
Segó via  la  quitaron  á  S.  M.  á  la  Azafata  ,  á  un  Don 
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F.  Cascante,  que  eraGrefhr,  á  un  sangrador,  y  k 
Don  Juan  de  Araujo  ,  Secretario  de  Cruzada  ,  y  die- 
ron con  todos  en  el  Alcázar  de  Segovia  de  orden  del 
Rey  ,  y  de  la  misma  salieron  por  este  tiempo  de 
Madrid  el  Duque  del  Infantado  y  su  muger ,  para 
que  se  presentasen  en  Granada,  los  Marqueses  del  Car- 
pió en  Oviedo,  los  Condes  de  Palma  en  san  Sebastian, 
los  Condes  de  Salvatierra  en  santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada, el  Conde  de  Fontanar  desde  el  campo  del  Rey  en 
Valladolid  ,  los  de  Puñoenrostro  á  Logroño ,  los  Con- 
des de  Ablitas  y  Marqueses  de  Villalba  á  Simancas, 
Fuente  el  sol  á  Avila,  el  Obispo  de  Segovia  con  Don 
Juan  Fernandez  de  Frias  y  el  Abad  de  A  y  roldo  á  Fran- 
cia ,  donde  también  llevaron  después  los  Condes  de  Sa- 
cro-Imperio ,  Requena  ,  Amayuelas,  Va  i  decabra  y  Ti- 
rol  5  y  todos  los  Ministros  que  no  fueron  á  Burgos ,  sa- 
lieron al  distrito  de  quatro  leguas  en  contorno ,  sin  re- 
servar ninguno  ,  con  la  circunstancia  de  que  enviasen, 
testimonios  de  los  lugares ,  que  elegian  para  su  es- 
tancia. 

Parecía  imposible  que  el  exe'rcito  de  Portugal  dexa- 
se  de  perecer  al  cuchillo  ó  á  la  hambre  ,  porque  no  era 
dable  que  se  atreviese  á  romper  por  el  exe'rcito  del  Rey, 
que  cada  dia  era  mas  superior,  así  por  lo  que  e'ste  crecia, 
cortio  por  lo  que  el  otro  se  disminuía  ;  ni  tampoco  era 
tratable ,  que  pudiesen  pasar  el  Tajo  por  hallarse  sin 
barcas ,  y  estar  en  la  opuesta  ribera  mucho  número  de 
Manchegos  >  para  impedir  esta  resolución,  .y  consiguien- 
temente todos  los  pueblos  de  las  Castillas  en  arma,  para 
inquietarle  y  afligirle  por  donde  quiera  que  fuese  >  pero 
Milord  de  Perterburg  no  cesaba  de  hacer  hostilidades 
en  la  Mancha  y  Alcarria  con  3®  hombres,  que  había 
sacado  de  .Valencia,-  á  fin  de  allanar  el  paso  á  las  conduc- 
tas 
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tas  de  aquella  parte  >  y  rendir  los  pueblos  á  la  obedien- 
cia del  señor  Archi-Duque,  como  lo  consiguió  de  Cuen- 
ca ,  á  quien  fortificó  con  estacadas  ,  y  puso  guarnición 
con  la  mira  (según  se  vio  después}  deque  sirviese  de  re- 
fugio á  la  retirada  del  exe'rcito ,  quien  habie'ndose  valido 
de  las  cubas  de  Chinchón  y  otros  lugares  de  su  cerca- 
nía, hizo  barcas  ,  y  pasó  el  Tajo  una  noche  ,  haciendo 
una  larga  marcha ;  y  aunque  los  Manchegos  se  le  opu- 
sieron en  el  campo  de  Aranjuez  con  el  ardor  de  su  fide- 
lidad, hubieron  de  ceder  no  sin  grave  daño. 

Fue  en  su  seguimiento  el  exe'rcito  del  Rey  ,  aban- 
zándose  la  caballería  quanto  daba  de  sí  la  diligencia,  para 
picarles  la  retaguardia,  en  que  consiguieron  repelarle  so- 
bre las  marchas  alguna  gente  y  carros  de  su  vagage ,  y 
los  Portugueses  hacer  prisioneros  á  los  hijos  de  Mondejar 
y  Duque  de  Nagéra,  que  se  hallaban  los  primeros  en 
Mondejar ,  y  el  último  en  la  Parrilla  ,  en  cuya  forma  lle- 
garon á  Valencia  ,  donde  se  han  acampado  uno  y  otro 
exe'rcito ,  y  quedan  observándose  según  las  últimas  no- 
ticias. 

Al  tiempo  que  executaron  esta  retirada ,  hizo  entra- 
da un  hijo  del  Marques  de  las  Minas  con  y®  hombres 
porjCiudad-Rodrigo,  y  habiendo  dado  sobre  Salamanca, 
la  rindió  ,  después  de  haberse  defendido  dia  y  medio  sus 
moradores  y  algunas  Milicias  de  su  partido.  Ajustaron 
el  saco  en  50©  doblones,  y  no  hallándose  la  Ciudad  mas 
que  con  la  mitad  ,  la  tomaron,  llevándose  en  rehenes  de 
la  otra  mitad  las  personas  que  eligieron  para  su  resguar- 
do. Con  la  primera  noticia  hizo  el  Rey  destacamento  de 
caballería  y  infantería,  que  ha  pasado  comandando  el 
Marques  de  Be' á  aquel  parage ,  para  incorporarse  con 
Don  Antonio  de  la  Vega,  Gobernador  de  las  armas  de 
Castilla  la  Vieja  ,  que  se  halla  con  las  Milicias  y  alguna 
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gente  reglada  ,  y  impedir  con  ambas  fuerzas  otros  ase- 
dios >  y  asimismo  se  han  hecho  otros  dos  destacamentos, 
uno  para  bloquear  á  Cuenca  ,  y  precisar  á  que  se  rinda 
su  guarnición,  como  se  ha  logrado  5  y  el  otro  para  socor- 
rer á  Murcia,  por  hallarse  amagada  de  las  tropas  In- 
glesas ,  que  tomaron  á  Alicante  habiendo  desembarcado 
en  su  bahía. 

El  Rey  siguió  las  primeras  marchas  del  enemigo, 
llegando  hasta  Ucle's,  donde  se  quedó  con  sus  guardias,  y 
habiendo  vuelto  á  Ocaña  ,  se  detuvo  en  e'l  algunos  días, 
desde  donde  providenció ,  que  los  tribunales  que  pasa- 
ron á  Burgos  ,  se  restituyesen  á  Madrid  ,  exciuy  endo 
de  ellos  á  todos  ios  Ministros ,  que  se  habían  quedado, 
y  creando  otros  nuevos  ,  aunque  en  mas  corto  número, 
que  substituyesen  á  aquellos.  % 

Del  Consejo  de  Indias  solo  fueron  á  Burgos  el  Presín 
dente  Duque  de  Atrisco  ,  Don  Alonso  Carnero ,  Dorí 
Joseph  de  los  Rios ,  Fiscal ,  Don  Antonio  Dons  ,  caballea 
ro  Catalán  ,  y  Don  Pasqual  de  Villa-Campa,  que  ha  pa-¡ 
sado  al  Consejo  Real ,  por  donde  vendrá  vmd.  en  cono- 
cimiento de  los  exclusos ;  y  los  que  se  han  añadido  á 
estos  son,  Don  Manuel  de  la  Cruz  Azedo,  Don  Luis  Ra- 
mirez  de  Arellano  ,  ambos  del  Consejo  de  Hacienda, 
Don  Pedro  de  Ursua  ,  Conde  de  Gerena  ,  Don  Joseph 
Alte  ,  segundo  Regente  de  Navarra.  En  la  Secretaria  de 
Nueva  -España  á  Don  Gaspar  de  Pinedo  ,  y  en  la  del  Pe-!' 
rú  á  Don  Bernardo  Tinajero  ;  y  porque  en  las  gazetas 
ordinarias  hallará  vmd.  los  que  se  han  proveído  en  los 
demás  tribunales,^olo  pondré  aquí,  que  las  dos  Secreta- 
rías de  Estado  se  han  proveído  en  Don  Manuel  de  Ba-> 
dilio  ,  quedando  Ortiz  y  Puente  jubilados  con  la  mitad, 
de  sus  gozes ,  y  las  dos  de  guerra  en  Don  Juan  de  Eli<- 
zondo,,  \.  ■■. 

Forw 
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Formados  los  tribunales  en  la  manera  dicha,  y  ha-i 
biendose  divertido  S.  M.  tres  ó  quatro  dias  en  Aranjuez. 
con  la  caza  y  despeñadero  de  toros  que  tenia  prevenido, 
resolvió  entrar  en  Madrid  el  dia  de  san  Francisco,  para 
cuya  función  se  ordenó  la  calle  de  Atocha  ,  y  convocó 
la  casa  de  S.  M.  y  capilla,  para  que  tuviesen  en  Atocha 
á  su  recibimiento  Te  Deum  laudamus  ,  que  se  cantó  en 
la  capilla  de  nuestra  Señora  ,  y  porque  no  hubiese  des- 
gracias en  las  entradas  y  salidas  de  Madrid ,  se  manda- 
ron abrir  todos  los  postigos  y  puertas,  que  aún  se  con- 
servaban cerrados  desde  el  dia  de  santo  Domingo  :  esten- 
dióse la  providencia  á  que  se  rompiesen  portillos  en  las 
tapias  del  Retiro  para  mayor  desahogo  del  concurso, 
que  fue  grande,  y  también  lo  fue  el  alborozo  y  regoci- 
jo ,  que  ocasionó  la  providencia  del  Rey  á  todos  los 
cortesanos,  quienes  le  manifestaron  en  multipiicadas4ur 
minarias  y  repetidos  fuegos ,  que  duraron  por  tres 
noches. 

Luego  se  despacharon  carruages  á  la  Rey  na  nuestra 
señora,  para  que  se  restituya  á  la  Corte  ,  dirigiendo  sus 
marchas  por  Valladolid  y  Segovia  >  cuyos  Alcázares  se 
han  mandado  prevenir  para  su  hospedage  ,  y  el  Rey  sa- 
lió el  dia  20  de  este  á  recibir  á  S.  M.  en  Segovia  ,  desde 
donde  se  discurre  pasarán  al  Escurial ,  y  que  se  deten« 
drán  en  aquel  sitio  hasta  después  de  todos  Santos  j  y  pa- 
ra su  entrada  en  Madrid  se  quedan  previniendo  fiestas 
de  toros ,  mascaras  y  fuegos.  Que  es  todo  lo  que  ocurre 
hasta  la  fecha  de  esta  ,  que  poder  participar  á  vmdv 
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NUMERO    PRIMERO. 

Memoria  de,  las  personas  que  acompañaron  el  Estan- 
darte de  ¿a  proclamación  del  señor  Archi-JDuque 
en  Madrid. 


D 


'on  Fernando  de  Matanza  ,  Corregidor. 
A    este  seguían  los  demás  Regidores  ,  y  después 

de  ellos  el  Conde  de  las  Amayuelas. 

El  Conde  de  Ablitas  y  su  hermano. 

El  Conde  de  Valdecabra. 

Don  Esteban  de  Abarca  ,  Secretario  del  Patriarca.  Pasó 
al  campo  contrario, 

Don  Joseph  de  Hoz. 

Don  Alonso  y  Don  Joaquín  de  Mella ,  Oficiales  que  fue^ 
ron  de  la  Cobachuela. 

Don  Mateo  de  Tobar ,  que  llevaba  el  Estandarte. 

Don  Fernando  Romero ,  que  fue  Oficial  de  la  Cobachue- 
la. Pasó  al  campo  contrario. 

Don  Miguel  de  Portillo ,  Gentil-hombre  de  boca. 

Don  Diego  de  Ariola ,  Caballerizo  del  Condestable.  Pa- 
só al  campo  contrario. 

Don  Gaspar  de  Hoyos. 

Dos  hijos  de  Don  Francisco  Paez ,  uno  Ayuda  de  Cáma- 
ra ,  y  el  otro  Furriel  de  la  caballeriza  del  Rey. 

Don  Joseph  Ángulo ,  Ayuda  de  Cámara. 

Don  Antonio  Ibañez  ,  Secretario  que  fue  del  despacho 
de  la  Junta. 

Don  Gabriel  de  Ontañon  ,  Ayuda  de  Cámara. 

Don  Juan  Antonio  de  Zarate  ,  que  fue  Oficial  de  la  Co- 
bachuela. No  parece.  . 

Don  Luis  de  Pernia,  Ballestero  mayor.  Pasó  al  campo 
tontrariv. 

Don 
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Don  Antonio  Cruzado,  Ayuda  de  Cámara. 

Don  Nicolás  de  Benavente  ,  Oficial  de  la  Secretaría  de 

Indias  de  Nueva-España. 
Don  Miguel  de  Ubarri ,  Contador  de  la  casa  del  Con-i 

destable. 
Don  Nicolás  Salgado ,  criado  de  Paredes. 
Don  Manuel  de  Ochoa,  Oficial  de  la  Secretaría  de  Or- 
denes. Pasó  al  campo  contrario. 
Don  Alonso  Bazo,  Caballerizo  de  la  Rey  na  viuda.  Pasó 

al  campo  contrario. 
Don  Carlos  de  Pabia,  Toreador. 

Nota.     Demás  de  las  personas  que  se  señalan  con  letra 
bastardilla,  por  haber  tomado  partido  en  el^ampo  con- 
trario ,  se  ponen  á  continuación  otros  de  los  mas  conoci- 
dos, que  han  executado  lo  mismo ,  y  son  los  siguientes. 
El  Conde  de  Oropesa. 
El  Marques  de  Jarandilla   y  su  muger ,  y  su  hermano 

Don  Antonio  de  Toledo  ,  á  quienes  han  confiscado 

los  estados. 
El  Conde  de  Haro  y  su  muger. 
El  Conde  de  Helda. 
El  Conde  de  Galbe. 
El  Conde  de  Heriel. 

Don  Francisco  Ponce,  que  fue  page  del  Rey. 
El  Conde -dé  Santiago. 
De  Don  Gaspar  Velasco  se  presume,  por  haberse  hallado 

en  la  refriega  de  Palacio.  T  no  parece. 
Don  Luis  de  Arroyo  ,  hijo  de  Doña  Manuela  Azeda. 
Don  Juan  Antonio  Romero,  Secretario  de  Sicilia,  pasó' 

á  serlo  del  despacho  del  Marques  de  las  Minas.- 
Don  Antonio  de  Portugal ,  Conde  de  la  Puebla  nueva. 
Del  hijo  de  Baquerizo  se  presume  ,  porque  no  parece. 
Don  Vicente  de  Argote. 
El  Conde  de  Miraflores. 

N  2  Don 
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Don  Pedro  Moreno  ,  que  fue  Teniente  de  ías  guardias 
del  Duque  de  Sesar  ,  y  otro  buen  número  de  perso- 
nas ,  de  quien  no  es  fácil  dar  noticia,  y  á  todos  se  les 
han  confiscado  los  bienes. 

NUMERO     SEGUNDO. 

Memoria  de  los  presos  de  Estado  ,  que  el  dia  25  de  Agosto 

entraron  en  el  castillo  de  Pamplona ,  y  quedan  en  los  lugares 

donde  se  advierte.  Los  traxeron  5  o  soldados  ,  que  es 

en  la  fo-rma  siguiente. 

EN  EL    TORREÓN   DEL    CASTILLO. 

t)e,  Madrid,     ÍL1  Conde  de  las  Amáyuelas. 
El  Conde  de  Sacro-Imperio. 

Don  Martin  de  Barza ,  Teniente  Comisario  General. 
De  Barcelona.     El  Conde  de  Valdecabra  ,  Ministro  de 

Cataluña. 
Don  Joseph  Patua  y  su  hijo. 
De  Rioja.     Don  Manuel  Oronzo ,  Teniente  Comisario 

General. 
De  Torre  de  los  caminos.     Don  Fernando  González  Rejón 

y  Andía  ,  del  habito  de  Santiago. 
De  Estella.     Don  Diego  Morras ,  del  mismo  habito. 
Flamenco,     Don  Felipe  Vázquez,  Capitán  de  caballos. 
De  Logroño.     Don  Joseph  de  Escarza  Zaqui,  Capitán  de 

caballos. 
Gatalan.     Don  Domingo  de  la  Canal,  Gobernador  de 

Ivia. 
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EN    LA    PRIMERA    CASA-MATA    DEL     BALUARTE 
DE  DON  ANTONIO. 

r Asturias     El  Capitán  Don  Antonio  de  Nuya  Quiño* 

nes. 
Romano.     Un  criado  del  Duque 'de  Populi. 
Estella.     Don  Juan  Antonio  de  Morras  ,  del  habito  de 

Santiago  ,  y  quatro  Capitanes  de  Infantería. 
Madrid.     Los  dos' Boticarios  de  la  calle  del  Príncipe  y 

Carretas. 
Cor  ella.     Don  Bernardo    Zerezo  - ,    Ayudante    refor- 
mado,   x 
Y  en  esta  casa-mata  con  los  reformados  hay  43. 
Hay  algunos  Tenientes  y  Alféreces  de  todas  nacio- 
nes ,  y  también  hay  de  diferentes  oficios ,  y  los  mas  des- 
nudos. 

O  i  .i  .   .  I  i  i  ü  O  'J  JA 

En  la  segunda  casa-mata  del  Baluarte  de  Dün  Antonio  hay 

26  presos  ,  algunos  soldados ,  y  hi  demás 

de  todos  oficies, y  naciones. 

EN  LA  PRIMERA  CASA-MATA  DE  LA  VÍCTOR  I  A. 

'Madrid.  Don,  Joaquín  de  Morras,  Secretario  de Des- 
cargos, del  habito  de  Santiago. 

Dos  Ayudantes  del  Comisario  General-de  España. 

Don  Francisco  de  Neza  y  Don  Sebastian  de  Garroja. 

Don  Laureano  de  Flores:,  -sobrino  de  Don  Felipe 
Torres. 

Don  Pedro  de  Amígate,  Oidor  de  Cataluña,  con  un 
Capitao.  r 

Don  Pedro  Pontón  y  Heras»,  Sargento  mayor  refor- 
mado t  y  tres  Capitanes^  :     of  hoQ 


Tres  Tenientes  y  tres  Alféreces  reformados. 
Don  Antonio  Gorgaos  Pueyo  y  Abadía  ,  Cadete. 
Zaragoza,     Juan  Méndez  ,  criado  dej  Duque  del  InA 
fantado  ,  que  cogieron  con  una  carta  que  llevaba, 
para  el  Secretario  de  S.  E.  Y  en  esta  casa-mata  son 
40  presos ,  y  los  mas  reformados  ,  y  de  diferentes 
,   .    oficios  y  naciones, 

EN  LA  SEGUNDA  CASA-MATA  DE  LA  VICTORIA* 

Genova.     Don  Castaro  Camburo  ,  Corredor    de    ca- 
minos. 
Madrid.     Don  Félix    Famada ,  Boticario  de    la  calle 
de  Jas  Carretas. 
Don  Juan  de  Saavedra  ,  Cadete  del  regimiento  dq 

Guardias. 
Don  Juan  Rebollo  ,  fue  soldado  de  Corps. 
Don  Gregorio  Escoiano,  Teniente  de  Guardias  viejas. 
Don  Pedro  Tpmas ,  Presbítero. 
Y  en  esta  casa-mata  hay  41.  muchos  Ayudantes  y; 
[Alféreces  reformados ,  y  de  todas  naciones  y  oficios. 

Quedan  también  presos  el  P,  TrK  Francisco  Sánchez, 
el  Vi&orio  ,  y  su  compañero  ,  y  otro  de  san  Basilio. 

.  El  Conde  y  la  Condesa  de  Lemus  quedan  en  un 
quarto ,  tapiadas  puertas  y  ventanas  ,  y  muchas  guardas 
en  todo  el  castillo. 

Prisiones  que  se  hanjojsho.en  Alcalá  r y  van  alCastilk 
de  PampldnaK 

Don  García  de  Peralta.  ' 

Don  Juan  Bautista  Gómez.,       h 

Don  Tomás  de  Ezquer.  ( 

.    1  Don 


El  Do&or  Lesaca  de  Medina. 
Alfonso  Olías ,  vecino  de  Alcalá. 

A  BAYONA  A  DISPOSICIÓN  DEL  GOBERNADOR. 

El  Conde  de  Tirón. 

A  los  tres  Mor  rases  con  pan  y  agua  de  24  a  24  horas. 
Los  dos  Fray  les  enjaulados  con  el  mismo  tratamiento» 
El  Boticario  y  Caraquemada  ahorcados. 

NUMERO    TERCERO. 

'Memoria  de  las  personas  que  se  prendieron  en  Madrid  desde 
el  dia  4.   de  Agosto. 

Don  Álexandró  Saavedra  ,  á  quien  se  dio  garrote. 
Don  Andrés  Pinto  de  Lara  ,  Alcalde  de  Corte. 
Don  Gregorio  .de  Mella,  del  Consejo  de  Guerra. 
El  Marques  de  Arabaca  y  su  hijo. 
Don  Diego  Baquerizo ,  del  Consejo  Real. 
Don  Antonio  Niño ,  Corregidor  que  fue  de  Toledo. 
Don  Juan  Chrisostomo  de  la  Pradilla,  del  Consejo  Real. 
Don  Francisco  Daza ,  Secretario  de  Guerra. 
Don  Jo  seph  de  la  Hoz  ,  el  Toreador. 
Don  Gerónimo  Magan  ,  Contador  de  libros. 
Don  Tomas  de  Quazo,  Escribano  de  Cámara  de  Castilla. 
Pedro  Jobar*,  Cirujano. 

El  hermano  del  Duque  del  Infantado,  llamado  Tabeada. 
Don  Juan  Manuel  de  Mañas  ,  Capellán  de  Honor.        r 
El  Marques  A  y  raido,  Enviado  de  Lorena. 
Don  Juan  Fernando  de  Frias  ,  Fiscal  de  la  Inquisición. 
Don  Joseph  de  Carabajal ,  Oficial  de  la  Secretaría  de 
-    Sicilia. 

Dos 


Don  Pedro  de  Uratía ,  que  fue  Secretario  de  Oropesa. 
v;      Prendieron  también  los  demás  criados  que  habnn  sU 
do  de  Oropesa. 

Don  Francisco  de  Occio  ,  Escribano  mayor  de  Rentas. 
Don  Joseph  Escales  %  Caballerizo  de  la  Condesa  de  Pa-; 

redes. 
Don  Antonio  Ibañez ,  que  fue  Secretario  del  despacho 
de  la  Rey  na  en  la  ausencia  que  hizo  el  Rey  á  Bar- 
celona. 
Don  Juan  de  Larrea  ,  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias. 
Don  Julián  de  Cañaberas ,  Abogado. 
Don  Francisco  Melgar  ,  Abogado. 
Los  hijos  del  Almirante  de  Castilla. 
Don  Antonio;  de  la  Caba,  Abogado  de  los  BJeales  Coti-j 

sejos. 
Don  Francisco  de  Quíncoces  y  su  hijo. 
Don  Manuel  de  Córdoba ,  Caballero  de  la  Orden  de  Ca-| 

latrava. 
Don  Antonio  Lombart ,  Capellán  de  altar., 
Duron  el  Maestro  de  Capilla. 
Don  Joseph  Socuebas. 
Don  Antonio  Cicardo  ,  Alguacil  mayor. 
El  Alférez  de  la  Guardia  Española. 

Cinco  ó  seis  hacheros ,  y  otro  gran  numero  de  per- 
sonas no  tan  conocidas,  y  en  las  ciudades  se  han  hecho 
al  mismo  tiempo  otras  prisiones  ,  de  que  no  es  fácil  dar 
puntual  razón  j  pero  á  muchos  de  los  contenidos  en 
esta  memoria  se  les  han  confiscado  los  bienes* 


MA. 


MANIFIESTO  Y  COTEJO 

de  la  condutta  que  tuvo  la  magestad  de  felipe  v.¡  con* 

tra  la  del  Rey  Británico,  y  las  razones  que  al  presen* 

te  congreso  van  fulminadas  en  el  tiempo  de  sus 

succesores. 

POR 

D.  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ, 
Ministro  que  fue  del  mismo  señor  felipe  v.,  y  Plenipo* 
tenciario  absoluto  por  Fernando  el  vi.  Rey  de  España, 
al  congreso  de  Breda.       - 

DECLARACIÓN  A  LA  EUROPA  EZV  2  8.  BE  JULIO  DElf¿\&. 

JYle  es  preciso  tratar  en  este  papel ,  de  lo  que  muchos 
años  hace  manifesté  en  otro ,  para  asegurar  á  mi  sobe-^ 
rano  de  las  razones  que  asistían  á  su  favor,  contra  las 
del  Rey  Británico  5  con  que  antes  de  proponer  en  este 
congreso  las  pretensiones  de  mi  amado  Rey  y  señor  Fer- 
nando el  VI.°  ,  Rey  Católico  de  España,  y  dominante  de 
un  nuevo  mundo  ,  quien  posee  y  reyna  en  las  quatro 
partes  de  el ,  nb  gozando  de  esta  preeminencia  ninguno 
de  esta  esfera ;  me  es  forzoso  hacer  presente  á  la  Euro- 
pa ,  que  en  la  declaración  de  represalias ,  que  hizo  á  los 
20.  de  Agosto  de  1759.  manifestó  S.  M.  la  moderación 
y  rectitud  de  sus  operaciones ,  y  el  injusto  proceder  de 
los  Ingleses  en  el  mismo  a&o  celebrado  en  Londres 
á  10.  de  Julio  del  propio  año. 

Y  habiendo  probado  de  nuevo  á  S.  M,  aquella  coro* 
Tom.VII.  P  ru 


104 

na  con  mayores  inventivas ,  y  no  menos  débiles  apo- 
yos en  la  publicación  de  la  guerra  j  se  me  hizo'  pre- 
ciso descubrir  al  público  la  diferencia  que  medió  entre 
una  y  otra  razón  ,  para  que  examinada  por  el  juicio 
imparcial  de  los  que  apetecen  la  quietud  pública  ,  no  se 
atribuya  maliciosa,  ó  ignorantemente  á  las  armas  invic- 
tas  Españolas ,  ni  el  origen  del  pasado  rompimiento  ,  ni 
los  lastimosos  efe&os ,  que  con  errada  política  ha  sufrido 
y  tolerado  la  christiandad. 

La  primera  causa  que.  exageró  el  Rey  Británico  ,  co« 
nio  impulsiva  á  la  guerra  ,  se  reduxo  á  una  suposición 
general  y  falsa  ,  sin  hechos  determinados  ,  ni  señas  indi- 
Viduales  contra  los  Guarda-costas  Españoles  ,  presas  in- 
justas ,  violaciones  del  tratado  y  del  derecho  de  las  gen- 
tes, tratamientos  bárbaros  y  crueles,  insultos  ignominio- 
sos al  pavellon  Ingles  y  á  S.  M.  Británica  3  y  últimamen- 
te ,  no  haber  oido  sus  continuos  recursos,  ni  reparado  en 
ningún  modo  sus  quexas. 

Este  grito,  que  se  abultó  con  execraciones,  para  que 
no  desdixese  de  la  voz  de  un  Monarca  ,  ni  de  la  altivez 
y  viciado  espíritu  de  aquella  plebe  3  se  levantó  también 
sin  medida ,  para  confundir  los  justos  clamores  de  los: 
Españoles  ,  oprimidos  largos  tiempos  con  verdaderas  pi? 
raterías,  persecuciones ,  robos  ,  insultos ,  malos  tratos  y> 
atrocidades;  pero  llegó  ya  el  caso  de  no  ocultar  en  la 
tolerancia  ni  el  disimulo-estos  hechos,  y  entre  tantos 
que  claman  por  satisfacción,  referiré'  algunos,  que  sin 
disputa  están  por  notoriedad  calificados ,  para  que  se 
evidencie  lo  que  ha  sufrido  la  España,  solo  por  no  llegar 
á  las  estremidades  de  guerra.  . 

En  los  años  de  16,  y  17;  dos  Capitanes  Ingleses  del 
baxe'l  Pompey  Gall  y  el  bergantín  la  Fortuna  ,  autoriza- 
dos por  su  Rey  ,  fueron  por  la  costa  de  la  Florida  á  re- 
coger quanto  pareciese  de  los  Galeones  naufragados   en 

aquel 


aquel  parage ;  y  juntos  con  los  que  ya  se  hallaban  allí 
de  Jamaica  á  practicar  una  igual  violencia,  no  solo  ahu- 
yentaron hostilmente  á  los  Españoles,  que  baxo  de  las  se- 
guridades de  la  paz  y  del  legítimo  derecho  de  su  soberar 
no  á  aquellos  caudales,  trabajaban  en,sacar  á  tierra  lo  que 
les  pertenecía}  sino  que  saltando  á  ella  con  600.  hombres, 
y  habiendo  muerto  30.  de  los  120.  que  guardaban  lo  ya 
redimido  del  mar ,  robaron  cerca  de  400®  pesos,  sin  mas 
disfraz  que  el  de  su  codicia;  que  aún  no  saciada  con  una 
cantidad  tan  exorbitante ,  se  repitió  en  su  vuelta  á  Ja- 
mayca  ,  en  la  aprehensión  de  dos  embarcaciones  con  ca- 
cao  ,  cochinilla  y  dinero  de  valor  de  mas  de  30$  pesos, 
como  si  les  fuera  licito  para  la  execucion  de  su  voluntad, 
hacer  lo  que  se  les  antojase  ,  siendo  terminante  á  sus  in- 
tereses. 

No  menos  estraño  y  violento  es  lo  que  acaeció  el 
año  de  22.  Apresaron  los .  Ingleses  una  embarcación  de 
Puerto-Rico  con  patente  de  su  Gobernador  ,  y  conduci- 
da á  Jamayca  ,  sin  presuponer  otra  culpa ,  que  la  de  ser 
Guarda  costas  ,  ahorcaron  con  inaudita  crueldad  quaren- 
ta  y  tres  hombres  del  equipage  ,  publicando  para  auto- 
rizar mas  este  horroroso  hecho  ,  que  tan  levantado  era 
el  Gobernador  como  ellos.  Nueva  ley  que  inventó  el  en<- 
gaño,  para  honestar  la  tirania  ,  y  ley  no  impuesta  hasta 
ahora  por  nación  alguna  de  las  arregladas  á  los  preceptos 
naturales. 

Este  bárbaro  exemplo  de  tratar  en  la  paz  á  los  Espa- 
ñoles con  mas  inhumanidad ,  que  á  los  mas  detestables 
enemigos ,  le  siguió  otro  Capitán  Ingles ,  de  los  que  in- 
sidian no  menos  con  el  trato  ilícito  t  que  con  sus  im- 
piedades nuestras  costas.  Trajo  á  bordo  de  su  navio  ,  con 
pretexto  de  comerciar,  á  seis  Españoles  de  no  común  dis- 
tinción ,  y  concibiendo  mas  ganancia  con  las  personas 
que  en  el  trato  r  paca  reducirlos  al  rescate  que  les  propuí- 

O  2  so, 
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so ,  los  dexó  dos  días  sín  alimento  alguno ,  y  á  vista  ¿t 
que  no  lograba  por  el  martirio  de  la  hambre ,  lo  que  ape- 
tecía ,  á  uno  le  cortó  las  narices  y  orejas  ,  y  con  un  puñal 
al  pecho  le  forzó  á  comerlas  ¿  atrocidad  que  horroriza 
á  la  memoria ,  y  no  es  menester  ponderarla  para  que 
irrite. 

Antes  de  declarar  la  guerra ,  inducidos  sin  duda  de 
aquel  espíritu  de  odio  y  rencor ,  que  predomina  á  la 
nación  Inglesa  contra  los  Españoles  ,  y  especialmente  en 
la  America  ,  se  introduxo  un  Ingles  en  un  navio  de  los 
de  asiento,  para  concitar  los  negros  de  la  Ha  vana  ,  y 
persuadirles  á  la*  mas  terrible  sublevación  ,  ofreciéndoles 
como  premio  la  libertad  ,  si  unidos  para  la  execrable  per- 
fidia que  les  aconsejaba  ,  saqueasen  aquel  pueblo ,  y  de- 
gollasen sus  moradores  j  intento  tan  criminoso,  que  pare- 
ciera como  ios  demás  inverosimil,  si  la  notoriedad  y  los 
testimonios  que  lo  afirman  ,  no  acreditasen  su  certi- 
dumbre- 
Pero  aún  mas  delinqüentes  arbitrios  han  buscado  los 
Ingleses  ,  por  intimidar  los  Españoles  ,  con  el  fin  de  que 
no  se  opusiesen  á  su  continuo  ilicito  comercio  ,  vendién- 
dolos en  repetidas  ocasiones  por  esclavos  ,  ya  en  distan- 
cias en  donde  no  alcanzase  á  reclamarlos  la  noticia  de  su 
miserable  destino  ,  y  ya  en  otros  parages  ,  donde  acaso 
los  conduxo  la  ceguedad  de  su  culpa  ,  porque  no  queda- 
se ignorado  un  proceder  tan  enorme,  como  el  que  se  ex- 
perimentó el  año  de  25.  en  la  isla  de  la  Madera  con 
ocho  infelices  5  deque  dio  aviso  el  Cónsul  de  España,  que 
allí  reside,  y  cuya  libertad  pidió  nuestro  Embajador  en 
Lisboa  á  aquel  soberano. 

Si  estos  sucesos  y  otros  iguales  que  se  omiten  ,  pu- 
dieran alejarlos  los  Ingleses  ,  es  cierto  hubiera  estado  jus- 
ta la  declaración  de  la  guerra  j  pero  las  presas  executa- 
das  en  los  cjue  comercian  üicitamente  (verdad  que  aún 

sus 
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sus  autores  califican),  y  el  repeler  con  la  fuerza  á  los  que 
intentan  con  las  armas  apoyar  sus  fradulentas  introduc- 
ciones ,  ni  merecieron  el  baldón  con  que  se  enunciaron, 
ni  fue  bastante  para  el  estrepito  con  que  se  publicó  5  sí 
bien  la  Inglaterra  misma  debió  sostener  estos  procedí-, 
Alientos ,  como  obligada  por  el  cap.  S  de  Vtrecb  á  garan* 
tir  las  leyes  fundamentales  del  rey  no ,  que  prohiben  3 
los  estrangeros  la  entrada  y  trato  en  nuestros  mares  y 
dominios  de  la  America >  pero  ¿  han  tenido  ó  tienen  por 
ventura  los  señores  Ingleses  algún  pa&o  que  alegar,  pa- 
ra que  los  Españoles  les  dexasen  y  dexen  desamparadas 
sus  costas  ,  y  desiertos  sus  golfos  ,  á  fin  de  que  el  enjam- 
bre dé  sus  baxeles  vaya  libre  y  sin  obstáculo  á  chupar 
sus  minas  ?  No  hay  tratado  que  tal  consienta  ,  ni  el  de- 
recho de  las  gentes,  que  tanto  declaman  ,  se  haestendi-* 
do  ni  extiende  á  estas  amplitudes.  ¿  Han  ido  acaso  los  Es- 
pañoles con  violación  del  sagrado  de  la  'paz  á  inquietar 
sus  Colonias  ,  á  inundar  con  clandestinos  tratos  sus  plan- 
taciones, ni  á  robar  sus  frutos  ó  sus  haberes?  ¿  Pues  en 
que'  se  fundaron  estas  quejas  ?  Solo  en  la  falsedad  con 
que  las  decantaron  ,  cuyo  borrón  jamas  podrán  quitarse, 
porque  siempre  que  se  reconoció  en  las  presas  hechas 
por  nuestros  Guarda- Costas ,  la  falta  de  aquellos  requi- 
sitos necesarios  á  su  validación  ,  se. mandaron  restituir  á 
sus  dueños  >  de  que  se  infiere  ,  que  quanto  en  la  Ameri- 
ca se  ha  obrado ,  ha  dimanado  y  dimana  del  desenfreno 
de  los  Ingleses ,  y  no  de  ofensa  procurada  por  los  Es* 
pañoles.  <  ;< 

Otro  de  los  motivos  que  ponderó  el  Rey  Británico  ea 
su  manifiesto  antes  de  publicar  la  guerra,  se  deduxo  de  la 
absoluta  libre  navegación  en  los  mares  Americanos  ,  su-^ 
poniendo  á  los  Españoles  primer  móvil  de  esta  disputa;, 
y  callando  haber  sido  los  Ingleses  ,  los  que 'comenzaron  á 
excitarla  en  las  diferencias  ejue  dimanaron  de  la  toas 

ven-* 
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yencion  de  14.  de  Enero  de  39.  tenida  en  Madrid.  No 
es  justo  renovar  la  qüestion  ,  por  no  hacer  de  este  pa- 
pel un  alegato  >  pero  no  debo  escusar  el  publicar. ,   para 
desengaño  de  la  Europa  ,  que  las  pretensiones  que  tuvo 
y  tiene  S.  M.  católica  ,  no  excedieron  ni  exceden  en  un 
ápice  del  literal  sentido  del  propio  tratado  ,  que. decantó 
el  Rey  Británico ,  infringido  por  esta  corona  ,  y  que 
resultó  de  e'i ,  que  la  navegación  en  los  mares  de  Ame*- 
rica  era  con  cortísima  diferencia  tan  libre  como  en   los 
de  Europa  5  y  lo  propuesto  por  los  Plenipotenciarios 
Ingleses  en  la  conferencia  de  25.  de  Junio  ,   era  destruc- 
tivo de  la  mente  y  tenor  de  aquel  tratado  ,  y  del  arti* 
culo  8.°  de  Utrech  ya  citado  j  con.,  que  para  que  lo  jua- 
gue el  mundo  /mientras  las  armas  lo  decidan  ,  se  pondrá 
á  la  letra  el  referido  papel ,  y  reconocerán  los  que  sin 
preocupación  lo  examinen,  quien  quebrantó  lo  determina- 
do y  resuelto,  can  voluntariedad  y  determinadamente,  sin 
atención  á  pactos  ni  ofertas,  y  quien  se  ha  arreglado  coa 
estrecha  religiosidad  á  uno  y  otro.  El  es  el  siguiente. 

«En  conseqüencia  de  la  resolución  tomada  por  ios 
^Plenipotenciarios  respectivos  en  las  conferencias  que  se 
atuvieron  en  17.  de  Junio  de  39.  los  de  S.  M.  católiease 
^aplicaron  únicamente  á  la  navegación  en  America >  y 
»>por  quanto  se  ha  reconocido  de  una  y  otra  parte  en  el 
«preámbulo  de  la  convención,  que  la  visita,  fondeo  y  to- 
tuma de  baxeles ,  embargo  de  efe&os ,  &c.  de  algunos 
»?a.ííos.  á  esta  parte  han  dado  lugar. á  disputas  grandísir 
»mas  entre  las  dos  coronas ,  y  que  por  el  primer  articul- 
arlo de,  dichia  convención  se-  ha  estipulado  ,  que  se  nom- 
brasen Plenipotenciarios  de  una  y  otra  parte>  para  ha- 
char el  medio  de  prevenir  semejantes  motivos  de  queja 
*»en  adelante,  y  alejar  absolutamente  y  para  siempre 
modo  lo  que  pudiese  dar.  ocasiona,  ella  5  los  Plenipo- 
tenciarios de  S.  M.  católica  ,  en- cumplimiento  de.  to 

»»que 
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«que  de  ellos  dependía  ,  según  las  obligaciones  en  que 
restaban  empeñados  ,  por  el  empleo  que  se  les  había" 
«confiado ,  y  conformándose  á  las  intenciones  de  su  so«<; 
«berano  ,  es  á  saber  ,  de  mantener  la  antigua  amistad,: 
«por  el  recíproco  interés  de  las  dos  coronas ,  previnien-* 
«do  de  una  vez  el  remedio  para  todos  los  robos,  presas, 
«embargo  de  baxeles  de  S.  M.  católica  en  la  America,  co- 
í)mü  también  todas  las  crueldades  que  se  hubiesen  exe-* 
«cutadoy  respecto  de  sus  patronos ; propusieron  que  loque 
«habia  de  hacer ,  fuese  declarado  y  convenido  según  el 
«articulo  5.0  que  se  confirmó  y  ratificó  entre  las  dos  co-: 
«roñas  el  año  de  1670,  que  es  como  se  sigue. 

«Este  tratado  no  derogará  Jas   preeminencias  dere-: 

«chos  y  dominios,  que  quaJquiera  de  las  partes  confe-: 

«deradas  tengan  en  los  mares  de  America  ,  estrechos  ,  y. 

«qualquiera  aguas  $   antes  bien  todo  esto  lo  tendrán  y 

«poseerán  V  y  retendrán  con  la  misma  amplitud  que  por 

«derecho  les  compete  5  pero  tengase  entendido  para  siem? 

npre  ,  que  de  ninguna  manera  se  debe  interrumpir  la  li«? 

«bertad  de  navegar  ,  con  tal  que  nada  se  cometa  ,  ó  pe~ 

«que  contra  el  legí  timo  sentido  de  estos  capítulos.  .  -j 

«Y  para  expiicarclaramente  este  articulo  ?  y  asegu- 

jarar  mucho  mejor  la.  libertad  de  la  navegación  ,  que  erf 

«e'l  está  estipulada  ,  ¿e  convino  >y  declaró  ,  no  fuese  de 

«ninguna  suerte  permitido  á  baxel  alguno  «de  guerra,. per* 

«teneciente  ala.  una  úá  la  otra  parte,  ó  armados  ,  asis-> 

mido  de  poderes  de  uno  ú   otro,  de  los.  soberanos ,  q 

«de  algún  gobernador  ,  ú  otro  oficial  autorizado  de  al- 

«guna  de  las  dos  potencias  para  dar  comisiones  ,  ó  en  fin 

«algún   navio  ó  embarcación  perteneciente  á  alguna  dé 

«las  naciones,  detener  ,  embargar  ,  arrestar ,  ó  examinar 

«en  el  mar  los  baxeles  ,  ó  embarcaciones  pertenecientes  á 

«vasallos  de  las  dos  coronas  en  los  mares  de  la  Ameri- 

«ca  ,  baxo  de  qualquier  pretexto  ó  motivo  ,  que  ser  pue*» 

«da. 
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«da.  Ademas  ¿c  esto  se  convino ,  que  si  aconteciese  que 
« algún  baxel  autorizado  por  launa  ú  otra  parte,  para  pre- 
«  venir  el  comercio  ilícito  ,  ó  empleado  por  qualquier- 
«otro  motivo  que  fuese  ,  ó  autorizado  de  qualquier  co- 
«misario  por  parte  de  algún  gobernador  Ingles  ,  ó  Es- 
«pañol  en  las  Indias,  llegase  á  arrestar  ,  embargar  ,  de- 
«tener,  visitar  ,  ó  examinar  qualquier  navio  ,  ó  embar- 
«cacion  perteneciente  á  vasallos  de  las  dos  coronas  en 
muarés  de  America  j  se  deberá  hacer  una  entera  restitu» 
«cion  de  los  tales  baxeies  y  efe&os ,  como  también  una 
«amplia  reparación  de  todos  los  daños  procedidos  ó  pa- 
ndeados, y  que  el  Capitán  ó  Comandante  de  aquel  ba- 
«xel ,  que  hubiese  cometido  semejante  acto  de  violencia, 
«sea  privado  de  su  comisión,  y  nunca  mas  empleado  en 
«el  servicio  marítimo  de  la  corona,  cuyo  vasallo  fuese;  y 
«si  pareciese  por  pruebas  autenticas ,  que  algún  gober* 
«nador  Ingleses  ,  ó  Español  en  America  hubiese  conce-* 
9»dido  poderes  ,  ó  comisiones  á  algún  armador  con  fa-r 
ocultad  para  todo  lo  ya  referido,  ei  tai  Gobernador  seax 
«privado  de  su  empleo  ,  y  nunca  mas  empleado  en  el  ser*? 
«vicio  de  las  dos  coronas." 

•  Estas  proposiciones  fueron  de  tal  suerte  conformes  á 
la  mente  y  letra  del  tratado  de  1670  ,  reconocido  de  una: 
y  otra  parte  por  regla  que  debia  decidir  todas  las  dis-» 
putas  que  miran  á  la  Ame'rica,  que  no  se  sabría  dudar, 
que  los  señores  Plenipotenciarios  de  S.  M.  C.  y  Británica 
no  estuviesen  convenidos  á  que  nohabia  cosa  mas  justa, 
razonable  ,  ni  propia  ,  para  prevenir  los  inconvenientes 
en  lo  pasado.  Y  sin  embargo,  se  quejaron  los  Ingleses  so- 
bre la  materia  de  este  tratado  en  la  conferencia  fecha  en 
Madrid  á  25  de  Junio  de  1739. 

Produxo  también  ei  Rey  Británico  el  aumento  de  de- 
rechos sobre  las  mercancías  de  sus  subditos  ,  para  causar 
te  fuerza  j  y  aunque  consta  en  los  tratados  de  Inglaterra, 
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que  este  es  un  efe&o  de  soberanía,  como  lo  pa&ó  expre- 
samente el  año  de  166 7  con  el  Rey  de  Dinamarca,  so- 
bre los  daños  del  Sunt ,  no  era  necesario  tocar  con  exten- 
sión esta  materia.  Se  puede  también  remitir  á  los  a&os 
de  su  Parlamento  el  cotejo  de  estas  quejas  ;  porque  vis- 
tas allí  las  innovaciones  practicadas  en  todos  tiempos,  se 
reconocerá ,  que  ó  faltará  la  recíproca  buena  corresponr 
dencia  entre  los  Reyes,  ó  que  no  faltando ,  es  insubstan- 
cial y  mendicante  este  pretexto  ;  ó  bien  que  del  mismo 
modo  que  intentó  alguna  vez  la  Inglaterra  apropiarse  asi 
el  dominio  del  mar  Británico  por  la  sola  casualidad  del 
nombre,  pretenda  ahora  prerrogativas  y  exenciones  en- 
tre los  Soberanos  por  el  único  fundamento  de  su  altivez 
y  antojo. 

Ponderóse  no  menos  por  causa  del  rompimiento  el  ha» 
ber  publicado  las  represalias  en  estos  rey  nos  ,  y  pasado  á 
su  execucion  ,  sin  asignar  termino  ;  y  siendo  como  es  no- 
torio ,  que  las  publicó  primero  el  Rey  Británico  en  10 
de  Julio  ,  y  que  inmediatamente  detuvieron  allí  tres  na- 
vios Vizcaínos,  no  obstante  el  clamor  de  los  interesados 
al  Almirante  Addoch  5  y  que  puestas  en  los  cabos  de 
santa  Maria  y  san  Vicente ,  apresaron  otras ;  no  se  al- 
canza que'  obligación  ligase  á  S.M.C.  que  no  reconociese 
en  sí  el  Rey  Británico ,  ni  que  privilegio  hizo  licita  la  re- 
presalia en  Londres ,  y  la  constituyó  en  Madrid  cul^ 
pable. 

Tantas  veces  se  declama  en  la  referida  publicacíotí 
de  guerra  contra  las  infracciones  de  los  tratados ,  que  no 
se  puede  ya  callar  la  sinrazón  de  las  muchas  que  han  co- 
metido los  Ingleses ,  para  que  se  reconozca  que  han  te- 
nido los  Españoles  y  tienen  mas  fundados  motivos  de 
alegarlas ,  con  especialidad  desde  el  tratado  de  Utnch  del 
año  de  17135  pues  habiéndose  obligado  en  el  artícu- 
lo 15.  de  e'l,  á  conservar  indemnes  los  derechos t  que 
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para  la  pesca  del  bacalao  en  Terranova  competían  á  los 
Vizcaynos  y  otros  pueblos  de  esta  corona  5  y  en  el  ar- 
ticulo 11.  del  tratado  de  172 1.  á  dar  las  órdenes  que  se 
pidiesen  para  el  cumplimiento  de  aquel  5  aún  hoy  perma- 
necen despojados  de  lo  que  tan  legítimamente  les  corres^ 
pondia.  Lo  mismo  acaece  en  el  articulo  10.  del  mismo 
tratado  de  Vtrech  5  pues  obligada  en  el  la  Inglaterra  á  nó 
dar  asilo  ,  ni  entrada  en  Gibraltar  á  embarcaciones  de" 
guerra  de  los  Moros  ,  no  solo  se  ha  executado  lo  contra- 
rio con  grandísimo  perjuicio  de  S.  M.  C.  y  sus  vasallos, 
sino  que  aún  viniendo  acosadas  de  los  Españoles ,  han 
hallado  en  su  artillería  seguridad  y  abrigo  ,  para  volver 
desde  allí  mas  fácilmente  con  la  inmediación  á  insultar  las 
costas ,  y  á  interrumpir  el  comercio. 

Del  mismo  modo  se  ha  faltado  á  este  articulo  en  las 
extensiones  pretendidas ,  y  aún  predicadas ,  que  se  limi- 
taron en  e'l  s  porque  habiéndose  cedido  esta  plaza  sin  ju- 
risdicción alguna  territorial ,  y  sin  comunicación  abierta 
con  la  región  circunvecina  de  la  parte  de  tierra,  solicita- 
fon  que  debia  comprehender  su  dominio  hasta  el  tiro 
de  canon  j  y  no  obstante  que  se  convino  en  el  ano 
'de  1728.  dexar  desamparados  recíprocamente  los  puer-^ 
-tos  ,  sobre  que  se  formó  la  disputa  ,  que  eran  uno 
'enfrente  de  la  torre  de  -GinoVeses ,  otro  arrimado  al 
monte  debaxo  del  Pastelillo  ,  y  otro  á  la  parte  de  Levan- 
te ,  poco  apartado  del  monte,  y  á  corta  distancia  de  la 
torre  del  Diablo,  los  han  ocupado  después  sin  atender  al 
ajuste ,  ni  considerar  el  agravio. 

);  fi  Y' no  solo  este  falaz  proceder  es  el  que  se  ha  experi- 
mentado en  punto  á  esta  plaza,  pues  habiendo  el  Rey 
de  Inglaterra  Jorge  II.0 en  carta  de  i.°  de  Junio  de  1735, 
ofrecido  á  S..M.  C.  la  restitución  ,  no  obstante  haber  si- 
'  do  esta  promesa  un  medio  condicional  de  concluir  el  tra- 
tado-entonces  pendiente,  y  que  se  firmó  en  Madrid  ei 
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día  13.  ae  aquel  mes  ,  ni  se  cumplió  como  era  justo  ,  ni 

aprovecharon  instancias  ni  reconvenciones  para  ello.  La¡ 
carta  traducida  fielmente  á  nuestro  idioma  es  del  tenor, 
siguiente. 

Señor  mi  hermano :  he  sabido  con  estrema  satisfacción 
por  medio  de  mi  Embajador  en  esa  Corte  ,  que  V.  M.  está  por. 
fin  en  la  resolución  de  quitar  los  obstáculos  ,  que  por  algún, 
tiempo  han  dilatado  el  entero  cumplimiento  de  nuestra  uniony 
y  respe  tío  de  que  por  la  confianza  que  V.  M.  me  manifiesta, 
puedo  contar  como  restablecidos  los  tratados  ,  sobre  que  se  ha 
disputado  entre  nosotros  ,  y  que  por  conseqüencia  se  habrán 
explanado  los  instrumentos  necesarios  al  comercio  de  mis  sub- 
ditos, no  me  detengo  en  asegurar  á  V.  M.  mi  prontitud  á 
satisfacerle  por  lo  que  mira  á  la  restitución  de  Gibr altar, 
prometiéndole  que  me  'valdré  de  la  primera  ocasión  para 
en  breve  arreglar  este  articulo.  Londres  y  Junio  primero  de 
Ijl1).— Jorge  II.0  Rey  de  Inglaterra. 

También  se  ha  eludido  el  articulo  8.  del  tratado  de 
Utrech  respectivo  á  límites  de  America  ,  no  obstante  las 
órdenes  ofrecidas  en  el  del  año  de  172 1  y  en  el  de 
1724.  ,  después  de  repetidas  instanaias  sobre  la  demoli- 
ción del  fuerte  de  Tamaja  ,  edificado  por  Ingleses  en  ter- 
ritorio indispensablemente  de  S.  M.  C,  ,  y  de  haberse 
convenido  ,  que  á  los  Gobernadores  de  la  Florida  y  .Caro:' 
lina  y  se  comunicarían  las  órdenes ,  para  arreglar  esta  dis- 
puta j  y  habiendo  enviado  aquel  un  Oficial  con  25.  hom- 
bres y  las  compañías  de  los  Ingleses,  fueron  despojados 
de  sus  armas  ,  encerrados  en  el  fuerte,  y  conducidos  á  los 
tres  días  á  la  Carolina ;  donde  sufrieron  mas  rigurosa  e 
indecente  prisión. 

La  misma  mala  fe' se  observó  el  año  de  17 36.  ase- 
gurando el  Ministro  Británico  á  Don  Tomás  Geraldino, 
Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  C.  en  Londres  ,  que 
Don  Diego  Ogletorpe ,  destinado  á  la  Carolina,,  llevaba 
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el  encargo  de  arreglar  sus  límites  en  concurrencia  y  de 
conformidad  con  el  Gobernador  de  la  Florida  >  y  fueron 
tan  contrarias  las  que  manifestó  á  su  arribo,  que  conte- 
nían que  se  hubiese  de  poblar  todo  lo  que  no  lo  estuvie- 
se, para  cuya  execucion  pasó  inmediatamente  á  varios 
actos  de  hostilidad  ,  hasta  presentarse  con  gente  armada 
á  vista  del  presidio  de  san  Agustin;  acción  mas  conforme 
á  la  patente  que  expidió  el  Rey  Británico  en  9.  de  Junio 
de  1732.  en  que  dispone  de  los  dominios  de  aquel  con- 
tinente ,  y  aún  del  mar  ,  concediendo  á  la  compañia  for- 
mada para  el  establecimiento  de  la  Colonia  de  la  Georgia^ 
quanto  no  estuviese  anteriormente  ocupado  por  vasallos 
de  Inglaterra  j  cesión  ex  diámetro  opuesta  al  articulo  7.  del 
tratado  de  16 jo,  que  excluye  de  su  derecho  todo  lo  que 
en  aquel  tiempo  no  tenia  ,  ni  poseía >  bien  que  no  debe 
extrañarse  este  despotismo  ,  pues  entre  otras  usurpaciones 
que  se  han  reclamado  varias  veces  por  la  España  ,  no  se 
apoya  mejor  la  del  corte  del  palo  de  Campeche  ,  defen- 
dida con  la  fuerza ,  y  no  con  la  razón  ,  hasta  el  exceso 
de  arruinar  en  tres  diferentes  sitios  el  desgraciado  pueblo 
del  Bacallar  ,  porque^defendia  la  justicia  de  S.  M.  C. ,  y 
embarazaba  la  continuación  del  delito. 

Supuso  también  el  Rey  Británico ,  no  haber  pa«í 
gado  S.  M.  C.  en  el  termino  prefinido  ,  que  fue  el  5 .  de 
Julio  ,  las  ^5©  libras  esterlinas  que  se  estipularon  por  res- 
to de  las  recíprocas  pretensiones  en  punto  de  presas  ,  y 
haberse  viciado  tan  manifiestamente  la  convención  ;  y 
como  quando  se  publicaron  las  represalias  en  España ,  -se 
hizo  patente  la  poderosa  razón  de  no  haberlas  satisfecho, 
añadió  el  Rey  Británico  :  «que  era  solamente  un  colori- 
9>do ,  y  pretensiones  destituidas  de  todo  fundamento  ,  y 
?>un  arbitrio  fácil  para  salir  del  empeño  sin  contextacio- 
«nes;pero  que  dexa  en  su  fuerza  y  vigor  lo  declarado  por 
wS^  M.  €♦"  X  así  no  dudará  la  Europa  si  lo  reflexiona, 
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que  se  obró  aquí  de  buena  fe',  y  que  si  la  Inglaterra  hu« 
biese  hecho  lo  propio,  se  hubiera  arreglado  y  cumplido 
todo  por  el  nivel  de  la  convención.  No  fue  otra  cosa  el 
desarmar  las  esquadras  luego  que  se  ratificó  aquella  en 
Londres  ;  el  dar  las  órdenes  para  la  Carolina  ;  y  el  ins- 
truir sin  dilación  á  los  Plenipotenciarios,  sino  una  clara1 
manifestación  de  la  sinceridad  con  que  se  procedia.  Estos 
hechos  ni  se  pueden  negar  ,  ni  admiten  interpretación: 
á  lo  menos  ,  digan  los  Ingleses  ,  si  es  verosimil ,  ni  cabe 
en  la  menos  cauta  política  ,  soltar  las  armas  en  la  con- 
clusión de  una  disputa  ,  que  precisó  á  tomarlas  al  mismo 
tiempo  que  se  pensaba  volver  á  ella  según  se  indica.  No 
responderán,  ni  tendrán  que' 5  pero  lo  harán  sus  opera- 
ciones ,  que  como  contrarias  á  las  referidas ,  convencen 
que  nunca  pensó  la  Inglaterra  en  cumplir  lo  prometido, 
ni  ahora  tampoco  en  disfrazar  lo  mal  obrado. 

Lo  primero  que  descubre  sus  siniestros  intentos  ,  es 
la  permanencia  de  las  esquadras  del  Almirante  Addoch: 
en  estos  mares  ,  después  de  firmada  y  ratificada  la  con- 
vención j  pues  aunque  no  se  concluyó  en  ella  en  te'rmí- 
nos  expresos  que  se  retirasen  estas  fuerzas  ,  no  arguye 
sencillez  en  el  ánimo  entrar  á  la  amistad  con  las  mis- 
mas preparaciones  con  que  el  enojo  amenazó  la  guerra? 
y  mas  caminando  tan  remiso  el  Ministro  Ingles  en  la 
execucion  de  lo  convenido ,  que  en  27.  de  Marzo  re- 
sultó de  un  papel  del  Duque  de  Neucastek  de  esta  fecha, 
que  aún  no  se  habían  expedido  las  órdenes  correspondientes  á 
la  Carolina, 

Pruébase  mas  la  simulada  intención  de  la  Inglaterra,, 
con  los  tres  oficios  que  su  Ministro  Plenipotenciario  en 
la  Corte  de  Madrid  Don  Benjamín  Keene  presentó  en  17. 
de  Abril ,  repitiendo  en  uno  lo  que  pidió  en  otro  de 
19.  de  Febrero  j  y  fue  ,  que  se  expidiesen  órdenes  á  los 
Guarda-costas  de  la  America ,  para  cpe  cesasen  en  las 
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extorsiones  y  violencias  ,  que  cometían  en  el  ínterin  que 
duraban  las  conferencias.  Y  como  se  le  respondió  en  24. 
del  mismo  mes  :  que  no  se  les  había  mandado  ,  que  las  prac- 
ticasen aún  durante  las  pasadas  diferencias  ,  ni  omitido  has- 
ta entonces  el  corregirlas  quando  se  habian  averiguado  '•>  y  que 
procurarla  S.  M.  C.  mantener  la  buena  armonía  ,  que  acaba-* 
ba  de  afirmarse  entre  las  dos  naciones ,   sin  permitir  que  pa- 
sasen sus  vasallos  mas  allá  de  lo  justo  á  la  seguridad  de  aqu¿' 
líos  dominios  y  su  comercio  j  insistia  este  Ministro  en  nom- 
bre del  Rey  Británico  ,   en  que  pudiendo  ser  interpreta- 
das estas  aseveraciones,  y  dar  motivo  por  consiguiente 
á  efugios ,  por  parte  de  ios  Gobernadores  y  otros  Minis- 
tros de  las  Indias  ,  se  enviasen  órdenes  claras  y  precisas, 
para  poner  fin  enteramente  á  todas  las  violencias  cometi- 
das hasta  entonces  ,  y  para  que  pudiesen  gozar  los  sub- 
ditos de  Inglaterra,   durante  el  tiempo  de  las  conferen- 
cias sin  turbación   ni  embarazo   la  libre   navegación  en 
los  mares  de  America  ,  según   les   correspondia  por  los 
tratados  y  por  el  derecho   de  las  gentes.   Esta  repeti- 
ción de  oficios,  y  las  clausulas  de   17.  Abril  ,  que  se 
acaban  de  trasladar,  eran  vehementes  indicios  de  que. re- 
celándose el  Rey  Británico,  qué  diferir  los  puntos  en  dis- 
puta para  las  conferencias ,  seria  aventurar  el  golpe  que 
tenia  meditado  dar,  y  que  se  aproximaba  en  los  navios 
de  Buenos  Ayres,  Galeones ,  ó  Flota  ¿  porque  dexar  que 
se  recogiesen  tantos  efe&os  sin  útil  suyo,  seria  hacer  mas 
difíciles  sus  ideas ;  quiso  anticipar  la  insinuación  de  sus 
pretensiones,  para  tener  en  el  caso  de  que  no  se  contexta- 
sen ,  un  pretexto  de  practicar  lo  mismo  ,  que  se  ha  execu- 
tado  después. 

Se  corrobora  este  pensamiento  por  otro  de  los  tres  ofi- 
cios en  17.  de  Abril,  repetición  también  de  uno  de  ip.  de 
lebrero, en  que  se  pidió  la  restitución  del  navio LaSaracb, 
$u  Capitán  Hason  Baugan ,  apresado   en   2p.  de  Enero 
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de  1738 ,  pues  no  obstante  que  se  aseguro  en  la  respues- 
ta de  15?.  de  Marzo:  que  luego  que  se  remitiesen  los  autos, 
ios  pasarían  á  los  Plenipotenciarios  ,  para  que  en  virtud  de  lo 
capitulado  últimamente  se  examinasen  y  decidiesen  j  sin  atender 
la  Corte  Británica  á  este  justo  procedimiento,  ni  al  2.0  ar- 
ticulo separado  de  la  convención  ,  en  que  hablando  de 
los  sucesos  posteriores  al  dia  10.  de  Diciembre  de  1737. 
como  es  este  ,  decía :  que  la  decisión  del.  caso  ó  casos  que 
pudiesen  acaecer  ,  debería  ir  á  los  Plenipotenciarios  ,  para 
quitar  qualquiera  pretexto  de  discordia  ,  y  que  los  de- 
terminasen según  los  tratados  ;  volvió  con  nueva  instan- 
cia á  clamar  por  la  restitución  ,  provocando  con  el  des- 
precio de  lo  convenido  á  menos  moderada  replica  que  la 
primera  ,  para  colorir  con  ella  los  insultos  premedi-, 
tados. 

Pero  lo  que  del  todo  convence  la  simulación  de  su 
conduda  ,  es  el  último  de  los  oficios  de  17  de  Abril,,  en 
que  renovó  el  Ministro  Británico  la  instancia  de  la 
aclaración  de  las  ce'dulas  concedidas  por  S.  M.  C.  ala 
compañia  del  Asiento  para  la  restitución  de  los  efectos 
represaliados ,  y  los  de  que  se  conviniese  en  cantidad 
cierta,  por  lo  que  por  su  importe  suponia  habia  de  ha- 
ber antes  de  pagar  las  78$  libras  esterlinas,  que  debia  i 
S.  M.  C  por  cuenta .  liquida  del  derecho  de  esclavos  y 
utilidades  del  navio  de  la  Real  Carolina;  y  como  este 
punto  pedia  mas  prolixo  examen,  primero  que  sacar  la 
conseqüencia  del  oculto  designio  ,  que  se  vá  probando, 
fue  forzoso  discurrir  sobre  las  circunstancias ,  que  pre- 
cedieron á  la  convención,  y  que  volvió  á  acalorar  el  men-, 
cionado  oficio.  1  „  . 

Para  entero  conocimiento  de  que  la  pretensión  ne- 
gada á  la  compañia ,  por  lo  respectivo  á  represalias  ,  no 
puede  justificar  la  conduela  ,  que  se  descubre  en  el  Mi- 
nistro Británico,  basta  la  reflexión  cuje  ofrece  el  articu- 
lo 
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lo  $.°  de  la  mísma  convención  ,  con  un  ligero  recuerdo 
de  lo  que  con  motivo  de  el  aconteció.  Convenida  la  su- 
ma ,  que  habia  de  entregar  S.  M.  para  la  paga  de  los 
cre'ditos ,  que  con  título  de  represalias  alegaba  la  nación 
Inglesa  contra  esta  corona ;  intentó  también  que  se  ar- 
reglase cantidad  cierta  del  importe,  que  suponia  la  com- 
pañía debérsele  con  igual  título.  Resistiólo  S.  M. ,  y  no 
menos  que  se  mezclase,  como  la  compañia  solicitaba  ,  su 
figurado  haber,  con  el  indispensablemente  reconocido 
débito  de  las  78®  libras  esterlinas.  Y  viendo  el  Ministro 
Británico  lo  justo  de  una  y  otra  repulsa,  pasó  á  firmar 
la  convención  ,  sin  insistir  en  esta  circunstancia  ,  con 
tan  absoluto  abandono  de  ella  ,  que  conociendo  las  mal 
fundadas  pretensiones  de  la  compañia ,  asintió  á  la  decla- 
ración siguiente. 

«Don  Sebastian  de  la  Quadra,  Consejero  y  primer 
«Secretario  de  Estado  de  S.  M.  C.  y  su  Ministro  Pleni- 
potenciario para  la  convención  ,  que  se  trata  con  el 
«Rey  Británico  de  orden  de  su  soberano  ,  y  en  conse- 
cuencia de  las  repetidas  memorias  y  conferencias  ,  que 
«han  mediado  con  Don  Benjamin  Keene ,  Ministro  Pie-* 
wnipotenciario  de  S.  M.  Británica  ,  y  de  haber  con  veni- 
«do  en  ellas  con  recíproco  acuerdo  ,  para  hacer  la  pré- 
nsente declaración ,  como  medio  esencial  y  preciso  para 
n vencer  tan  debatidas  disputas  ,  y  que  se  pueda  firmar 
«la  mencionada  convención  =  Declara  formalmente,  que 
«S.  M.  C.  se  reserva  íntegro  el  derecho  de  poder  suspen-? 
«der  el  asiento  de  Negros ,  y  expedir  las  órdenes  necesa- 
rias á  su  cxecucion  ,  en  el  caso  que  la  compañia  no  se 
«sujete  á  pagar  dentro  de  un  breve  termino  las  78$  li- 
«bras  esterlinas,  que  ha  confesado  deber  del  derecho  de 
«esclavos ,  según  la  regulación  de  J  2  peniques  por  peso, 
«y  de  los  útiles  del  navio  la  Real  Carolina.  E  igualmen- 
te declara,  que  b?ixo  la  validación  y  vigor  .de.  esta  pro- 
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«texta  ,  se  procederá  á  firmar  ía  convención  citada,  y 
«no  en  otro  modo  ,  porque  en  este  firme  supuesto,  y  sin 
«que  por  motivo  ó  pretexto  alguno  quede  eludido,  se 
callana  á  ella  S.  M.C.  El  Pardo  á  10  deEnerode  173^.= 
«Don  Sebastian  de  la  Quadra." 

Ahora  si  que  puedo  inferir  qual  era  el  ánimo  de  la 
Inglaterra  en  suscitar  las  disputas  que  reconoció,  al  firmar 
la  convención  ,  sin  defensa  5  pero  mejor  se  infiere  de  otro 
¡oficio  de  4  de  Junio  ,  quando  arrojando  ya  la  mascara, 
se  negó  al  Rey  la  facultad  de  suspender  el  asiento,  que 
fue  lo  mismo  que  burlar  la  declaración  y  lo  convenido, 
para  precipitar  á  S.  M,  C.  al  rompimiento  ,  y  lograr  así 
el  que  por  medios  obliquos  se  procuraba  con  una  menos 
descubierta  violación  de  la  buena  fe. 

Y  si  aún  no  queda  bien  patente  su  idea,  lar  acabarán 
de  descubrir  las  deposiciones  remitidas  últimamente  de 
la  Habana  de  los  marineros  de  la  esquadra  del  Almiran- 
te Bneun,  aprehendidos  en  las  cercanías  de  la  bahía  hon-< 
darlos  quales  declararon,  «que  el  dia  10  ú  12  de  Julio  en» 
«tro  en  la  Jamayca  un  paquebot  con  la  noticia  de  haber 
«declarado  la  guerra,  y  con  ór4enes  para  hostilizar  á  los 
«Españoles,;  en  cuya  conseqüencia  salieron  el  dia  2  1  á 
«executarlas  ,  habiendo  ya  apresado  antes  dos  embarca- 
aciones  ,  y  luego  que  llegó  el  paquebot,  una  galeota  que 
«venia  de  Cuba  con  io®  pesos." 

No  parece  que  con  este  suceso  se  podrá  ya  negar  lo 
antecedentemente  dicho,  pues  las  represalias  en  Londres 
no  se  publicaron  hasta  el  21  de  Julio,  y  siendo  forzoso 
que  para  arribar  el  paquebot  el  dia  10  ti  12  de  este  mes 
á  Jamayca  ,  hubiese  partido  de  Inglaterra  á  lo  menos  á 
los  últimos  de  Mayo  ,  y  que  la  resolución  de  despachar- 
le se  hubiera  tomado  anteriormente  ;  se  hace  innegable,, 
que  la  Corte  Británica  ni  observó  la  legalidad  que  se  re- 
1  Tom.  VIL  Q  que- 
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quería ,  ni  la  convención ,  ni  pensó  ¡amas  en  cumplirla; 
sí  solo  en  adormecer  á  S.  M.  C.  para  prorrumpir  en  co- 
yuntura oportuna  en  sus  dobleces. 

Que»  conoció  S.  M.  C.  anticipadamente  estos  inten- 
tos ,  y  que  quiso  inutilizarlos  con  el  disimulo  ,  y  con  ma- 
nifestar solo  su  sincero  deseo  de  arreglarse  á  lo  con- 
venido j  lo  acredita  la  moderación  en  las  respuestas  á  los 
oficios  citados,  y  lo  insinuó  el  Marques  de  Villanas, 
primer  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho ,  á  Don 
Benjamín  Keene  en  el  mes  de  Abril ,  que  ya  se  to- 
có en  la  publicación  de  represalias.  Ademas  de  que 
lo  declararon  los  Plenipotenciarios  Españoles  á  los  In- 
gleses en  la  conferencia  de  15  de  Mayo,  que  es  como 
se  sigue. 

"El  Rey  nuestro  amo  nos  manda  expresar  á  V.  Ss. 
"que  es  muy  digno  de  reparo,  que  después  de  haberse 
"dado  las  órdenes  al  Almirante  Addocb  para  su  regreso  á 
5>la  Inglaterra  ,  luego  que  ratificó  la  convención ,  se  ha- 
"yan  revocado  con  otras  para  que  permanezca  en  el 
^Mediterráneo  -,  lo  que  arguye  ,  que  ha  mudado  de  in- 
atento S.  M.  Británica  ,  y  que  si  el  primero  fue  de  se- 
guir lo  convenido,  cabe  sin  violencia,  que  se  ha  opu es- 
pito el  segundo  5  por  lo  que  considera  S.  M.  dichas  órde* 
"nes  opuestas  enteramente  á  la  antigua  amistad  ,  que 
" acaba  de  renovarse  entre  las  dos  coronas,  y  á  la -declara- 
ción hecha  por  V.  Ss.  en  nombre  de  su  soberano,  de  que 
"el  referido  Almirante  se  hallaba  con  órdenes  para  no 
"Causar  la  menor  ofensa  ni  inquietud  á  la  España.  Y 
"aunque  S.-M.  lo  crea  así,  no  lo  persuadirá  al  mun- 
"do,  que  juzga  solo  por  apariencia  5  pues  aunque  está 
"bien  acreditada  en  lo  infructuoso  de  estos  medios  la 
"constancia  de  S.  M.  C.  á  vista  de  los  armamentos,  no  le 
"permite  su  delicado  honor,  que  dexe  de  mirar  la  perma- 
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«nencía  de  esta  esquadra  en  el  Mediterráneo,  como  ua 
.^obstáculo  al  logro  del  pacifico  fin  de  las  conferen- 
cias,  imposibilitando  la  conclusión  de  los  negocios, 
«que    deben    tratarse   en   ellas. 

«No  es  menos  notable  el,  haber  mandado  prevenid 
«tres  navios,  para  aumentar  la  esquadra  que  está  en  Ja -• 
«mayca  >  porque  aunque  se. pretextó,  que  esta  providen? 
«cía  miraba  solo  á  que  fuesen  bastantes  navios  á  aquella 
«isla  para  comboyar  e'  ir  seguros  los  del  comercio  que 
«venían  á  Europa ,  no  se  hizo  creible  ni  verosímil ,  á 
«vista  de  que  en  27  de  Marzo  ,  según  un  papel  de  esta 
«fecha  del  Duque  de  Neucastele  ,  aseguraba  no  se  ha- 
«bian  aún  expedido  las  órdenes  á  la  Carolina  ,  estando 
«cangeadas  las  ratificaciones  desde  4  de  Febrero.  Y  no 
«obstante  que  S.  M.  tenia  un  justo  motivo  de  suspender 
«las  conferencias  ,  solo  para  acreditar  su  amor  á  la  paz  y 
«la  buena  fe  con  que  cumplía  lo  capitulado,  vino  en  que 
«no  se  dilatasen  j  pero  al  mismo  tiempo  le  fue  preciso  de- 
«clarar  ,  que  no  debería  extrañar  la  Inglaterra  se  trata- 
«sen  los  puntos  pendientes  con  la  mas  rígida  justicia,  sin 
«que  por  parte  de  S.  M.  pudiese  tener  lugar  la  mas  mi- 
«nima  condescendencia  á  la  gracia,  mientras  la  esquadra 
«de  Addocb  se  mantuviese  en  el  Mediterráneo.  Y  ulti- 
«mamente,  que  hasta  que  esta  esquadra  se  retirase,  y  se 
«mandase  executar  lo  propio  alas  que  por  motivos  de  los 
«disgustos  pasados  se  hallasen  en  la  Ame'rica  ,  era  con- 
«siguiente  se  le  ofreciesen  á  S.  M.  C.  poderosos  estorbos 
«para  asegurarse  enteramente  en  lo  convenido  ;  porque 
«siendo  las  demostraciones  de  la  Inglaterra  distantes  de 
«la  quietud  pactada,  no  podría  S.  M.  mantener  la  bue- 
«na  fe  con  que  procedía ,  si  no  la  experimentaba  recípro- 
«ca,  viendo  deponer  las  armas,  que  es  la  señal  mas  con- 
«vincente  de  la  paz." 

Q2  De 
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De  este  instrumento  ,  que  tanto  probaba  la  reda  in- 
tención de  S.  M.  C.  no  pidieron  copia  ios  Plenipotencia- 
rios Ingleses,  habiendo  sido  tan  notable  descuido  imposi- 
ble en  en  su  advertencia ,  y  muy  propio  de  la  instruc- 
ción con  que  se  hallaban  ,  y  de  la  doblada  fe  con  que  se 
procedió.  Y  no  obstante  que  así  se  comprehendió  enton- 
ces, aún  esperó  S.  M,  á  que  mudase  la  Corte  Británica 
de  conduda,  en  fe  de  las  seguridades  dadas  repetidas 
veces  á  Don  Benjamín  Keene  por  el  Marques  de  Villanas^ 
de  que  como  se  retirase  á  Inglaterra  la  esquadra  del  Al- 
mirante Addoch  y  inmediatamente  se  dispondria  la  satis- 
facción de  las  95©  libras  esterlinas;  pero  viendo  en  el 
enunciado-oficio  de  4  de  Junio  el  empeño  en  abrigar  la 
injusta  resistencia  de  la  compañía  á  las  78$  libras  ester- 
linas, la  esquadra  de  Addoch  en  Gibraltar  ,  las  afectadas 
lentitudes  de  los  Plenipotenciarios  Ingleses  en  abrir  las 
conferencias,  y  después  de  abiertas  un  absoluto  desen- 
freno e'  invasión  al  patente  y  literal  sentido  de  los  tra- 
tados en  sus  pretensiones  5  no  se  resolvió  S.  M.  á  satis- 
facer las  95$  libras  estipuladas  en  la  convención,  así  por- 
que infringida  esta  por  el  Rey  Británico,  no  se  conside- 
raba obligado  S.  M. ,  como  porque  fuera  culpable  e'  in-; 
decorosa  condescendencia  dar  armas  á  unos  ya  casi  de- 
clarados enemigos,  sin  esperanza  alguna  ,  según  las  de- 
mostraciones suyas  ,  de  que  corrigiese  eon  esto  nuestra 
bondad  su  interminable  ambición. 

Sentados  estos  hechos  con  las  fuertes  ilaciones  que 
facilitaron  ,  aún  no  se  valió  S.  M.  de  su  apoyo  para  jus- 
tificar los  ulteriores  a&os,  que  han  sido  conseqüencias  de 
aquel  enlace  ,  pues  es  evidente  que  publicó  las  represa- 
lias ,  por  haberlo  executado  antes  la  Inglaterra  ,  y  que 
se  declaró  la  guerra  por  haberla  declarado  los  Ingle- 
ses mucho  antes  5   considerando  esta  razón  por  potí- 
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sima  ,  para  no  ser  responsable  delante  de  Dios ,  ni  de 
los  hombres  de  los  estragos  funestos  que  ocasiona  el 
furor  de  las  armas ;  reconociendo  que  los  motivos  ante- 
cedentes á  este  extremo,  dexaron  de  serlo,  desde  que 
por  la  convención  se  acordó  ajustarlos  amigablemente, 
erl  cuya  conseqüencia  se  infiere ,  que  el  pretextarlos 
el  Rey  Británico  para  el  rompimiento,  fue  disfrazar  con' 
apariencias  la  caprichosa  irregularidad  de  sus  vasallos 
y  preciíion  de  condescender  á  ella  5  y  que  el  no  haber 
S.  M.  uéado  de  tantos ,  tan  poderosos  y  descubiertos 
fundamentos  de  su  última  determinación  ,  sino  hacer  pa- 
tente la  verdad,  fue  arreglarse  á  la  acertada  conduóta  de 
no  engañar  á  la  Europa  ,  con  el  fin  de  turbarla  ,  que  es 
lo  contrario  que  solicitó  la  Inglaterra. 

Hasta  aquí  va  descubierto  todo  quanto  se  tramó  por 
los  Ingleses.  Desde  aquí  seguiré'  expresando  quanto  se; 
hila  en  este  congreso  j  infiriendo  como  infiero  ,  una  cier- 
ta y  segura  conseqüencia  ,  que  respecto  de  lo  pasado  me 
obligó  precisamente  á  no  dar  oidos  á  proposición  alguna 
de  Plenipotenciario  Ingles  :  ni  quise  pasar  adelante  en  lo 
tocante  á  otros  artículos  ,  si  primero  y  ante  todas  cosas 
no  se  siguiese  la  restitución  de  Gibraltar,  como  objeto 
principalísimo  para  que  girase  perpetuamente  la  amistad 
y  buena  armonia  entre  las  dos  coronas  ,  quedando  á  car- 
go de  Sé  M.  C.  la  ventaja  y  remuneración  de  la  nación 
Inglesa ,  por  quanto  mira  al  comercio  de  la  America  e 
intereses  de  sus  compañías  ,  de  que  se  seguirá  un  nunca 
mas  acordarse  de  lo  executado  anteriormente ,  y  un  olvido 
perpetuo  de  las  tiranías  pasadas. 

Mas  persistiendo  en  no  sentir  los  justos  lamentos  ya 
expresados ,  las  razones  conclusivas  y  los  apoyos  justos, 
que  con  tanta  claridad  y  verdad  salen  al  público  ,  des- ' 
de  luego  en  nombre  de  mi  soberano  con  la  plenipotencia 
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que  graciosamente  me  concedió ,  protexte' ,  anule'  y  di 
por  de  ningún  valor  y  efecto  todo  quanto  sobre  esta 
materia,  sin  la  concesión  anterior,  se  operase,  oponiéndo- 
me judicial  ó  extrajudicialmente  contra  qualquiera  que 
sintiese  lo  contrario  ,  esperando  en  la  divina  omnipoten-» 
cía  ,  que  es  la  que  gobierna  los  exe'rcitos  ,  que  dará  á  los 
de  mi  soberano  ,  mediante  la  justicia  con  que  siempre  ha 
obrado  y  obra  ,  valor ,  esfuerzo  y  ánimo  para  el  logro 
vidorioso  que  se  promete.  *» 

No  se  determinó  sobre  este  asunto  cosa  alguna  ,  sí 
solo  que  el  Plenipotenciario  Ingles  y  los  demás  pidieron 
tiempo  para  participarlo  á  sus  Cortes ;  y  no  escusando  mí 
fidelidad  en  la  ocasión  presente  noticiarlo  también  á  mi 
soberano  ,  merecí  breve  la  respuesta  ,  exórtándome  á  se- 
guir mis  intentos  y  resoluciones ,  que  eran  muy  aprecia- 
bles  y  conformes  á  las  de  S.  M.  C. 

Pasado  algún  tiempo  se  tuvo  otra  sesión ,  y  espe- 
rando en  ella  la  última  resolución  de  mis  pretensiones, 
no  halle'  categóricas  respuestas  á  lo  que  tan  justamente 
habia  pretendido.  Y  teniendo  una  noticia  cierta  e'  indu- 
bitable de  que  conferenciaban  secretamente  algunos  Ple- 
nipotenciarios, sin  poderse  penetrar  cosa  alguna,  cau- 
sando grandes  zelos  en  nuestras  conferencias  5  vie'ndome 
obligado  en  observación  de  las  órdenes  que  tenia  ,  á  ex- 
plicar en  esta  sesión  mi  pensamiento  ,  no  solo  poniendo 
por  antemural  todo  quanto  con  mi  sudor ,  trabajo  y. 
experiencia  aquí  va  escrito  y  referido,  sino  también  que- 
jándome de  la  mala  conduda ,  poca  fe'  y  efugios  de  la 
Corte  Británica  ,  pues  entre  interrogaciones ,  peticiones 
y  respuestas  no  se  daba  un  medio  conducente  á  mitigar 
lo  que  con  tantas  justificaciones  dexo  probado  5  no  cesa- 
ba mi  cuidado  en  vigilar  sobre  los  secretos  que  se  trata- 
ban inter  cognaios  &  notos ,  para  evitar  las  conseqüencias 
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y  gravísimos  daños  que  en  contra  de  mi  soberano  y 
amadísima  patria  podrían  resultar  ,  como  buen  Español 
y  legal  Ministro  ,  dando  diariamente  parte  á  S.  M. ,  y 
recibiendo  idénticamente  respuestas  con  amplia  potestad 
para  proseguir  las  justas  pretensiones  en  quanto  á  la 
entrega  de  Gibraltar  y  reglamento  de  la  America, 
como  basa  fundamental  para  pasar  á  otros  acomoda- 
mientos. 

No  creo  causase  novedad  á  los  desapasionados  polí- 
ticos e'  inteligentes  este  proceder  de  Don  Melchor  de 
Macanaz  ,  porque  aún  quando  se  hallaba  relegado  en 
JPau  de  Beame  ,  solo  por  dar  complacencia  á  sus  émulos, 
sin  mas  causa  que  el  haber  querido  quitar  abusos  ,  res- 
tablecer el  patrimonio  real  y  dar  alivio  á  los  pobres  va- 
sallos ,  noticiaba  quantos  secretos  descubría  en  el  Gabi- 
nete Parisiense ,  participándolos  al  Marques  de  Campo 
llorido,  Ministro  de  España,  que  á  la  sazón  era  en  aque- 
lla Corte,  para  que  sin  dilación  hiciese  sabedor  áS.M.Có 
con  que  no  seria  maravilla,  que  ahora  que  se  hallaba  tan 
cercano  el  fuego  ,  tratando  y  contratando  con  los  mayo- 
res enemigos  de  la  corona  Española  ,  los  observase  ,  re- 
catase y  celase  sus  segundas  intenciones  y  poca  estabi- 
lidad en  sus  palabras,  participándolo  á  S.  M. 

Corría  viento  en  popa  á  la  XV.a  sesión  mí  disimula- 
ib  trato  y  manejo ;  tanto,  que  llegaron  los  Plenipotencia- 
rios, y  en  especial  el  Británico,  á  intimidarse  de  mis  ob- 
jeciones ,  propuestas  ,  responsiones  y  argumentos  ;  y  es 
cierto,  que  á  no  haber  estado  alguna  malilla  contratante 
en  el  Parlamento  Ingles ,  hubiera  conseguido  en  breve  lo 
que  con  tanto  empeño  solicitaba.  Esto  se  dexa  ver  por  la 
respuesta  dada  por  la  Cámara  baxa  á  su  Plenipotencia- 
rio ,  sobre  lo  mismo  que  yo  habia  propuesto  ,  la  qual  en 
copia  me  presentó  por  aquietarme,  y  es  la  siguiente. 
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^Regulándoos  según  vuestro  grínde  talento,  os  con- 
cordareis con  el  Plenipotenciario  Español  sobre  la  res- 
titución de  Gibraltar  ,  que  tanto  clama  j  asegurándoos 
cantes  en  las  ventajas  de  nuestro  comercio  en  America, 
•>•> según  lo  que  se  trató  el  año  de  35.  con  Don  Benjamín 
vKeene  en  Madrid ,  cotejando  los  daños  de  una  y  otra 
aparte  ,  que  se  hayan  seguido  injustamente,  para  que  se 
*>  restituyan.  Londres  4.  de  Mayo  de  1747. 

¿Creeria  algún  político  discreto  ,  que  hubiese  muta-* 
cion  en  cosa  tan  seria?  Seria  un  loco,  ó  á  lo  menos  lo 
tendrian  por  tal,  si  lo  discurriese.  Pues  sepa  la  Europa  y 
el  mundo  todo  ,  que  la  hubo  tan  sin  mascara  ni  rebozo, 
que  á  la  sesión  XVIl.a  instando  á  la  convención  para  fir- 
marla, Se  negó  absolutamente  con  el  colorido  de  que  los 
demás  Plenipotenciarios  eran  obligados  á  participarlo  á 
sus  Cortes ;  repuesta  engañosa  y  sin  sólido  fundamento, 
porque  no  siendo  estos  mediare  ni  inmediate  interesados 
en  la  referida  convención ,  no  era  justo  perder  tiempo, 
ni  fingir  efugios  que  no  servian  sino  de  cismas  ,  odios  y 
parcialidades  al  congreso. 

Protexto  que  mi  soberano  no  necesitaba  la  propiedad 
por  ahora ,  ni  intereses  de  ningún  dominio  que  otro 
Príncipe  gozaba  ,  ni  menos  el  establecimiento  del  Infan- 
te Don  Felipe  su  hermano  en  Italia ,  sí  solo  aquello  que 
era  legítimo  suyo,  y  se  le  tenia  usurpado  á  su  real  co- 
rona i  motivo  de  las  discordias  pasadas  ,  por  el  que  se  ha¿» 
bia  hecho  la  guerra  ,  en  la  que  proseguirla  siempre  ,  no. 
logrando  su  justa  pretensión  ,  para  aquietar  á  sus  va- 
sallos ,  que  todos  á  una  voz  sin  este  logro  la  publi- 
caban. 

Aquí  fueron  los  alaridos  y  voces,  que  contra  mis  só- 
lidos fuudamentos  y  pretextos  se  fulminaron  ,  ya  en 
protextas  y  mas  protextas.,  ya  en  amenazas  y  mas  amer 
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nazas ,  vestidas  de  mil  sofisterías  ,  creyendo  por  este  ma- 
chia velista  modo  poder  vencer  y  atraer  á  su  didamen. 
á  Don  Melchor  Rafael  de  Macanaz  3  quien  solo  nació, 
solo  fue  criado,  solo  en  sus  operaciones  ,  solo  al  congre- 
so ,  y  solo  á  las  furias  de  sus  respuestas  >  que  fueron  ta- 
les ,  que  reconocidas  de  ellos,  viendo  la  imposibilidad  de 
la:  unión  á  su  didamen  ,  difirieron  este  tratado  ó  se-^ 
sion ,  prorrogándola  mes  y  medio,  término  que  fue. 
suficiente  ,  para  dar  el  aviso  á  S.  M.  C.  y  obtener  sus 
órdenes. 

Mas,  ¡ó  Dios  inmenso!  ;  que'  horror,  que' admira- 
ción ,  que'  injusto  proceder  ,  y  que'  desacierto  !  Quando 
esperaba  órdenes  bene'volas  y  mas  amplias  potestades 
en  remuneración  de  mis  intolerables  fatigas  y  trabajos^ 
halle'  un  pliego ,  que  ordenó  abandonase  el  congreso; 
que  quedase  el  Secretario  de  Embajada  en  el,  y  que  me 
retirase  á  la  ciudad  libre  ,  que  de  mi  voluntad  fuese  ,  no 
en  los  dominios  de  España  ,  dexándome  para  alimentos 
ocho  mil  ducados  anuales. 

No  se'  como  no  quede'  sin  juicio ,  ni  discurro  como 
en  una  edad  tan  abanzada  (pues  pasaba  ya  de  8o.  años) 
no  acabó  mi  miserable  vida.  Solo  la  experiencia  de  la 
que  es  mundo,  sus  accidentes,  sus  engaños ,  sus  falacias 
y  vanidades  ,  bien  conocidas  por  mis  pradicas  y  espe-í 
culativas  experiencias ,  pudo  mantenérmela  ,  quizá  para 
dexar  en  claro  mi  justo  obrar  ,  y  dar  exemplo  al  uni-r 
verso  de  lo  que  acaece  y  puede  acaecer  á  un  Ministra 
prudente,  docto,  experimentado  y  fiel  á  su  patria  y. 
^oberano. 

Obedeciendo  la  orden  ,  y  sin  comunicada  á  per- 
sona alguna  ,  dando  al  Secretario  de  Embajada  las  ins-i 
trucciones  necesarias  á  su  inteligencia  y  famosa  con- 
duda ,  partí  á  la  vuelta,  de  Cambrai ,  á  donde  poco  des-. 
Xom.VII.  &  pues 
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pues  de  haber  llegado,  me  halle  eon  segunda  orden  ;  por 
la  qual  se  me  mandaba  ,  que  convenía  aI  real  servicio  me 
presentase  en  la  ciudad  de  Pamplona ,  Cap't.il  del  reyno  de 
X.iv.ina^  a  ¡as  ordenas  y  dlspjsleion  de  aquel  Virrey  >  lo  que 
exeeute  sin  la  mas  leve  dilación  ,  caminando  en  medio 
de  mis  años  poco  menos  que  á  la  ligera ,  y  en  breves  días 
entre  en  dicha  ciudad,  visite  a  S.  E.,me  admitió  con 
agrado,  intimándome  de  palabra  ,  era  precisa  mi  residen- 
cia en  aquella  ciudad  hasta  nueva  orden  ,  y  que  partici- 
parla mi  llegada  a  la  Corte. 

Dos  meses  pasaron  en  correos  y  mas  correos  ,  sin  po- 
der penetrar  sus  contenidos  ,  ni  la  causa  de  mi  desgra- 
cia j  y  aunque  a  mi  esposa  e  hija  habia  ya  enviado  a  la 
Corte  de  Madrid  con  un  dignísimo  y  bien  compuesto 
memorial  para  S.  M. ,  no  merecieron el-besar  la  mano  real, 
ni  menos  la  permisión  de  entrar  en  Palacio  ;  mas  en  me- 
dio de  este  rigor  supe  por  buen  original  lo  habia  reci- 
bido S.  M.  de  manos  del  Ministro.  Lo  cierto  fue,  que  de 
el  no  se  siguió  otro  efecto,  que  el  de  ordenar  que  mar- 
chase a  la  Coruña  ( paga  justa  á  quien  suplica  a  ciegas  ) 
y  con  tan  corto  termino,  como  el  de  veinte  y  quatro  ho- 
ras para  salir  de  Pamplona. 

No  me  detengo  en  expresar  los  disgustos  ,  sinsabo- 
res ,  desprecios  y  malos  tratamientos ,  que  en  aquella 
capital  padecí.  Baste  decir  ,  que  salí  en  cumplimiento  de 
mi  obediencia  a  un  viaje  tan  largo,  sin  mas  amparo  que  el 
del  cielo  ;  mas  como  en  los  mayores  trabajos  Dios  asiste 
á  quien  de  corazón  le  llama  e  invoca  ,  antes  de  llegar  á 
la  ciudad  de  Victoria  ,  se  me  presentó  un  Capitán  con 
veinte  caballos,  que  venia  en  nú  busca;  y  pasados  los  pre- 
cisos cumplimientos ,  me  entrego  un  despacho  real ,  por 
el  qual  se  me  mandaba  ,  que  con  el  referido  Capitán  y 
escolta  me  presentase  en  ia  ciudad  de  Segovia  al  Corre- 
gí 
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gidor  que  allí  gobernaba ,  como  lo  execute  en  com- 
pañía de  dicho  Capitán  ,  quien  me  ofreció  quanto 
fuese  necesario  y  suficiente  al  excesivo  gasto  que  lle- 
vaba. 

Corrimos  parejas  hasta  la  ciudad  ;  y  llegando  á  ella, 
y  visitando  al  Corregidor,  le  dio  al  Capitán  el  recibo  de 
mi  entrega  ,  con.  el  qual  se  volvió  á  la  Corte  ,  y  á  mí 
con  civil  trato  se  me  dio  la  relegación  en  esta  ciudad  ,  con 
la  asistencia  necesaria  ,  correspondiente  á  mi  persona  -7  y 
en  medio  de  la  amistad  contraída  con  dicho  Corregidor, 
á  quien  diariamente  visitaba  ,  no  pude  descubrir  un  ápi- 
ce del  conocimiento  de  mi  relegación.  Hice  nuevo  recur- 
so á  S,  M.  de  buena  tinta  ,  y  no  hallando  el  menor  indi- 
cio de  respuesta  ,  siquiera  para  mi  consuelo,  me  fue  pre- 
ciso entre  mis  soledades  trabajar  y  dar   al  público  este 
papel,  uniendo  las  fatigas  antecedentes  á  los  sucesos,  que 
de  ellas  han  redundado  presentemente,  por  ver  si  por  este 
conduelo  llegan  á  los  reales  ojos  de  S.  M.  C.  para  morir 
con  algún  consuelo. 

Y  por  fin  de  todo  ,  se  reduxo  á  esto  el  fin  de  Don 
Melchor  de  Macanaz  ,  después  de  tantos  trabajos ,  cui- 
dados ,  aflicciones,  tropelias  y  vejaciones  que  padeció, 
por  mantener  el  decoro  y  buen  gobierno  en  la  Monar- 
quía Española ,  sin  mas  interés  que  un  zelo  patríense; 
vie'ndose  hoy  relegado  en  esta  ciudad  de  Segovia  ,  para 
que  se  crea  que  por  el  habló  el  real  Profeta  ,  quando  di- 
xo  :  Heec  est  requies  mea  in  s&culum  saculi.  Tanto  pudo  la 
diabólica  política  j  mas  quedare  con  el  alborozo  de  no 
haber  pretendido  grandeza  ,  y  desestimado  adelanta- 
mientos y  honores  unidos  á  grandes  intereses  ,  verifi- 
cándose de  esto  ,  que  siempre  fui  y  me  considere'  como 
un  soló  Don  Melchor  de  Macanaz ,. sin  Señorias  ni  Exce- 
lencias ,  siendo  los  Marquesados  y  rentas  mis  libros   y 
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continuos  estudios,  con  un  total  abandono  de  todo  aque- 
llo que  pude  fácilmente  haber  obtenido;  cosa  pdblicay  ma- 
nifiesta, solo  por  mantener  la  justicia. 

Repliquen  los  contrarios  y  respondan  si  acaso  Ma- 
canaz en  el  congreso  ha  hecho  otra  cosa  que  observar  las 
ordenes  de  la  Corte  y  executarlas,  como  fue  la  de  25.  de 
Enero  dada  en  el  real  sitio  del  Pardo  el  año  de  1 747. 
para  que  no  tratase  en  dicho  congreso  sobre  otros  prelimi* 
nares  ,  si  primero  no  se  acordaba  la  entrega  de  Gibraltar, 
Muy  bien  se  vio  mi  resolución  sobre  este  asunto,  pues 
fue  causa  de  que  conspirasen  contra  mí  los  Ministros  es» 
trangeros.  A  la  otra  orden  que  tuve  de  8.  de  Marzo  del 
¡mismo  año,  firmada  en  el  Real  Retiro ,  para  que  supues- 
ta la  restitución  de  Gibraltar  ,  pasase  con  maduro  acuer- 
do al  reglamento  del  comerció  Americano,  pregunten  á 
los  Plenipotenciarios  Ingleses  lo  que  hice  ,  y  á  un  res- 
cripto que  sobre  esta  materia  remití  á  la  Cámara  baxa  en 
3-ondres.  • 

¿Pues  en  que  ha  faltado  Macanaz?  Juzgúelo  el  uní-, 
verso ,  ya  que  los  gavinetes  naturales  no  aciertan ,  ni 
encuentran  modo  de  ponerlo  en  claro,  sirviendo  solo  de 
sembrar  cizañas ,  y  operar  por  adulaciones  ,  obscurecien- 
do las  puras  verdades  ■;  con  que  si  es  justo  que  muera 
Macanaz ,  muera  3  mas  con  honor  y  buena  fama  á  la 
perpetuidad  ,  pues  ha  sido  hombre  ,  es ,  y  será  ,  que  ha 
estimado  mas  el  buen  nombre  ,  que  quantos  tesoros  y 
dignidades  le  prometía  el  mundo ,  en  conseqüencia  de 
aquellas  palabras  :  melius  est  bonum  nomen ,  quam  divitia 
multa. 

Ya  que  Macanaz  muera  ,  para  morir  contento  debe 
advertir  al  público  y  y  á  V.  M.  prevenirle  ,  por  si  acaso 
llegase  este  papel  á  sus  reales  maños  ,  que  no  duda  que 
el  présente  y  referido  congreso  gersista  en  no  asentir  á 
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proposición  alguna  ,  sin  la  precedencia  de  Gibraltar, 
pues  ya  quasi  la  tuve  acordada  y  vencida  ,  según  el  re- 
glamento del  comercio  de  Indias  ,  y  según  la  planta  que 
se  formó  el  año  de  1670,  solicitando  para  cumplimien- 
to y  razón  fundamental  á  favor  de  la  Monarquía  Espa- 
ñola ,  las  reintegraciones  de  los  Estados  de  Flandes  c  Ita- 
lia á  la  corona  de  V.  M.  y  su  real  descendencia  ,  según 
expresan  los  testamentos  y  codicilos  de  los  Emperadores 
Austríacos  y  Reyes  Españoles  de  esta  casa,  faltando  de 
ella  como  falta  la  linea  masculina,  pues  asistie'ndole  como 
le  asiste  á  V.  M.  la  razón  y  justicia  ,  será  tenido  por  un 
grande  y  magnánimo  reynante  ,  sus  vasallos  quedarán 
contentísimos,  y  su  coronas  era  temida  y  venerada  con  el 
auxilio  del  omnipotente ;  de  quien  espero  conceda  a.  V.  M. 
su  feliz  deseo ,  y;  la  sucesión  «que  tanto  clama  y  necesita 
la  España ,  &c> 
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CARTA    Y    DISEÑO 

Para  que  un  primer  Ministro  ó  Secretario  lo  sea, 
con  perfección, 

POR   DON  MELCHOR  RAFAEL 

DE       MACANA  Z. 

La  que  remitió  á  Don  Juan  Gregorio  Muniain ,  Se~ 
cretario  que  fue  del  Serenísimo  Señor  Don  Felipe, 
Duque  de  Parma  ,  Infante 
de  España,       (L. 


JlX.  «neo 


igo  y  señor  :  por  la  de  V.  S.  de  6  del  que  sigue, 
que  acompañó  á  la  de  oficio,  se  sirve  encargarme  me  de- 
dique algunos  ratos  á  proporcionarle  unos  documentos 
fixos  para  el  mas  justo  modo  de  proceder  un  primer  Mi- 
nistro ó  Secretario  ( que  es  su  propio  nombre )  de  un 
gran  Príncipe  ,  tanto  en  servicio  de  este,  como  en  el  tra- 
to con  los  vasallos. 

Puedo  decir  con  verdad  ,  que  me  causó  mucha  ad- 
miración, quando  vi  que  V.  S.  ponia  á  mi  cuidado  la  conv 
posición  de  los  dichos  documentos.  Sin  duda  creí  que  es- 
to fue  efe&o  de  no  tener  V.  S.  conocimiento  á  fondo  de 
mi  inutilidad  >  mas  porque  no  se  presuma  que  esta  es 
disculpa  para  no  obedecer  el  mandato  de  un  amigo,  mi- 
rando á  V.  S.  como  á  tal ,  no  he  querido  dilatar  ni  un 
correo  el  complacerle  ;  y  así  va  ese  borrón  como  produc- 
to de  mi  obediencia  ,  para  el  qual  he  tenido  presentes 
algunos  autores  políticos ,  particularmente  á  Tácito  ,  á 
fin  de  que  sus  autoridades  disimulen  mis  errores. 

Obras 
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Obras  de  esta  naturaleza  requieren  mucho  tiempo, 

para  formar  un  crecido  volumen.  Pero  el  deseo  de  servir 
á  V.  S.  prontamente  ,  no  me  ha  permitido  estenderme 
mas  j  bien  que  si  se  observan  los  preceptos ,  ú  sean  avi- 
sos, que  doy  en  poco  papel ,  podrán  producir  milagros 
en  una  Monarquía  por  dilatada  que  sea. 

En  la  de  oficio  doy  las  noticias  que  he  podido  ad- 
quirir ,  y  todas  son  tan  importantes  como  ciertas.  Nues- 
tros enemigos  jamas  dexarán  de  serlo  ,  por  mas  que  apa- 
renten lo  contrario  j  y  así  es  necesario  mucho  cuidado 
con  sus  ofertas  ,  porque  las  contemplo  muy  distantes  de 
su  cumplimiento. 

Mande  V.  S.  sin  ninguno  á  este  su  verdadero  amigo, 
que  le  estima  y  desea  servirle.  =  Macanaz. 

DISEÑO. 

ül  sugeto  que  mereciere  el  empleo  de  primer  Ministro 
ó  Secretario  ,  que  es  su  propio  nombre ,  debe  primera- 
mente apetecer  el  lado  del  Rey  ,  para  hacer  bien  á  to- 
dos ,  no  para  causar  mal  á  ninguno. 

Su  real  gracia  se  debe  venerar  con  todo  respetos  pe- 
lo no  usar  de  ella  con  ninguna  ambición. 

La  codicia  eh  el  que  nace  grande  es  una  sombra, 
que  obscurece  lo  que  todo  el  poder  de  la  naturaleza  qui- 
so enmendar.  Y  solo  el  que  estimare  los  bienes  témpora*- 
les  como  lo  que  son ,  sabrá  no  desdecir  en  nada  de  lo  que 
es,  pues  estar  siempre  anhelando  por  mandar,  es  mas 
tarea  que  soberanía.  Y  al  que  se  le  va  todo  el  tiempo  en 
4esear  ,  jamas  le  llegará  la  hora  de  poseer. 

El  que  corre  trass  la  fortuna,  quando  la  alcanza,  de 
cansado  no  la  logra.  Ande  el  Ministro  cuerdo  á  paso  Jen- 
to  tras  de  ella.  No  corra  ,  que  lo  uno  se  encamina  á  la 
yirtud  ,  y  io  otro  se  dirige  al  precipicio. 

Ha- 
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Hacer  vanidad  del  empleo,  es  juzgarse  indigno  de  el 
y  de  haberle  merecido.  Y  querer  sobresalir  mas  que 
otros ,  es  no  querer  tener  aplauso  de  ninguno  ,  y  dar  á 
la  mentirosa  envidia  luces  de  verdad  en  la  calumnia. 

Acomodar  á  criados  es  acción  digna  de  qualquier 
Ministro  j  pero  no  sea  de  suerte  que  muera  la  razón  en 
esta  comodidad  ,  pues  eso  será  querer  tener  un  obligado 
por  tres  mil  ofendidos. 

Exercitar  con  los  inferiores  el  poder,  es  casi  mostrar 
temor  á  los  iguales;  pues  parece  se  quiere  castigar  en  los 
primeros ,  lo  que  no  se  puede  executar  en  los  segundos. 

No  hay  queja  de  que  no  se  pueda  satisfacer  como 
caballero ,  el  que  se  puede  vengar  como  Ministro, 

El  que  fuere  fiel  Ministro  del  Rey,  debe  influirle  em- 
plee á  los  vasallos  fieles ;  pues  no  hay  mayor  desconsue- 
lo para  el  bueno,  que  ver  exaltado  al  malo,  y  sin  premio» 
los  otros  comoe'l. 

Ño  se  debe  tener  por  mas  glorioso  el  mandar ;  lo  mas 
plausible  es  mandar  bien. 

Dar  oído  á  aduladores  ,  y  no  escuchar  á  bien  in- 
tencionados ,  es  querer  mueran  las  verdades ,  y  que  solo 
Vivan  las  lisonjas. 

La  Monarquía  es  un  relox  ,  cuyo  reloxero  es  el  prí* 
mer  Ministro.  En  dar  puntuales  las  horas ,  se  acredita  lo 
grande  del  artifice.  En  dar  en  justicia  los  cargos,  se  decla- 
ra lo  justo  del  valido.  - 

De  proveer  mal  un  puesto  ,  se  siguen  dos  injusticias. 
Darse  al  indigno  una  :  y  quitársele  al  beneme'rito  otra. 

A  los  pretendientes ,  mayormente  siendo  forasteros,' 
deben  los  Ministros  despacharlos  luego ,  porque  de  este- 
modo  resultan  favorecidos  los  bien  y  mal  despachados. 
A  aquellos,  porque  es  doblada  merced;  y  á  estos,  porque 
se  les  hace  grande  en  que  ahorren  muchos  gastos. 

Mudar  cada  dia  de  sugetos  en  los  empleos  es  poco 
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útil  aí  reyno ,  y  es  irrisión  de  ios  estrangeros ;  pues 
apearlos  quando  llegan  al  camino  del  comprehender  ,  es 
mostrar  que  se  quiere  sepan  solo  la  senda  del  ignorar. 

Los  papeles  y  cartas  de  favor  que  un  Ministro  dáp 
aunque  en  lo  escrito  parece  que  ruega ,  en  lo  substan- 
cial manda.  Estas  recomendaciones  no  ha  de  negar- 
se á  darlas  el  poder  ,  quando  las  pide  de  justicia  el  mé- 
rito *  pero  si  e'ste  faltaren  el  punto  que  se  piensa  escribir* 
las,  llega  la  razón  á  desaprobarlas.  Al  que  asiste  la  jus- 
ticia en  estos  casos,  no  se  le  hace  favor.  Si  acaso  es  te- 
mer que  no  se  la  guarden  ,  poner  en  los  tribunales  su-? 
balternos  sugetos  íntegros ,  y  darán  á  cada  uno  lo  que  le 
toque. 

Las  intercesiones  de  las  damas  se  han  de  venerar 
como  suyas  j  pero  si  lo  que  pretendieren  no  lo  adoptase 
la  razón,  lo  debe  reprobar  el  poder  >  pues  si  por  compla- 
cer  los  ecos  de  su  piedad  ,  sale  voceando  una  injusticia, 
puede  esto  ser  cumplir  con  lo  galán  y  caballero  ;  pero  se 
falta  á  lo  christiano  y  Ministro. 

El  que  lo  sea  como  debe  ,  no  permita  se  beneficien 
los  gobiernos  y  las  togas ;  porque  esto  es  vender  los  va- 
sallos y  la  justicia.  Si  es  en  poco  ,  esultrage  de  la  digní^ 
dad  ,  y  si  en  mucho  ,  es  dar  facultad  para  hurtar  al  que 
lo  compra. 

Enviar  Generales  á  los  exe'rcitos  es  preciso  j  pero  ten* 
gan  estos  empleos  las  canas  experimentadas,  no  las  cunas 
ilustres.  Un  General  de  poca  edad  no  puede  hacer  grandes 
progresos.  Llevar  Generales  niños  ala  guerra,  es  mas 
confusión  que  provecho.  Un  señor  con  ayos  es  mejor  pa* 
ra  Emperador  en  una  ciase  de  estudios ,  que  para  Gene-* 
ral  en  una  campaña. 

Privilegíese  siempre  en  todo  empleo  y  dignidad  la  vir- 
tud á  la  sangre.  La  justificación  acreditada  vale  mas  que 
la  nobleza  que  heredó  el  que  no  la  desempeña  en  sus 
Tom.  VIL  S  obras. 
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obras.  Mejor  Obispo  será  un  hombre  humilde  pero  jus- 
to ,  que  el  pariente  de  un  Duque  ,  que  cuide  poco  del 
cumplimiento  de  su  obligación. 

Pagúese  al  soldado  con  prontitud  j  pero  no  se  le 
mantenga  ocioso.  El  uso  de  las  armas  en  la  paz  lo  tiene 
hábil  en  ellas  quando  hay  guerra.  Las  prevenciones  para 
los  exercitos  se  han  de  hacer  en  la  paz ,  porque  si  se 
aguarda  á  que  el  enemigo  este  en  campaña  ,  se  acude  á 
la  defensa  ,  y  se  falta  á  la  prevención.  Sin  e'sta  pocas  vic- 
torias se  logran.  Es  lo  mismo  que  las  plazas  perdidas,  las 
quales  no  necesitan  socorros. 

El  que  sirvió  con  valor  en  la  campaña  ,  ó  en  el  bu- 
fete con  exactitud  ,  se  hace  acreedor  al  beneficio  antes, 
que  el  que  logró  blasones  en  su  nacimiento  ;  que  esto  es 
fortuna  adquirida  sin  trabajo  ,  y  aquello  es  dicha  gran- 
geada  con  fatigas.  Aquello  lo  hizo  el  acaso,  y  esto  lo  pro- 
duce el  mérito.  Harto  grande  es  en  el  estado  ,  quien  al 
estado  hace  grande.  Y  no  debe  diferenciarse  en  esto  la 
pluma  de  la  espada,  la  gola  de  la  toga ;  porque  á  veces 
vence  mas  una  orden  con  prudencia  ,  que  una  batalla 
dada  sin  consideración.  Numa  hizo  plausible  á  Roma 
con  sus  escritos  $  y  Cesar  brillante  con  sus  exe'rcitos.  Pe* 
ro  e'ste  murió  á  manos  del  alevoso  Bruto  en  el  Senado, 
y  aquel  en  brazos  del  universal  dolor  en  su  lecho.     .   — 

El  comercio  es  la  sangre  del  estado  ;  así  como  el  luxo 
su  ruina.  Aque'l  es  produdor  de  la  abundancia ,  y  e's- 
te  origen  de  la  miseria.  El  buen  Ministro  debe  vigo- 
rizar al  primero  y  confundir  al  segundo.  La  exorbitan- 
cia en  los  gastos  corrompe  las  costumbres.  La  abundan- 
cia de  libreas  ricas  pone  á  sus  dueños  pobres  •■>  y  las  me- 
sas delicadas  y  costosas ,  si  causan  gusto  al  disfrutarlas, 
engendran  angustias  al  satisfacerlas.  Todo  lo  que  sea 
profusión,  destierrelo  el  buen  Ministro  del  Reyno.  Ha- 
ga que  cada  uno  vista  según  su  carácter.  Distinga  el 

ves- 


vestido  los  sugetos,  pues  diferencia  los  sexos  la  naturale- 
za. Coman  todos  para  vivin  pero  tengase  por  delinquen- 
te  al  que  vive  solo  para  comer.  La  opulencia  de  las  me- 
sas ,  si  dio  algún  tiempo  lustre  á  Roma  ,  causó  des* 
pues  su  ruina.  Con  los  delicados  manjares  se  entor- 
pecen los  sentidos.  Lo  que  á  un  hombre  basta  pa- 
ra^  mantenerse  ,  sirve  de  un  corto  desayuno  al  glotón 
para  llenarse. 

>  .  Será  gran  crédito  del  Ministro,  que  haga  florecer 
en  su  país  las  ciencias ,  las  artes  y  las  fábricas.  Los  frutos 
del  país ,  que  sean. precisos  para  ellas,  no  salgan  de  nin- 
gún modo  á  otros  rey  nos.  Tómese  de  e'stos  lo  que  falte 
á  cambio  de  lo  que  sobre.  Pagúense  á  los  operarios  con 
prontitud  y  generosidad  ,  y  á  los  que  mas  se  esmeren  en 
sus  respectivas  labores,  dense  algunos  premios,  que  aun- 
que valgan  poco  ,  se  estiman  mucho >  y  e'stos  criarán  tal 
emulación  entre  los  mismos  operarios,  que  se  admirarán 
sus  adelantamientos. 

En  la  Secretaría  de  la  inspección  del  Ministro  cuide 
e'ste  que  haya  sugetos  muy  instruidos  ,  discretos  y  calla- 
dos j  porque  sin  estas  circunstancias  serán  poco  recomen- 
dables las  providencias  que  de',  si  alguno  por  interés  ó 
indiscreción  las  descubre.  Sean  afables:  oygan  á  todos 
con  caridad  ,  pero  arrojen  de  sí  con  desprecio  al  que  los 
quiera  corromper  con  dádivas. 

Procure  el  Ministro  ai  pueblo  todas  aquellas  diver- 
siones ,  que  sea  capaz  de  disfrutar  ,  sin  riesgo  de  perecer 
en  ellas.  Quiero  decir  :  que  sea  la  diversión  sin  conocer 
la  disolución.  ...... 

El  Ministro  sabio  y  virtuoso  no  necesita  de  otros  do- 
cumentos ,  que  los  que  le  inspire  su  entendimiento  y 
re&itud.  El  solo  es  capaz  de  hacer  brillante  un  Imperio. 
Dichosa  la  Monarquía -que  le  consiga  así,  porque  cum- 
plirá con  su  Rey ,  con  su  patria^  y  consigo  mismo  j  y  será  . 
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útil  á  Dios  y  á  los  hombres ,  sirviendo  á  aquel  ,   y 
haciendo  que  estos  le  sirvan. 

Ni  el  tiempo  ni  el  deseo  de  complacer  á  V.  S.  pron- 
tamente, permiten  que  me  dilate  mas  en  estos  documen- 
tos. Los  tengo  por  bastantes  para  adquirir  eterna  fama 
el  Minhtro  que  los  practique ,  y  hacer  gloriosa  su  na*» 
cion.  =  Macanaz. 

COPIA  DE  CARTA 

ESCRITA  POR  Mr.  DE  M.  AL  D.  DE  H.  (#) 


BREDA  9.  DE  MAYO  DE  1747. 


M, 


.uy  señor  mió  :  en  el  correo  extraordinario  que  me 
despachó  V.  E.  de  vuelta  el  dia  5.  de  este  mes  ,  me  lle- 
garon las  quatro  cartas  que  con  la  misma  me  ha  escrito 
V.  E.  En  una  de  ellas  se  sirve  acusarme  el  recibo  del 
correo  Villegas ,  con  los  renglones  que  escribí  á  V.  E.  y 
al  señor  D.  J.  (#)  de  2.  de  este -mes ,  y  que  quedaba  en 
enviar  con  el  primer  expreso  el  que  era  para  S.  E.de  que 
doy  á  V.  E.  gracias,  y  también  de  que  haya  pasado  á 
sus  manos  las  que  he  escrito  á  V.  E.  y  aplaudido  la  fir- 
me determinación  que  le  manifesté'  de  dar  el  paso  ,  que 
de  orden  del  Rey  se  me  ha  prevenido  hacer  con  Milord 
Sandwich:  lo  que  nunca  podria  dudar  V.  E.  en  mi  exác- 

ti- 

(*)  Dice  en  aquellas  letras  iniciales  Mr.  de  Macanaz  y  el 
Duque  de  Huesear. 

(*)  El  Excelentísimo  Señor  Don  Joseph  de  Carbajal  3  Secre- 
tario de  Estado  que  era  en  aquel  tiempo. 
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títud  ;  pero  siendo  lo  demás  de  la  carta  de  otra  grave-, 

dad,  satisfaré  á  su  contexto  por  partes,  después  de  reco- 
pilarlas. 

Diceme  V.  E.  que  no  habiendo  yo  podido  pra&icar 
aquel  paso  por  la  ausencia  de  Sandwich ,  y  considerando 
lo  mucho  que  importa ,  no  halla  inconveniente  en  que 
yo  lo  execute  por  escrito ,  siendo  esto  mejor  que  no  el 
perjuicio  que  puede  resultar  de  la  dilación ,  y  de  di- 
vulgar lo  hecho  ,  sin  que  al  mismo  tiempo  se  vea 
que  nuestra  Corte  no  ha  tenido  parte  en  ello ,  ni  lo 
aprueba. 

Pasa  después  V.  E.  á  expresarme  ,  que  en  caso  de  no 
resolverme  á  pra&icar  uno  ú  otro  de  estos  medios  ,  y 
quede  ello  se  siga  algún  inconveniente  ó  perjuicio  al  ser-»' 
vicio  del  Rey  ,  ó  contra  sus  reales  intenciones,  se  verá 
precisado  á  protextar  lo  hecho  hasta  aquí  por  mí ,  y  á 
manifestar  al  público ,  que  no  me  he  arreglado  á  mis 
instrucciones ,  ó  que  las  he  excedido  5  y  concluye  V.  E, 
que  no  deberé  estrañar  su  resolución  I  y  formalidad  en 
este  punto,  acordándome  las  obligaciones  de  su  oficio  y 
los  repetidos  encargos  y  órdenes  que  tiene  de  la  Corte 
para  procurar  la  buena  dirección  de  estos  asuntos,  y  el 
cumplimiento  de  las  reales  órdenes,  en  que  nada  le  que- 
da á  V.  E.  que  advertir  y  precaver  ,  pues  uno  y  otro  lo 
lleva  V.  E.  thasta  el  último  extremo  ,  siendo  todo  muy 
propio  de  su  zelo  y  penetración. 

Al  primer  punto  habré'  satisfecho  á  V.  E.  con  expre- 
sarle, que  nada  he  hecho,  pues  ni  una  letra  hay  firmada, 
y  en  quanto  á  cumplir  con  la  orden  del  señor  D.  J.  de 
ip.  del  pasado  ,  respondí  á  S.  E.  y  dixe  á  V.  E.  en  2.  de 
este  mes ,  que  quedaba  en  executarlo,  y  que  con  la  no- 
vedad sucedida  en  estas  provincias  teniamos  tiempo  pa- 
ra todoj  pero  no  alcanzo  en  que  pueda  fundarse  V.  E. 
para  que  una  negociación  particular  sin  efe&o,  y  que  al 
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contrario  para  mí  mismo  ,  y  cumpliendo  con  la  obliga- 
ción de  mi  oficio,,  la  tengo  rota  por  haber  respondido 
en  mi  última  sesión  con  Sandwich,  que  no  entrando  en  ella 
según  mi  plan  ,  nada  podíamos  hacer  ni  concluir  >  ne- 
cesite ahora  ser  desvanecida  por  escrito  y  en  público, 
quando  ella  lo  esta  por  los  términos  regulares  con  que 
se  manejan  semejantes  asuntos  ,  y  que  si  se  sacasen  de 
ellos  serian  por  sí  mismos ,  no  solo  opuestos  á  la  confian- 
za en  el  trato  de  las  gentes  ,  sino  muy  perjudiciales ,  in- 
decorosos e'  indecentes  á  la  Magestad  ;  pues  si  se  hicie- 
se lo  que  V.  E.  por  sí  propio  y  sin  orden  de  la  Corte 
propone,  diria  con  razón  el  mundo  que  no  podia  ser  mas 
completa,  ni  mas  calificada  la  subordinación  del  Rey  á. 
otros  dictámenes,  y  no  dexarian  nuestros  enemigos  de 
publicarlo  así ,  que  es  lo  que  no  haré  por  no  atropellar 
todo  el  honor  del  Rey,  y  estoy  firmemente  persuadido 
del  horror  c  indignación  con  que  S.  M.  lo  miraría  -  si  tal 
hiciese. 

Repito  á  V.  E.  que  estoy  en.  cumplir  con  la  orden 
del  Rey  ,  reducida  toda  á  dexar  á  un  lado  y  en  el  olvi- 
do la  negociación  particular  con  el  Ministro  Ingles  ,  ya 
que  S.  M.  me  manda  que  la  siga  ,   como  me  la  tiene  en- 
cargada para  el  ajuste  general,  con  total   uniformidad 
con  la  Francia.  En  toda  ella  no  hay  palabra  ni  cosa  que 
indique  deba  hacerlo  por  escrito  ,  sino  que  busque   á 
Sandwich  luego  ,  y  se  lo  diga  >  lo  que  nos  enseña  ,  que  si 
S.  M.  hubiese  tenido  por  conveniente  lo  hiciese  por  es- 
crito como  V.  E.  quiere,  lo  hubiera  mandado  así  ,  ó  el 
S.  C.  se  lo  hubiera  representado  para  que  me  lo  mandase; 
pero  no  hay  nada  de  esto  ,  y  el  modo  en  que  se  previe- 
ne lo  execute  ,  es. natural  y  decente,  y  asi  lo  practicare'. 
Y  si  esto  no  aquietare  á  V.  E.  podrá  nacer  lo  que  gusta- 
re en  la  protexta  que  le  han  sugerido  ,  tomando  sobre  sí 
todas  las  resultas  de  un  peso,  que  siendo  totalmente 
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opuesto  aí  decoro  del  soberano ,  solo  puede  llevar  el  fia 

de  agradar  á  otros ,  y  radicar  con  todos  el  concepto  de 
que  no  tenemos  voluntad  propia  en  nuestras  acciones,  y 
haciendo  á  V.  E.  responsable  de  ello  ,  dexo  con  esto  sa- 
tisfecho el  2.0  punto  con  que  me  amenaza. 

Sobre  el  3.0  y  último  le  significare' con  reverente  cla- 
ridad e  igual  libertad  ,  que  con  alguna  mas  obligación 
y  con  otras  experiencias  debo  saber  yo  las  que  son  de  mí 
oficio  para  no  faltar  á  ellas.  Y  en  quanto  al  zelo  y  ver- 
dadero amor  en  mirar  por  los  intereses  de  S.  M.  y  de  su 
corona,  no  creo  yo  que  me  lo  haya  de  querer  V.  E.  dis- 
putar ,  ni  tampoco  que  me  considere  tan  ignorante  de 
las  facultades  que  me  da  la  ley  y  el  derecho,  para  con- 
fundir las  distancias  entre  el  obedecer  y  representar  ,  y 
en  el  punto  que  tratamos  ha  visto  V.  E.  mi  ciega  resig- 
nación, lo  que  haré' (como  se  lo  reitero)  en  te'rminos 
decentes,  y  sin  el  estrepito  que  causaria  en  Europa,  si  lo 
executase  como  V.  E.  quiere,  no  habiendo  cosa  que 
nos  oblige  á  salir  de  nuestro  paso ,  ni  dar  que  decir  en  el 
mundo. 

Y  volviendo  á  los  términos  en  que  V.  E.  preten- 
de hacer  su  protexta  ,  manifestando  al  mundo  que  no 
me  he  arreglado  á  mis  instrucciones  ,  ó  las  he  excedi- 
do ,  no  me  faltarán  razones  para  hacer  ver  á  V.  E. 
que  no  están  ceñidas  al  sentido  literal,  y  que  mis  pri- 
meros pasos  y  mi  primer  plan  no  han  merecido  la  de- 
saprobación del  Rey  ni  del  S.  C. ,  porque  en  carta  de 
de  1 8.  de  Marzo  que  V.  E.  me  remitió  ,  se  me  previno 
solamente  que  caminase  con  tiento  para  no  dar  zelos  á  la 
Francia.  En  dos  en  cifra  de  18.  del  propio,  que  también 
me  envió  V.  E.  con  la  suya  de  4.  de  Abril ,  y  me  llega- 
ron en  15.  del  mismo  (mucho  mas  atrasadas  que  si  hu- 
bieran venido  por  la  posta  regular  ,  como  lo  puede 
acreditar  V.  E.)  rme  dice  S,  E.  que  el  paso  dado  pos  mí, 

oa- 


J42 

para  entrar  en  las  conferencias ,  Fue  anticipado ;  pero  no 

es  decir  ,  que  fue  mal  dado  ,  y  en  la  otra  me  responde 
S.  E.  con  mas  acertadas  reflexiones  sobre  varios  puntos, 
y  en  quanto  á  la  no  admisión  ,  me  da  reglas  que  corro* 
boran  mi  primer  paso  ,  instruyéndome  de  lo  que  debe- 
ría hacer  en  caso  de  permanecer  en  ella  >  pero  tratan- 
do de  las  ideas  de  los  Franceses,  hace  S.  E.  las  considera- 
ciones que  son  propias  de  su  gran  penetración,  y  con- 
cluye con  decirme  ,  que  nos  ayudará  mia&ividad  y  la 
eficacia  de  los  pesos  mexicanos,  y  que  así  se  puede 
esperar  :  esto  es  hablando  de  nuestros  negocios  coa 
Ingleses. 

Y  no  será  razón  que  llegando  á  estos  lances ,  de- 
xe   yo  de   exponer  á  V.  E.  los  hechos  que  han   si- 
do  causa  de   haberse  dado  lugar  á  firmar  los   preli- 
minares que  tanto  abomina  V.  E.  ,   y  que  no  signi- 
fican nada  por  no  estar  firmados.  No  puede  tener  olvida- 
do V.  E.  que  en  17.  de  Marzo  le  despache  un  expreso 
con  pliegos  para  el  S.  C.  informándole  muy  por  menor 
de  toda  mi  conducta  tenida  en  la  Haya  y  aquí  acom- 
pañando mi  2.0  plan  ,  dando  á  V.  E.  Don  Miguel  de  Aoiz 
cuenta  individual  de  las  razones  que  hubo  para  presen- 
tar mi  2.0  escrito,  y  todo  fue  para  que  V.  E.  lo  pasase 
ai  S.  C.  con  expreso,  á  fin  de  saber  la  resolución  de  S.  M* 
sobre  mi  admisión  ,  pues  hasta  ponerse  de  acuerdo  las 
dos  Cortes ,  quedaban  suspendidas  las  conferencias  5  pe- 
ro nada  supe  de  la  determinación  de  S.  M.  sobre  aque-, 
Ha  expedición  hasta  el  27.  de  Abril ,  en  que  recibí  la 
carta  en  cifra  que  me  escribió  V.  E.  sin  fecha,  y  que  no 
refiero  porque  V.  E.  sabe  su  contenido  ,  y  aún  hoy  ig- 
noro la  resolución  de  S.  M.,  porque  es  menester  esperar 
el  extraordinario  que  V.  E.  despachó  de  acuerdo  con  el 
Ministro  de  Francia  ,  para  reglar  los  asuntos  ,  y  poderse 
después  dar  las  órdenes  á  Mr.Dutheil. 

Es- 


Esta  gran  dilación ,  y  eí  saber  yo  que  Holandeses  y 
Franceses  por  mas  que  lo  nieguen  ahora  ,  buscaban  pre- 
textos para  hacer  su  negocio ,  aún  después  de  mis  escri- 
tos presentados  á  la  Junta ,  y  otros  mil  accidentes  que 
iban  sobreviniendo  ,  y  estrechaban  al  Ministro  Ingles, 
me  hicieron  pasar  á  entretenerle  después  de  la  primera 
replica  ,  pues  en  los  pocos  días  que  intervinieron  desde 
que  se  presentó  en  la  Haya  la  declaración  de  la  Francia* 
hasta  que  sucedió  la  conmoción  de  la  Zelanda  con  la  in- 
vasión de  los  Franceses  por  pedir  la  plebe  Stathouder; 
le  vi  resuelto  á  firmar  su  ajuste  con  Holandeses  y. Fran- 
ceses ,  en  que  sin  duda  hubiéramos  sido  sacrificados.  El 
dia  2  i.  de  Abril  tratamos  de  firmar  los  Preliminares,  en 
que  no  hubo  ni  ha  habido  mas  que  ponerlos  en  bosque- 
jo, sin  querer  ceder  e'l  en  lo  que  queria  ,  ni  yo  en  con- 
cedérselo. Y  así  se  fue  á  la  Haya  en  ánimo  de  comuni- 
carlos á  su  Corte  con  los  obstáculos  que  ha bian  so- 
brevenido ,  y  yo  quede'  en  executar  lo  mismo  ,  co- 
mo lo  hice  en  25.  del  mismo  por  mano  de  V.  E.; 
pero  si  antes  hubiera  sido  informado  por  V.  E.  co- 
mo cabia  muy  bien  en  el  tiempo  ,  de  la  resolución 
de  S.  M.  sobre  la  referida  expedición  de  17.  de  Mar- 
zo, cuya  tardanza  ha  sido  la  admiración  de  todos  es- 
tos Ministros  ,  y  aún  del  mismo  Dutbeil ,  hasta  llegar  á 
hacérseles  increíble  ,  me  hubiera  gobernado  de  muy  dis- 
tinto modo  ,  y  no  me  hallaría  en  la  precisión  de  hacer 
observar  esto  á  V.  E. ,  ni  tampoco  que  ha  sido  remitida 
la  respuesta  de  Sandwich  y  mi  replica  en  2 8., del  mismo 
mes  de  Marzo  con  otro  extraordinario.  No  he  recibido 
noticia  dé  la  Corte  acerca  de  ella  hasta  el  dia  2.  de  es- 
te mes ,  y  desde  que  salió  de  aquí  aquel  correo-  hasta 
119.  de  Abril  en  que  me  responde,  el  Sr.  D.  J.  se  pasaron 
veinte  y  tres  dias  ,  y  treinta  y  seis  hasta  que  me  llegó  la 
respuesta  ,  en  cuyo  intermedio  pudieron  ir  y  venir  dos 

%im.JII^  T  ex- 


*44 

expresos  con  descanso  ,  o  a  lo  menos  haberme  hallado 

instruido  de  todo  el  20.  de  Abril,  y  si  así  hubiera  sido,  co- 
mo pudo  ser  muy  bien  ,  no  hubiera  yo  pasado  á  hacer 
con  Ingleses  minuta  de  preliminares.  Y  todo  esto  con  lo 
demás  que  ha  ocurrido  ,  me  hace  decir  á  V.  E.que  clara- 
mente se  reconoce  ,  que  estas  dilaciones  han  servido  pa- 
ra las  ideas  de  ios  Ministros  de  esta  Corte  en  ganar  tiem- 
po con  V.  E.  á  fin  de  hacer  sus  negocios  ,  pues  la  decla- 
ración hecha  á  Holandeses ,  que  es  la  que  todo  lo  ha 
mudado  ,  la  acompañó  el  Abad  de  la  Ville  con  carta  de 
13.  del  pasado  ,  y  V.  E.  me  tiene  avisado ,  que  en  22, 
del  mismo  despachó  correo  á  la  Corte  con  los  nuevos 
reparos  que  buscaban  para  dilatar  mi  admisión  y  la  de 
los  otros  Ministros  j  porque  sin  duda  creyeron  que  en  ese 
intermedio  podrían  reducir  á  sus  fines  la  replica  de 
V.  E.  en  resulta  de  aquella  declaración  ,  no  para  mirar 
por  nuestros  intereses,  sino  para  asegurar  los  suyos  ,  co- 
mo lo  han  hecho  siempre  ,  y  V.  E.  lo  ha  temido  mas  de 
una  vez  ,  como  me  lo  tiene  confesado  en  varios  tiempos, 
y  se  lo  ha  acreditado  la  misma  experiencia  5  pero  en  es- 
ta ocasión  les  ha  salido  muy  al  contrario ,  y  en  tanto 
digo  á  V.  E.  esto,  en  quanto  reconozca  que  habiendo  me- 
diado veinte  quatro  dias  desde  17.  de  Marzo  hasta  2. 
-del  corriente,  en  que  me  ílegó.la  orden  para  romper  la 
negociación  particular  con  el  Ministro  Ingles,  solo  pu- 
de dirigir  mis  pasos  en  la  forma  que  lo  he  hecho ,  para 
evitar  el  fatal  golpe  de  no  haber,  de  pasar  por  ningún 
ajuste  forzado  ,  como  de  lo  contrario  hubiera  sucedido 
indefectiblemente. 

Pero  la  impensada  novedad  del  nuevo  Stathouder 
nos  ha  sacado  de  estos  riesgos ,  y  por  un  efe&o  natu- 
ral dexa  desvanecida  la  negociación  particular  con  Sand- 
wich, sin  los  obstáculos  que  ella  tenia  en  sí ,  y  que  nunca 
hubiera  tomado  sobre  mí ,  sin  órdenes  muy  positivas  de 

S,  M. 


S.  M.  con  que  puede  V.  E.  quedar  sosegado  en  este  pun- 
to ,  y  en  el  de  que  cumpliré  con  lo  que  últimamente  me 
mande  S.  M. ,  pues  nos  sobra  tiempo  ,  y  no  hay  moti- 
vo para  hacer  lo  que  V.-E.  ha  tenido  por  conveniente, 
y  yo  contemplo  muy  al  contrario,  y  V.  E.  y  yo  ca- 
minaremos mas  seguros  en  guardar  las  determinaciones 
del  Rey  ,  y  no  dar  pasos  que  por  agradar  á  unos ,  nos 
expongan  á  desacreditarnos  con  todos.  Dios  guarde  á 
V.E.&c. 

POSDATA  Á  CONTINUACIÓN  DE  ESTA  CARTA» 

Señor  Excelentísimo  :  por  Dios  y  por  el  honor  del 
Rey  y  el  de  V.  E.  le  suplico  queme  esta  carta,  la  suya  y 
las  que  van  al  Exmo.C,  porque  no  vea  alguno  la  torpe- 
za de  haberse  V.  E.  dexado  engañar  mil  veces  ,  desde 
que  puso  los  pies  ahí ,  con  total  desprecio  de  las  órdenes, 
del  honor  y  de  los  intereses  del  amo ,  de  su  Monarquía 
y  de  nuestra  misma  nación  ,  y  que  al  cabo  les  de'  á  to- 
dos el  fatal  testimonio  de  ignorar  ,  que  ni  proye&os  ,  ní 
planos ,  ni  preliminares  ,  ni  otros  movimientos  tales  tie- 
nen fuerza  alguna,  aún  estando  concluidos  con  toda  for- 
malidad y  firmados, juientras  los  soberanos  no  los  ra- 
tifican. 

Que  desde  que  vieron  ahí  que  V.  E.  se  dexó  en- 
gañar de  Campoftoridoi  y  que  con  eso  lograron  burlarse  de 
los  amos  y  de  la  España ,  que  tanta  sangre  y  dinero  le 
costó  ,  á  su  vuelta  le  dieron  á  Ardore  ,  que  lo  puso  en 
paraje  de  que  lo  afrentasen  en  Fontainebleau  ,  y  que  se 
viese  precisado  á  olvidarlo,  y  á  dexarlos  á  ellos  triunfan- 
tes ,  y  su  carácter  despreciado ,  y  en  e'l  el  del  amo  y  el 
déla  nación,  y  todo  ello  por  no  haber  querido  tomar 
consejo,  como  le  habían  prevenido  á  V.  E.  los  Ss.  C,  y  de 
la  Ensenada  ,  que  conocieron  eso  mejor  que  V.  E. 

J  z  Que, 
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Que  estos  mismos  sátrapas  fiados  en  la  facilidad  de; 
V.  E.  desde  que  vieron  que  á  poco  tiempo  que  llegue  al 
Haya,  descubrí  que  ellos  de  acuerdo  con  Holandeses 
nos  habían  vendido  ,  y  que  tenían  ya  la  puerta  cerrada 
á  Ingleses  y  Austríacos  por  Lisboa  ,  y  que  estaban  con 
esto  esperanzados  en  ganar  al  Ingles  como  lo  estaba  ,  y 
que  yo  lo  detuve  á  que  no  firmase,  allá  ,  ahí  y  en  Ma- 
drid publicaron  que  yo  era  enemigo  con  los  demás  que 
.V.  E.  sabe  ,  sin  que  por  esto  yo  hubiese  dexado  de  con- 
venir con  el  Ingles  mi  primer  plano  ;  sacando  quanto  se 
me  mandó  por  los.  preliminares,  y  independíente  de  esto, 
que  desde  el  año  de  1700.  ningún  tratado,  convenio,  ni 
ajuste  tuviese  fuerza  contra  la  España.  Que  la  Italia  con 
la  Cerdeña  y  la  Borgoña  volviesen  como  habían  estado 
hasta  el  año  dicho  de  700  ,  y  lo  de  America  como  es- 
taba reglado  en  el  de  1 670,  habiéndonos  de  ayudar  con 
sus  armas  de  mar  y  tierra  á  echar  á  las  otras  naciones  de 
quanto  desde  entonces  nos  han  ocupado  ,  dexando  abo- 
lido el  asiento  de  negros  y  navio  de  permiso  y  el  asien- 
to del  Pardo  ,  con  la  obligación  iniqua  que  en  el  se  hizo 
-de  pagarles  .95.  iibras  esterlinas ,  sin  necesitar  de  ofrecer 
dinero  para  restituir  á  Gibraltar  ,  y  todo  se  aprobó  en 
•  Londres,  con  tal  de  que  se  reconociese  la  linea  rey nan- 
te  ,  se  excluyese  la  Stuarda ,  y  se  hiciese  liga  ofensiva 
y  defensiva  entre  España  y  las  Cortes  de  Inglaterra  ,Vie- 
na  y  Turin  ,  y  aquí  iba  el  matrimonio  de  la  infantería 
por  asegurarnos  ,  y  tomar  de  esos  alguna  satisfacción  de 
tantos  males  como  nos  han  hecho  ;  lo  que  dexe  de  con- 
cluir con  harto  dolor ,  porque  la  instrucción  solo  se  ex- 
tendió á  quedar  neutrales,  quando  á  nosotros  nos  era 
mas  ventajoso  que  á  todos  una  tal  liga  ,  por  lo  que  se 
ve  han  hecho  esos  su  poder  formidable  á  costa  nuestra, 
y  que  nada  poseen  que  no  nos  lo  hayan  usurpado.  El 
Ingles  viendo  mi  intención  ,  y  que  Dutbeil  venia  á  con- 
cluir, 
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cluir ,  me  avisó  que  por  evadirse  de  firmar  un  ajuste 
tal ,  y  que  la  España  no  fuese  de  nuevo  sacrificada  ,  y 
con  todas  las  potencias  contra  ella  y  la  Francia  á  la  ca- 
beza, al  entrar  ellos  en  la  Junta  presenrase  yo  mi  poder, 
y  declaración  que  hice  ,  con  lo  que  todo  se  detuvo  ,  y 
mientras  el  S.  C.  no  halló  que  notar  ,  sino  la  celeridad 
con  que  lo  hice  (porque  ignora  el  motivo),  á  V.  E.  le  hi- 
cieren creer  que  yo  habia  roto  las  conferencias,  y  lo  pu- 
sieron en  la  ceguedad  de  oponerse  á  la  declaración  que 
el  amo  habia  hecho  ,  y  V.  E.  mismo  notificado  en  voz 
al  Excelentísimo ,  y  por  escrito  firmado  de  su  mano  á 
Argenson,  y  de  este  torpe  paso  le  hicieron  dar  en  el  pre- 
cipicio de  aprobar  y  mandarme  á  mí  la  infame  retrac- 
tación de  que  solo  Dutheil  hablaria  en  las  conferencias 
por  la  España  ,  confirmando  con  esto  queV.  E.  se  burla- 
ba de  las"  órdenes  del  amo  por  complacer  á  esos  ,  y  que 
acreditaba  en  la  Europa  ,  que  el  amo  y  la  España  ha- 
bían vuelto  á  caer  en  la  tutela  ,  lo  que  los  ha  confirma- 
do en  ello  ,  por  quanto  ahí  se  ha  hecho ,  y  ver  que  aún 
para  evadir  la  nueva  declaración  del  amo  ,  á  V.  E.  le 
han  obligado  á  detenerla  con  el  pretexto  de  reglar  el  comQ\ 
estoes,  que  si  yo  entrase, sea  solo  a  ser  testigo  de  la  ven-* 
ta  que  Dutheil  tiene  orden  de  hacer. 

Y  si  durante  este  tiempo  que  han  tenido  y  tienen  á 
V.  E.  por  asesino  de  sí  mismo  ,  del  amo  y  de  la  España, 
no  hubiese  visto  que  el  Ingles  aburrido  ,  ha  estado  mil 
veces  á  firmar  ,  por  no  esperar  á  que  el  gobierno  de  esta 
República  se  pusiese  en  manos  de  la  Francia  ,  uniendo 
.sus  fuerzas  á  ella  5  no  lo  hubiera  detenido  con  las 
condescendencias  de  planos ,  replicas  ,  preliminares  ,  &c. 
esto  es ,  con  fantásticas  ideas  ,  que  son  las  que  solo  han 
servido  á  detenerlo  sin  obligarnos  á  nada.  Y  si  como  yo 
les  corte  los  pasos ,  hasta  que  Dios  ha  acabado  de  cor- 
társelos ,  no  se  les  hubiese  detenido  ,  y  ya  en  fin  roto 

del 
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del  todo  quantós  artificios  han  movido  ,  y  resortes  han 
jugado  para  salir  con  la  suya ,  habríamos  quedado  sa« 
criticados  del  todo  sin  fuerzas  algunas ,  porque  las  que 
quedaban  les  ha  ayudado  V.  E.  á  que  las  acaben  de  sa- 
crificar para  defenderles  en  la  Provenza  y  defender  a 
Genova  ,  sin  reparar  que  la  España  queda  sin  gente  ni 
tropas ,  y  exhausta  de  medios ,  que  ha  sido  lo  que  mas 
ahí  han  deseado  y  desean,  para  tenernos  siempre  sujetos 
á  ellos. 

Todo  esto  es  nada,  señor  Excelentísimo  ,  si  en  lo  in- 
terno con  quanto  V.  E.  ha  hecho  y  hace  ,  no  les  hubie- 
ra vuelto  á  abrir  la  puerta  para  ver  como  han  de  ligar 
al  amo  ,  como  ligaron  á  su  santo  y  perseguido  padre. 
Con  lo  que  V.  E.  expone  á  los  dos  amigos  de  allá, 
echa  sobre  sí  el  odio,  no  solo  de  toda  la  nación,  sino  tam- 
bién de  toda  la  Europa,  de  ser  instrumento  a&ivo  y  pa- 
sivo de  tomar  males  ,  sin  los  que  estos  traerán  si  Dios  no 
lo  remedia  ,  como  lo  espero  de  su  bondad  inmensa  ,  y 
de  los  milagros  que  para  mantenernos  le  he  visto  obrar, 
especialmente  en  quanto  ha  pasado  desde  el  año  de  705". 

acá. 

Y  así  vuelvo  á  suplicar  á  V.  E.  por  la  pasión  del  Se- 
ñor ,  que  queme  todo  esto,  y  salga  de  ahí ,  sacudiéndose 
el  polvo  de  ios  zapatos,  y  acuda  á  pedir  perdón  al  amo, 
y  ayudar  á  los  dos  amigos  de  allá  á  salir  del  barranco 
en  que  V.  E.  los  ha  puesto ,  y  con  eso  saldré  yo  de  aquí 
también  ,  y  no  solo  llevaré  allá  á  las  otras  potencias ,  si- 
no que  desde  mi  estudio  le  daré  a  V.  E.  y  á  los  dos  ami- 
gos facilísimos  medios  de  salir  de  todo  ,  sacar  á  la  Es- 
paña de  miserias ,  y  dexar  al  amo  glorioso ,  triunfante 
y  arbitro  de  todo,  y  mas  ahora  que  ya  la  Holanda ,  ni 
puede  separarse  de  la  Inglaterra  ,  ni  pensar  de  otro  mo- 
do que  ella  ,  como  las  Cortes  de  Viena  y  Turin  lo  han 
hecho  hasta  aquí ,  y  lo  harán  aún  mas  adelante. 
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y.  E.  supo  auténticamente  aun  mucho  antes  que  yo, 

que  luego  que  el  amo  vio  y  consideró  quanto  en  estos 
negociados  se  había  executado  en  su  real  nombre,  ha- 
biendo visto  que  era  contra  su  honor  y  el  interés  de  su 
Monarquía,  lo  desaprobó,  y  no  quiso  que  en  ello  se  hi- 
ciese cosa  alguna  sin  mi  intervención  y  plena  delibera- 
ración  ;  que  V.  E.  mismo  lo  puso  en  noticia  del  Excelen- 
tísimo y  de  su  Ministro,  y  que  este  pidió  y  V.  E.  mis- 
mo le  dio  por  escrito  y  firmada  de  su  mano  esta  mis- 
ma declaración,  me  presentó,  y  despedido,  me  vine  en  es- 
ta inteligencia. 

Si  V.  E.  hubiera  leído  y  enviado  al  amo  todas  las 
que  escribí  al  S.  C.  desde  4.  de  Febrero,  y  detuviese  la 
consideración  en  que  se  ha  visto  verificado  quanto  de  an- 
temano previne  ,  sin  haber  errado  aún  en  que  si  de  ahí 
atacaban  acá  á  los  Ingleses,  le  darían  al  deOrange  por  Sta- 
tboudery  y  que  á  no  haber  mirado  por  la  unión  y  el  de- 
sempeño de  la  Francia  con  mas  empeño  que  el  nuestro 
propio ,  habría  salido  desde  luego  con  quanto  se  podía 
desear  en  las  circunstancias  presentes ,  que  para  nada 
tenia  otra  oposición  que  la  que  de  esa  parte  venia  ,  y 
que  por  masque  hice,  no  pude  vencer  al  que  de  ahí  vino, 
ni  dexar  de  prevenir  el  golpe  ,  y  que  aún  esta  preven- 
ción la  hice  con  tanta  moderación  ,  como  la  de  decirles 
que  si  no  me  admitían,  me  lisonjeaba  que  no  procederían 
en  sus  juntas  á  nada  que  pudiese  perjudicar  direda 
ni  indirectamente  á  los  intereses  de  la  España?  creo  que 
no  habría  dado  lugar  V.  E.  á  que  ahí  me  tratase  como 
enemigo  ,  en  nuestra  Corte  por  ligero  ,  ni  á  que  contra 
las  órdenes  del  amo  executadas  por  V.  E.  mismo  contra 
el  honor  de  S.  M. ,  el  bien  de  su  Monarquía  y  contra 
el  honor,  de  V.  E.  mismo  ,  se  me  hubiese  puesto  en  la  ne- 
cesidad de  dexarle  de  obedecer  en  presentar  la  retraetar 
'don  que  dictó  el  mismo ,  que  con  afectado  disimulo  ha- 
bía 
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bia  dado  las  órdenes  ,  para  que  este  Ministro  tuviese 
por  regla  de  su  conduda    quanto   su  antecesor  habia 
obrado, lo  que  es  diametralmente  opuesto á  loque  el  amo 
habia  resuelto  ,  y  Excelentísimo  aprobado  5  y  así   á  las 
dos  Magestades ,  á  V.  E.  y  á  mí  nos  dexaba  burlados^ 
siendo  aún  peores  las  conseqúencias,  que  dio  lugar  á  que 
se  publicasen  y  á  que  todos  las  creyesen  realidades ,  y 
peor  que  todo  ,  á  que  se  hayan  continuado  en  su  creen- 
cia, desde  que  han  visto  que  aún  desaprobando  el  amo 
quanto  á  V.  E.  le  han  hecho  hacer  ,  y   habiéndose   re- 
suelto á  mantener  el  empeño  de  que  no  se  trate  de  sus  in- 
tereses, lo  han  vuelto  á detener,  y  obligadole  áV.  E.  á  en- 
viar otro  correo,  para  que  se  reglen  las  cosas  como  ellos  quie« 
ren  ,  y  que  por  eso  ni  aún  el  aviso  del  arribo  de  los  cor- 
reos ,  ni  el  recibo  de  las  cartas  que  por  los   ordinarios 
he  enviado  á  V.  E. ,  para  comunicar  á  nuestra  Corte,  me 
lo  ha  dado ,  ni  las  ha  enviado,  porque  el  S.  C.  no  se  ha 
hecho  cargo  de  ellas j   pero  no  por  eso  las  he  perdido. 
Y  no  le  advierten  esos  sus  confidentes  ni  V.  E.  me  ha 
querido  creer  ,  en  tanto  como  le  he  dicho ,  que  quanto 
han  hecho  ha  sido  porque  les  embarazaba  la  conclusión 
de  la  venta  ,  y  han  tirado  sus  lineas  para  buscar  nuevos 
medios  de  tenernos  sujetos  y  subordinados  como  hasta 
aquí ,  que  si  hubiesen  podido  conseguir  que  estos  Repu- 
blicanos ganasen  al  Ingles,  la  hubiéramos  pagado,  y  que 
si  atacaron  la  Holanda,  fue  por  ver  si  con  esto  vencían  al 
Ingles ,  ó  ellos  lograban  ocuparla ,  con  que  también  nos 
habrían  dado  el  golpe  fatal  de  que  solo  Dios  ha  podido  li- 
brarnos con  el  rebelión  de  todos  ios  pueblos  de  esta  Re- 
pública contra  los  de  su  mal  gobierno  en  favor  del  de 
Qrange  y  del  de  Inglaterra. 

Y  aunque  creí  que  la  enfermedad  que  V.E.  padeció, 
fuese  por  haber  conocido  las  indignas  piezas  que  le 
han  jugado ,  como  en  casos  menores  le  ha  sucedido  y  lo 

he 


he  visto,  viendo  ya  todo  lo  contrarío,  y  que  no  conten- 
to de  haber  hecho  patente  al  mundo  que  se  burla  V.  £, 
de  las  órdenes  del  amo ,  y  le  hace  pasar  por  lo  que  no 
es,  quiere  aún  persuadir  al  mundo  que  ni  S.  M.  ni  la 
España  han  salido  de  la  tutela  ,  ni  pueden  hacer  mas,  ni 
que  mejor  les  este' ,  que  el  dexarse  del  todo  en  manos  de 
los  que  han  acabado  con  la  España,  y  que  han  tenido  con 
una  tiranía  tal  ai  difunto  Rey ,  como  otros  tales  enemi- 
gos tuvieron  á  Carlos  VI.0  de  Francia  los  21.  años  de 
su  fatal  reynado  ,  y  que  V.  E.  que  se  mostró  como  pa- 
dre de  la  España,  y  defensor  de  ella  y  del  Rey ,  ha  ve- 
nido á  ser  su  mas  fatal  enemigo,  y  que  aún  nos  quiere 
persuadir  que  ha  puesto  de  su  partido  á  los  Ss.  de  Q. 
y  la  Ensenada ,  y  que  nada  llegará  á  los  oidos  de  S.  M. 
Sino  lo  que  V.  E.  les  permita  decir ,  y  que  para  com- 
probarlo mas ,  ha  querido  V.  E.  que  yo  les  declare  á  In- 
gleses y  sus  aliados,  que  el  amo  sin  la  Francia  no  cuenta 
para  nada  ,  y  que  como  han  hecho  que  Tabuerniga  salga 
afrentado,  me  obligarán  á  mi  á  otro  tanto, si  no  hago 
lo  que  me  ordena  ;  le  diré'  con  libertad  chrisríana ,  que 
yo  no  soy  capaz  de  irritar  contra  el  amo  y  contra  Es- 
paña tres  potencias  ,  y  hoy  ya  quatrode  buena  fe' bus- 
can la  gracia  deS.  M.  y  el*  bien  de  la  España  5  y  que  quan- 
to  mal  nos  han  hecho ,  ha  sido  porque  el  gobierno  de 
Francia  lo  ha  querido  y  dispuesto  así,  para  acabar  cotí 
ia  España  y  con  la  casa  de  Austria  ,  para  quedar  ellos 
arbitros  de  la  Europa  í  y  que  si  á  costa  de  la  España 
han  vuelto  á  elevar  la  casa  de  Austria ,  y  han  hecho 
poderoso  al  de  Saboya,  ha  sido  por  oponerse  á  la  ambi- 
ción desmesurada  del  Ministro  de  Francia.  Y  quien  ha 
sido  capaz  de  trabajar  la  librería  de  mis  escritos  que 
tantas  veces  ha  mirado  V.  E.  siendo  todos  ellos  en  glo- 
ria del  amo  y  de  su  difunto  padre  y  en  bien  de  la  Es- 
paña y  de  toda  su  vasta  Monarquía,  y  estando  como 
'■  tom.  VIL  V  es- 


estoy  seguro  que  el  amo  tiene  en  su  mano ,  sin  que  otro 
que  Dios  mismo  pueda  embarazarlo ,  de  que  hacerse  te-t 
mer  y  respetar,  y  aún  traer  á  cuentas  á  quantos  ene- 
migos externos  ó  internos  pueda  tener  ,  ni  soy  capaz  de 
decir  á  los  que  V.  E.  quiere ,  que  el  amo  sin  la  Francia 
no  cuenta  para  nada,  ni  á  comenzar  en  mis  últimos  años 
á  ser  traidor  á  mi  Rey  y  á  mi  patria ,  y  mucho  menos 
á  temer  tales  amenazas ,  y  mas  quando  en  cerca  de  3  3, 
años  de  persecución  por  enemigos  mucho  mas  poderosos 
y  de  otra  esfera ,  no  he  dexado  de  vivir  con  descanso  y. 
quietud  en  el  retiro  de  mi  estudio. 

Y  á  que  fin  V.  E.  por  hacerme  ver  su  absoluto  poder 
y  el  nuevo  y  extraño  medio  con  que  lo  maneja  ,  y  que 
todos  lo  entiendan  ,  ha  querido  que  yo  se  lo  explique  á 
Sandwich  »  y  en  el  á  la  Inglaterra  y  sus  aliados ,  y  sí 
creen  haber  hecho  algún  ajuste  conmigo ,  sepan  que 
nuestra  Corte  lo  ha  desaprobado,  que  es  lo  que  se  podría 
hacer  ,  silo  hubiese  ,  y  que  así  se  lo  notificará  Don  Mi' 
guel ,  y  yo  en  mi  carta ,  y  veremos  la  respuesta  que  trae, 
y  sin  que  le  haya  dicho  que  añada  lo  de  la  protexta ,  que 
V.  E.  quedaba  en  hacer ,  porque  no  se  burlasen  el  y  to- 
dos de  una  tal  protexta, al  ver  que  ni  tratados,  ni  planes, 
ni  preliminares,  ni  otro  algún  proyecto  ha  llegado  á  con- 
venirse y  firmarse  j  y  que  aunque  todos  le  hubiesen  con- 
venido ,  escrito  y  firmado ,  sin  estar  ratificados  por  las 
Cortes  respedivas ,  quedaban  así  anulados  sin  tal  pro- 
texta ,  ni  intimación. 

Todo  esto  lo  digo,  porque  V.  E.  se  modere  y  apren^ 
da  ,  que  con  esa  mira  lo  dispusieron  los  dos  Excelentísi- 
mos, y  le  ayudé  yo  á  ir  ahí,  y  con  la  misma  le  encarga- 
ron á  V.  E.  se  informase  de  mí ,  y  me  mandaron  que  lo 
hiciese ,  y  sabe  V.  E.  que  de  que  ha  consultado  algo  ,  le 
he  hablado  con  la -misma  libertad  christiana  que  le  digo 
todo  esto ,  que  es  lo  mismo  que  he  practicado  con  los 
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amos  desde  antes  que  V.  E.  viniese  al  mundo  ,  y  por  lo 
que  la  santa  difunta  Reyna  (que  este  en  gloria)  madre 
de  nuestro  católico  Monarca ,  me  decia  con  su  natural 
bondad  y  gracia ,  al  verme  entrar  en  su  quarto  en. tiem- 
po que  estaba  con  nuestro  difunto  y  perseguido  Monar- 
ca ,  ya  vienes  a  reñirnos ,  &c.  y  si  me  amaron  con  el  ex- 
tremo que  todo  el  mundo  sabe,  fue  por  la  liberrad  chris- 
tiana ,  con  que  en  aquellos  calamitosos  tiempos  el  Carde- 
nal y  Ronquillo  por  su  bondad  y  cortos  alcances ,  dan- 
do cre'dito  á  los  sátrapas  que  les  rodeaban  ,  les  hicieron 
hacer  hartos  desatinos ,  que  yo  les  explicaba.  Y  así  repito 
de  nuevo  á  V.  E.,  que  queme  todo  esto,  vuelva  sobre  sí, 
dexe  todos  los  sátrapas  aduladores  que  le  rodean  y  son 
nuestros  enemigos  mortales  ,  y  crea  á  quien  cargado  de 
años  y  experiencias,  tanto  ha  visto  y  escrito  para  dar 
á  conocer  á  los  autores  de  nuestros  males  quanto  ha  es- 
tudiado y  trabajado,  y  que  quanto  dice  es,  porque  ama  a 
V.  E.  y  por  el  deseo  que  tiene  de  que  las  altas  poten- 
cias que  Dios  le  ha  dado  ,  las  emplee  en  gloria  de  Dios, 
del  amo  y  de  la  patria  ,  y  no  por  otro  inhumano  interés: 
así  Dios  me  ayude ;  y  convierta  á  V.  E.  ;  y  le  guarde* 
como  se  lo  pido  &c.  y  le  dexe  ver,  que  desde  25  de  Oc- 
tubre del  año  pasado,  le  mantuvo  al  Rey  en  sus  cartas, 
que  el  no  querer  esa  Corte  Ministro  nuestro  en  las  con- 
ferencias ,  era  por  darnos  la  ley ,  y  que  en  y  y  6  de 
Marzo  de  este  año  le  hizo  Maurepax  abrazar  el  partido» 
opuesto  ,  que  tan  ciegamente  ha  seguido  y  sigue. 

AL  SEÑOR  D.  J.  DE  C.  LA  SIGUIENTE  CON  FECHA 
de  9  de  Mayo  de  1747. 

l\JLuy.  señor  mió :  el  señor  D.  de  EL  me  despachó  el  día 
5  de  este  mes  un  extraordinario  con  la  carta  que  recono- 
cerá V.  E.  por  la  adjunta  copia,  y  por  la  de  la  respuesta 

V  2  que 


que  hoy  le  doy  ,  quedará  V.  E.  enterado  de  las  razones 
que  he  tenido  para  no  hacer  lo  que  me  previene  de  su 
propio  motu ,  y  sin  las  órdenes  de  S.  M.  No  tengo  duda 
en  que  el  Rey  y  V.  E.  se  harán  cargo  desde  luego  de  mí 
razón ,  y  si  el  señor  D.  las  tiene  para  llevar  ai  último 
extremo  que  quiere  la  complacencia ,  no  he  de  ser  yo 
quien  se  la  cumpla.  Saben  S.  My  V.  E.  que  este  genero  de 
negociaciones  se  hacen  secretamente  ,  y  que  aunque  no 
es  fácil  seguirlas  ,  sin  que  algo  se  trasluzca,  se  efe&uan 
ó  se  desvanecen  sin  prendas  formales  por  escrito  ,  pues 
de  otra  forma  nadie  entraría  en  ellas ,  y  solo  tienen  va- 
lor ,  quando   están  firmadas  y  ratificadas.   Aquí  na- 
da de  esto  ha  habido,  y  aunque  conozco  que  no  serán 
del  agrado  de  S.  M.  los  articulos  preliminares ,  como  Jo 
fueron  mis  replicas ,  .ni  puede  serlo  quanto  en  la  necesi- 
dad liice  ,   se  halla  todo  desvanecido  por  lo  que  tengo, 
dado  cuenta  en  mis  antecedentes  ,  y  por  lo  que  ahora 
digo  al  señor  D. ,  y  cumpliendo  con  la  orden  de  S.  M* 
como  cumpliré' luego  que  venga  el  Conde  de  Sandwich 
buscándolo ,  como  V.  E.  me  lo  previene  ,  quedará  todo 
olvidado ,  pues  hay  sobrado  tiempo  para  ello ,  como  avi- 
se' á  V.  E.  en  la  de  2. de  éste  ,  y  vamos  vie'ndolo  ,  y  yo 
en  el  cuidado  de  seguir  la  negociación,  si  tuviese  efedtq, 
después;  de  lo  sucedido  en  la  Holanda,  por  lo  gene- 
ral con  total  uniformidad  con  la  Francia.  Dios  guarde. 
áV.E.&c. 

POSDATA. 

V  Señor  Excelentísimo :  repare  V.  E.  como  nuestro 
D.  se  olvidó  ahora  de  sí  mismo,  como  lo  hizo  por  con- 
templación á  Maurepax  ,  contra  lo  que  el  Rey  le  tenia 
mandado  y  S.  E.  mismo  efe&uado.  Me  envió  lajretrac-? 
tacion  que  quería  que  hiciese,  para  que  Dutbeil  y  nq 
¡yo  hubiese  de  tratar  en  fas  juntas  por  lo  tocante  á  los  in- 
te- 


tereses  de  la  España  ,  mientras  el  amo  habla  anulado  lo, 
hecho  por  Pisieu ,  y  resuelto  que  yo  solo  hubiese  de 
tratar.  Que  S.  E.  mismo  lo  habia  así  intimado  al  Exce- 
lentísimo ,  que  lo  aprobó,  y  á  su  Ministro  Argenson^ 
dándoselo  por  escrito  y  firmado  ,  que  con  esto  detuvo, 
las  juntas ,  dándoles  lugar  á  buscar  otros  medios  para 
salir  con  la  suya;  y  aunque  el  amo  resolvió  segunda  vez 
que  yo  entrase ,  se  dexó  engañar  de  nuevo  ,  y  le  hicie-; 
ron  despachar  correo  ahí  el  22  del  pasado,  baxo  el  pre- 
texto de  concertar  el  modo  de  entrar  yo  en  las  juntas, 
lo  que  hicieron  por  tener  tiempo  de  consumar  el  preme- 
ditado sacrificio  ,  que  yo  detuve  desde  que  llegue  á  la' 
Haya  5  y  que  quanto  he  hecho  desde  entonces,  hasta  la 
rebelación   de  esta  República  (que  ha  sido  la   que  nos 
ha  sacado  de  aquellos  lazos),   ha  sido  solo  por  ganar 
tiempo  sin  concluir  ,  ni  firmar  nada.  Lo  que  ni  aún  con 
expresa  orden  hubiera  hecho  sin  representar,  pues  ten- 
go siempre  presente  ,  como  avise'  á  Y.  E.  desde  la  Haya 
en  3  de  Febrero  ,  que  no  solo  se  me  acordó  quanto  en 
fuerza  de  las  instrucciones  pedí ,  si  aún  lo  de  Italia  cort 
la  Cerdeña  ,  que  volviesen  á  sus  dueños,  como  estaba  el 
año  de  1700  ,  y  que  la  Borgoña  con  el  Maestrazgo  del- 
Toyson  ,  que  siempre  fue  de  España  ,  sin  que  la  rama  de; 
Alemania  hubiese  tenido  parte  en  ello,  se  le  restituyese 
en  quanto  se  hallase  que  el  mismo  de  1700  conservaba, 
y  no  solo  debian  en  el  olvido  ,  sino  prescritos  todos  los  • 
tratados  y  convenios  hechos  desde  el  año  de   1700  acá; 
por  lo  tocante  á  los  intereses  de  España,  y  que  cediendo ? 
e'sta  lo  que  por  la  transacion  del  año  de    1 6\ 6  hecha 
con  ia  casa  de  Austria  se  habia  pa&ado,  y  por  la  muer- 
te de  Carlos  VI.0  se  habia  devuelto  á  la  España  en  20  de 
O&ubre  de  1740,  habia  de  ser  con  la  clausula  de  por  abo-* 
ra,  y  solo  en  el  posesorio  ,  como  fue  ia  .separación  de ■•' 
ol  Por-! 
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Portugal ,  quedando  la  propiedad  ,  títulos ,  honores  y 
derechos  á  la  España,  y  el  formar  nuevos  cuerpos  de 
tropas  en  ello  t  y  sacar  para  ellos  y  los  otros  que  hay  las 
reclutas.  Y  que  lo  único  que  detuvo  la  conclusión  de  es- 
to ,  fue  el  no  haber  querido  yo  sin  orden  entrar  en  la 
unión,  y  con  ella  en  reconocer  al  a¿tuai  Rey  de  In- 
glaterra y  su  linea  por  legitima  heredera  ,  con  exclusioa 
de  la  casa  Stuarda ,  injustamente  despojada  de  ella  por 
ser  Católica  ,  ni  en  la  liga  ofensiva  y  defensiva  entre  U 
España  y  las  Cortes  de  Viena,  Inglaterra  y  Saboya,  por- 
que excluían  á  la  Francia  ,  que  con  los  decantados  pla- 
nos enviados ,  y  otros  que  no  he  enviado  por  muy  inú- 
tiles ,  y  en  nada  obligatorios ,  he  detenido  hasta  ocho 
veces  que  Sandwich  no  firmase  el  ajuste  que  la  Francia  y 
el  gobierno  de  Holanda  tenian  hecho ,  sacrificándonos 
de  nuevo ;  como  tantas  veces  lo  han  hecho  ,  con  lo  que 
he  conservado  íntegros  nuestros  derechos  ,  y  les  he  he* 
cho  confesar  ,  que  si  las  solas  Castillas ,  aún  estando  uni^ 
da  toda  la  Europa  contra  ellas,  rebelada  toda  la  Corona, 
de  Aragón,  y  tener  aún  en  las  Castillas  un  poderoso  par- 
tido los  enemigos ,  no  habian  logrado  mas  que  el  escar- 
miento 5  de  hoy  mas  seria  otra  cosa,  sin  salir  fuera  ,  ni 
mendigar  ayuda  alguna,  y  los  tengo  propicios  á  que  to- 
do se  trate  en  Madrid,  con  lo  que  se  les  cerrará  la  boca 
á  los  que  se  han  persuadido,  que  el  Rey  nuestro  señor  y 
la  España  han  cuidado  de  nuevo  de  la  tutela  de  los  mis- 
mos ,  que  en  estos  últimos  47  años  la  rían  dilacerado  ,  y 
no  han  olvidado  cosa  alguna  ,  para  acabar  con  ella ,  y 
aún  con  el  nombre  Español,  si  hubiesen  podido.  Y  ni 
acordaría  á  V.  E.  ni  al  D.  nada  de  esto  ,  y  mucho  mas 
que  mi  corazón  retiene  ,  si  no  le  amara  tan  de  veras ,  y 
reconociese  que  adelante  ,  quando  la  experiencia  y  los 
años  acaben  de  sentar  el  elevado  espíritu  de  que  el  Señor 

le 


*57 
le  ha  dotado ,  y  que  lea  con  atención  los  dos  tomos  de 

mis  MS.  que  le  tengo  dados  ,  el  uno  en  folio  del  estado 
de  la  Francia  y  males  que  nos  ha  hecho  y  hace ,  y  el 
otro  en  4.0  ,  para  acordarle  las  obligaciones  de  buen  Ca- 
tólico, instruirle  del  verdadero  gobierno  de  España  y 
de  su  Iglesia  ,  que  es  quanto  pudiera  haber  hecho  si  fiíc- 
se  mi  hijo ,  hará  honor  á  la  memoria,  de  quien  con  tari 
buen  corazón  ha  mirado  por  su  mismo  honor  y  aprove-» 
chamiento,  como  yo  lo  he  hecho  y  haré  siempre  &c% 
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REPRESENTACIÓN 

QUE   HICE   Y   REMITÍ   DESDE   LIEJA 

AL    SEÑOR    REY 

DON   FELIPE    QUINTO, 

Expresando  los  notorios  males  que  causan  la  despobla* 

Cion  de  España  y  otros  daños  sumamente  atendibles 

y  dignos  de  reparo  ;  con  los  generales  advertí' 

mientos  para  su  universal  remedio, 

<t 

CARTA 
AL  SEÑOR  RET  DON  FELIPE  QUINTO, 

CON  LA  QUE  LE  REMITÍ  LA  OBRA  PRESENTE. 

SEÑOR. 

incesantemente  está  la  diligente  abeja  trabajando,  por- 
que no  la  note  de  perezosa  su  Rey  ,  á  quien  todas  rin- 
den aquel  respeto  suficiente  para  manifestar  su  vasallage. 
Por  esto  Plinio  ,  Estrabon  y  otros  muchos  celebres  au- 
tores en  sus  grandes  obras  de  Filosofía  Natural,  llaman  á 
la  abeja  la  mas  oficiosa  ,  mas  aplicada  y  pronta  ,  recono- 
ciendo en  esta  avecilla  la  primada  en  el  trabajo.  Y  aun- 
que algunos  la  han  comparado  con  la  hormiga,  no  se 
fundaron  bien  en  eiioj  porque  esta  mas  trabaja  por  su 

pro- 
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propia  utilidad,  que  por  el  ínteres  ageno ,  que  es  lo  que 
se  experimenta  en  <  la  abeja,  pues  no  reconoce  la  codicia 
ni  la  ambición  inseparables  de  la  hormiga,  las  quales  la 
estimulan  á  su  incansable  afán. 

Esta  razón  ,  señor  ,  es  aptísima  para  llenar  de  ver- 
gonzoso rubor  á  aquellos  hombres ,  que  entregados  al 
ocio  ,  teniendo  suficiencia  para  iluminar  á  su  patria  con 
los  avisos  importantes  ,  que  pudieran  ponerle  presente  en 
sus  bien  reflexionadas  producciones,  son  los  zangaños  de 
la  preciosa  colmena  de  esta  Monarquía  ;  pues  teniendo 
precisa  obligación  de  pulirla,  la  devoran  ;  que  no  es  otra 
cosa  privarla  de  todos  aquellos  documentos,  que  pudie- 
ran enriquecerla,  remediando  su  decadencia  ,  ó  dando 
alivio  á  lo  menos  á  los  daños  y  males  que  padece. 

Yo  ,  señor  ,  reconozco  quales  son  estos  >  y  no  aparto 
de  mi  vista  sus  exquisitos  remedios.  Por  lo  menos  ,  no 
quiero  ser  uno  de  tantos  zangaños  como  tiene  el  Estado. 
Siempre  han  sido  mis  cuidados  principales ,  como  tan  hi- 
jos de  mi  obligación ,  trabajar  incesantemente  en  aque- 
llas cosas,  cuya  prédica  puede  dar  sumo  interés  á  V.  M. 
en  el  mayor  cre'dito  de  sus  armas  y  notable  beneficio  de 
sus  vasallos.  Greo  que  no  se  ha  pasado  ningún  dia  de  mí 
¡vida ,  desde  que  la  razón  empezó  á  ilustrarme,  en  que 
no  emplease  algún  rato  de  los  pocos  que  me  dexaban  li- 
bres mis  altos  ministerios  en  semejante  trabajo  j  siendo 
para  mí  una  tarea  el  descanso  de  otras.  Esto  discurro  no 
ha  sido  otra  cosa  que  cumplir  con  mi  obligación  ¿  pues 
aquellos  dotes  con  que  enriquece  á  un  hombre  la  provi- 
dencia ,  debe  emplearlos  absolutamente  en  beneficio  de 
la  religión ,  del  Rey  y  de  la  patria,  ó  hacerse  indubita- 
blemente responsable  de  lo  mal  empleados  que  fueron, 
y  de  los  condudos  por  donde  se  vaciaron  y  viciaron,  tan 
ágenos  de  aquellos  por  donde  debían  conducirse. 

V.  M.  es  quien  puede  acrisolar  per feda mente  la  ver- 
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dad  de  mi  Incansable  trabajo  en  semejantes  asuntos,  sin 
■■que -ellos  detuviesen  un  solo  instante  el  debido  curso  de. 
los  muchos  e'  importantísimos  negocios,  que  su  real  cle- 
mencia puso  á  mi  cuidado.  Aún  en  medio  de  los  males 
que  he  padecido,  (achaque  con  que  desde  su  principio 
adoleció  nuestra  naturaleza,  y  se  ha  ido  por  instantes 
reiterando  con  la  destemplanza  de  sus  pasiones), eran  mis 
mas  eficaces  medicinas  los  libros,  el  estudio  y  escribir? 
pues  en  2  3  2  tomos  en  fol.  en  4.0  y  en  8.°,  que  hasta  hoy 
'me  llaman  su  padre,  se  dexa  conocer  que  habrán  sido  muy 
pocos  los  instantes  que  me  haya  .podido  separar  de  esta 
tarea  j  mayormente  habiendo  servido  á  V.  M.  en  tantos^ 
tan  diversos  y  respetables  ministerios  , ,  y  tenido  tan  aU 
tos,  gravísimos  y  continuados  encargos  de  V.  M. ;  los 
que  creo  desempeñe'  con  toda  satisfacción  y  pureza  ,  co- 
mo  tuve  muchas  veces   el  honor  de  oirio  de  su  real 


Es  constante,  qué  si  otro  que  V.  M.  oyera  estas  ex-> 
presiones  mías  ,  y  careciera  del  conocimiento  de  su  cer- 
teza ,  y  del  estada -á  que  hoy-  estoy  reducido  ,  sin  duda 
me  reputaria  por  oráculo  en  mi  patria,  y  por  el  hombre 
-mas  dichoso  en  las  caducas  felicidades.  Pero  en  medio  de 
tan  robustos  cimientos ,  sobre  que  asentaría  el  cre'ditbde 
Su  prudente-  pensar,  se  engañaria  en  el  todo  de  la,  ree- 
compensa  ,  ya  que  no  en  parte  alguna  del  mérito.  i 

Se  engañaría  ,  señor  :  y  no  me  atrevo  á  resolver  ,  si 
«eria  la  justificación  de  tal  engaño,  terminante  á  acabar 
de  devorar  mi  estimación^  tan  destrozada  hoy  por  mis 
enemigos  5  porque  canonizando  V.  M.  por  muchos  y 
por  buenos  mis  servicios  ,  y  viéndome  separado  si  no  de 
su  gracia  ,  á  lo  menos  de  su  rea-1  lado  ;  perseguido  ,  cu- 
bierto de  males,  (porque  sino  en  lo  magnánimo  de  k 
paciencia  j  imito  en  las  persecuciones  á  Job) ,  fu  ex  a  del 
*reyáo  que  me  dio  el  ser ,  y  alimeñtándome-íeniotró',  que 
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no  me  niega  su  auspicio  5  sin  duda  presumiría  que  todo 
mi  considerable  mérito  lo  había  destruido  mi  ulterior 
obrar.  Pensaría  bien  sin  duda, i  pero  estaría  muy  distan- 
te de  comprehender  el  verdadero  móvil  que  produxo 
unos  efe&os  tan  distantes  y  ágenos  de  mi  modo  de, 
proceder. 

Todo  el  mundo  sabe  esto  ;  pero  supone  que  lo  ig- 
nora. Es  mundo,  y  procede  como  tal.  Aún  teniendo,  tan- 
tas certificaciones  irrefragables  ,  tantos  testimonios  au-, 
tenticos  de  Profetas,  que  realmente  se  vieron  todos  acre- 
ditados en  Jesu-Christo  j  con  todo  fue  una  pequeña  par- 
te de  el  la  que  le  reconoció  por  el  verdadero  Mesías.  Los 
luminares  mayores ,  los  elementos  7ílas  fieras  r  las  aves, 
y  hasta  los  mismos  insensibles  manifestaron  que  había 
muerto  el  Redentor.  Pero  nada  sirvió  para  que  le  cre- 
yesen como  tal  los  que  le  pusieron  en  la  cruz.  Obsti- 
náronse ,  y  rebeldes  á  conocer  el  bien  infinito  que  adqui- 
ría el  ge'nero  humano  en  la  muerte  del  que  la  destruyó 
muriendo ,  prosiguieron  en  su  tesón,  y  subsistirán  en  el 
hasta  que  el  mismo  cordero  á  quien  sacrificaron  ,  les  re- 
sidencie como  León  dejudá  ,  y  fulmine  la  tremenda  sen- 
tencia de  muerte  eterna. 

Todos  mis  desvelos  ,  estudios  y  escritos  han  sido, 
si  bien  los.  que  me  justifican  ,  igualmente  los  que  me 
condenan.  Como  todos  se  dirigieron  á  defender  los  dere- 
-chofc-de  V.-M.,  los  de  las  regalías  de  su  real  patrimonio, 
y  los  de  su  poder,  cuya  plenitud  no  reconoce  superior  en 
la  tierra  ,  por  lo  que  mira  á  lo  temporal  5  y  como  todos 
'Combatían  tenazmente  los  abusos  introducidos,  con  nom- 
bre de  materias  puramente  eclesiásticas  ó  espirituales  por 
'la  Corte  de  Roma ;  e'sta,  viendo  ya  por  este  medio  el  úl- 
timo exterminio  de  sus  intereses  (  único  objeto  de  sus 
ideas) ,  declaró  la  guerra  contra  mí ,  poniendo  en  arma 
•  á  todos  sus  confederados  >  y  de  aquí  resultó  un  cuerpo 
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tan  grande ,  una  batería  tan  poderosa  contra  mí ,  que  ni 
aún  todo  aquel  poder  que  yo  mismo  había  probado, 
que  concurría  en  V.  M. ,  fue  suficiente  para  reprimirla, 
íue  preciso  ceder  á  la  cabeza  de  la  Iglesia,  creyendo  que 
yo  me  oponía  á  la  Iglesia  en  su  cabeza. 

Todo  esto  sabe  V.  M.,  y  sabe  también  la  razón  in- 
disputable en  que  se  apoyaron  mis  razones.  No  hice  en 
quanto  escribí  en  este  asunto  otra  cosa ,  que  seguir  la 
do&rina  evangélica ,  los  santos  padres ,  las  decisiones 
de  la  Iglesia  ,  los  Concilios  generales  y  provinciales  ,  los 
sagrados  Cánones  ,  y  últimamente  la  prá&ica  inconcusa 
de  las  concordias  establecidas  y  puestas  en  uso  por  la 
Iglesia  y  el  Imperio. 

V.  M.  mismo  aprobó  todas  estas  obras  mias ,  to- 
mando di&amen  y  parecer  sobre  ellas  ,  de  los  teólogos 
mas  consumados  de  la  Corte ;  porque  como  estaban  ador- 
nadas de  materias* tan  escabrosas,  aunque  ciertísimas,  hi« 
cieron  la  mas  rígida  censura.  ¿  Pero  qué  resultó  de  esto  ? 
"Una  aprobación  tan  completa ,  que  preconizó  solemnemen- 
te ser  todo  tomado  de  las  verdades  evangélicas.  Pues,  señor, 
si  esto  es  así,  quien  las  contradiga, quien  las  impugne,  y  á 
ellas  y  al  que  de  ellas  se  valió  para  justificar  su  razón, 
tan  eficazmente  se  oponga  ,  ¿no  es  constante  que  sin  co- 
nocer la  verdad ,  está  también  niuy  distante  de  dar  asenso 
al  Evangelio? 

Quiere  la  Tiara  tener  dominio  sobre  la  Corona. 
Padezca  yo,  señor ;  pero  jamás  V.  M.  permita  esto.  A 
todo  puso  limites  la  providencia.  Sométase  V.  M.  como 
reverente  hijo  de  la  Iglesia  á  quanto  le  ordene  el  Papa, 
cabeza  visible  de  ella  ,  tocante,  á  cosas  espirituales  ;  pe- 
ro por  ningún  caso  consienta  que  en  negocios  mera- 
mente temporales  ,  pueda  el  cayado   poner   leyes  al 


cetro. 


En  muestras  de  gué  vivo  gustoso  en  mis  desdichas^ 
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como  V.  M.  mantenga  en  libertad  sus  derechos ,  remito 
á  S.  R.  P.  este  escrito _j  que  al  paso  que  manifiesta  los 
males  y  daños  de  la  España  y  nuevo  mundo  ,  que  tan 
gloriosamente  rige  y  gobierna  V.  M. ;  incluye  los  uni- 
versales remedios  para  todo.  Solo  deseo  acertar  á  emplear 
los  pocos  dias  que  me  quedan  de  vida  en  el  servicio  de 
y.  M.  siendo  útil  á  mi  patria  ;  y  que  en  su  mayor  gran- 
deza guarde  Dios  á  V.M.  los  muchos  años  que  la  Chris- 
tiandad  necesita  —  señor  =ü  está  á  L.  R.  P.  de  V.  M.  tu 
mas  humilde  criado  y  vasallo  ú  Melchor  Rafael  de 
Macanaz. 

ADVERTENCIA. 

Esta  presente  obra  la  compuse  en  Liejar,  la  remití 
al  señor  Rey  Don  Felipe  V.°  de  gloriosa  memoria,  quien 
la  leyó  con  particular  gusto  ,  como  me  escribió  mí 
grande  amigo  el  Marques  de  Grimaldo ,  Secretario  de 
Estado, y  que  á  suconseqüencia  había S. M.  determinado 
poner  en  practica  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  docu- 
mentos que  en  ella  constan. Después  me  escribió  que  esto 
no  habia  tenido  efe&o  ,  porque  cierto  Ministro  estran- 
gero  ,  mirando  mas  á  su  interés  que  á  la  justicia  de  mis 
razones,  habia  revelado  estas  á  los  que  sentirían  la  prac- 
tica de  quanto  aquí  expongo  $  y  que  ayudándolos  con  su 
poder  é  infiuxo,  persuadió  á  la  Reyna  que  hablase  al 
Rey,  para  detener  el  curso  de  miproye&o,  por  ser  te-, 
merario  é  impío. 

Que  la  Reyna  como  tan  piadosa  y  clemente  cre- 
yó sin  dificultad  lo  que  este  Ministro  la  dixo,  y  que 
en  su  conseqüencia  se  reduxo  á  hablar  al  Rey  j  lo  que 
executó  con  tanto  esfuerzo  ,  que  consiguió  la  diese  pa- 
labra S.  M.  de  no  alterar  cosa  alguna  de  las  que  yo  ex- 
plicaba en  mi  escrito  5  pero  que  cjuedase  inteligenciada 
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en  que  Macanaz  le  aconsejaba  lo  que  inspiraban  la  ra- 
zón y  la  justicia  ,  que  era  lo  que  siempre  yo  habia  he- 
cho ;  y  que  siendo  así,  solo  esto  era  lo  que  debía  execu- 
tarse  como  justo,  y  no  otra  cosa. 

Con  esto  todo  quedó  sin  remedio  ,  y  los  daños  fueJ 
ron  tomando  mayor  cuerpo ,  resultando  de  todo  escribir 
contra  mí  un  papel ,  que  con  nombre  de  Memorial  Apo- 
logético ,  constaba  de  sátiras  reprehensibles  y  libelos 
abominables.  Este  papel  llegó  á  mis  manos ;  rebatí  sus 
proposiciones  apoyado  de  los  santos  Padres  y  los  Con- 
cilios j  y  habfendo  llegado  uno  y  otro  escrito  á  Roma, 
y  ser  esta  el  centro  de  mis  enemigos  ,  mereció  el  papel 
contrario  el  común  desprecio ,  y  el  mió  el  general  aplau- 
so ;  porque  por  mas  que  se  niegue  el  poder  de  sus  ra- 
yos al  sol ,  hay  pocos  que  al  registrarlos  cara  á  cara  co- 
mo el  águila ,  no  confiesen  su  fuerza  quedando  ciegos. 

Estas  tan  individuales  noticias ,  las  recibí  con  el  sen- 
timiento que  puede  discurrirse,  viendo  que  el  fruto  de 
mi  trabajo  y  del  que  habian  de  disfrutar  todos  los  va- 
sallos ,  quedaba  enteramente  sin  efe&o,  por  las  astucias, 
intereses  y  malicia  de  un  estrangero,  que  habiendo  me- 
recido todas  las  altas  honras  que  disfrutaba  á  la  España, 
era  el  mayor  enemigo  de  sus  glorias  y  opulencias.  Y  para 
que  así  lo  entiendan  quantos  con  el  tiempo  consigan  ver 
esta  obra,  pongo  esta  advertencia  en  el  original  que  con- 
servo ,  y  lo  firmo  de  mi  mano  =  Don  Melchor  Rafael 
de  Macanaz, 


AL 


AL  RET  NUESTRO  SEÑOR  DON  FELIPE  QUINTO. 

SEÑOR. 

i  Há  1  zelo  que  profeso  á  V.  M. ,  y  el  deseo  que  me 
asiste ,  de  que  florezcan  sus  dominios  como  merecen ,  pa- 
ra que  así  sean  felices  sus  vasallos ,  es  lo  único  que  me 
excita  y  mueve  á  pasar  á  las  reales  manos  de  V.  M.  este 
escrito  ,  por  el  qual  verá  V.  M.  los  daños  y  males  que 
padecen  la  España  y  nuevo  mundo  ,  y  los  remedios  que 
doy  á  todo  ,  para  que  V.  M.  con  su  alta  comprehension 
y  poder  disponga,  que  Ja  práctica  y  execucion  de  los 
segundos  sea  quien  extinga  enteramente  la  mordacidad, 
que  para  hacer  infelices  los  reynos  de  V.  M.,  encierran 
los  primeros. 

2  El  Español  territorio  es ,  señor  ,  el  mas  vasto,  el 
mas  dilatado  y  opulento  que  se  encuentra.  No  tiene  ni 
aún  quien  le  haga  competencia  ;  pues  en  estando  bien 
regido,  es  capaz  de  producir  toda  la  abundancia  que  pue- 
da desearse  5  y  en  hallándose  bien  abastecidos  sus  mares 
de  los  navios  de  guerra,  que  en  ellos  puede  poner  V.  M. 
sin  dispendio  del  vasallo,  no  tiene  la  España  que  rece* 
larse  de  sus  mayores  enemigos. 

•  3  •  Ninguno  otro  Monarca  puede  poner  en  Jos  mares 
ni  aún  la  mitad  de  los  navios-de  altobordo  que  V..  M.5 
y  lo  mismo  digo  de  fragatas  ,  javeques~~y  todo  genero 
•jde  máquinas  navegables •;  sin  contar  los  del  comercio 
que  son  de  imponderable  utilidad  al  Real  herario  y  á 
todo  el  común  5  cuyos  daños,  que  causan  su  corto  nú- 
mero, y  sus  .correspondientes  remedios,  expondré  á  V.  M. 
en  otra  parte.  Ellos  aseguran  el  feliz  y  provechoso  co- 
mercio de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  del  qual 
con  solo  la  seguridad  de  sus  tránsitos,  puede  disfrutar 
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abundantemente  España,  y  llegar  con  esto  al  mayor  gra- 
do de  la  riqueza  y  abundancia  ,  que  son  los  dos  signos 
verdaderos  que  acreditan  la  felicidad  de  las  Monarquías^ 
y  es  preciso  entender  ,  que  para  la  construcción  de  los 
expresados  navios ,  en  parte  alguna  hay  mejor  disposH 
cion,  ni  mas  abundancia  de  materiales,  que  en  el  pode- 
rosísimo rey  no  de  V.  M.,  y  la  fábrica  de  ellos  emplearía1 
á  muchos  Españoles  hábiles ,  que  por  falta  de  premio  se 
mantienen  en  una  inacción  culpable ,  por  ser  el  mayor 
daño  nuestro  y  el  mas  conocido  beneficio  de  las  otras 
naciones  ,  que  velan  quando  nosotros  dormimos. 

4  De  esta  suerte  ,  y  con  las  naves  siempre  preveni- 
das, aún  en  el  critico  tiempo  de  la  paz  ,  estarían  muchos 
vasallos  ocupados  en  cosas  útiles  á  los  comunes  y  propios 
Intereses,  y  aquellas  atentas  á  los  movimientos  de  los 
ocultos  enemigos  de  V.  M.  j  las  que  darían  lugar  para 
que  las  del  comercio  llenasen  los  puertos  Españoles  de 
tesoros  ,  que  se  difundirían  y  fecundizarían  todo  el 
reyno. 

5  Esto  se  logrará ,  teniendo  precisa  é  indispensable- 
mente en  la  marina  y  negocios  de  Indias  los  Ministros 
mas  fieles ,  celosos  del  servicio  de  V.  M. ,  re£tos  y  des- 
interesados 5  porque  aunque  es  ciertísimo,  que  en  todo 
Ministro  se  necesitan  las  referidas  prerrogativas ,  son 
aún  mas  esenciales  en  los  de  Marina  e  Indias ,  por  ser  es- 
tos ios  dos  polos  que  ofrecen  las  seguridades  y  abundan- 
cias del  reyno. 

6  Establecido  esto  ,  y  concediendo  para  su  mejor 
éxito  buenos  sueldos  y  freqüentes  premios  á  todos  los 
que  mas  aplicada  y  económicamente  trabajasen  en  la 
construcción  de  navios,  y  en  inventos  de  otras  máquinas 
navegables;  será  justo,  para  mas  aumento  del  herario  de 

!gp.  M. ,  minorar  en  mucha  parte  el  número  de  oficinas, 
secretarías,  contadurías  y  tribunales,  que  son  poco  me- 
so^ 


nos  que  inútiles  \  porque  algunas  ele  eíías  mas  sirven  para 
el  ocio  y  entretenimiento  de  los  empleados ,  que  para 
bien  del  rey  no  ;  mas  á  proposito  son  para  producir  con- 
fusión ,  que  el  recl:o  agregato  de  los  despachos. 

7  Haré'  esto  demostrable  á  V.  M.  Regístrense  bien 
todas  las  especies  de  oficinas  y  Secretarias  cjue  hay  en  la 
Corte  y  fuera  de  ella  ,  y  se  hallará  un  tan  excesivo  nú- 
mero de  dependientes ,  y  con  sueldos  tan  grandes  ,  que 
causará  admiración  sin  duda  ,  mayormente  si  se  apura 
de  lo  que  sirven  allí  tantos  hombres ,  pues  apenas  de  mil, 
jserán  quarenta  los  necesarios ,  los  útiles ,  trabajadores  y 
Vigilantes  j  teniendo  los  mas  de  ellos  dos  ó  tres  empleos, 
que  sabiendo  cobrarlos  bien ,  es  imposible  que  no  los  sitr 
van  mal. 

8  Y  aún  dado  el  caso  de  la  asistencia  de  todos  á  sus 
respedivos  destinos ,  mas  se  gasta  el  tiempo  en  platicas 
Infru&uosas  que  en  el  útil  trabajo.  La  ignorancia  de 
muchos  no  les  permite  hacer  otra  cosa  que  echar  so- 
brescritos j  y  si  les  encargan  algún  punto  de  considera- 
ción, mas  confunden  que  aclaran.  Estos  son  zangaños 
que  chupan  la  miel  de  la  colmena,  y  quitan  este  alimen- 
to á  otros  ,  cuyo  me'rito  pedia  de  justicia  aquellos  o 
mayores  empleos. 

9  Sea  prueba  de  que  no  se  trabaja  lo  que  se  debie-í 
ra,  la  lentitud  de  los  negocios ,  la  tardanza  en  el  des- 
pacho de  los  expedientes  ,  y  que  lo  mismo  se  adelanta 
un  dia  que  otro.  ¿Pues  que'  remedio  á  tanto  daño?  Pa- 
rece que  no  hay  otro  que  e'ste. 

i  o  Redúzcalo  todo  V.  M.  á  una  sola  oficina,  don- 
de universalmente  se  despachen  todos  los  negocios.  Ha- 
ya asimismo  una  Tesorería  de  la  misma  especie.  Provea 
V.  M.  estos  destinos  de  pocos  plumistas  >  pero  útiles, 
justificados  e'  inteligentes ,  y  de  esto  se  seguirá  lo  pri- 
mero ,  crecer  el  fondo  del  real  erario.  Lo  segundo,  no 
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aumentar  el  número  de  la  ociosidad ,  recompensando  ai 
que  llaman  trabajo  ,  y  es  pasatiempo.  Y  lo  tercero,  que 
todo  el  dinero  que  en  esto  se  expende ,  puede  servir 
para  alivio  de  muchas  infelices  viudas,  cuyos  maridos 
murieron  en  la  campaña  por  defender  á  su  Rey  $  y  de 
otros  muchos  oficiales  mal  pagados  después  de  sus  lar- 
gos méritos  y  servicios. 

1 1  Ningún  vasallo  de  V.  M.  tenga  mas  que  un  em- 
pleo 5  que  por  pequeño  que  sea,  si  ha  de  cumplir  con  su 
obligación,  como  está  obligado  á  hacerlo,  tendrá  en 
que  emplear  el  tiempo  útilmente.  De  este  modo  podrá 
premiar  V.  M.  el  mérito  de  infinitos  con  el  mismo  nú- 
mero de  empleos  que  quedaran  vacantes. 

12  En  esta  oficina  ordenará  V.  M. ,  que  por  maña- 
na, tarde  y  noche  se  trabaje ,  respecto  de  que  ningún 
operario  se  escusa  de  recibir  la  paga  de  su  trabajo  5  y  por 
la  misma  razón  ya  que  la  cobran  por  entero  ,  deben  en- 
teramente ganarlo. 

1 3  Replicarán  ,  señor  ,  que  de  que'  sirve  la  grandeza 
de  un  Rey,  sino  de  dar  de  comer  á  muchos.  No  me  apar- 
to de  esta  razón  ;  pero  trabajen  los  que  coman.  Nin- 
gún Monarca  debe  mantener  ociosos  en  su  reyno.  La 
Francia  ,  Inglaterra  y  todas  las  naciones  del  Norte  ,  tie- 
nen sus  tesoros  en  el  comercio.  La  agricultura  es  la  que 
hace  opulentas  las  Monarquías.  Apliqúense  los  que  no 
sirvan  para  otros  ,  á  estos  dos  principalísimos  ramos  ,  y 
estará  mas  brillante  el  estado ,  y  mas  libre  de  ociosos, 
que  con  su  mal  exemplo  empobrecen  el  reyno ,  y  le 
llenan  de  miserias. 

14  Para  que  las  calles  no  este'n  ocupadas  de  pobres, 
se  deberá  dar  providencia  para  que  con  toda  caridad, 
buen  trato  y  alimento  este'n  recogidos  los  inhábiles  para 
el  trabajo  5  pues  no  deben  entrar  solamente  en  los  hospi- 
cios ó  casas  de  reclusión  piadosa  los  valdados  y  tullidos, 
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sino  también  los  que  de  ningún  modo  puedan  ganar  el 
sustento  necesario. 

1 5  Aún  en  las  galeras  de  mugeres ,  no  debe  V.  M. 
conceder  cosa  alguna  á  aquellas  que  puedan  con  sus 
manos  ganar  su  comida.  La  ociosidad  en  todas  par- 
tes produce  horribles  estragos  }  y  en  estos  destinos 
pueden  ser  mayores,  si  se  dexan  en  ellos  entregadas 
á  la  ociosidad ,  á  las  que  están  connaturalizadas  con 
ella ,  y  son  de  costumbres  tan  reprehensibles  y  abo- 
minables. El  trabajo  pone  freno  á  las  furias  de  la  carne? 
domestica  las  pasiones ,  y  aún  rebate  los  malos  pensa- 
samientos.  Empléense  en  ocupaciones  no  delicadas  ,  sino 
fuertes,  mugeres.de  esta  naturaleza ,  y  sin  duda  olvida- 
rán con  el  trabajo  sus  relajadas  costumbres. 

1 6  En  quanto  á  los  pley tos  y  litigios,  seria  un  be- 
neficio común  ,  digno  de  la  real  justificación  de  V.  M.  sí 
ordenase  que  no  se  consumiese  tanto  tiempo  en  ellos.  Se1 
pierden  los  litigantes  con  su  larga  mansión  en  la  Corte>; 
porque  como  e'sta  abunda  de  vicios  ,  y  como  el  ocio  es 
origen  de  todos  aquellos,  como  ociosos  se  entregan  á  ellos, 
gastan  sus  caudales,  y  á  veces  pierden  antes  las  vidas  que 
Ver  fenecidos  los  pleytos  que  los  conduxercín  á  la  Corte. 

17  Este  es  un  daño  muy  considerable  porque  de  el 
resultan  infinitos  al  estado.  Es  digno  de  que  V.  M.  le 
aplique  un  eficaz  remedio ;  y  por  mas  que  se  solicite,  no 
habrá  otro  mas  poderoso  que  el  siguiente. 

18  Establezca  V.  M.  por  ley,  que  ningún  pley to  ó 
causa  de  reos ,  siendo  todo  de  dentro  del  rey  no ;  pueda 
durar  mas  que  seis  meses >  y  si  los  litigios  ó  causas  fue-> 
sen  de  fuera  de  e'l ,  un  año  poco  mas.  Para  esto  mande 
V.  M.  ai  Consejo  ,  que  le  consulte  aquellos  medios  que 
tenga  por  mas  oportunos  para  poner  en  pra&ica  este  mé- 
todo 5  seguro  de  que  su  alta  comprehension  y  zelo  en  el 
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servicio  de  V.  M.  y  bien  de  la  Monarquía  los  hallará 

eficaces  para  su  pronta  observancia  ,  y  tendrá  presente 
que  pueden  ocurrir  tales  casos  ,  que  no  sea  competente 
aquel  termino  para  su  decisión  ,  á  los  quales  les  señala- 
rá el  que  tenga  por  conveniente  ,  pero  como  estos  son 
raros ,  y  aquí  solo  hablo  á  V.  M.  de  los  comunes  ,  no 
creo  que  los  plazos  que  he  señalado  ,  se  reputen  por  pe-j 
queños. 

19  Esto  haria  sin  duda  que  los  jueces  se  aplicasen 
mas  al  trabajo  ,  temiendo  caer  en  la  indignación  deV.  M. 
y  se  remediarían  tantos  daños  que  se  experimentan  con 
estas  dilaciones. 

20  Nombre  V.  M.  por  Gobernador  del  Consejo  á 
un  sugeto  práctico  é  inteligente  en  _el  derecho  civil  y 
criminal  5  en  lo  político  ,  cánones  y  concilios.  Los  Obis- 
pos serian  buenos  para  un  empleo  tan  alto  como  e'ste  ,  sí 
130  tuvieran  precisión  de  asistir  á  sus  ovejas ,  como  lo 
ordenaron  los  santos  Padres  y  Concilios  ,  particularmen- 
te el  de  Trento  ,  y  como  el  que  le  ocupase  fuese  consu- 
mado en  la  jurisprudencia  5  circunstancia  indispensable, 
y  que  no  concurre  regularmente  en  muchos  de  los  se- 
ñores mitrados ,  porque  ni  esta  fue  su  carrera ,  ni  están 
enseñados  á  la  prádica  de  oir  pleytos  ,  y  determinarlos 
con  arreglo  á  las  leyes. 

2 1  Para  qualquier  empleo  se  deben  buscar  suge- 
tos  de  genio  para  el  caso  5  porque  es  cosa  absurda  dispo- 
ner que  mande  una  armada  el  que  jamas  vio  el  mar: 
que  gobierne  una  plaza  el  capitán  que  no  supo  man- 
dar una  compañía:  que  trate  de  las  cosas  de  Indias  el 
que  ignore  sus  leyes  ,  costumbres,  genios  y  demás  pre- 
cisas circunstancias^  para  poder  discernir  con  propiedad 
las  cosas  que  se  pusiesen  á  su  cuidado. 

22  JLa  principal  circunstancia  del  buen  gobierno  de 
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una  Monarquía  ,  es  poner  en  cada  ministerio  á  el  mas, 
practico  en  el ,  por  su  ciencia  y  experiencia.  Y  para  que 
en  todos  los  vasallos  de  V.  M.  se  verifique  lo  del  sagra- 
do texto  :  qua  sunt  Cossaris  Gesari ,  &  qu<&  sint  Del  Deoj 
debe  V.  M.  establecer  una  única  contribución  á  imitación 
de  los  antiguos  Emperadores ,  empezando  desde  Tiberio 
y  Cesar  Augusto/Paguen  anualmente  todos  los  podero-, 
sos  y  que  tengan  bienes  raíces  un  tanto  á  V.M.  á  pro- 
porción cada  uno  de  aquellos  j  debiendo  entenderse  esto, 
igualmente  con  los  que  poseyesen  mayorazgos ,  vínculos, 
patronatos  ó  capellanías  ¿  pero  no  con  los  que  solamen- 
te tuviesen  bienes  castrenses  ó  ganados  en  la  milicias 
cuya  circunstancia  ó  privilegio  animará  á  muchos  á  se- 
guirla :  perdonando  del  mismo  modo  al  pobre  ,  aunque 
tenga  algún  ganado  ;  pues  quando,  adelante  con  e'l ,  po-s 
drá  hacerlo  con  desembarazo  5  y  dexarlo  ahora  respirar, 
no  es  otra  cosa  que  fomentarle  en  cierto  modo. 

23  Sigúese  de  esto  lo  primero,  que  todos  reconoz- 
can un  superior  en  la  tierra  j  pues  no  es  otra  cosa  el  tri-, 
buto ,  que  un  signo  del  vasallage  y  reconocimiento  á  la 
magestad.  Lo  seguado  ,  que  entre  en  el  real  erario 
mucha  mayor  parte  de  lo  que  ahora  se  experimenta  ,  y 
corresponde  á  lo  que  producen  las  rentas  de  los  vasallos? 
pues  para  esto  se  les  mantiene  en  paz ,  y  en  tiempo  de 
guerra  son  defendidos  por  su  soberano.  Y  lo  tercero,  que 
los  derechos  de  puertas  ,  en  todo  genero  de  comestibles 
serán  francos  ,  mediante  al  beneficio  que  logrará  V.  M. 
con  el  anual  tributo  explicado.  Pero  esta  franquicia  no 
deberá  entenderse  con  el  cacao,  canela,  te  ,  cafe  ,  taba- 
co y  otros  ge'neros ,  que  por  su  especie  se  tienen  por 
de  contrabando, si  no  vienen  asegurados  sus  condudores 
con  legítimos  pasaportes. 

24  Dixe  que  la  contribución  debería  entenderse  con 
todos  los  poderosos ,  sin  eximirse  de  ella  ios  mayoraz~ 
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gos ,  vínculos ,  patronatos ,  ní  capellanías.  Que  incluya  á 
estas  y  á  todos  los  bienes  que  han  adelantado   las  reli- 
giones después  de  sus  Fundaciones ,  parecerá  un  sacrile- 
gio j  pero  á  la  verdad  ,  señor  ,  es  una  razón  tan  justísi- 
ma ,  como  fundada  en  la  doctrina  ,  que  nos  enseñó  Je- 
su-Christo  5  pues  mandó  á  san  Pedro  que  pagase  por  los 
dos  el  tributo  que  correspondia  al  Cesar. 
.    25  .  Todos  los  bienes  que  han    entrado  en  manos 
muertas ,  eran  de  seculares,  y  estaban  sujetos  á  la  con- 
tribución. Los  que  los  poseian,y  fundaron  con  ellos  obras 
pias ,  por  cuya  razón  entraron  en  poder  de  los  eclesiás- 
ticos, seculares  y  regulares,  no  eximieron  á  los  rmeblos 
de  contribuir  en  lo  succesivo ,  con  lo  mismo  que  con- 
tribuían antes  de  desmembrar  estos  bienes  del  estado  se- 
cular. Las  religiones  ocupan  hoy  mas  haciendas  y  pose- 
siones que   los  seglares.  Quando  se  instituyeron  ,  ape-, 
1  ñas  tenían  con  que  alimentar  seis  religiosos.  Pues  señor, 
¿por  que'  no  han  de  contribuir;  con  lo  que  han  adquirido, 
ya  que  se  les  permite  que  adquieran? 

26  Este  es  otro  punto  distinto  ,  y  que  merece  toda 
la  real  atención  de  V.  M.  Don  Mateo  Lison  y  Biezma* 
Procurador  en  Cortes  por  la  ciudad  de  Granada ,  en  una 
representación  que  hizo  al  Rey  ,  dice  así  v  Señor  ,  muchas. 
capellanías  se  han  fundado,  y  las  comunidades  eclesiásticas, 
conventos  y  religiones ,  colegios  y  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  ,  van  comprando  bienes  raices  ,  y  adquiriendo  por  me- 
morias de  testamentos  y  otras  mandas ,  exentándolas  de  la 
jurisdicción  real  i  y  si  esto  no  se  remedia ,  dentro  de  pocos 
años  ha  de  ser  ¡a  mayor  parte  de  las  haciendas  raices  ,  casas, 
tierras  y  heredades,  bienes  eclesiásticos.  Advierta  V.  M.  que 
hace  ciento  y  treinta  años  que  se  dixo  esto ,  y  que  hoy 
habie'ndose  aumentado  sin  comparación  los  bienes  Ecle- 
siásticos, merecerán  por  eonseqüencia  otra  atención,  otro 
cuidado  y  remedio  que  entonces.. 

En 
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27  En  el  memorial  que  de  orden  del  Rey  Don  Feli- 
pe IV.0  dieron  al  Pontífice  Don  Fr.  Domingo  Pimentel, 
Obispo  de  Córdoba  y  Don  Juan  Carrillo  Chumacero 
en  el  año  de  1^33.  asientan  del  estado  eclesiástico  de 
España,  lo  siguiente.  Conviene  mucho  reformarlo  por  la 
decencia  y  estimación  del  mismo  estado  eclesiástico.  Y¡ 
que  contribuya  al  Rey  con  las  copiosas  haciendas  que  ha 
adquirido,  &c. 

2  8  Reconociendo  este  exceso  el  sumo  Pontífice*  Ino- 
cencio III.0  dice  j  que  se  habian  aumentado  en  las  mas 
religiones  las  haciendas  y  los  bienes  de  tal  suerte ,  que 
habian  llegado  á  su  Santidad  repetidas  quejas.  Estas  son 
sus  palabras  :  muchas  personas  eclesiásticas  se  me  han 
quejado ,  viendo  las  riquezas  ,  caudales  y  posesiones  que 
tenéis, 

2p  Señor,  todo  lo  dicho  es  terminante  á  la  contri- 
bución quedexo  apuntada.  La  decisión  de  si  pueden  ó  no 
adquirir  tanta  hacienda  las  religiones ,  toca  á  la  cabe- 
za de  la  Iglesia.  Lo  cierto  es  ,  que  el  común  de  los  teó- 
logos lo  reprueban  ,  porque  retirarse  del  mundo,  encer- 
rarse en  los  claustros  ,  y  pensar  tanto  en  amontonar  cau- 
dales ,  hace  mala  concordancia.  Los  Apostóles  trabaja- 
ban para  alimentarse.  A  ninguno  admitían  en  su  santo 
gremio ,  si  antes  no  se  despojaba  de  todos  los  bienes  tem- 
porales ,  y  los  repartía  á  los  pobres.  El  caso  de  Ana- 
nías  no  se  como  no  hace  temblar  á  quien  sigue  lo  con- 
trario. 

30  Y  por  lo  que  respecta  al  desmedido  número  de 
religiones  y  religiosos ,  tengo  poco  que  decir  á  V.  M. 
Hace  algunos  siglos  que  varones  eminentes  declamaron 
contra  esto.  El  celebre  teólogo  Melchor  Cano,  dixo: 
tantas  son  ya  las  religiones  aprobadas  por  los  sumos  Pontífi- 
ces ,  que  el  que  quisiere  persuadir  que  son  todas  útiles  ó  nece- 
sarias para  el  ex  plendor  de  la  Iglesia  ,  merecerá,  con  razón 
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/¿r  #i«¿fo  /wj*  imprudente  o  necio,  Eí  Cardenal  Beíarmino 
dice :  el  principio  que  con  mas  eficacia  influye  para  la  relaja- 
clon  del  estado  eclesiástico  ,  es  el  excesivo  número  á  que  se  ha 
estendido.  El  Ilustrísimo  Sosa  le  dixo  al  Rey  Felipe  III.0: 
que  ayudaba  poco  para  la  observancia  regular  ,  la  multitud 
de  religiosos.  Y  últimamente,  señor,  el  supremo  Consejo 
de  Castilla  lo  tuvo  así  por  conveniente ,  y  lo  propuso  al 
Rey  varias  veces  en  sus  consultas  >  y  tengo  presente  que 
en  la  del  año  de  i6ip,  proponiendo  diferentes  medios 
que  juzgó  conducentes  y  oportunos  para  remediar  este 
mal ,  dice  :  se  solicite  la  reforma  del  estado  eclesiástico?  y 
en  otra  propuso  el  mismo  remedio ,  con  estas  expresivas 
voces  :  repllquese  á  su  Santidad  que  se  sirva  poner  límite  en 
estaparte,  y  en  el  excesivo  número  de  religiosos,  representan" 
dolé  los  graves  daños  que  se  siguen  de  acrecentarse  estos  con- 
ventos ,  y  aún  algunas  religiones  >  y  no  es  el  menor  el  que  á 
ellas  mismas  se  les  sigue  ,  padeciendo  con  la  muchedumbre 
mayor  relajación ,  por  recibirse  en  ellas  personas  que  mas  en- 
tran huyendo  de  la  necesidad ,  y  con  el  gusto  de  la  ociosidad^ 
que  por  la  devoción  que  á  ello  les  mueve. 

31  Omito  otros  muchos  didamenes  ,  que  siguen 
los  expresados  sobre  este  tan  interesante  asunto.  Y  so- 
lo digo  ,  que  si  tantos  años  há  clamaban  así  contra 
el  número  de  las  religiones  y  religiosos  aquellos  grandes 
hombres ,  porque  reconocían  los  daños  gravísimos  que 
resultaban  al  Estado ,  si  no  se  aplicaba  pronto  remedio; 
¿  quáles  serán  los  que  hoy  le  produzcan  ,  habie'ndose  au- 
mentado en  tan  crecido  número  la  causa  de  los  mismos 
males?  Juzgúelo  la  real  comprehension  de  V.  M.  :  con- 
súltelo con  su  Consejo,  y  hallará, que  la  contribución  de 
los  muchos  bienes  que  goza  el  Estado  eclesiástico  ,  regu- 
lar y  secular,  y  la  reforma  de  e'l ,  son  los  únicos  polos 
sobre  que  estrivará  la  felicidad  de  esta  Monarquía, 

3  2     Desde  luego  confieso  <|ue  las  sagradas  religiones 
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lían  sido  siempre  ,  son  y  serán  el  brazo  derecho  de  la 
Iglesia  militante  y  el  baluarte  mas  inexpugnable  para  su 
defensa.  Las  plumas  de  innumerables  autores  sabios  han 
firmado  esta  verdad  ,  y  la  confirma  el  crecido  número  de 
santos  y  varones  apostólicos ,  que  la  rubricaron  con  la 
sangre  de  los  Mártires ,  y  la  autorizaron  con  las  mitras, 
palios  ,  capelos  y  tiaras  de  tantos  insignes  Prelados ,  que 
dieron  á  la  Iglesia  las  religiones.  Y  últimamente  ,  publi* 
can  ,  aseguran  y  evidencian  esta  misma  verdad  las  qua- 
tro  partes  del  mundo  ,  adonde  se  ha  visto  la  sagrada 
luz  del  Evangelio.  Todas  afirman  y  confiesan  que  deben 
á  las  sagradas  religiones  la  mayor  parte  de  su  dicha. 

33  Confieso  también,  que  por  estas  religiosas  ha- 
zañas ,  christianas  y  virtuosas  empresas,  fueron  siempre 
las  religiones  el  objeto  á  quien  los  hereges  y  heresiarcas 
dirigieron  el  veneno  de  sus  lenguas  y  sus  plumas  ,  solí* 
citando  con  inútil  trabajo  desacreditar  sus  santos  instituí 
tos  y  doctrinas,  denigrar  su  fama,  y  malquistar  sus  ope- 
raciones. Juliano  ,  Valente  ,  Compromino  y  León  Ar- 
menio vertieron^para  este  fin  las  sacrilegas  voces  que  re* 
fiere  san  Gerónimo,  ¿Por  qué  no  arrojamos  de  nuestra  ciudad 
á  este  detestable  genero  de  Monges  ?  \  Por  qué  no  los  apedrea?. 
mos  ?  i  Por  qué  no  los  echamos  al  mar\  Cuyo  torpe  y  sacri- 
lego deseo  manifestaron  igualmente  los  Arrianos  en 
Oriente,  los  Donatistas  y  Circunceliones  en  África  ,  Jo- 
yiniano  en  Italia,  Calvino  en  Francia  ,  WicleíF  en  Ingla- 
terra, Lutero  y  Melanton  en  Alemania.  Este  lenguage 
fue  tan  propio  de  los  hereges,  que  se  descubrieron  mu-^ 
chos  por  semejantes  locuciones. 

34  Todo  esto  es  constante  5  pero  no  lo  es  menos 
que  el  excesivo  número  á  que  han  llegado  las  religiones 
y  religiosos  ,  causa  la  ruina  del  Estado,  de  la  agricultu- 
ra ,  y  la  miseria  de  los  pueblos.  Mientras  vivió  Roma  li- 
bre del  deseo  de  adquirir  haciendas  ,  fue  el  honor  y  la 
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gloria  de  las  naciones;  pero  apenas  se  entregó  á  la  ambi- 
ción ,  cayó  en  el  abismo  de  todos  los  males  que  experi- 
mentó. Muchos  años  há  que  con  cuidadosa  atención  pre- 
vinieron los  Concilios  y  los  Pontífices  los  medios  condu- 
centes para  que  no  se  admitiesen  nuevas  religiones  que 
las  que  existian  entonces,  y  que  solo  tuviese  cada  una  los 
individuos  que  cómodamente  pudiese  mantener  en  sus 
claustros, ó  con  las  cortas  rentas  que  poseían,  ó  con  las  li- 
mosnas que  los  fieles  les  daban.  Así  lo  previnieron  los  Con- 
cilios Aurelianense,  Maguntino,  Lugdunense  y  Triden- 
tino.  En  el  derecho  Canónico  mandan  lo  mismo  Clemen- 
te III.0 ,  Inocencio  III.0  ,  Gregorio  X.°  e  Inocencio  VIII.°, 
cuyas  prevenciones  se  hicieron  en  tiempo ,  como  dexo 
sentado ,  en  que  no  se  habían  fundado  muchas  religio- 
nes que  hoy  vemos  ,  ni  habían  venido  al  mundo  las  re- 
formas y  descalcezes  ;  que  juntas  con  el  Clero  secular  y; 
muchas  Monjas  ,  componen  un  número  increíble  :  ni 
tampoco  poseían  las  religiones  mas  bienes  que  unas  cor- 
tas rentas.  Hoy  es  todo  lo  contrario.  El  número  de  indi- 
viduos de  cada  una  ,  y  las  considerables  haciendas  que 
posee ,  iguala  si  no  excede  al  que  entonces  componían 
todas  juntas.  Pues  señor  ,  si  esto  es  cierto,  ¿  cómo  no  ha 
de  sentir  la  Monarquía  los  males  que  experimenta,  los 
daños  que  padece  ,  y  las  miserias  que  sufre,  si  no  se  le 
aplica  ningún  remedio?  En  otras  obras,  que  he  puesto  á 
L.  R.  P.  de  V.  M.  ,  he  manifestado  que  este  consiste  en 
una  reforma  del  estado  eclesiástico,  regular  y  secular. 
Esto  mismo  expongo  en  este  ,  creyendo  V.  M.  que  será 
el  alivio  de  sus  pueblos  y  el  único  bien  de  la  repú- 
blica. 

3  5  Este  daño  todos  le  reconocen  ,  todos  le  saben; 
pero  ninguno  procura  remediarle  ,  instruyendo  á  V.  M. 
de  e'l ,  y  de  los  beneficios  que  á  V.  M. ,  á  las  mismas  re- 
ligiones y  á  ios  vasallos  producirá  la  reforma  que  dexo 
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apuntada.  Los  que  la  reconocen  por  útilísima,  se  con- 
forman con  guardar  un  culpable  silencio  ,  temiendo  si  le 
rompieran,  ser  el  blanco  de  las  iras  de  aquellos  que  se  da- 
rían por  ofendidos}  pero  yo  tengo  presente  lo  que  el  se- 
ñor Rey  D.  Alonso  dice  en  la  ley  p.  tit.  1 3.  Part.  2.,  que 
es  lo  siguiente.  Todo  buen  vasallo  debe  pensar  ,  é  conoscer 
aquellas  cosas  que  fueren  á  pro  del  Rey  ,  para  facer  que  se 
mantengan'-)  é  las  que  fueren  á  su  dañot  para  desviarlas ,  é 
no  t o  lie r arlas ,  avisando  al  mismo  Rey  ,  so  pena  de  ser  tenido 
por  mal  home.  Pues  señor  ,   yo  no   quiero  ni  gravar  mi 
conciencia ,  ni  faltar  á  decir  á  V,  M.  la  verdad  ,  ni  tam- 
poco incurrir  con  el  silencio  en  el  feo  delito  de  traición, 
que  así  lo  dice  el  mismo  señor  Rey  Don  Alonso  en  la 
ley  25".  tit.  .14.  part.  2.  ibid.  Cá  aquellos  que  entendiesen  el 
mal  é  daño  de  su  señor  ,  é  no  le  desviasen  de  él ,  ó  se  le  avi^ 
sasen  ,  farian  traición  conoscida. 

3  6     No  solo  sobre  lo  expresado ,  sino  sobre  otros 
puntos  interesantes  al  bien  de  la  Monarquía  ,  sienten 
muchos  el  daño  que  padece  en  la  prédica  de  ellos ;  pero 
pocos  se  aplican  á  estudiar  su  remedio.  Pocos  trabajan  en 
manifestar  á  V.  M.  aquellas  razones ,   que  puestas  en 
execucion  ,  facilitarían  el  alivio,  y  con  el  tiempo ,  el  uní- 
versal  remedio.  ¡  Desgraciada  madre  ,  que  observada  ca- 
davérica por  tantos  hijos,  son  tan  pocos  los  que  procuran 
consolarla  !  Siento  sobre  mi  corazón  ver  que  V.  M.  man- 
tiene con  estimación  á  tantos  ,  y  que  son  tan  pocos  los 
que  le  ayudan  para  hacer  felices  á  sus  vasallos.  Esto  es  di- 
cha en  V.  M. ,  pero  no  dexa  de  ser  desgracia  de  su 
reyno. 

37  Unos  ,  señor  ,  se  inclinan  á  que  la  deterioridad 
y  escasez  de  España  proviene  de  la  moneda  ,  pues  con 
la  utilidad  que  dexa  ,  nos  llevan  los  extrangeros  aquellos 
materiales  ,  que  compuestos  por  ellos  ,  nos  los  devuelven 
á  precios  exorbitantes.  Los  que  así  opinan  ,  tienen  razoa 
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sobrada,  porque  el  vellorí  que  ríoy  corre  por  50  reales, 

pesa  mas  de  ©nce  libras ,  y  estando  el  cobre  por  diez 
reales  cada  una,  valen  1 10  5  cuya  utilidad  recae  á  bene- 
ficio de  los  extrangeros,  y  lo  padece  el  Estado. 

38     La  plata  es  el  mas  seguro  empleo  que  hacen' 
aquellos  en  nuestras  costas  ,  del  que  no  aseguro  con  cer- 
teza las  ciertas  utilidades,  porque  ignoro  el  manejo  que 
con  ella  tienen ;  pero  estoy  bien  advertido  de  que  á  lo 
jnenos  dan  un  trece  y  aún  diez  y  ocho  por  ciento  5  y  es 
constante  que  si  los  efeftos  é  intereses  que  traen  en  las 
flotas  los  comerciantes,  se  les  pagara  en  oro  ,  seria  sin  di- 
ficultad grande  la  utilidad  que  resultaría  á  la  corona  y 
á  el  rey  no  :  porque  aunque  simuladas  con  falsos  nombres 
las  fací nras ,  no  se  esconden  á  los  astutos  Lacoontes  y 
cautos  Griegos  5   y  al  menos  con  este  medio  no  saldría 
de  España  tan  del  todo  la  substancia. 

39  Lo  que  V.  M.  debe  hacer  para  quitar  á  los  ex- 
trangeros esta  ansia  ,  con  que  solicitan  nuestro  cobre  y 
plata  ,  ó  las  referidas  utilidades  que  les  produce  ,  coa 
perdida  tanta  del  erario  y  de  los  vasallos  ,  es  mandar 
que  la  moneda  de  cobre  ya  corriente  se  recoja  toda,  que 
se  funda  de  nuevo,  y  que  se  labre  tan  ligera  ,  que  el 
talego  de  cincuenta  reales ,  que  hoy  pesa  mas  de  once  li- 
bras ,  pese  io  mas  cinco, 

40  Que  con  la  plata  se  execute  lo  mismo ,  echándor 
le  tanta  liga,  que  por  ella  sea  despreciada  de  los  mismos 
de  quienes  es  hoy  tan  apetecida  j  pues  para  los  vasallos 
lo  mismo  es  con  mucha  que  con.  poca  liga  ,  teniendo 
aquella  el  mismo  precio  que  ésta. 

41  Señalé  V.  M.  para  esta  grande  obra  el  término 
que  tuviere  por  conveniente; mandando  queenéleonduz* 
can  á  sus  reales  casas  de  moneda  toda  la  que  tengan  de 
aquellas  metales  ,  la  que  se  les  entregará  nueva  ,  con  k 
pena  deque  pasado  aquel  término,  todo  el  que  tuviere 
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moneda  vieja  le  será  de  ningún  valor;  porcnie  no  pasará 
en  su  reyno^y  será  grave  delito  si  de  el  la  extraen  á  otro, 
De  este  modo  se  conseguirá  esto  muy  prontamente,  y; 
conseguido  ,  la  moneda  que  sucesivamente  se  vaya  la- 
brando, sea  de  la  propia  calidad  sin  diferencia. 

42  Este  será  ,  señor  ,  un  remedio  tan  eficaz  ,  y  ren- 
dirá tantos  beneficios  á  la  España>.  que  no  solamente 
quitará  á  algunos  extrangeros  las  utilidades  notables  que 
en  esta  especie  de  comercio  tienen  ,  y  redundarán  en  fa- 
yor  de  los  vasallos ,  sino  que  se  verá  colmado  de  plata 
el  reyno  de  V.  M. ,  y  por  lo  mismo  floreciente  en  todo; 
\o  que  ahora  no  se  consigue  ,  por  mas  que  todos  los. 
años  le  entran  flotas ,  porque  apenas  estas  desembarcan, 
nos  las  quitan  de  las  manos,  dexandonos  por  ellas  ios  gé- 
neros que  labran  de  nuestras  propias  cosechas. 

43  V.  M.  conocerá  con  su  alta  comprehension  ,  lo 
importantísimo  que  á  sus  vasallos  y  erario  será  este 
remedio  ,  si  manda  ponerlo  en  execncion  inmediatamen^ 
te  ,  pues  mientras  mas  dilación  ,  mas  grave  eljpeiigro  ,  y 
menos  poderosa  después  la  medicina. 

44.     Otros  discurren  nace  mucha  parte  de  los  males 
y  general  atraso  de  España  ,  de  los  desordenados  gastos 
en  que  prostituye  la  vanidad   á  la  emulación.  Creólo 
también  ,  porque  veo  tantas  pragmáticas  dirigidas  á  su, 
moderación  ,  y  en  todas  las  Cortes  tocada  la  ventilación 
de  ellos ,  y  aceptada  la  reforma  ;  y  quando  estaba-Espa- 
ña sin  la  opulencia  de  las  Indias ,  que  entonces  se  care- 
cía enteramente  de   su  noticia  ,    venciendo  enemigos^ 
manteniendo  exércitos  ,  reynos  y  dominios  ,  y  hacién- 
dose respetable  y  temible  de  los  dos  mundos ,  ni  habia 
.profusión  ,  ni  se  conocia  el  luxo ;  pero  ahora  es  tan  co- 
mún la  brillantez  de  los  vestidos ,  que  atendiendo  á  ellos 
solos,  seria  fuerza  reputar  í  tantos  hombres  que  los 
gastan  ,  por  principales  señores, 
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45     i  Que'  tratamiento  no  ciarían  nuestros  antiguos 
Españoles  á  estos  tales  ¡  si  hoy  volviesen  al  mundo  ,   y 
íos  vieran?  ¿Pero  que  curian  ,  quando  supieran  quienes 
eran? ¿Que  asombros,  qué  admiraciones  no  harían,  vien- 
do que  lo  que  ni  aún  los  Príncipes  que  habían  tenido, 
jamás  habían  usado  vestidos  semejantes  ,  los  tenían  aho- 
ra los   hombres  mas  inútiles  del  estado  ?  Ciertamente 
que  es  esta  una  reflexión  tan  grande  ,  que  puede  ella  so- 
la didar  los  remedios  mas  útiles ,  para  que  produzcan 
quanto  puede  desearse. 

<  46  No  es  mi  intento  en  esta  parte  ,  que  vuelva  la 
Caduquez  de  los  borceguíes,  pero  sí  que  la  profusión  re- 
dunde en  utilidad  de  nosotros  mismos  >  con  la  prohibí-, 
cion  de  los  ge'neros  extrangeros. 

47  Para  esto  hallo  la  razón  en  una  observación  que 
tengo  hecha ,  que  para  conseguir  con  sus  artificios  los 
extrangeros  engañarnos  y  empobrecernos  ,  estienden  lá 
Voz  (sirva  este  solo  símil  para  todo)  de  que  la  única  moda 
(ó  sea  la  palaciega  )  en  París,  Londres,  Lisboa,  Italia, 
Alemania  ,  &c.  es  traer  piedras  muy  grandes.  De  este 
artificio  resulta  nuestro  engaño  y  su  utilidad;  pues  ven- 
den á  subido  precio  aquel  ge'nero,  y  las  piedras  peque- 
ñas las  compran  á  uno  muy  baxo ;  pero  de  suerte  ,  que 
nos  dexan  sin  ninguna  de  esta  clase. 

48  Al  año  con  corta  diferencia,  publican  lo  contra-í 
rio  ,  y  pierden  toda  su  estimación  las  piedras  grandes, 
y  se  las  dan  á  las  pequeñas;  que  venden  los  mismos  que 
las  recogieron,  por  tres  veces  mas  de  aquel  precio  en  que 
las  compraron. 

49  Lo  mismo  sucede  hoy  con  la  introducción  de 
los  rubíes  y  camafeos ;  y  aún  me  consta  ,  que  por  se- 
gundas manos  están  comprando  los  extrangeros  en  la 
Corte  de  V.  M.  toda  especie  de  piedras  grandes ,  por  los 
precios  que  les  ha  impuesta  ía-  desestimación.  Todo  lo 
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qual  es  muy  digno  del  remedio  que  apuntare'  después; 
porque  no  solamente  nos  llevan  el  dinero  con  tan  cono- 
cidas patrañas  ,  sino  que  después  nos  satirizan  llamándo- 
nos ignorantes  ,  y  que  toda  nuestra  destreza  está  sujeta 
al  modo  con  que  para  engañarnos  nos  persuaden. 

50  Lo  mismo  puedo  asegurar  en  lo  que  toca  á  telas, 
galones ,  reloxes  ,  &c.  Y  si  esto  en  los  poderosos  es  rui- 
na ,  i  en  los  pobres  vanos  que'  será  ?  Ademas  de  que  hoy 
verdaderamente  no  se  puede  distinguir  el  noble  del  ple- 
beyo ,  el  rico  del  pobre,  ni  el  honrado  del  vil ;  y  de 
aquí  nacen  ,  como  de  su  principal  centro,  la  vanidad,  la 
altanería  ,  el  abandono  de  la  agricultura  y  de  todo  tra- 
bajo ,  y  últimamente  ,  todos  los  males  juntos  5  porque  en 
vie'ndose  el  hijo  del  labrador  adornado  del  traje  ,  que  es 
propio  del  poderoso  ,  se  sueña  ,  juzga  y  contempla  deli- 
cado para  toda  fatiga  ,  y  se  adapta  á  una  torpe  inacción, 
que  le  hace  miembro  podrido  del  Estado. 

5  1  Los  que  así  viven  ,  que  son  muchos,  se  creen  de 
la  misma  naturaleza  de  aquellos ,  que  desde  su  cuna 
debieron  vivir  así ;  y  de  todo  esto  resulta  ,  que  el  que 
pudo  adquirir  con  su  trabajo  doscientos  ducados ,  los 
abandona  del  todo ,  y  se  queda  inútil  á  la  república; 
cuya  Vanidad  sin  causa  y  obstentacion  en  el  viento, 
origina  el.huir  del  santo  matrimonio,  apocarse  los  indi- 
viduos ,  ser  á  Dios  ingratos  ?  y  ai  rey  no  inútiles. 

52  Por  estas  y  otras  causas  no  de  menos  importan- 
cia ni  peso  ,  consideraba  sin  duda  sumamente  útil  y  pro- 
vechosa una  prudencial  reforma  ,  haciendo  que  á  la 
pragmática  de  V.  M.  que  hoy  subsiste,  bien  que  no  tie- 
ne uso-sobre  trages,  se  le  diera  en  la  practica  todo  su 
Valor  y  efedo  ,  imponiendo  otras  mayores  penas  ,  que 
las  que  ella  ordena ,  á  los  que  quebrantasen  sus  preceptos; 
pero  esto  no  solo  en  la  voz,  sino  que  debería  acreditar- 
se con  toda  entereza  en  la  execucion  ;  pues  es  constante, 
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que  el  año  que  el  pobre  gasta  cíen  ducados  en  "vestirse 
sin  atención  á  su  esfera ,  podia  con  poco  mas  alimen- 
tarse. 

53  Insensiblemente  se  ha  introducido  la  profusión 
con  tan  desenfrenado  imperio  ,  que  hasta  en  las  aldeas 
ha  extendido  su  pernicioso  dominio.  De  esto  se  sigue  la 
íuina  del  labrador,  y  miseria  del  artesano. 

54  Disponga  V.  M.  que  cada  uno  vista  según  sa 
ciase ,  para  que  el  vestido  diga  su  profesión ,  y  no  se 
confundan  los  nobles  con  los  plebeyos, ni  los  grandes  con 
Jos  medianos. 

5  5  Ponga  V.  M.  tasa  al  exceso ,  que  hay  en  fundar 
capellanías  ,  porque  este  es  uno  de  los  males  mas  consi- 
derables que  pierden  el  estado,  y  arruinan  las  familias  y 
|os  pueblos. 

5  6  Entre  otras  muchas  razones  que  autorizan  y. 
justifican  esta  razón  ,  solo  hago  á  V.  M.  presente  las  qua-< 
tro  siguientes  j  y  cada  una  de  ellas  parece  pide  de  justicia. 
jja  reforma  en  est^  exceso. 

RAZONES 

fut  justifican  los  danos  que  produce  a  la  Monarquía  el  exP 
ceso  en  las  fundaciones  de  Capellanías* 

I  JLi  a  primera,  porque  aquel  6  aquellos  que  tienen 
quatro  ó  cinco  hijos  ,  inclinan  regularmente  al  primero 
á  la  carrera  de  ios  estudios  j  y  aunque  sus  adelantamien- 
tos en  ellos  sean  tan  reducidos ,  que  apenas  le  saquen  del 
grado  de  ignorante,  desde  luego  le  miran  como  el  única 
apoyo  y  honor  de  su  familia. 

2  Desde  luego  le  inclinan  al  estado  eclesiástico  ,  y. 
para  ello  le  fundan  una  capellanía  dé  la  mitad  ó  mas  de 
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sus  bienes:  le  hacen  en  efecto  sacerdote  ,  bien  que  inú- 
til por  su  propia  insuficiencia ,  y  perjudican  considerable- 
mente á  los  demás  hijos ,  quitándoles  una  crecida  parte 
de  su  legitima. 

3  La  segunda  ,  porque  este  Sacerdote  (las  mas  veces 
oprobio  de  un  estado  tan  respetable)  por  su  ineptitud  y1 
torpeza ,  seria  mas  útil  en  la  labor  :  á  esta  se  la  quitan 
unos  buenos  brazos ;  y  al  estado  eclesiástico  se  le  grava 
con  un  daño  irreparable  por  su  incapacidad,,  y  perjudi- 
cial ignorancia. 

4  La  tercera  ,  porque  todos  aquellos  bienes  raíces, 
que  entran  en  manos  muertas  ,  dexan  de  contribuir  al 
erario ,  y  duplican  las  contribuciones  de  los  demás  ve- 
cinos. V.  g.  un  pueblo  que  para  las  contribuciones  reales 
está  encabezado  en  veinte  mil  reales ,  y  tiene  en  su  te'r* 
mino  y  en  poder  de  los  vecinos  seglares  mil  fanegas  de 
tierra ,  si  de  estas  se  desmembran  quatrocientas  ,  que 
por  las  fundaciones  de  nuevas  Capellanías  entran  en  ma« 
nos  muertas,  quedan  estas  quatrocientas  fanegas  de  tier- 
ra sin  pagar  ,  y  los  vecinos  primeros  contribuyentes  con 
los  mismos  veinte  mil  reales  que  satisfacer ,  y  con  todos 
aquellos  bienes  menos  para  la  repartición*  De  modo,  que 
lo  que  antes  pagaban  entre  veinte  ,  tienen  ahora  que  ha-, 
cerlo  entre  diez  y  seis;  y  de  aquí  se  sigue  duplicarse  en- 
tre estos  las  cantidades  del  repartimiento  ,  y  aniquilarse 
insensiblemente:  pues  esta  carga  ,  que  antes  era  penosa 
á  ocho,  sffrá,  después  de  fundadas  las  Capellanías,  inso- 
portable á  quatro ;  cuya  reflexión  (  aún  hecha  superfi- 
cialmente) exige  que  se  corte  de  raíz  un  abuso  tan  per- 
nicioso. 

5  Y  la  quartay  última  razón.,  porque  desmembra- 
dos una  vez  de  los  seculares  los  bienes  raíces  de  que  se 
forma  una  ó  muchas  Capellanías ,  se  radican  enteramen- 
te en  los  Eclesiásticos  i  pues  siempre  los  van  sucediendo 
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los  llamados  5  que  regularmente  los  apetecen  Sacerdotes 

los  Fundadores  >  y  así  mas  con  atención  al  goze  de  las 
mismas  Capellanías,  que  con  respecto  á  una  perfecta  vo- 
cación ,  se  hacen  tantos  Sacerdotes  malos  ,  que  tal  vez 
serian  labradores  buenos.  Y  de  esto  se  sigue  una  precisa 
falta  de  matrimonios ,  y  por  consiguiente  la  propagación 
y  aún  despoblación  de  la  Monarquía. 

6  Ponga  V.  M.  número  fixo  de  los  Sacerdotes  que 
deba  haber  en  cada  pueblo,  con  atención  á  la  extensión 
de  cada  uno ;  prohibiendo  la  fundación  de  nuevas  Cape- 
llanías absolutamente ,  y  que  ningún  Obispo  ordene  á 
ningún  pretendiente  sin  la  congrua  suficiente  para  su 
subsistencia}  porque  en  esto  ha  habido  y  hay  un  desorden 
tan  notable  como  lastimoso 5  pues  resulta  de  ello,  que 
ordenados  muchos  á  título  de  suficiencia  ,  hechos  ya  Sa- 
cerdotes ,  se  reducen  á  mendigos  para  alimentarse,  algu- 
nos á  contrabandistas ,  y  otros  se  abandonan  á  peores  vi- 
cios contra  su  estado  y  cara&er. 

7  Para  remediar  unos  excesos  tan  perjudiciales  en 
una  tan  Católica  Monarquía,  determine  V.  M.  que  todo 
el  Obispo  que  sin  la  congrua  necesaria  ordenase  á  algu- 
no ,  sea  de  su  obligación  el  señalarle  renta  suficiente  pa- 
ra su  subsistencia ,  sin  que  haga  residencia  en  otra  parte 
que  en  su  Diócesi ;  pues  separándose  de  ella  ,  regular- 
mente pasan  á  la  Corte,  se  llena  de  Sacerdotes  insuficien- 
tes ,  se  duplican  las  refacciones  sin  justa  causa  ,  y  tienen 
lina  vida  la  mas  licenciosa  y  opuesta  á  sus  snntos  ins- 
titutos. 

8  Por  esta  razón,  deben  velar  los  Vicarios  para  que 
ningún  Sacerdote  se  avecinde  en  la  Corte  sin  unos  moti- 
vos ,  que  no  puedan  rebatirse  por  ser  legítimos ;  para  lo 
qual ,  ó  deberán  los  mismos  Sacerdotes  dar  noticia  al  Vi- 
cario de  su  arribo  á  la  Corte  ,  y  las  causas  que  á  ella  los 
conduce  ^con  documentos  que  lo  justifiquen) ,  ó  incurrir 
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en  las  penas  que  se  señalen  á  los  contraventores:  y  sien- 
do á  pretensiones  por  justas  que  sean ,  que  las  hagan  des- 
de sus  pueblos  por  medio:  de  agentes  -  y  procuradores, 
asegurándoles  serán  atendidos  en  justicia ,  como  en  efec- 
to deberá  de  este  modo  experimentarse. 

9  Los  Pósitos  que  se  establecieron  en  cada  pueblo 
para  remedio  de  sus  vecinos \,  por  el  abuso  que  hacen  de 
ellos  los  Alcaldes  y  Regidores ,  originan  unos  daños  los 
mas  lastimosos  y  dignos  de  reparo. 

i  o  Fueron  establecidos  los  Pósitos  para  socorrer  a 
|os  labradores  en  los  años  poco  abundantes  ó  estériles  en- 
teramente. En  ellos  debieran  hallar  su  consuelo  ,  y  en- 
cuentran solo  su  ruina  s  que  es  hasta  donde  puede  llegar 
la  malicia  de  los  hombres ;  pues  aquello  mismo  que  se 
estableció  por  el  Soberano  para  beneficio  común ,  lo 
han  reducido  á  un  comercio,  injusto  y  digno  de  pronto; 
reparo.. 

ii  Entérese  V.  M.  á  fondo  de  la  certeza  que  con- 
tienen los  tres  puntos ,  que  voy  á  explicar  en  este  partí-; 
cular,  que  es  al  pie  de  la  letra .  lo  que  ocurre  y  pasa 
con  los  granos  de  los  Pósitos  ;  y  en  su  conseqüencia. 
ponga  igualmente  los  remedios  que  produzco  para  ata-* 
jar  unos  daños  tan  ciertos,  como  los  que  se  experimentan 
en  la  práctica  que  hoy  tienen  en» este  particular,  opuesta 
diametralmente  á  la  que  se  determinó  en  los  mismos 
Pósitos;  y  para  su  observancia  indispensable  establezca 
V.  M.  penas  que  correspondan  á  la  gravedad  del  delito, 
experimentándose  rígidamente  aquellas  en  los  primeros 
que  incurran  en  estos ,  que  así  servirán  de  escarmiento  á 
los  demás.       . 

12  El  trigo  de  los  Pósitos  debe  repartirse  todos  los 
años  entre  los  vecinos  del  pueblo,  y  reponerse  en  ellos 
con  las  creces  correspondientes  para  su  subsistencia  y 
aumento ,  al  tiempo  de  la  recolección  de  los  frutos. 

Aa  2  Es 
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13  Es  constante  que  este  repartimiento  se  hace  to- 
dos los  años ;  pero  no  como  se  debe ,  y  de  aquí  resultan 
al  Estado  los  mas  considerables  perjuicios. 

PUNTO    PRIMERO, 

14  En  el  año  abundante  ,  y  que  por  lo  mismo  los 
pobres  labradores  no  necesitan  el  auxilio  de  los  Pósitos 
para  mantener  sus  familias  y  su  labor  ,  es  quando  mas 
t  rigo  les  reparten  de  los  Pósitos, 

1 5  Los  ricos  que  siempre  tienen  manejo  en  los 
Ayuntamientos,  componen  el  repartimiento  del  trigo  de 
los  Pósitos  de  modo  ,  que  no  les  sea  gravoso  á  ellos ,  y 
haga  perecer  á  los  pobres.  A  estos  reparten  todas  las  fa- 
negas existentes  en  los  Pósitos  ,  y  ellos  no  participan  de 
esta  carga  j  que  lo  es  muy  perjudicial  en  semejantes  años» 
pues  si  en  ellos  vale  cada  fanega  á  10.  rs.  y  en  el  inme- 
diato á  veinte  por  ser  mas  escaso  ,  pierden  mitad  por 
mitad  los  que  fueron  nombrados  para  el  repartimiento, 
y  como  estos  únicamente  son  los  pobres  en  tales  años,  se 
arruinan  en  uno  que  venga  malo  ,  y  queda  la  Agricultu- 
ra sin  estos  miembrps,  y  el  Estado  padece  esta  falta. 

;  :  '■  [.Q         l-QíHC'J  .  •    " 

PUNTO     II.0 

\6  En  los  años  absolutamente  estériles,  y  en  los 
que  necesitan  todos  los  auxilios  de  los  Pósitos  los  labra- 
dores necesitados ,  es  quando  se  los  niegan  los  mismos 
magnates  de  los  pueblos. 

17  Entre  ellos  se  reparte  entonces  el  trigo  de  los  Pa* 
sitos ,  y  el  pobre  no  percibe  ni  una  fanega. 

1 8  Este  mismo  trigo  que  sacan  del  Pósito ,  se  lo  ven- 
den al  necesitado  á  precios  subidísimos,  porque  se  lo  dan 
fiado  5  y  la  misma  necesidad  les  obliga  á  tomarlo.  Viene 
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un  ano- regulan  y  como  para  satisfacer  cada  fanega  de 
las  fiadas  en  el  año  estéril ,  tienen  que  vender  seis  ,  de 
aqUí  resulta  ,  que  lo  que  Dios  les  da  para  su  consuelo, 
se  lo  quitan  los  usureros  para  su  ruina.  De  tal  manera* 
que  con  las  ganancias  que  hacen  los  poderosos  en  este 
cruel  comercio  de  la  sangre  del  pobre  ,  pagan  lo  que 
adeudaron  en  los  Pósitos ,  y  aún  les  queda  utilidad ,  y 
de  esto  nacen  precisamente  las  desolaciones  de  los  mismos 
pueblos ,  la  ruina  de  los  labradores  pobres  y  medianos, 
y  el  exterminio  de  los  mismos  Pósitos,  como  expresa  ei 
punto  siguiente. 

PUNTO     IIIo 

19  Como  en  semejantes  años  estériles  no  se  atiende 
para  el  repartimiento  del  trigo  de  los  Pósitos  ,  á  los  la- 
bradores pobres ,  sino  á  los  poderosos ,  y  á  los  que  de 
ellos  dependen  :  se  reparten  gruesas  cantidades  de  fane- 
gas á  parientes  de  estos ,  que  no  tienen  labor,  ni  con  que 
satifacer  en  su  tiempo.  Reducen  á  dinero  el  trigo  que  se 
les  reparte  ,  y  con  este  pasan  el  tiempo  que  pueden.  Lle- 
ga el  del  reintegro  ,  y  no  le  hacen  por  no  tener  con  quej 
y  de  este  modo  ei  Pósito  padece  esta  falta,  y  los  pobres 
labradores  este  daño* 

20  Los  muchos  que  resultan  de  una  práctica  tan  ti- 
rana, solo  pueden  remediarse  así. 

21  Todos  los  años  se  ha  de  hacer  el  repartimiento 
del  trigo  de  los  Pósitos  ,  con  atención  á  los  pares  de  mu- 
las  ,  y  otras  caballerías  menores  de  labor  que  haya  en  el 
pueblo  :  de  modo,  que  el  vecino  que  no  tenga  labor,  no 
ha  de  sacar  mas  que  dos  fanegas  de  trigo ,  para  su  sus- 
tento ,  ó  para  sembrarlas  á  medias  todos  los  años. 

22  A  cada  par  de  muías  se  han  de  repartir  v.  gr. 
diez  fanegas  de  trigo :  lo  mismo  á  cada  par  de  bue? 

yes 
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yes  de  labor ,  y  cinco  a  ca3a  par  3e  caballerías  me- 
nores, 

2  3  Sea  el  año  óptimo,  mediano  ó  estéril,  siempre  se 
ha  de  observar  este  mismo  repartimiento. 

24  No  se  ha  de  tener  respeto  á  los  sugetos  ,  sino  á 
las  labores.  No  se  ha  de  atender  á  la  escasez  ó  abun- 
dancia de  años ,  sino  al  bien  común  del  pueblo, 

2  ?  Por  esta  razón  ,  y  para  la  precisa  subsistencia  y; 
aumento  de  los  mismos  Pósitos,  se  han  de  hacer  las  rein- 
tegraciones de  las  fanegas  ,  que  á  cada  uno  de  los  labra- 
dores cupieron,  en  la  recolección  de  los  frutos,  teniendo 
autoridad  los  Alcaldes  para  ir  á  percibir  el  trigo  á  las 
mismas  eras  de  los  labradores  que  lo  deben  ;  que  serán 
todos  los  que  haya  en  el  pueblo  ,  sin  que  por  ningún  res^ 
peto  se  exima  ninguno  de  este  punto. 

26  Los  Alcaldes  y  Regidores  que  fueren  labrado- 
res ,  y  que  por  lo  mismo  deban  ai  Pósito ,  han  de  ser  los 
primeros  á  satisfacerle  ,  para  que  sigan  los  demás  su 
exemplo. 

27  Al  entrar  Alcaldes  nuevos,  e'stos  han  de  recibir 
el  Pósito  enteramente  reintegrado  por  los  Alcaldes  que 
salen  :  ó  de  lo  contrario  tendrán  los  nuevos  acción  para 
embargar  y  vender  inmediatamente  á  los  que  acaben  de 
serlo,  todos  aquellos  bienes  que  sean  precisos  para  com- 
pletar su  descubierto  ,  y  que  queden  los  Pósitos  satis- 
fechos. 

28  Las  puertas  de  los  mismos  Pósitos  tendrán  pre- 
cisamente quatro  llaves ,  y  no  se  abrirán  jamás  sino 
quándo  sea  preciso. 

29  Cada  uno  de  los  Alcaldes  tendrá  una  llave;  otra 
el  Mayordomo  ó  Regidor  del  Pósito  y  otra  el  Cura  Pár- 
roco ;  y  si  hubiese  en  la  población  dos  ó  tres  ,  la  tendrá 
el  mas  antiguo.  La  prá&ica  de  estos  advertimientos  creo 
tendrá  la  suficiente  eficacia  para  detener  ei  curso  á  los 
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excesos  y  daños ,  que  se  originan  de  la  que  hoy  se  acos-i 
tumbra  en  los  Pósitos. 

30  De'  Y.  M.  las  providencias  que  tenga  por  opor< 
tunas  y  convenientes  para  su  observancia,  y  la  experien^ 
cia  acreditará  unos  efe&os  prodigiosos. 

3 1  -  Las  miserias  é  infelicidades ,  que  experimentan; 
las  viudas  y  huérfanos  de  sugetos  ,  que  obtuvieron  los 
principales  empleos  de  la  Monarquía  ,  tanto  en  las  ar-i 
mas  como  en  las  letras  ,  es  uno  de  los  principales  daños 
á  que  debe  dar  remedio  la  innata  clemencia  de  V.  M. 

32  Se  ven  con  freqüencia  la  viuda  y  los  hijos  huér- 
fanos de  un  valiente  Capitán  ,  Coronel ,  Mariscal  de 
Campo  y  aún  Teniente  General  5  de  un  Contador  ,  los 
de  un  Intendente,  Comisario  de  Guerra,  Alcalde  de 
Corte  ,  Consejero,  Covachuelista,  y  aún  de  un  Secreta^ 
rio  superior  ,  constituidos  en  el  estado  mas  deplorable.; 
No  tenían  otras  rentas  que  los  sueldos  de  sus  esposoS  y 
padres  difuntos.  Faltando  e'stos ,  faltó  todo  su  patrimo-¡ 
rúo ,  y  quedaron  anegados  en  la  miseria. 

3  3  Ver  una  porción  tan  grande  de  ilustres  indivi- 
duos del  Estado,  en  el  de  la  obscuridad ,  además  de  la 
lastima  que  debe  causar  en  los  corazones  christianos, 
produce  los  danos  mas4amentables  á  la  Monarquía  j  por- 
que al  verse  destituidos  de  todo  socorro  los  hijos  de  ta- 
les padres,  y  que  fomentados  con  los  auxilios  correspon- 
dientes podían  ser  unos  miembros  útilísimos  del  Esta- 
do ,  según  la  sangre  que  los  anima  y  el  nacimiento  que 
los  ilustra,  se  entregan  al  abandono  ,  y  resultan  unos 
miembros  perdidos,  con  lástima  general  y  sentimiento 
común. 

34  Para  remediar  unos  daños  tan  enormes  y  perju- 
diciales veo  ,  que  ni  aún  V.  M.  podría  con  su  erario  su-; 
ministrar  los  auxilios  precisos  para  el  alimento  ,  vestido 
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■c  instrucción  de  tantos  infelices;  porque  siendo  un  núme- 
ro tan  exuberante  ,  ni  aún  en  el  erario  real  hay  faculta- 
des para  su  subsistencia. 

3  j  Esto  se  remedia  con  que  se  establezcan  inmedia- 
tamente fondos  patricios  de  viudedad  >  los  quales  se  cria- 
rán muy  abundantemente  de  alguna  parte  de  los  sueldos 
mensuales  que  perciben  todos  los  militares  y  demás  em- 
pleados en  los  Consejos,  Tribunales  y  Oficinas  de  V.  M.  t 
señalando  á  cada  viuda  ,  según  el  grado  y  sueldo  de  sus 
respectivos  maridos,  y  á  los  huérfanos  de  éstos  después 
de  muertas  sus  madres ,  aquella  porción  diaria  arreglada 
'á  la  que  tenían  sus  esposos  y  padres  difuntos. 

3  6  Hecho  eí computo  necesario  de  lo  que  debe  tener  de 
capital  cada  uno  de  estos  fondos,  ó  llámense  montes  pios 
de  viudedad  ^  luego  que  este'  junta  esta  cantidad  ,  gozen 
del  diario  que  4es  pertenezca  las  viudas  ,  y  los  hijos  de 
los  que  juntaron  estos  montes  ,  muertas -que  sean  sus  ma- 
dres :  y  así  ni  unos  ni  otros  se  verán  en  el  lastimoso  esr 
tado  en  que  hoy  se  advierten. 

37  A  la  formación  de  estos  montes  pios  han  de 
concurrir  precisamente  todos  los  empleados  tanto  en  la 
tropa  como  en  todos  los  tribunales  de  V.  M.  sin  excep- 
ción de  personas,  pues  aunque  sean  solteros,  han  de  con- 
tribuir siempre  para  la  subsistencia  de  los  montes  piosj 
pues  estos  mismos  pueden  casarse  mañana,  y  disfrutar  sii 
esposa  é  hijos  de  este  beneficio  si  le  sobreviven. 

3  8  Este  arbitrio  crea  V.  M.  que  remediará  los  daños 
que  se  experimentan  por  su  falta  ,  y  que  producirá  unos 
efedos  prodigiosos. 

39  Otros  daños  hay  en  el  reyno  de  V.  M.  que  me- 
recen una  atención  particular  ;  pero  que  es  peligroso  el 
remedio  por  las  conseqüencias  que  puede  producir  á 
quien  le  dé. 

Pe- 
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■  40  Pero  suponiendo  que  V.;M.  solo  desea  que  se  le 
habie  con  claridad  para  poner  remedio  á  los  males,  que 
se  observan  en  sus  reynos  ,  seria  un  mal  vasallo  aquel, 
que  puesto  á  dar  documentos  para  el  bien,  universal ,  le 
ocultase  á  V.  M.  los  medios ,  ó  por  temor,  ó  por  malicia* 
V.  M.  sabe  que  acostumbro  decir  á  sus  reales  pies  clara- 
mente lo  que  siento  j  y  así ,  aunque  es  escabroso  el  pun- 
to que  voy  á  tocar,  y  de  el  que  pende  la  mayor  parte 
del  acierto  para  el  provecho  común  ,  ni  me  detienen  res-«. 
petos,  ni  me  acobardan  temores. 

41  En  cuyo  supuesto  ,  digo  lo  primero,  hablando 
sobre  los  Ministros  que  componen  los  Consejos ,  Chan- 
cillenas  y  Audiencias  de  V.  M. ,  que  debe  V.  M.  hacer: 
un  exá&o  examen,  para  saber  si  los  que  se  ocupan  en  tan 
altos  ministerios  son  de  aquellas  precisas  e  indispensa- 
bles .calidades  que  para  ellos  se  requieren.  Si  son  de  aque- 
lla ciencia,  integridad  /prudencia  y  limpieza  que  deben, 
tener  5  pues  si  qualquiera  de  estas  circunstancias  faltase 
á  alguno,  no  será  Ministro  donde  se  apoye  la  justicia 
que  en  nombre  de  V.  M.  está  exerciendo  ,  sino  un  tira-i 
no  que  abusa  de  aquel  poder  con  que  está  autorizado, 
pues  en  vez  de  emplearle  en  defender  la  razón,  es  el  prí-. 
mero  queja  persigue  por  su  propio  interés  5  de  lo  qual 
procedan  tanto  cúmulo  de  daños  á  la  soberanía  de  V.  M. 
y  á  su  reyno  ,  que  no  es  posible  numerarlos  ;  pues  un 
mal  Ministro  es  oprobió  de  su  Rey  y  ruina  del  Es-| 
cado.  .  ;    , 

42  Yo  verdaderamente,  señor  ,  no  puedo  notar  a 
ningún  Ministro  de  V.  M.  de  estos  defectos,  porque  ha^ 
ce  tiempo  que  falto  de  mi  patria  ,  y  no  tengo  aquel  co^ 
cocimiento  que  debiera  de.  los  Ministros  que  actual-? 
mente  sirven  á  V.  M.j  pero  me  dan  que  recelar  dos  ra- 
bones bastantemente  poderosas  para  advertir  á  V,.  M* 


qué  debe  velar  mucho  en  conocer  á  fondo  á  los  que  le 
sirven  en  sus  Consejos  y  Tribunales, para  que  formando' 
juicio  bueno  ó  malo  (si  acaso  hubiere  alguno  de  estos), 
premie  su  beneficencia  á  los  primeros,  y  castigue  su  rec- 
titud á  los  segundos.  > 
43     La  primera  razón  es,  que  por  las  calamidades  de 
la  guerra ,  los  mas  de  los  empleos  que  exercen  los  ac- 
tuales Ministros  y  Consejeros  de  V.  M.  no  han  sido  por 
méritos  adquiridos  ,  sino  beneficiados  5  y  como  es  má- 
xima corriente  entre  ios  políticos,  que  el  empleo  ha  de  bus-[ 
lar  al  hombre ,  y  no  el  hombre  al  empleo  ;  siendo  ahora  al 
contrario  ,  puede  sospecharse  que  el  que  para  obtener  el' 
empleo  da  dinero,  es  con  el  ansia  de  recibir  mas  con  el,< 
y  aún  quando  esta  razón  no  sea  terminante  á  muchos, 
puede  serlo  á  algunos  :  y  ni  uno  solo  puede  ni  debe  per- 
mitirlo V.M.  en  sus  Consejos  y  Cnancillerías  que  ten-; 
ga  la  nota  de  ambicioso  ;  pues  siéndolo,  lo  encontrará 
V.  M.  siempre  injusto  y  tirano.  Y  suponiendo  que  á  to- 
dos falten  estos  abominables  defectos  ,  á  lo  menos  halla- 
remos en  los  que  compraron  el  empleo  ,  que  este  le  ad-; 
quirieron  por  el  dinero ,  y  no  por  el  mentó  ;  que  es  el 
que  distingue  á  los  sugetos  para  el  ministerio,  y  en  el( 
que  se  lleva  ya  una  experiencia  acreditada  de  su  buen; 
proceder  ,  y  debe  esperarse  justamente  procederán  así  en; 
lo  sucesivo. 

44  Señor,  crea  V.  M.  quelosquedan  dinero  para  lo- 
grar los  empleos,  no  suelen  estar  acompañados  de  las  cir< 
cuñstancias  que  deben  concurrir  en  un  nuevo  Ministro. 
Esto  no  lo  digo  yo  :  muchos  santos  lo  explican  así  ha-; 
blando  de  este  caso  ,  y  aún  aseguran  ,  que  los  que  entran 
comprando  estos  oficios  ,  son  capaces  de  vender  el  exérciciá 
f  años  de  justicia ,  y  lo  prueban  con  razones  irreba- 
tibles. ,  í 
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4?  Y  lá  segunda  tazón  es,  haber  visto  la  Espina  efi 
estos  aíUgidjS  tiempo 6  ,  unas  ¡ominas  adocenadas  de 
Mi.iistros  po^o  ó  nada  conocidos  ,  colocados  repentina- 
mente en  los  primeros  ministerios  ;  sin  que  se  pueda  du- 
dar ,  que  se  han  dexado  otros  sugetosj  de  conocida  lite- 
ratura ,  mérito  y  justificación,  sin  hacer  de  ellos  me- 
moria. 

46  Para  satisfacer,  pues,  á  la  común  murmura- 
ción, me  parece  indispensable  en  V.  M.  el  escrutinio  que 
llevo  apuntado ,  para  examinar  la  bondad  ,  ó  el  de- 
merito de  estos  Ministros  ,  y  atajar  así  los  daños 
que  en  subsistir  puedan  seguirse  á  V.  M.  y  á  sus  va- 
sallos. 

47  Y  si  de  este  escrutinio  eficaz,  vivo  y  escrupulo- 
so, resultase  que  haya  algunos  de  las  calidades  reproba- 
das por  los^  mismos  honoríficos  empleos  que  obtienen; 
use  V..  M.  de  su  real  clemencia  con  ellos  ,  separándolos 
del  ministerio  sin  escándalo ,  y  con  otros  pretextos ,  em- 
plearlos en  distintos  empleos ;  porque  el  de  juez  ,  como 
tan  superior ,  no  se  hizo  para  ellos ,  y  determine  V.  M. 
que  jamas  vuelvan  á  serlo. 

48  No  puedo  poner  nota  en  alguno  de  los  Minis- 
tros nombrados  por  V.  M.  sino  es  en  mí;  antes  los  repu- 
to á  todos  por  muy  exá&os ,  para  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones ;  pero  en  medio  de  esto  ,  me  parece  pre- 
ciso el  que  V.  M.  tome  un  exá&o  informe  de  su  mérito: 
lo  uno ,  porque  de  esta  forma  podrá  V.  M.  saber  de  quien 
se  puede  valer  y  confiar,  y  de  quien  puede  tomar  con^ 
sejo  en  las  ocasiones  que  se  le  ofrecieren:  lo  otro,  porque 
así  también  conocerá  V,  M.  si  en  el  nombramiento  de 
ellos ,  se  atendió  á  hacer  lo  correspondiente  al  servicio 
de  Dios  y  de  V.  M. ;  y  de  aquí  colegirá  V.  M.  si  el  mé- 
todo que  se  ha  observado  en  estas  presentaciones,  es  el 

Bb  2  me- 


mejor  o  no  ,  para  continuarlo  ó  abolirío. 

49     A  una  materia  tan  delicada  como  e'sta  ,,  se  sigue 
otra  mucho  nías  grave  y  digna  de  la  superior  atención 
de  V.  M.  Esta  es  la  elección  y  presentación  de  los  Re- 
verendos Obispos   y  otras  dignidades  de  la  Iglesia  ,  cu- 
yos nombramientos  tiene  la   escrupulosa  conciencia  de 
'Y.  M.  encargado  sea  con  la  razón  y  justicia  que  se  debe. 
Pero  qué  esto  se  haya  hecho  como  la  justificación  de 
•Y.  M.  desea ,  parece  lo  repugnan   o  contradicen  dos 
poderosas  razones.  La  una,  que  se  conocen  sugetos  de 
grande  literatura,  virtud  y  prudencia  en  las  Universida- 
dades ,  en  las  primeras  Iglesias ,  y  en  las  religiones  >  los 
quales  por  sus  prendas  parece  eran  los  primeros  acreedo- 
res á  varias  dignidades  qué  se  han  provisto  j  y  aún  por 
esto  fueron  consultados  en  primer  lugar  á  V.  M.  ,.  y  no 
obstante  se  han  quedado   en  su  estado  ,  quando  otros 
menos  conocidos  han  sido  promovidos  al  gobierno  de 
las  Iglesias.  La  otra  ,  porque  en  estos  tiempos   tan  cala- 
mitosos ,  ha  prevalecido  mucho  la  voz  de  afecto  ó.  desa- 
fecto á  V.  M.  la  qual  sin  duda  ha  dado  ocasión  á  muchas 
equivocaciones  ,  que  con  este  pretexto  se  han  cometido, 
pues  aunque  no  se  debe  dudar  ,  que  quien  no  sea  afec- 
tísimo á  V.  M. ,  no  debe  ser  atendido  para  honor  alguno; 
sobre  serlo  ó  no  serlo,  ha  sido  el  mayor  trabajo  >  no  du* 
dándose  que  aunque  ha  habido  muchos  malos,  ha  sido 
mucho  mayor  la  malicia  ó  la  venganza  para  imputar  es- 
ta infame  nota  á  quien  no  la  merecia ,  y  que  muchos  de 
•este  estilo  han  hecho<escala  para  sus  ascensos,  los  que 
nunéá;  habrían  conseguido  sin  e'l. 

50  No  se  le  haga  penoso  á-.V.  M.  por  la  sangre  de 
Jesu-Christo  ,  baxarse  á  hacer  estas  diligencias.  Mire 
V.  M.  queá  su  santísimo  abuelo  san  Luis,  ninguna  cosa  le 
gareeia  de  mas  peso  para  su  conciencia  ,  que  presentar 
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sugetos  para  este  santísimo  ministerio  j  y  por  eso  á  un 
Embaxador  suyo  ,  que  sin  su  orden  le  traxo  de  Roma 
privilegio  para  algunas  presentaciones  eclesiásticas ,  dio 
una  grave  reprehensión  ,  y  no  quiso  usar  de  el.  Ad- 
vierta V.  M.  que  la  Iglesia  le  ha  confiado  mas  elecciones 
de  sugetos  que  la  sirvan  ,  que  las  que  hace,  acaso  el  Vi- 
cario de  Christo  y  cabeza  de  ella  ¿y  aún  por  eso  ,  y  pa- 
ra que  V.  M.  lo  averigüe  todo  mejor  ,  fuera  de  parecer, 
que  V.  M.  no  se  contente  con  saber  ios  Obispados  ,  que 
ha  provisto, sino  las  prebendas  y  demás  beneficios  5  aten- 
diendo siempre  á  que  en  ios  sugetos  que  se  destinen  á 
ellos  ,  brille  la  sabiduría  ,  la  caridad  y  desintere's. 

51  Si  del  justo  examen  que  sobre  esto  hiciere  V.  M. 
resultase  que  no  se  ha  procedido  con  la  justificación  que 
la  de  V.  M.  desea  ,  disimúlelo  con  su  grande  y  real  pru- 
dencia ;  pero  vigile  sobre  la  conducta  de  los  que  los  go- 
zen,  y  no  tengan  los  dotes  necesarios  para  su  alto  minis- 
terio. Si  á  este  faltasen  ,  una  severa  corrección  de  V.  M. 
les  hará  tomar  el  camino  que  deben  j  pero  para  lo  sucesi- 
vo resuelva  V.  M.  se  remedie  este  desorden  ,  atendien- 
do á  que  en  Roma  junta  el  Papa  sus  Congregaciones  pa- 
ra proclamar  los  nombrados  para  Obispos-,  á  fin  de  sa- 
ber si  son  ó.  no  aptos  para  tan  alto  empleo;  en  las  reli- 
giones á  los  Generales  los  elige  toda  la  religión  5  á  los 
-Provinciales  las  provincias  5  y  á  los  Prelados  inmediatos 
ó  sus  comunidades  o  sus.  difinitorios. 

52  La  Cámara  de  Castilla  consulta  á  V.  M.  aque- 
llas personas  que  halla  mas  dignas  para  las  resultas  de 
los  rev  rendos  Obispos  y  otras  Prelacias  j  pero  muchas 
veces  se  ve',  que  los  que  consulta  no  ocupan  estas  digni- 
dades. Señor  ,  este , sabio  y  justificado  Magistrado  no 
consulta  á  V.  M.  sino  los  sugetos  mas  meritorios.  Pocas 
veces  se  equivoca  en estas  materias,  porque,  antes  se  in- 
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forma  con  el  mayor  cuidado  y  madurez.  Siga  V.  M.  su 
di&amen  ,  y  verá  los  aciertos  que  de  e'l  resultan. 

53     Temo,  señor,  que  me  haya  detenido  en  este 
asunto  mas  de  lo  que  debia ;  pero  el  zelo  de  servir  á  V.  M. 
y  la  gravedad  de  el  han  sido  la  causa.  Su  conclusión  es- 
pero que  sea  grata  á  V.  M.  por  ser  de  su  abuelo  san  Luis. 
Digo  pues ,  señor  ,  que  si  V.  M.  en  la  materia  de  ma«? 
yor  importancia  quiere  obrar  con  el  mayor  acierto  para 
el  servicio  de  Dios,  de  su  Iglesia  y  reyno,  gobiérnese  en 
ella  como  se  gobernaba  este  santísimo  Rey.  Tomaba, 
seíior  ,  lo  primero,  informes  secretos  de  las  personas  de 
su  mayor  confianza,  de  quantos  sugetos  insignes  ha- 
bía  en  su  reyno  ,  de  piedad,  literatura  y  prudencia,  y 
estos  los  tenia  escritos ,  para  que  no  se  le  olvidasen,  en 
sus  quadernos  secretos.  Después  ,  no  contento  con  esto^ 
siempre  que  se  ofrecía  el  presentar  para  algún  Beneficio;, 
■llamaba  personas  espirituales ,  con  cuyo  consejo  hacia 
¿dicha  presentación  5  y  este  modo  encargó  á  su  santísi- 
ma madre  la  Reyna  Doña  Blanca ,  quando  pasó  á  la 
conquista  de  la  tierra  santa  ,  señalándola  quatro  sugetos 
de  su  mayor  aprobación,  para  que  con  su  parecer  hiciera 
dichas  presentaciones.   Y  finalmente ,  al  tiempo  de  su 
muerte ,  entre  otros  documentos  que  dexó  á  su  hijo, 
uno  de  ellos'  fue  e'ste  ,  por  estas  inmortales  palabras :  no 
presentéis  para,  los  oficios  graves  de  la  Iglesia  i  ningún  suge- 
to  ,  si  antes  no  estuvieseis  cierto  de  su  virtud ,  de  su  ciencia 
y  conciencia  ,  por  consejo  de  personas  dignas  de  que  les  deis 
crédito.  Y  en  materia  de  tener  informes  secretos  de  las 
-personas  dignas  de  emplearlas  en  ministerio ,  fue  tam- 
bién admirable  el  señor  Felipe  II.0 ,  de  quien  por  esto  se 
escribieron  raros  lances  en  la  Cámara,  y  así  en  su  tiem- 
po se  cuidó  tanto  de  consultar  y  elegir  los  mas  dignos. 
-j  O  quán  fácil  fuera  á  V.  M.  adquirir  estas  aotiáas  ,poc 
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informes  secretos  ,  y  tener  sus  apuntaciones    Y  sobre  tj- 

do ,  ¡  quánto  le  importaría  á  V.  M.  para  sus  mayores 
aciertos  ,  y  para  estrechar  á  sus  Ministros  á  que  camina- 
ran por  los  caminos  mas  seguros! 

i  54     De  buena  gana  cerrara  aquí  mi  papel,  porque 
lo  que  resta  que  decir  ,  es  aún  mas  peligroso  que  lo  di- 
cho ,  y  mas  expuesto  á  sentimientos  y  calumnias ;  pero 
es  un  punto  tan  capital  y  tan  abundante  de  aciertos  y¡ 
desaciertos  ,  que  redundan  en  todo  el  rey  no  y  en  la  con- 
ciencia de  V.  M.  ,  que  faltaría,  no  solamente  á  la  lealtad 
debida  á  V.  M. ,  sino  es  á  la  que  debo  á  Dios,  según  mi 
conciencia.  Y  así ,  fiado  en  la  benignidad  de  V.  M. ,  y 
con  la  protesta  de  que  mi  ánimo  no  es  herir  á  persona 
alguna  ,  diré  sobre  ello  lo  que  alcanzo.  El  punto  es  so- 
bre los  Teólogos  que  Y.  M.  debe  consultar  en  los  infi- 
nitos negocios  de  conciencia  que  se  ofrecen  y  á  ellos  per- 
tenecen >  punto  tan  sumamente  grave  para  evitar  ó  au- 
mentar las  ofensas  de  Dios ,  de  que   tanto  depende  el 
bien  déla  Monarquía  y  salvación  de  V.  M. ,  que  por 
eso  siempre  se  me  ha  hecho  grave  dificultad  el  ver,  que  los 
señores  Reyes ,  que  á  tan  crecidas  expensas  sustentan 
tantos  Consejos  de  Estado ,  de  Justicia  ,  de  Guerra  y  de 
Hacienda,  no  sustenten  también  otro  de  conciencia,  com- 
puesto de  los  primeros  hombres  de  esta  facultad  ,  para 
que  resolviesen  los  muchos  casos  que  ella  debe»  Establéz- 
cale V.  M.  5  consulte  con  el  quanto  ocurra  ,  y  le  corres- 
ponda ,  y  verá  los  preciosos  efedos  que  produce  ;  ó  de  1® 
contrario,  oyga  á  los  reverendos  Obispos  y  Doctores  de 
las  Universidades  ,  haciéndoles  entender  que  el  que  ha* 
ble  á  V.  M.  con  mas  claridad  christiana ,  será  el  mas  dig- 
no de  su  real  benevolencia  ,  y  resultará  lo  propio. 
-     <í  5      Los  muchos  daños  que  produce  á  los  rey  nos  de 
Y  M.  la  falta  que  se  experimenta  en  ellos  de  industria 
^  po- 
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popular,  son  tantos,  que  es  imposible  referirlos  bre-; 

yemente. 

•y  6  De  esta  falta  se  origina  la  decadencia  del  Estadoj 
la  miseria  y  el  abandono  de  los  jornaleros  y  sus  familias; 
la  despoblación  de  muchos  pueblos ,  la  pobreza  ,  la  in- 
acción y  todos  los  males  juntos.  Últimamente,  en  lastres 
razones  siguientes  se  justifican  todos  los  lastimosos  efec- 
tos de  la  decadencia  de  la  industria  popular  en  España. 

RAZONES 

que  Acreditan  los  lastimosos  efeElos  que  produce  en  España 
la  falta  de  industria  popular.. 
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a  primera  ,  porque  en  el  tiempo  de  invierno  ,  ea 
que  paran  precisamente  las  fatigas  de  la  Agriculturar 
y  en  la  Corte  las  de  la  construcción  de  las  obras  nuevas 
de  Aíbañilería  y  de  la  reedificación  de  otras  ,  los  jorna- 
leros quedan  entregados  á  los  funestos  brazos  de  la  mise- 
ria :  y  como  esto  se  experimenta  con  tanta  freqüencia 
en  los  pueblos,  la  necesidad  de  buscar  el  preciso  alimen- 
to les  hace  abandonarlos.  Vienen  á  la  Corte  pensando 
hallar  en  ella  remedio  á  su  desgracia,  y  de  aquí  se  si-, 
guen  dos  daños,  entre  otros  ,  los  mas  dignos  de  remedio,; 
Uno,  que  se  despuebla  aquel  lugar  ,  y  otro,  que  la 
Corte  se  llena  de  miembros  ,  que  no  pueden  producir 
buenas  conseqüencias,  respeóto  de  que  el  hambre  no  hay] 
cosa  que  no  emprenda  para  satisfacerla.  * 

2  La  segunda  ,  que  en  la  Corte,  sin  trabajo,  y  ea' 
aquel  tiempo,  no  hay  otro  arbitrio  que  duplicar  e!  núme- 
ro de  los  pordioseros  5  y  de  aquí  resulta  la  mezcla  de  es- 
tas gentes  de  distintas  naciones  y  costumbres!,  y  que  lle- 
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nándose  la  Corte  de  vagabundos,  con  el  tiempo  suelen 
terminar  en  rateros. 

3  La  tercera ,  que  aun  quando  no  se  experimenten 
conseqüencias  de  los  robos  hechos  por  los  mismos  ,  siem- 
pre acaban  los  que  así  comienzan,  en  hacerse  unos  miem-i 
bros  corrompidos  del  Estado. 

4  Si  les  va  bien  pidiendo  limosna  ,  no  trabajan  :  se 
entregan  gustosos  al  abandono,  y  los  que  eran  buenos 
labradores,  se  convierten  en  viciosos. 

5  Para  atajar  y  aún  extinguir  estos  daños  tan  perju> 
diciales  al  Estado  ,  pueden  ser  suficientes  los  remedios, 
siguientes. 

REMEDIOS 

para,  extinguir  de  raíz  ,  que  los  jornaleros  se  abandonen  al 

ocio  y  á  otros  vicios  detestables  que  él  produce  ,  por  falta 

de  trabajo  en  sus  pueblos  en  tiempo  de  invierno* 

T  i  Xj  o  primero,  debe  establecer  V.  M.  una  pragmática,' 
por  la  qual  se  prohiba  que  ningún  jornalero  casado  aban- 
done su  pueblo  por  venir  á  la  Corte  con  su  familia ,  pa- 
ra alimentarse  con  su  trabajo  :  pues  en  lo  sucesivo  halla- 
rán en  su  mismo  pueblo  donde  poder  trabajar  en  todo, 
tiempo. 

2  Para  que  esto  se  acredite,  es  preciso  recurrir  á 
establecer  y  fomentar  la  industria  popular ,  que  dará  á 
los  pobres  utilidades  copiosas  y  al  Estado  riquezas  in- 
mensas. 

3  Mande  V.  M.  se  establezcan  sociedades  patrióti- 
cas en  los  pueblos  de  bastantes  vecinos ,  y  á  proporción 
de  los  frutos  de  cada  uno,  que  se  construyan  fábricas  pa- 
ra enriquecerlos, 
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4  En  los  pueblos  donde  se  críe  cáñamo  y  lino ,  fór- 
mense fábricas  de  lienzos  ,  empleando  las  mugeres  y  mu- 
chachas en  hilar  y  urdir  ,  y  ios  hombres  en  los  telares, 
íormensede  todas  especies  de  lienzos,  sin  que  se  desper- 
dicie la  estopa  ,  y  dense  premios  á  los  que  con  primor  hi- 
len ,  urdan  y  texan. 

5  Pónganse  igualmente  fábricas  de  todas  clases  de 
hilos  y  calcetas  con  abundancia,  para  abastecer  al  rey  no 
de  estos  ge'neros ,  y  que  con  su  producto  se  fomenten  mas 
estas  fábricas  ,  y  subsistan  sus  individuos. 

6  Donde  hay  muchas  lanas ,  deberán  establecerse 
fábricas  de  paños  á  correspondencia  de  su  finura  ,  sargas 
¡y  estameñas.  En  el  desmote  ,  hilambre  y  urdimbre  pue- 
den emplearse  todas  las  mugeres ,  muchachos  y  mucha- 
chas pobres  del  pueblo,  y  en  su  conducción  los  jor- 
naleros. 

7  Las  fábricas  de  alfileres  y  agujas  serán  muy  útiles 
para  el  cómodo  empleo  de  los  jornaleros  ,  y  sus  utilida» 
des  seguras  en  extremo. 

8  La  práctica  de  estos  documentos  ,  siendo  con  la 
aplicación  y  zelo  que  se  debe  ,  producirá  muchos  benefi- 
cios, y  ella  misma  irá  cada  dia  causando  efectos  maravi- 
llosos j  pues  descubrirá  nuevos  caminos  para  la  indus- 
tria, según  los  frutos  de  que  abunde  mas  cada  pais. 

9  En  una  palabra ,  señor  ,  será  capaz  de  enriquecer 
ios  pueblos,  hacer  laboriosos  á  los  vasallos ,  y  desterrar 
de  ellos  enteramente  el  ocio  y  la  desidia ;  pero  es  nece- 
sario advertir  que  siempre  se  deberá  atender  al  princi- 
pal objeto ,  que  es  la  Agricultura  5  pues  mas  sería  daño, 
que  remedio,  si  por  llenar  de  operarios  las  fábricas  que- 
dase sin  profesores  la  labor. 

10     El  curtido  de  las  pieles  para  suelas  y  cordobanes} 
las  fábricas  de  sombreros  de  todas  clases ,  las  de  medias, 
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de  cintas  de  todos  géneros  y  las  de  texidos  de  plata  con 
otr^sf  serian  capaces  de  empJear  y  mantener  todos  los 
hombres  abandonados,  que  hay  en  ei  reyno,  y  hacer 
á  e'ste  brillante,  y  en  pocos  años  la  admiración  de  Euro- 
pa, respecto  de  los  abundantes  materiales  con  que  para 
ello  le  ha  enriquecido  la  naturaleza >  pero  para  esto  era 
necesaria  la  prohibición  de  losge'nerosextrangeros,  y  que 
no  saliesen  de  España  para  Indias  tantos  Españoles  como 
se  experimenta.  Con  lo  primero  ,  se  aseguraba  la  venta  á 
precios  muy  regulares;  y  con  lo  segundo,  se  lograría  al 
cabo  de  algún  tiempo  la  deseada  población. 

1 1  Ninguno  permita  V.  M.  que  pase  á  Indias ,  sino 
fuere  colocado  en  cosas  del  real  servicio j  y  aún  para  es-i 
to  sean  los  menos  que  se  pueda ,  por,  dos  especiales 
razones. 

12  La  primera,  porque  quedan  estos  miembros  me- 
nos en  ei  reyno,  que  pueden  ser  muy  útiles  en  e'l ,  y  en 
la  America  infructuosos  y  aún  perjudiciales  >  pues  sien- 
do constante,  que  nada  los  anima  mas  para  unas  em- 
barcaciones tan  largas  y  peligrosas  ,  como  el  deseo  de  la 
plata ,  se  debe  esperar  haga  pocos  progresos  á  favor  de 
lá  justicia,  quien  desea  aquella  con  tanta  ansia,  pues 
hombre  muy  amigo  del  dinero ,  pocas  veces  será  buen 
juez  ,  y  donde  haya  aquel  con  tanta  abundancia ,  ¿que 
mucho  será  que  venda  todo  el  ministerio  ,  que  se  ponga 
á  su  cuidado  ?  Y  la  segunda,  porque  siendo  los  naturales 
de  aquellos  vastísimos  dominios  de  V.  M.  vasallos  tan 
acreedores  á  servir  los  principales  empleos  de  su  patria, 
parece  poco  conforme  á  ia  razón  ,  que  carezcan  aún  de 
tener  en  su  propia  casa  manejo. 

1 3  Me  consta  que  en  aquellos  países  hay  muchos 
descontentos ,  no  por  reconocer  á  España  por  cabeza  su- 
ya ,  que  esto  lo  hacen  gustosos ;  mayormente  teniendo 
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un  Rey  tari  justificado  y  clemente  como  V.  M. ,  sino 
porque  se  ven  abatidos  y  esclavizados  de  los  mismos, 
¡que  de  España  se  remiten  á  exercer  los  oficios  de  la  judi- 
catura. 

14  Ponga  V.  M.  estos  empleos  en  aquellos  vasallos; 
para  lo  qual  infórmese  V.  M.  antes  de  los  Obispos  y  Ar- 
zobispos de  aquellos  países  ,  en  quienes  resida  mas  la  li- 
teratura. 

15  Experimenten  aquellos  infelices  vasallos  la  be- 
nignidad de  su  Rey,  á  quien  solo  conocen  y  respetan  por 
su  retrato 5  y  de  este  modo  se  evitarán  los  disturbios,  que 
sabe  V.  M.  se  han  suscitado  al  principio  de  su  glorioso 
xeynado. 

16  Para  decir  á  V.  M.  quanto  pudiera  y  debiera  so- 
bre los  daños  y  perjuicios  que  produce  á  los  vasallos 
Americanos  la  forma  de  gobierno  que  hoy  tiene  ,  y  las 
ventajas  tan  considerables  que  á  ellos  y  á  la  España  pro- 
ducirla el  que  debiera  tener,  era  preciso  un  volumen  muy 
crecido;  pero  ofrezco  á  V.  M.  hacerlo  lo  mas  pronto  que 
me  lo  permitan  sus  reales  órdenes,  en  que  al  presente  es- 
toy entendiendo. 

17  Últimamente,  señor,  para  que  la  España  pueda 
respirar  con  toda  tranquilidad  5  para  que  se  destierre  de 
ella  el  vicio  ,  y  reyne  la  opulencia,  es  indispensable 
que  V.  M.  mande  se  erijan  casas  de  recogimiento  ,  para 
los  verdaderos  pobres  e'  imposibilitados  por  su  edad  ó 
achaques  de  ganar  su  alimento  con  su  trabajo. 

1 8  Estos  deberán  tener  todos  los  auxilios  necesarios 
para  su  comodidad  y  asistencia  $  y  pueden  emplear  al-? 
gunos  ratos  en  labores  correspondientes  á  sus  fuerzas,  y; 
<jue  les  produzcan  parte  de  estos  mismos  alivios  en  los  in- 
tereses j  ios  quales  deberán  estar  en  los  fondos  de  las  mis- 
mas casas  de  socorros. 

Es- 
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iq  Estás  tendrán  para  su  subsistencia  ,  y  for- 
mación de  sus  respectivos  fondos ,  los  intereses  sir 
güientes. 

20  Cada  coche,  cuyo  dueño  no  este  precisamente 
empleado  en  servicio  de  Y.  M. ,  contribuirá  cada  mes 
con  áo.  rs.  al  respeto  de  dos  cada  dia. 

2  1  Cada  taberna  de  las  que  al  presente  hay,  y  en 
lo  sucesivo  haya  en  la  Corte,  contribuirá  con  doce  do- 
blones al  año. 

22  En  cada  libra  de  tabaco  dé  todos  géneros  ,  se 
podrá  poner  un  quarto  de  mas.  precio  para  el  mismo 
efecto. 

23  Cada  una  baraja  de  naypes,  tendrá  otro  quarto 
de  carga  para  el  mismo  fin. 

24  Cada  una  de  las  casas  de  trucos  y  villar  de  la 
Corte,  dos  reales  de  vellón  diarios.  Y  cada  arroba  de  vi- 
no que  entre  en  la  Corte,  otros  dos  reales.  Cuyos  produc- 
tos reducidos  á  una  suma  ,  desde  luego  puede  creerse 
compondrán  una  anualmente  correspondiente  á  la  sub- 
sistencia de  las  casas  de  socorro  ,  alimento  y  vestidos  de 
sus  individuos. 

2  5  No  parecen  muy  gravosas  estas  pensiones  ,  res* 
pecto  de  que  recaen  sobre  unos  ge'neros  propios  para 
mantener  los  vicios  y  no  las  vidas. 

2Ó  Las  mugeres  ,  cuya  prostitución  las  hace  abomi- 
nables ,  tienen  deputadas  sus  casas  de  reclusión  $  pero  si 
entran  en  las  casas  de  socorro ,  deberán  ser  en  ellas  ins- 
truidas y  educadas  por  las  maestras, y  de  esto  resultarán 
unas  mugeres  útiles  y  virtuosas. 

27  No  se  permitan  pordioseros  ,  porque  á  veces  los 
que  de  dia  parecen  baldados  ,  de  noche  están  aptos  pa- 
ra robar.  Además  que  en  ninguna  Corte  culta  se  per- 
miten, 

Ha-, 
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28  Haga  V.  M.  que  se  premie  el  trabajo,  con  lo 
que  se  conseguirá  el  aumento  en  las  artes,  ciencias  y  ma- 
nufacturas. Y  últimamente  ,  los  inventos  serán  sobresa- 
lientes, y  los  adelantamientos  recomendables;  y  con  la 
prá&ica  de  todos  estos  advertimientos  ,  notará  V.  M. 
dentro  de  poco  tiempo  las  ventajas  de  su  reyno  ,  las  de 
sus  vasallos  ,  y  la  fama  eterna  del  nombre  de  V.  M.  cu- 
ya real  y  católica  persona  ,  ruega  y  pide  á  nuestro  señor 
conserve  con  la  prosperidad  que  la  Christiandad  necesi- 
ta muchos  años  sa,  señor  =  su  mas  humilde  criado  y  va- 
sallo Q.  B.  L.  R.  y  C.  P.  de  y.  M.  =  Melchor  Rafael  de 
Macanaz. 


< 
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VARIAS     NOTAS 

AL  TEATRO  CRITICO 

DEL  ERUDITÍSIMO  FETJOO, 

Á    CUYA     CORRECCIÓN     yAN    SUJETAS 

POR  SU  AUTOR 

DON  MELCHOR  DE  MACANAZ. 

TOMO  PRIMERO.     p— 
§.  V.°  NUM.'i¿. 

jLa  os  Gepidos ,  que  son  los  de  la  Curlandia  ,  se  daban  la 
mano  con  los  Herulos,  que  habitaban  alas  orillas  del  mar 
frente  de  la  Curlandia  (a).  Se  ve  en  la  carta  de  Teodori- 
co  ,  que  nos  conservó  san  Isidoro ,  inorigin. 

Si  las  nuevas  esposas  del  reyno  de  Calicut,  se  ks  de- 
xaban  á  los  Bracmanes  para  que  las  desflorasen  5  en  el 
Perú  ninguna  doncella  podia  casarse  sin  ser  desflorada, 
y  el  desflorarlas  era  oficio  tan  vil ,  que  era  necesario  que 
ellas  saliesen  á  los  caminos  para  que  los  pasageros  las 
desflorasen  5  y  los  Españoles  las  hicieroja  ser  tan  recata- 
das como  en  España. 

El  Padre  Joseph  Acosta  Jesuíta  de  Trac.  Mor,  sahit* 
y  en  la  historia  natural  y  moral  &c. 

IBI. 
(a)    Así  lo  explica  Sidonio  Apolinario  ibi.  n.  17, 
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IB  I.  §.  VI V  NUM.  21. 

Los  del  Perú,  así  como  tenían  á  sus  soberanos  por 
legítimos  descendientes  del  sol ,  tuvieron  á  los  Españo- 
les por  enviados  y  embaxadores  de  Dios }  y  así  les  lla- 
maron en  su  lengua  Viracochas  ,  y  aún  no  lo  han  ol^ 
yidado  (a). 

DJSC.    7//,°  §.  7X0  NUM.   30, 

Lo  mismo  que  se  dice  del  pozo  de  Chiapa  ,  nos  ex- 
plican los  A  A.  que  citamos  (b)  y  otros  ,  de  un  lago  que 
hay  grande  en  lo  alto  de  los  Andes  al  paso  para  Chile, 
adonde  á  Almagro  se  le  murieron  de  frió  algunos  hom- 
bres y  caballos, 

LA  POLÍTICA   MAS  FINA. 

DISC.  IV.0 

\¿  uanto  en  e'l  se  dice ,  de  lo  que  los  malos  persiguen  á 
los  buenos,  que  por  su  virtud  ,  saber,  amor. y  fide- 
lidad ,  han  sido  perseguidos  de  los  que  han  subido  al 
mando  ;  y  el  paradero  visible  de  estos ,  se  ha  visto  y  ve 
en  España  ,  desde  que  en  ella  reyna  la  varonía  de  Fran- 
cia ,  en  cierto  sugeto  (c) ,  que  por  haber  sido  y  sen 
amado  de  los  tres  soberanos  que  hasta  aquí  ha  habido, 
ni  los  del  mando  han  dexado  de  perseguirlo  ,  ni  el  de 
hacer  en  voz  ,por  escrito  ,  y  demás  medios  lícitos  y  ho- 
nestos ,  quanto  ha  podido  por  ei  honor  de  sus  sobera- 
nos. 

(a)  Es  común  en  quintos  han  escrito  la  conquista  del  reni. 

(b)  Los  Jesuítas    del    Techo  ,   Rosales  y  otros. 

(c)  Aquí  se  retrata  Macanaz  á  sí  mismo. 


Á 

taos ,  alivio  3e  sus  afligidos  vasallos ,  hasta  examinar  ini 

finitos  males  que  acaban  con  todo  ,  y  haberles  prepara^ 
do  fáciles,  suaves  y  apacibles  remedios  ,  que  los  mismo$ 
soberanos,  y  aún  los  Ministros  los  han  aplaudido  y  con-* 
fesado  que  todo  se  haria,  que  acabaria  con  la  guerra ,  y 
esta  no  volvería  á  inquietar  á  la  España  ,  y  seria,  esta¡ 
única  arbitra  del  mundo. 

MEDICINA". 

DISC.  V.°  VI?  VIII.9  IX.0  Xo  XI.°  XII.0  XIII*  XW,* 
ton  los  demás  f¡ut  adelante  hay  en  la  obra». 

Sino  todos,  los  mayores  males  que  nos  han  hecho  f 
hacen  los  Médicos  y  Filósofos,  se  habrían  remediado,  si 
desde  que  la  celebre  Española  Doña  Oliva  Sabuco  propuso 
al  Conde  de  Barajas  ,  Presidente  de  Castilla  ,  la  junta  de 
los  Físicos  y  Me'dicos  de  España  ,  para  mostrarles  como 
iban  errados  en  todo  ,  aquei  Ministro  lo  hubiese  hecho, 
y  tomado  baxo  su  protección  aquella  heroína  y  su, 
sistema ,  y  todos  la  hubiesen  seguido. 

PESAGRAVIO  DE  LA  PROFESIÓN  LITER  ARIA*< 
pisa  VIL0 

JL  o  puedo  decir,  que  desde  16"  de  Febrero  de  i6jor 
que  nació  cierto  sugeto  (a)  ,  hasta  el  25   de  Julio  de 

1748  en  que  escribía  esto  ,  al  paso  que  en  los  principios 

ie  fueron  odiosos  y  rudos  los  estudios  j  después  ni  lo» 

empleos  y  penosísimos  encargos  que  tuvo ,  ni  el  haber 

'     Tom.VII.  Vá  to> 

[í)     Us  el  mismo  Macanas* 
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hecho  las  primeras  campañas  en  Portugal ,  Aragón  ,  Car 
taluña  &c.  hasta  el  año  de  1707  ,  y  la  de  17 10  ,  jamas 
¿halló  tiempo  mas  dulce  y  deleitable ,  que  el  que  emplea- 
ba en  el  estudio ;  y  es  de  advertir  ,  que  en  algunos  años 
no  dexó  los  libros  ni  la  pluma  en  diez  y  ocho  horas 
¿el  día  natural  j  y  al  presente  lo  hace  siempre  que  tie- 
ne libros  y  recado  de  escribir:  y  pasan  de  410  tomos 
los  que  tiene  escritos  en  fol.°  4.°  y  8.°  Y  exceptuados  los 
hechos  contra  el  Jansenismo ,  los  demás  han  sido  contra 
quanto  mal  han  dicho  los  enemigos  de  la  España  y  de 
su  Iglesia  contra  ellas  >  y  para  apurar  los  males  que  acá 
y  en  el  universo  nuevo  mundo  (con  ser  este  igual  >  sino 
mayor  j  que  todo  el  viejo  mundo)  se  experimentan  ,  y 
buscarles  los  remedios  eficaces  por  medios  suaves. 

En  el  Disca  XW*  §..L°  n.  3.  al  fin,  se  dice  >  que  los 
que  ahora  hablan  castellano ,  son  mirados  como  hom- 
bres del  tiempo  de  los  Godos  >  como  si  aquellos  hubie- 
sen sido  bárbaros ,  mientras  ellos  sacaron  á  la  España  del 
abandono  ciego  en  que  la  tenían  los  Romanos  „  y  la  hi- 
cieron ía  madre  y  maestra  del  Occidente  en  todo  lo  to- 
cante á  la  literatura ,  y  al  magisterio  en  lo  temporal  y 
espiritual  >  como  se  ve  del  estado  en  que  todo  estaba  en 
el  primer  Concilio  de  Toledo ,  y  lo  que  san  Inocencio  L* 
les  escribió  á  los  padres  >  y  en  lo  que  desde  e'ste  pasó  al 
Concilio  XVIII.°  celebrado  pocos  años  anus  de  la  per- 
dida de  España. 

Esto  se  demuestra  en  la  historia  contra  la  historia  cri- 
tica del  establecimiento  de  la  Monarquía  Francesa  en  las 
Galiasr  del  Abad  í)ubós  (a):  y  en  la  antigüedad  de  la 
Iglesia  de  España  de  Cayetano  Cenni ,  Beneficiado  en 
san  Pedro  de  Roma,  año  de  1732  y  1742 ,  en  dos  to- 
aios  en  4.0,  y  en  las  notas  á  ellos.     - 

(a)    Macan  aa  fue  el  autor  de  esta  obra. 


Coro  la  río    Al    disc.    xv.* 

De  la  historia  de  los  Suevos  de  Galicia  que  aquí , 
se  refiere  ,  es  cierta  la  irrupción  que  aquí  se  dice  de  Go*. 
dos,  Vándalos  ,  Suevos,  Alanos  y  Silíngos  ,  que  atra- 
vesando el  Rhin ,  avasallaron  las  Galias ,  y  aún  por 
dolo  y  artificio  ,  las  Españas ;  que  en  este  estado  ,  el 
Emperador  Honorio  y  el  Senado  Romano,  viéndose  sia 
fuerzas  para  recuperarlas  ,  y  con  el  Rey  Ala  rico  I.°  de 
los  Visigodos  y  sus  tropas  dominantes  en  Italia  ,  con- 
vinieron con  el ,  que  le  cederían  quanto  hay  de  Alpes 
acá  ,  para  el  y  sus  sucesores ,  y  serian  amigos  y  alia- 
dos del  Imperio  ,  lo  que  así  se  concluyó  el  año  de  407, 
y  al  marchar  los  Godos  á  su  nuevo  rcyno  ,  el  General 
de  los  Romanos  creyó  derrotarlos  en  una  emboscada  : 
^ue  les  preparó  al  paso  de  los  Alpes,  y  le  costó  á  e'i  la 
vida,  y  su  exe'rciro  fue  derrotado:  y  Alarico,  ofendi- 
do ,  pasó  á  tomar  á  Roma  ,  y  la  saqueó  sin  tocar  á  los 
templos ,  ni  á  los  que  á  ellos  se  acogieron  ¿  y  allí  hizo  ' 
prisionera  á  la  Princesa  Placidia,  hermana  del  Emperador 
Honorio. 

Y  marchando  Alarico  a  embarcarse  para  pasar  á 
África  ,  y  de  allí  á  España ,  murió  dexando  nombrado 
por  su  heredero  y  sucesor  á  Ataúlfo  su  primo,  con  orden 
de  que  se  casase  con  la  Princesa  Placidia  5  con  la  que 
Ataúlfo  celebró  su  matrimonio  en  el  Foro-Cornelio  de 
Roma  :  y  el  Emperador  Honorio  io  aprobó  ,  y  le  ratifi- 
có el  ajuste  hecho  con  Alarico ,  y  se  estrechó  entre  am- 
bos la  unión. 

Con  esto  entró  Ataúlfo  en  las  Galias ,  y  desde  lue- 
go se  le  sujetaron,  y  pasó  á  poner  su  Gorte  en  Barcelona, 
dzsdQdoñde  sujetó á ios  jándalos,  Alanos  y  Silingos; 

Dd  z  y 
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y  se  le  sujetaron  los  Suevos ,  con  que  les  conservase  su 
Rey  Hermenerico,  como  lo  hizo  :  y  concluido  esto  des- 
de el  año  de  41  j  al  de  414,  le  dio  muerte  un  Godo,  del 
c¡ue  acostumbraba  burlarse. 

Sucedióle  á  Ataúlfo  Walia ,  y  e'ste  restituyó  al  ErcH  , 
perador  Honorio  á  su  hermana  la.  Reyna  Placidia ,  y  ra*  , 
tincaron  de  nuevo  sus  alianzas  5  y  Walia  marchó  á  las 
Panonias  en  ayuda  de  los  Romanos :  y  después  murió 
en  su  Corte  de  Tolosa  ,  dexando  por  sucesor  á  Teodor 
lico  el  mayor  ,  el  que  hubo  de  pasar  á  España  ,  porque 
los  Vándalos  ,  Alanos  y  Silingos  se  habian  vuelto  á  re- 
belar  en  Sevilla,  de  donde  por  ajuste  los  pasó  á  África 
el  Prefe&o  Bonifacio ,  amigo  de  san  Agustín.  Y  divididos  ¡ 
'Alanos  y  Silingos ,  unos  se  fueron  con  los  Vándalos,  y¿. 
los  otros  se  vinieron  á  los  Suevos,  que  en  nada  se  inquie- 
taron ,  y  aquellas  dos  naciones   perdieron  sus  nombres, 
y  quedaron  en  África  los  Vándalos,  y  los  Suevos  en  Ga- 
licia sujetos  con  su  Rey  Hermenerico  á  los  Visigodos  >  y 
aunque  Idacio  dice  ,  que  Teodorico  se  encaminó  con  su 
exe'rcito  á  Braga ,   no  fue  en  tiempo  de  este  Teodorico, 
Sino  en  el  de  Teodorico  su  hijo  ,  como  se  dirá. 

Después  de  haber  vuelto  á  su  Corte ,  y  derrotado 
un  poderoso  exe'rcito  ,  que  el  Prefe&o  Aecio  envió  do- 
losamente para  sorprenderlo  baxo  la  fe  de.  los  trata- 
dos, por  verlo  desarmado  ;  de  orden  del  Emperador  pasó 
á  aquietar  á  Teodorico  el  Grande  san  León  ,  y  estan- 
do allí,  le  llegó  la  noticia  de  haber  sido  ele&o  sumo 
Pontífice. 

Siguióse  á  estoca  jornada  de  Atila  ,  azote  de  Dios,', 
que  con  500©  hombres  fue  contra  Teodorico  ,  y  e'ste  lo 
derrotó  en  los  campos  Catalaunos  y  Mauricianos  de 
Chalons  á  orillas  del  rio  Marne  ;  y  san  Isidoro  y  Idacio 
jdicen  f  cjue  murieron  300©  de  Jo§  ¿¿entila  2  y  el  no  ha-i 
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bria  escapado ,  si  Teoclorfco  no  hubiese  sido  atropellado 
y  muerto  por  los  suyos ,  porque  ya  de  noche  tropezó  y* 
cayó  su  caballo. 

p.  Turismundosu  hijo  mayor  le  sucedió,  y  por  enga*i 
ño  de  Aecio  no  acabó  allí  con  Atila  ;  pero  apenas  pasó 
un  año  ,  quando  le  dio  otra  derrota,  y  fugitivo  de  ella,' 
volvió  Atila  á  las  Panonias ,  y  aquella  noche  se  acostó 
con  una  muger  joven,  y  por  la  mañana  se  le  halló  muer- 
to, y  que  por  boca  y  narices  habia.vertido  su  sangre. 
[Y  el  Rey  Turismundo  (a)  acabó  también ,  porque  su  va- 
lido dixo  que  lo  sangrasen  ,  y  rota  la  vena  ,  le  embistió 
con  su  espada,  y,  el  Rey  se  defendió  con  un  taburete, 
hasta  que  desangrado  murió* 

Sucedióle  Teodorico  II.°  su  hermano ,  el  que  tu* 
yo  que  pasar  desde  luego  á  Galicia  ,  porque  el  nue- 
vo Rey  que  tenían  los  Suevos ,  se  le  rebeló  ,  y  le  der-. 
rotó  en  el  rio  que  divide  la  Galicia  de  Ja  Castilla  ,  y  el 
nuevo  Rey  de  los  Suevos  yendo  á  embarcase  fue  muer- 
to ,  y  los  Suevos  le  pidieron  á  Teodorico  que  los  diese 
©tro  Rey  de  sus  gentes,  y  el  les  dexó  la  elección,  y  ape- 
nas hubo  vuelto  las  espaldas ,  quando  el  nuevo  Rey  se 
rebeló  ,  y  la  gente  de  Teodorico  le  prendió  ,  y  e'ste  le 
hizo  cortar  la  cabeza  ,  y  con  todo  eso  les  dexó  á  los  Sue- 
vos elegir  otro  ,  y  se  lo  confirmó. 

Y  llegando  á  Tolosa ,  supo  que  había  muerto  el  Em- 
perador, y  al  punto  llamó  á  A  vito  de  la  Ubernia  ,  que 
habla  sido  su  maestro  y  de  todos  sus  hermanos,  y  lo 
hizo  aclamar  por  Emperador  ,  lo  llevó  á  Roma  y  puso 
en  posesión  ,  y  hizo  que  e'l  y  el  Emperador  de  Constan- 
tinopla  se  uniesen  para  defenderse  mutuamente.  Este 
í*.ey  fue  del  que  Sidonio  Apolinario  en  la  carta  á  su 

ami- 

(a)     El  Eminentísimo  Aguirre  trae  el    árbol  genealógico  de 
«stos  Reyes,  y  en  él  se  puede  ver  el  nombre* 
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amigo  Agricula  le  hizo  ver  quál  era  su  vida  y  su  gobier- 
no ,  y  cómo,  aunque  Arriano,  era  solo  para  e'l ,  pues  ea 
lo  demás  era  un  verdadero  Padre  de  la  Iglesia  y  de  sus 
vasallos, 

A  e'ste  le  sucedió  Eurlco  su  hermano  ,  á  quien  el 
Emperador  Nepos  le  envió  una  embajada  con  san  Epifa- 
nio, Obispo  de  Pavía ,  dicie'ndoíe,  que  sabia  que  el  Im- 
perio Romano  y  el  de  Eurico  se  dividían  por  los  Alpes 
de  largo  tiempo  aflá  j  y  quenie'i  habia  sido  ele&o  Em- 
perador mas  de  los  Alpes  allá j  ni  permitía  que  los  que 
por  él  gobernaban  lo  que  hay  de  los  Alpes  allá  ,  tocasen 
en  las  fronteras  de  los  Alpes  acáj  y  así  le  pedia  lo  encar- 
gase por  su  parte  á  los  suyos,  y  que  viviesen  ambos  con 
buena  unión  ,  y  san  Epifanio  hizo  su  arenga  con  tal 
eloqüencia ,  que  siendo  de  la  mas  consumada  ,  confe- 
só que  la  de  san  Epifanio  le  habia  pasado  el  corazón, 
y  le  acordó  gustoso  lo  que  pedia,  como  se  ve'  en  Enodio, 
que  siendo  Obispo  de  Pavía  ,  escribió  la  vida  de  san 
Epifanio.  %, 

El  mismo  Eurico  fue  el  que  dio  libertad  á  los  Fran- 
cos, que  hasta  allí  habían  sido  esclavos  de  todos  los  Re- 
yes sus  antecesores  5  pues  así  los  recibieron  de  ios  Roma- 
nos. El  vio  unido  á  su  corona  el  Imperio  de  Atila  :  esto 
es ,  quanto  hay  hasta  la  Persia  ,  incluyendo  toda  la  Es- 
citia ,  dexando  á  un  lado  los  Imperios  de  Roma  y  de 
Gonstantinopla  ,  y  el  Persa  le  pedia  su  amistad  y  buena 
correspondencia.  La  África  se  le  sujetaba ,  y  en  fin  e'I 
era  el  arbitro  del  mundo ,  y  con  León  ,  su  Chanciller  j 
y  hombre  de  la  primera  erudición,  lo  gobernaba  todo,  y 
le  sobraba  tiempo  para  las  leyes  que  dio  á  todas  las  nacio- 
nes de  su  dominación ,  y  usaba  en  todo  de  aquella  rara 
eloqüencia  que  Sidonio  Apolinario  le  explicó  á  Avito  de 
Viena  y  á  otros  Prelados  amigos :  y  por  no  entender  el 
Turonense  ei  elevado  latín  de  Apolinario ,  hizo  de  Euri- 
co 
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co  el  mayor  perseguidor  de  la  Iglesia  ,  y  los  mas  de  los 
Franceses  siguen  esto  >  mientras  los  Concilios  y  Padres 
de  su  tiempo  ,  y  el  mismo  Sidonio  Apolinario  nos  hacen 
yer  lo  contrario. 

Este  gran  Rey  compreh'endió  á  los  Suevos  en  sus  leí- 
yes  ,  y  los  dexó  sin  Rey  >  y  aunque  después  de  mas  de 
cien  años  lo  tuvieron  ,  y  con  el  calor  de  las  armas  de 
Justjniano  (que  Por  venta  y  traición  entraron,  y  costó 
71  años  de  guerra  en  acabar  con  ellas ,  enviando  á  Áfri- 
ca sus  últimas  reliquias)  se  mantuvieron,  Leovigildo 
acabó  de  echar  á  aquellos ,  y  volvió  á  unir  á  su  corona, 
la  de  Galicia. 

A  Euríco  le  sucedip  Alarico  11.°  su  hijo  ,  que  acabó 
<de  recopilar  las  leyes ,  y  las  publicó  en  las  Cortes  genera- 
les que  tuvo  en  Aix  de  Aquitania  el  año  de  506  ,  y  des- 
pués de  ellas  tuvo  el  mismo  año ,  presidió  ,  autorizó  y 
firmó  el  celebérrimo  Concilio  Agatense  ,  y  aunque 
Arriano ,  le  dieron  los  Padres  de  el  título  de  PtadosLimo» 
y  las  leyes  y  el  Concilio  nos  hacen  ver,  que  fue  un  Pa- 
dre de  la  Iglesia. 

A  este  piadosísimo  Monarca  le  quitó  la  vida  Clodo- 
veo  con  sus  Francos  ,  los  que  le  pagaron  con  esto  la  li- 
bertad que  Eurico  su  padre  les  dio. 

El  fue  muerto  el  año  de  507  ,  y  habie'ndole  sucedi- 
do Amalarico  su  hijo,  que  era  niño ,  Teodorico  ,  Rey 
de  Italia  ,-  su  abuelo  materno ,  tutor  y  curador  ,,  dio  ta- 
les órdenes  ,  que  sobre  Arles  los  derrotaron  ,  y  del  sitio 
de  Cárcasona  les  hicieron  huir  vergonzosamente,  y  el 
año  de  508  les  dieron  otra  derrota ,  en  la  que  perdieron 
30$  hombres ,  y  ocuparon  la  Borgoña ,  cuyo  Rey ,  aun- 
que Godo ,  se  habia  unido  á  Clodoveo ,  con  ser  subdito 
de  Amalarico „  lo  que  luego  se  ajustó?  pero  dos  Genera- 
les deTeodorico  corrieron  las  Galias,  y  castigaron  á  quan- 
tos  habían  faltado  á  la  fidelidad  ,  y  á  ios  Francos  los  vol- 
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vieron  á  encerrar  en  los  Anegadizos  e  Isletas ,  que  el 
Rhin  tiene  en  su  entrada  ,  adonde  siempre  los  tuvieron 
Romanos  y  Godos,  para  defender  la  entrada  á  los  enemi- 
gos i  y  en  esta  ocasión  envió  Teodorico  á  los  Ge'pidos 
(que  son  los  de  Curlandia)  á  que  los  tuviesen  sujetos, 
y  los  sujetaron  de  modo  ,  que  hasta  el  año  de  5  2  6  que 
murió  Teodorico,  siempre  estuvieron  los  Franceses  tem- 
blando de  miedo  ,  como  nos  testificó  Procopio  ,  y  en  to- 
do el  Occidente  no  hubo  nación  alguna  que  no  le  tribu- 
tase á  Amalarico  ,  como  á  su  padre  y  abuelo. 

De  Amalarico  hicieron  los  Franceses  otro  persegui- 
dor de  la  Iglesia  ,  y  san  Montano,  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  que  tuvo  un  Concilio ,  nos  testifica  que  Amalarico 
le  acordó  que  lo  juntase  ,  y  que  en  el  obrase  libremente 
todo  lo  que  fuese  del  bien  de  la  religión  i  y  san  Cesar  de 
Arles,  que  era  Primado  delasGalias,  en  los  Concilios 
que  tuvo  ,  baxo  la  mano  de  Amalarico  ,  nos  dice  como, 
tuvo  la  misma  libertad. 

Y  aunque  Teodoro  Ostrogodo ,  que  de  orden  de 
Teodorico  de  Italia  gobernó  en  España  por  la  menor 
edad  de  Amalarico  ,  y  cuidó  de  educarlo  ,  así  que  mu- 
rió el  abuelo  ,  trazó  dar  muerte  á  Amalarico  ,  y  alzarse 
con  la  corona,  y  lo  dispuso,  haciendo  que  los  Francos  lo 
derrotasen,  y  que  vie'ndole  huir,  los  Godos  lo  matasen 
por  la  fuga  ,  y  los  Francos  en  la  revuelta  creyeron  lo- 
grar lo  mas  de  las  Gaiias  j  Teodoro  los  volvió  á  encerrar 
en  las  bocas  del  Rhin,  y  nada  perdió  la  Corona  ni 
la  Iglesia  ;  pues  san  Isidoro  y  otros  Padres  nos  hacea 
ver  ,  que  tuvo  un  celebre  Concilio  en  Toledo ,  que 
aunque  no  se  halla ,  nos  testifican  que  fue  santísimo. 
Siguióse  á  esto  la  entrada  de  Leovigildo  :  el  unir  para 
siempre  á  su  corona  la  de  Galicia  :  el  martirio  de  saa 
Hermenegildo :  la  muerte  de  Leovigildo :  la  sucesión 
y  conversión  del  católico  Fia  vio  Recaredo  :  el  convertir, 
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¿ste  á  todos  los  Arríanos  ayudado  de  san  Leandro  de  Se- 
villa ,  su  tío  ,  y  de  san  Donato  ó  su  sucesor  :  y  el  tener 
III.  Concillo  de  Toledo  ,  en  el  que  al  Credo  se  añadió  la 
palabra  Filioque  ,  por  desterrar  con  esto  la  heregía  de 
los  que  negaban  la  divinidad  del  Espíritu  Santo  j  de 
donde  vino  el  cisma  de  los  Griegos  y  mas. 

Llegó  en  fin  Sisenando ,  Gobernador  de  las  Galias, 
á  entrar  en  el  empeño  de  destronar  al  Rey  Suintila,  pa- 
dre de  los  pobres  y  hijo  del  católico  Recaredo  L° ,  que 
habia  acabado  de  echar  de  España  á  los  Griegos  que  que- 
daban desde  el  empeño  de  Justiniano,  y  declarado  por 
sucesor  á  su  hijo  Rechimiro  5  y  para  este  empeño  ganó 
al  de  Borgoña  y  á  Dagoverto  I.° ,  Rey  de  los  Francos, 
y  á  e'ste  le  remitió  los  atrasos  que  debia  á  la  corona  ,  y 
le  acordó  á  e'l  y  á  sus  sucesores  las  tierras  que  hay  entre 
los  rios  Oyse  y  Marne,  que  nacen  en  lo  de  Soisons,  y 
entran  en  el  rio  Soma  ,  Sena  ó  Sumina  ,  que  pasa  por  Pa- 
rís, el  uno  por  Pontoise,  y  el  otro  por  Charanton,  ambos 
en  las  cercanías  de  París  j  que  es  lo  que  aún  se  llama  la 
Isla  Francia ,  porque  Sisenando  le  acordó  también  que 
aquel  corto  terrenose llamase  Francia,  y  que  Dagoverto  I.° 
dexase  el  título  de  Rey  de  los  Francos,  que  e'l  y  todos  sus 
antecesores  llevaron.,  y  que  tomasen  el  de  Reyes  de  Francia. 

Con  esto  pasó  Sisenando  á  España  ,  y  los  que  tenian 
la  corona  se  la  dexaron,  porque  ya  en  el  Concilio  que 
juntó  de  las  Galias  en  Rems,  en  lugar  de  aclamar  por  su- 
cesor al  hijo  del  Rey  reynante  ,  se  hizo  e'l  reconocer  por 
Rey  j  y  á  dos  Obispos  que  se  le  opusieron  ,  e'l  los  depu- 
so y  arrojó  del  Episcopado  j  y  con  esto  tuvo  en  Toledo 
el  IV.  Concilio  Toledano ,  que  presidió  el  egregio  Doc- 
tor déla  Iglesia  san  Isidoro  de  Sevilla ,  y  de  e'l  se  ve 
que  Sisenando,  para  ganar  el  Clero,  les  acordó  á  los 
Obispos  el  voto  en  la  elección  de  los  Reyes ,  y  á  todo 
el  Clero  la  exención  de  Jas  cargas  personales  ¿  con  otras 
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muchas  gracias  que  del  mismo  Concillo  se  ven. 

Que  la  lengua  Portuguesa  sea  derivada  de  la  Galle  - 
ga  ,  no  tiene  la  menor  duda,  pues  la  corona  de  Galicia- 
abrazó  quanto  tenia  la  Provincia  de  Portugal ,  y  aún  á, 
Aterida.  Portugat  era  Provincia  de  Galicia  ,  y  porque 
el  Arzobispo  de  Braga  no  bastaba  ,  el  Rey  hizo  que  en 
X-ugo  se  tuviese  Concilio  ,  y  aquella  Iglesia  se  erigiese  en 
Metropolitana,  y  dividiese  de  la  de  Braga,  de  modo, 
que  con  mas  comodidad  diesen  ambos  las  providencias  á 
todo  :  asi  se  hizo ,  porque  el  Rey  lo  quiso  ,  así  como  lo 
hizo  después  el  Rey  de  León  con  la  Iglesia  de  Oviedo, 
por  ver  á  la  de  Toledo  en  cautiverio  y  ya  sin  Arzobis* 
po  ;  y  es  que  la  Iglesia  estaba  aún  ,  como  desde  que 
Jesu-Christo  y  sus  Apostóles  la  fueron  estableciendo,  sin 
que  se  viesen  aquellas  reservas  que  los  Papas  hicieron 
después  en  la  Iglesia  latina  ,  y  que  Inocencio  III.0  prohi» 
bió  introducirlas  en  la  Iglesia  griega. 

Hay  sin  esto,  que  los  Reyes  Godos, á  quienes  el  Em- 
perador Honorio  y  el  Senado  Romano  les  cedieron  quan- 
to  hay  de  los  Alpes  acá,  nos  dice  san  Claudiano  deproviden- 
tli  &  gubernathne  Dei,  y  nos  hacen  ver  los  demás  Padres 
y  Concilios,  que  aunque  eran  Arrianos,  y  las  Galías  eran 
católicas,  y  mucho  mas  lasEspaíias,  con  los  desordenes  de 
los  Romanos  vivían  los  naturales  como  gentiles ,  y  que 
á  los  Reyes  ,  aunque  Arrianos  ,  los  traxo  Dios  á  ense- 
ñarles á  vivir  como  católicos  ;  lo  que  executaron  con  sus 
obras ,  exemplos,  y  exórtaciones,  y  con  sus  leyes,  y  que 
por  esto  y  su  vida  exemplar  podrá  Dios  haberles  remiti- 
do el  error  ;  pues  no  consistia  en  otra  cosa  que  en  haber 
aprendido  de  sus  mayores,  que  era  hacer  injuria  al  pa- 
dre darle  por  igual  al  hijo  >  pues  exceptuado  esto  ,  en 
todo  lo  demás  creían  ,  confesaban  y  observaban  con  tal 
exá&itud  quanto  cree  y  confiesa  la  Iglesia  católica,  que 
sil  vieron  de  exemplo  y  de  admir  ación  ,  aún  á  los  Pa- 
dres 
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dres  de  la  vida  mas  exemplar. 

En  efecto  ,  regístrense  quantos  Concilios  se  tuvieron 
en  las  Españas ,  las  Galias  ,  la  Alemania  ,  con  la  Gran 
Bretaña  y  sus  Islas  Casiterides,  desde  el  año  de  41 1  has- 
ta el  de  714,  que  los  Mahometanos  dominaron  hasta  los 
Pirineos  >  y  los  que  aún  después  de  esto  tuvieron  los  Re- 
yes de  Borgoña  y  Duques  de  Aquitania  con  sus  subal- 
ternos, que  aunque  se  apropiaron  quanto  tenian  en  el 
gobierno ,  siempre  se  tuvieron  por  dependientes  de  la 
España  ,  unos  mas  tiempo  que  otros ;  y  se  verá  lo  que 
hicieron  los  17  Reyes  que  se  conservaron  Arríanos  has- 
ta Recaredo,  con  los  que  sus  sucesores  ,  siendo  ya  cató- 
licos, tuvieron. 

Véase  con  esto  el  rito  Gótico  ,  y  lo  que  á  el  añadie- 
ron san  Isidoro  de  Sevilla  ,  san  Ildefonso  y  san  Eugenio 
de  Toledo  ,  y  que  aún  la  Iglesia  Romana  io  siguió  sin 
la  menor  alteración  ,  no  obstante  lo  que  san  Gervasio  y 
san  Gregorio  Magno  introduxeron  :  repárese  el  códi- 
go de  la  Iglesia  de  España,  que  sus  Padres  y  Concilios 
fueron  juntando,  y  san  Isidoro  de  Sevilla  recopilo  i  y 
lo  aumentaron  san  Ildefonso  y  Félix  de  Toledo  hasta  el 
principio  del  siglo  VIII.0 ,  y  considérese  que  este  código 
es  el  único,  seguro  y  cierto  que  tiene  la  Iglesia  univer- 
sal para  su  gobierno  ,  como  desde  el  año  de  1730  al  de 
1742  lo  demostró  en  dos  tomos  en  4.®  el  eruditísimo 
Cayetano  Cenni  con  el  título  De  Ant ¡quítate  Ecclss. 
Hisp.  impresos  en  Roma;  y  para  desterrar  del  todo  el 
Rito  Muzárabe  ,  que  los  enemigos  de  España  formaron  en 
otra  oficina  igual  á  la  en  que  formaron  al  Isidoro  Mer- 
cátor  ,  y  adulteraron  las  ooris  del  egregio  Doctor  de 
la  Iglesia  san  Isidoro  ,  busquese  con  esto .  como  dice  el 
mismo  autor,  en  nuestros  archivos  algún  Misal  de  los 
que  la  España  siguió  hasta  que  sus  enemigos  formaron  el 
rito  Muzárabe  j  y  envíese  á  su  Santidad  ,  pues  con  eso  se 
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hallará  que  aquella  Corte  y  toda  la  Iglesia  católica  no 
tenían  otra  Liturgia  que  la  de  España. 

Vamos  ahora  al  código  de  las  leyes  Góticas.  Ya  se 
ha  dicho,  que  el  Rey  Eurico  fue  el  primero  de  nuestros 
Reyes  Godos  que  comenzó  á  recopilarlo,  y  que  de  el  han 
dicho  los  Franceses  ,  por  un  texto  mal  entendido  del  Tú- 
rnense, que  fue  fiero  perseguidor  de  la  Iglesia,  que 
cortaba  las  cabezas  á  Clérigos  y  Obispos  ,   y  solo  mi- 
raba á  introducir  el  Arrianismo  ,   y  que  á  Alarico  II.° 
su  hijo  y  heredero,  por  ser  Arriano  como  el  padre,  aun- 
que no  tan  fiero  ,  Clodoveo  le  quitó  la  vida  ,  y  lo  mas 
del  re  y  no ;  y  con  todo  eso  acabó  la  recopilación  ,   y  la 
publico.  En  esta  recopilación  incluyeron  quantas  nacio- 
nes había  en  sus  vastísimos  dominios  ,  y  con  haber  en 
ellos  Católicos ,  Hereges  ,  Cismáticos  ,  Gentiles  y  todas 
sedas ,  no  han  dexado  de  ser  admiradas  y  envidiadas  sus 
leyes  y  gobierno ,  hasta  confesarnos  sus  enemigos  ,  que 
ni  hasta  ellas  se  conoció  cosa  igual ,  ni  se  pudo  imaginar 
mejor :  que  ellas  son  la  lumbrera  de  la  disciplina  exte- 
rior de  la  Iglesia  :  que  ios  Españoles  de. ellas  han  toma- 
do el  modo  de  ser  adorados  en  su  gobierno  de  quantas 
naciones  han  dominado  :  que  las  dos  primeras  razas  de 
los  Reyes  de  Francia  por  ellas  se  gobernaron,  y  aún 
uno  de  ellos  las  extendió  á  sus  vasallos  de  Italia  ,  y  que 
nunca  han  sido  revocadas  en  Francia,  ni  en  España  se 
sabe  que  lo  hayan  sido  ,  sino  es  por  los  Catalanes ,  á  los 
que  un   Legado  les  impuso ,  persuadiéndoles  que  ellos 
podian  gobernarse  según  sus  costumbres  i  y  vemos  que 
fuera  de  esto  ,  en  todo  lo  demás  de  las  Españas  se  go- 
bernaban por  elias  :  que  el  año  de  ^oo  se  vieron  ya  tra- 
ducidas en  nuestra  lengua ,  y  que  en  la  recuperación 
todos  los  que  tomaron  los  títulos  de  Reyes  Soberanos  se 
gobernaban  por  ellas ,  y  las  aumentaron  en  los  Concilios 
de  León  ,  Santiago ,  de  la  Diócesis  de  Oviedo  ,  y  en  las 
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Cortes1,  y  aun  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  y  su  hijo  y 
sucesor  Don  Sancho,  las  mantuvieron  contra  los  empe- 
ños de  Nicolao  III.0  y  otros  Papas  ,  y  los  de  los  Reyes 
de  Francia  ,  y  en  las  Cortes  que  este  tuvo ,  se  dio  por 
nulo  todo  lo  obrado  contra  ellas. 

Nada  de  esto  quitó,  que  en  la  irrupción  general ,  ca- 
da provincia  y  reyno   formase  su  modo  distinto  de  ha- 
blar} pues  aún  el  haber  unido  todas  las  Galias  a  la  coro- 
na ,  la  Alemania,  Inglaterra,   y  demás  naciones  del 
Norte  ,  les  quitó  que  las  lenguas  Céltica  ,  Germánica  y 
Aquitanica,  en  que  se  dividían  las  Galias,  hubiesen  que- 
dado ,  fuese  con  los  Romanos,   ó  con  nuestros  Godos, 
con  su  acento  y  pronunciación  ,  según   su  antiguo  len- 
guage.  Hoy  mismo  se  ve  en  el  universo  nuevo  mundo, 
que  aunque  desde  que  llegaron  á  e'l  nuestros  Españoles, 
tomaron  fácilmente  la  lengua  ;  ni  los  del  Perú  ,  ni  los 
Guaraynes  ,  los  de  Chile  y  otras  partes  dexaron  su  len- 
gua nativa,  y  que  todos  procuraron  ir  acomodando  la 
suya  á  la  nuestra,  así  como  los  nuestros  acomodaron  la 
nuestra  á  las  de  todos  dios.  Las  variaciones  que  ha  ha- 
bido y  hay  en  España  entre  Valencianos ,  Catalanes, 
Aragoneses,  Navarros,  GuipuzcOanos,  Vizcaynos,  Mon- 
tañeses ,  Gallegos,  Portugueses,  Extremeños  y  Andalu- 
ces ,  no  llegan  con  mil  leguas  á  las  qué  hay  hoy  en  las 
Galias   ó  en  la  Francia.  La  corona  de  Portugal  no  co- 
menzó á  formar  cuerpo  á  parte  ,  hasta  que  Don  Aionsa 
el  VI.°  se  la  dio  á  su  hija  natural^  y  quantos  empeños 
tuvieron  sus  soberanos  con  el  Clero  y  la  Corte  Roma- 
na ,  fueron  por  mantener  los  Soberanos  y  sus  Minis- 
tros los  códigos  de  la  Monarquía  y  de  la  Iglesia  de  Es-' 
paña  ,  y  los  otros  mantener  las  reservas,  y  como  bien 
examinados  unos  y  otros  se  ve  todo  claro  ,  ni  en  toda 
España  ha  habido  otros  empeños  ,  que  de  aquí  hayaa 
salido,  pues  ella  ha  mantenido  indelebles  los  dogmas  de 
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fe  ,  y  la  sumisión  debida  al  sumo  Pontífice,  c©mo  cabe- 
za visible  de  la  Iglesia. 

Se  ha  notado  todo  esto,  por  si  conviene  para  explicar 
algo,  que  no  dexe  duda  en  lo  que  se  siente  (a). 

AL  DISCURSO  XVI.9  DE  LAS  MUGE  RES 
num.  45.   &c. 


s  cierto  que  las  Amazonas  de  Asia,  las  hubo,  que  eran 
níugeres  de  los  Godos  según  las  dos  historias  que  de  es- 
tas se  escribieron  en  lengua  Griega ,  la  del  Obispo  Fer- 
nandez, y  la  relación  de  nuestro  celebre  Orosio.  Las 
Amazonas  del  rio  Mar  anón -,  se  puede  decir  ,  que  si  las  hu- 
bo, se  perdieron  buscando  el. Dorado  ,  y  aquellas  ciuda- 
des de  tanto  oro ,  que  los  Alemanes  que  fueron  á  acabar 
con  lo  de  Caracas  ,  soñaron  y  hicieron  creer  á  mu- 
chos Castellanos. 

«OOC*  X>90»  «CXitO»  «OSO»  «OflO»  <OÍ  K»  OGXJC»  «OÉIO»  «OOO»  «3GO»  CO<K3*«0<»0»«0<10»  «OCIO»  «OOO»  «OOC 

TOMO     11.° 

disc.    r.°    §.    v* 

-Adonde  acaba  al  numero  13.  con  el  sentir  de  Ca- 
siodoro  de  que  Apolonio  Tiano  fue  Filósofo  insig- 
ne, se  podria  afíadir  ,  que  el  celebre  Sidonio  Apoli- 
nario ,  á  instancia  de  León  ,  Chanciller  de  nuestro  Rey 
Eurico  ,  quando  le  envió  la  vida  de  Apolonio  ,  le  dixo: 
Que  si  Apolonio  hubiese  sido  católico  ,  como  León  lo  eraf 
creería  haber  escrito  la  vida  de  León.  Que  dexase  por  un  mo* 

meti' 

(a)  Los  autores  que  tratan  lo  expuesto  con  mas  veracidad 
son  Cenni,  Tomasino  de  Disciplina  Ecc.es.  y  Dubós  ,  historia 
erXtica  de  la  Monarquía  Francesa. 
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viento  que  se  tostasen  los  oráculos  cue  salían  de  la  boca  del 
Rey  i  y  pasándolos  á  la  pluma  ,  no  solo  baria  que  todos  los 
leyesen  ,  sino  que  los  cantasen  y  conservasen  de  memoria  i  y 
que  viese  con  atención  la  vida  de  Apo Ionio ,  y  el  vivo  retrato 
de  la  de  León.  En  otras  cartas  le  habia  dicho,  que  el  pa- 
dre de  León  habia  ganado  muchos  premios  en  la  elo- 
qüencia  ,  y  el  también  j  y  quando  León  le  escribía  á  Si- 
dónio,  que  escribiese  la  historia  de  su  tiempo,  Sidonio 
le  dixo  ,  que  el  lo  podía  hacer  mejor  5  pues  á  la  eloqüen- 
cia  juntaba  las  noticias  recónditas  de  quanto  pasaba  en 
el  gobierno  de  la  Monarquía,  lo  que  esta  era  ,  y  las  má- 
ximas de  su  incomparable  gobierno  ,  con  otras  cosas  ta- 
les, que  á  no  haberlas  consumido  el  fuego  ,  á  que  los 
Franceses  condenaron  todos  los  escritos ,  mas  que  los  per- 
seguidores de  la  Iglesia  Hereges,  Protestantes,  Maho- 
metanos ,  nos  servirían  hoy  dia  de  grandes  luces. 

r    EL  MISMO  DISa  §.  XI  °  XIL° 

El  cisma  político  en  el  Pontificado  de  san  Grego- 
rio VII*  como  arrastró  á  los  Legados  á  perseguir  como 
hereges  á  los  que  ayudaban  á sus  soberanos  á  mantener  su 
soberanía,  y  los  forzó  á  vengarse  con  las  falsas  acusacio- 
nes de  simonía,  de  incontinencia  y  de  hechicería  j  debe- 
rnos llorar  aquellas  calamidades  ,  y  creer  que  Grego- 
rio VII.°  por  sus  virtudes  mereció  ser  declarado  Santo, 
y  que  lo  que  padeció  ,  fué  porque  Dios  quiso  guardarlo 
de  qualquiera  distracción  -,  que  pudo  tener  por  revelar  su 
santísimo  ministerio. 

'  Lo  de  las  brujas  de  Francia  fue  mil  veces  peor ,  que 
lo  que  aquí  se  pinta  5  pues  lo  mas  vino  de  que  como  son 
innumerables  los  Ministros  togados  y  subalternos,  Abo- 
gados, Procuradores  y  gente  de  pluma,  y  todo  ello  está 
vendido ,  para  sacar  el  interés  de  sus  oficios,  y  de  que 
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mantenerse  con  ostentación ,  aún  á  niñas  de  1 2  años  se 
les  prendía  por  hechiceras ,  y  se  fulminaban  grandes 
procesos  :  y  el  gran  Luis  XIV.0  informado  del  desorden, 
mandó  generalmente  sobreseer  á  los  que  entendían  en  es* 
to ,  y  librar  á  todos  los  presos ,  y  que  no  se  hablase  mas 
en  el  caso ,  y  de  aquí  han  tomado  pie  los  Hereges  y 
Deístas,  que  son  en  gran  número,  para  negar  toda  he- 
chicería ,  y  aún  la  posibilidad  desde  la  muerte  del  Re-, 
dentor:  y  un  religioso  Benito  ó  Bernardo  de  Lorena  ha 
publicado  en  fines  de  1747  un  pequeño  tomo  de  los 
Angeles  buenos  y  malos ,  y  los  artificios  de  estos:  obra 
do&a  y  curiosa  ,  que  en  París  se  vende  sur  le  Quai  des 
Áugustins ,  en  casa  de  uno  de  los  libreros  que  allí  hay, 
llamado  Dubarc.  Layne, 

LAS     MODAS. 

DISC   VIo  PAG.   169.  A  LA  DE  1S7;, 

JN  o  dañarla  notar  ,  que  Tavernhr  ,  quando  el  Persa  le 
mostró  el  mapa  de  Europa , y  que  el  mismo  Tavermer  le 
mostró  lo  que  era  la  Francia^  le  dixo:  Que  ésta  sacaba  de 
España  todo  su  vestuario  ,  pero  que  los  Franceses  saca- 
ban de  ella  el  dinero  necesario  ,  y  ademas  el  velamento, 
cordage  ,  &c.  para  las  naves.  Y  así  entonces  si  habia  mo- 
das, eran  las  Españolas  las  maestras  :  hoy  tiene  \?.  Es- 
paña abundancia  de  sedas  y  paños:  y  en  mantelería  igua- 
la á  la  Francia  :  y  lo  hará  en  ios  lienzos  luego  que  no 
tengan  otros  '■>  y  con  que  ios  Reyes  no  usen  cosa  que  no 
sea  de  su  reyno  ,  como  el  Rey  Don  Pedro  de  Portugal, 
el  Emperador  Carlos  VI.0,  la  Czarina*  con  los  Reyes  de 
Suecia,  Dinamarca  y  Pruna  lo  han  hecho  y  hacen  ,  y 
que  por  Filipinas  vengan  á  Acapulco  aquellas  cosas  que 
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allá  y  acá  nos  revenden  ,  volvería  la  España  a  ser  maesr 
tra.de  la  Francia  como  lo  fue  siempre,  y  nuestro  idioma; 
yolveria  á  ser  universal  en  el  orbe. 

En  lo  de  rizar  el  cabello  ,  y  vestirse  como  truanes^ 
nuestro  Concilio  Iliberitano  proveyó  con  anatema. 

Y  no  dexa  de  ser  bueno  el  dicho  de  Sidonio  Apolir 
nario  en  la  carta  en  que  á  Avito  de  Viena  le  hace  rela- 
ción que  el  Rey  Eurico  desde  Burdeaux  gobernaba  todo 
el  mundo  i  y  en  otra  le  dixo,  que  desde  que  Eurico  dió\ 
libertad  á  los  Francos  Sicambros ,  ellos  se  dexaban  crecer 
el  cabello  y  se  lo  rizaban  5  porque  todos  viesen  que  ya  no 
eran  esclavos  ,  y  que  otros  hacían  ya  tal  vanidad  ,  qu¡<? 
el  cabello  les  cubría  la  nuca* 

SENECTUD     MORAÜ 

DISC.    Vil* 

Jtis  admirable >  j  si  desde  el  año  de  170 1  acá  ,  ríemos" 
llorado  todo  el  tiempo  que  nos  han  gobernado  los  ex- 
trangeros,  con  mas  razón  debemos  llorar  el  tiempo  que 
los  nuestros  nos  han  gobernado  ;  pues  si  aquellos  nos 
hicieron  infinitos  males  ,  fue  con  la  mira  ,  los  unos  de 
dexar  á  España  tan  abatida,  que  no  pudiésemos  respirar, 
sin  que  ellos  nos  diesen  el  aliento  ,  y  los  otros  por  sus 
intereses  ,  cubrie'ndolos  con  que  eran  para  elevar  á  los 
señores  Infantes  ,  y  en  medio  de  esto  ,  unos  y  otros  nos 
hicieron  infinitos  bienes  ,  como  se  reconocerán  con  cote- 
jar los  48  últimos  años  del  siglo  pasado  ,  con  los  48  que 
llevamos  de  e'stej  y  considerar  que  entre  tantos  extran- 
geros ,  un  Clérigo  tunante , y  otro  que  dexó  la  ropa  de 
la  compañía  ,•  por 'venir  á  buscar  fortuna  ,  con  no  tener 
de  la  España  mas  noticia  ni  conocimiento,  que  de  la 
^Moscovia  ,  la  Persia  ,  Turquía  r  &c.  sin  gravar  á  los  vá^ 
Tom.ru,  Ff  sa^ 
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salios  cotí  nuevas  cargas,  ni  enagenar  de  la  corona  cosa 
alguna  ,  formaron  exe'rcitos  que  hicieron  temblar  á  Eu- 
ropa y  á  África  ,  y  no  dieron  la  ley  al  mundo  ,  porque 
d  uno  fue  arrojado  quando  tenia  ya  vencidos  á  todos 
los  enemigos  ,  y  al  otro  se  le  ligaron  las  manos  ,  y  mu-? 
lió  de  pesar  j  y  los  naturales  icón  tener  en  su  mano  de 
que  dar  la  ley  al  mundo  ,  han  reagravado  los  vasallos, 
hecho  nuevas  enagenaciones  de  la  corona  ,  sacrificado  al 
engaño  las  tropas  de  ella  ,  y  la  marina  que  los  otros  hi- 
cieron ,  y  despoblado  á  España  aún  de  buena  parte  de 
los  casados  ,  y  empleados  en  la  agricultura  ,  y  desde  ei 
año  de  17/01  acá  han  recibido  la  ley  que  les  han  dado, 
los  que  desde  el  principio  fueron  á  acabar  con  todo ,  no 
á  la  descubierta  como  los  100  años  anteriores  lo  hicie» 
ron  ,  sí  con  capa  de  amigos ,  como  el  Vizconde  de  Puer- 
to bien  instruido  se  lo  dixo  en  presencia  de  los  embaxa- 
dores  de  las  potencias  de  Europa. 

SABIDURÍA     APARENTE, 

DISC.    VIII.0 

JLios  que  nos  han  hecho  y  hacen  el  mal  que  acabamos 
de  notar  ,  son  de  los  hipócritas  de  virtud  y  ciencia ,  que 
en  este  discurso  se  muestran ,  y  lo  peor  es  ,  que  esta  hi- 
pocresía echa  cada  dia  mas  profundas  raíces ,  porque  la. 
ignorancia  y  la  misma  hipocresía  son  las  que  dominar* 
aún  a  los  mas  que  han  estudiado  y  estudian. 
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ANTIPATÍA1 

ENTRE     FRANCESES     Y     ESPAÑOLES* 

DISC.    IX.9 

üsta  antipatía  tiene  mas  profundas  raíces  de  lo  que 
aquí  se  dice  j  pues  los  Francos  eran  esclavos  de  los  Ro^ 
manos ,  y  como  tales  se  los  cedieron  el  Emperador  Ho¿- 
norio  y  el  Senado  Romano  á  los  Godos,  y  éstos  los  tur 
vieron  así  desde  el  año  de  41 1  al  de  480  ,  ó  cerca  de  el, 
que  el  grande  Eurico,  siendo  ya  el  VIÍ.P  de  nuestros  Re* 
yes  ,  les  dio  libertad  ,  y  el  año  de  507  le  pagaron  este 
beneficio  dándole  muerte  al  Rey  Alarico  su  hijo  5  pero 
les  salió  caro  ,  pues  Teodorico  ,  Rey  de  Italia,  abuelo  de 
Amalarico ,  que  niño  le  sucedió  á  su  padre  en  la  corona, 
dio  en  ella  tan  buena  providencia,  que  en  el  sitio  de  Ar- 
le's  quedaron  de  ellos  y  sus  aliados  infinitos  muertos ,  y; 
todas  las  Iglesias  llenas  de  prisioneros,  que  san  Cesar  de 
Arle's  mantuvo  vendiendo  Cálices,  Patenas  ,  Cruces  yt 
hasta  los  ornamentos  5  y  preguntándole  el  Clero  que 
con  que'  Cálices  y  ornamentos  celebrarían  el  santo  sa- 
crificio de  la  Misa,  les  respondió  :  en  su  plato  de  barro  ry 
sin  ornamentos  celebró  Jesu-Cbristo  la  cena  :  y  entretanto 
los  Generales  de  Teodorico  los  volvieron  ,  y  castigaron 
en  los  pueblos  á  los  que  les  siguieron ,  y  los  que  de 
ellos  quedaron  ,  volvieron  á  las  cortas  Islas  que  e4  Rhin 
forma  en  su  entrada  ,  y  allí  les  puso  á  los  Gepidos  para 
que  los  tuviesen  sujetos  ,  y  los  tuvieron  temblando  de 
miedo  hasta  el  año  de  5  26  ,  que  Teodorico  murió  como 
>se  ha  dicho.  Volvieron  á  salir  los  Francos  á  la  parte  de 
Turingia  y  de  la  Germania ,  y  las  tropas  de  nuestro  Rey 
Amalarico ,  juntas  con  las  de  su  primo  hermano,  suce> 
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sor  de  Teodorico  ,  los  volvieron  á  derrotar  j  de  modo, 
que  el  mas  valeroso  de  los  hijos  de  Clodoveo  pereció  allí 
precipitado,  como  lo  vio  Casiodoro,  que  desde  allí  es- 
cribió la  noticia  á  Amalasunta ,  madre  del  Rey  de 
Italia. 

Y  si  Teodoro ,  por  alzarse  con  la  corona  ,  se  valió 
de  los  Francos,  y  estos  derrotaron  á  Amalarico,  y  e'ste 
huyendo  fue  muerto  por  los  del  partido  de  Teodoro;  así 
que  e'bte  vio  que  ios  Francos  robaron  los  templos  ,  y, 
pretendian  alzarse  con  todo  ,  envió  un  General  que  los 
derrotó  ,  y  por  parte  de  los  robos  ajustaron  con  el ,  que 
les  dexase  paso  libre  por  veinte  y  quatro  horas  ,  y  los 
que  en  ellas  no  pasaron,  fueron  muertos,  y  con  todo  eso 
los  que  escaparon  ,  llevaron  aquella  multitud  de  cálices, 
patenas  y  cruces  ,  y  de.  caxas  en  que  se  guardaban  los 
Evangelios,  todo  de  oro  puro  ,  que  el  Turonense  nos  di- 
ce j  y  de  allí  adelante  estuvieron  quietos ,  esto  es,  dexa- 
ron  quieta  la  Monarquía, pagándola  siempre  tributo.  >■ 
.  Mucho  después  disponiendo  Sisenando,  Gobernador 
de  las  Galias ,  alzarse  con  la  corona  ,  llamó  á  Dagover- 
lo  I.° ,  Rey  de  los  Francos ,  y  le  hizo  las  gracias  que  se 
han  dicho,  tratando  de  Sisenando  en  el  tomo  1.°  ,  adon- 
de se  les  dio  la  Isla  de  Francia  ,  y  el  título  de  los  Reyes  de 
Francia  de  lo  que  hay  entre  los  ríos  Oise  y  Mame  j  pero  en 
feudo. 

Deque  vieron  á  los  Mahometanos  apoderados  de 
la  España  ,  Garlos  Martel  destronó  la  raza  de  Clodoveo, 
y  quiso  apoderarse  de  las  Galias ;  pero  el  grande  Eudo, 
Duque  de  Aquitania  y  Cantabria  ,  le  cortó  los  pasos; 
Cario  Magno  su  nieto  se  dio  la  mano  con  los  Mahome- 
tanos de  Córdoba,  y  pasó  hasta  Cataluña,  y  Don  Alon- 
so el  Casto  lo  detuvo  con  arte  ,  y  el  envió  su  exercito 
por  Roncesvalles  ,  adonde  se  le  derrotó  enteramente,  y, 
con  esto  Cario  Magno  se  fue  á  Roma  ,  y  el  Papa  separó 
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¡de  la  Iglesia  al  Emperador  de  Constantinopla  por  perse- 
guidor de  las  santas  Imágenes  ,  y  coronó  de  Emperador 
á  Cario  Magno  ,  y  e'ste  volvió  de  allí,  y  acabó  con  Tasi- 
llon  >  Duque  de  Baviera  ;  pero  aunque  hizo  infinitos 
niales  á  los  Saxones  ,  no  pudo  verlos  sujetos  ,  y  dos  años 
antes  que  muriese  ,  se  tuvo  en  Arles  un  Concilio  en  el 
pie  de  España  ,  y  con  la  era  española  ,  del  todo  de  la  Bor- 
goña  y  la  Aquitania  ,  que  reconocían  á  la  España. 

El  haber  los  Condes  de  Tolosa  y  de  Provenza  dado 
asiento  en  Aviñon  á  los  Papas  que  allí  tuvieron  su  silla, 
yconsentidolo  los  Reyes  de  Aragón  ,  abrió  la  puerta  á 
que  Hugocapeto  destronase  la  segunda  raza  de  Franciaj 
á  que  se  separase  la  Saboya  y  el  Delñnado  con  el  Leo- 
nés y  lo  de  Aviñon  de  la  España :  que  el  Emperador 
de  Alemania  quedase  con  el  Leonel  :  con  la  Saboya  el 
Conde  Moriana  :  que  la  Borgoña  quedase  con  su  Duques 
y  el  Rey  Don  jayme  de  Aragón  con  la  Aquitania  :  y 
que  la  Guiena  y  lo  de  Potiers  quedase  á  la  Castilla,  lo 
que  Don  Alonso  el  Sabio  cedió  á  su  hermana  para  ca- 
sarla con  el  de  Inglaterra,  de  quien  era  la  Bretaña  :  y  la 
guerra  de  los  Avigenses  abrió  la  puerta  á  la  tercera  raza 
de  los  Reyes  de  Francia,  á  despojar  al  Delfín  del  Deifi- 
nado  5  y  desde  entonces  se  perpetuó  la  guerra,  porque 
los  Franceses  ,  viendo  á  los  Reyes  de  Aragón  ocupados 
con  la  guerra  contra  los  Mahometanos ,  y  muchas  veces 
contra  los  Reyes  de  León  y  de  Navarra  ,  fueron  ade- 
lantando sus  conquistas ,  ya  tirando  á  sí  á  los  Condes  de 
Fox  ,  de  Armañac  y  otros  ,  y  á  varias  Potencias  de  Ita- 
lia :  y  si  á  Enrique  II.0  le  ayudaron  á  que  se  alzase 
con  la  corona  de  España  ,  fue  por  enflaquecerla  ,  y  que 
fuese  su  liga  con  la  Inglaterra,  y  le  ayudasen  contra  ella, 
como  se  hizo  con  mas  desinterés  que  &c. 

Yxle  otro  lado,  habiendo  muerto  el  Duque  Carlos 
ae  JBorgoña  ,  dexando  goi  su  única  heredera  á  Maria  su 
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única  hija ,  muy  niña  ,  Luis  XI.  se  apoderó  del  Ducad» 
de  Borgoña ,  con  el  pretexto  de  que  solo  el  podría  man- 
tenerla hasta  que  se  casase  con  el  Delfín  su  hijo :  ella  se 
casó  con  Maximiliano  de  Austria  ,  y  este  tuvo  en  ella 
por  su  hijo  y  heredero  á  Felipe  el  Hermoso ,  que  casó 
con  la  Infanta  Doña  Juana  de  Castilla  ,  y  tuvieron  á 
Carlos  V.°  y  á  Don  Fernando  su  hermano,  que  le  suce- 
dió en  el  Imperio ,  y  jamás  pudieron  sacar  la  Borgoña 
'de  manos  de  los  Franceses,  y  aún  estos  les  tuvieron  in- 
quietas las  diez  y  siete  Provincias  de  los  Países  Baxos  ,  y 
inspiraron  y  mantuvieron  el  rebelión  de  Holanda  con  el 
de  Portugal,  y  se  alzaron  con  el  Rosellon,  el  Franco-Con> 
de,  y. en  lo  de  Flandes  con  Valencianas  ,  Cambray,  Do* 
bay  ,  Lilla  ,  Dunkerque  y  otras  plazas. 

Llegó  con  esto  á  recaer  la  Monarquía  de  España 
en  la  varonía  de  Francia  ,  y  por  la  incompatibilidad  qufl 
la  Europa  fomentó  ,  de  que  vio  vueltas  á  unir  á  la  Espa- 
cíalas casas  de  Borgoña  ,  Austria  y  reynos  de  Ungria  y 
Bohemia  ,  con  todo  lo  tocante  á  Aragón  y  Navarra  ,  les 
^obligó  á  los  Españoles  á  pedir^por  su  Rey  al  Príncipe 
jDon  Felipe ,  Duque  de  Anjou  ,  hijo  segundo  de  Luís 
Delfín  de  Francia ,  y  el  gran  Luis  XIV.  su  abuelo  ,  y 
.Luis  Duque  de  Borgoña,  su  hermano  mayor,  renun- 
ciaron en  Felipe  todos  sus  derechos ,  y  todas  las  Poten- 
cias de  Europa  lo  aprobaron. 

No  se  posea  la  Francia  en  Europa  ni  Ame'rica  ni 
un  píe  de  tierra  ,  que  no  haya  usurpado  á  la  España  por 
los  medios  dichos. 

Y  aún  desde  el  año  de  1700  que  el  Príncipe  Don 
Felipe  sucedió  en  España  ,  Luis  de  Borgoña  su  hermano 
mayor  ,  y  Luis  XV,  hijo  de  este,  que  es  el  que  hoy 
reyna,  engañados  de  sus  Ministros,  han  hecho  quantosa 
,ha  visto  para  quitarle  á.  la  España  Gibraltar,  Mahon  y 
el  re  y  no  de  Cerdeña  ,,con  el  todo  de  la  casa  de  gorgoaa 
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y- de  la  de  Aragón  ,  todo  lo  de  Italia,  y-  en  Alemania  la 
casa  de  Austria  ,  con  los  rey  nos  de  Ungria  y  Bohemia, 
que  volvieron  á  unirse  á  la  España  el  año  de  1742. por 
muerte  de  Carlos  VI.°  último  varón  de  la  casa  de  Aus~ 
tria  ,  según  los  convenios  y  pa&os  de  familia  de  Car- 
los V.°  ,  Fernando  I,°  y  II.0,  el  Archiduque  Alberto,  y 
los  Emperadores  Matias  y  Fernando  II.0 

De  lo  que  se  ve  claro  ,  que  la  antipatía  de  Franceses 
y  Españoles ,  tiene  mas  profundas  raices ,  que  las  que 
aquí  se  le  dan  ,  y  que  realmente  es  como  la  de  Portu- 
gueses con  los  Castellanos ,  que  por  considerar  que  aque- 
llo es  de  la  España ,  y  que  esta  lo  volverá  á  unir ,  siempre 
que  se  le  antoje  &c. 

Los  Ministros  de  Francia  ,  que  ven  también  que  to- 
do lo  que  esta  tiene  ,  se  lo  han  usurpado  á  la  España  de 
doce  siglos  acá  ,  y  que  tiene  la  España  sobrados  medios 
de  que  poder  volver  á  unirlo  ,  queriendo  ellos  sujetar  á 
los  Españoles  ,  entretienen  la  guerra  con  la  multitud  de 
tratados  engañosos  y  artificiales  que  han  hecho,  ya 
con  unas,  ya  con  otras  potencias,  desde  el  año  de  1701 
acá  ,  sin  haber  tenido  en  todos  ellos  otra  mira  ,  que  la 
de  acabar  con  la  España,  y  irla  despojando  de  lo  que  es 
suyo  ,  y  dándolo  aún  á  sus  mismos  enemigos ,  con  la  mi- 
ra de  que  de  mano  de  estos  podrán  ellos  sacarlo  para  sí 
con  doblada  facilidad  ,  que  de  la  mano  de  los  Españoles,, 
y  fue  por  lo  que  se  les  vio  abandonar  ,  por  dos  tan  fan- 
tásticas batallas  ,  como  las  de  Turin  y  Ramillies,  toda 
la  Italia  ,  con  todos  los  Países  Baxos,  como  por  otra  tai 
cu  lo  de  Hostet ,  abandonaron  á  los  Electores  de  Babie- 
xa  y  Colonia  ,  y  toda  la  Alemania  5  y  que  con  otro  en- 
gaño dividieron  en  esta  guerra  entre  quatro  la  cW  de 
Austria,  con  los  reynos  de  Ungria  y  Bohemia  ,  sin  olvi- 
dar nada  para  sacrificar  siempre  que  han  podido  las  ar- 
mas de  mar  y  tierra  de  España  ,  al  furor  de  sus  enemi- 
*  -  gos, 
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gos,  como  se  ha  visto;  y  aún  se  ha  visto  también  poner- 
se con  los  enemigos  de  acuerdo  ,  para  desarmar  á  los  Es- 
pañoles en  lo  de  Balaguer  >  y  después  hacerles  ellos  tan> 
bien  la  guerra  declarada ,  y  viendo  que  nada  les  redu- 
cía ,  dividirles  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  ,  y  sacrificar 
aquellas  en  la  America  ,  y  después  en  la  batalla  de  To- 
lón ,  y  estotras  en  Italia  varias  veces ;  y  aún  el  haberle 
separado  á  Gibraltar  ,  Manan  y  la  Cerdeña,  como  que- 
da dicho  ,  y  impedido  el  año  de  1705  que  no  se  tomase 
á  Barcelona  ,  y  aún  al  Archiduque  allí ,  y  después  en 
Hiniesta  ,  sin  mil  otras  cosas  que  han  pasado  en  estos  4.8. 
años. 

Y  así  dígase,  que  la  antipatía  entre  Franceses  y  Espa- 
ñoles tiene  mas  fundamento  ,  que  el  que  comunmen- 
te se  cree  ,  &c.  y  que  la  qüestion  de  precedencia  entre 
los  embaxadores  en  el  Concilio  de  Trento  ,  fue  inven- 
ción de  Calvinistas  ,  para  turbar  de  nuevo  el  Concilio,- 
pues  ni  la  Francia  lo  habia  jamas  pretendido ,  ni  tenia  en 
que  fundar  tan  descabellada  pretensión. 

Es  mucho  lo  que  tiene  contra  sí ,  lo  que  se  dice  al 
§.  IV.0 n.  1 3.  desde :  si  se  atiende  al  valor  intrínseco  de  la  na- 
ción Francesa,  hasta  lo  que  dice,  que  se  sabe  que  no  tiene 
Europa  nobleza  de  mas  garvo  que  la  Francesa.  Pues  las  le- 
tras no  las  conocieron  los  Francos  ,  hasta  que  Francis- 
co I.°  les  dio  por  maestros  á  los  Luteranos  y  Calvinistas, 
que  á  vueltas  de  la  doftrina,  les  dieron  á  beber  las  he- 
regías  ,  como  el  Concilio  de  la  provincia  de  Sanz  ,  cele- 
brado en  ios  Agustinos  de  París ,  se  lo  representó  al  mis- 
mo Francisco  I.°  con  tal  eficacia  ,  que  profeticamente  le 
previno  ,  que  si  no  hacia  que  todos  sus  Ministros  ayuda* 
sen  á  la  Inquisición  á  limpiar  de  hereges  la  Francia,  el  y, 
toda  su  raza  acabarían  en  miseria  ,  y  en  efe&o  toda  ella 
acabó  á  los  48  años  ,  con  mil  afrentas  y  trabajos  ,  y  ci 
reyno  se  vio  abrasado  de  todas  partes, 
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Las  armas  y  tas  artes ,  solo  etvel  rey  nado  de  LuísXIV.0 
florecieron  ,  y  lo  mismo  los  he'roes  ,  ios  sabios  y  las  es- 
cuelas i  lo  de  santos ,  fuera  de  san  Luis  y  su  hermana  de 
esta  tercera  raza  ,  de  la  segunda  ninguno  ,  pues  aunque 
algunos  dicen  que  Cario  Magno  lo  fue ,  la  Iglesia  no  lo 
ha  conocido;  y  de  la  primera  raza  lo  hubo,  san  Claudio, 
que  niño  lo  libraron  ios  criados  del  furor  de  sus  tios, 
que  por  alzarse  con  la  corona ,  dieron  muerte  á  puñala- 
das á  otros  dos  niños  de  7  y  de  10  años;  y  el  niño  Clau- 
dio se  crió  con  los  Godos:  estos  fueron  los  que  llenaron 
de  santos  y  de  admirables  hombres  de  ciencia  las  Ga- 
llas ,  y  así  los  Franceses  eruditos  confiesan  a  cada  paso, 
que  los  grandes  santos  y  las  ciencias  ,  con  la  opulencia, 
fueron  del  V.°  y  VI.0  siglos,  y  que  fue  obra  de  los  Go- 
dos ,  que  Clodoveo  acabó  con  todos  sus  parientes  ,  y 
que  el  y  sus  hijos  y  descendientes,  y  aún  Carlos  Martel 
que  acabó  con  ellos,  acabaron  con  los  libros  y  escritos, 
y  con  las  riquezas  5  y  así  el  Turonense  en  el  Prefacio  de 
su  historia  nos  dice  ,  que  aún  la  tradición  se  había 
perdido,  y  que  el  escribió  por  lo  que  se  decía  ;  y  Hinc- 
maro  de  Rkems,  escribiendo  la  vida  de  san  Remigio,  que 
fue  allí  Arzobispo  ,  nos  dice  lo  mismo;  todo  porque  los 
Francos  abrasaron  todo  ,  y  así  el  Turonense  escribió  con 
tanto  desconcierto  ,  sobre  desayre  con  el  Roricon ,  y  el 
autor  de  los  hechos  de  los  Francos  nos  hace  ver  su  tor- 
peza. Cario  Magno  quiso  remediarlo  ,  y  en  sus  nietos  se 
vieron  las  Galias  mas  bárbaras  ,  que  antes  que  Cesar  las 
conquistase ,  como  lo  ha  demostrado  el  Abad  Dubós  en 
su  historia  crítica  del  establecimiento  de  la  Monarquía 
Francesa. 
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DISC  XV.°  ■§.  VL°  -, 

Lo  que  el  señor  Pala  fox  dice  del  soberano  ingenio 
de  los  Mexicanos ,  y  el  Padre  Lafiteau  ,.  de  ios  de  Ca- 
nadá ,  es  nada  en  comparación  de  lo  que  vieron  y  dixe» 
ion  los  conquistadores,  que  vieron  sus  gerogiificos  antes 
que  se  los  quemase  otro  Frayle  tan  torpe  como  el  que 
hizo  quemar  los  escritos  de  D.Enrique  deVillena  y  otros, 
así  que  vieron  nuestro  Kalendario ,  mostraron  ellos  el 
suyo,  que  trae  Camargo  en  su  relación  de  Tlascala  ,  y 
el  suyo  excede  en  ser  sobre  igual  al  nuestro ,  perpe-» 
tuo ,  y  con  toda  su  historia  ,  y  así  lo  han  impreso  en 
París, 

De  ellos  y  de  los  del  Perú ,  nos  ponderó  el  erudito 
Padre  Joseph  Acosta  en  su  obra,  de  procurando,  indorum 
(alut.  y  en  su  historia  natural  y  moral ,  y  vio ,  experi- 
mentó y  explicó  ;  y  habia  hecho  ver  el  primer  Obispo 
de  Lima ,  en  la  Gramática  que  escribió  de  aquella  len? 
gua ,  que  era  mucho  mas  corta  y  comprehensiva  que  la 
Latina  y  la  Española  ,  que  con  figuras  de  pequeñas 
piedras ,  escribían  en  un  punto  las  oraciones  que  oian  á 
los  Españoles :  que  así  que  vieron  sus  instrumentos  múr 
sicos ,  ellos  los  hiceron,  y  los  tocaban  en  viendo  tocar  á 
uno ,  y  de  repente  ajustaban  y  componían  en  música: 
que  cantaban  todos  los  oficios  divinos  ,  y  defendían  sus 
pleytos  mejor  que  los  Abogados  :  que  sus  Teólogos 
y  Letrados  el  año  de  IJ70  ,  hacían  muchas  venta- 
jas á  los  que  en  Europa  formaron  las  leyes,  que  cierto 
Político  (lo  dice  por  Fra^  Bartolomé  de  las  Casas,  Obis- 
po de  Chiapa )  imaginó  que  fueron  la  ruina  de  los  Es- 
pañoles y  de  Indios  ,  y  sirvieron  de  pretexto  á  los  que 
con  capa  de  misioneros  fueron  ár  alzarse  con  todo ,  para 
acabar  con  reynos  enteros ,  y  tales ,  que  son  mayores 

.       .     jque 
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que  toda  Europa.  El  mismo  Acosta  (que  fue  el  que 
dispuso  quanto  se  hizo  en  el  3.0  Concilio  de  Lima ,  que 
tuvo  santo  Toribio,  su  primer  Arzobispo  ,  y  está  apro- 
bado entre  los  Concilios  generales)  nos  dice  ,  que  el  oyó 
de  penitencia  á  una  muger  muy  vieja ,  y  que  en  un 
quarto  de  hora  le  hizo  una  confesión  general  de  toda  su 
vida, con  mas  eloqüencia,  precisión  y  orden  que  todos  los 
Teólogos  de  Europa  podrían  componer :  que  de  los  mes- 
tizos hijos  de  Español  y  de  India  ,  &c.  hay  allá  mejores 
Teólogos  que  en  Europa  :  que  hay  mas  viejos  que  acá: 
que  los  ingenios  de  allá  hacen  grandes  ventajas  á  los  de 
Europa  :  que  sus  historias  las  tenian  en  ciertos  cordon- 
citos  de  lana  de  varios  colores ,  y  con  ciertos  nudos ,  y 
por  ellos  explicaban  su  historia  puntualmente,  y  llaman 
quipos  á  los  manojos  de  estos  cordones. 

El  nos  hizo  ver,  y  lo  repitieron  con  nuevos  moti- 
vos los  PP.  Francisco  Sachino  y  Pedro  Posino  en  la  his- 
toria general  de  la  Compañía  ,  que  Dios  por  ministerio 
de  los  Españoles  llenó  de  milagros  aquel„nuevo  mun- 
do: que  ellos  reduxeron  ,  instruyeron  y  bautizaron  á 
aquellos  Indios ,  y  dispusieron  las  ciudades ,  y  hasta  los 
menores  pueblos ,  con  una  igualdad  y  simetría  que  a  to- 
dos admira  ,  como  sus  suntuosísimos  pueblos,  y  la  ri- 
queza de  estos  :  que  de  que  llegaron  allá  los  primeros 
Jesuítas ,  nada  mas  hallaron  que  hacer  ,  que  el  que  se 
reformasen  algunas  costumbres :  y  el  Padre  Sachino  aña- 
de ,  que  el  Superior  que  llevaron  los  Jesuitas ,  llenó  de 
escándalos  el  Perú,  y  e'l  y  otros  se  hubieron  de  volver, 
y  Acosta  añade  ,  que  quanto  se  intentó  por  Abogados  y 
otros,  y  por  el  Político  ya  dicho ,  fue  falso. 

El  Padre  Nicolás  del  Techo  ,  natural  de  Lilla ,  en  su 
historia  Paraquaria ,  impresa  en  Lieja  en  fol.  la  qual  escri- 
bió allá  donde  estuvo  muchos  años, y  la  llegó  hasta  el  de 
.16*40  %  dice  en  la  dedicatoria  y  sus  primeros  libros  ,  que 
"*  Gg  2  Dios 


234 

Dios  creo  aquel  nuevo  mundo  ,  y  se  le  dio  á  los  Español 

les  para  poblarlo  ,  pulirlo  y  polizarlo  :  que  Jesu-Christo 
redimió  con  su  preciosa  sangre  á  los  habitantes  de  aquel 
nuevo  mundo  ,  y  les  dio  á  los  Españoles  el  precio  de 
ella  para  distribuirlo  entre  aquellas  gentes,  y  que  los  Es- 
pañoles cumplieron  en  un  siglo  con  uno  y  otro  encar- 
go ,  mejor  que  lo  han  hecho  tantas  naciones  en  este 
viejo  mundo  después  de  tantos  siglos  :  y  en  otro  lu- 
gar añade ,  que  allá  no  se  conoce  mas  religión  que  la 
Católica  ,  porque  adonde  domina  la  nación  Españo- 
la ,  sola  la  religión  Católica  se  observa  ,  y  que  el  ha- 
ber hecho  tanto  los  Españoles  en  tan  corto  tiempo, 
viene  de  que  ellos  ,  á  donde  se  trata  de  la  extensión 
y  conservación  del  santo  Evangelio  ,  son  pródigos  en 
derramar  su  sangre  j  y  que  en  ios  dichos  reynos  que 
abrazaba  al  principio  aquella  provincia  Jesuítica,  que 
-cogia  desde  el  grado  12  al  56  >  y  por  consiguiente, 
mas  terreno  que  el  que  ocupa  la  Europa,  no  habia  Es- 
pañol que  no  tuviese  en  su  casa  un  altar  á  la  Virgen 
muy  adornado. 

El  P.  O  valle  dice  en  su  relación  de  Chile ,  que  así 
que  los  Españoles  acabaron  de  conquistar  aquel  vastísi- 
mo reyno  ,  siguiendo  el  exemplo  de  Salomón  ,  que  pri- 
mero fabricó  el  templo  de  Dios  que  sus  palacios  j  estan- 
do los  Españoles  alojados  en  chozas  de  leña  y  de  paja, 
hicieron  á  Dios  tan  magníficos  templos,  y  los  enrique- 
cieron de  modo ,  que  en  Europa  no  habia  otros  que  les 
igualasen  ,  y  que  acabado  esto,  hicieron  sus  casas 5  y  en 
la  representación  hecha  á  su  General ,  de  lo  mal  que  los 
Jesuítas' tienen  allí  á  los  Indios  de  sus  misiones,  dice ,  que 
es  tal  la  falta  de  operarios,  que  los  mas  mueren  sin  Sacra- 
mentos ,  aunque  muchos  de  ellos  se  hacen  llevar  en  hom- 
bros muchas  leguas,  por  buscar  quien  los  confiese  y  admi* 
nistrej  lo  que  no  sucede  á  los  que  están  con  los  Españoles, 
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ó  baxo  su  mando,  pues  se  hallan  socorridos  de  todo ;  y 
refiere  infinitos  milagros  que  Dios  obró  para  mantener 
á  los  Españoles  en  la  infernal  guerra  ,  que  los  Europeos 
disfrazados  les  hicieron  en  aquel  rey  no. 

Y  el  P.  Techo  ya  citado  y  el  P.  Rosales ,  sin  otros 
Españoles  ,  nos  dicen ,  que  los  Jesuitas  fueron  á  las  Islas 
de  ios  Chonos  y  de  los  Huillosj  y  era  tal  el  frío  que  allí 
hacia,  por  estar  en  mas  de  56  grados ,  que  no  pudiendo 
resistir  ,  y  viendo  como  los  Españoles  les  habian  conver- 
tido, les  dixeron  que  continuasen  con  los  Españoles  co- 
mo hasta  allí,  y  ellos  se  volvieron. 

Que  los  Huillos  no  tenían  otra  lengua  ni  voz ,  mas 
que  para  dar  ahullidos :  vivían  desnudos  en  pequeñas 
Islas ,  y  se  mantenían  de  pesca  y  marisco  :  que  de  e'stos 
llevaron  los  de  las  Islas  de  los  Chonos  algunos  á  los  Es- 
pañoles de  Chiloe  :  que  estos  hicieron  quanto  se  pudo 
imaginar  en  el  mundo  para  conservarlos,  dándoles  de 
quanto  ellos  comían  ,  y  nada  quisieron  tomar ,  y  viendo 
que  se  iban  muriendo  de  hambre,  un  Español  probó  á 
darles  marisco  ,  y  lo  recibieron  con  gusto  ,  y  desde  en- 
tonces ninguno  se  murió  ,  y  en  breve  aprendieron  la  len- 
gua Española  ,  y  á  comer  y  vestir  como  los  Españoles: 
que  son  grandes  ,  blancos  y  hermosos ,  y  de  ellos  envia- 
ron algunos  los  Españoles  á  traer  otros ,  y  les  dieron 
maíz  y  instrumentos  para  sembrarlo  por  ver  si  venían:  y 
así  los  fueron  civilizando,  instruyendo  y  bautizando  á 
todos ;  porque  para  estas  buenas  obras  son  incansables 
los  Españoles, 

Todas  estas  cosas  y  otras  tales  se  las  arrancó  de  las 
plumas  la  fuerza  de  la  verdad  á  estos  autores,  que  no  es- 
cribieron para  hacer  la  apología  de  los  Españoles ,  como 
se  ve  de  sus  historias ,  y  aún  de  el  Techo  ;  y  los  PP.  An- 
tonio Ruiz,  y  modernamente  el  P.  Juan  Patricio  Fernan- 
dez nos  dicen  ,  que  ellos  y  los  demás  misioneros  de  su 
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ropa  vieron  en  el  Paraguay  y  sus  vastas  Provincias^ 
y  aún  en  los  Chiquitos ,  Manacicas  y  otros,  que  en  sus 
necesidades  acudían  á  Dios  ,  y  le  pedían  el  remedio ,  y; 
,que  no  dexaban  de  clamar  y  pedir  misericordia  y  azo* 
tarse  hasta  que  Dios  les  acordaba  lo  que  le  pedian :  que 
de  que  llegaron  á  sus  tierras  los  Españoles,  ni  aún  para 
castigar  á  sus  hijos  les  azotaban,  y  con  todo  ello  ,  estos 
tomaron  la  disciplina  tan  á  pechos ,  que  los  misioneros 
los  apartaron  de  esto  ,  porque  degeneraba  en  crueldad. 
Es  lo  que  ellos  dicen. 

El  ce'lebre  Piedrahita  ,  Obispo  de  Panamá,  en  su? 
historia  del  nuevo  reyno  de  Santa  Fe'  dice  y  demuestra, 
que  quantos  dixeron  que  la  codicia  de  la  riqueza  á  los 
Españoles  los  arrastró  á  ir  ai  Nuevo  Mundo,  mintieron: 
y  que  Bartolomé'  de  las  Casas  ,  que  era  Francés  ,  y  en  el 
siglo  se  llamó  Casaus  ,  y  llegó  á  ser  Obispo  de  Chiapa, 
soñó  fábulas  y  imposturas  temerarias  contra  los  Españo- 
les, y  ias  imprimió  y  traduxeron  en  todas  las  ienguas  de 
Europa,  sin  que  en  nada  de  ello  hubiese  palabra  de  verdad: 
lo  que  hizo  como  es  bien  sabido  ,  porque  habiéndole  sa- 
lido inútil  el  nuevo  orden  de  caballería  ,  que  ideó  para 
reducir  algún  reyno  en  lo  de  Orinoco  y  Marañon,  se  en^ 
tró  Frayle  ;  y  viendo  como  los  Flamencos  se  iban  apo- 
derando del  mando,  hizo  aquel  escrito  para  relevar  sus 
glorias,  obscureciendo  las  de  los  Españoles,  y  por  aquí 
lo  hicieron  Obispo,  y  dispuso  que  los  Alemanes  tomasen 
por  asiento  lode  Caracas,  por  descubrir  el  Dorado,  lo 
que  no  consiguieron ,  y  así  solo  sirvió  á  que  despoblasen 
xle  Indios  todo  aquello  ,  vendiéndolos  por  esclavos  á  los 
que  necesitaban  de  ellos  i  que  fue  por  lo  que  al  fin  los 
hubieron  de  sacar  de  todo  el  Nuevo  Mundo  ,  y  con  las 
leyes  que  hemos  dicho  que  á  su  instancia  se  hicieron, 
se  les  prohibió  á  los  Españoles  hacer  nuevas  reducciones, 
nuevos  pueblos  f  y  aún  ei  vivir  con  los  Indios  de  sus  en- 
.  ■*  '  co- 
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eomiendas  5  siendo  estos  medios  los  que  facilitaron  la  re-» 

duccion ,  pobiacíon  e'  instrucción  de  los  Indios :  de  quan- 
to  se  admira,  y  de  mucho  mas  que  han  abrazado  los  que 
por  el  dictamen  de  Casas  entraron  á  substituir  á  los  Espa- 
ñoles ;  que  con  leer  las  relaciones  que  todos  los  Virreyes" 
dexan  á  sus  sucesores ,  y  de  las  que  envían  copias  al  Rey¡ 
en  su  Consejo  ,  se  verá  todo  mas  claro  que  la  luz  del  Sol,' 
siendo  lo  peor  ,  que  con  este  y  otros  tales  pretextos  con^ 
sumen  allá  quanto  dá  de  sí  un  Nuevo  Mundo  ,  igual  sí- 
no  mayor  qué  el  universo  viejo  mundo  ,  y  mil  veces 
mas  rico  que  e'ste  3  y  que  aún  los  que  lo  perciben  lo  em- 
pleen de  modo  ,  que  solo  sirve  de  enriquecer  el  viejo 
mundo  ,  y  darles  á  todos  nuestros  enemigos  de  qué 
hacernos  una  perpetua  guerra  por  mar  y  por  tierra  ,  y 
de  que  acabar  con  nuestras  fábricas  y  armadas,  y  de  des- 
poblar á  la  España  j  frutos  todos  de  la  doctrina  de  Ca- 
sas ,  habie'ndonos  hecho  sus  sectarios  mil  veces  mayo* 
res  males,  que  los  que  desde  Lutero  acá  nos  han  he- 
cho y  hacen  quantos  hereges  y  cismáticos  hay  en  Euro- 
pa ,  sobre  los  que  escribió  tres  tomos  en  4.0  Don  Agus- 
tín Colomo  ,  Marques  de  Cavanillas,  por  darlos  al  Rey, 
y  aún  no  han  llegado  á  sus  reales  manos. 


...¿ 
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TOMO     III.0 

oiic,  x°  ínti/íw;  22.  §.  /r.° 

X2á  l  p.  Juan  de  Mariana  fue  alabado  de  Baronio ,  por-* 
que  le  preparó  las  materias  en  su  historia  ,  para  dexar  en 
olvido  nuestros  Concilios ,  que  son  ai  mismo  tiempo  le- 
yes del  reyno  ,  pues  como  tales  están  mandados  guardar, 
y  aun  cayó  en  la  torpeza  de  decir ,  que  estos  Concilios 
no  eran  otra  cosa  que  las  Cortes  del  reyno  :  y  el  no  olvi- 
dó cosa  alguna  para  dar  por  canónicas  todas  las  leyes 
que  abortó  el  cisma  político  del  Sacerdocio  y  el  Im- 
perio ,  y  dexar  sepultadas  en  el  olvido  las  de  nuestros 
Concilios  ,  de  nuestros  Códigos  y  Padres. 

Lo  que  trae  contra  Don  Alonso  el  Casto  ,  porque 
no  dexó  la  corona  á  Cario  Magno:  darnos  por  hija  ma- 
yor del  Rey  de  León  á  la  madre  de  san  Luis ,  y  querer- 
le apropiar  la  corona ,  quitándosela  á  la  madre  de  san 
Fernando  :  la  irracionalidad  y  contradicciones  en  que  ca- 
yó, para  degradar  áDoña  Maria  de  Castilla, la  mas  exenv 
piar  Princesa  que  aquellos  tiempos  conocieron ,  si  se  excep- 
túa en  algo  su  tia  Doña  Isabe'l,  no  en  todo;  pues  aquella 
heroína  le  excedió  en  el  desapego  á  los  intereses  huma- 
nos :  ei  afeitado  disimulo  ,  de  no  darse  por  entendido  de 
tanta  multitud  de  monumentos  falsos ,   como  Franceses, 
Ingleses  y  Alemanes ,  fabricaron  para  elevar  sus  Monar- 
quías y  Iglesias  sobre  las  de  España  ,  quando  estas  han 
sus  sido  madres  y  maestras:  el  rito  Muzarave ,  el  falso  Isi- 
doro  Mercator,  que  quisieron  que  adoptásemos  como  nues- 
tros: el  haber  adulterado  las  obras  de  san  Isidoro  de  Se- 
villa y  otros  Padres :  el  afe&ado  disimulo  con  que  fue 
dando  en  todo  la  preferencia  á  la  Francia  ,  y  dexándola 
aún  toda  la  Aquitania  con  la  Borgoña  y  la  Guiena,  &c. 

El 
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El  haber  dado  á  los  Romanos  por  dueños  de  la  Es- 
paña, aún  un  siglo  después  que  Honorio  y  el  Senado 
-Romano  habían  cedido  á  los  Godos  quanto  hay  de  los 
Alpes  acá ,  y  dar  por  cierto  que  el  Rey  Eurico  lo  tira- 
nizó todo  ,  con  otras  mil  cosas  á  este  tenor  ,  que  esta- 
ban ya  en  las  Historias  ,  Padres  y  Concilios  antes  que 
Mariana  naciese,  y  el  cuidado  que  han  puesto  en  tradu- 
cirlo, con  mil  elogios,  aún  los  mismos  que  hicieron  que- 
mar publicamente  por  mano  del  verdugo,  lo  que  escribió 
contra  las  personas  de  los  soberanos ,  hasta  dexar  las  via- 
das de  estos  expuestas  al  capricho  de  sus  infieles  vasallos, 
no  me  dexan  arbitrio  á  ser  su  panegirista  ,  como  ni  de 
perreras,  que  fue  mil  veces  peor. 

Al  num.  24  se  dice:  de  los  escritores  Franceses  se  que* 
jan  mucho  nuestros  Españoles ,  y  creo  tienen  razón.  Lo  di- 
ce todo  con  referir,  que  el  citado  Cayetano  Cenni ,  en 
su  tratado  de  Antlquitate  Eccles.  Hisp.  impreso  ahora  en 
Roma  ,  como  antes  se  ha  dicho  ,  nos  dice  ,  y  es  certísi- 
mo que  todas  las  bibliotecas  de  Europa  están  llenas  de 
los  escritos  que  han  formado  con  monumentos  supuestos 
ó  adulterados,  para  elevar  ellos,  Ingleses  y  Alemanes,  sus 
Monarquías  é  Iglesias  sobre  las  de  España ,  y  que  los 
Españoles  se  embarazaron  poco  de  esto ,  por  ver  que 
todo  ello  es  inventado  contra  las  quatro  columnas  ioalte< 
rabies  en  que  está  fundada  su  Monarquía  e'  Iglesia ,  co- 
mo son  sus  Padres,  Concilios,  el  código  de  las  leyes  Gó- 
ticas ,  y  el  de  la  Iglesia  de  España. 


Tom.VIl  Hh  MIr 
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MILAGROS     SUPUESTOS. 
DISC.  VI? 

ntiquísimo  es  en  nuestra  España  el  error  de  multi- 
plicar los  milagros  ,  suponerlos  e  inventarlos  &c.  Esta 
superstición  fue  una  de  las  que  mas  se  valieron  los  Pris~ 
cilianistas  j  en  ella  pusieron  al  Emperador  Máximo  los 
Católicos ,  en  que  hiciese  quemar  á  los  que  condenó  á 
muerte,  porque  sus  sectarios  no  llevasen  á  España  sus 
reliquias  ,  y  las  hiciesen  venerar,  y  con  todo  eso ,  con 
sus  cenizas  lo  revolvieron  todo ,  y  vemos  lo  que  hizo  el 
Concilio  de  Boiirdeaux  ■>  que  el  primer  Concilio  de  Zara- 
goza prohibió  que  las  mugeres  tomasen  el  velo  de  Relio- 
sas  hasta  los  40  años  ,  porque  aún  á  las  niñas  los  daban 
en  su  seda  ,  y  que  los  Concilios  de  Córdoba  y  otros  ,  y 
el  primero  de  Toledo  del  año  de  400  los  condenaron, 
después  el  de  Braga ,  y  el  que  san  Montano  Primado  de 
Toledo  hizo  celebrar  en  Palencia  ,  mientras  e'i  tuvo  el 
segundo  Concilio  de  Toledo,  y  que  aún  después  tuvie- 
ron  san  León  Magno  ,  y  otros  santos  Obispos  de  Espa- 
ña mucho  que  hacer  para  acabarlos  de  disipar  j  y  que 
'aún  nuestros  Reyes  Godos  con  ser  Arríanos ,  hubieron 
de  hacer  leyes  para  castigarlos  ;  pero  desde  que  el  Cató- 
lico Rey  Recaredo  hizo  que  sus  Godos  dexasen  el  Ar- 
rianismo ,  condenó  con  e'l  todas  las  demás  heregías  en  el 
tercer  Concilio  de  Toledo,  y  desde  entonces  hasta  des-' 
pues  del  XVIII.0  Concilio  de  Toledo ,  no  se  vio  de  estas 
supersticiones ,  ni  de  otras,  ni  hubo  milagros  que  no  fue- 
sen castigados. 

Con  la  entrada  de  los  Mahometanos  hubo  tantos 
males  como  es  sabido  $  pero  no  vimos  inventores  de  mi- 
la- 
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lagros  hasta  después  del  año  de  1 200,  lo  que  fue  sin  con- 
seqüencia :  el  desorden  vino  después  que  se  multiplica- 
ron los  escritores  de  vidas  de  santos  ,  de  personas  devo- 
tas ,  de  imágenes  y  santos  milagrosos  ,  y  así  es  común 
entre  los  PP.  de  las  Memorias  de  Trevoux,  que  de  mil  li- 
bros que  se  imprimen  en  España,  es  raro  el  que  no  es  de 
milagros,  aunque  la  Francia  no  está  libre  de  esto. 

En  efedo  es  constante  ,  y  modernamente  vemos, 
que  demostró  el  P.  Luis  Tomasini  en  su  tratado  des 
Edite,  &  autres  moysns  de  conserven  ly  unión  de  la  Reli~> 
gion  ,  &c,  que  desde  que  en  ella  entraron  los  Mank 
cheos ,  se  ha  conservado  y  conserva  hasta  hoy  esta  raza> 
habiendo  variado  mil  veces  de  nombre  por  e'stas  ó  las^ 
otras  circunstancias ;  pero  que  en  la  substancia  es  siem^ 
pre  una  dodrina  ;  y  así  se  vieron  los  falsos  milagros  de 
Manicheos,  buenos  Hombres,  Budueses,  Patueses,  sin  Za- 
patos, Fraticelos ,  Albigenses  y  otros  mil,  que  después 
renovaron  Arnoldistas,  Wiclefistás  y  sus  sedarios:  á  los 
que  relevaron  Lutero ,  Calvino,  Zuinglio,  y  mil  otros 
sedarios  ,  y  á  todos  ellos  los  Jansenistas  de  estos, 
tiempos. 

Y  que  estos  habiendo  muerto  en  la  Parroquia  de  sart 
Medardo  de  París ,  poco  mas  de  diez  años  há ,  Mr. 
París,  Diácono,  Asellante  de  la  constitución  unigenitus, 
descomulgado  y  separado  de  la  Iglesia ,  le  publicaron 
por  santo  los  Jansenistas:  tres  de  estos  publicaron  que. 
hacia  muchos  milagros :  que  la  tierra  de  su  sepulcro  cu¿ 
raba  á  todos  los  abandonados  de  los  Médicos  :  que  da-» 
ba  vista  á  los  ciegos  ,  sanaba  los  cojos  ,  mancos  y  estro--, 
peados  &c.  Enviaron  á  todas  partes  de  esta  tierra  müa* 
grera,  y  se  pusieron  guardas  para  impedirlo,,  y  nada; 
bastó.  • 

El  Cardenal  Fleuri,  primer  Ministro,  creyó  que  cori, 

Hh  \  el 
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el  desprecio  todo  cesaría,  y  en  lugar  de  esto  ,  se  vio  ir 
allá  un  Eclesiástico  de  Montpellier,  que  por  espacio  de 
muchos  meses  iba  todos  los  dias,  y  de  las  p  á  las  1 1  ho- 
ras de  la  mañana  ,  desnudándose  sin  conservar  mas  que 
■los  calzones  y  un  jubón,  en  unas  tablas  que  ponia  so- 
bre el  sepulcro  de  París  ,  á  vista  de  un  concurso  infinito 
de  gente,  hacia  tales  gestos  y  contorsiones ,  como  pu- 
diera un  endemoniado  ,  y  el  pueblo  creia  ,  que  era  todo 
ello  por  un  continuado  milagro  de  su  san  París  ,  y  tenia 
escuela  de  mozos  y  mugeres  perdidas  ,  á  los  que  enseñó 
estas  mudanzas  y  contorsiones ;  y  al  fin  á  e'l  se  le  encer- 
ró ,  la  Parroquia  se  cerró  también  ,  y  la  guarda  se  dobló 
jaorque  ninguno  llegase  al  sepulcro  ,  y  se  dieron  otras 
providencias  >  y  cada  dia  salían  largos  escritos  impresos, 
Menos  de  falsos  milagros ,  autorizados  por  eclesiásticos, 
seculares  y  regulares,  y  notarios. 

Muchos  hombres  do&os  escribieron  contra  estos  fal- 
sos milagros,  y  los  Jansenistas  tenian  muchas  imprentas 
ocupadas  en  divulgar  estos  milagros  en  .Gacetas  y  escri- 
tos ,  y  por  mas  que  se  les  siguió ,  aún  en  la  recámara 
del  Rey  llegaron  á  tener  imprenta  ,  y  hasta  hoy  dura  la 
Gaceta  Janseniana. 

Pero  el  daño  es  cada  dia  mas ,  pues  tienen  en  mil 
partes  sus  juntas  nodurnas,  en  las  que  hombres  y  muge- 
íes  exeeutan  sus  contorsiones,  y  acabadas  .~stas  apagan 
las  luces  ,  y  se  ven  en  ellas  las  obscuridades  que  Mani- 
cheos  y  Calvinistas  practicaron  ,  quando  el  Rey  Enri- 
que II,0  hizo  quemar  mas  de  veiate  de  ellos ,  que  en  una 
casa  de  la  calle  de  Santiago  fueron  cogidos,  con  haber 
entre  ellos  cierta  dama  de  la  Reyna,  que  ni  aún  esto  la 
libró  5  y  de  cinco  años  acá ,  aunque  con  la  guerra  ha  si- . . 
do  menor  el  ruido ,  y  se  han  cogido  en  algunas  juntas 
de  estas ,  y  se  les  ha  encerrado  j  nada,  de  ello  les  ha  in- 

ti- 
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timidado  ,  y  es  que  no  se  puede   proceder  contra  ellos 

en  forma  judicial ,   pues  aunque  en  el  Parlamento  hay 

algunos  buenos  Católicos,  los  demás  son,  ó  ignorantes,  ó 

viciados,  ó  Jansenistas  declarados  5  y  así  está  todo  aún  en 

Mayo  de  este  año  de  1748. 

AL  TOMO  IV.0 

DISCURS.    III.0   §.    XI.0   NUM.    33. 

Jtif  1  Thuano  cayó  en  otros  infinitos  cuentos  igualmente 
fabulosos.  Bayle  en  su  Diccionario  hace  ver  lo  que  le  escri- 
bió un  amigo  suyo  de  Inglaterra  (fue  Guillermo  Cam- 
der,  historiador  veridico),  sobre  las  fábulas  que  de  ella 
refirió  como  verdades,  y  las  que  dixo  de  Carlos  V.°  y 
Felipe  XI.0  ,  fueron  de  aquellas  que  el  mismo  Bayle  dice, 
hablando  de  estos  Principes ,  que  lo  que  los  Calvinistas 
discurrían  para  desacreditarlos ,  lo  publicaron,  como  sí 
fuesen  hechos  reales  y  ciertos  ,  y  sin  estos  ,  tiene  otros 
hechos  opuestos  á  la  verdad  de  la  historia. 

Bisa  w  §.°  vil0  ,  vía0  y  ix° 

Entre  los  autores  que  celebran  como  excelentes  los 
ingenios  de  los  Criollos ,  falta  el  eruditísimo  P.  Josepb 
Acosta  ,  que  en  su  tratado  De  procurando,  Indorum  salute7. 
y  en  su  historia  natural  y  moral ,  los  releva  con  mas 
fundamento  ,  y  hace  evidente  demostración ,  de  que  aún 
Jos  Indios  exceden  infinito  en  el  ingenio  á  los  Europeos, 
y  este  Padre  ,  como  en  otro  lugar  se  ha  dicho,  dirigió 
iodo  lo. resuelto  en  el  Concilio  de  Lima  ,  que  fue  tan 
dotto, como  divino.5  y  si  el  R.  P.  M.  Feyjoó  lo  viese ,  es- 
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toy  seguro ,  que  como  en  estos  tres  §§.  nos  hace  ver  el 

grande  consuelo  que  ha  tenido  de  salir  del  error  común 
de  los  ingenios  de  los  Criollos  ,  y  de  la  supuesta  caída 
de  ellos ;  con  leer  á  aquel, saldria  del  otro  mas  universal, 
que  los  enemigos  adoptaron  contra  los  conquistadores", 
por  las  desvaratadas  fábulas  de. Casas,  que  han  ido  exor- 
nando, los  que  por  su  ínfluxo  se  substituyeron  para  la 
reducción  y  conservación  de  los  Indios,  que  son  los  que 
han  perdido  quanto  hoy  tiene  de  menos  la  corona  en  es- 
tados y  provechos. 

DISC.  VIII.0  §.  VI.0  AL  FIN  DEL  N.   16. 

/    ...  . 

Si  Don  Antonio.de  Solís  no  hubiese  omitido  las  car-1 
tas  del  incomparable  héroe  Corte's  ,  con  otras  cosas, 
y  dexado  en  el  tintero  ó  en  la  obscuridad  otras  muchas, 
no  habría  sido  tan  celebrado  de  los  enemigos  de  la  *  Espa- 
ña i.él  hizo  mas  vanidad  de  panegirista ,  que  de  verdade- 
ro historiador  ,  como  aún  los  enemigos  de  las  glorias  de 
España  lo  han  demostrado. 

T  VIH.0  Carlos  Sorel  no  solo  niega  á  Pharamundo  fa 
conquista  y  reynado  de  Francia ,  mas  también  le  duda  la 
existencia  5  y  en  esto  fue  verdadero  historiador  ,  pues  no 
solamente  lo  sienten  así  los  mas  eruditos  Franceses  de  aho* 
ra  ,  si  que  lo  contrario  es  contra  las  Leyes  Góticas  de 
Eurico  y  Alarico,  contra  Sidonio  Apolinarto,  Procopio, 
san  Prospero,  y  todos  los  Padres  de  su  tiempo,  y  los 
Concilios  de  las  Galias. 

§.  IX.0  n.  23.  Si  Duailan  hubiera  seguido  en  el 
cuerpo  de  su  historia  lo  que  en  el  Prologo  de  ella  creyó 
con  razón,  que  es  de  embarazo  á  los  que  escriben  la  his- 
toria de  los  Príncipes  reynantes  ,  habria  dicho  de  Car- 
los V1I.°  y  de  sus  antecesores  lo  que  en  sus  tiempos  hu- 
bo; 
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bo  5  pero  el  fue  como  todos  los  historiadores  de  Francia, 
de  los  que  Fkrimundo  de  Remonde  en  su  tratado  del  origen^ 
aumento  y  decadencia  de  las  heregías,  ledíxo  á  Enrique  1V.° 
en  su  dedicatoria  ,  y  Mr.  de  Molunc.  en  sus  memorias  al 
mismo  Rey ;  y  es  que  los  historiadores  de  Francia  son 
como  los  pintores  ,  que  los  vicios  y  defectos  que  no  pue- 
den ocultar,  los  disfrazan  de  modo,  que  todos  los  ten- 
gan por  virtudes  ,  y  con  esto  los  Reyes  ni  saben  de 
lo  que  han  de  huir  ,  ni  lo  que  les  conviene  hacer  &c. 

§.  X.°  n.  26.  Entre  los  historiadores  Españoles  y 
Franceses,  toda  Europa  tiene  por  mucho  mas  verídicos 
y  menos  apasionados  á  los  Españoles  ,  si  se  quitan  los 
que  por  pasión  ó  por  interés  han  escrito  en  elogio  de  los 
Franceses :  y  al  n,  2S.  sobre  Mariaaa  ,  ya  queda  notado 
lo  bastante  ,  y  no  creo  que  sea  conforme  ai  Evangelio 
todo  lo  que  enseñó  en  su  obra:  D&Reg.  &  Regís  institu» 
tionen  ni  que  soberano  alguno  la  tolere  ,  ni  dexe  de  opo- 
nerse á  ella  todo  vasallo  fiel,  que  siga  ios  preceptos  evan- 
gélicos. 

*  §.  XIII.0  n.  40.  Quietóse  todo  ,  pues  Carlos  Martei 
como  destronó  la  raza  de  Clodoveo  ,  quiso  hacerlo  tam- 
bién con  Eudo,  Duque  de  Aquitania  y  de  Cantabria, 
que  era  el  que  tenian  nuestros  Godos ,  y  aunque  se  alzó 
con  lo  que  solo  tenia  en  el  gobierno ,  fue  fidelísimo  ,  y 
habia  dado  una  fiera  derrota  á  los  Mahometanos  sobre 
Tolosa  (la  que  se  atribuyó  á  las  esponjas  benditas  que  el 
Papa  envió  ai  Duque),  y  de  que  Carlos  Martei  vio  al 
Duque  empeñado  en  aquella  guerra  ,  e'l  se  declaró  con- 
tra el  Duque ,  y  solicitó  á  los  Mahometanos  á  proseguir} 
y  como  dice  Fredegayre  ,  luego  que  los  Franceses  vieron 
que  los  Mahometanos  que  entraron  por  el  Redaño,  do- 
minaron las  Galias  Leonisas  ,  el  Franco  Conde',  y  quari- 
to  habia  hasta  Ghaions,  y  que  ios  que  entraron  al  mis- 
,  mo 
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mo  tiempo  por  las  costas  de  Bayona ,  tomaron  á  Bour- 
deaux  con  la  Guiena,  lo  de  Potiers,  y  hasta  Sanz  ,  adon- 
de aquel  santo  Obispo  los  detuvo ,  le  dixeron  á  Carlos 
Martel ,  que  si  no  se  unia  con  el  de  Aquitania,  acabando 
los  Mahometanos  con  ese ,  le  quitarían  á  él  el  Reyno 
de  Francia:  Carlos  Martel  lo  conoció  así ,  y  por  eso  unió 
sus  armas  á  las  del.  Duque  de  Aquitania,  y  un  Sábado 
del  mes  de  Octubre,  ambos  les  dieron  batalla  á  los  Maho- 
metanos cerca  de  Potiets,  y  la  noche  los  dividió  ,  reti- 
rándose Carlos  Martel  aquella  noche  con  sus  tropas  sin 
saber  el  paradero  de  la  batalla  >  pero  el  de  Aquitania  se 
mantuvo  ,  y  viendo  que  los  Sarracenos  huían  por  haber 
sido  muerto  Abderraman  su  General  ,  los  siguió  lle- 
nando los  campos  de  muertos  ,  hasta  que  pasaron  los 
Pirineos ;  y.  sin  des«Fnsar  un  punto,  corrió  todo  quanto 
los  Sarracenos  habian  dominado  ,  y  halló  quemadas  to- 
d-as  las  Iglesias  y  multitud  de  Monasterios ,  menos  uno 
donde  el  Abad  y  Monges  salieron  cargados  de  víveres, 
que  les  llevaron,  y  fueron  innumerables  los  Mártires 
que  hicieron  ,  y  el  de  Aquitania  proveyó  al  reparo  de 
todo  j  y  los  Martirologios  de  san  Benito  y  sus  historias 
de  las  Abadías,  comprueban  todo  esto  :  y  el  Duque 
de  Aquitania  fue  el  que  á  su  costa  estableció  en  sus  do- 
minios el  celebérrimo  Monasterio  de  Cluni :  y  la  Francia 
no  tenia  aún  entonces  un  pie  de  tierra  ,  fuera  de  la  corta 
Isla  de  Francia,  que  hemos  dicho  que  le  dio  Sisenando  á 
Dagoverto  l.9 ,  y  quanto  contra  esto  se  ha  escrito  ,  y 
descubierto  de  monumentos  antiguos  ,  que  los  mas  se 
han  hecho  ó  inventado  de  8o  años  acá,  son  de  aquellos 
c{\xt  Qenni  nos  ha  dicho  ,  que  tienen  llenas  las  librerías  de 
Europa  &c.  y  tales ,  como  en  el  n.  43  se  dice  ,  que  fue 
nuestro  Ilustrísimo  Guevara  en  la  vida  de  Marco  Aure- 
lio, j  como  en  el  §..XIY.°  n*  44.  fueron  los  de  Pextro, 

Mar- 
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Marco  Máximo  ,  Auberto  y  otros ,  aunque  estas  obras 

fueron  para  desfigurar  nuestras  historias  y  las  obras  de 

los  Padres  de  nuestra  Iglesia ,  Concilios  y  Códigos  de 

España. 

Al§.  XXIX,9  n.  66.  no  solo  es  falso  lo  de  Faramundo\ 
de  la  Ley  Sálica,  y  doce  Pares  ,  si  que  todos  sus  autores 
modernos  ,  los  mas  do&os  ,  solo  comienzan  su  historia 
por  Clodoveo ;  se  oponen  sin  nombrarla  á  la  Ley  Sálica; 
y  nuestro  Antonio  de  Herrera  en  su  tratado  sobre  el  em- 
peño de  Felipe  II.°  en  favor  de  los  católicos  de  Francia, 
nos  trae  las  Cortes ,  en  que  se  hizo  ver  que  jamás  hubo 
tal  Ley  Sálica  ,  ni  la  pudo  haber  ,  y  lo  de  los  doce  Pares 
lo  dexan  por  tabula  ,  y  lo  es  de  planta. 

Al  §.  XXX.0  n.  6j,  La  Ampolla  de  Rems ,  que  díceti 
que  baxó  del  Cielo  en  el  bautismo  de  Clodoveo ,  fue  in-« 
ventado  por  Hincmaro ,  Arzobispo  de  Rems,  casi  400 
años  después,  con  confesarnos  él,  que  no  halló  monumen- 
to alguno  para  escribir  su  historia  ,  porque  Carlos  Mar- 
tel  los  habia  quemado  todos  ,  de  que  dio  á  sus  tropas  los 
bienes  de  aquella  Iglesia  j  y  él  inventó  también  lo  de  que 
Clodoveo  fue  Cónsul  de  las  Gaitas  por  el  Emperador  de  Cons* 
tantinopla ,  y  por  las  Leyes  Francesas  ,  y  que  en  el  estudio 
de  Medallas  del  Rey  de  Francia  hay  muchas  monedas  de 
sus  Reyes ;  que  e'stas  sean  de  nuestros  Reyes  Godos  ,  y 
las  Flores ,  no  Sapos ,  como  dixeron  los  Flamencos ,  sino 
es  abejas  ,  que  es  lo  que  mas  parecen,  lo  ha  demostrado 
el  Abad  Dubós  en  su  historia_crítica  del  establecimiento 
de  la  Monarquía  Francesa ,  y  aún  mas  el  Españpl  que  ha 
escrito  contra  ella. 
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EL  MISMO  DISC.  VIII?  §.  XXXII? 

No  solo  es  falso  todo  lo  atribuido  á  la  Reyna  Brtt- 
hechilde  ,  si  que  la  carta  del  gran  san  Gregorio ,  con 
otra  mas  que  le  atribuyen  para  apoyar  un  supuesto  Con- 
cilio, todo  es  fabuloso  y  soñado  por  los  que  han  mira- 
do á  elevar  á  la  Francia  y  su  Iglesia  sobre  las  de  Es- 
paña, (a) 

§.  XXXIII.0  Que  las  invectivas  contra  Mahoma  fue- 
ron inventadas, como  otros  tantos  milagros  de  los  mismos 
.Árabes,  de  los  que  los  nuestros  las  copiaron  ,  lojia  de- 
mostrado el  autor  ya  citado  :  de  Alemanes  y  Franceses, 
las  que  se  dicen  de  Lutero  y  Calvino  y  y  los  que  las  atri- 
buyen á  los  Españoles ,  lo  han  hecho  por  dar  todas  sus 
historias  por  fabulosas,  (b) 

§.  XXXIV.°  Que  la  raza  de  Carlos  Martel  destrona- 
se á  la  de  Clodoveo  ,  es  tan  claro  ,  como  que  Eguinardo 
escribió  muchas  mentiras  á  vueltas  de  una  y  otra  verdad, 
y  los  que  han  escrito  desde  el  reynado  de  Luis  XIV.Q 
que  el  Papa  Estefano ,  ó  el  Papa  Zacarías  aprobaron  estas, 
y  que  aquellos  Reyes  fundaron  varios  Monasterios,  son 
de  aquellos  que  han  llenado  las  librerias  de  Europa  con 
sus  nuevas  descubiertas ,  que  jamás  pudieron  existir  ,  si- 
rio es  en  los  espacios  imaginarios.  / 

§.  XXXVIo  Que  los  triunfos  y  glorias  de  Belisaria 
acabaron  por  odio  de  la  Emperatriz  Teodora  ,  muger  del 
Emperador  Justiniano  j  y  que  la  Torre  de  Misarlo  no 

fue 


(a)  Véase  al  autor  que  ha  escrito  sobre  estas  fábulas  Fran- 
cesas. Corresponde  esta  nota  al  Capítulo  antecedente. 

(b)  Aunque  no  copiaron  su  Genealogía ,  que  los  mismos 
Árabes  ordenaron  desde  Saya  hasta  él ;  la  que  se  le  envió  al 
JPajtt  Gregorio  IX.  el  afro.  4e  1236 ,  así  como  la  copiaron,  Jdeiiw, 
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ue  lo  que  se  dice,  si  la  en  que  se  pusieron  los  Vándalos^ 
que  disputándose  la  corona  de  África  ,  Belisario  destro- 
nó y  llevó  presos,  y  acabó  el  su  vida  pidiendo  limosnaj 
es  certísimo,  (a) 

§.  XXXVII.0  A  lo  que  aquí  se  dice  de  la  Puzela  6 
(doncella  de  Orleans  ,  se  puede  añadir  ,  que  el  Obispo  de 
Ruam ,  que  la  condenó  á  ser  quemada  como  bruja  ,  en 
ocasión  que  le  cortaban  la  barba,  por  quitarse  una  mosca 
de  la  nariz ,  sacudió  á  la  mano  del  Barbero  que  tenia  la 
navaja  en  la  garganta,  y  se  degolló  e'í  mismo  al  golpe.  Y 
también  que  todos  los  triunfos  de  Carlos  VIL0  vinieron, 
de  que  estando  ya  los  Ingleses  dueños  de  la  Francia  ,  la 
familia  de  Alencastce  se  alzó  con  la  corona  de  Inglater- 
ra, y  con  eso  Carlos  VII.0  tuvo  poco  que  hacer  para  re- 
cuperar y  ampliar  su  reyno.  (b) 

§.  XXXVIIL0  Que  el 'Rey  de  los  Abisinosa fuese, 
christiano  de  la  seda  Nestoriana  :  que  la  equivocación 
de  Preste  Juan  cayó  en  este  Príncipe  ,  á  quien  Felipe  II.0 
envió  una  embajada  y  Misioneros  Jesuítas ,  que  fueron 
bien  admitidos  :  que  la  guerra  del  Turco  y  el  Persa  em- 
barazaron esta  navegación  :  y  que  el  mismo  Felipe  tí.* 
hizo  que  en  Goa  se  tuviese  un  Concilio  ,  en  el  qual  los 
Nestorianos  abjuraron  ,  y  fueron  vueltos \  la  Iglesia  ca- 
tólica ,  es  constante,  (c) 

§.  XXXIX.°  Que  el  Nuevo  Mundo  fue  descubierto 
por  un  Piloto  Español ,  y  que  con  las  memorias  de  e'ste 
lo  descubrió  el  Genove's  Christoval  Colon  ,  es  probable; 
pero  que  después  de  dos  siglos  y  vá  para  tres,  nos  quie- 

li  2  ra 

(a)  El  autor  ya  citado. 

(b)  El  mismo  autor  en  la  historia  Dogmática  de  la  InquisU 
cion  ,  y  otras. 

(c)  La  historia  Dogmática  ya  diada  3  y  otras  del  mismo 
autor. 
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ra  hacer  creer  el  Alemán  Federico  Stubenio  ,  que  el 

¿verdadero  descubridor  fue  Martin  Bohemo  ,  y  que  has- 
ta ahora  ha  estado  oculto  ,  quédese  á  que  lo  prueben  los 
'Alemanes ,  y  vamos  á  la  injusticia  y  engaño  común  en 
que  están  todos  de  llamar  América  al  Nuevo  Mundo  :  véa- 
se sobre  esto  la  disputa  entre  los  Florentines  y  los  de 
las  memorias  de  Trevoux  en  los  años  de  1746'  y  1747. 

§.  XL.  El  autor  de  la  historia  Dogmática  de  la  Inqui* 
lición  no  le  ha  perdonado  cosa  alguna  á  Alexandro  VI* 
y  aunque  como  hombre  le  halla  culpado  en  el  amor 
desordenado  de  establecer  á  sus  hijos  ,•  en  lo  que  se 
dio  la  mano  con  muchos  de  sus  antecesores  :  en  lo  to- 
cante á  su  ministerio  pastoral  ,  seria  de  desear  que 
no  hubiese  tenido  otros  antecesores  mil  veces  peores 
que  el. 

§.  XLI.  Lo  que  fue  imponderable  en  Enrico  VIII.0 
de  Inglaterra  ,  fue  lo  que  hizo  contra  la  religión, 
quando  había  dado  tan  admirables  pruebas  de  ser  su  de- 
fensor 5  y  que  de  quantas  mugeres  tomó  ,  pudiendo  te- 
nerlas por  sus  concubinas,  se  empeñase  en  anular  el  ma- 
trimonió ,  solo  porque  al  Cardenal  Bolseo  se  le  negó  el 
Arzobispado  de  Toledo  ,  y  el  Emperador  no  quiso  en- 
trar en  nacerlo  Papa  5  y  porque  la  Francia  le  alentó  ,  y 
mantuvo  en  el  delirio  de  anular  el  matrimonio  ,  y  de 
mantener  la  guerra  ,  y  quemar  á  multitud  de  Here- 
ges  poique  lo  eran  ,  y  á  muchos  mas  Católicos  ,  porque 
no  lo  reconocían  por  cabeza  de  su  nueva  Iglesia  An-i 
glicana  (a). 

§.  XLII.  El  Mariscal  de  Ancre  ,  llamado  Concino; 
Concini ,  Florentin  ,  que  pasó  á  Francia  con  la  Reyna 
Maria  de  Mediéis  fue,  muerto, arrastrado,  hecho  peda» 
zos ,  comido  y  quemado  en  París ,  con  haber  sido  ce- 

*  ■ '  ■ 

{a)    Xa  misma  historia  Dogmática  de  la  Inquisición. 
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lebrado  por  sus  hazañas .  militares  ,  sus  embaxadas  ,  y 
ser  muy  diestro  en  los  negocios ,  como  al  fin  publicó  en 
sus  memorias  Annival ,  Duque  de  Etre ,  Par  y  Ma- 
riscal de  Francia  j  y  aunque  forastero  y  valido  ,  con- 
tribuyó á  su  desgracia  el  haber  dispuesto  que  estando 
Ips  Calvinistas  resueltos  á  dividir  la  corona  en  quatro, 
la  Reyna  ganase  al  de  Bullón,  que  era  el  principal  mó- 
vil ,  y  que  este  lo  impidiese  ;  y  al  fin  haber  dexado  in- 
troducírsele ar  Rey  Luis  XIII.0  un  muchacho  de  nada, 
que  habia  enseñado  á  un  gorrión  á  volar  á  donde  el 
queria  ,  y  volver  de  que  el  lo  llamaba  5  y  el  singular 
genio  del  Rey  ,  que  con  ser  de  valor  extremado ,  y  de 
una  concepción  admirable ,  nunca  tuvo  aliento  para  im- 
pedir que  á  su  misma -madre  ,  y  á  quantos  ei  mismo  Rey 
estimaba  ,  los  dexase  de  perseguir  de  muerte  Richelieu, 
y  así  su  madre  murió  de  hambre  fugitiva  ,  Mr.  de  Saint 
Mars ,  el  Tuano  y  otros  ,  fueron  ajusticiados  ,  y  aquel 
muchacho  elevó  á  sus  hermanos  hasta  ser  Duques  Pares, 
y  Richelieu  tuvo  al  Rey  como  estatua,  que  firmase  quan- 
to  el  quiso  ,  y  aún  persiguió  de  muerte  á  la  Reyna  Doña 
Ana  Infanta  de  España  y  muger  del  mismo  Rey,  por- 
que era  Española  ,  y  al  cabo  de  largos  años  que  la  tuvo 
encerrada  en  un  Convento  de  Religiosas  que  ella  hizo, 
la  dexó  salir ,  y  tuvo  en  ella  el  Rey  á  Luis  XIV.0  y  al 
Duque  de  Orleans  ,  sin  mil  otras  cosas  tales  que  se  ven 
en  su  historia  ,  y  serian  increíbles  á  no  ser  notorias  ,  y 
que  ningún  hombre  sabio  ha  podido  negar  (a). 

§.  XLIIL  luz.  temeraria  multitud  de  injusticias,  sacrile- 
gios y  tiranias  de  Richelieu,  de  que  se  valió  para  quemar 

vi- 

(a)  Véase  la  historia  de  Luis  XIII.  escrita  por  un  Pa- 
áre  del  Oratorio  ,  Catedrático  de  historia  en  su  Casa  del 
Oratorio,  que  en  Parí*  hay  á  un  lado  de  ló  mas  alto  déla 
calle  de  Santiago» 
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vivo  á  Urbano  Grandier ,  Cura  y  Canónigo  de  Loudun, 
en  lo  de  Pqtiers  ,  que  aquí  se  escriben  como  ellas  fueron, 
nos  confirma  lo  que  antes  se  ha  dichos  pero  no  olvide- 
mos que  este  monstruo  nos  quitó  el  Rosellon,  que  unió 
á  la  Francia  ,  y  separó  de  Portugal ,  dando  por  Rey  al 
que  por  entonces  tenia  menos  derecho,  que  la  España, 
Saboya,  y  el  de  Parma. 

Disa  IX*  NUM.  28. 

Para  excluir  del  Concilio  Anciráno  el  Canon  Episco- 
pio que  habla  de  las  brujas ,  reparo  que  se  juntan  aquí 
los  que  han  juntado  los  Concilios  y  recopilado  los  Cá- 
nones,  con  otros  autores  de  la  historia  Eclesiástica,  y 
que  entre  los  que  recopilaron  los  Cánones ,  se  pone  á 
Isidoro  Mercator  ,  que  es  supuesto  por  los  que  nos  adul- 
teraron las  obras  de  san  Isidoro  de  Sevilla  5  y  así  se  ha- 
ce mención  de  éste ,  y  no  se  nombra  el  código  de  la 
Jplesia  de  España  ,  que  aquel  Gregorio  Doctor  déla 
Iglesia  recopiló  ,  con  ser  e'ste  el  único  ,  seguro  y  cierto, 
que  tiene  la  Iglesia  universal  para  su  gobierno  ,  como 
ha  demostrado  el  erudito  Cayetano  Cenni  ,  en  su  céie^ 
bre  obra  de  la  antigüedad  de  la  Iglesia  de  España  ya 
pitada, 

DISa  X.°  CON  SUS  §§.  HASTA  EL  XVI? 

Justísimo  es  y  que  acaben  de  desterrarse  del  mundo  las  fá- 
bulas de  las  Batuecas  ,  de  la  Isla  Atlántica,  de  la  Pancbayar 
la  provincia  de  Ansen ,  la  del  Catay  ,  la  del  sitio  fixo  del  Pa* 
ralso  Terrenal ,  la  Isla  de  Bordón ,  la  de  la  Frislandia  y  fa- 
yamenor ,  con  las  del  monte  de  oro,  el  gran  Paititi ,  el  dora- 
do de  la  ciudad  de  los  Césares  del  Chile  ,  y  el  gran  Quivira, 
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en  lo  del  nuevo  México,  y  que  se  sepa  que  las  Islas  Talaos^ 
son  de  aquel  vastísimo  Archipiélago'  de  Islas  ,  que  hay 
entre  las  Marianas,  el  Japón  >  las  Eilinas ,  y  las  Ma- 
lucas. 

Y  aún  lo  será  mas ,  que  dexando  como  está  todo  efe 
§  XVII.®  se  añada  esto  ;  tal  seria  siempre  mi  sentir  ,  si 
eLhetho  fuese  tal ,  como  Casaus  inventó  y  publicó  ,  y,; 
con  lo  que  movía  á  toda  Europa  á  que  entrase  en  el  em- 
peño de  despojar  á  los  Españoles  del  nuevo  mundo,  que. 
Dios  les  habia  dado  como  á  sus  Apostóles  ,  y  aún  con 
una  nueva  circunstancia  5  pues  á  los  Apostóles  los  envió 
á  un  mundo  ya  poblado,  civilizado  y  bien  ordenado,  y 
lo  mas  de  el  con  las  lenguas  Hebrea  ,  Siriaca  ,  Griega  y 
Latina,  conocidas  de  todo  el  mundo-;  mientras  á  los  Es- 
pañoles los  llevó- á  civilizar  y  poblar  tan  innumerables 
naciones  ,  como  encierra  el  nuevo  mundo,  y  de  tan  dis- 
tintas ,  como  no  conocidas  lenguas,  y  tan  desordenadas, 
que  si  los  de  México  y  el  Perú,  y  este  ó  el  otro  parage 
tenian  algunos,  pueblos,  formados  >  todo  lo  demás  era  de 
Indios  errantes  que  vivían  como  las  fieras  ;  que  los  mas  se 
alimentaban  de  carne  humana ,  pues  los  Guaraníes  eran 
en  mayor  número  ,yL  ocupaban  mas  país  ,  que  los  Em- 
peradores del  Perú:  ellos  se  alimentaban  de  carne  huma- 
na, y;hacian  decontinuo  la  guerra  á,  otras  nacionesypor- 
comerse  ,  á  los  que  mataban.^ y  á  los  que  hacían  prisio- 
neras }  y,  aún  los  ,que  de  ellos  eran,  muertos  ,  Jes  servían 
de  pasto  á  los  otros;  de  cuyo  infernal  vicio  los  sacó 
aquel  apostólico  varón  Alvar  Nuñez  Cabeza  -de  Vaca, 
que  después  de  haber  corrido  diez  años  (el  aún  no  acá-* 
bado  de  conocer  país  de  la  Florida) ,  Dios  por  su  minis- 
terio y  el  de  otros  dos  Españoles  y  un  negro,  dexó 
lleno  de  milagros  y  de  cruces  todo  aquel  país  ,  y  á  los 
naturales ,  tan  amantes  de  la  cruz ,  que  hasta  hoy  diá 
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tienen  los  montes  y  pasos  llenos  de  ellas;  y  aunque  el 

Padre  de  Charle voix ,  Jesuíta  Francés ,  en  su  nueva  bis» 
toria  de  Canadá  confiesa  que  las  hay  ,  procura  darlas 
un  principio  supersticioso  ,  por  tro  confesar  que  esto  vie- 
ne de  los  Españoles,  aunque  sin  Garcilaso  y  otros  mu- 
chos ,  há  mas  de  un  siglo  que  lo  explicó  el  P.  Nicolás 
del  Techo  Jesuita  de  Lilia,  el  que  con  esto  trae  ,  que  el 
mismo  Cabeza  de  Vaca,  de  que  pasó  por  gobernador  al 
Paraguay  ,  ni  perdió  navio,  hombre,  ni  caballo,  ni  otro 
alguno  de  los  ganados  que  llevó  para  poblar  de  ellos  el 
Paraguay;  que  á  ios  naturales  les  quitó  el  vicio  de  co- 
mer carne  humana,  y  que  aunque  Domingo  de  Irala 
Yizcayno  se  alzó  con  aquel  gobierno  ,  mieutras  Cabeza 
de  Vaca  estuvo  en  lo  de  la  laguna  de  los  Jarayes  ,  adon- 
de mató  á  una  monstruosa  y  fiera  sierpe  ,  que  en  un 
cercado  de  Palmeras  tenían  por  su  oráculo  aquellas  gen- 
tes, y  que  el  mismo  Irala,  dueño  ya  del  gobierno  ,  por 
ganar  á  los  Indios  les  dio  el  permiso  de  comer  carne  hu-^ 
mana,  y  volver  á  sus  antiguas  supersticiones,  ni  uno  so- 
lo quiso  hacerlo  ,  ni  lo  ha  hecho  después  acá  ,  como  mo^ 
dernamente  lo  confirma  el  P.  Julián  Patricio  Fernandez 
Jesuita  ,  en  su  historia  de  los  Chiquitos. 

Sin  estos  Guaraníes-,  réduxeron  y  les  quitaron1  el' 
mismo  Vicio,  á  los  fieros  Chiriguanas,  que  por  ser  aún1 
hoy  día  enemigos  de  los  misioneros  Jesuítas  ,  nos  dice* 
el  mismo  P.  Jesuita  Juarv  Patricio  Fecnandez ,  que  por-'' 
que  les  impedían  á  los  de  su  ropa  abrir  paso  por  sus  tier- 
ras, empalaron  á  muchos  Chiriguanas ,  y  así  los  dexa- 
ron  en  el  mismo  camino  ,  porque  sirviesen  de  escarmien- 
to á  los  de  su  nación  ,  y  así  estos  dan  muerte  á  los  misio- 
neros Jesuítas  que  dan  en  sus  manos,  y  nos  refieren  de 
estos  algunos  mártires  de  fresca  data }  así  como  los  PP. 
Antonio  Ruiz  y  Techo  nos  dieron  por  mártires  á  los 
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que  mataron  ios  vecinos  de  Santa  Be',  porque  los  llevaban, 
robados  sus  ganados. 

En  lo  de  Popayan,  el  Darien,  y  otras  partes  del 
nuevo  reynode  Santa  Fe'  tenían  carnicerías  de  carne  hu- 
mana j  y  eran  fieros  como  los  ya  dichos,  y  los  Españo- 
les los'  reduxeron ,  y  les  hicieron  detestar  este  infernal 
vicio  i  del  que  nuestros  Reyes  Godos  ,  con  ser  Arríanos^ 
sacaron  á  ios  Escoceses  y  á  los  Prusianos ,  que  también 
:eran  Caribes ,  y  se  comían  unos  á  otros  ,  y  de  los  Fran- 
cos desterraron  el  vicio  de  sacrificar  al  Demonio  ios  prU 
sioneros. 

Y  mientras  los  Españoles  en  el  nuevo  mundo  andu^ 
Vieron  en  esto,  sirvieron  muchos  de  ellos  de  pasto  á  los; 
Indios,  y  con  todo  eso  los  demás  fueron  formando  y| 
llenándolo  todo  de  templos,  que  enriquecieron  en  graa 
manera,  y  aún  lo  hacen  >  pues  el  citado  P.  de  Charlevoisfc 
en  su  historia  de  la  Isla  Española  ,  como  testigo  de  vista 
dice ,  que  aquellos  Españoles  pasan  por  encima  del  oro, 
como  sobre  la  tierra,  y  tienen  ricos  en  extremo  sus  tem^ 
píos,  mientras  los  mas  de  ellos,  por  estar  sin  vestido  y  sin 
calzado ,  van  á  oír  la  Misa  que  se  dice  antes  del  dia  solo 
.por  esto  ;  ellos  hicieron  todas  las  ciudades  ,  villas  y  lu- 
gares ,  rancherías ,  labranzas  y  estancias  para  sus  gana* 
dos ;  de  modo  que  ocuparon  todas  las  tierras  que  había 
de  una  ciudad  á  otra  ,  como  lo  vio  aquel  Canónigo  Díg«v 
nidad  de  la  Iglesia  de  Albarracín ,  que  antes  con  la  ropa 
de  la  Compañía,  fue  allí  misioneio  muchos  años,  y  des-^ 
cribió  y  imprimió  en  Pamplona  la  apología  de  aque-, 
lias  misiones  ,  que  lleva  su  nombre ,  y  e'ste  es  el  D<?tfai\ 
Don  Francisco  Xarque  &c, 

Y  el  P.  Nicolás  del  Techo  ,  tantas  veces  citado  ,  nos 
había  dicho  ,  que  de  que  llegó  allí  el  P.  Diego  de  Torres 
Bollo,. que  fue  el  primer  Jesuíta  y  el  grimer  Superior ,  *f 
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en  fin  Provincial  de  aquella  Provincia,  que  hemos  dicho 
que  era  mayor  que  toda  Europa ,   quedó  admirado  de 
yer  los  infinitos  millones  de  Indios  que  aquel  país  encer- 
raba ,  y  que  todos  estaban  sujetos  á  pocas  ciudades  Es- 
pañolas j  y  se  ha  dicho  como  el  P.  Francisco  Sachino  en 
la  Historia  General  de  la  Compañía  nos  dice  ,  como  de  el 
se  ve  ,  que  de  que  los  primeros  Jesuitas  llegaron  á  aquel 
Nuevo  Mundo ,  todo  el  estaba  reducido  y  poblado  ,  y 
todos  eran  buenos  chrístianos,  y  de  mayor  exemplo  que 
los  de  Europa:  que  ya  habian  cesado  las  conquistas}  y  lo 
único  que  quedaba  que  hacer,  era  moderar  algo  las  costum- 
bres %  y  aún  el  primer  Superior  Jesuita  ,  que  llegó  á  la 
Capital  del  Perú  ,  puso  luego  la  mira  en  formar  aquel 
soberbio  Colegio,  que  hasta  hoy  se  conserva  ,  y  envió 
otros  á  fundar  á  otras  partes ,  y  él  logró  ser  Confesor  y 
diredor  del  Yirrey  Don  Luis  de  Toledo ,  y  con  to- 
cio eso  sus  extravagancias  y  las  de  sus  subditos  fueron 
tales,  que  el  mismo  Virrey  lo  apartó  de  sí ,  y  santo  To- 
ribio  ,  Arzobispo  de  Lima,  los  anatematizó,  y  recogió 
las  licencias,  cerrándoles  allí  y  en  las  demás  partes  las 
Iglesias  y  los  estudios ,  y  llegaron  á  Europa  sus  escánda- 
los ,  y  aún  e'l  hubo  de  volver  á  Europa  ,  y  otros  pararon 
en  la  Inquisición. 

Siguióse  á  esto  la  muerte  de  san  Francisco  de  Borja, 
que  fue  el  que  los  envió  :  entrar  un  Alemán  ,  que  vivió 
.poco  tiempo ;  y  poner  en  su  lugar  al  P.  Claudio  Aqua- 
•viva  con  el  atropellamiento  y  tan  contra  las  reglas ,  co- 
mo dice  el  P.  Jubencio ,  Jesuita  Francés,  en  su  Historia 
"General de  la  Compañía.  El  Papa  y  todas  las  Potencias  de 
Europa  ,  temiendo  el  gran  poder  de  Felipe  II.0  y  de  sus 
Españoles ,  se  conjuraron ,  y  entraron  en  el  empeño  de 
minorarlo;  para  lo  que  el  mismo  Aquaviva,  dexando  en 
abandono ,  y  en  quanto  al  gobierno,  abolida  la  Religión 
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de  san  Ignacio,  estableció  el  la  del  absoluto  gobierno 

Monárquico,  y  á  quantos  no  lo  abrazaron  ,  ó  que  eran 
del  partido  de  san  Ignacio  y  por  la  España  ,  les  quitó 
la  ropa  ,  y  echó  de  la  Compañía  ,  y  á  los  de  quarto  voto 
les  hizo  encerrar  ,  y  nunca  mas  se  vieron  ,  como  dice 
el  mismo  Jubencio. 

No  quedó  en  esto  ,  e'l  envió  sus  predicantes  á  todas 
partes ,  y  en  España  fueron  los  mas  presos  por  la  Inqui- 
sición ,  y  los  Papas  avocaron  á  sí  estas  causas  5  pero  la 
Inquisición  citó  en  Roma  por  edictos  públicos  á  Aquavi- 
va  á  presentarse  en  el  Consejo  de  la  Suprema  en  Madrid, 
y  ni  el  ni  los  Papas  hallaron  otro  medio  para  apagar  es- 
te fuego  ,  que  Aquaviva  y  los  suyos  pidiesen  perdón ,  y 
quedasen  sujetos  á  la  Inquisición  ,  como  hasta  allí  lo  ha-> 
bian  estado  ,  y  que  Aquaviva  no  fuese  ai  llamamiento, 
porque  ni  al  Papa  ,  ni  á  la  Francia,  ni  á  otra  alguna  Po- 
tencia enemiga  de  la  España  le  convenia  5  y  así  el  Carde- 
nal de  Osat  nos  dice  en  las  cartas  que  escribió  al  Minis- 
terio de  Francia  ,  de  quánto  servicio  les  era  el  mantener 
á  Aquaviva,  por  el  mal  que  hacia  á  la  España  ,  y  el  Car* 
denai  Duperon  no  lo  olvidó  tampoco. 

De  aquí  vino  que  la  Inglaterra  y  la  Holanda  envia- 
sen aquellos,  que  jamás  ha  visto  el  mar  del  Sur  otros  mas 
formidables,  y  que  Aquaviva  enviase  en  los  fieros  ar- 
mamentos de  estas  dos  naciones,  con  títulos  de  Misione-» 
ros ,  á  quantos  sediciosos  pudo  recoger  en  Europa ,  sin. 
distinción  de  católicos  ó  hereges,  y  así  nos  dice  el  P.  Po- 
sino  ,  que  los  que  embistieron  á  las  Charcas  ,  quemaron 
las  Iglesias,  y  que  un  navio  Holande's ,  que  llevaba  mu- 
chos escritos  heréticos  ,  dio  en  manos  de  los  Españoles» 
y  el  P,  Diego  Rosales  en  su  b'utorla  de  Chile  nos  hace  ver, 
que  abrasaron  quantas  ciudades,  villas ,  lugares ,  ran- 
cherías,, labranzas  y  estancias  había  desde- el  rio  Viovia 
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á  las  Islas  de  Chilóc,  con  los  Patagones,  tierras  Magalla- 
nicas  y  Pampas  de  Chile  y  de  Buenos  Ayres ,  quedán- 
dose muy  deteriorado  lo  restante  :  los  PP.  Antonio  Ruíz 
y  Nicolás  del  Techo  nos  dicen  ,  como  acabaron  con  los 
Calchiques  y  su  opulentísimo  valle  ,  con  el  reyno  de 
Caayu  y  las  Guayras  Silvestre  y  Campestre ,  con  ser 
cada  una  de  ellas  mayor  que  la  España ,  y  con  la  Ciu- 
dad de  Xerez,  el  país  de  los  Itatines ,  el  de  los  Hiérvales, 
lo  que  hay  desde  Brasil  á  Buenos  Ayres ,  cuyos  países 
hasta  ahora  están  cubiertos  de  ganados  mayores  y  otros, 
procedidos  de  los  que  los  Españoles  dexaron  abandona- 
dos ,  y  que  hasta  ahora  es  inagotable  el  arroz  que  hay 
á  las  orillas  del  Paraguay  ,  y  que  los  Españoles  sembra» 
ron  ,  y  multitud  de  naciones  siegan  de  continuo,  como 
nos  testifica  el  P.  Pedro  Lozano  en  su  historia  del  gran 
Chaco. 

*  El  mismo  y  el  P.  Juan  Patricio  Fernandez  nos  testifi- 
can también,  que  desde  que  entró  á  reynar  Felipe  V.°  de 
gloriosa  memoria,  son  muchos  los  medios  que  han  practi- 
cado para  alzarse  con  los  Indios  Chiquitos ,  y  juntar  á 
ellos  quantos  el  país  tenia  por  mas  de  dos  mil  leguas  de 
rodeo,  y  los  que  allí  se  habían  retirado  de  lo  del  Para- 
guay ,  Tucuman  &c.  sin  dexar  un  punto  de  ir  á  caza  de 
Indios,  para 'reemplazar  los  que  se  les  huyen  ó  se  mue- 
ren ,  y  que  aún  les  sucede  lo  mismo  á  los  Jesuitas  que 
están  en  los  Mojos  5  y  que  el  Rey  les  dio  armas  de  fue- 
go y  permiso  del  uso  de  ellas  5  y  que  lo  mas  de  que  cui- 
dan ,  es  de  llevarse  las  mugeres  y  niños ,  porque  los 
adultos  los  inquietan,  y  así  á  e'stos  les  dan  muerte  ,  como 
rXatque  lo  había  dicho  antes. 

Antonio  Ruiz  y  Xarque  habian  publicado  en  sus 
obras,  que  la  yervo,  del  Paraguay  les  enseñó  el  demonio 

#  ios  Españoles  á  tomarla ,  y  darla  á  los  Indios ,.  que  ks. 
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turbaba  el  juicio ,  y  les  emborrachaba  &c.  y  los  que  les 

han  sucedido  ,  se  han  ido  alzando  con  ella  ,  y  sacan  teso- 
ros de  Perú  ,  de  Chile  ,  Tucuman  &c.  y  porque  los  Es- 
pañoles no  vendan  la  poca  que  les  han  dexado  hasta  ha-, 
ber  vendido  ellos  la  suya,  han  acabado  casi  del  todo  con 
ja  Capital  del  Paraguay  ,  la  que  han  quemado  varias 
¿veces  ,  y  ia  última  fueron  ayudados  á  ello  de  Ar- 
ftiendariz  ,  Virrey  del  Perú  ,  y  de  Zavala  ,  Gobernador 
ídel  Paraguay ,  que  con  el  fuego  y  la  espada  acabó  á  to- 
ldos los  que  tenían  yerva,  6  los  favorecían :  y  para  consu- 
mir lo  poco  que  al  Rey  le  queda  ,  impusieron  á  Zavala 
en  fortificar  á  Montevideo ,  dándoles  ellos  Indios  con 
tres  reales  de  paga  cada  uno  al  dia  ,  y  no  les  dan  mas 
que  un  puñado  de  maíz  5  y  aunque  ni  es  de  provecho  la 
fortaleza,  ni  ha  costado  dos  mil  pesos,  pasan  de  doscien- 
tos mil  los  que  al  Rey  le  han  contado,  y  al  retirarse  Za- 
vala del  empeño  de  acabar  con  la  Ciudad  de  la  Asun- 
ción ,  murió  de  repente  en  el  camino  ,  y  se  le  enterró  en 
£l  campo. 

,Y  sin  todo  esto ,  con  muchos  tomos  en  fol,  no  bas-( 
taria  para  referir  los  diabólicos  artificios  con  que  han 
acabado  con  todo,  y  atribuido  á  los  Españoles  como  han 
logrado  sujetar  á  los  Obispos,  á  los  Virreyes,  las  Au- 
diencias y  Gobernadores :  y  porque  el  P.  Acosta  man- 
tuvo que  ios  Jesuítas ,  que  fuesen  á  los  montes  á  sujetar 
Indios  ,  que  fuesen  Curas  en  pueblos  de  Indios ,  ó  vivie- 
sen entre  los  Indios  ,  serian  proditores  y  desertores  de 
las  reglas  de  san  Ignacio  ;  todos  sus  escritores ,  y  este 
sobre  todos  ,  nos  han  hecho  ver  que  por  ministerio  de 
los  Españoles  nos  ha  obrado  Dios  infinitos  milagros,  para 
conservar  en  la  fe'  á  aquellos  Indios ,  6  atraerles  á  ella: 
que  ellos  han  sido  los  verdaderos  Apostóles  de  aquel 
3Ñuevo  Mundo  :  el  y  ej  celebre  Obispo  de  Panamá  Pie- 
dra- 
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drahíta  demostraron,  y  mil  otros  han  confesado,  que 
el  zelo  de  la  Gloria  de  Dios  y  la  propagación  del  santo 
Evangelio  arrastró  á  los  Españoles  allá,  y  no  las  riquezas, 
como  se  ha  dicho  en  otra  parte  :  y  el  Papa  Grego- 
rio XIV.0  dixo  en  su  Bula  al  Rey  Católico ,  que  sus  Es- 
pañoles con  inmensas  fatigas ,  sudor  y  trabajo  habían 
atravesado  los  mares ,  y  en  su  misma  lengua  Española 
predicado  y  extendido  el  Evangelio  á  dos  nuevos  mun- 
dos }  y  que  solo  á  ellos  les  es  natural  este  empeño;  y 
con  haber  sido  muertos  tantos  en  las  guerras  ,  que  aque- 
llos llamados  Misioneros  y  todas  las  Potencias  de  Europa 
les  han  hecho  ,  Dios  ios  ha  multiplicado  tanto ,  que  si  el 
autor  del  origen  de  los  Indios  dixo  casi  un  siglo  há  ,  que 
si  los  Españoles  que  allá  hay  se  traxesen  á  Europa,  no 
cabrían  de  pies  en  ella  ;  ahora  se  puede  añadir  ,  que 
son  ya  doblados.  Parece  que  esto  basta  para  que  se  sa- 
que de  ello  lo  que  convenga  ,  para  desterrar  del  mundo 
las  fábulas  que  Casas  invento  contra  ellos :  y  Bayle  di- 
xo en  su  Diccionario  ,  quán  sin  razón  se  les  tiraba  en  es- 
to á  los  Españoles  ;  que  Pedro  Cieza  de  León  fue  uno  de 
los  conquistadores ,  y  imprimió  en  Sevilla  su  verdadera 
relación  ,  en  la  quai  se  ve  quánto  trabajaron  los  Españo- 
les por  la  gloria  de  Dios ,  sin  que  hasta  ahora  haya  sido 
contradicho  en  esto,  ni  habrá  quien  lo  haga  con  razón, 
á  lo  que  convendrá  juntar  lo  que  antes  queda  dicho  de 
aquellos  Españoles ,  sin  olvidar  la  reflexión  del  P,  Acos- 
ta , de  que  solo  de  niños  que  han  muerto  bautizados,  hay; 
infinitos  millones  en  el  Cielo,  (a) 
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(a)     El  P.  Claudio  Clemente  en  sus  tablas  Chronólogicas,   X 
el  P.  Ovalle  en  su  relación  del  Chile, 
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DISC.  XII*  §.  XXV."  NUM.  65. 

Si  los  cuerpos  que  los  Egipcios  embalsamaron  ,  se 
libraban  de  la  corrupción  5  en  el  Perú  se  hallaron  todos 
los  cadáveres  de  sus  Emperadores  sin  la  menor  señal 

de  corrupción:  y   el  Virrey  Marques  de que 

hizo  entonces  el  celebre  Convento  de  los  Franciscos  de 
Lima  á  su  costa  ,  hizo  en  el  un  patio  adonde  los  puso  á 
todos  por  lo  raro  de  la  maravilla.  Y  por  lo  que  al  fin 
de  este  número  se  dice,  de  que  en  las  cuebas  adonde  ha 
estado  depositada  la  cal,  se  conservan  los  cadáveres  200 
años  :  los  Franciscos  de  Tolosa  de  Francia  me  lkr 
varón  á  una  cueba  que  hay  en  el  Convento  ,  adonde 
hay  multitud  de  cuerpos  muertos  enteros  ,  y  me  dixe- 
ron ,  que  esto  venia  de  que  el  Convento  estaba  fundado 
adonde  los  antiguos  tenian  las  salinas. 

DISC.  XI W  §.  II.9 

fA  los  elogios  de  los  Gallegos  de  Silio  Itálico  y  Es- 
trabón  ,  sobre  ser  celebres  en  la  guerra  5  creo  que  es 
mas  de  advertir  ,  que  Tácito  dice  ,  que  la  mejor  caba- 
llería de  los  Romanos  era  la  de  Galicia. 

§.  1II.G  n.  3.  Que  los  Españoles  entraban  cantando 
en  las  batallas  :  nuestros  Godos  lo  hacian  así ,  y  en  la 
muerte  cantaban  las  glorias  de  sus  héroes.  Lo  que  Lati- 
no Pacato  dice  ,  de  que  el  supremo  artífice  puso  mas  cui- 
dado en  cultivar  y  enriquecer  á  los  Españoles ,  que  á 
todas  las  demás  naciones  ,  podría  con  mas  razón  decirlo 
por  los  habitantes  del  nuevo  mundo  ,  si  los  hubiese  co- 
nocido ,  y  nosotros  podremos  decir  que  Dios  les  dio  á 
los  Españoles  el  nuevo  mundo  para  mostrarles ,  que 
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aquellos  les  exceden  en  todo ,  como  lo  ha  demostrado  el 
P.  Acosta  >  y  por  otro  modo  el  P.  Rosales ,  y  lo  ven  to- 
dos los  que  hay  ailá  ,  &c.  y  hoy  se  ve  en  la  nueva  bisto* 
ria  ck  la  entrada  de  las  gentes  en  el  nuevo  mundo ,  de  sus 
mapas  geroglificos ,  y  otros  monumentos  que  cita,  y 
dice  tener  su  autor  ,  y  que  se  los  detuvo  el  Virrey, 
Conde  de  Fonclara  ,  y  porque  los  trayga  y  de  á  luz, 
se  le  ha  dado  el  título  y  sueldo  de  Cronista  de  las 
Indias. 

Así  como  desde  el  §.  1.° al  Vil,0  se  examinan  las  glo* 
rias  de  nuestros  Españoles  ,  habría  convenido  ,  que  pa^ 
ara  destruir  la  temeraria  y  falsa  acusación  de  Gasas  ,  se 
hubiesen  remirado ,  examinado  y  ponderado  los  hechos 
de  los  Españoles  en  el  nuevo  mundo  j  pues  ciertamente 
hubo  muchos  que  excedieron  á  Aiexandro,  y  que  si  se 
les  negaron  los  premios  y  las  debidas  alabanzas  ,  fue 
por  haberse  alzado  los  Flamencos  con  el  mando  ,,  y.  no 
por  no  haber  excedido  muchos  de  ellos  á  Aiexandro, 
en  mil  lances  mas  pesados  ,  y  con  un  puñado  de  Es-, 
pañoles. 

1,0  que  se  dice  en  los  §§.  VIII.0  IXo.  y  Xo.  convendría' 
en  algún  modo  compararlo  con  lo  que  han  hecho  los  Eran* 
eos  desde  su  libertad  hasta  hoy  dia. 

§.  XIo.  Si  Trajano,  Adriano  y  Teodosio  mececíeroní 
mas  de  lo  que  a'quí  se  dice ;  mucho  mas  merecieron  otros 
muchos  Españoles ,  que  sin  ser  mantenidos ,  antes  bien 
muy  maltratados  de  los  del  mando  de  la  Corte,  de  los^ 
Virreyes  y  Audiencias,  &c.  mantuvieron  y  hicieron  fio* 
recer  todo  un  nuevo  mundo, 

§,  XIIo.  Si  la  España  debió  su  conversión  á  los  Apos* 
toles  Santiago  el  A^ayor  y  á  san  Pablo  ,  todo  el  univer- 
so nuevo  mundo  se  la  debe  á  pocos  Españoles  ,  y  con  la 
diferencia  de  que  acá  estuvieron  sin  templos  mas  de  tres 

si- 
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siglos ,  y  allá  todo  lo  llenaron  de  templos  magníficos ,  y 
de  una  opulencia  inmensa  desde  el  princip'o;  y  que  los 
niños  que  hasta  allí  habian  sido  sacrificados  á  los  ídolos, 
fueron  los  primeros  que  cantaron  las  alabanzas  del  Se- 
ñor noche  y  dia  en  los  templos,  y  los  llenaron  de  imá- 
genes trabajadas  por  sus  manos:  como  nos  dicen  algunos 
autores  Alemanes  y  algunos  Franceses  de  aquel  tiem- 
po ,  por  cada  templo  que  las  heregias  pervertían  ,  y  ar- 
ruinaban en  Europa,  los  Españoles  erigian  muchos  allá,  y] 
llegaron  á  temer  ,  que  como  la  religión  acabó  en  el  Asia. 
y  África,  acabase  en  Europa,  y  se  pasase  al  nuevo  mun- 
do; y  Ale x andró  Natal  en  su  historia  Eclesiástica ,  forzado 
de  la  verdad,  nos  confesó  que  sin  Carlos  V.9  y  Felipe  II,® 
su  hijo  habría  acabado  en  Europa  la  religión  ,  como  se 
ha  dicho. 

§.  XIII.0  Que  la  Espina  sirvió  á  la  religión  con  la 
dodrina  y  el  exemplo  ,  y  que  comenzada  la  sangrienta 
persecución  de  Diocleciano ,  se  celebrase  el  celebérrimo 
Concilio  Iliberitano,  cuya  rígida  do&rina  engañó  aún  á 
algunos  do&os  ,  como  Cano  y  otros  ,  que  creyeron  que 
se  rozaba  con  el  error  de  los  No  vacíanos,  es  cierto;  mien- 
tras otros  con  mas  luz  han  visto  en  el  mismo  ,  que  mas 
fue  Concilio  de  Angeles,  que  de  Obispos  ;  lo  que  es  tan 
manifiesto,  como  que  el  granOsio  fue  uno  de  los  Obispos 
que  en  e'l  hubo,  pues  el  que  ei  lo  presidió,  no  es  tan  claro; 
lo  que  no  tiene  duda  es  ,  que  e'l  presidió  el  primer  Coa- 
cilio  de  Arles,  que  se  tuvo  contra  Novacianos  y  Dona- 
tistas ,  y  san  Agustín  dice  ,  que  el  Emperador  le  hizo 
juntar,  y  que  fue  general  aquel  Concilio:  el  fue  el  p:dre 
de  los  Obispos,  el  Príncipe  de  los  Concilios,  y  el  terror  de 
los  hereges,  como  dixo  san  Atanasio  ,  y  quando  el  Sai- 
to  dixo  esto,  aún  después  de  la  caída,  es  claro  que  SU30 
£ue  se  relevó ,  y  que  sus  enemigos  lo  dexaron  en  el  er- 
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ror  en  voz  y  por  escrito  por  mejorar  supartido,  que  es 
lo  que  san  Agustín  creyó  que  sucedió  con  la  caída  de 
san  Cipriano,  que  fue  peor  que  la  de  Osio  ,  y  no  cons- 
ta que  la  retractase,  mientras  de  Osio  no  ha  faltado  quien 
lo  haya  dicho,  y  mas  en  su  exirema  vejez  &c.  No  po- 
demos tampoco  negarle,  que  como  á  todos  los  Concilios 
les  puso  la  data  por  la  era  española  ,  así  se  prosiguió  allá, 
como  en  todo  el  Occidente,  desde  que  el   lo  hizo  en  el 
de  Arles ,  el  de  Alexandría  ,  el  celebérrimo  Concilio  Ni- 
ceno,  y  el  Sardicense  &c.  (a) 

Es  verdad  que  todo  esto  fue  un  triunfo  de  los  Espa- 
pañoles  sobre  todas  las  naciones  de  Asia ,  África  y  Eu- 
ropa que  habia  convertidas ;  pero  esto  fue  al  comenzar  el 
1;V.°  siglo  de  la  Iglesia  ,  lo   que  no  es  comparable  á  lo 
que  el  grande  Hernán  Corte's ,  siendo  un  simple  particu- 
lar ,  executó  en  México  5  pues- poco  después  de  reduci- 
do aquel  Imperio,  y  de  haberlo  instruido,  bautizado  y 
llenado  de  Iglesias,. aún  sin  Obispo  alguno  ,  tuvo  el  pri- 
mer Concilio  de  México ,  en  el  pie  de  nuestros   Concilios 
Toledanos,  y  en  el  les  afirmó  en  la  fe'  á  los  nuevos  con- 
vertidos ,  y  les  dio  las  reglas  convenientes  para  su  ma- 
yor edificación  y  enseñanza ,  y  asi  se  abrazó  y  se  ob- 
servó en  todo  un  Imperio  mucho  mayor  que  el  de  los 
Romanos  eri  el  tiempo  de  Augusto,  sin  que  sugeto  al- 
guno dexase  de  obedecerlo  y  observarlo,  mientras  en  el 
viejo   mundo  vemos  las   oposiciones  y    contradiciones 
que  tuvieron  aquellos  Concilios»  Véase  con  esto  ,  qual 
triunfo  fue  mayor.  Ipexo  aparte,  que  el  primer  Conci- 
lio del  nuevo  Reyno  y  el  primero  de  Lima  hicieron 
otro  tanto  5  con  lo  que  todo  aquel  nuevo  mundo  que- 
do confirmado  en  la  fe,. y  con  las  reglas  convenientes 
¡para  mantenerse  en  ella  con  edificación.  Esto  hicieron 

(a)    Ccnnide  Antlq. -Eccles.  Hisp.  la  Concil.  Illbért. 
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aquellos  Españoles,  de  quienes  Casaus  dixo  tanto  mal, 
y  contra  los  que  nada  le  quedó  que  hacer  para  acabar 
con  ellos,  con  la  religión  ,  y  todas  las  rentas  de  la  Co- 
rona ,  &c. 

Enlos$$.  23.  24.  25.  y  último  procuró  nuestro  au-J 
tor  corregir  en  parte,  la  declamación  que  hizo  contra  los 
Españoles ,  por  haber  creído  el  escrito  de  Casaus,  y  allí 
se  verá  mas  claro  lo  que  dexó  fundado  contra  los  que 
siguen  á  Casaus. 

§.  XIV  °  Que  fuesen  quatro  excelsas  constantes  co- 
lumnas de  la  fe',  san  Leandro  ,  con  san  Isidoro  de  Sevi- 
lla, san  Fulgencio  hermano  de  los  dos  ,  y  san  Ildefonso 
de  Toledo ,  nadie  puede  dudarlo  ,  como  ni  que  fuesen 
Monges;  pero  que  lo  fuesen  del  orden  de  san  Benito  ,  y 
también  lo  fuese  el  Monasterio  de  Cárdena  ,  como  dice 
nuestro  autor  en  el  §.  XII.  porque  Yepes ,  Aguirre  y 
otros  modernos  lo  hayan  dicho ,  ni  viene  con  la  regla 
que  san  Isidoro  dio  á  sus  Monges,  bien  distinta  de  la  de 
san  Benito,  ni  con  haber,  sido  Don  Sancho  el  mayor  el 
que  hizo  pasar  á  España  la  regla  de  san  Benito  ,  ni  con 
lo  que  Don  Fernando  el  Magno  su  hijo  regló  en  el  Con- 
cilio Coyacense  (hoy  Valencia  de  Donjuán)  el  año 
de  1050,  uniendo  todas  las  distintas  órdenes  MonastI* 
cas  que  hasta  allí  habia  habido  y  habia  ,  tanto  de 
Monges  como  de  Monjas,  al  orden  de  san  Benito,  ni  con 
la  verdad  de  la  historia  j  sin  que  se  deba  hacer  ca- 
so de  las  historias  y  nuevas  descubiertas  ,  que  Ca- 
talanes y  otros  han  adoptado  ,  por  haber  sido  los  lla- 
mados descubridores  los  Franceses  ,  que  con  estos  y 
otros  documentos  igualmente  supuestos  ,  para  darlo  to- 
do á  la  Francia  ,  alegan  fundaciones  ,  dotaciones  y  privi- 
legios acordados  á  los  Monges  Benitos  en  Cataluña  &c. 
|}M  de  esta  esfera  han  sido  tantas  las  inventivas  ,  que 
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tienen  llenas  las  librerías  de  Europ?  ,  como  todo  ello  lo 
ha  demostrado  modernamente  el  celebre  Romano  Caye- 
tano G  nni  en  su  historia  de  la  antigüedad  de  la  Iglesia  de 
España,  tantas  veces  citada. 

No  solos  los  Concilios  de  Toledo  ,  como  aquí  se  di- 
ce ,  sí  todos  los  de  España  y  los  PP.  de  ella  promovieron 
y  juntaron  quanto  hubo  de  particular  en  toda  la  Iglesia 
universal ,  y  reglaron  la  disciplina  Eclesiástica  como  con- 
venia 5  y  de  todo  ello  regló  el  Gregorio  Doctor  de 
la  Iglesia  ,  el  Código  de  la  Iglesia  de  España,  que  san  Il- 
defonso y  Félix  de  Toledo  aumentaron  ,  y  es  hasta  hoy 
dia  ti  único  ,  seguro  y  cierto  que  tiene  la  Iglesia  univer- 
sal para  su  gobierno,  como  se  ha  notado,  y  puede  verse 
en  el  autor  poco  há  citado  j  y  en  esto  ,  en  los  semi- 
narios y  lo  demás,  fue  la  España  la  madre  y  la  maestra, 
y  lo  que  en  el  tercer  Concilio  de  Toledo  se  hizo  sobre 
el  Símbolo,  fue  añadirle  la  palabra  Fílioque  contra  los  que 
negaban  la  divinidad  del  Espíritu  Santo,  como  en  otra 
parte  se  ha  dicho,  y  hacer  que  los  fieles  lo  cantasen  en  la 
Misa  ,  y  aunque  los  Griegos  lo  resistieron ,  hubieron 
de  hacerlo. 

El  dar  el  nombre  de  venerables  asambleas  á  los  Con- 
cilios de  España,  coincide  con  el  disparate  que  Mariana, 
Tomasino  y  jptros  inventaron  de  darles  el  título  de  Cor- 
tes, quando  fueron  verdaderos  Concilios,  y  como  tales 
están  adoptados  por  la  Iglesia  universal,  y  sin  esto  lo 
ha  demostrado  Cenni  en  su  obra  ya  citada  :  y  en  las  no- 
tas á  ella  ha  hecho  ver  un  buen  Español,  que  en  las 
mayores  turbulencias  y  durante  el  tiempo  de  la  fiera 
guerra  contra  los  Mahometanos  ,  los  Concilios  que  los 
Reyes  Alfonso*el  III.®  y  el  V.° ,  Don  Fernando  el  I.° 
y  el  Duque  Don  Alfonso  el  VI.0  tuvo  en  Toledo  ,  lue- 
go que  recuperó  aquella  Ciudad ,  fueron  iguales  á  los  de 
Toledo  &c. 
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Lo  de  que  castigo  Dios  les  desordenes  de  un  Rty  ton 
las  desdichas  de  toda  la  naden  ,  es  apoyar  las  tabulas  in- 
ventadas contra  el  Rey  Don  Rodrigo,  sin  reparar  qi  c 
siglos  antes  dixo  el  glorioso  Mártir  san  Metbodio  ,  que  la 
Grecia  ,  África  ,  el  Egipto ,  los  Orientales,  y  el  Asia  con 
la  España  se  perderían  y  padecerían  el  cautiverio ,  y  el 
Abulense  cap.  3  6.  Genes,  dixo  ,  que  esto  seria  por  los  hijos 
de  Ismael ,  y  que  estos  fueron  los  Mahometanos  ,  que  á 
lo  que  dicen  algunos  Autores,  san  Isidoro  de  Sevilla  ha- 
bía dicho ,  que  la  España  que  se  hábia  perdido  dos  ve- 
ces ,  se  volvería  á  perekr  otra  vez,  y  que  sin  todo  esto 
Don  Rodrigo  en  sus  pocos  años  y  en  su  corto  reynado 
no  tuvo  tiempo  de  juntar  las  tropas  que  tenia  en  su  vasta 
Monarquía  :  que  la  España  estaba  desarmada  ,  y  en  me- 
dio de  esto  r  juntó  sus  gentes ,  y  mantuvo   tres  días  la 
batalla  j  y  al  fin  pereció  en  ella  :  y  si  las  provincias  de 
la  Mauritania  Tingitana,  sujetas  á  la  España  ,  hubie- 
sen hecho  su  deber,  todo  se  habría  evkado,  y  no  ha- 
bría ocupado  el  tiempo  en  escribir  el  §.  XV.0  nuestro  aa- 
tor,  para  la  apología  de  la  hija  del  Conde  Don  Julián, 
aunque  sobre  ser  justa  y  eruditísima  ,   hay  apariencias 
de  que  fue  supuesta  la  ofensa  por  los  que  tiraron  á  ofej> 
der  á  Don  Julián  ,  que  siendo  gobernador  de  la  Mauri- 
tania Tingitana  $  y  de  la   real  estirpe  de  k>s  Godos, 
ere  y  ó  ¿on  esto  llegar  á  conseguir  la  corona,   como  los 
que  para  esto  se  valieron  de  las  tropas ,  que  Justiniano 
tenia  ya  de  mas  en  África  $  así  como  Sisenando  se  ayudó 
para  otro  tanto  de  las  de  Dagoverto  I.°  Rey  de  ios  Francos; 
este  nos  traxo  dar  asiento  á  ios  Francos  en  la  Isla  de  Fran- 
,  eia  ,  que  está  en  la  Gal'ia  Bélgica  ,   y  de  donde  nos  han 
ocupado  quanto  hoy  tienen  :  y  el  otro,  el  dar   á  Justi- 
niano las  costas  desde  Valencia  á  Gibraltar  ,  que  costó 
£0  años  de  guerra  ei  echarlos ,  y  Don  Julián  nos  traxo 
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la  perdida  de  España  ,  y  así  acabaron  luego  con  e'I  los 
Mahometanos :  que  al  Cónsul  Bonifacio  hemos  visto 
que  le  sucedió  de  haber  llevado  de  España  los  Vándalos 
á  África  ,  que  los  llevó  en  su  ayuda  ,  y  ellos  se  alzaron 
con  el  África  (a). 

§.  XIo  En  menos  papel  no  se  pueden  ponderar  me- 
jor las  maravillas  que  nuestros  mayores  hicieron,  ya  por 
esfuerzo  humano  ,  ya  ayudados  de  la  virtud  divina  en 
los  800  años  que  tardaron  en  acabar  con  los  Mahome- 
tanos, y  pudiera  añadirse,  que  los  enemigos  lo  admiran, 
y  comparándolo  con  los  millones  de  hombres  y  tesoros 
que  lo  restante  de  Europa  consumió  inútilmente  en  las 
cruzadas  ,  con  gran  ruina  temporal  y  espiritual ,  no  ha- 
llan otra  disculpa  ,  sino  es  la  de  las  muchas  cabezas  que 
en  aquellas  hubo ,  sin  reparar  que  en  España  también 
fueron  muchas  las  cabezas  de  Reyes  ó  Reguíos  ,  por  mas 
largo  tiempo  que  en  las  Cruzadas. 

§.  XII.0  Son  justísimos  los  reparos  de  haber  negado 
Ferreras,  que  hubo  un  héroe  tal  como  Bernardo  del  Car- 
pió ,  y  de  haber  dexado  de  referir  millones  de  heroycas 
acciones ,  porque  no  se  escribieron  por  los  contemporá- 
neos á  ellas ,  mientras  no  podia  haber  manos  libres  para 
escribir,  quando  faltaban  para  pelear. 

En  ios  §§.  WnÉ  XIX.0 y  XXo  se  demuestra  con 
evidencia,  que  los  hechos  de  los  mayores  he'roes  se  escri- 
bieron siglos  después  de  sucedidos :  que  Ferreras  tomaría 
efpartido  opuesto ,  porque  los  Franceses  acusan  de  ello 
á  los  Españoles  por  las  tradiciones  de  Santiago  y  nues- 
tra señora  del  Pilar,  que  aún  la  Iglesia  tiene  admitidas, 

mien-, 

(a)     Alphonso  Spin.  in  fortal.  Fed.  lib.   4.  cap.  8. 
Did.  Val.  4.  part.  hist.  cap.  iaj. 

Lucas  de  Tuy  Chron.  Garibay  Comp.   Hist."    Hisp.  lib.  £. 
cap.  48.  y  otros. 
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mientras  ellos  se  han  visto  y'  ven  obligados  á  abanderar 
lo  de  que  san  Dionisio  Are(  pagita  fue  el  que  vino  á  pre- 
dicar á  í rancia  :  que  los  tres  hermanos  .Lázaro,  Mana  y 
María  vinieron  á  Marsella :  que  un  Ángel  traxo  del  Cie- 
lo las  Lises  á  Clodoveo:'lo  de  la  santa  Ampolla   de 
Rhems  :  la  ley  Sálica:  lo  de  haber  fundado  Faramundo 
su  Monarquía  ;  y  se  puede  añadir  lo  de  que  las  dos  pri- 
meras razas  de  sus  Reyes  se  gobernaron  por  las  Leyes 
Góticas :  que  el  código  derla  Iglesia  de  España  se  seguía 
en  el  reynado  de  Cario  Magno  ,  y  que  los  Españoles  se 
lo  atribuyeron  como  suyo  :  que  desde  que  Clodoveo  dio- 
muerte  al  Rey  Alarico  II.0  todas  las  Galias  las  hizo  su- 
yas, y  fueron  de  Francia,  y  sus  hijos  las  dividieron:  que 
la  Francia  no  tuvo  jamás  Inquisición,  mientras  les  consta, 
que  por  sacarla  san  Luis  de  la  mano  del  Inquisidor  Ge- 
neral de  los  Países  Baxos  ,  alcanzó  del  Papa ,  que  el  Pro- 
vincial de  santo  Domingo  y  el  Guardian  de  san  Francis- 
co de  París  fuesen  Inquisidores  Generales  :  y  Bayle  di- 
ce ,  que  la  promulgación  del  edicto  de  Nantes  de  Enri- 
que 1V.°  hizo  que  la  Inquisición  enmudeciese.  Esto  coa 
quanto  han  soñado,  inventado  y  supuesto  para  dar  á  la 
España  el  supuesto  Isidoro  Mercator ,  el  falso  rito  Muzá- 
rabe, con  lo  demás  que  han  hecho  por  elevar  su  Monar- 
quía y  Iglesia  sobre  las  de  España,. con  ser  todo  ello 
contra  los  Padres  y  Concilios  ,  y  los  códigos  de  la  Mo- 
narquía y  Iglesia  de  España ,  mientras  se  ven  forzados 
á  confesar,  que  toda  la  Iglesia  universal  los  reconoce  por 
de  Jspaña ,  y  son  los  que  han  mantenido  y.  mantienen 
Ja  verdadera  doctrina  y  disciplina  Apostólica  ,  ¿in  dexar 
por  esto  de  llenar  las  librerías  de  Europa  dé  monumen- 
tos de  nueva  invención,  opuesto  á  todo  ello,  y  mil  otras 
.cosas  tales  deberían  hacerles  caer  las  plumas  de  las  ma- 
nos f  y  hacen  todo  lo  contrario.. 

Al 
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Al  §.  XXL9  n.  78.  se  dice  ,  que  san  Fernando  estable- 
ció el  Consejo  Supremo  de  Castilla^  que  instituyó  excelentes  le^ 
yes ",  y  empezó  la  colección  de  las  Partidas  ,  que  acabó  su  su- 
cesor  &c.  No  fue  esto  como  aquí  suena.  Los  34.  Reyes 
que  tuvimos  hasta  la  perdida  de  España ,  y  los  que  des- 
de  Don  Pelayo  hasta  san  Fernando  hubo ,  con  un  solo 
Secretario  ó  Canciller  lo  gobernaron  todo  ,  aunque  su 
Monarquía  abrazaba  quanto  hay  desde  toda  la  Scitia  y 
fronteras  de  la  Persia  ,  hasta  las  columnas  de  Hercules. 
Don  Alonso  el  VI.0  fue  el  primero  que  tuvo  un  Aboga- 
do en  su  Corte  ,  para  los  puntos  de  justicia  de  los  de  su 
Corte  ,  y  otras  cosas  que  ocurriesen.  San  Fernando  puso 
dos  y  un  Secretario ,  y  aún  los  Reyes  católicos  no  te- 
dian mas  que  quatro  Consejeros  y  un  Secretario.  Feli-« 
pe  I.°  ios  quitó ,  y  puso  otros ,  y  añadió  uno  mas  >  pero 
así  que  murió  el ,  la  Reyna  Doña  Juana  los  echó  y  vol- 
vió á  los  quatro  que  sus  padres  dexaron  ,  y  así  se  man- 
tuvo hasta  que  Fel'pe  II.0  elevó  este  Consejo  ,  le  aumen- 
tó el  número  de  Ministros ,  y  fue  depositando  en  e'l  todo 
el  gobierno :  y  el  Consejo  con  este  pie  tiró  á  sí  el  de  las 
ciudades ,  y  aún  de  los  menores  pueblos ,  con  todo  lo 
político  ,  económico  y  gubernativo  5  con  lo  que ,  y  los 
flacos  reynados  de  Felipe  III.0  que  fue  el  que  puso  el  de 
la  Real  Hacienda  ,  en  la  que  ya  se  ocupan  mas  de  1 50® 
comedores ,  mientras  en  toda  España  no  pasaban  an- 
tes de  40 ,  y  de  Felipe  |I¥.°  y  Carlos  Ií.°  todo  ca- 
yó en  el  desorden  y  confusión  en  que  estaba  á  la 
muerte  de  aquel  piadoso  Monarca  ,  y  desde  el*año> 
de  1701  acá  Mr.  Orri  hizo  quanto  pudo  para  po-^ 
nerlo  en  el  confuso  desorden  de  los  Parlamentos  de 
Francia,  multiplicando  Presidentes  y  Ministros  6cc. 
Aiberoni  los  volvió  á  su  pie  ;  pero  dexándolos  de- 
pendientes de  sí  en  todo.  Patiáó  hizo  lo  mismo  ,  y  así 
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ha  ido  volviendo  él  todo  á  un  solo  Ministro :  pero  para 
el  fasto ,  obstentacion  y  el  gasto  ios  Consejos  son  mu- 
chos ,  los  Ministros  sin  tasa ,  ios  subalternos  á  millares, 
siendo  en  substancia  las  polillas  de  los  pueblos  y  de  las 
rentas  &c. :  lo  mismo  en  el  Consejo  de  Indias,  y  en  todo 
el  nuevo  mundo  aún  peor  ,  como  se  ha  apuntado. 

Las  leyes  que  instituyó  san  Fernando  ,  con  ver  que 
el  gobernó  santísimamente ,  se  ve'  las  que  eran. 

Si  comenzó  la  colección  de  las  Partidas  ,  sería  sin  duda 
ordenando ,  que  se  recopilasen  las  que  se  habian  hecho 
desde  Don  Fernando  el  I.°  su  visabuelo  ,  que  fue  el  úl- 
timo que  añadió  á  las  Leyes  Góticas  las  pocas  que  hasta 
su  tiempo  se  hallaban  sin  recopilar  >  y  lo  dexó  todo  cor^ 
riente  ,  como  se  ve'  del  Concilio  que  tuvo  el  año  de  105  o 
en  Coyanca  (hoy  Valencia  de  Don  Juan ,  de  la  Diócesis 
de  Oviedo). 

Ya  se  ve' claro,  que  aquel  santo  Rey  murió  sin  veía- 
lo que  hacian  5  y  que  Don  Alonso  el  Sabio  su  hijo,  aun- 
que en  su  tiempo  las  acabaron ,  si  las  vio ,  no  quiso 
aprobarlas,  y  obró  como  si  no  las  hubiese  ,  como  lo  dw 
cen  sus  empeños  con  el  Papa  Nicolao  III.0  que  intentó 
obligarle  á  guardar  algunas  reglas  de  las  reservas ,  que- 
habian  adoptado  los  que  trabajaron  las  Partidas,  y  con  su 
respuesta  le  hizo  ver ,.  que  no  solo  eran  contrarias  á  las. 
Leyes  Góticas,  que  guardaba  como  propias  de  su  coro» 
na ,  si  que  así  se  habia  practicado  por  todos  sus  ante- 
cesores; y  ios  Padres  y  Concilios  de  España  lo  tenían 
aprobado,  y  aunque  en  su  codicilo  declaró  á  su  hijo 
Don  Sancho  por  su  sucesor  ,  con  preferencia  á  los  Infan- 
tes de  la  Cerda ,  sus  nietos  de  hijo  mayor,  explicó  que 
esto  era  conforme  á  las  Leyes  Góticas  ,  que  estaban  en 
su  fuerza  y  vigor ,  y  preferían  el  tio  á  los  sobrinos  por 
ser  el  mas  inmediato  al  -último  poseedor. 
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Y  así  que  heredó  Don  Sancho  el  IV.*  ,  tuvo  Cortes, 
y  en  ellas  se  dio  por  nulo  quanto  se  pudiese  haber  hedió 
contra  las  Leyes  Góticas,  y  que  estas  y  no  otras  se  guar- 
dasen, ni  las  de  los  Romanos,  só  la  pena  de  la  vida,  mu- 
cho antes  impuesta  :  y  en  los  empeños  que  hicieron  los 
Papas  porque  dexase  a  la  Reyna  Doña  María  de  Molina, 
su  prima  hermana  y  muger  ,  como  los  Papas  no  hallaron 
para  mantener  esto  los  valedores  que  habían  encontrado  pa- 
ra disolver  los  matrimonios  de  D.Jay  me  el  I.°  con  la  Infanta 
de  Castilla,  el  de  los  padres  de  san  Fernando,  y  el  de  el  de 
León  con  la  Infanta  de  Portugal  ,  y  sabían  que  las  dis- 
pensas las  acordaban  nuestros  Reyes  ,  y  que  Casiodoro 
nos  conservó  ei  formulario  de  los  despachos  que  los  Re- 
yes daban  para  dispensar  todo  impedimento  matrimonial, 
y  que  en  España  no  habla  mas  que  los  tres  exemplares 
dichos ,  que  con  oposición  de  los  Obispos  ,  hubieron  to- 
dos de  'ceder  á  la  fuerza  •>  desistieron  de  este  empeño,  y 
"Dios  llenó  de  bendiciones  y  de  hijos  a  D.Sancho  y  su  mu- 
ger, y  nunca  mas  se  volvió  a  este  empeño  hasta  la  menor 
edad  del  Rey  D.  Juan  el  II.0 ,  que  ganados  sus  tutores  y 
.Gobernadores  por  el  Legado  Pedro  deLuna,dexaron  esto. 

Y  volviendo  á  las  leyes  de  las  Partidas ,  solo  Gari- 
bay  dixo  sin  monumento  alguno  ,  que  en  tiempo  de 
Don  Alonso  el  XII.0  se  admitieron  >  y  el  Código  y  Di- 
gesto de  Justiniano  no  nos  mostraran  por  que  ,  cómo  y 
quándo  fueron  admitidos ,  quando  todos  sus  autores  ,  sí 
nos  dominaron ,  fue  para  regar  muchas  veces  la  España 
déla  sangre  de  tan  innumerables  Mártires,  y  que  el 
mismo  Justiniano  ,  que  las  recopiló ,  era  enemigo  mor- 
tal de  la  España  ,  y  que  por  todo  esto  estaban  prohi- 
bidas, con  pena  capital  á  los  que  por  ellas  juzgasen.  Y 
por  lo  que  toca  al  Decreto  ,  Decretales  ,  Clementinas  y( 
Sexto ,  aunque  podrán  ser  buenos  para  otros  países ,  y 
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excelentes  para  los  estados  temporales  áe  la  santa  Sede* 
ni  vemos  quando  ,  cómo  y  por  que  fueron  admitidos, 
mientras  ni  en  ia  doctrina  ,  ni  en  la  disciplina  exceden  al 
código  de  nuestra  Iglesia,  y  que  la  Corte  Romana  nos 
confiesa  aún  hoy  dia  ,  que  este  es  el  único ,  seguro  y 
cierto  que  tiene  la  Iglesia  universal  para  su  gobierno. 

Y  para  confusión  nuestra  ,  vemos  en  todas  nuestras 
Universidades  Cátedras  de  Digesto  ,  Código  ,  Decreto, 
Decretales ,  Ciementinas,  Sexto  y  Extravagantes  &c.  to- 
das pagadas  de  las  rentas  que  nuestros  Reyes  tienen  da- 
das para  la  enseñanza  ,  que  ni  una  hay  de  las  leyes  Gó- 
ticas ,  su  uso  y  observancia,  ni  del  Código  de  la  Iglesia 
de  España  ,  sus  Concilios ,  Disciplina  ,  Liturgia  &c.  y 
quando  así  no  io  haya  dispuesto  ei  Consejo ,  vemos  que 
lo  mantiene,  y  el  gran  cuidado  que  pone  en  dar  las  Cá- 
tedras á  sus  parientes,  dependientes,  amigos  y  otros,  con 
otras  recomendaciones  5  y  que  sean  para  estos  los  hono- 
res, dignidades  y  empleos,  como  si  no  hubiese  otros 
vasallos  de  mérito  &c. 

§.  XXII.0  Lo  de  que  el  Rey  Don  Pedro  fue  un  bruto 
feroz,,  cruel,  y  que  su  justicia  fue  inhumanidad  ,  rabia  y  fie- 
rez,a  ,  lo  dixeron  todos  los  Panegiristas  de  su  hermano 
bastardo,  que  inhumanamente  le  quitó  la  vida  y  el  rey- 
no  ,  y  no  perdonó  á  sus  inocentes  hijos  ,  quando  si  la 
suerte  se  hubiese  trocado  ,  todos  habrian  dicho  quanto 
su  madre  y  e'l  padecieron  por  el  valimento  de  la  Guzma- 
na,  y  como  esta  por  enriquecer  á  sus  hijos,  hizo  pedazos 
la  corona  ,  dividiéndola  entre  ellos  ,  y  dando  lugar  con 
esto  á  que  se  formasen  las  Behetrías,  y  que  tomasen  tanto 
cuerpo  ,  que  vinieron  á  tener  un  General ,  y  para  rele- 
var su  nombre  ,  le  dieron  el  de  Abad  de  san  Bernardo,  y 
trabajaron  todos  en  juntar  á  ellos  los  demás  pueblos  que 
podian ,  por  ei  artificio  ,  engaño  y  por  la  fuerza,  lo  que 
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duró  hasta  que  Don  Pedro  los  puso  en  derrota  ,  y  logró 

coger  á  su  Abad  de  san  Bernardo ,  que  lo  quemó  por  te- 
nerlo merecido  ,  y  convenir  así  para  el  escarmiento  de 
los  demás ,  y  por  lo  mismo  incorporó  á  la  corona  estos 
pueblos  ,  sin  que  jamás  pudiesen  ser  separados  de  ella: 
que  el  hizo  bien  en  vengar  con  los  de  Granada ,  el  haber 
depuesto  á  su  Rey  por  complacer  al  de  Aragón  ,  que 
era  enemigo  de  Don  Pedro,  y  hizo  poner  allí  otro  Rey 
de  su  mano  :  que  aunque  con  el  Papa  tuvo  un  pesado 
encuentro  ,  fue  por  defender  sus  derechos  con  los  de  su 
corona  ,  y  haberle  enviado  un  Legado,  que  le  faltó  al 
respeto  ,  y  el  mismo  Papa  conoció  el  error  de  su  Lega- 
do,  y  le  envió  otro  que  le  quietó ,  y  le  reduxo  á  hacer 
quanto  le  dixo  para  ajustado  con  el  de  Aragón  ,  y  e'ste 
faltó  á  todo  ;  y  que  el  mismo  Don  Pedro  fue  tan  piadoso 
y  devoto  ,  que  habiéndose  salvado,  como  de  milagro,  en 
Ja  tormenta  que  padeció  yendo  á  Tortosa  ,  así  que  pudo 
salir  á  tierra  ,  se  fue  descalzo  y  con  una  cuerda  al  cuello 
á  dar  gracias  al  santo  templo  de  nuestra  Señora  del  Pu- 
che en  lo  de  Valencia ;  y  á  este  tenor  habrían  juntado 
mil  otras  cosas  de  su  invencible  valor ,  de  su  amor  á  la 
^religión  ,  y  su  odio  contra  Mahometanos ,  y  que  la  úni-; 
ca  alianza  que  hizo  fue  con  el  de  Gales  ,  por  ser  ambos 
viznietos  de  san  Fernando :  que  aunque  convino  con  los 
Reyes  D.  Pedro  de  Aragón  y  D.  Pedro  de  Portugal  en 
entregarse  todos  tres  mutuamente  los  que  por  sus  delitos 
de  alta  traición  se  habían  refugiado  á  sus  rey  nos,  y  así  se  hi- 
zo por  su  parte,  si  los  otros  hubiesen  sido  muertos,  y  ellos 
y  sus  razas  destronados,  los  nombres  de  justicieros  que  les 
dieron  sus  Apologistas  ,  los  habrían  convertido  en  los  de 
trueles  &c.  y  con  mas  razón  que  en  el  de  Castilla,  de  quien 
aún  el  mismo  hermano  que  le  quitó  la  vida  y  el  rey  no, 
le  dixo  al  tiempo  de  i&orir  á  su  hijo  y  sucesor  2  que  á  los 
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que  en  aquella  guerra  hablan  Seguido  cí  partido  de  su 
hermano  Don  Pedro,  los  ganase,  estimase  y  fiase  de 
ellos  por  su  fidelidad*  que  á  los  que  á  e'l  le  siguieron  no  les 
acordase  gracia  alguna  ,  pues  eran  sobradas  las  que  el  les 
habia  hecho ;  y  que  de  los  que  fueron  neutrales  no  hicie- 
se caso ,  pues  solo  se  miraban  á  sí  mismos.  Esto  fue  hacer 
la  Apología  de  nuestro  Don  Pedro,  y  pesado  todo  y, 
visto  sin  pasión  ,  se  habrá  de  confesar  que  la  corona  ha-* 
bria  sido  mil  veces  mas  feliz  si  el  hubiera  reynado,  que 
lo  fue  por  haber  sucedido  su  hermano ;  pues  á  lo  mucho 
que  el  les  dio  á  los  de  su  partido ,  se  siguió  el  de  los  fla- 
cos.reynados  de  sus  descendientes ,  aunque  cada  uno  se 
alzó  con  Urque  quiso,  y  sola  Doña  Isabel  la  católica  re- 
paró en  parte  estos  males ,  y  los  habría  remediado  todos, 
si  el  Cardenal  Mendoza  no  la  hubiese  engañado,  y  he- 
cho moderar  el  orden  que  habia  dado  para  reintegrar 
su  corona  ,  la  que  aún  se  halla  tiránicamente  despojada, 
y  con  otros  tantos  enemigos ,  como  son  los  que  se  comen 
aquello ,  y  aún  lo  mas  deúo  que  le  ha  quedado. 

En  el  mismo  discurso ,  en  que  nuestro  autor  dixo 
en  pocas  palabras  tanto  mal  del  Rey  Don  Pedro,  hizo  la 
Apología  del  Cardenal  Don  Gil  Carrillo  de  Albornoz,  y 
en  ella  demostró  con  evidencia ,  que  ninguna  otra  na- 
ción dio  héroe  igual  al  Colegio  Apostólico. 

En  los  §§.  XXIIV  y  XXIV?  saltó  desde  el  Rey 
Don  Pedro  á  los  Reyes  católicos  ,  porque  aunque  se  po- 
dría llenar  una  larga  historia  de  los  hechos  heroycos  que 
podrían  honrar  qualquiera  grande  Monarquía ,  le  pare- 
ció mejor  pasar  del  infeliz  reynado  de  Don  Pedro  al  de 
los  Reyes  católicos,  que  en  todo  fue  feliz  5  y  aunque  pa- 
rece que  esto  es  contrario  á  lo  que  he  dicho  ,  que  aque- 
llos reynados  fueron  flacos 5  pueslos  poderosos ,  no  obs- 
tante quantoel  Rey  Don  Enrique  Jes  dio,  desmembran-^ 
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do  su  corona;  como  lo  tuvieron  por  una  manifiesta  trai- 
ción para  asegurarse  en  ello,  se  conjuraron  en  alzarse  ca- 
da qual  con  lo  que  pudiese  i  con  lo  que  dexaron  á  la  Mo- 
narquía como  un  esqueleto  descarnado;  esto  no  quitó  el 
que  hubiese  hechos  ilustres. 

Dice  que  se  agregó  el  reyno  de  Navarra  al  de  Casti- 
lla ,  mientras  esta  la  reivindicó  como  parte  de  ella  mis- 
ma ,.  y  que  contra  el  poder  de  Francia  se  conquistó  dos 
veces  el  reyno  de  Ñapóles  ;  y  como  aquel  se  le  había 
quitado  á  la  corona  de  Aragón  ,  es  mas  justo  decir  ,  que 
por  dos  veces  lo  reivindicó  la  España  de  mano  de  ios 
Franceses ;  y  aunque  convengo  en  que  por  esto  mere- 
ció Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  que  toda  Euro- 
pa le  llamase  por  antonomasia  el  Gran  Capitán  ,  pues  fue 
capaz  de  hacer  al  Rey  Católico  dueño  de  toda  Europa, 
y  aquel  Soberano  lo  desgració  ,  por  ver  que  no  tenia  con 
que  premiarlo  dignamente  ,  y  que  él  temió  que  se  bus- 
case por  sí  una  Monarquía  :  esto  se  dccia  por  acá  en  ei 
tiempo  que  un  Inquisidor,  que  fue  á  serenar  la  tormenta 
que  los  escritos  de  Casaus  ocasionaron  en  el  Perú,  de  la 
gente  que  pereció  en  la  batalla,  ó  hizo  prisionera  ,  re- 
partió en  una  sola  noche  entre  sus  soldados  victoriosos 
mas  renta  efe&iva,  que  la  que  disfrutan  las  primeras  Po- 
tencias de  Europa. 

A  Hernán  Corte's  no  le  dio  el  titulo  de  Gran  Capitán, 
por  hallarlo  ya  aplicado  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba ,  y  aunque  no  olvida  sus  relevantes  méritos ,  mien- 
tras en  la  Corte  sus  contrarios,  esto  es  ,  el  Gobierno  lo 
trataba  de  inobediente  y  rebelde ,  que  aún  en  México 
mismo  se  le  hicieron  grandes  desayres ,  que  se  le  dexó 
muy  poco  atendido  ,  y  todo  lo  llevó  con  incomparable 
magnanimidad  de  ánimo  ;  si  como  nuestro  autor  entró 
€n  convencer  á  los  que  por  apocar  los  hechos  de  aquel 
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incomparable  héroe  ,  fingieron  que  los  Mexicanos  eran 
como  ovejas  desordenadas,  se  hubiesen  detenido  en  com- 
pararlo á  Alexandro  en  las  tierras  que  ocupó  ,  las  nacio- 
nes que  venció ,  el  valor  de  ellas,  su  desvelo  en  ganarlas, 
reducirlas ,  bautizarlas  y  traerlas  al  rebaño  del  Señor} 
habria  hecho  ver  ,  que  en  el  valor  excedió  con  mucho  á 
Alexandro,  y  en  el  país  que  dominó  :  y  que  como  todo  io 
hizo  por  la  gloria  de  Dios  ,  todo  se  ha  conservado  hasta 
hoy  con  infinitas  ventajas,  mientras  las  conquistas  de 
Alexandro  ,  asi  que  el  murió  ,  desaparecieron  como  hu- 
mo de  paja.  La  comparación  que  aquí  se  hace  de  io  que 
los  hereges  destruían  en  Europa  y  ios  Españoles  redu- 
cían en  el  Nuevo  Mundo  ,  queda  notado  ya  con  Alema- 
nes y  otros  j  pues  aún  se  extendieron  á  ponderar,  que  para 
cada  pie  de  tierra  helada  ,  que  acá  pervertían  ios  hereges, 
ganaban  allá  los  Españoles  reynos  opulentísimos,  de  ad- 
mirable temple  ,  y  una  profusión  sin  igual,  con  millones 
de  almas  >  y  los  divinos  medios  con  que  lograron  traerlas 
á  la  unión  de  la  Iglesia  católica. 

§.  XXV.Q  Ponderando  aquí  quanto  han  inventado  las 
naciones  por  envidia  contra  nuestros  conquistadores,  al 
quinto  y  sexto  renglón  dice  esto  :  porque  sin  negar  que  los 
desordenes  fueron  muchos  y  grandes  ,  como  en  otra -parte  he- 
mos ponderado  j  y  allí  se  ha  visto  ¡el  dolo  y  artificio  con 
que  esto  se  inventó ,  y  una  corta  parte  de  lo  que  hayf 
que  decir  en  abono  de  los  conquistadores,  y  que  cubra 
de  oprobios  á  los  sectarios  de  Casaus ;  pero  para  acabar- 
los de  confundir ,  digamos  que  muchos  ele  sus  mismas 
naciones  han  visto  y  les  consta,  que  la  España  tiene  seis 
Arzobispados,,  á  vuelta  de  quarenta  Obispados,  -y  que 
por  tener  el  que  menos  mas  terreno  que  toda  España, 
no  pueden  por  mas  que  trabajen  los  Obispos,  visitar 
sus  Obispados,  ni  confirmar  á  millones  de  Indios,  que 

es 
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están  sin  confirmar  ,  y  que  no  ha  faltado  Español  que 
haya  representado  que  con  diez  Arzobispos  y  cien  Obis- 
pos mas  de  los  que  hay  hoy,  quedarían  aún  de  modo, 
que  de  tres  á  tres  años  apenas  pudiesen  visitar  sus  Obis- 
pados, y  que  para  todos  y  sus  nuevas  Iglesias  hay  ren- 
tas sobradísimas  ,  sin  cargar  á  la  Real  Hacienda  en  un 
real ;  y  en  esto  han  parado  aquellas  decantadas  depreca- 
ciones y  devastaciones  de  las  innumerables  naciones  de 
Indios,  que  los  enemigos  publicaron  que  habian  hecho 
los  Españoles  j  pero  los  males  que  al  Nuevo  Mundo  ,  á  la 
España  y  á  los  conquistadores  se  les  hizo ,  quitándoles  el 
cuidado  de  conservará  los  Indios,  instruirlos,  yelde 
haber  de  hacer  reducciones  y  pueblos,  substituyendo  en 
lugar  de  ellos  á  los  que  con  pieles  de  corderos  y  corazones 
de  lobos  ,  contra  su  propio  instituto,  como  siente  el  P. 
Acosta,  se  han  introducido  á  ello,  han  ido  y  van  siem- 
pre en  aumento 5  y  si  Dios  no  lo  remedía,  y  hace  que  se 
les  contenga  ,  acabaran  con  io  que  queda.  Esto  basta  pa- 
ra lo  que  toca  á  Españoles,  y  á  los  que  entraron  á  substí-, 
tuirles. 

Y  por  el  contrario ,  Franceses ,  Ingleses  ,  Holandeses, 
y  todos  los  hereges,  con  infinitos  otros,  que  desde  que 
Casaus  publicó  aquel  escrito ,  no  han  dexado  de  exor- 
narlo ,  ampliarlo  y  mantenerlo  ,  nos  dicen  y  hacen 
yer ,  que  los  Franceses  tienen  un  Obispo  para  Cana- 
dá} que  fue  allá,  y  habiendo  confirmado  los  Franceses 
que  allí  habian  nacido ,  se  volvió  por  no  tener  que  hacer, 
ni  de  que  mantenerse,  y  que  los  Indios  con  quienes  tra-, 
tan  por  el  comercio  del  castor,  tratan  también  con  Ingle- 
ses, y  les  dan  el  castor  á  los  que  les  dan  mas  en  vino, 
aguardiente,  escopetas,  pólvora  y  abalorios,  y  no  están 
sujetos  ni  á  una  ni  á  otra  nación ,  porque  una  y  otra  aca- 
baron con  los  que  al  principio  s£  les  rindieron :  en  la  Mar- 
tí-, 
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tínica,  la  Guayana,  y  lo  que  ocupan  de  la  Isla  Española 
tienen  negros  5  pero  no  Indio  alguno ,  pues  acabaron  con 
todos  en  quantas  Islas  los  habia  ,  de  que  ellos  entraron 
en  ellas  j  y  así  han  fingido  en  sus  historias  y  memorias, 
que  ios  martirios  que  los  Indios  hacian  á  los  Franceses 
que  cogían  ,¿  eran  los  mas  inhumanos  que  se  han  visto}, 
pero  el  Padre  Labat,  Dominico ,  en  su  historia  de  las  Islas 
de  America,  hace  ver  que  estas  fábulas  las  han  inventa^ 
do  para  cubrir  la  bárbara  tiranía  con  que  acabaron  con 
los  Indios,  y  la  inhumanidad  con  que  ellos  y  los  Ingle- 
ses tratan  á  sus  negros.  Este  Religioso  era  Francés,  escri- 
bió en  las  Islas,  y  en  París  imprimió  su  obra  á  donde 
murió,  3 

Los  Ingleses  tienen  ya  allá  mas  tierras  que  en  toda 
Inglaterra ,  con  sus  Islas  Casiterides;  todo  usurpado  á  la 
España ,  y  lo  mas  contra  el  tratado  de  America  ,.  y  sí 
tienen  algunos  Indios ,  son  pocos  y  esclavos  y  por  lo 
que  con  negros  que  llevan  de  África ,  hacen  sus  tra^ 
bajos. 

Los  Holandeses  en  sus  Islas  de  Zelanda ,  de  Curazao^ 
¡y  las  pequeñas  Islas  de  las  Cabras  ,  solo  tienen  almace- 
nes para  contrabandos:,  en  las  pequeñas  Islas  de  las  Ca- 
bras conservan  á  los  naturales  5  porque  les  den  á  ellos 
Jas  pieles  en  trueque  de  otros  géneros ,  y  les  dexan  ir  á 
confirmarse  ,  confesarse  y  recibir  los  Sacramentos  á  las 
Iglesias  de  los  Españoles  de  Caracas  5  y  así  ya  no  es  tan- 
to lo  que  estas  naciones  gritan  contra  España  ,  antes  to- 
das ellas  les  buscan  para  que  les  compren  susjCpntravan^ 
dos,  y  se  los  dan  ,  sobre  todo ,  Ingleses  ,  para  llevarlos  á 
Urna  ,  y  aquel  comercio  y  ministros  de  allá  ,  que  son 
naturales  del  país,  son  los  que  mas  se  interesan  en  ello, 
con  lo  que  defraudan  al  Rey  sus  derechos  ,  y  á  la  Espa- 
jña  que  consuma  sus  sedas ,  paños  y  otras  mil  cosas  5  y 
Tora.  VIL  ¡bín  que. 


2  8o 

que  el  dinero  de  particulares  no  se  lleve  á  España  ,  por 
no  pagar  los  derechos  ,  y  se  envié  á  Londres  ó  á 
francia  &c* 


NOTA     DEL     EDITOR. 


Como  es  la  presente  semana  la  en  que  acaba  el  tomo 
j.°  de  nuestro  Periódico,  y  como  el  número  de  los  seis 
pliegos  poco  mas  ó  menos  que  ofrecimos  dar  al  púbiico 
en  cada  una  ,  no  es  suficiente  para  concluir  la  obra  que 
comprehende  ,.  pues  llenará  la  mayor  parte  del  8.°  tomo; 
no  hemos  hallado  lugar  mas  oportuno  para  dividirla, 
que  este  en  que  finaliza  su  autor  la  primera  parte  de  las 
Glorias  de  España.  La  semana  primera  del  tomo  8.*  prin- 
cipiará con  la  segunda  parte  ,  y  tendrá  demás  el  papeL 
que  en  esta  hay  de  menos:  advertencia  que  nos  parece 
muy  propia  de  nuestra  obligación ,  para  que  los  sabios 
lectores  de  nuestro  Periódico  no  estrañen  esta  indispen- 
sable división  ;  ni  otros  sobradamente  escrupulosos,  re- 
puten aquella  falta  por  maliciosa ,,  sino  por  precisa  y 
necesaria.. 


3FIN  DEL  SÉPTIMO  TOMO.. 
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GLORIAS  DE  ESPAÑA. 

PARTE  11.a 
DISCURSO      XII L* 


I  §.  L*  conviene  añadir  :  que  siempre  que  las  nacio- 
nes ,  aún  juntándose  todas  ,  nos  muestren  sus  escritores 
con  lar  pureza  que  lo  hizo  Don  Nicolás  Antonio ,  y  nos  den 
una  obra  tal ,  como  la  que  hizo  Arias  Montano  >  de  la 
que  dice  Bayle  ,  que  los  Ingleses  ,  Franceses  y  Holande- 
ses, con  sus  Sédanos ,  se  empeñaron  en  imitarla  ,  y  en 
todas  sus  obras  ,  solo  hay  de  bueno  lo  que  copiaron  de 
Arias  Montano  j  que  los  Jesuítas  ,  y  las  demás  Reli- 
giones han  hecho  sus  Bibliotecas ,  y  que  ninguna  es 
comparable  con  la  de  Don  Nicolás  Antonio  >  con  mos- 
trar ellos  otro  tanto  ,  les  concederemos  en  algo  la 
igualdad. 

Que  las  mismas  naciones  y  la  Alemania  de  común 
acuerdo  han  estado  siglos  ,  y  aún  están  empeñadas  en 
demostrar,  que  sus  Monarquías  y  Iglesias  son  sobre  las 
de  España  ,  y  han  formado  Misales  ,  Liturgias ,  Compi- 
ladores de  Cánones  ,  Historias  y  millones  de  monumen- 
tos ,  adulterado  los  Padres ,  Concilios ,  Códigos  y  histo- 
rias de  España  ,  con  lo  que  han  llenado  las  librerías  de 
Europa  de  estas  fábulas  ,  que  los  Españoles  las  demues- 
tran con  sus  Padres ,  Concilios  y  Códigos  de  la  Monar- 
quía y  de  su  Iglesia  i  y  los  mismos  Españoles  les  desa- 
fian, que  prueben  ellos  lo  contrario,  si  quieren  que  se  les 
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crea  en  algo ,  y  se  les  de  algún  crédito  en  ia  república 
literaria  (a). 

§.  IIo  n.  4.  A  donde  se  dice  ,  que  san  Raymundo 
fde  Peñafort  fue  el  autor  de  la  primera  suma  de  Moral 
que  se  ha  visto,  puede  añadirse  :  y  nos  hubiera  conve- 
nido mas  ,  que  no  hubiese  abierto  un  camino  tal ,  que 
tantos  errores  ha  abortado  ,  y  no  hay  delirio  á  que  no 
haya  abierto  la  puerta  á  hacerlo  probable. 

Desde  el  §.  III.0  al  VIL0 -.en  los  que  tan  justamente  se 
ponderan  como  incomparables,  muchos  de  los  Españoles 
que  han  escrito  de  una  y  otra  jurisprudencia  civil  y  ca- 
nónica ,  solo  creo  que  se  debe  añadir  :  que  si  tan  raros 
ingenios  se  hubiesen  dexado  de  estos  derechos  que  los 
extraños  nos  han  introducido  ,  solo  porque  dexemos  en 
silencio  nuestras  leyes  Góticas  ,  el  Código,  Concilios  y, 
padres  de  nuestra  Iglesia ,  y  se  hubiesen  empeñado  en 
esto ,  dexando  lo  otro  á  los  que  nos  lo  introduxeron 
por  no  confesar ,  que  la  España  y  su  Iglesia  han  sido 
las  madres  y  maestras  del  Occidente  y  d&  un  nuevo 
mundo,  nos  habrian  sido  á  nosotros,  á  la  Iglesia  de 
Dios  ,  y  á  las  Monarquías  Católicas  de  un  bien  incom- 
parable. 

Desde  el  §.  VIIIo  alXXIVSyh  adición  que  al  fin  de 
este  tomo  IV.0  pone  nuestro  autor  j  lo  ocupó  todo  con  su 
acostumbrada  erudición  en  hacer  ver,  quán  errados  van 
Jos  extraños, que  no  solo  acusan  álos  Españoles  de  igno- 
rantes en  las  ciencias  y  artes  liberales  y  mecánicos,  sí. que 
los  dan  por  incapaces 3  y  aunque  lo  hizo  con  admiración, 
me  ha  parecido  recorrerlo  brevemente  ,  para  notar  de. 
paso  lo  que  al  leerlo  me  ocurre. 

§.  III.°     Doy  por  ahora  que  de  la  Física  nada  he- 
mos, 

(á)  Se  ve  demostrado  en  ía  antigüedad  de  lá  Igíesia  de  Es- 
gaña  ?  de  que  Cayetano  Cenni  compuso  su  historia* 
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jnos  adelantado  á  lo  que  Aristóteles  díxo,  y  que  de  las 

Matemáticas,  lo  que  de  poco  tiempo  acá  se  ha  escrito, 
tía  sido  en  gran  parte  tomado  de  los  extrangeros ,  y  de- 
xemos  á  nuestro  Rey  Don  Alonso  el  sabio  por  ei  primer, 
maestro  de  la  Astronomía  que  tuvo  la  Europa. 

§.  1X.°  Que  esté  aún  sin  decidirse  si  el  método  de  los 
Médicos  Franceses ,  es  mejor  que  el  de  los  Españoles; 
ni  confesar  ellos  que  el  método  del  Español  Valles,  es  sin- 
gular ,  y  no  tiene  competencia  ,  hay  esto  mas.  Mas  de 
la  Botánica  y  Quimica  ,  Plinio  dixo  ,  que  á  los  Españo- 
les se  les  debia  el  descubrimiento  de  las  hiervas  medici- 
nales, y  esto  se  da  la  mano  con  lo  de  que  el  Rey  Don  Fe- 
lipe II.0  envió  el  mayor  Medico  que  se  conocia  ,  á  regis- 
trar las  plantas  y  hiervas  medicinales  del  Imperio  Mexi- 
cano ,  á  donde  halló  innumerables,  y  como  se  ve  en  la 
•relación  de  Tlascalade  Camargo  ,  ei  mismo  Medico  suspen- 
dió su  obra,  porque  un  Canónigo  de  Goatemala  había 
escrito  un  precioso  libro  sobre  las  de  aquel  reyno  ,  y  el 
Padre  Diego  de  Rosales,  en  los  quatro  tomos  de  su  histo- 
ria de  Chile ,  que  tiene  manuscritos  en  París  en  su  selec-. 
ta  librería  Don  Pedro  Nicolás  Coway  ,  Gonsul  general 
•de  Portugal,  trae  las  infinitas  hiervas  y  plantas  medici- 
nales con  que  los  Españoles  curan  todas  las  enfermeda- 
des ,  y  aún  aquellas ,  á  las  quales  no  han  encontrado  aún 
■¡remedio  los  Médicos  de  Europa. 

•  §.  Xo  De  la  Anatomía  ,  la  obra  completa  que  el 
Do&or  Martínez  publicó  en  Sevilla  ,  dos  años  antes  que 
nuestro  autor  escribiese  este  tomo  ,  basta  para  confun- 
dir á  los  que  dicen  ,  que  en  España  no  saben  lo,  que  es 
(Anatomía. 

§.  XI.0     Por  la  Filosofía  Moral  profana,  nuestro  Cor- 
dobés Séneca  no  ha  tenido  igual,  y  por  la  misma  y 
unida  á  la  Religión  Chistiana  ,  tampoco  ha  habido  otros 
$ue  hayan  llegado  á  nuestros  Reyes  Teodorico  el  ma- 
yor 
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yor  con  sus  tres  hijos ,  y  su  nieto  Alarico  II.0  que  le  su- 
cedieron en  la  corona  ,  como  traen  Claudiano ,  Sidonio 
Apolinarioyotros  padres,  y  se  ve  de  las  leyes  que  dieron 
á  su  vasta  Monarquía  ,  y  los  muchos  y  celebres  Concilios 
que  juntaron  ,  y  los  Ministros  do&ísimos  que  tuvieron 
en  su  servicio. 

§.  XII.0  La  Geografía  ,  no  pueden  negar  que  el  Gra- 
nadino Pomponio  Mela ,  fue  de  quien  la  tomaron  Pli- 
nio ,  Solino  y  los  demás ,  y  que  así  que  el  Emperador 
Honorio  y  el  Senado  Romano  les  dieron  á  nuestros 
Godos  quanto  hay  de  los  Alpes  acá  >  ellos  formaron  los 
mapas  ó  carta  Geográfica  ,  que  el  Padre  Sirmondo  nos 
puso  á  la  cabeza  de  los  Concilios ,  y  el  Abad  Dubós ,  á 
la  frente  de  su  historia  critica  del  establecimiento  de  la 
Monarquía  Francesa  en  las  Galias  ,  de  donde  han  toma- 
do todos  ellos  el  llenarnos  de  mapas  ó  cartas  Geográficas 
sus  gabinetes  ,  casas ,  atlas  y  librerias  ,  y  sin  esto  se  pue- 
%c  ver  la  Biblioteca  Geográfica-,  Náutica ,  &c.  que  en  tres 
tomos  nos  dio  pocos  años  há  el  eruditísimo  Barcia  ,  aun* 
que  sin  poner  su  nombre. 

§.  XIIL°  Sobre  la  historia, natural,  es  cierto  que  sí 
Plinio  fue  el  primero,  se  valió  de  las  especies  de  muchos, 
como  lo  hicieron  les  Romanos,  y  de  algún  tiempo  acá, 
Ingleses  ,  Franceses  y  otros  >  y  que  nuestros  Godos  nada 
ignoraron;  pues  dicie'ndole  León  ,  Chanciller  de  nuestro 
Rey  Eurico,  á  Sidonio  Apolinarioque  la  escribiese  ,  e'stc 
le  respondió  ,  que  el  mismo  León  la  podia  escribir  con 
mas  acierto,  y  vemos  que  en  fines  del  siglo  XVL°  es- 
cribió el  Padre  Joseph  Acosta  la  historia  natural  del 
nuevo  mundo  ,  que  es  original,  y  digna  de  mas  alaban- 
za  que  la  de  Plinio  por  todas  sus  circunstancias  ;  pues 
es  muchas  veces  mayor  aquel  mundo,  que  el  que  Plinio 
conoció}  y  mientras  e'l  confiesa  que  se  valió  de  mu* 
chas  especies  de  varios  escritores  cjue  le  precedieron, 

núes- 
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nuestro  Acosta  no  tuvo  esto  ;  y  de  la  Agricultura, 

que  entra  en  la  historia  natural ,  nuestro  Junio  Mode^ 
rato  Columela,  en  sus  libros  de  re  rustica,  fue  el  mayor 
maestro  que  se  ha  conocido  ,   y  nuestros  Españoles  en  el 
universo  nuevo  mundo,  han  hecho  ver  en  la  practica 
mucho*masi  pues  allá  llevaron  los  frutos,  frutas,  plan- 
tas y  ganados  de  quanto  hay  en  Europa ,  y  á  fuerza  de 
gastos  ,  experiencias  y  fatigas  ,  hallaron  que  lo  que  no 
prevalecía  en  una  parte  venia  en  otra,  y  así  lo  consiguie- 
ron, y  aún  del  Oriente  han  llevado  varias  especies  ,  y 
con  haber  en  lo  de  Quito  rosas  dobles  de  todos  colores, 
no  habiendo  allá  de  nuestras  rosas  ordinarias  ,  no  paró 
un  Español  hasta  que  llevó  la  planta ,  y  aunque  de  ella 
se  formó  un  bosque,  por  no  haber  dado  rosa  alguna,  ni 
señal  de  ello  ,  lo  quemó ,  y  volvió  á  retoñar  ,  dando  ro- 
sas en  una  prodigiosa  abundancia  :  la  misma  hay  de  to- 
do quanto  allá  llevaron ,  y  el  P.  Labat ,  Francés  ya  cita- 
do ,  en  su  historia  de  las  Islas  de  America  dice,  que  todo 
Español ,  los  huesos  de  la  fruta  que  come ,  los  planta  ,  y 
de  todos  modos  multiplica  las  plantas :  que  de  caballos, 
bueyes  y  cerdos, que  están  ya  sin  dueños,  los  Españoles, 
solos  los  machos  cogen  ó  matan ,  y  dexan  las  hembras, 
y  que  al  contrario  sus  Franceses ,  por  no  subir  á  un  ár- 
bol ,  desgajan  la  rama  ó  la  cortan  ,  y  que  acaban  con 
las  plantas  ,  y  en  las  cazas  con  las  hembras ,  y  así  van  á 
"despoblar  quanto  los  Españoles  hicieron  ,   y  en  la  recu- 
peración de  Elche  en  lo  de  Valencia  se  vio  lo  mismo,  pues 
por  coger  los  dátiles,  cortaban  las  palmeras,  hasta  que  e| 
Mariscal  de  Verwik  les  prohibió  este  desorden  con  ri- 
gor á  los  Franceses  ,  que  eran  los  autores  >   y  aún  en  sus 
cartas  Geográficas  mudan  todos  los  nombres  que  los  Es- 
lióles dieron  á  los  puertos,  montes ,  Islas,  &c.  desfigu- 
rando con  esto  la  Geografía  ;  y  se  sabe  que  en  la  caza  de 
Vicuñas ,  con  ser  entre  la  nieve  ,  jamas  dan  muerte  los 

Es- 
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Españoles  á  ninguna  hembra  ,  como  no  lo  ignoran  los 
Ingleses,  que  nos  dicen  el  arte  con  que  sacan  de  contra- 
yando  mucha  de  esta  lana  ,  y  lo  testifican  los  PP.  Diego 
de  Rosales  y  Pedro  de  Lozano  en  sus  historias  ya  cita- 
das, que  vieron  muchos  años  estas  cazas  en  los  Andes 
de  Chile  y  del  gran  Chaco. 

§,  XIV.°  En  la RetQricafúenQ  razón  en  ponderar  que 
nuestros  Españoles  excedieron  á  los  mas  ilustres  ,  y  que 
en  lo  predicable  de  nuestro  siglo  ,  se  ve  quasi  abandona- 
da de  los  pulpitos  la  verdadera  oratoria  ,  que  es  la  que. 
en  ios  de  Francia  luce  mas  que  en  ninguna  otra  parte?,  y. 
es  el  caso  ,  que  nosotros  abandonamos  aquellos  admira- 
bles seminarios  en  que  se  elevaba  el  clero  ,  con  el  sumo: 
rigor  y  desvelo  que  se  ve  de  nuestros  Concilios ,.  y  que 
al  paso  que  antes ,  desde  las  órdenes  menores  eran  obli» 
gados  á  enseñar  ,  y  que  no  subian  á  las  mayores  sin  sefc 
maestros  consumados  5  ahora  con  ser  casi  infinitos  mas,, 
aunque  en  ellos  hay  muy  sabios  y  virtuosos,  hay  de  los, 
otros  muchos,  que  aún  leen  con  dificutad  el  latin,  y 
que  se  ordenan  por  gozar  las  exempciones  de  las  cargas 
personales  y  reales,  y  aún  de  las  públicas,  y  eximirse  de 
la  jurisdicción  real ,  con  ser  todo  ello  contra  nuestros; 
Concilios  y  escritos  de  los  PP,  y  Cánones  del  Código 
de  nuestra  Iglesia ,  mientras  en  París  se  ven  seminarios' 
reglados  en  el  pie  que  lo  estuvieron  los  de  España,  y  así 
principa?  obstat,  Y 

§.  W?  En  la  Poesía  se  demuestra  muy  bien  ,  que 
nuestro  Lucano  fue  muy  superior  á  Virgilio  ,  con  haber; 
este  vivido  largos  años  ,  y  llenado  ;de  fábulas  y  invenU-i 
.vas  la  Eneida  ,  y  haber  ocupado  mas  años  en  componer- 
la y  corregirla,  que  los  que  Lucano  vivió 5 porque  de  26 
años  le  quitó  la  vida  Nerón  ,  y  no  habiá  jamas  faltado  •&" 
la  verdad  de  la  historta ,  ni  soñado  en  fábulas ,  ni  inven-? 
Uvas ,  y  escrito  mucho  íuas  <jue Virgilio,  Júntese  á  esto, 
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que  es  tan  cierto  ,  que  nuestros  Poetas  modernos  han  si- 
do los  maestros  en  lo  cómico  de  los  Franceses ,  que  no 
ha  15  años  qcie  se  escribió  y  publicó  en  Francia  una 
historia  de  las  Comedias ,  en  la  que  se  hace  ver  que  Ita^ 
lianos  ,  Franceses ,  Ingleses  y  Alemanes  han  tomado  de 
los  Españoles  lo  mas,  y  estos  de  ellos  nada  ,  que  cada 
nación  lo  ha  acomodado  á  su  genio :  el  Alemán  brutal; 
el  Ingles  cruel  :  el  Italiano  amoroso  :  y  el  Francés  á  1^ 
mas  verosímil. 

§.  XVI.0  En  la  Historia  ,  es  bien  saber  ,  que  si  Ro4 
berto  Gaguino  ,  General  de  los  Trinitarios  ,  y  historia-^ 
dor  general  de  Francia  ,  dixo,  que  los  Franceses  no  o'j«* 
servan  mas  fidelidad  en  escribir  que  en  obrar  :  el  erudi-, 
to  Abad  Dubós  en  su  historia  crítica  ,  tantas  veces  cita- 
da, trae 'lo  que  ya  se  ha  dicho  en  otra  parte  ,  de  que  el 
Turonense,que  fue  su  primer  historiador  y  era  mas  lati- 
no ,  se  halló  sin  monumentos,  porque  los  Franceses  Jos 
quemaban  todos ,  adonde  los  encontraban  j  que  la  tradi- 
ción ,  aún  la  de  sus  Padres,  vivia  ya  olvidada  5  y  sí 
algún  hecho  de  historia  referia,  lo  cortaba  por  ir  á  caza 
de  milagros  ,  que  ni  todos  lo  fueron  ,  ni  son  dignos  de  , 
grande  atención  ,  y  de  que  volvía  á  la  historia,  era  para 
nuevos  hechos  ,  desunidos  y  sin  concierto ;  y  que  Fre- 
degaire  y  otros  dos  que  quisieron  explicarlo  y  añadir-' 
lo ,  fueron  aún  mas  fabulosos  y  sin  orden  ,  y  porque 
después  del  siglo  X.°  se  le  puso  á  uno  de  ellos  en  la  ca- 
beza decir,  que  los  Francos  conquistaron  las  Gaüas  so--; 
bre  los  Romanos,  con  haber  algunos  siglos  antes,,  que 
eran  los  Godos  dueños  de  ellas  j  aún  la  multitud  de  hom- 
bres dodos  que  hubo  en  el  reynado  de  Luis  XIV.0  pa- 
só por  e'sta  y  otras  fábulas ,  ó  por  no  haber  detenido  la 
consideración,  ó  por  no  atreverse  á  ir  contra  el  torren- 
te de  su  nación :  que  con  haber  trabajado  tanto  Cario 

Tom.Vm%  B.  Mag- 
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Magno ,  lo  dexó  todo  de  modo,  que  en  sus  hijos  y  nie- 
tos se  vieron  las  Galias  mas  bárbaras  ,  que  antes  que  Ce- 
sar las  conquistase,  como  en  otra  parte  se  ha  dicho, 
siendo  así  que  en  los  siglos  V.°  y  VI.0  las  llenaron  los 
Godos  de  santos  y  de  hombres  mas  doctos  que  jamas 
tuvieron. 

Que  los  Francos  en  sus  conquistas  imitaron  á  los 
Turcos,  que  adonde  entraron  acabaron  con  todo  ;  que 
en  el  estudio  de  Medallas  delChristianísimo,  hay  no  po- 
cas reputadas  por  de  los  Francos  ,  y  todas  son  de  los 
Reyes  Godos  :  que  los  autores  que  en  el  rey  nado  de  san 
Luis  refirieron  algo, -concerniente  á  las  dos  primeras  ra- 
zas ,  fue  tomándolo  de  los  historiadores  fabulosos  :  que 
Francisco  I.°  quiso  remediar  el  desorden  ,  y  introduxo 
maestros  Luteranos  y  Calvinistas,  que  casi  acabaron  con 
la  Reiigion  y  con  la  Francia ,  lo  que  les  empeñó  á  los 
Católicos  á  escribir  contra  ellos  5  y  no  se  habló  de  histo- 
ria, hasta  que  el  Holandés  Grocio  refugiado  en  Francia, 
traduxo  del  Griego  la  historia  de  los  Godos  de  Proco- 
pio  ,  en  donde  se  dice  algo  de  los  Francos  5  y  san  Isidoro 
de  Sevilla,  en  sus  cortas  historias  de  Godos,  Suevos  y 
Vándalos  ,  observó  la  cronología  y  demás  reglas  con 
tanta  exá&itud  ,  que  sirven  infinito  para  coordinar  la 
historia  de  los  Francos ,  la  que  ha  sido  preciso  sacarla 
de  las  fundaciones  de  Abadías,  testamentos  ,  privile- 
gios, vidas  de  santos,  y  otros  monumentos  que  han 
ido  descubriendo  los  escritores  Franceses  :  y  que  hemos 
visto  que  todos  estos  monumentos  han  sido  inventados 
para  elevar  la  Monarquía  y  Iglesia  sobre  las  de  Es- 
paña. 

Que  los  Españoles  tenemos  para  escribir  nuestra  his- 
toria ,  multitud  de  Padres  de  la  historia  Griega  y  Lati- 
na ,  en  Padres  de  la  Iglesia ,  y  entie  estos  á  los  que  escri- 
ben, 
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ben  la  historia  Eclesiástica  y  otros ,  que  de  los  Concilios 
no  habla,  porque  otros  lo  han  hecho ,  y  es  porque  todos 
les  son  contrarios  ,  y  por  eso  los  han  adulterado  >  que  lo 
que  no  tiene  duda  es  ,  que  Ataúlfo ,  que  fue  el  pri- 
mer Rey  Godo  que  reynó  en  Barcelona  ( adonde  fue 
muerto  como  se  ha  dicho  en  el  año  de  414),  dexó  esta- 
blecido aquel  admirable  gobierno  que  todos  sus  suceso- 
res y  Españoles  que  vienen  (#e  ellos  ,  han  seguido  y  si- 
guen hasta  ahora,  por  lo  que  han  sido  adorados  de  todas 
las  naciones  que  hasta  aquí  han  gobernado. 

Nuestro  celebre  Orosio  tiene  poca  necesidad  del 
aplauso  de  los  modernos  ,  quando  aún  sin  su  celebre  his- 
toria ,  lo  que  san  Agustín  y  san  Gerónimo  lo  estimaron, 
y  el  haber  sido  el  que  descubrió  el  heresiarca  Pelagio,y 
lo  convenció  de  ser  e'i  autor  de  su  heregía,  y  el  que  des- 
de Egipto  traxo  á  África  y  á  Menorca  las  reliquias  del 
Proto-Martir  san  Esteban  ,  que  llenaron  de  milagros  el 
África  ,  sobra  para  el  aplauso  5  y  no  veo  porque'  se  dexa 
de  citar  la  historia  del  ce'lebre  Obispo  Fernandez,  con  las 
que  él  trae  de  nuestros  Godos  •■>  las  de  san  Isidoro  y  de 
Idacio  ,  con  las  de  Claudiano  y  san  Próspero  ,  Sidonio 
Apolinario ,  Casiodoro  y  otros  muchos,  con  los  Conci- 
lios que  hubo  desde  el  año  de  414  al  de  1080  ,  quando 
todo  ello  forma  una  historia  incontestable. 

Y  se  pasa  á  Don  Rodrigo  y  Don  Lucas  de  Tuy, 
que  para  sus  tiempos  fueron  dignos  de  la  alabanza  que 
se  les  da  :  no  así  Gerónimo  Zurita ,  que  entre  su  extraor- 
dinaria erudición  ,  dexó  como  reglas  ciertas  los  decan- 
tados fueros  que  el  rebelión  abortó  ,  y  como  si  la  Coro-, 
«a  de  Aragón  no  hubiese  tenido  derecho ,  ni  á  la  Cata» 
luna  ,  ni  á  la  universal  Aquitania ,  y  Condados  de  To- 
losa,  Montpellier,  Carcasona,  Provenza  ,  Vigorra  ,  Ar- 
inañac  >  Vizcondado  de  Bearne  ,  &c.  Ambrosio  de  tylo- 

B2  ra- 


12 

rales ,  y  el  Maestro  Yepes ,  y  el  Maestro  Fr.  Fernando 
del  Castillo  ,  padecieron  sus  eclipses,  engañados  de  Fran- 
ceses. 

Por  lo  que  toca  al  nuevo  mundo ,  el  Padre  Aeosta 
■y  los  que  cita  el,  de  México  y  del  Perú  ,  no  hay  duda 
que  merecen  el  elogio  que  de  justicia  les  es  vdebido,  y 
■les  da  e!  mismo  Aconta  ;  y  que  Antonio  de  Herrera  ha- 
bpia  merecido  mucho  ,  si  ¿pr  político  no  hubiese  dexado 
en  los  papeles  que  tuvo  ,  los  abortos  que  se  vieron  ,  y 
dexó  apuntados  el  Padre  Acosta  j  porque  aún  estaban 
muy  á  los  principios,  y  después  abortaron  del  todo,  con 
•un  daño  irreparable,  que  aúrr ahora  continua.  De  Solís 
y  de  Mariana  bastante  se  ha  dicho  ,  y  acabará  de 
decir. 

■  §.XFII,°  Sobre  las  letras  humanas,  y  al  §.  XVIII* 
sobre  critica.  §.  XIX.0  los  que  han  sabido  con  perfección 
muchas  lenguas,  §.  XX.0 letras  sagradas,  §.XXZ".°laTeo!o- 
gía  mística.  §.XX//.°sugetos  de  varia  erudición,. §.XX1II.° 
O  ¿ros  de  este  tiempo.  §.  XXIVo  sobre  la  inventiva,  y  la 
adición ,  yo  dexare  á  todas  las  naciones  de  Europa  ,  que 
de  que  hayan,  registrado quanto  nuestro  autor  ha  juntado 
en  orden  á  estas  materias,  vuelvan  los  ojos  á  lo  queStra- 
.bon  y  otros  antiguos  dixeron.dejL  estudio- de  los  Espa- 
ñoles? los  varones  insignes  que  dieron  á  los  Romanos} 
y  que  acercándose  mas ,  Tertuliano  nos  dice,  que  ya  en 
los  principios  del  siglo  III.0  eran  todos  Católicos,  mien- 
tras los  Godos  tenían;  muchos  ,  los  Africanos  menos, 
las  Galias  algunos ,  y  que  aún  los  habia  en  la  gran  Bre- 
taña ,  con  no  haber  entrado  aún  en  ella  los  Romanos. 

Vuelvan  los  ojos  igualmente  á  lo  que  sucedió 
con  los  dos  Obispos  libelaticos  y  sacrificatos ,  que  de- 
pusieron la  erudición  y|  empeño  con  que  esto  man- 
tuvieron :  á  las  ingeniosísimas  y  católicas  .reglas  que 
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clieron  el  año  ¿e  303   en  e1  celebérrimo  Concilio  Ili-, 
beritano  ,  para  conseguir   qi  e  en   aque  la   violentísi- 
ma  y  cruel  persecución  de  Diocleciano  ,  se  conserva- 
sen los  Christianos  constantes  en  la  fe' :  que  dos  solos  Es- 
pañoles dispusieron  á  Constantino  á  abrazar  la  fe  Católi- 
ca ,  y  desde  luego  se  vio  toda  España  llena   de  Iglesias; 
de  modo,  que  aún  en  los  castillos  y  aldeas  las  habia  >   y 
que  aquel  desorden  grande  que  acarreó  el  mal  gobierno 
de  los  Romanos,  la  heregía  de  los  Priscilianistas  ,  que  se 
ye  del  primer  Concilio  de; Toledo  del  año  de  400  ,  y  de 
la  carta  que  san  Inocencio  I.°  le  escribió,  con  la  irup- 
cion   de  Vándalos  ,  Alanos,   Suevos,  <%c.  se  aumentó 
en   extremo  5  pero  desde  el   año  de   414  en  adelante, 
todo  lo  remediaron  divinamente  los  Wisogodos  ;  y  así 
basta  el  de  714  que  los  Mahometanos  la  dominaron  ,  se 
vio  toda  ella  llena  de  aquella  multitud  de  Padres  de  la 
Iglesia,  con  cuyos  sapientísimos   escritos,  santos  Con- 
cilios ,  Códigos  de  Cánones  que  juntaron  ,  y  el  de  las  le- 
yes Góticas  que  sus  Reyes  recopilaron  ,  se  ve  claro  que 
todas  las  ciencias  y  artes  vinieron  al  mayor  punto  de  per- 
fección, pues  sin  eso  no  habrían  llegado  á  ver  un  go- 
bierno tan  elevado ,  y  tan  uno  en  la  Monarquía  y  en 
su  Iglesia ,  que  es  lo  que  en  ninguna   otra  Monarquía 
ni  Iglesia  se  ha  logrado  hasta  ahora  ,  y  así  es  constante 
que  en  todo  excedieron   los  Españoles  á  todas  las  demás 
naciones. 

Desde  entonces  estuvieron  ocho  siglos  con  las  ar- 
mas en  la  mano ,  para  desarraigar  de  su  país  el  Imperio 
Mahometano  ,  y  desde  el  dia  que  lo  acabaron  ,  entraron 
en  el  empeño  de  llevar  el  Evangelio  á  un  nuevo  mundo, 
igual  sino  mayor  ,  que  todo  el  viejo  mundo  ,  y  has  he- 
,cho  en  et  infinito  mas  de  lo  que  ya  queda  apuntado  r  y 
sus  celebres  Universidades  de  México,  Lima  y  'Manija, 

no 


no  cederán  á  la  Parisiense  ,  ni  a  otra  alguna  5  pues  se 
sabe  los  muchos  sugetos  eruditos  que  en  ellas  hay  ,  y 
que  como  el  eruditísimo  P.  Joseph  Acosta  dice,  hablan- 
do de  los  Teólogos  y  Letrados ,  que  concurrieron  á  la 
fábrica  de  las  detestables  leyes ,  que  Casaus  dispuso 
para  acabar  con  los  conquistadores  y  con  los  Indios, 
allá  habia  ya  Teólogos  y  Letrados  ,  que  hacian  grandí- 
simas ventajas  á  los  de  Europa  ,  y  sobre  todo  á  los  que 
determinaron  aquellas  leyes,  que  creyendo  ellos  que  les 
serian  de  un  bien  inmenso  á  los  Indios  ,  solo  servian  dé 
acabar  con  ellos  y  con  los  conquistadores  ,  y  así  los 
que  substituyeron  á  los  Encomenderos ,  han  acabado  con 
dos  veces  mas  pais ,  y  en  e'l  con  mas  almas  que  toda 
Europa  abraza  y  puede  tener  ,  y  los  pocos  Indios  que 
han  juntado  y  conservan  baxo  su  mano.,  son  esclavos; 
y  los  de  los  mas  poderosos  ,  de  un  genero  de  esclavitud 
mas  bárbaro ,  que  el  que  practicaron  los  antiguos  Persas 
con  sus  esclavos. 

Avista  de  esto,  dígannos  todas  las  naciones  que  pre- 
sumen vanamente  tantas  ventajas  sobre  los  Españoles,  si 
hasta  que  los  Mahometanos  se  apoderaron  de  España,^ 
estuvieron  todas  ellas  sujetas  á  sus  Reyes  Godos  :  y  si 
tuvieron  jamas  tantos  bienes,  ni  tan  dulce  y  bien  con- 
certado  gobierno,  como  con  ellos?  ó  muéstrennos  los  ma- 
les que  les  hicieron,  y  que  otras  madres  y  maestras  tu- 
vieron para  todo  lo  temporal  y  espiritual,  que  la  Espa- 
ña j  ó  si  los  Normandos  los  trataron  mejor  que  los  Es-» 
pañoles-  -* 

Digan  si  en  los  800  años  que  los  Españoles  tardaron 
en  desarraigar  de  su  país  el  Imperio  Mahometano  ,  to- 
das ellas  y  cada  una  de  por  sí ,  en  lugar  de  ayudar  á  su. 
madre  y  maestra ,  hicieron  mas  que  formarse  los  rey- 
nos  y  soberanías  de  otros  fondos ,  que  los  que  tenían  ,  o 
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como  administradores  ^  ó  feudatarios ,  separándose  todos 
ellos  de  la  España,  y  dando  lugar  á  que  los  normandos 
ks  hiciesen  pagar  caro  el  rebelión. 

Y  digan  si  desde  que  los  Españoles  entraron  en  el 
empeño  de  llevar  el  Evangelio  al  nuevo   mundo,  ellos 
han  hecho  otra  cosa  que  unirse  para  quitárselo  á  la  Es- 
paña ,  sin  dexar  por  eso  de  atacarla  al  mismo  tiempo  en 
todos  sus  dominios  de  Europa  ,  y  con  todo  eso  al  cabo 
de  sus  incendios ,  allá  formaron  aquellos  cuerpos  de  la- 
drones piratas ,  que  con  el  nombre  de  Filibusteros  >  hicie- 
ron los  males  que  en  su  historia  de  Filibusteros  impresa 
en  París  nos  han  dicho,  y  lo  que  dicen  las  memorias  de  sus 
vi  ages  y  comercios  allá,  como  en  el  Oriente  y  el  Japón  ;  &c. 
hasta  que  Ingleses  ,  Franceses  y  Holandeses  tomaron  al- 
gunas  islas  y  costas,   que    por  falta  de  gente  tenían 
con  corto,  ó  ningún  resguardo  los  Españoles ,  y  en  ellas 
tienen  todos  sus  almacenes  para  comerciar  de  contravan- 
do  con  Españoles  ,  y  han  plantado  azúcar  ,  y  sembrado 
algunos  otros  frutos,  siendo  los  Ingleses  los  que  mas  se 
han  extendidos  y  si  en  Europa  han  hecho  lo  que  se  sabe, 
especialmente  en  lo  que  va  de  este  siglo  ,  ya  se  ha  visto 
por  que',  cómo  y  de  dónde  ha  venido  5  y  que  si  la  Espa- 
ña despierta  de  su  letargo,  quizas  podrá  repararse,  y  es- 
to basta. 
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011  este  título  nos  trae  la  vida  y  noticia  de  los  escri- 
tos de  Machiavelo ,  y  con  las  historias  nos  hace  ver  ,  que 
el  Machiavelismo  se  ha  visto  practicado  desde  que  hubo 
Repúblicas ,  Reyes  y  Soberanos  5  y  con  corta  reflexión,  - 
mirando  los  fatales  golpes  que  ha  padecido  la  España 
desde  el  año  de  1700  al  de  1748,  se  verá  claro  ,  que  ei< 
.Machiavelismo  ha  tenido  en  ello  mas  parte  ,  que  las  ar- 
mas de  nuestros  enemigos ,  aún  uniendo  á  ellas  las  de  ios 
amigos. 

En  el  Discurso  IX.°  Paradoxa  IX* sobre  Hermaphrodi- 
_t¡zs ,  véase  á  Don  Lorenzo  Mateu  ác  Re  crlminali ,  y  de 
Reglm.  Regn.  Valent.  y  se  hallará  ,  que  dos  Hermaphro- 
ditas  se  casaron  en  Valencia  _,  y  ambos  usaron  de  ambas 
vias  y  parieron  ;  y  la  duda  entre  los  Moralistas  sobre  si- 
se les  había  de  prohibir  este  abuso,  y  como  las  Universi- 
dades de  Valencia  y  Salamanca  declararon  que  no,  y  trae, 
oíros  casos  raros. 

Dfsc.  Xo  §.  I.Q  Quanto  aquí  trae  de  que  en  las  ma- 
terias políticas  hay  mucha  distancia  entre  la  ciencia  y  la 
industria  política  ,  es  claro  ;  pues  aquella  se  halla  en  los 
libros  con  multitud  de  exemplares,  y  de  la  industria  po- 
lítica, apenas  tiene  alguno  mas  caudal  que  el  que  le  redi- 
túa su  propio  fondo  >  y  así  el  leerla  en  los  libros,  es  ins* 
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truccíon  aparente  ,  que  solo  hace  alguna  figura  en  la  teo> 
rica,  y  es  inútil  en  la  prá&ica  ¡  la  razón  es,  porque  quan- 
do  quieren  ponerse  aquellos  preceptos  en  execucion, 
nunca  concurre  en  hecho  el  mismo  complexo  de  circuns- 
tancias que  se  hallan  en  el  autor?  ni  cabe  ,  pues  á  lo  me- 
nos ha  de  faltar  una ,  que  es  la  de  la  persona  que  obra  > 
por  lo  que  la  misma  máxima  política  ,  que  es  útilísima, 
manejada  por  un  sugeto  ,  es  inútil  y  aún  nociva,  puesta 
en  las  manos  de  otro. 

El  modo  importa  tanto  y  á  veces  mas  que  la  subs- 
tancia en  las  acciones  ,  y  este  es  inimitable  :  cada  hom- 
bre tiene  el  suyo  especial  y  característico  ,  que  lo  distin- 
gue de  los  otros,  y  aún  el  mismo  individuo  varia  ,  según 
las  circunstancias  ,  la  diversa  disposición  de  su  espíritu, 
ó  las  nuevas  luces  que  descubre  &c. :  tal  es  el  sentir  de  es- 
te nuestro  autor,  y  lo  demuestra  en  todo  este  discurso. 

Esto  supuesto,  preguntémosle,  como  un  hombre  mal 
Gramático  y  corto  Filósofo  Aristotélico  ,  se  aplicó  tanto, 
•al  estudio  de  la  Jurisprudencia  ,  que  con  los  grados  leyó 
algunos  años  de  extraordinario ,  y  explicó  los  quatro  li- 
bros de  la  Instituto,  con  grande  número  de  oyentes:  que 
leyó  de  oposición  con  puntos  de  veinte  y  quatro  horas, 
tanto  á  las  Cátedras  de  Derecho. Civil  que  del  Canónico, 
y  mantuvo  teses  de  Leyes  con  puntos  de  veinte  y  quatro 
horas,  todo  en  Salamanca,  con  aprobación  de  los  Docto- 
res Don  Joseph  de  la  Serna  y  Cantoral  y  Don  Andrés 
Garcia  Samaniego,  sus  maestros  en  uno  y  otro  Derecho, 
y  que  para  evitar  las  desgracias  que  los  vítores  acarrea- 
ban á  aquella  lucida  juventud  ,  la  reduxo  á  que  en  lugar 
de  vítores  cantasen  por  las  calles  el  santo  rosario  >  y  que 
el  dia  de  san  Martin,  hecha  ía  elección  de  Redor,  salie- 
se toda  la  escuela  en  aquella  procesión  general  del  ro- 
sario ,  que  por  el  Aícq  de  Zamora  dio  la  vuelta  por  los 
Tom.  FII2..  C  Do- 
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Dominicos  á  la  Universidad ,  con  universal  júbilo  de  la 
escuela  y  de  la  Ciudad. 

Que  de  allí  pasó  á  Madrid,  adonde  no  hizo  menores 
progresos  en  la  práctica  ;  pues  no  tuvo  corta  parte  en  el 
grande  fruto  con  que  el  Cardenal  Portocarrero  ,  Prima- 
do de  las  Españas ,  hizo  visitar  las  Iglesias  del  Priorato 
de  san  Juan,  con  las  memorias  ,  testamentos  &c. :  y  en 
los  Consejos  y  Tribunales  ,  sin  exceptuar  el  de  la  Nun- 
ciatura ,  y  los  Abogados  de  los  patios ,  se  dio  á  conocer 
por  su  aplicación  j  por  lo  que  se  le  admitió  enhs  Juntas  Po- 
líticas, que  en  las  casas  del  Conde  deMontellano,del  Ca* 
marista  de  Castilla  Don  Juan  Lucas  Corte's  y  el  Abad 
Don  Francisco  Barbara  ,  Siciliano ,  se  tenían  ciertos  dias 
de  la  semana,  con  el  concurso  de  Don  Juan  Manuel  Pa- 
checo, Marques  de  Villena  ,  Duque  de  Escalona,  que 
fue  el  mas  docto  de  su  tiempo;  Don  Manuel  de  Arias, 
Embajador  de  Malta  ,  que  se  abrió  paso  á  la  Presidencia 
de  Castilla,  al  Gavinete  ,  Arzobispado.de  Sevilla  ,  y  á  la 
Purpura  de  Cardenal ;  Don  Diego  de  Mendoza  Corte- 
Real  ,  Embajador  de  Portugal ,  y  otros  de  grande  erudi- 
ción ,  como  Don  Gabriel  Alvarez  Pellice'r ,  que  escribió 
la  Historia  Ante-Diluviana  ,  sin  otros  que  naufragaron  en 
las  revueltas. 

Llegó  á  la  corona  el  Rey  Don  Felipe ■  V.°,  el  que  ha- 
bie'ndolo  experimentado  en  algunos  negocios  reservados 
de  Estado  ,  hizo  que  le  siguiese  en  la  campaña  de  Por- 
tugal ,  en  la  que  entre  otras  cosas  ro  fue  corta  la  de  ha- 
berle hecho  evitar  al  Rey  de  dar  en  los  lazos,  que  ei 
Abad  de  Etre  ,  Embajador  de  Francia  ,  le  iba  preparan- 
do, para  que  disgustado,  dexase  la  corona  ,  y  se  volviese 
á  Francia ,  y  le  sucedió  al  contrario  ;  pues  el  se  volvió  y 
le  sucedió  un  interino ,  y  á  e'ste  Arnelot ,  Marques  de 
Gurnay ,  el  que  con  las  órdenes  del  gran  Luis  XIV.0  si- 
guió 
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guió  el  empeño  de  que  el  Rey  se  mantuviese?  lo  que  lo 
perdió  con  el  Duque  de  Borgoña  ,  que  en  Francia  se  al- 
zó con  el  mando,  solo  por  ver  como  privada  de  la  coro- 
na de  España  á  su  hermano  á  costa  de  dividirla  entre 
muchos  soberanos  ,  y  quedar  él  superior  á  todos-;  para 
lo  que  nada  olvidó ,  hasta  que  le  quitó  la  vida  el  veneno 
que  le  dio  otro  Príncipe,  aún  mas  ambicioso  que  e'l. 

El  Rey  le  dixo  á  Amelot  que  nuestro  hombre  le  en- 
teraría del  estado  en  que  estaba  la  Monarquía,  y  lo  que 
convendría  hacer  en  un  tiempo  tan  calamitoso  ;  y  lo  hizo 
brevemente,  por  ser  Amelot  de  claro  ingenio,  y  maestro 
en  las  materias  de  Estado. 

La  desgracia  de  los  tiempos  hizo,  que  el  principal  mó- 
vil y  director  que  se  le  habia  dado  á  Amelot ,  fuese  Don 
Francisco  Ronquillo  ,  que  con  no  tener  igual  en  la  fide- 
lidad ,  amor  ,  zeio  y  desinterés,  su  alcance  era  corto,  su 
literatura  ninguna,  y  que  se  preocupaba  de  tal  modo  de 
lo  que  le  decían  pocos  sugetos  de  corta  monta  ,  que  vién- 
dole inclinado  á  perseguir  á  los  sospechosos  de  infidelidad, 
le  hicieron  llenar  los  castillos ,  presidios  y  prisiones,  sin 
distinción  de  inocentes,  ó  con  poca  sospecha ;  que  fue 
causa  de  que  muchísimos  ,  solo  por  huir  de  su  primer 
furor  ,  se  pasasen  á  los  enemigos ;  lo  que  duró  los  siete 
años  que  se  le  mantuvo  en  la  Presidencia  de  Castilla, 
pues  aunque  Amelot  dispuso  al  Rey  á  que  le  diese  por 
consultante  á  Ronquillo,  el  mismo  Ministro  que  á  e'l  le 
habia  instruido  ,  y  lo  hizo  algunos  meses  con  gusto  de 
Ronquillo  y  satisfacción  del  Rey  y  del  público ;  se  le 
introduxo  un  Prelado  hipócrita  ,  Molinista  ,  que  Ron- 
quillo creyó  santo  (hasta  que  la  Inquisición  lo  prendió), 
y  éste  así  que  se  recuperó  á  Valencia,  le  impuso  á  Ron- 
quillo en  que  enviase  allá  á  su  consultante  á  dar  la  ley, 
y  reglar  aquello  al  pie  de  Castilla  ;  con  lo  que  lo  dispuso 
al  punto,  persuadiendo  ai  Rey,  que  así  que  se  diesen  allá 
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las  disposiciones ,  iría  un  Intendente  y  otros  al  gobier- 
no ,  y  se  volvería  el  consultante. 

Nuestro  hombre  dispuso  aquel  gobierno  y  las  ren- 
tas en  el  pie  en  que  lo  tuvieron  nuestros  Reyes,  hasta 
que  los  Mahometanos  se  apoderaron  de  la  España ,  y  á 
su  instancia  suprimió  el  Rey  del  todo  el  Consejo  de  Ara- 
gón ,  y  ordenó  que  la  arruinada  Xativa  se  restableciese 
baxo  el  nombre  de  la  Ciudad  de  San  Felipe,  lo  que  tam- 
bién e'l  hizo  5  pero  Ronquillo  envió  á  Valencia  una 
Cnancillería  ,  quando  con  el  Comandante  General ,  el  In- 
tendente y  Corregidor  era  excusada  la  Cnancillería,  y 
quanto  esta  y  el  otro  pie  de  gobierno  llevan  tras  sí ,  en 
ei  pie  de  los  Godos  y  de  todos  ios  demás  Reyes ,  hasta  la 
dominación  Mahometana  :  los  tres  sugetos ,  sentado  el 
gobierno  ,  tendrán  poquísimo  que  hacer,  y  por  el  dispa- 
rate de  R  onquillo ,  pasarán  de  algunos  centenares  los 
que  hoy  hay  á  costa  del  Rey ,  y  con  ruina  de  los  va- 
sallos. 

Aún  fue  mucho  peor  en  Aragón ,  pues  perdido  se- 
gunda vez,  y  vuelto  á  recuperar  ,  no  solo  trataron  de 
ponerle  en  el  pie  que  queria  Ronquillo  ,  si  que  aún  para 
las  rentas  le  inspiraron  al  Rey,  que  formase  un  tribunal 
del  Real  Erario,  compuesto  de  dos  Prelados,  dos  no- 
bles y  dos  ciudadanos ,  con  el  Comandante  General  que 
lo  preside  ,  ei  Intendente  que  estuviese  á  sus  órdenes  yj 
un  Corregidor. 

Y  llegando  á  tratarse  de  las  contribuciones ,  le  pidió 
el  Intendente  un  miiion  de  pesos  por  quarteles  y  toda 
otra  contribución  ,  y  que  este  lo  tomaria  en  ge'neros  y 
frutos  del  país  j  y  después  de  dos  horas  de  frivolas  escu- 
das ,  concluyeron  que  de  6o  i  loo©  pesos  seria  lo  mas 
que  se  pudiese  dar.  Se  retiró  el  Intendente ,  dexando  al 
Príncipe  Sexclas  de  Tilli  ,  que  era  el  Comandante, 
que  viese  si  venían  en  la  gropuesta  j  y  no  consiguió  nada 
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nías  que  el  que  se  ratificasen  en  lo  dicho. 

El  Intendente  informó  al  Rey  del  caso  ,  hacie'ndolc 
ver,  que  aún  sin  remontar  ai  antiguo  gobierno  de  los 
Godos  ,  ni  á  lo  que  hubo  mientras  fueron  dominados  de 
los  Mahometanos  j  el  Rey  Don  Jayme  el  I.°  el  Conquis- 
tador ,  fue  su  primer  Legislador,  y  ordenó  en  sus  leyes, 
que  al  primer  toque  del  tambor  todos  desde  la  edad  de 
1 8  á  la  de  6o  años,  fuesen  obligados  á  ir  á  la  guerra  con 
sus  armas ,  y  los  Proceres  con  sus  caballos ,  dexando  á 
sus  mugeres  c  hijos,  que  les  llevasen  de  que  mante^ 
nerse. 

Y  desde  que  se  le  rebelaron  al  Rey  D.  Pedro  el  IV.® 
hicieron  sus  decantados  fueros,  y  el. mismo  ajustició  á 
ios  autores,  y  quemó  los  decantados  fueros,  que  en  otros 
muchos  rebeliones  renovaron  ,  y  el  artificio  y  engaño 
con  que  en  el  reynado  de  la  casa  de  Austria  habian  sa^ 
cado  la  confirmación  ,  todo  con  puntual  detall  5  y  con- 
cluyendo que  la  junta  ó  tribunal  haria  de  modo  que  re- 
sucitasen sus  prescritos  fueros  5  y  que  anulando  un  tal 
tribunal ,  el  Intendente  sacaría  el  millón  del  modo  pro- 
puesto en  frutos,  quedando  elreyno  quieto  y  contento.. 
El  Rey  vino  en  uno  y  otro ,  y  el  Intendente  repartió 
millón  y  medio  de  pesos  en  los  once  partidos  que  divi- 
dían ellos  las  reparticiones  ,  y  que  las  hiciesen  según  su 
costumbre  ,  el  Cura,  un  Alcalde,  un  Regidor  ,  un  no- 
ble y  dos  del  común  5  que  desde  luego  se  les  pasaria  en 
cuenta  quanto  diesen  á  las  tropas,  ó  estas  pidiesen ,  ó  de 
ellas  lo  tomasen  5  con  lo  que  pagaron  muy  gustosos  el 
millón  y  medio,  sin  gastar  un  real  en  la  cobranza,  ni  en- 
viar á  ello  persona  alguna  5  y  mientras  con  el  Coman- 
dante ,  el  Intendente  y  Corregidor  habría  habido  sobra- 
do para  gobernar  aquel  reyno ,  Ronquillo  no  paró  has- 
ta que  le  puso  otra  Chancillería  ,  con  lo  demás  que  se  h^ 
dicho  en  lo  de  Valencia. 

Con¿ 


22 

Consiguió  el  de  Borgoña  en  este  tiempo,  que  se 
abandonase  io  de  Flandes ,  como  antes  lo  de  Alemania  y 
de  Italia-,  y  el  Conde  de  Bergaik  ,  Intendente  de  Flan- 
des  ,  vino  á  ser  Intendente  General  de  España  ,  y  así  que 
llegó  á  Corella  ,  adonde  estaba  la  Corte,  el  Rey  llamó  ai 
Intendente  de  Aragón,  para  que  le  instruyese  del  estado 
en  que  estaba  toda  la  Real  Hacienda  en  España  ,  lo  que 
hizo  por  mayor  en  una  corta  conferencia,  y  dixo  ,  que 
el  dia  siguiente  se  volverían  á  ver  á  las  seis  de  la  maña- 
na :  volvió  el  de  Aragón,  y  Bergaik  le  dixo  :  vea  V.  S. 
al  Rey  ,  y  le  dirá  lo  que  ha  resuelto:  y  el  Rey  le  expli- 
có lo  siguiente. 

Que  Bergaik  habia  dicho ,  que  el  era  muy  viejo  y 
incapaz  de  reconocer  en  detall  el  estado  de  la?  rentas: 
que  ei  mismo  Intendente  de  Aragón  era  capaz  de  gober- 
nar mucho  mas  ,  sin  pena  alguna,  y  que  así  le  daba  á  el 
la  Intendencia  ,  con  la  Presidencia  de  Hacienda  que  te- 
nia ei  Marques  de  Campo-florido. 

El  de  Aragón  dio  gracias ,  y  suplicó  al  Rey,  que 
considerase  S.  M.  que  la  guerra  no  estaba  acabada :  que 
aunque  Campo-florido  tenia  todas  las  rentas  arrendadas, 
aunque  en  cabeza  de  sus  criados  >  con  eso  tenia  sentado 
su  crédito  ,  y  hallaba  quien  en  pronto  le  diese  de  que  so- 
correr los  exe'rcitos:  que  sin  esto  Bergaik  queria,  que  sin 
tocar  en  las  rentas  del  curso  que  tenian  ,  se  cargase  un 
doblón  á  cada  fuego  ó  casa  ,  y  que  los  poderosos  paga- 
sen por  los  que  no  tuviesen  de  que  pagarlo :  que  un  tal 
impuesto  solo  serviría  de  hacer  odioso  al  Rey  ,  y  e'l  no 
seria  el  verdugo  de  unos  vasallos  tan  fíeles ,  que  habían 
sacrificado  sus  vidas  y  haciendas  por  mantener  á  S.  M.  > 
con  lo  que  alcanzó  que  lo  dexase  volverse  á  Aragón. 

Pacos  meses  después  de  esto  le  llegó  al  de  Aragón 
un  extraordinario  ,  ordenándole  que  buscase  como  pu- 
diese 25®  doblones ,  y  se  los  enviase  ai  Duque  de  Van- 
do-- 
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doma,  que  estaba  en  el  sitio  de  Cardona,  y  aseguraba 
que  con  eso  lo  rendiría;  los  que  remitidos  sin  la  menor 
detención  ,  pasase  á  Madrid  ,  porque'necesitaba  el  Rey 
de  e'I.  Todo  ello  lo  hizo  con  tanta  celeridad ,  que  de  que 
llegó  á  los  pies  de  S.  M.  le  dixo :  no  habrá  recibido  el  or- 
den que  le  envié' de  que  le  remitiese  al  de  Vandoma  25$ 
doblones;  y  mostrando  al  Rey  el  recibo  del  Tesorero 
Don  Nicolás  de  Hinojosa  de  quedar  en  su  poder  para  en- 
viarlos ,  dixo  S.  M. :  á  Vandoma  lo  engañan  siempre  sus 
criados,  de  acuerdo  con  Castelar  ,  y  asi  que  reciban  este 
dinero  ,  alzarán  el  sitio;  pues  ni  está  la  plaza  en  estado 
de  rendirse  ,  ni  ellos  en  el  de  tomarla;  pero  quiero  per- 
der esto  mas,  porque  no  le  hagan  creer  á  Vandoma  y 
al  mundo  ,  que  por  mí  no  se  ha  tomado  la  plaza.  Este 
Príncipe  era  de  tan  extraña  bondad  ,  que  sus  criados  y 
un  mercader  que  hizo. quiebra  en  León  ,  y  se  les  intro- 
duxo  á  hacer  el  asiento  de  pan  y  cebada,  acabaron  con 
el  exe'rcito  ,  porque  ni  pan  ,  ni  cebada  le  daban  ,  y  con 
todas  las  bestias  de  carga  de  Aragón  ,  pues  les  obligaban 
á  hacer  50  leguas,  sin  dar  de  comer  á  ellas,  ni  á  los 
dueños,  por  lo  que  huían  estos  como  podían  ,  dexando 
allá  sus  bestias;  y  aún  en  Italia  se  les  había  agregado  el 
Abate  A.lberoni,  y  hicieron  que  en  España  se  le  diesen 
4$  ducados  de  pensión  sobre  el  Arzobispado  de  Valen- 
cia, con  lo  que  quedó  en  España  ,  y  hizo  después  el  pa- 
pel que  todos  vimos.  Le  costó  á  la  España  todo  esto ,  y 
infinito  mas  la  venida  de  Vandoma  por  su  bondad  ;  y 
sin  el  Marques  de  Valdecañas ,  el  Conde  de  san  Esteban 
de  Gormaz  ,  y  otros  Generales  que  mandaban  la  izquier- 
da en  la  batalla  de  Villaviciosa ,  que  no  quisieron  obe- 
decer las  órdenes  que  Vandoma  les  dio  de  retirar  sus 
tropas  al  bosque ,  por  estar  perdida  la  batalla  á  lo  que 
e'i  creía,  se  habría  perdido  ;  así  como  por  otro  engaño  no 
dexó  que  cortasen  á  los  que  huían  ,  y  por  esto  llegaron  á 
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Cataluña  ;  pero  volvamos  al  Intendente. 

S.  M.  le  dixo:  lo  he  llamado  para  que  vaya  á  París 
á  concordar  con  el  Nuncio  Aldrobandi  (hoy  Cardenal ) 
las  diferencias  entre  mi  Corte  y  la  de  su  Santidad  (Cle- 
mente XI.0  ),  pues  le  ha  pedido  al  Rey  mi  abuelo  su  me- 
diación para- estos  ajustes  ,  y  yo  lo  he  aceptado}  por  io 
que  he  mandado  que  quanto  la  junta  magna  de  Estado 
y  el  Consejo  han  trabajado  en  estas  desavenencias,  se 
lo  entreguen  para  que  se  entere  de  todo  ,  y  saque  de  ello 
todos  los  males  que  la  España  recibe  de  los  Tribunales 
de  Roma  y  de  el  de  la  Nunciatura  &c.  porque  todo  se 
remedie  para  en  adelante  5  con  loque  pasó  luego  á  recoger 
los  papeles,  y  eran  tantos,  que  pudo  sacar  para  sus  memo- 
rias quatro  tomos  en  rol.  de  lo  mas  esencial}  y  para  el 
ajuste  juntó  en  55  puntos  todas  las  materias  mas  agra- 
vantes ,  y  fundó  con  las  Leyes,  Cánones  y  Concilios  ,  y 
resoluciones  de  los  mismos  Papas :  que  para  con  la  Espa- 
ña ,  si  el  Ministro,  Nuncio  y  Apoderado  de  su  Santidad 
no  viniesen  en  que  la  España  usase  en  ellos  de  sus  dere- 
chos ,  el  Rey  como  Soberano  ,  no  reconociendo  superior 
alguno  en  lo  temporal ,  usariade  su  derecho.  S.  M.  lo  le- 
yó ,  contempló  ,  y  lo  halló  tan  de  su  satisfacción ,  que  le 
dixo ;  esto  es  quanto  conviene  ;  pero  reparo  que  la  junta 
magna  se  ha  contradicho  en  todo,  y  que  si  aquí  no  hay 
persona  que  responda  á  las  dudas  que  podrán  ocurrir  en 
el  ajuste ,  todo  se  enredará,  por  io  que  es  mejor  que  e'l  se 
quede  acá  para  esto  y  otras  mil  cosas  que  se  pueden  ofre- 
cer ,  y  que  vaya  otro  á  París ,  y  así  diga  el  quien  po- 
drá ir. 

El  propuso  á  Don  Andrés  González  de  Barcia  ,  del 
Consejo  de  Hacienda  ,  que  murió  Camarista  de  Castilla, 
después  de  haber  impreso  muchas  obras  de  utilidad 
grande,  especialmente  sobre  el  Nuevo  Mundo,  y  en 
ellas  y  en  lo  que  añadió  á  la  Biblioteca  de  Don  Nicolás 
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Antonio  ,  se  ve  claro ,  que  en  todas  lis  ciencias  y  artes 
tiene  la  España  y  ha  tenido  aquí  mas  autores  ,  que  to-> 
das  las  naciones  que  acusan  á  sus  naturales  de  ineptos  &c. 
En  segundo  lugar  propuso  á  Don  Gerónimo  Pardo,  Oi- 
dor de  Valladolid  ,  que  también  murió  de  Camarista  de 
Castilla,  y  en  las  lenguas  Latina ,  Italiana  y  Francesa, 
precisas  para  el  ajuste  ,  era  gran  maestro. 

Y  en  tercer  lugar  propuso  á  Don  Joseph  Rodrigo 
Vilialpando,  Fiscal  Real  y  Patrimonial  que  era  de  la  Au- 
diencia de  Aragón,  de  que  se  deshizo,  y  por  buen  vasa- 
llo estabasin  empleo,  por  lo  que  recayóen  él  la  elección, 
y  de  hecho  fue.  De  todos  los  puntos  solo  halló  reparo  el 
Nuncio  Aldrobandi,  en  los  que  la  Corte  Romana  y  la 
Nunciatura  tienen  intereses  pecuniarios,  y  la  libertad  de 
proveer  á  su  arbitrio  Prebendas  y  Beneficios,  y  aún  en 
estos  se  vino  en  que  se  le  acordarla  á  la  Corte  Romana 
la  suma  que  decia  que  le  valia  ,  como  fuesen  ducados  de 
•España  inalterables;  y  aunque  la  Dataria  escribió  varios 
papeles ,  se  les  respondió  de  modo  ,  que  no  tuvo  que  re- 
plicar; y  así  recurrió- al  medio  de  embarazar  la  con- 
clusión. 

Y  estando  todo  en  este  estado,  ganó  la  Corte  Roma- 
na al  Cardenal  Judice ,  Inquisidor  General,  que  se  halla- 
ba en  la  Corte  de  Francia  á  dar  satisfacción  á  la  queja 
que  los  Ministros  de  aquella  Corte  habian  dado  en  Es- 
paña, porque  á  los  Cónsules  de  su  nación,  queriéndose 
atribuir  la  Jurisdicción  Civil  y  Criminal  en  los  comer- 
ciantes y  otros  de  su  nación  que  hay  en  España,  se  les 
ordenó  arreglarse  á  lo  que  hasta  allí  se  habia  observado 
por  ellos ,  y  los  Cónsules  de  las  demás  naciones,  y  á  lo 
que  en  Francia  se  practicaba  con  los  Cónsules  de  Españaj 
y  que  sin  esto ,  porque  á  él  no  se  le  daba  el  Arzobispa- 
do de  Toledo,  tenia  revuelta  la  Corte  de  España,  y  así 
ésta  lo  envió  á  París ,  por  haber  sido  el  único  que  en  las 
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juntas  de  Estado  ,  que  se  tuvieron  sobre  las  descabella- 
das pretensiones  de  los  Cónsules,  fue  siempre  de  parecer 
que  se  les  acordasen  ;  sin  querer  dar  razón  de  por  que 
se  apartó  siempre  del  parecer  de  todos  los  de  las  juntas; 
y  como  el  gran  Luis  lo  estimaba ,  y  el  tenia  á  su  favor 
el  empeño  de  los  Cónsules,  se  consideró  que  con  eso  ve- 
ria  aquel  gran  Rey ,  que  el  Cardenal  solo  miraba  á  sus 
intereses,  como  el  Rey  de  España  se  lo  escribió  á  su 
abuelo,  diciendole  también,  que  no  le  daba  el  Arzobispa- 
do de  Toledo  ,  porque  las  leyes  del  Reyno  lo  excluían, 
como  extrangero ,  con  lo  que  no  halló  allá  el  valimento 
que  habia  presumido  encontrar. 

Todo  lo  qual  le  empeñó  mas  á  unirse  á  loque  la  Cor- 
te Romana  pretendía  para  romper  los  ajustes,  y  que  to- 
do quedase  como  antes  del  rompimiento  del  año  de  1708: 
hubo  sobre  el  medio  que  tomarian  para  romper,  sus  dudas 
y  varias  cartas  del  Cardenal  al  Papa  Clemente  XI.°,  todas 
escritas  de  su  mano  i  y  asimismo  sobre  enviar  varios  bre- 
ves y  cartas  del  Cardenal  Conrrandini  á  todos  los  que  te- 
man parte  en  el  Ministerio  de  España,  á  Don  Luis  Be- 
lluga ,  Obispo  de  Murcia  ,  que  se  habia  declarado  ya 
pretendiente  del  Capelo  ,  y  enemigo  del  Ministerio  de 
España  ,  y  á  otros  Ministros  que  tenían  pretensiones  en 
Roma ,  y  aún  á  algunos  Obispos  ,  haciéndoles  entender 
que  si  las  cosas  no  se  volvian  al  pie  en  que  estaban  al 
tiempo  que  en  Roma  se  le  reconoció  al  Emperador  Car- 
los VI.0  por  Rey  de  España  ,  que  su  Santidad  ratificaría 
aquel  reconocimiento ,  y  relajaría  á  los  Españoles  el  jura-, 
mentó  de  fidelidad. hecho  á  su  Rey. 

Las  cartas  del  Cardenal,  al  Papa  se  las  enviaba  Don 
Carlos  Albani ,  sobrino  del  Papa,  al  Rey  de  España,  de 
quien  pretendía  el  Principado  de  Salerno  y  la  Grande- 
za ,  como  también  el  que  lo  pidiese  á  el  por  Nuncio.  Y 
como  al  mismo  tiempo  se  pusieron  en  manos  del  Rey  alr 
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gunos  de  los  Breves  ,  y  dos  de  las  cartas  del  Cardenal 
Conrrandiní ,  dixeronle  ei  Confesor  y  otro  Ministro  al 
Rey ,  que  convendría  enterar  al  Consejo  de  los  puntos 
que  se  trataban  en  el  Concordato ,  sin  decir  ei  estado 
que  tenia ,  ni  lo  que  la  Corte  Romana  movía  para  tur- 
bario  todo  5  y  como  de  quatro  años  á  aquella  parte  el 
Rey  le  había  mandado  al  Consejo  repetidas  veces,  que 
registrase  su  archivo,  el  de  Simancas  ,  con  los  demás;-  y 
que  recogiese  las  quejas  de  las  Cortes ,  Iglesias  ,  Comuni- 
dades ,  y  quantas  hubiese  de  otros  Consejos  contra  la 
Dataría  ,  Nunciatura  y  demás  Tribunales  de  Roma  ,  á 
lo  que  no  habia  aún  respondido,  S.  M.  ordenó  que 
luego  y  sin  la  menor  dilación  lo  hiciese ;  en  virtud  de  lo 
qual ,  mandó  el  Consejo  juntarlo  con  los  antecedentes, 
y  que  se  llevase- al  Fiscal  General  de  la  Monarquía,  pa- 
ra que  pidiese  sobre  todo  lo  que  conviniese. 

Este  Ministro  tenia  copia  déla  instrucción  dada  á 
Don  Joseph  Rodrigo  para  ei  Concordato  ,  y  lo  puso  por 
respuesta,  diciendo  que  aquello  era  lo  que  convenia  que 
el  Consejo  examinase  ,  y  representase  al  Rey  lo  que  de 
todo  ello  pudiese  S,  M.  mandar,  y  el  Consejo  poner  en 
execucion  g  y  que  lo  que  así  no  se  pudiese  remediar ,  se  le 
pidiese  á  su  Santidad, 

Tenia  el  Consejo  muchos  Ministros,  y  de  ellos  dos 
ó  tres  que  deseaban  el  bien  de  la  corona  ,  de  sus  Iglesias 
y  vasallos;  muchos  mas  tenían  á  su  favor  los  Romanos, 
y  los  demás,  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia,  ó  por  uno 
y  otro,  deseaban  que  todo  se  enredase,  y  así  contra  las 
reglas  pidieron  que  se  les  diese  copia  de  la  respuesta  Fis- 
cal ,  y  tiempo  para  votar  ,  y  se  les  dio. 

Enviaron  algunas  copias  á  Roma  al  Cardenal  Judí- 
ce  y  á  otros ,  y  aún  hubo  Ministro  tan  infiel,  que  hizo 
una  sátira  diabólica.  En  Roma  se  tuvo  una  grande  junta, 
y  convinieron  en  que  si  aliase  prohibía  el  escrito  ,  la 
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Corte  de  España  lo  mantendría  ,  como  lo  hizo  con  las 
obras  del  Salgado  ,  Solorzano  ,  Larrea  ,  Eraso  y  otros,  y 
seria  mayor  el  daño  :  que  esto  lo  podría  hacer  el  Carde- 
nal Judice  ,  como  Inquisidor  General,  y  que  para  ma- 
yor disimulo  condenase  las  obras  de  Juan  y  Gerónimo 
Yarclayo ,  y  la  de  Mr.  Tolón  ,  Presidente  del  Parlamen- 
to de  París  ,  y  el  escrito  que  comenzaba :  el  Fiscal  General> 
y  acababa  :  Madrid  y  Diciembre  19  de  171 3. 

Dieronle  esta  noticia  al  Cardenal,  que  aún  estaba  en 
París,   y  respondió ,  que  esto  era  declararse  contra  los 
Reyes  de  Erancia  y  de  España  5  por  lo  que  no  lo  haría 
sin  que  el  Papa  y  el  Emperador  se  empeñasen  en  defen- 
derlo ,  que   le  prometieron  hacerlo  ,  como  lo  avisó  al 
Rey  Don  Carlos  Albani  j  con  lo  que  sin  reparar  en  que 
por  decreto  de  4  de  Noviembre  de  1704  está  declarado, 
que  el  Inquisidor  General  en  el  Consejo  tiene  un  voto, 
como  cada  Consejero  ,  y  fuera  de  el  no  puede  poner  la 
mano  en  cosa  alguna  que  toque  á  la  Inquisición;  ni  de- 
tenerse en  que  estaba  en  el  palacio  de  Marly  hospedado 
y  mantenido  á  expensas  del  Rey  Christianísimo.,  hizo 
y  firmó  el  edicto ,  condenando  los  libros  que  aquel  So- 
berano mantiene  contra  los  esfuerzos  de  la  Corte  Roma- 
ba ,  y  el  escrito  Fiscal  que  se  hallaba  en  el  secreto  del 
Consejo  sin  haberse  votado,  y  lo  hizo  publicar  por  dos 
Consejeros  de  su  facción,  que  entonces  había  en  el  Con- 
sejo, con  oposición  formal  del  Eiscal  del  mismo  Consejo 
y  del  ya  citado  decreto,  que  á  instancias  del  mismo  Con- 
sejo se  dio  contra  Don  Baltasar  de  Mendoza ,  Inquisidor, 
General  y  Obispo  de  Segovia. 

El  Rey  viendo  esto ,  le  mandó  volverse ,  y  avisó  a 
su  abuelo  ,  el  que  luego  le  hizo  salir,  y  no  solo  no  quiso 
verlo  ,  si  que  le  hizo  decir  por  el  P.  Letellier  ,  su  Confe- 
sor ,  que  a  no  estar  cierto  que  el  Rey  su  nieto  le  daria 
el  castigo  merecido,  y  á  ella  satisfacción  competente,  no 
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le  dexarla  salir  sin  tomaría  por  su  mano;  y  de  que  llegó 
á  Bayona  ,  se  le  dio  orden  de  S.  M.  para  rovocar  el  edic- 
to ,  y  hacer  dexacion  del  empleo ,  y  volverse  á  Italia  :  el 
envió  la  dimisión  del  empleo  ,  y  se  quedó  allí  protegido 
de  la  Reyna  viuda  de  Carlos  II.0  y  Alberoni  para  alzar- 
se con  el  mando,  engañó  á  la  Reyna  segunda  muger  de 
Felipe  V.°  que  acababa  de  llegar,   y  por  su  medio  sacó 
que  á  Judice  se  le  restituyese,  y  este  sacó  para  su  sobri- 
no el  empleo  de  mayordomo  de  Cámara  del  Papa  ,  de 
donde  pasó  á  ser  Cardenal ,  y  Alberoni  en  su  historia, 
apología  y  alegatos   nos  dice ,  que  el  hizo  apartar  del 
lado  del  Rey  á  todos  los  Ministros  de  su  confianza ,  y  la 
de  Macanaz,  que  era  el  autor  del  papel  dado  al  Consejo: 
también  hizo  dexar  Jos  ajustes  que  se  trataban  en  París, 
y  que  fuesen  á  España  el  Nuncio  Aldrobandi  y  Don 
IJoseph  Rodrigo,  y  que  se  le  dio  el  Capelo  por  todo 
esto  ,  y  haber  dexado  el  ajuste  ,  y  recibido  á  Aldroban- 
di por  Nuncio  ,  con  lo  que  España  dixo  ,  que  era  parti- 
dario de  Roma ;  y  con  todo  eso  echó  á  Judice  ,  el  que 
tomó  el  partido  del  Emperador. 

El  Rey,  mirando  por  nuestro  hombre  en  esta  borras- 
ca deshecha,  lo  envió  á  Francia  ,  adonde  fue  siempre  el 
ministro  de  su  confianza  ,  y  le  hizo  correr  los  congresos 
de  Cambráy  y  Soisons  ,  las  Cortes  de  Bruselas  y  de 
Lieja  ,  desde  donde  tuvo  dos  años  de  correspondencia 
política  y  literaria  con  el  Príncipe  Eugenio  de  Saboya, 
-que  por  la  espada  y  por  la  pluma  ,  fue  el  héroe  de  su 
tiempo  :  al  cabo  de  los  dos  años  dichos,  volvió  á  París 
con  el  poder  mas  amplio  y  absoluto  que  hasta  ahora  se 
ha  visto;  aunque  solo  le  sirvió  para  acabar  de  conocer, 
que  allí  únicamente  se  pensaba  en  acabar  con  la  España, 
y  así  se  recogió  á  su  retiro  ,  adonde  escribió  contra  to- 
dos los  que  han  escrito  contra  la  España,  lo  que  en  esta 
y  en  el  universo  nuevo  mundo  se  padece,  y  de  sus  reme- 
dios, 


dios,  con  ñus  lo  que  antes  se  ha  apuntado. 

Siguióse  i  eStOjj  que  cierros  Ministros  de  España,  de- 
seosos de  aprovecharse  de  sus  escriros ,  hicieron  que  el 
Rey  se  ios  pidiese  ,  y  viendo  que  con  estas  y  otras  mil 
tentativas  no  pudieron  sacárselos ,  le  pidieron  por  espa- 
cio de  quatro  años  multitud  de  planos  para  el  remedio 
de  varios  niales ,  y  hacen  mas  de  dos  tomos  en  folio  los 
que  les  envió  ,  sin  poner  nada  por  obra, 

Al  cabo  comenzaron  ;  pero  al  primer  tropiezo  lo 
dexaron  ,  pues  como  en  este  discurso  y  en  el  ÍY.* 
del  tomo  I.°  nos  ha  demostrado  el  eruditísimo  Eey- 
joq  ,  de  la  teórica  a  la  practica  ,  y  de  la  ciencia  a 
la  industria  ,  y  política  alta  y  baxa  ,  hay  aquella  gran- 
de diferencia  que  nos  ha  traído  con  varios  exemplos  ,  y 
que  en  todas  las  materias  se  ven  a  cada  paso.  Aun  sin 
esto  de  las  políticas  alta  y  baxa  ,  quisieron  formar  la  su- 
ya, de  donde  vino,  que  ni  en  la  guerra,  en  la  paz,  ni  en 
el  gobierno  hicieron  paso  alguno,  que  no  fuese  de  ruina 
á  la  España;  pero  faltábales  aún  aquella  luz  de  la  expe- 
riencia ,  que  en  el  Pise,  XI.°  de  este  tomo  V.°  nos  pone 
el  mismo  autor  con  tanto  acierto. 

Dh:.  Xl'.°  En  el  vemos  que  nuestro  autor ,  tratando 
de  la  pobbcion  del  nuevo  mundo  ,  dicho  sin  razón  Ame- 
r:c.i,  se  aparta  del  sentir  de  Fray  Gregorio  Garcia  ,  y  del 
de  su  erudito  adícionador  que  nombra  ,  y  lo  fue  Don 
Andrés  González  de  Barcia  ,  del  Consejo  y  Cámara  de 
Castilla,  de  quien  fue  también  la  B;b!:jt?ca  Gcogrjfi;jy 
Navtrcti  ¿v.  y  después  de  confundir  a  los  hereges  Pr?.i- 
d.imitas,  pasa  a  probar,  que  por  ia  parte  Septentrional 
de  la  Tartaria  y  de  la  America  estuvo  todo  el  mundo 
unido,  y  que  en  las  revoluciones  de  los  riempos  por  al- 
gún rerremoto  las  dividió  el  mar.  No  pudo  ver  la  nueva 
historia  de  ia  America  Septentrional  que  en  Madrid  se 
imprimió  el  año  de  J746  en    un   compendio  sacado  de 
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las  antiguas  cartas  Geográficas,  Geroglificos,  y  otras  no- 
tas de  los  primeros  pobladores  ,  en  que  con  una  copiosa 
erudición  le  parece  á  su  autor  ,  que  fueron  aiiá  desde  la 
ruina  de  la  torre  de  Babel ,  y  que  por  un  corto  esttecho 
de  mar  pasaron.  Ei  es  desde  entonces  historiador  general 
de  Indias ,  y  he  olvidado  su  nombre,  y  el  cómo  hizo  pa- 
sar allá  los  animales  :  ofrece  mayores  luces  ,  luego  que 
tenga  la  multitud  de  cartas  Geográficas  ,  y  monumentos 
que  traia,  y  le  detuvo  el  Conde  de  Fonclara ,  Virrey  que 
era  de  México,  quando  se  le  hayan  restituido  como  se 
mandó ,  y  asi  se  pueden  esperar  nuevas  luces. 

La  nueva  opinión  filosófica  del  incremento  de  las 
piedras  en  las  canteras,  parece  se  puede  esforzar  con  el 
incremento  de  los  metales ,  pues  como  testifica  el  docto 
Padre  Joseph  Acosta  ,  en  el  correo  del  Potosí  se  undio 
una  mina  de  plata  ,  que  quitó  la  vida  á  los  que  trabaja- 
ban en  ella.  Al  cabo  de  algún  tiempo  llegaron  allá  otros 
siguiendo  otra  mina  ,  y  hallaron  ias  calaberas  y  huesos 
de  los  que  antes  perecieron  ,  llenos  de  plata  en  todas  sus 
concavidades  ,  y  se  ve  en  las  minas  de  oro  ,  plata  y  es- 
meraldas, como  la  misma  piedra  ,  á  proporción  de  como 
crece ,  se  convierte  en  estos  preciosos  metales ,  y  que  las 
esmeraldas  van  por  grados  convirtiéndose  de  piedra  en 
cristal ,  y  de  este  formándose  por  su  grado  las  esmeral- 
das ,  hasta  llegar  á  su  perfección.  A  mas  de  esto  tengo 
por  mas  probable,  como  dice  nuestro  autor  ,  que  el  vie- 
jo y  nuevo  mundo,  era  un  continente  de  que  se  pobló: 
y  por  desgracia  nuestra, llegó  Casaus  con  sus  inventivas 
á  desarmar  á  nuestros  Españoles  ,  y  á  ligar  los  pies  y 
manos  para  que  no  continuasen  sus  descubiertas ,  con  las 
que  sin  duda  alguna  nos  habrían  sacado  de  toda  duda, 
pues  que  ya  iiabian  corrido  hasta  el  cabo  Mendocino. 


DISC. 


3.2 

DE  LAS  TRADICIONES  POPULARES, 

DISQ     XVI? 

JOd  ntre  las  que  aquí  trató  de  desterrar  nuestro  autor 
parece  que  podría  haber  puesto  la  de  que  el  Apóstol  san- 
to Tomás  llego  á  las  costas  del  Brasil ,  y  de  allí  pasó  por; 
las  Guayras  con  una  sotana  negra  ajustada  y  ceñida  ,  y 
tina  caña  alta  en  la  mano  como  van  los  Misioneros;  que 
el  camino  que  hizo  era  aún  conocido ,  de  que  el  Padre 
Antonio  Ruiz  entró  á  hacer  misión  allí ,  el  que  se  cu- 
bría de  una  hierva  muy  suave  5  y  al  paso  del  rio  Para- 
guay ,  dexó  sus  sagradas  plantas  esculpidas  en  un  pe- 
fiasco  y  de  donde  modernamente  nos  dice  el  Padre  Pedro 
Lozano  ,  que  pasó  el  santo  Apóstol  á  lo  de  Quito ,  con 
otras  cosas ,  que  en  las  historias  de  estos  dos  misioneros 
¡se  pueden  ver, 

Disa    xis 

Al  num.  59  se  dice,  que  ni  han  faltado  ,  ni  aún  fal-'- 
tan  hoy  Médicos  enemigos  de  la  Quina  ,  mientras  nin- 
guno le  disputa  la  qualidad  de  febrífugo  en  las  intermi- 
tentes ;  pues  la  experiencia  muestra  que  las  auyenta, 
prescindiendo  de  si  repiten  después,  ú  de  si  la  Quina  de-, 
xa  alguna  mala  impresión  en  el  cuerpo. 

Esta  materia  se  examinó  con  muchas  experiencias,  y; 
la  asistencia  de  los  Médicos  del  Rey  y  de  los  Hospita- 
les en  aquellas  juntas  que  antes  he  dicho,  y  se  tuvo  pre- 
sente el  Medico  Francés  ,  que  vendió  al  gran  Luis  XIV." 
este  secreto  de  la  Quina.  Ella  es  la  corteza  de  ciertos  ais 
boles  que  hay  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Cuenca 
del  Perú ,  con  ia  que  hicieron  curas  tan  maravillosas, 

que 
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que  en  poco  tiempo  quitaron  las  tercianas ,  quartanas  y] 

otras  calenturas  intermitentes.  Y  los' Médicos  viendo  que 
este  remedióles  quitaba  á  ellos  la  utilidad  que  sacaban 
de  los  enfermos ,  acudieron  á  impedir  los  efe&os  ,  ya 
con  purgas,  ya  mezclándolas  con  otras  drogas ;  y  aún 
los  que  no  tenian  tales  arboles ,  vendian  ia  corteza  de 
otros  que  se  equivocaban  con  los  verdaderos  ,  y  no  tie- 
nen tai  virtud ,  y  así  tuvo  y  tiene  contra  sí  muchos 
enemigos. 

Don  Agustín  Colomo  Marques  de  Cavanillás  ,  que 
estuvo  á  donde  se  coge,  trajo  á  Europa  un  saco  para  dar 
á  los  amigos.  Hizo  mil  pruebas  de  sacar  el  espíritu  de 
ella  ,  y  con  lo  que  coge  en  una  pequeña  cuchara  de  Ca- 
fe' dado  en  vino  ó  en  agua  ai  tiempo  del  acceso  ,  este  era 
menor ,  y  repetido  de  dos  á  dos  horas ,  de  un  acceso  á 
otro  por  rebelde  que  fuese,  en  intermedio  de  tres  acce- 
sos cortaba  enteramente  la  calentura ,  y  conservando  eí 
enfermo  un  régimen  moderado  algunos  dias  sin  co- 
mer demasiado ,  por  mas  hambre ,  que  tuviese  ,  no  le  re^ 
petian. 

Y  lo  prodigioso  es,  que  aún  de  la  misma  Quina  que 
se  sacaba  el  espíritu,  dcapud  mortum,  que  quedaba,  dán- 
dolo molido  á  los  enfermos  ,  obraba  el  mismo  efecto  que 
el  espíritu  ,  aunque  es  mas  difícil  de  tomar  que  e'ste ,  que 
no  turba  ei  vino  ni  el  agua  ,  y  casi  no  se  siente  al 
tomarlo. 

Los  mismos  efe&os  producía  la  sal  ,  que  de  la  mis- 
ma Quina  se  sacaba  5  y  con  que  esto  se  lleve  á  Filipinas 
y  traiga  á  Cádiz ,  y  que  solo  los  Intendentes  cuiden  de 
irla  extendiendo ,  dexándoie  á  ellos  por  el  cuidado  ei 
10  por  100  de  lo  que  de  sí  diese  ,  y  que  en  donde  se  re- 
coge se  ponga  igual  cuidado  al  que  ios  Holandeses 
ponen  con  ia  Canela,  será  de  útil  al  público  y  á  ia 
corona. 

tom.VIIL.  E  Ella 
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Ella  no  solo  es  para  tercianas  y  quartanas ,  sí  para 

toda  calentura  maligna  ,  administrándose  con  el  tiento 
y  cuidado  que  conviene  ;  y  si  una  vez  quitada  la  calen- 
tura con  la  Quina ,  vuelve  á  repetir ,  es  por  artificio  de 
los  Médicos  purgando  á  los  enfermos  ,  ó  dándoles  cosas 
que  impidan  sus  efe£tos,  ó  que  los  pacientes  se  desman- 
dan en  la  comida  ó  bebida. 

TOMO     V  I.° 

DISC.    /.e  EN   EL    TRAE   QUINCE    PARADOX  AS} 

en  la  primera  prueba  y  que  la  invención  de  la  pólvora  fue 

buena  ,  pues  evita  en  la  guerra  mucha  efusión 

de  sangre» 

JEin  la  segunda  convengo  en  que  en  España  ,  conviene 
infinito  quitar  muchas  fiestas ,  y  que  aun  convendría  redu- 
cirlas á  los  Domingos,  y  dias  dei  nacimiento  del  hijo  de 
Dios  ,  y  de  la  Circuncisión,  Epifanía,  Asunción  ,  Cor- 
pus ,  la  Natividad  de  la  Virgen,  Anunciación  ,  Purifi- 
cación ,  san  Pedro,  san  Pablo  y  Santiago  ,  como  se  hizo 
para  el  nuevo  mundo  >  pero  que  todo  el  Clero  ,  que  por 
nuestros  sagrados  Concilios  está  obligado  á  enseñar  al 
pueblo  ,  se  dedicase  á  ello  >  de  modo,  que  en  esos  dias  de 
fiesta  tuviese  el  pueblo  piadosamente  divertido  en  oír  la 
doctrina  ,  algunos  sermones ,  procesiones  ,  cantando  el 
rosarlo  y  las  letanías ,  visitas  de  altares  ,  y  otros  actos 
piadosos ,  que  les  obligasen  á  asistir  á  la  Misa  mayor ,  á 
la  explicación  del  Evangelio  del  dia  y  á  vísperas ;,  como 
antes  lo  hacían,  y  en  otras  partes  se  observa  con  edifi- 
cación ,  sin  dexarles  mas'riempo  libre  ,  que  el  de  la  comi- 
da ,  desde  la  mañana  hasta  puesto  el  sol.. 

En 
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En  la  3.a  Es  cierto  que  la  clemencia  en  los  Príncipes  y 
en  los  Magistrados ,  mientras  no  se  opone  á  la  -severi- 
dad es  virtud  5  pero  de  que  es  opuesta  á  la  severidad, 
llena  el  mundo  de  ladrones  y  mal  hechores  ,  y  aún  por 
esto  san  Agustín ,  quando  los  reos  se  refugiaban  á  sagra- 
do ,  solamente  les  pedia  á  los  Jueces  ,  que  no  les  quita- 
sen la  vida ,  ni  miembro  alguno  j  pero  que  en  las  mi- 
nas y  otros  trabajos  ,    los   mas   penibles    los    tuvie- 
sen atareados  >  de  modo  ,  que  solo  les  quedase  el  espí- 
ritu libre  ,  porque  no  cometiesen  otro  delito ,  y  que  lle- 
vasen la  pena  del  cometido  ,  y  la  ofreciesen  á  Dios  en 
satisfacción  de  e'l;   y  hacia  que  sus  clérigos  acusasen  á 
los  reos  ante  los  jueces  seculares,  y  á  estos  les  pedia  que 
no  les  quitasen  la  vida  á  los  que  sus  clérigos   acusasen, 
pues  sin  eso  no  lo  harian.  Aún  leía  el  santo  Do&or  en  el 
pulpito  las  sentencias  dadas  contra  los  reos ,  y  las  ór- 
denes para  que  todos  los  persiguiesen,  así  por  el  escar- 
miento, como  por  ayudar  á  los  jueces.  De  donde  viene, 
que  en  Francia  para  probar  los  delitos  ocultos ,   asesi-. 
natos,  &c.  requieren  los  Jueces  reales  á  la  curia  Eclesiás- 
tica ,  para  que  haga  que  todos  los  Curas  del  territorio  en 
que  se  ha  cometido  el  delito,  publiquen  censuras  con 
Anatema ,  para  que  todos  los  que  tengan  noticia  del  au- 
tor ó  autores  de  tales  delitos,  comparezcan  á  revelarlos* 
y  esto  se  repite  en  tres  dias  festivos ,  ínter  Missamm  so- 
letanía.  En  España  se  observó  ,  y  las  leyes  lo  previenen, 
dexándoles  aún  á   los  pueblos  el  castigo  de  los  Obispos, 
y  de  los  poderosos  ,  como  se  ve  en  el  Concilio  de  Sevilla 
presidido  por  san  Leandro ,  y  en  otros  ;  y  el  Rey  Teo- 
dorico  de  Italia  ,  que  nos  gobernó  por  la  menor  edad  de 
Amalarico  su  nie.to,  y  nuestro  Rey  ,  habiéndosele  que- 
xado  una  Matrona  Romana,  de  que  en  tres  años  no, ha- 
bia  podido  conseguir  que  los  jueces  determinasen  el  pley« 
to  que  ella  seguía,  les  mandó  que  luego  lo  determina^ 

JE  2  sen, 
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sen,  loque  hicieron  al  seg    ido  día,  y  leodotíco  I 
do»  la  ir, justicial  que  habían  bedn  i  la  Matrona  Roma- 
na ,  les  liizo  cortar  la  cabeza  a  los  jueces .  >a. 
sagrado  para  Ka  ttecadOB  ;  con  lo  que  fuer,  s  de 

allí  adelante  puntuales  en  administtar  justicia  s   y 
ve.-.aria  ca  rgaxlos  tanto  en  esto, como  en  ¿¿severidad  con- 
tra los  reos  á  los  de  nuestra  España. 

En  U  4.a  ^a?  ¿*  Üktrsiidad  tn  los  Principes  ,  es  ¿Años a 
áhs  w&sdhss  es  cierto,  y  io  aemucscra  sin  tucerse  - 
go  de  que  por  tales  liberalidades  Uegc  .  vetsc  d  real  Pa- 
trimonio tan  e  x  i  .  S  Q  e    e ".  re    a a  a  o  a  e  C :. :  los  I  i.  ° ,  que  ni 

para  hacer  la  joma  a  de  Aran  juez  tuvo  los  siete  ul- 
dfiEfos  arios  ae  IB  viaa,  y  que  sus  Ministros  le  pr, 
sieron  para  ello  el  arbitrio  de  tomar  40$  pesos  que  ot re- 
tían por  el  Obispado  de  S e  g  - .  y  aunq  a .  ;  .^  .: .  1 : 
sí  con  indignación,  la  Berlips  .os  tomo  diciendo,  que  eran 
para  la  Reyna ,  y  el  Obispado  se  le  dio  al  que  asi  lo  pa- 
gó, qae  después  dio  grandes  eseandalos  en  el  punto  cíe 
la  sucesión  de  la  corona  ,  en  la  Inquisición,  y  en  irse  con 
los  enemigos  5  aunque  ai  cabo  murió  retiraao  y  arre- 
pentida 

No  fue  Carlos  ILC  el  que  por  sus  liberalidades  lle- 
go aponer  la  corona  en  este   triste  estado,  y  el  de 
verla   desarmada  ,    y  á  los  pobres  vasallos  con   tan- 
ta infinidad  de  impuestos  y  desordenes  ,  pues   tsmm 
san    Caudiano  nos  dice,  los  Romanos  ,    quanto  hay 
de  los  Alpes  acá,  lo  cedieron  á  nuesrros  Godos,  estos  ha- 
bian  prohibido  hasta  ei  menor  desmembramiento ,  y  da- 
do por  ñolas  quantas  gracias  los  Reyes  iiieiesen  en  aa- 
£0  de  la  corona ,  y  de  los  vasallos  ,  como   se  ve  del 
Concilio  VULC  a  b  Ta  edo, y  de  la  ley  del  Rey  Ervigio, 
qae  está  í  eontinuael:::  ae  e.  ¡    y  así  se  mantuvo   hasta 
la  muerte  del  desgraciado  Rey  Don  Pedro,  pues  aunque 
ci  Rev  Don  A4OCSO  su  pad;e  ,  alo  ue  e¿ia  estados  a  sus 

bas- 
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bastardos  todos :  el  se  empeñó  en  reintegrar  sil  corona, 

y  le  costó  la  vida,  y  que  su  hermano  Don  Enrique  se 
alzase  con  la  corona,  acabase  con  la  familia  de  Don  Pe- 
dro ,  y  que  á  el  le  hubiese  hecho  pasar  la  plaza  de 
truel. 

Don  Enrique  II.'  hizo  pedazos  la  corona  para  saciar 
la  codicia  de  los  que  faltando  á  la  fe  jurada  á  su  legíti- 
mo Rey ,  le  ayudaron  á  alzarse  con  ella  ¿  y  así  en  su 
muerte  le  ordenó  á  su  hijo  y  sucesor,  que  ni  á  ellos  ,  ni 
á  los  que  fueron  neutrales  en  aquella  guerra  ,  que  tuvo 
contra  su  hermano  ,  no  les  hiciese  gracia  alguna  ,  y  que 
estimase  mucho  á  los  que  fueron  fieles  á  su  hermano,  co- 
mo antes  se  ha  dicho. 

Nada  remedió  con  esto  Don  Enrique  ,  pues  su  hijo, 
nieto,  viznieto  y  tercer  nieto  que  le  sucedieron,  para  con- 
tener á  los  que  el  habia  elevado  ,  elevaron  otros  tiranos, 
los  que  dispusieron  de  lo  que  quedaba  á  su  arbitrio  ,  y 
de  que  la  heredó  la  insigne  Doña  Isabel  la  Católica  ,  y 
vio  que  todos  estos  tiranos,  eran  otros  tantos  Reguíos, 
procuró  reintegrar  su  corona  ,  y  le  cometió  á  su  confe- 
sor el  reconocimiento  y  la  retención  de  las  gracias  ¿  pero 
10  el  Cardenal  Mendoza,  Arzobispo  de  Toledo  ^que  por 
sí ,  los  suyos  ,  sus  aliados  y  parciales  tenian  lo  mas  flo- 
rido de  la  corona)  la  detuvo,  como  en  otra  parte  se  ha 
dicho ,  con  el  pretexto  de  haber  aún  enemigos  ,  y  que 
convenia  asegurar  su  partido  con  otros  artificios  tales, 
de  lo  que  era  gran  maestro ,  pues  engañando  a  Enri- 
que IV.0  e'ste  le  sacó  el  Capelo  ,  y  luego  le  vendió  á  el 
y  sus  hijos  ,  y  tomó  el  partido  de  Doña  Isabel  de  que  lo 
vio  seguro  ,  y  ahora  le  cortó  el  hilo  de  reintegrar  del 
todo  la  corona ,  como  la  reintegró  de  buena  parte. 

En  este  estado  cayó  la  corona  de  Austria  ,  y  esta 
trajo  á  los  Eiamencos  y  Alemanes ,  que  solo  cuidaron  de 
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alzarse  con  el  mando,y  de  enriquecerse.  Hasta  en  el  nuevo 

mundo  se  apoderaron ,  y  no  pararon  hasta  que  Felipe  II.0 
engañado  con  los  escritos  fabulosos  de  Casaus,  manteni- 
dos por  los  Flamencos,  desarmó  á  los  Españoles  del  nue- 
vo mundo,  les  prohibió  hacer  mas  descubrimientos ,  fa- 
bricar nuevos  pueblos ,  y  aún  les  privó  de  los  Indios, 
que  á  costa  de  su-  sangre  habían  reducido  ,  instruido, 
bautizado,  poblado,  unido  á  la  iglesia  ,  y  á  la  sociedad 
civil ,  y  que  por  todo  esto  los  tenían  por  dos  vidas  ;  y 
para  acabar  con  todo,  dexaron  los  Indios  en  las  manos 
de  aquellos ,  de  quienes  el  Padre  Acosta  que  los  vio  ,  y 
conocía  que  con  capa  de  corderos  ,  eran  lobos  rapantes, 
que  iban  á  acabar  con  el  rebaño  del  Señor ,  exclamó  con- 
tra ello  5  pero  de  nada  le  sirvió  ,  y  así  lo  han  hecho  has- 
ta hoy,  y  continúan  como  se  ha  dicho. 

Con  esto-  y  el  abandono   de  los  Reyes  Felipe  III.0 
y  IV.°  y  Carlos  II.°,  sus  Privados  y  Ministros,  acabaron 
con  lo  que  quedaba ,  y  quedó  todo  como  se  ha  dicho ;  y 
íjo  io  habrán  olvidado  los  que  hoy  viven  de  aquel  tiem- 
po, y  así  el  daño  que  hay,  no  se  remediará  solo  con  que 
los  Reyes  no  sean  liberales;  sí  con  esto,  y  reintegrar  su 
corona  ,  volviendo  ai  pie  en  que  la  tuvieron  los  34  Re- 
yes Godos ,  y  los  que  después  hubo  desde  Don  Pelayo, 
hasta  la  Rey  na  Doña  Isabel ,  y  que  se  concluya  lo  que 
esta  heroynadexó  comenzado,  pues  por  su  testamento 
se  lo  ordenó  á  sus  sucesores ,  y  se  destierren  del  mundo 
todas  las  novedades  que  desde  su  muerte  acá  se  han  in- 
troducido ;  con  lo  que ,  y  otras  providencias  que  depen- 
den únicamente  de  nuestro  Católico  Don  Fernando  ,   y 
que  há  largo  tiempo  que  las  tiene  examinadas  y  aproba- 
das ,  hará  poderosos  á  sus  pobres  vasallos,  verá  poblada 
su  Monarquía ,  remediados  los  males  de  ella  ,  y  del  uni- 
verso nuevo  mundo  j  siendo  al  mismo  tiempo  tan  pode- 
t  s  ro- 
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toso  en  mar  y  tierra,  que  no  haya  soberano  alguno  de 
lo  restante  del  mundo,  que  no  busque  su  amistad  ó„su 
protección. 

Paradoxa  V?  El  vicio  de  que  los  Jueces  criminales 
favorezcan  sin  distinción  á  los  reos  de  corta  edad ,  se  verá 
desterrado  quando  se  ponga  en  prádica  lo  dicho  en  la  Pa«? 
radoxa  antecedente. 

Paradoxa  VI?  También  se  remediará  con  lo  dicho  eí 
punto  de  que  en  los  empleos  sea  favorecida  en  su  caso,  yj 
lugar  la  corta  edad. 

Paradoxa  VII?  Sobre  que  todos  los  oficios  sean 
hereditarios ,  vueltas  las  cosas  al  pie  dicho ,  se  criar 
rán  los  que  los  hayan  de  tener  en  el  pie  que  se  hacia 
quando  se  les  admitia  en  los  Concilios,  y  se  criaban  con 
los  que  tenian  los  oficios  ,  y  empleos  que  les  servian  de 
maestros,  y  así  iba  todo  con  acierto. 

Paradoxa  VIH?  Que  el  Magistrado  haya  de  saber 
de  que  se  alimentan  tedos  los  individuos  de  su  pueblo, 
se  verá  aún  mas  remediado,  practicando  lo  dicho  en  la 
4.a  Paradoxa. 

Paradoxa  IX?  Es  tan  cierto,  que  lo  mas  que  se  ex- 
pende en  limosnas  ,  no  solo  se  pierde  5  pero  daña  ,  que 
puesto  en  prádica  lo  dicho  en  la  Paradoxa  4.a  causará  ad- 
miración el  ver  el  daño  que  en  esto  hay. 

Paradoxa  X?  Que  la  tortura  es  sumamente  falible 
en  el  punto  de  probar  los  delitos,  es  tan  cierto,  como 
nuestro  autor  ha  demostrado  aquí ,  y  en  otras  partes  de 
su  obra  >  pero  también  se  verá  remediado  ,  haciendo  lo 
apuntado  en  la  Paradoxa  4.a 

Paradoxa  XI?  Sobre  que  la  muerte  ,  por  lo  que  es 
en  sí  misma  no  se  debe  temer  >  porque  en  el  ado  se  tra- 
buca el  juicio  ,  y  no  siente  nada  el  paciente  5  lo  explica 
de  modo  ,  que  el  in  hora  morth  non  est  qut  memor  sit  tmy 
cjue  el  paciente  Job  dixo  ai  Señor  ;  parece  que  tam- 
bién 
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bien  pudo  haberlo  dicho  por  esto,^ 

Paradoja  XII,1  Que  es  vano  y  fútil  el  cuidado  de  la 
fama  postuma  ,  es  tan  cierto  ,  como  que  mors  omnia  disol' 
vet,  y  que  en  el  otro  mundo  solo  se  complacerán  los  bue- 
nos de  haber  dexado  en  el  de  acá  buen  exemplo  ;  y  que 
los  malos  padecerán  por  el  mal  exemplo  que  dieron  ,  y 
solo  los  vivos  gozarán  del  elogio  de  los  de  los  muertos* 
sin  que  nada  de  esto  pase  á  la  región  de  los  que  salieron 
ya  de  esta  vida. 

Paradoxa  XIIV  Que  no  hay  hombre  de  entendi- 
miento adequado  ,  que  no  sea  hombre  de  bien  ,  no  tiene 
duda  en  el  sentir  que  nuestro  autor  lo  explica. 

Paradoxa  XIV*  Que  se  deben  de  bautizar  debaxo  de 
condición  los  hijos  de  madre  humana  ,  y  bruto  masculi- 
nos? y  los  que  nacen  de  hombre  y  de  madre  bruta ,  no 
es  dudable  que  excusa  ,  que  por  errores  y  disputas  se 
exponga  uwa  alma  racional  á  morir  sin  el  santo  bautis- 
mo ,  y  quando  no  haya  alma  racional ,  con  ser  deba- 
xo de  condición  ,  no  se  ofende  á  la  religión  por  la 
duda.. 

Paradoxa  XV?  Que  sea  muy  raro  el  caso  en  que 
se  debe  negar  la  sepultura  eclesiástica,  al  que  á  sí  mismo 
se  quita  la  vida  ,  lo  demuestra  y  viene  á  quitar  con  esto 
dudas,  pesares  y  disgustos ;  y  así  se  vio  pocos  años  hk, 
en  París, que  habiendo  muerto  una  Condesa  de  las  prime- 
ras familias  (a)  ,  dexando  hijas  en  el  siglo  y  en  la  reli- 
gión, la  una  de  alto  honor,  y  todas  de  grande  exemplo, 
que  con  haber  vivido  desordenadamente ,  y  como  si  fue- 
se Ateísta,  sin  haberse  confesado,  ni  comulgado  en  mu- 
chos años ,  ni  en  su  larga  enfermedad  consentido  que  se 
le  hablase  de  confesar,  ni  de  recibir  los  Sacramentos,  ni 

de 

(a)    Fue  la  Condesa  de  Bernia ,  madre  de  la  Princesa  de  Ca- 
minan ,  y  de  sus  hermanas. 


dexado  qae  el  Cura  ,  aún  por  política  entrase  á  verla  ,  y 
espirado  en  este  estado  ;  por  el  honor  de  sus  hijos ,  herr 
manos  y  demás  parientes  vinieron  el  Arzobispo  y  Juan 
Joseph  de  Gergi ,  Cura  de  san  Sulpicio  en  enterrarla  de 
noche ,  sin  la  Cruz  ,  ni  ceremonia  alguna  ,  en  un  rincón 
del  corto  Cementerio ,  que  el  Cura  tiene  unido  á  su  ca- 
sa para  los  niños.  Y  á  la  verdad,  véase  quantos  siglos 
se  pasaron  sin  enterrar  en  los  templos  ni  aun  á  los  Mar- 
tires  ,  y  aún  ninguno  se  enterraba  dentro  de  ciudad  ó 
pueblo.  Después  vino  el  formar  Cementerios  fuera  de 
las  Iglesias  y  aún  de  los  pueblos ;  pues  la  salud  pública 
debe  ser  preferida  á  todo  ;  y  en  una  parte  hoy  dia  á  to- 
dos sin  distinción  se  les  entierra  en  un  foso,  sean  chris- 
tianos  Ó  de  agena  religión ,  quedando  á  Dios  que  les  dé 
á.  sus  almas  el  premio  ó  el  castigo  que  hayan  merecido, 
los  christianos;  que  los  infieles  ya  tienen  este  prevenido. 

DISCURSO     IIo 

Incluye  la  apología  de  varias  personas  famosas  en  la 

historia. 

§.  I.°  Empedocks :  Es  fabuloso  lo  de  que  se  arrojó  al 
Etna  ,  porque  no  hallando  su  cuerpo  ,  creyesen  sus  sec- 
tarios ,  que  vivo  habia  subido  al  Cielo  ,  y  lo  ado- 
rasen. 

§.  II.0  Democrito  :  Aunque  se  le  tuvo  por  maniático,, 
porque  se  reta  de  todo ,  el  ser  el  mas  erudito  que  en  su 
tiempo  hubo ,  le  hacia  reir  el  ver  la  ignorancia  de  los  de- 
más ,  y  que  esta  era  la  que  reynabaj  y  por  el  contrario, 
Heraclito  lloraba  al  ver  que  la  Ciudad  de  Efeso  su  patria 
estaba  mal  gobernada  y  dominada  de  depravadas  costumbres? 
y  lo  que  se  dice  contra  los  dos,  es  fabuloso. 

Tom.VIII..  F  ..§.///> 
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§.  III.0  Epicúreo  negó  la  Deidad  ó  la  Providencia; 
pero  fue  honesco ,  buen  hombre  ,  y  sin  los  vicios  que  sus 
émulos  le  imputaron.  Entre  sus  discípulos  hubo  unos 
buenos  y  otros  pésimos ,  y  esto  es  todo. 

§.  IV.0  Plinio  el  mayor  juntó  en  sus  escritos  quanto 
sabian  Griegos  y  Romanos.  Fue  escritor  diligentísimo, 
eloqüentísimo  ,  veracísimo  y  incomparable,  y  le  hacen 
la  injusticia  de  tenerle  por  fabuloso ,  porque  muchos  han 
copiado  de  e'l  las  fábulas  ,  que  juntó  de  los  Griegos  y 
Romanos,  hallándose  muy  lexos  de  aprobarlas ,  como 
en  e'l  mismo  se  puede  ver. 

§.  Vo  Lucia  Apoleye  no  fue  mágico ,  como  se  creyó 
por  su  fábula  del  Asno  de  oro,  y  san  Agustín  creyó,  que 
á  e'l  le  habia  sucedido  ,  mientras  e'l  le  habia  dicho  que 
la  habia  sacado  de  los  Griegos ,  burlándose  de  sus  artes 
mágicos. 

§.  VI.0  JReyna  Brunequilda :  Habia  hablado  ya  de  ella 
en  el  tomo  IV.0  Disc.  VIIIo ,  y  allí  dixe  ,  que  es  fábula. 
Aquí  no  se  explica  que  esta  Reyna  dixeron  que  fue  hija 
de  Atanagildo,  Rey  de  España,  que  fue  un  monstruo, 
un  demonio ,  una  fiera.  Que  la  ambición  ,  la  avaricia,  la 
perfidia ,  venganza,  crueldad  y  la  lascivia  la  gobernaban, 
y  que  mató  diez  Reyes  de  Francia.  Que  el  primero  que 
tocó  esto  de  paso  en  la  vida  de  san  Columbano  fue  el 
Abad  Jonás  ,  Irlandés ,  en  Italia,  y  que  este  fue  un  si- 
glo después  (a)  ;  como  que  Fredegayre  y  el  Monge 
Aymonio  lo  explicaron  mas.  Y  de  ochenta  años  acá  Pas- 
quier  Lecointe  y  Cordemoy  ,  diligentísimos  investigado- 
res de  las  antigüedades  Galicanas  ,  tomaron  á  su  cuenta 
la  defensa  de  esta  Reyna  (b).  Y  loque  hay  de  cierto  es, 

que 

(a)  La  Hist.  Crit.  del  establecimiento  de  la  Monarqu  ía  Fran- 
cesa del  Abad  Dubós. 

(b)  La  Hist.  del  Español  contra  la  de  Dubós.  • 
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que  realmente  es  una  fábula  que  Fredegayre  y  Ayrno* 
nio  ordenaron  ;  y  que  los  tres  investigadores ,  con  el  pre- 
texto de  defender  á  la  Reyna  ,  fueron  á  relevar  las  glo- 
rias de  la  Francia  y  de  su  Iglesia  ,  con  otras  fábulas  tales, 
como  que  san  Gregorio  Magno  escribió  á  esta  Reyna 
con  grandes  elogios  j  y  que  ella  fundó  muchas  Iglesias  y 
Monasterios  (a),  y  aún  alguno  ha  dicho  que  san  Gregorio 
Je  envió  un  Efegado  para  que  tuviese  un  Concilio,  y  se- 
renase en  el  las  inquietudes  que  habia  en  el  reyno  (b).  Y 
es  de  notar,  que  los  diez  Reyes  ,  que  dicen  que  maro, 
fueron  de  la  primera  raza ,  y  el  Turonense  habia  dicho, 
quo  Clodoveo  acabó  el  año  de  $  1 1  con  todos  los  Reyes 
de  los  Francos,  sus  hijos  y  sucesores  ,  sin  dexar  raza  de 
ellos ,  y  que  los  hijos  de  Clodoveo  acabaron  matándose 
unos  á  otros,  y  aún  á  los  nietos ;  y  que  en  quantas  partes 
entraron,  quemaron   los  papeles  y  pueblos,  dexándolo 
todo  reducido  á  bosques  ,  ruinas  anegadizas  y  tierras 
incultas.  Que  san  Bonifacio  fue  allá  ,  reynando,  ya  la 
segunda  raza ,  el  que  no  halló  que  se   hubiese  tenido 
Concilio ,  Monasterios  ,  ni  que  á  las  Iglesias  se  les  hu- 
biese dexado  tierra  ,  renta  ,  ni  escrito  ;  por  lo  que  dio  al- 
go Cario  Magno  á  los  Curas  ,  y  sus  sucesores  acabaron 
con  todo  ,  dexando  tan  bárbaro  quanto  dominaban  de 
las  Galias ,  como  siglos  antes  que  Cesar  las  conquistase. 
Y  para  cubrir  esto ,  y  elevar  su  Iglesia  y  Monarquía, 
han  inventado  aquella  multitud  de  monumentos  ,  que 
tienen  llenas  las  librería&jie  Europa  ,  como  sé  ha  dicho 
repetidas  veces ,  y  así  destierrense    del  mundo   estas  - 
fábulas. 

%2  &VII.9 

(a)  Cayetano  Cenni  de  ía  antigüedad  de  la  Iglesia   de  Es- 
paña. 

(b)  Y  las  notas i  ella del  mismo  Español.  ,rj 
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§.  VIL0  Rey  na  Fredégunda.  Esta  es  otra  fábula  en- 
vuelta en  alguna  mas  apariencia  de  verdad  que  la  ante- 
cedente (a)  i  y  así  destierrese  como  la  otra ,  y  como  se 
hace  con  la  que  en  el  siglo  pasado  se  dice  que  hubo  en 
España  atribuida  á  la  Reyna  y  al  Conde  de  Villamedia- 
na  3  pues  el  autor  de  esta  ,  no  solo  la  compuso  por  la 
de  Fredégunda,  si  que  le  pareció  que  con  eso  les  vol- 
vía á  los  Franceses  lo  que  inventaron  contra  Brune- 
quilda. 

§.  VIIIo  La  Emperatriz  Marta  de  Aragón.  Es  otra  fá- 
bula, como  aquí  se  demuestra;  y  solo  se  debe  añadir, 
que  el  autor  de  ella  y  sus  mantenedores,  fueron  de  aque- 
llos que  escribieron  contra  los  Reyes  de  Aragón,  que 
tuvieron  á  la  Italia  en  grillos ,  como  de  ellos  mismos  se 
ve'  claro  ,  leyéndolos  con  reñexion  á  los  tiempos  en  que 
escribieron. 

§.  IXo  Enrique  de  Villena  ,  se  explicó  en  el  tomo  II. ° 
§.  X.°  ,  y  ya  allí  se  ha  dicho,  que  el  Prelado  que  quemó 
los  escritos  de  este  héroe ,  fue  como  el  Frayle ,  que  en  el 
Imperio  Mexicano  quemó  los  geroglificos ,  cartas  geo- 
gráficas y  monumentos  de  aquella  nación  por  una  crasa 
ignorancia ,  junta  á  Una  vana  presunción  ,  como  se  ve'  ya 
claro  de  las  descubiertas  que  hizo  en  aquel  Imperio 
nuestro  nuevo  Historiador  General  de  Indias,  del  que 
,y a  hemos  hablado  y  de  su  historia  &c. 

§.  X.°  Guillelmo  de  Croy ,  señor  de  Gevers.  Aquí  acor- 
daremos sin  pena  alguna  á  nuestro  autor  quanto  dice  en 
elogio  de  la  ilustre  familia  ,  y  relevantes  méritos  y  ser- 
vicios de  Guillelmo  de  Croy  ,  señor  de  Gevers  ,  y  que 
Guillelmo  su  sobrino  era  Obispo  de  Cambray  y  Car- 
denal ,  quando  sacó  del  Emperador  que  le  nombrase  por 

Ár- 

(a)    Se  vé  en  Dubós,  y  en  su  contrario  ya  citado. 
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arzobispo  deToledo  j  y  añadiremos,  que  hízo  mal  en  man- 
tener esto  con  empeño ,  mientras  pudo  saber  ,  que  Bel- 
tran  Claquin  ,  que  puso  la  corona  en  Enrique  II.0,  sacó 
para  su  sobrino  esta  misma  gracia  ,  y  con  todo  eso  no 
logró  ponerlo  en  ella,  y  para  relevar  la  familia  de  Croy, 
le  podre  decir ,  que  en  un  célebre  Monasterio  que  fun- 
dó y  dotó  fuera  de  los  muros  de  la  Ciudad  de  Lo* 
bayna  ,  fuese  ó  no  con  dinero:  de' España  ,  en  la  admi- 
rable sillería  del  coro  está  escrita  toda  la  genealogía  de 
Croy ,  hasta  el  señor  de  Gevers  ,  y  sin  interrupción, 
como  lo  ven  y  leen  quantos  allá  van,  y  yo  he  sido  uno 
de  ellos.  > 

Le  confesaré  también  ,  que  fue  maestro  de  Car- 
los V.ü  desde  la  edad  de  seis  años ,  y  que  Bayle  en  su 
Diccionario,  aunque  Protextante,  confiesa,  que  Car-< 
los  V.°  fue  el  mayor  Emperador  que  el  Imperio  ha  co- 
nocido, y  que  el  P.  Natal  Alexandro,  Dominico  Francés, 
y  nada  adulador  ,  ni  favorable  á  la  España  y  casa  de 
Austria,  forzado  de  la  fuerza  de  la  verdad,  en  su  histo- 
ria eclesiástica,  dice,  que  sin  Carlos  V.°  y  Felipe  II. °  su. 
hijo,  habría  acabado  la  religión  católica  en  Europa,  y  to- 
da ella  habría  caído  en  los  errores  de  los  hereges ,  que 
la  dominaban  ;  pero  se  debe  advertir  también,  que  todos 
dicen ,  y  es  cierto,  que  ni  Carlos .  V.°  había  estudiado ,  ni 
debió  á  otro  que  á  Dios,  á  su  gran  juicio  y  valor  quan-i 
to  hizo. 

Añade  á  esto  nuestro  autor ,  que  sele  notó  á  Guí- 
llelmo  de  Croy  de  una  desmesurada  avaricia,  la  que  aca- 
so no  seria  tanta  como  se  dixo,  pues  el  vulgo  finge,  au-, 
menta  y  inventa  mil  males  contra  los  que  gobiernan ,  es- 
pecialmente si  son  extrangeros  >  pues  en  nuestros  dias  vi- 
mos dos  altos  Ministros ,  á  quienes  la  opinión  vulgar  cor- 
riente notaba  de  avaros  y  usurpadores ,  que  ni  mancha^ 
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ron  s$.$  manos,  ni  aún  en  levísima  cantidad  ,  y  que  si 
Guillelmo  de  Croy  pudo.tener  algo  de  avaro,  como  vino 
á  España  de  5o  años,  y  es  raro  el  viejo  que  no  claudica 
por  este  lado :  que  si  por  esto  tropezó  en  algo ,  no  por 
eso  se  deben  dexar  de  estimar  sus  virtudes:  y  así  lo 
explica  el :  Hule  umfortam  potiat  suecumbere  culpa ,  de  la 
Reyna  de  Cartago. 

De  los  dos  Ministros  extrangeros  de  que  habla,  de- 
xo  hecha  la  Apología  que  les  es  debida ,  y  que  es  la  que 
hará  siempre  su  mayor  elogio  y  nuestra  mayor  confu- 
sión >  pero  en  quanto  ai  desinterés ,  seria  bien  examinar 
como  entraron  en  España,  que  el  primero  en  poco  mas 
de  quatro  anos  que  gobernó  ,  sacó  de  que  mantenerse  y 
costear  el  mucho  gasto  que  tuvo  en  defenderse  de  Cle- 
mente XI.°  y  de  que  comprar  fuera  de  Roma  ,  enrique- 
cer el  palacio  y  recreo,  que  para  su  diversión  hizo;  y  so- 
bre esto  aquel  magnifico  Seminario  que  hizo  en  Palencia, 
el  que  en  esta  guerra  le  arruinaron  los  Alemanes,  quando 
se  apoderaron  de  aquella  Ciudad  (  mas  por  engaño  y  ar- 
tificio maquiavelistico  de  los  amigos ,  que  por  las  fuerzas 
de  los  enemigos) ,  sin  haber  tocado  para  estos  gastos  en 
lo  que  tiene  en  el  Banco  de  Genova.  Y  el  segundo  mas 
cauto  ,  si  saliese  al  público  lo  que  dexó  en  confianza  al 
Catalán  Don  Félix  Marimon  ,  su  amigo,  el  inventario, 
lo  que  gastó  para  elevar  y  casar  á  su  sobrino  y  sobrina, 
y  que  á  toda  hora  les  daba  con  los  gastos  que  hizo ,  ya 
se  encontraría  algo:  y  basta  esto. 

Volvamos  á  Mr.  de  Croy,  de  quien  dice  nuestro  au- 
tor ,  lo  de  que  por  influxo  suyo  se  conferian  así  las  dig- 
nidades eclesiásticas  ,  como  las  plazas  políticas  á  extran- 
geros ,  no  dexando  á  los  naturales  sino  las  que  aquellos 
querían  vender  á  e'stos  ,  con  lo  que  irritaron  los  ánimos, 
y  dispusieron  á  los  pueblos  para  el  infeliz  levantamiento, 

que 
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que  luego  se  siguió  ;  aunque  hay  quien  diga ,  que  estas 

quejas  tuvieron  algún  fundamento ,  no  se  experimentó 
positivamente ,  que  el  motivo  fuese  tanto ,  como  se  cla«¡ 
moreó  entonces,  y  aún  se  clamorea  ahora. 

Demos  que  todo  esto  fuese  aún  menos  que  lo  que 
nuestro  autor  nos  dice.  Pregunto  ,  ¿quie'n  fue  el  que  dis- 
puso el  Consejo  de  Indias,  y  envió  á  ellas  á  los  Alema^ 
nes  con  el  asiento  de  Caracas,  que  acabó  con  ios  Indios? 
¿Que  le  movió  dar  el  Obispado  á  Casaus  por  los  escritos- 
fabulosos  que  hizo  contra  los  conquistadores  de  un  Nue«* 
vo  Mundo  5  y  por  que'  les  hizo  privar  á  estos  de  los  In- 
dios que  habian  reducido,  instruido,  bautizado,  pobla- 
do, llenado  los  pueblos  de  las. Iglesias,  los  campos  de  ga- 
nados mayores  y  menores ,  frutales  ,  trigo ,  arroz,  y  to- 
do ge'nero  de  legumbres  y  semillas  de  Europa ;  y  que 
por  todo  esto  no  tenian  otro  premio,  que  el  de  tener  por 
dos  vidas  á  los  Indios  que  reducían  á  esto  ?  ¿  Y  quién  el 
que  por  esto  hizo  tener  aquella  multitud  de  juntas  de 
Teólogos  y  Letrados  escogidos  á  la  mano ,  para  formar 
aquellas  leyes  tiranas ,  que  el  P.  Acosta  nos  dixo  desde 
luego  que  eran  pésimas  para  los  conquistadores  y  los 
Indios ,  y  que  por  conservarlas  aún  ,  se  han  seguido  y 
siguen  á  la  España  y  al  Nuevo  Mundo,  las  ruinas ,  in- 
cendios ,  desastres  y  derramamiento  de  sangre ,  que  aún 
no  han  cesado  después  de  dos  siglos  ,  que  abrieron  la 
puerta  ,  y  la  tienen  aún  abierta.,  á  llevar  á  expensas  de 
la  corona  y  á  qúantos  sediciosos  no  puede  sufrir  la  Euro- 
pa, con  mil  otras  cosas  á  este  tenor,  que  han  acabado 
con  mas  pueblos,  tierras,  réynos  y  naciones ,  que  actual- 
mente tiene  toda  Europa  ?  Mírese  bieu ,  y  se  habrá  de 
confesar ,  que  el  señor  de  Gevers. 

¿Y  que  otro  que  el  mismo  de  Croy,  por  saciar  su  am- 
bición y  la  de  sus  paysanos ,  les  dio  á  estos  los  empleos 
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políticos  y  gobernativos ,  los  Beneficios ,  Dignidades  y 

Prebendas  Eclesiásticas  ,  sin  exceptuar  la  del  Primado  de 
las  Españas ,  que  dio  á  su  sobrino,  dexando  en  todo  ello 
ofendida  á  una  nación ,  que  á  costa  de  su  sangre  y  de 
Soo  años  de  guerra  ,,  habia  por  sí  sola  desarraygado  de 
su  territorio  el  Imperio  Mahometano,  hasta  provocarla 
con  todo  ello  á  que  sin  faltar  á  la  fe  jurada  á  su  Rey ,  se 
rebelasen  contra  el  mal  gobierno  de  Gevers,  como  lo  hi- 
cieron ,  con  tanta  ruina  y  derramamiento  de  sangre ,  co- 
mo se  vio,  tanto  en  España,  como  en  el  Nuevo  Mun- 
do ?  Si  con  todo  esto  los  Españoles  son  condenados, 
se  habrá  de  confesar  ,  que  en  ambos  mundos  perdie- 
ron á  un  tiempo  el  juicio ,  y  que  solo  el  señor  de  Ge- 
vers se  mantuvo  en  el  suyo,  y  añadió  á  sus  blasones, 
este  mas. 

§.  /X°  El  Gran  Tamorlan.  Mientras  nuestro  au- 
tor escribió  esta  apología  con  los  admirables  rasgos 
que  en  eüa  se  ven ,  escribió  en  París  un  erudito  Jesuíta 
la  historia  4e  Tamorlan  ,  con  otro  objeto  muy  distinto; 
pues  miró  baxo  de  este  nombre,  á  escribir  la  ambición, 
.vicios  y  venenos  de  que  usó  Felipe  de  Orleans  ,  con  lo 
que  acabó  con  tantos  Príncipes  en  Francia  por  alzarse  con 
aquella  corona,  luego  que  vio  que  no  podría  lograr  la  de 
España,  y  lo  disfrazó  de  modo,  que  solo  por  haber 
fiado  de  otros  Jesuítas  su  secreto  ,  y  dexadoles  á  ellos 
el  cargo  de  aprobarla  y  imprimirla ,  como  lo  hicieron, 
y  haberse  ¿1  ido  á  las  Colonias  de  la  Isla  Española;  sien- 
do muchos  lo  que  hay  de  su  ropa  en  el  partido  de  Or- 
leans, no  faltó  entre  estos  uno  que  lo  supo,  y  descubrió- 
ai  hijo  y;  sucesor,  del  mismo  Príncipe,  y  este  vio  la  histo- 
ria, y  reconociendo  en  ella  á  su  padre  retratado,  como  el 
fue  ,  dio  la  queja  al  Rey  Luis  XV.0,  y  obtuvo  decreto 
para  que  se  recogiese  la  historia;  que  á  los  dos  que  la 
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aprobaron  é  imprimieron,  se  les  confinase  en  dos  Cole- 
gios fuera  de  París  ,  y  que  al  autor  se  le  llamase  y  pusie- 
se en  el  Colegio  de  Agen  á  enseñar  la  Retórica  >  lo  que 
hizo  tanto  ruido,  que  quando  eran  pocos  los  que  la  habian 
leído,  y  los  mas  sin  la  clave  ,  siendo  de  estos  raro  el  que 
en  ella  encontró  con  Felipe  de  Orleans ,  ya  con  la  no- 
ticia todos  la  leyeron  ,  y  hallaron  ,  que  toda  ella  ha- 
bía sido  hecha  en  esta  mira  -,  con  lo  que  vino  el  Du- 
que de  Orleans  hijo  ,  á  calificar  ,  que  aquella  historia 
era  de  la  vida  de  su  padre ,  y  así  la  compraron  in- 
finitos,  y;  la  guardaron, 

Disa  ni.9 

Se  reduce  á  la  fábula  del  establecimiento  de  la 
Inquisición  en  Portugal  ,  y  hay  como  ella  millones 
en  la  Historia  Eclesiástica ;  y  por  cosas  tales  y  peores 
nos  dixo  san  Pablo,  que  como  se  predique  á  Christo 
Crucificado ,  no  nos  detengamos  en  si  se  predica  con 
buena  ó  mala  intención,  sin  que  esto  quite,  que  por  la 
vindicta  pública  sean  castigados  tales  embusteros.  En 
Roma  fueron  ahorcados  algunos  dependientes  de  la 
Dataria ,  que  á  un  Cura  de  Bretaña  le  dieron  un  Bre- 
ve dispensándole  el  que  se  casase ,  y  el  mismo  Cu- 
ra 1q  publicó  en  el  pulpito  ,  y  celebró  su.  matrimo- 
nio publicamente. 

I    ■      i."        n 

DI  SC.    IV*. 

Éri  el  Dísc.  XII.0  del  tomó  I.°  nos  áíce  nuestra 
insigne  autor,  quán  falso  es  el  concepto  en  que  re- 
gularmente se  cree  ,  que  el  mundo  ha  envejecido,  y  'la 
naturaleza  humana  decaídoT'y  en  ^ste  nos  hace  ver  t  que 
Tem,  VJLL  £  igual- 
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igualmente  se  engañan  en  persuadirse  ,  que  se  han  per- 
dido este  ó  el  otro  metal,  ciertos  vasos,  varios  colores, 
plantas ,  yerbas ,  bálsamos ,  aromas  &c.  mientras  esto 
viene  ó  de  la  falta  de  cuidado  en  buscarles ,  de  darles 
ahora  otros  nombres  ,  ó  de  no  hallar  en  algunos  aque- 
llas virtudes  que  los  antiguos  creyeron  haber  en- 
contrado. Y  no  solo  es  cierto  lo  que  en  ambos  dis- 
cursos ha  demostrado ,  sí  que  si  necesario  fuese  ,  se 
aumentará  mucho  mayor  número  de  los  exemplos, 
que  tan  do£ta  y  cuidadosamente  ha  juntado  en  uno 
y  otro. 

Disa.  v° 

Es  como  seqüela  del  antecedente.  En  -  e'l  se  ha- 
bla del  águila  de  dos  cabezas  perfedísimas  ,  que  se 
cazó  en  lo  de  México  ,  en  ocasión  que  volaban  otras  tres 
mas ,  la  qual  está  en  el  Escorial,  y  todo  el  mundo  la  ve, 
y  la  halla  perfecta,  y  es  sin  duda  nuevamente  descubier- 
ta j  pero  en  plantas  y  yerbas  ya  hemos  dicho  la  multi- 
tud de  ellas  ,  que  en  el  reyno  de  Chile  y  otras 
partes  del  Nuevo  Mundo  se  han  descubierto  y  descu- 
bren cada  dia  ,.de  las  que  los  antiguos  no  nos  dieron  luz 
alguna. 

DISC.    VL° 

En  los  §§.  VI.0  y  Xo,  que  encierra,  tratando  de 
las  maravillas  de  la  naturaleza  ,  se  burla  con  razón 
de  los  Filósofos  Aristotélicos  y  Cartesianos  ,  que  no  co- 
nociendo la  menor  parte,  ni  aún  el  mas  mínimo  áto- 
mo d^  quanto  el  Criador  dispuso  en  los  cuerpos  huma- 
nos, en  los  animales,  plantas  ,  aguas  ,  metales  &c.  al  ca- 
bo de  todos  sus  estudios  y  experiencias,  lo  pretenden 
acomodar  todo  con  una  sofistería,  que  no  nos  da   mas 
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luz,  que  la  que  todos  tienen;  esto  es,  que  ven  y  conocen, 
pero  nada  comprehenden  ;  pues  mientras  hombres  ,  ani- 
males y  plantas  tienen  en  sí  un  fluxo  y  refluxo  tai  como 
el  del  mar  ,  solo  este  les  embaraza ,  y  quieren  apurar  en 
que  consiste  ,  sin  reparar  que  del  mismo  modo  es  incom- 
prehensible aún  el  menor  átomo  de  todo  quanto  ve  y 
registra  la  naturaleza;  pues  todas  las  maravillas  las  dis- 
puso el  Altísimo  dexnodo,  que  nos  viésemos  todos  obli- 
gados á  confesar,  que  son  solo  obras  de  su  mano  omni- 
potente,  y  así  confunde  á  los  Ateístas,  y  solo  admiro, 
que  dixo  al  §.  III.0  n.  10.,  que  un  poco  de  yerro,  sise  li- 
ga ó  clava  á  mucha  mayor  porción  de  madera,  nada  sobre 
el  agua,  y  que  no  tuviese  noticia  de  la  madera  que  se  corta 
para  navios  y  otras  fábricas  en  el  ño  Sino  de  las  costas  de 
Cartagena  j   que  en  el  agua  se  convierte  en  piedra  ,  y 
echada  en  el  agua  se  unde  ,  y  con  poner  un  clavo  á  la 
cabeza  de  cada  viga  ,  por  grande  que  sea  ,  nada  como 
otra   qualquiera  madera,  como  se  ha  visto,  y  saben 
quantos  Oficiales  y  gente  de  Marina  han  ido  y  yan  por 
ella  ;  lo  que  es  sin  duda  otra  maravilla,  que  no  com- 
prehenderán  los  filósofos,  mas  que  las  otras  que  hemos 
dicho.  Y  que  nuestro  eruditísimo  autor  las  hace  ver  tan 
claramente  ,  que  los  mas  rústicos  y  aún  los  niños  las  en- 
tenderán fácilmente. 

SOBRE    SÁTIROS,    TRITONES  Y  NEREYDAS. 

DISC.     VIL0 

3  i  Plinio  llamó  Sátiros  á  ciertos  monos  de  la  India,  y  los 
monos  que  vio  el  P.  Le-Cointe  pasando  el  estrecho  de  Ma- 
laca ,  parecían  de  figura  humana ,  de  que  se  levantaban 
en  dos  pies,  y  los  chillidos  se  parecían  á  los  de  los  niños: 

en 
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en  lo  de  Buenos  Ayres  eran  tales  y  tan  altos  como  los 

hombres,  quando  nuestros  Españoles  llegaron  allá 5  y  en 
Lima  no  há  20  años  que  un  zapatero  tenia  un  mono 
que  iba  por  pan ,.  vino  y  otras  cosas  que  su  amo  le  man- 
daba ,  y  no  solo  no  se  dexaba  engañar  en  el  precio  ,  ni 
en  la  medida  ,  sino  que  saliendo  los  muchachos  que  lo 
veían,  á  quitarle  el  jarro  ,  e'l  lo  dexaba  en  el  suelo,  y  lo 
defendía  aún  con  piedras  hasta  que  los  muchachos  lo 
dexaban.  Y  hoy  hay  en  la  Corte  y  otras  partes  de  Es- 
paña muchos  que  vieron  estas  batallas  del  mono  y  los 
muchachos  j  pero  no  se  halló  diferencia  alguna  entro, 
estos  y  los  demás  monos, 

Y  así ,  en  las  cercanías  de  la  Isla  de  Manar,  á  la  cos- 
ta occidental  de  la  de  Ceilan  ,  se  cogieron  de  una  reda- 
da siete  hombres  marinos  y  nueve  mugeres,  que  en  la. 
figura  y  en  las  partes  interiores  eran  perfectamente  pa- 
recidas á  las  de  los  hombres  ,  y  se  han  visto  en  varios 
tiempos  y  lugares  otros  tales  hombres  en  el  mar.  Dexe- 
moslo  aquí  hasta  que  en  el  Discurso  siguiente,  nos  expü-; 
$ue  su  sentir  nuestro  eruditísimo  campeón* 
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EXAMEN    FILOSÓFICO 

DE    ÜN    PEREGRINO    SUCESO    DE    ESTOS    TIEMPOS. 

i  Disa    VIII? 

JCfl'caso  fue  ,  que  Francisco  de  la  Vega  y  María 
del  Casar  su  muger ,  del  lugar  de  Lierganes ,  de  la 
junta  de  Gudeyo  ,  del  Arzobispado  de  Burgos  i 
dos  leguas  de  Santander ,  tuvieron  entre  otros  hijos  á 
Francisco,  y  estando  e'ste  en  Vilvao  á  aprender  el  oficio 
de  carpintero,  siendo  ya  de  i  j  años ,  y  de  ellos  dos  de 
aprender  el  oficio  ,  fue  con  otros  muchachos  á  nadar  el 
año  de  1674  la  víspera  de  san  Juan  ,  y  nunca  mas  pare- 
ció ,  hasta  que  el  año  de  1670  lo  pescaron  en  el  mar  de 
Cádiz  ,  y  no  entendía  lengua  alguna  ,  y  solo  en  el  Con- 
vento de  los  Franciscos  pronunció  la  palabra  Lierganes'} 
.y  porque  así  se  descubrió  de  donde  era ,  le  llevaron  á  sd 
casa  ,  y  su  madre  le  conoció  luego  ,  y  estuvo  allí  nueve 
años  :  comía  lo  que  le  daban  :  se  vestía  y  calzaba  si  se  lo 
decían  :  llevaba  con  puntualidad  un  papel  adonde  le 
mandaban  ,  y  enviándole  con  uno  á  Santander,  sin  enc- 
harcarse pasó  á  nado  la  ria,  que  tiene  mas  de  una  legua^ 
se  le  mojó  el  papel ,  y  de  que  le  dieron  la  respuesta  vol- 
vió del  mismo  modo.  Era  de  seis  pies  de  alto  ,  el  pelo  ro- 
xo  y  corto,  como  si  le  empezara  á  nacer,  y  el  color  blan- 
co. Era  como  una  cosa  inanimada  para  discurrir ,  ani- 
mada para  obedecer  ,  y  mudo  para  hablar.  Lierga- 
nes, pan,  tabaco  y  vino  fueron  todas  las  palabras 
que  sin  proposito  habló  :  sus  dos  hermanos  vivía ra, 
y  Don  Tomás  que  era  el  mayor  ,  era  Sacerdote» 
y  al  cabo  de  nm\e:  años  desapareció  >  y  nunca  mas 
fue  visto./  i  í:  ;;' 
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En  Catania  ,  del  reyno  de  Sicilia  ,  hubo  un  hijo  de 

pobre  gente  llamado  Nicolao  ,  que  pescando  Ostras  y 
Coral ,  vino  á  vivir  mas  contento  en  el  mar  ,  que  en  la 
tierra  5  pero  sin  perder  la  palabra  ni  la  razón.  El  servia  de 
correo  de  unas  Islas  á  otras  ,  y  en  las  borrascas  iba  mas 
contento  ,  y  con  mas  seguridad  ,  como  les  sucedía  á  los 
Normandos  ,  que  en  barcas  de  mimbres  ,  y  en  ellas  al- 
gunas pieles ,  luego  que  por  la  entrada  de  los  Manóme-^ 
taños  en  España,  se  alzaron  los  Franceses  con  las  Galias 
Germánicas  y  Velgicas,  ellos  dieron  en  venir  en  sus  bar- 
cas á  robarles  quanto  ellos  iban  robando  en  las  Galias, 
y  aún  pasaron  a  la  gran  Bretaña, y  alas  costas  de  España 
se  alzaron  con  la  Normandia  y  la  Bretaña ,  y  aún  se  hi- 
cieron temer  de  los  Mahometanos.  A  ios  nuestros  les  hi- 
cieron algún  daño  en  las  costas  de  Galicia  ;  pero  al  cabo 
no  volvieron  ,  y  quando  pasaron  á  Italia  se  alzaron  con, 
Siciiia  y  Ñapóles ,  quedándose  allá  ,  y  fueron  Reyes  co* 
mo  en  las  Galias  con  lo  ya  dicho  ,  y  mucho  mas  ,  y  con 
la  grande  Bretaña  ¿  y  sus  mas  seguros  hechos  los  hacían 
en  las  mayores  borrascas  en  las  costas,  y  remontando  los 
rios. 

Pero  hasta  hoy  no  se  han  conocido  otros  como  los 
habitantes  de  las  Islas  de  los  Huillas  en  lo  de  Chile  ,  cer- 
ca del  extrecho  de  Magallanes  ,  que  sobre  ser  en  estre- 
mo frias ,  viven  en  ellas  desnudos ,  alimentándose  de 
la  pesca  ,  y  no  tenian  otra  lengua  ,  que  la  de  chillar  co- 
mo perros  >y  con  todo  eso,  nuestros  Españoles  por  espe- 
cial don  del  altísimo  y  su  fe',  incomparable  amor  y  zelo 
por  ganar  almas  á  Dios ,  desde  que  vieron  los  primeros, 
les  fueron  entreteniendo  con  Marisco  y  pececillos ,  has- 
ta que  comieron  como  hombres,  y  los  vistieron,  instru- 
yeron ,  bautizaron  y  les  dieron  simientes  ,  instrumentos 
y  forma  de  cultivar  las  costas  de  Tierra-firme  ,  y  que 
poblasen  en  ellas ;  lo  que  admiraron  los  Jesuitas  Misio- 
ne- 
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ñeros,  que  entrando  en  sus  Islas  ,  y  viendo  su  desven- 
tura ,  y  que  era  imposible  á  los  Europeos  habitar  alia, 
sabiendo  como  los  Españoles  cuidaban  de  ellos ,  les  di- 
-Xeron  que  prosiguiesen  en  hacer  lo  que  los  Españoles  les 
decian  ,  con  lo  que  salieron  de  allí ,  y  nunca  mas  vol- 
vieron como  se  ha  dicho  ,  y  se  puede  ver  en  la  historia 
de  las  Misiones  de  los  Jesuitas  del  Paraguay,  del  Padre 
Nkolas  del  Techo ;  y  en  la  del  Chile  del  Padre  Diego 
ide  Rosales.  Este  trae  que  en  aquellos  mares  se  vieron 
Sirenas,  que  eran  mugeres.de  medio  cuerpo  arriba  ,  y 
peces,  de  medio  cuerpo  abaxo  ;  pero  ni  una  se  cogió  ,  ni 
-  entre  los  Huyüos  se  halló  rastro  de  mezcla  alguna  de 
bruto  con  lo  racional  5  y  no  creo  que  en  los  a&os  de  los 
Apostóles ,  ni  en  la  historia  Eclesiástica  se  halle  exem.- 
plo  igual  á  e'ste  ,  quando  ni  aún  á  la  muger,  que  el  año 
1430  se  halló  en  la  costa  de  Wefrisia.,  ni  aún  se  le  etx- 
señó  mas  que  á  hilar  y  comer  >  ni  á  Francisco  el  de 
Lierganes  se  le  enseñó  tampoco  mas  que  á  comer  ,  y  se 
volvió  á  huir  ,  como  el  que  se  cogió  en  Navarrens  ,  y 
que  á  Joseph  Ursino ,  cogido  en  las  selvas  de  Litua- 
nia  con  los  osos,  no  hallaron  forma  de  enseñarle  á 
hablar. 

Para  lo  qual  el  Diccionario  Histórico  trae  ,  que  en 
las  selvas  deLithuania  se  vieron  entre  los  osos  dos  niños, 
y  que  cogieron  el  uno.  Y  á  la  maravilla  de  que  los  osos 
no  se  los  hubiesen  comido ,  se  puede  añadir  que  los  pri- 
meros Españoles  que  poblaron  á  Buenos  A  y  res  ,  vieron 
que  un  Tigre  entró  en  donde  marido  y  muger  dormían* 
y  se  llevó  al  marido  sin  tocar  á  la  muger,  y  el  día  si- 
guiente dieron  los  Españoles  en  un  cañar  con.  el  Tigre, 
y  lo  mataron  quando  se  habia  comido  el  cuerpo  del  Es- 
pañol ,  y  guardaba  las  piernas  y  muslos  que  le  quedaban? 
y  vie'ndosc  los  Españoles  faltos  de  víveres  en  tal  extre- 
roo,  que  se  comían  á  los  que  de  ellos  morian  de  hambre, 
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ó  de  otro  mal,  con  todo  eso ,  como  estaban  rodeados  de 

pigres  y  de  Indios  carives  ,  que  se  comían  á  quantos  Es- 
pañoles salían  del  cercado  ,  publicó  Mendoza  su  gober- 
nador un  vando  para  que  ninguno  saliese  de  la  empali- 
zada que  habían  hecho ,  pena  de  la  vida  5  y  con  todo 
eso  ,  Maria  Maldonado  que  estaba  preñada.,  y  sin  qué 
comer  ,  afligida  en  extremo  ,  salió  oculta  de  la  empaliza- 
da ,  y  buscando  hiervas  que  comer  ,  le  extrecharon  los 
dolores  del  parto,  y  viendo  allí  cerca  una  cueba  se  fue 
allá ,  y  al  entrar  halló  un  Tigre  con  sus  cachorros  ,  y 
de  temor  parió  al  punto  ,  y  el  niño  lloró,  y  la  Tigre  fué 
y  lo  lamió  ,  y  se  dexó  acariciar  de  la  parida  ,  y  luego 
salió  y  volvió  con  caza  ,  y  dio  de  ella  á  la  parida  antes 
que  á  sus  hijos ,  y  se  estuvo  allí  Maria  con  el  suyo,  ali- 
mentada de  ia  Tigre,  hasta  que  viéndose  ya  con  fuerzas, 
se  volvió  á  Buenos  Ayres. 

Allí  refirió  el  prodigio  ,  y  el  Gobernador  no  la  qui- 
so' creer  ,  diciendo  que  por  irse  á  ios  Indios  contra  la 
ordenanza,  había  fingido  aquella  fábula, y  sin  mas  deten- 
ción la  hizo  exponer  fuera  de  la  empalizada  á  que  Tos  Ti- 
gres se  la  comiesen,  como  de  hecho  fueron  muchos  los 
que  acudieron  ;  pero  la  Tigre  que  la  habia  salvado,  lle- 
góla primera  y  la  acarició j de  modo,  que  de  un  lado  es- 
tuvieron los  otros  Tigres,  viendo  las  caricias  que  la  Ti-, 
gre  su  protectora  le  hacia  3  y  de  otro  lado  los  Españoles 
llamaron  al  Gobernador,  y  pasmados  de  ver  aquello,  sa- 
lieron y  la  entraron  en  triunfo  >  como  lo  testifica  en  sa 
historia  del  rio  de  la  plata  ,  el  Capitán  Guzman  ,  que 
fue  testigo  de  todo  ,  y  lo  trae  el  Padre  Nicolás  del  Taj- 
cho  en  su  historia,  tantas  Veces  citada 3  y  á  los  padres  y  á 
la  niña  se  les  estableció  en  lo  que  hasta  hoy  lleva  el  nom- 
bre del  puerto  y  tierras  délos  Maldonados ,  confinantes 
al  de  Montevideo  j  y  con  todo  eso  el  Gobernador  Fia,-*: 
meneo  hizo ,  que  Carlos  y .°  mandase  castigar  á  los  que  en 
h  aquel 


aquel  conflicto  comieron  carne  humana  ,  como  traen  los 
citados  autores.  Lo  que  es  algo  mas  digno  de  admiración, 
que  lo  que  el  Diccionario  Histórico  nos  ha  dicho  de  los 
dos  niños  que  iban  con  los  osos. 

Loque  con  Aristóteles  nos  trae  nuestro  eruditísimo 
escritor,  deque  es  error  reducir  á  diferentes  especies 
aquellos  animales  y  hombres  ,  que  debaxo  de  un  mis- 
mo nombre  se  distinguen  por  los  atributos  de  urbanos, 
domesticados,  y  silvestres  5  pues  que-de  todas  estas  mismas 
expecies  se  encuentran  en  los  montes ,  es  cierto  y  se  ve 
en  el  nuevo  mundo  en  caballos ,  bueyes  ,  perros  ,  puer- 
cos,  cabras  ,  ovejas  y  otros ,  aunque  no  en  hombres ,  y 
y  de  aquellos  son  mas  los  silvestres  ,  que  los  que  están 
domésticos,  lo  qual  viene,  como  en  otro  lugar  se  ha 
dicho ,  de  los  que  en  el  exterminio  de  los  conquistado- 
res que  aún  dura  ,  quedaron  sin  dueños.  Y  por  lo  to- 
cante á  hombres  silvestres  ,  á  vueltas  del  año  de  1723 
cogieron  en  el  Bearne's  uno  de  los  vecinos  de  la  ciudad 
de  Navarrens  ,  que  fueron  á  caza  á  la  parte  de  los  Piri- 
neos j  y  lo  trataron  de  domesticar.  Estuvo  en  Orues ,  y 
aunque  comia  de  todo  ,  quando  entraba  en  un  campo  de 
trigo ,  se  comia  las  espigas ,  como  si  fuesen  cerezas  ;  pe- 
ro no  hablaba,  y  habiendo  muerto  el  Duque  deOrleans, 
Regente  de  la  Francia  ,  quando  se  disponían  á  llevárse- 
lo ,  se  descuidaron  los  que  lo  guardaban,  y  se  les  volvió 
á  huir  ,  sin  que  hubiesen  podido  dar  con  e'l.  Era  hom- 
bre perfecto  como  los  demás  ,  y  se  creyó  que  era  hijo 
de  unos  Molineros  de  un  molino  de  Campaña ,  que  fue- 
ron muertos, y  se  sabia  que  tenian  un  niño  ,  el  que  no 
pareció  vivo  ni  muerto. 

Sobre  lo  que  con  Plirio  trae  nuestro  autor,  de  que  herí- 
do  un  hombre  con  una  pedrada  en  la  cabeza,  olvidó  las  le- 
tras del  alfabeto,  conservando  la  memoria  detodo  lo  demás 
como  a¿ues  j  digo  que  el  fue  mas  afortunado  que  Gon- 
**"■'  za- 
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zalo  Cardelen ,  Secretario  de  Ayuntamiento  de  L.  M.  N> 

villa  de  Hellin  en  el  reyno  de  Murcia  ,  que  en  tiempo 
de  grandes  hielos  cayó  boca  arriba.  Era  gordo  ,  la  cabeza 
grande ,  y  de  gran  capacidad  i  pero  el  golpe  que  e'sta 
dio  en  los  hielos  fue  tal ,  que  enteramente  le  privó  de  la 
memoria  ,  y  vivió  aún  algunos  años:  pronunciaba  quan- 
to  le  decían  repitie'ndolo  al  punto  ;  pero  nada  mas  ha- 
blaba. Y,o  lo  vi,  y  hay  aún  muchos  que  le  conocieron,  y: 
no  hay  cosa  mas  sabida  en  aquella  villa  ,  y  consta  en  los 
actos  públicos  de  ella. 

TOMO    vn,° 

/ 
LQ  MÁXIMO  EN  LO  tyINIMO. 

DZSC.  L9  §.  L* 

J  unta  aquí  las  grandes  maravillas  del  mundo  ,  que 
fueron  tan  costosas  como  alabadas  ,  siendo  mil  veces  mas 
dignas  de  tales  alabanzas ,  muchas  otras  que  aquí  junta, 
no  mayores  que  un  grano  de  trigo  ó  de  pimienta,  que  en- 
cierran en  sí,  carrozas  con  tiros  ,  cochero;  y  alguna  has- 
ta 34  cálices  de  marfil ,  con  plaza  para  otros  10  :  y  yo 
vi  en  París  en  un  grano  de  arroz,  una  capilla  ,  y  en  ella, 
su  altar  con  la  Virgen  ,  todo  ello  perfectamente  fabrica-? 
do.  Todo  esto  hizo.el  arte  con  la  fuerza  ,  ó  la  delicadeza 
del  ingenio,  y  de  las¡  manos;  de  los  artífices,  y  con  instru- 
mentos competentes. 

¿Pero  jque'  diremos  de  aquellas  piedras  tan  soberbias, 
que  el  Padre  Acosta  ,  en  su  historia  natural  nos  hace? 
ve,r  ,  que  emplearon  los  Ingas. en  la  soberbia,  fabrica  del 
Palacio,  y  del  Templo  del  Cuzco?  ¿y  en  aquel  magnifico, 

ca- 
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tamtno  que  abrieron  y  hermosearon  ,  que  iba  de  un  ca- 
bo á  otro  de  su  Imperio  ,  sin  haber  tenido  para  ello  ,  ni 
conocido  otros  instrumentos  que  los  que  formaban  con 
piedra  ,  y  sin  bueyes  ni  otras  bestias  ,  ni  carruages  con 
que  acarrearlas  >  y  aquellos  jardines  adornados  con  ar- 
boles de  oro  y  plata  todo  artista ,  y  maravillosamente 
trabajado  ,  y  aquellos  exquisitísimos  y  delicados  traba- 
jos ,  que  con  instrumentos  de  piedra  ,  nos  dice  el  Pa- 
dre Rodríguez  en  su  historia  del  Marañon,  que  trava- 
jaban  aquellos  Indios?  Todas  estas  cosas  son  mil. veces 
mas  dignas  de  alabanza  ,  que  aquellas  tan  voceadas  ma- 
ravillas de  los  antiguos:  y  al  cabo  tinas  y  otras  son  na- 
da si  se  comparan  con  las  del  supremo  artífice ,  en  la 
formación  de  los  cielos,  y  de  todos  los  astros  ;  y  en  este 
mundo  con  la  del  hombre  ,  y  de  todos  los  animales  que 
inundan  el  ayre,  el  agua  y  la  tierra;  que  es  lo  que  nues- 
tro autor  nos  explica  con  soberanas  luces  en  los  once  §§- 
de  este  Discurso. 

PEREGRINACIONES  DE    LA    NATURALEZA. 

DJSC.    II? 


E 


n  los  16*  §§.  que  en  e'l  incluye ,  nos  hace  ver  petrifica- 
dos ,  no  solo  los  huesos  de  los  hombres  y  animales  ,  sí 
aún  los  pescados  y  arboles  en  varias  partes  ,  sobre  todo 
de  Europa  ,  que  en  unas  partes  la  tierra ,  y  en  otras 
la  agua  los  petrifican  ,  y  los  peces  que  en  los  mas  al- 
tos montes  ,  y  los  animales  que  solo  se  crian  en  regiones 
cálidas ,  se  hayan  hallado  petrificados  en  regiones  friísi- 
mas ,  y  aún  navios,  hombres  y  pescados  en  el  centro  de 
altas  montañas ,  prueba  que  todo  ello  viene  naturalmente 
¡de  las  revoluciones  de  los  tiempos,  y  de  que  las  piedras  se 

crian 
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crian  y  van  creciendo ,  y  con  eso  van  remontando  los 
cuerpos  convertidos  en  piedra.  Todo  ello  lo  explica  ma* 
ravillosamente,  y  si  hubiese  tenido  la  consideración  en  las 
historias  del  nuevo  mundo  ,  habria  visto  que  allá  tam+ 
bien  hay  los  riosSina,  y  el  gran  Paraná  ,  con  la  laguna 
de  Maracayvo  ,  y  otras  aguas  que  convierten  los  arbo-f 
les  en  piedra;  y  que  en  lo  mas  alto  de  los  elevadísimos 
Andas  de  Chile  hay  conchas ,  peces ,  y  aún  huesos  de 
vailenas  petrificados ,  y  así  esto  es  común  allá  como  ea 
Europa ,  Asia ,  &c, 

COLOR     ETIOPE. 

DISG     IIL* 

n  los  12  §§.  trae  todas  las  opiniones  de  los  que  hW 
escrito  sobre  esta  materia ,  y  se  ve  de  ellas ,  que  ai  cabo 
queda  todo  en  la  misma  confusión.  No.  veo  que  se  ha-e 
yan  hecho  cargo  de  que  entre  los  negros  de  Guinea  ,  y 
'los .dé  la  isla  de  Mádagascar,  y  parce  del  Mogol,  no  hayf 
diferencia  en  ei-color  ;  pero  sí  en  cabellos ,  pues  los  Gui- 
neos son  cortos  y  ensortijados ,  mientras  los  de  Máda- 
gascar ,  y  del  Mogol  tienen  el  cabello  largo.  Que  en  Eu- 
ropa hay  varios  colores,  como  en  Asia  y  África  j  y  en  el 
nuevo  mundo  los  naturales  son  de  un  color  aceytunado;- 
y  que  como  se  han  llevado  y  llevan  allá  tantos  negros,; 
y  hay  tanta  mezcla  de  Españoles,  Indios  y  Negros ,  dura- 
hasta  la  quarta  generación  el  color  de  Indio  o  de  Negro? 
y  por  esto  hasta  allá  es  común  el  vituperio  de  Inga  yr 
Mandinga :  esto  es ,  que  viene  de  Indio  ó  de  Negro  :  y  eíit 
el  reyno  de  Chile  .,  la  sangre  Española  se  ha  mejoradon 
en  blancura  y  hermosura ;  y  no  ha  perdido  nada  en  út 
ingenio  ,  eq  ei  valor ,  y  las  christianas  y  honrosas  cos^ 
)  tura-- 


tumbres.  En  Lima  y  en  México ,  ni  en  otra  alguna  par- 
te de  aquel  nuevo  mundo,ha  dexado  de  mostrar  beneficio 
conocido. 

En  orden  á  la  barba  ,  en  el  gran  Marañon  había 
una  nación  ,  que  llamaban  Barbuda ,  porque  tenian  po- 
cos pelos  en  la  barba  ,  pero  en  todo  lo  demás ,  hombres 
y  mugeres  ,  no  tenian  ni  un  bello  en  parte  alguna  de  su 
cuerpo  ,  y  el  ca vello  de  la  cabeza  ,  en  los  hombres  por 
lo  regular  era  fuerte ,  como  lascólas  de  los  caballos  ;  y 
el  Padre  Nicolás  del  Techo  trae  ,  que  en  un  rio  que  de 
la  parte  de  Cavo  Frió  sale  ,  y  va  á  entrar  en  el  gran  Pa- 
raná ,  baxo  el  salto  formidable  que  hace  este  gran  rio  al 
salir  de  las  Guayras,  habia  una  nación  cuyas  mugeres  y 
niños  (que  los  misioneros  llevaron  á  sus  pueblos)  en  na- 
da se  diferenciaban  de  los  Europe'os  5  pero  es  de  notar, 
que  aquello  y  lo  demás  estaba  poblado  de  Españoles,  de 
que  llegaron  allá  los  misioneros  5  y  el  no  tener  barbas  ni 
bello  en  parte  alguna  del  cuerpo  no  venia  del  país,  pues 
que  ningún  descendiente  de  Español  dexaba  de:  tener 
barba,  y  mucho  bello  en  las  partes  del  cuerpo  como  acá, 
y  esto  aún  los  que  tienen  mezcla  de  Inga  ó  Mandwga.Ha.y. 
mas,  y  es  que  estos  colores  se  acaban  en  la  quarta  gene- 
ración ,  y  que  acabando  ellos ,  tienen  barba  y  bello  como 
los  Españoles 5  y  no  hay  cosa  mas  cierta,  tanto  como  que 
los  repollos  del  reyno  de  Murcia,  á  la  quarta  generado», 
vienen  en  Galicia  á  ser  berzas  Gallegas. 

no? 
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LAS  DOS  ETIOPIAS,  Y  SITIO  DEL  PARAYSO. 

D1SC    IV» 

-L/esde  el  §.  I.°  al  IV,0  trae  las  varias  opiniones  que  hay 
sobre  el  sitio  en  que  estuvo  el  Parayso.  Ai  §.  VIL0  nos 
lo  da  adonde  se  unen  los  rios  Tibet  y  Eufrates  ;  y  desu- 
de allí  al  §.  XIo  y  último  lo  acaba  de  explicar  todo  con 
grande  pulso  y  acierto,  que  es  lo  que  ningún  expositor 
habia  hecho  hasta  ahora  ,  y  convendría  infinito  que  to- 
dos se  pusiesen  de  acuerdo  en  esto. 

.VENIDA  DEL  ANTE-CHRISTO. 

DISC.     V.9 

-ün  los  once-§§.  de  este  Discurso  nota  bien  las  dudas  de 
íos  antiguos ,  los  sacrilegos  errores  de  Luteranos  y  Cal- 
vinistas ,  y  los  falsos  Mesías  de  los  Judíos.  El  Ante-Chris- 
to  vendrá  ,  pero  el  quándo  solo  Dios  lo  sabe. 

d  is  a    vi.0 

Vi-  ,  .-■■■. 

En  ocBo^parrafos  tiene  algo  de  cierto  lo  que  se  dice  del 
Purgatorio  de  san  Patricio^  pero  mucho  de  fabuloso,  como 
con  su  grande  ingenio  hizo  manifiesto  nuestro  autor  ,  y 
en  e'l  se  puede  ver. 


CUE- 
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CUEBAS  DE  SALAMANCA ,  TOLEDO 

Y  MAXICA  DE  ESPAÑA,  EN  ONCE  PÁRRAFOS. 

DI  SC.      VIL0 

A  odo  es  patraña  lo  que  se  ve  del  MS. ,  que  al  escri- 
bir esta  obra  le  subsministró  Don  Juan  de  Dios  ,  Cate- 
drático de  humanidad  en  Salamanca  ,  y  en  e'i  se  dice, 
que  la  invención  fue  por  los  años  1322  :  y  de  otro  que 
está  en  la  santa  Iglesia  de  Toledo  ,  el  que  dice  que  se 
trabajó  del  Arábigo  el  año  de  1 200.  Así  nos  lo  demues- 
tra nuestro  eruditísimo  autor  5  pero  con  su  licencia  ,  yo 
presumo  que  aquellas  juntas  de  Ingleses  ,  Franceses  y 
Alemanes  en  que  para  elevar  sus  Monarquías  e'  Iglesias 
sobre  las  de  España,  nos  introduxeron  el  Rito  Muza* 
rabe  ,  el  falso  Isidoro  Mercator  ,  las  historias  de  Dexte- 
ro  y  otras  ,  y  que  nos  adulteraron  los  escritos  del  Egre- 
gio Do&or  de  la  Iglesia  san  Isidoro  de  Sevilla  j  y  les 
atribuyeron  á  los  Padres  de  la  Iglesia  de  España  ,  que 
negaban  la  divinidad  de  Jesu  Christo  ,  que  ellos  fueron 
los  que  formaron  estos  dos  escritos  ,  y  otros  muchos 
que  estos  autores  incautos  han  adoptado  en  sus  his- 
torias. 

Véase  á  Cayetano  Cenni ,  y  las  notas  á  el  por  un 
buen  Español ,  que  se  ha  repetido  otras  veces. 

DEL  TORO  DE  SAN  MARCOS. 

D IS  C.     VIII.0 

-E*  n  los  once  párrafos  se  opone  justísimamente  nues- 
tro autor  á  este  abuso  ,  que  hay  en  los  mas  de  los 
pueblos  de  Extremadura.  En  el  mismo  dia  de  san  Mar- 
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eos  estuve  en  un  lugar  del  Priorato  de  S.Juan  en  la  Man. 
cha,  adonde  hacen  otra  procesión  ,  y  en  ella  la  elección 
de  Mayordomo  ,  ó  se  le  aclama  por  tal,  al  que  durante 
la  función  se  le  pone  un  grilio  en  la  cabeza,  con  lo  que 
creen  que  la  langosta  no  hará  daño  en  sus  campos  ,  y¡ 
con  esto  la  procesión  vino  á  parar  en  diversión ,  tal  como 
la  del  toro  en  Extremadura.  Acuerdóme  haber  leído, 
que  san  Gregorio  Magno ,  respondiendo  á  san  Agustín, 
Apóstol  de  Inglaterra  ,  sobre  el  punto  de  las  diversiones 
Gentilicas  que  allí  halló,  le  dixo:  que  procurase  disponer 
que  el  culto  que  ellas  daban  al  demonio  ,  se  lo  diesen  á 
Dios ,  sin  quitarles  sus  diversiones ;  y  que  en  el  nuevo 
mundo  se  regló  lo  mismo  por  ley  para  los  Indios ,  y 
estos  tenian  comidas  de  toda  especie  de  pájaros  y  ani- 
males ,  y  sus  bayles  ;  todo  de  infinita  mas  sustancia ,  in- 
genio y  diversión  que  en  Europa,  como  se  puede  ver  en 
elP.Joseph  Acosta  en  su  historia  natural,  &c.  Aquello  se 
interrumpió  por  haber  turbado  su  gobierno  aquellas  le- 
yes ,  que  abortaron  los  sediciosos  escritos  de  Casaus  ,  y 
no  será  difícil  hallar  medio  para  dexar  á  los  pueblos, 
sus  regocijos,  y  diversiones  en  el  dia  de  san  Marcos ,  y 
desterrar  de  ella  todo  aquello  que  tenga  rastro  de  su- 
perstición 5  que  es  lo  que  el  gobierno  podrá  lograr  ,  re- 
glándolo de  acuerdo  con  los  Obispos  de  los  partidos  en 
que  este  mas  sentado  el  abuso. 

LA  QUARESMA  SALUTÍFERA. 

DISC.     IX.0 

V^on  toda  la  grande  eloqüencia  y  erudición  ,  que  en 
los  ocho  §§.  de  este  Discurso,  empleó  nuestro  insignísi- 
mo autor ,  dudo  que  sea  de  efe&o  alguno  para  que  cier- 
ta orden  de  gentes  dexen  de  pedir  permiso  á  los  Médicos 
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para  comer  de  carne  en  la  Quaresma  ,  ni  que  rTaya  Me- 
dico tan  escrupuloso  que  la  niegue.  Por  mí  se'  ,  que  sin 
pedirla,  en  todas  partes  me  han  dicho  los  Médicos,  que  sí 
observase  en  la  Quaresma  la  abstinencia  de  carnes,  y  for- 
ma del  ayuno j  me  seria  de  un  daño  irreparable.  Quarenta 
años  há  que  tratan  de  persuadirme  esto ,  y  otros  tantos, 
que  no  habiéndolos  creido  ,  me  ha  sucedido  tan  al  con- 
trario ,  que  jamas  he  sentido  indisposición ,  y  he  salido 
mas  fuerte  y  robusto  al  acabar  la  Quaresma  ,  que  al  en- 
trar en  ella >  y  aún  siempre  me  he  visto  forzado  al  salir 
de  ella  á  comer  muy  moderadamente,  pues  sin  eso  todo 
me  hacia  mal.  Conocí  en  Salamanca  á  tres  estudiantes 
del  reyno  de  Murcia  que  vivían  juntos ,  como  de  un 
país  ,  que  habiendo  ayunado  á  pan  y  agua  el  Miércoles 
de  Ceniza  ,  prosiguieron  en  ello  toda  la  Quaresma  ,   sin 
otra  novedad  que  la  de  que  el  menor  de  todos  tres,  con 
ser  de  solos  18  años,  continuó  del  mismo   modo   hasta 
Pentecostés;  y  por  esto  ,  y  querer  tomar  el  habito  en 
los  Franciscos  descalzos  fuera  de  Salamanca  ,  y  no  tener 
sus  padres  otro  hijo  varón ,  avisaron  los  dos  compañeros 
á  su  padre  ,  y  este  fue  al  punto  á  Salamanca  y  se  le  lle- 
vó ,  y  allá  logró  tomar  el  habito  en  la  misma  Religión; 
y  el  año   de  170^  pasando  yo  por  la  villa  de  Ciezar, 
yendo  á  la  Misa  mayor  ,  por  ser  dia  del  santo  Patrón  de 
la  villa  ,  acabado  el  Evangelio  según  la  costumbre  ,   vi 
presentarse  en  el  pulpito  á  D.  Diego  Rodenas ,  que  era  el 
estudiante  dicho  ,  con  su  habito  de  descalzo  ,  y  le  oí  con 
gran  gusto  un  sermón  de  la  mayor  erudición   y  edifica- 
ción ;  y  todos  me  dixeron  que  la  provincia  de  san  Juan 
Bautista  ,  de  la  que  el  era  religioso,  no  tenia  Predicador 
mas  do£to  ;  ni  de  mayor  edificación.  El  no  sabia  tampo- 
co que  yo  estaba  allí ,   ni  desde  que  salió  de  Salamanca 
nos  habíamos  visto  ,  y  así  que  subió  al  pulpito  ,  puso  los 
ojos  en  mí ,  y  se  puso  encarnado  como  la  grana,  y  cerró, 
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los  ojos  ,  sin  volverlos  jamas  adonde  yo  estaba ;  pero 
acabada  la  Misa  lo  vi,  y  nos  abrazamos  con  igual  júbilo, 
y  después  acá  no  hemos  vuelto  á  vernos.  Se  llama  Fray 
Diego  de  Almansa  ,  y  es  tan  balbuciente  ,  que  con  difi- 
cultad se  le  entiende  en  conversación  ,  y  en  el  pulpito 
en  nada  se  le  conoce.  Otro  de  los  tres  ,  y  de  la  misma 
villa  ,  fue  el  señor  Ulioa  ,  del  Consejo  Real,  que  por  tan 
do&o  ,  y  amante  del  servicio  del  Rey,  lo  apartó  Albe- 
roni ,  y  luego  le  buscó  ,  y  tuvo  por  su  consultor  ,  hasta 
que  murió. 

DE  LA  VERDADERA  Y  FALSA  URBANIDAD. 

BISC.     X* 

JL/ividela  en  2 1  §§.  con  un  apéndice ,  y  en  todo  desde 
lapag.  239  á  la  de  288,  asienta  que  en  las  Cortes  la  ur- 
banidad se  equivoca  con  la  hipocresía ;  que  Juvenal  di- 
xo  ,  que  no  tenia  que  hacer  en  Roma  ,  porque  ni  sabia 
mentir  ,  ni  decir  ,  que  un  libro  malo  era  bueno,  y  el 
Abad  Bouleau  ,  ce'lebre  predicador  del  gran  Luis  XIV.* 
en  su  libro  de  pensamientos  escogidos ,  difinió  aún  peor 
á  la  Corte  de  Francia  ,  adonde  todas  las  maldades ,  per- 
fidias y  traiciones  ocupan  la  plaza  ,  y  aún  los  nombres 
debidos  solo  á  la  virtud  ,  se  los  aplican  á  ellas  j  y  de 
nuestra  Corte  aún  dice  mucho  mas ;  lo  que  explica  en- 
señando y  deleitando  al  le&or ,  aunque  confiesa  que  en 
todas  ellas  hay  muchos  buenos  ,  como  es  cierto  ,  siendo 
lo  peor  ,  que  en  todo  ello  se  vea  tan  distante  la  enmien- 
da ,  como  la  de  que  los  seculares  dexen  de  tomar  á  mala 
parte  las  voces  fruyle,  frayladas  ,  pues  que  de  Sixto  V.* 
se  nos  dice  ,  que  quando  en  Roma  se  hacia  algún  hecho 
malo ,  decia  que  un  frayle  seria  el  autor. 

DISC. 
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Disa    xi.° 

Lo  que  conviene  quitar  de  las  Súmulas. 

D IS  G     XII.0 

Lo  que  conviene  quitar  y  poner  en  la  Lógica  y¡ 
Metafísica. 

DISC.       XIIIo 

Lo  que  sobra  y  falta  en  la  Física. 

Bisa    xiv° 

Lo  que  sobra  y  falta  en  la  enseñanza  de  la  Medicina. 

DISC.     XVo     T    XVIo 

Las  causas  del  amor  y  sus  remedios.  Son  otras  tan- 
tas llaves  de  preciosísimo  oro,  que  el  autor  nos  da 
para  facilitar  infinito  la  enseñanza  ,  que  le  sea  mil  veces 
mas  útil  y  agradable  á  la  juventud,  y  para  triunfar  de  los 
males  que  trae  el  amor  ,  su  remedio  es  el  único. 

TOMO     VIII.0 

ABUSOS  DE  LAS  DISPUTAS  VER  VALES. 

DISC.     Io 

3iglo  y  medio  ha ,  que  los  Jesuítas  disputan  Contra  los 
Dominicos  sobre  la  íísica  ,  predeterminación ,  y  ciencia 
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Media;  y  quatro  siglos  há  que  ios Escotistas lidian  contra 
las  demás  escuelas  sobre  la  distinción  real  y  formal,  y 
hasta  ahora ,  ni  unos  ni  otros  han  descubierto  verdad 
alguna  de  las  que  van  á  descubrir;  y  asi  e'ste  es  un 
juego  teatral ,  que  hunden  la  aula  á  gritos  ,  se  hieren 
con  dicterios ,  dexan  sin  explicación  las  materias  ,  argu- 
yen sofísticamente  ,  y  han  establecido  la  precisión  de 
que  se  hayan  de  negar  ,  ó  conceder  todas  las  propo- 
siciones. 

Pregunto,  ¿sí  tantos  y  tan  grandes  ingenios  como  has- 
ta aquí  han  consumido  sus  estudios  en  tales  disputas ,  lo 
hubiesen  consumido  en  explicar ,  e'  ilustrar  el  celebérri- 
mo Código  de  la  Iglesia  de  España  ;  sus  Concilios ,  Li- 
turgia y  Disciplina  Eclesiástica ,  no  habria  sido  mas  útil, 
y  provechoso  á  la  Iglesia  de  Dios ,  á  las  glorias  de  la  mis- 
ma España,  de  sus  Padres  y  Concilios?  Yo  así  lo  creo  ,  y 
que  con  eso  no  tendríamos  el  sonrojo  de  que  un  simple 
Beneficiado  de  san  Pedro  de  Roma ,  se  haya  visto  pre- 
cisado á  enseñarnos  los  tiros  ,  que  los  hereges ,  con  todos 
los  enemigos  de  la  España,  nos  han  hecho  y  hacen  ,  por 
no  confesarnos  el  magisterio  que  en  todo  esto  nos  be- 
ben (a). 

Y  pues  son  tantos ,  aún  podrían  muchos  de  ellos  ha- 
berse aplicado  á  la  verdadera  enseñanza,  y  descubrimien- 
to de  las  materias  Filosóficas ,  que  nuestro  insigne  autor, 
con  su  incomparable  zelo  nos  apunta  ,  mostrándonos  los 
medios  de  hacerlo  con  anrovechamí^fy 


Disa 

(a)     Cojretano  Cení.  Híst.  de  Antiq.Eccles.  Hisp. 
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DESENREDOS  DE  SOFISMAS, 

DI  SC.     II.° 

V^on'ló  dicho  en  el  discurso  antecedente  se  desterrarían 
de  las  escuelas  y  del  mundo  los  sofismas,  que  se  inven- 
taron para  engañar  á  los  estudiantes. 

DICTADO  DE  LAS  AULAS. 

DISC.    III.9 

JLios  Filósofos  y  Teólogos  gastan  quatro  hojas  de 
papel ,  en  lo  que  está  dicho  en  quatro  renglones  ,  y  lo 
peor  es ,  que  les  hacen  á  los  estudiantes  aprenderlos 
de  memoria  palabra  por  palabra.  Y  solo  se  remediará 
uno  y  otro  ,  poniendo  por  obra  lo  apuntado  en  los  Disi 
cursos  anteriores. 

AUMENTO  DE  AUTORIDAD. 

DISC.  IV.9 

XN  í  los  Padres  de  la  Iglesia  se  detuvieron  en  en- 
señar todo  lo  que  traen  los  libros  canónicos ,  ni  de 
los  Padres  y  demás  autores ,  tomaron  mas  que  aque- 
llo que  les  convenía  á  su  razón  ,  porque  como  hom- 
bres pudieron  engañarse  ;  y  así  se  deben  respetar 
infinito  los  Padres  :  pero  de  su  dodrina  tomar  so- 
lo lo  que  no  sea  contra  la  reda  razón  que  conven- 
za nuestro  entendimiento :  y  así  me  rio  mucho  quando 
veo,  que  entre  Letrados ,  Canonistas  y  Moralistas  es  co- 
Tom.  VIII.  K  mun 
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mun  el  seguir  lo  que  traen  estos  o  los  otros  autores ,  aún 
para  dar  pareceres  contradi&órios,  tales  como  los  que 
Diana  dio  en  favor  de  Cárdenas,  Obispo  del  Paraguay, 
y  después  contra  el  ;  y  reconvenido  de  su  contradicción 
dixo  sin  embarazo ,  que  el  que  dio  contra  Cárdenas  y 
contra  lo  que  el  mismo  habia  dicho  ,  se  lo  pagaron  muy 
bien  ,  y  que  habia  autores  para  todo  j  y  juntan  á  esto, 
que  de  que  un  autor  cita  otros  muchos  ,  ellos  lo  citan 
también,  como  si  los  hubiesen  visto.  Y  así  el  more  pecu- 
dum  vívimus  es  común  de  todas  las  gentes ;  mientras  se 
fia  de  ellos ,  no  menos  que  las  conciencias  ,  vidas  y  ha- 
ciendas ,  y  aún  el  gobierno  universal. 

FÁBULAS  GACETALES. 

DISC.     V.° 

üs  infinitamente  mas  perjudicial  que  lo  que  aquí 
se  dice  ,  el  mal  que  han  hecho ,  no  solo  á  particu- 
lares ,  sí  aún  á  imperios ,  reynos  y  soberanos  estas 
fábulas  gacetales  ;  pues  sin  remontar  á  Griegos  y 
Romanos  ,  las  que  cou  el  título  de  Mercurios  pu- 
blicaban Venecianos  antes  de  su  decadencia  ,  y  des- 
pués Holandeses  y  demás  naciones  en  sus  Gacetas,  Mer- 
curios ,  Relaciones,  Historietas  &c.  les  hicieron  infinitos 
males  á  los  Reyes  de  Aragón  ,  y  á  Fernando  el  Católi- 
co ,  así  como  á  Carlos  V.e  ,  Felipe  II.0  su  hijo  y  sus  nie- 
tos 5  pues  ellas  le  obligaron  á  Carlos  V.°  á  despojar  á 
su  hijo  de  la  casa  de  Austria  :  á  Felipe  111.°  á  dexar  los 
reynos  de  Ungria  y  Boemia  unidos  á  la  casa  de  Austria: 
á  dexar  á  la  Francia  quanto  tiene  fuera  de  la  Isla  de  la 
Francia  ,  que  Sisenando  dio  á  Dagoverto  I.°  :  á  dexar  á 
hereges  las  Provincias  de  Holanda  :  y  á  que  con  las  men- 
tí- 
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tiras  gacetales  de  los  escritos  de  Casaus  se  les  cerrase  á  los 
Españoles  ,  y  abriese  á  todos  los  sediciosos  de  Europa,  la 
puerta   por  donde    aquellos  reduxeron  ,   convirtieron, 
bautizaron ,  poblaron  y  llenaron  de  bienes  á  los  natura- 
les del  universo  Nuevo  Mundo  ;  y  que  estotros  hayan 
acabado  con  todo ,  y  hasta  hoy  dia  prosigan  en  ello  ,  y 
desde  el  año  de  1701  acá,  con  estas  mentiras  gacetales, 
hayan  acabado  de  quitarle  á  la  España  tanto  como  se 
sabe  ,  y  entretenidola  con  una  perpetua  guerra  desde 
que  vieron  que  sus  naturales  comenzaban  á  despertar 
del  letargo  en  que  los  pusieron  las  fábulas  gacetales ,  y 
aún  por  haber  llenado  dé  ellas  todas  las  historias  ,  han 
venido  los  enemigos  de  las  glorias  de  la  España  á  enga- 
ñar á  los  naturales  de  e'sta  ,  y  á  cegarles  de  modo  ,  que 
ni  aún  ven ,  que  con  los  códigos  de  su  Monarquía  e 
Iglesia  ,  con  sus  Padres  ,  Concilios,  y  aún  con  los  de  la 
Iglesia  y  de  la  historia,  y  también  con  los  de  sus  mayo* 
res  enemigos ,  se  demuestra  claramente ,  que  le  deben 
todos  á  la  España  quanto  ocupan,  y  el  haber  sido  su  ma- 
dre y  maestra  en  lo  temporal  y  espiritual ;  y  que  con 
tales  artificios  y  embustes  han  acabado  con  sus  armas  de 
mar  y  tierra,  con  sus  fábricas  ,  y  les  han  sacado  y  sacan 
los  tesoros  con  que  todos  ellos  le  hacen  la  guerra  en  to- 
do y  de  todos  modos. 
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DEMONIACOS. 

DI  SC.     VI.0 

X-án  XXVIII.  §§.  ha  recogido  el  autor  multitud  de  em- 
busteros de  uno  y  otro  sexo ,  que  han  fingido  estar  en- 
demoniados ,  y  la  historia  tan  sabida  ,  de  que  el  Carde- 
nal de  Richelieu ,  por  vengarse  de  Urbano  Grandier, 
Cura  y  Canónigo  de  Loudon  ,  dispuso  que  todo  un 
Convento  de  Monjas  de  aquella  Ciudad  fingiesen. estar 
endemoniadas  por  maleficio  Uel  desdichado  Grandier, 
hasta  que  con  este  pretexto  lo  hizo  quemar.  Los  ma- 
les que  tales  gentes  ocasionan  ,  y  el  apoyo  que  ha- 
llan en  ciertos  Eclesiásticos,  pide  eficaz  remedio  en  nues- 
tra España  ,  y  le  parece  ,  que  con  que  se  de  por  regla, 
que  luego  que  se  vea  alguno  que  lo  sea  ,  ó  qurfnja  ser- 
lo ,  se  de  cuenta  al  Ordinario,  y  que  este  de'  providencia 
de  examinarlo  ,  se  remediaría  mucho. 

Pero ,  con  su  licencia,  yo  creería,  que  el  remedio 
mas  seguro  y  cierto,  y  menos  embarazoso,  seria  el  de  ha- 
cer este  caso  de  Inquisición,  y  que  este  santo  Tribunal  los 
hiciese  prender  5  y  que  á  los  que  pareciesen  ser  verdade- 
ros Demoniacos,  sales  exorcizase  en  la  casa  de  la  Peniten- 
cia hasta  quedar  libres ,  y  á  los  demás  se  les  castigase 
por  embusteros,  y  á  ellos  y  á  los  cómplices,  como  se 
hace  con  las  embusteras  que  fingen  ser  brujas  $  pues  solo 
el  saber  que  habian  de  ser  así  examinadas  y  purgadas ,  ó 
castigadas ,  haria  huir  3  tantos  diablos  &c« 


& 


SI   LOS    CIELOS  SON   CORRUPTIBLES, 
DISG     VIL0 


E 


s  cierto  que  en  la  tierra  los  terremotos,  inundaciones 
y  incendios  han  trastornado  montañas  ,  sepultado  tier- 
ras y  desolado  países ;  y  que  en  los  Astros  se  han  descu- 
bierto muchas  variaciones  con  el  telescopio ,  y  los  Filó- 
sofos modernos  han  descubierto  mas  variaciones  en  los 
Astros  que  en  la  tierra  ,  y  aún  creído  ó  presumido  ,  que 
tienen  montañas,  mares,  rios  ,  hombres  y  animales,  j¡ 
nada  de  esto  repugna  á  la  Omnipotencia  Divina,  ni  cabe 
que  Dios  haya  de  medir  e'sta  á  nuestro  corto  alcance:  de* 
xando  con  esto  á  que  todos  vean  con  atención  lo  que  en 
orden  á  esto  ha  juntado  y  discurre  con  su  grande  erudi- 
ción nuestro  autor.  Yo  me  alegraría  que  nuestros  Filóso- 
fos ,  dexándose  ya  de  discurrir  sobre  las  inepcias  Gentí- 
licas de  Aristóteles  ,  se  aplicasen  á  enseñarnos ,  en  quan- 
to  el  entendimiento  humano  alcance  ,  las  maravillas  del 
Altísimo. 

EXAMEN     FILOSÓFICO 

DE    VN    SUCESO    PEREGRINO    DE    ESTOS    TIEMPOS. 

di  se.    viu.° 

^e  reduce  á  que  en  la  Ciudad  de  Cesena  en  Italia  ,  la 
Condesa  Corneliabandi ,  de  edad  de  62  años  ,  siendo  de 
notoria  piedad  ,  padecía  cierto  accidente ,  el  que  se  le 
apaciguaba  lavándose  con  espíritu  de  vino ,  y  la  noche 
del  dia  14  de  Marzo  de  1730  se  acostó,  y  se  cree  que 
la  repitió  el  accidente  ,  y  se  levantó  ,  y  por  la  mañana 

se 
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se  la  halló  como  si  un  rayo  la  hubiese  consumido ,  sin 
dexarla  mas  que  las  piernas  y  el  cráneo  ,  con  la  piel  de 
la  cara,  y  todo  lo  demás  se  reduxo  á  una  bola  de  ceniza 
pegajosa  y  hedionda ,  esparciéndose  de  ella  en  los  quar- 
tos ,  armarios  y  ropa  que  en  ellos  habia,  sin  que  hubiese 
quemado  nada  :  y  filosóficamente  se  Cree  ,  que  fue  de  un 
rayo  que  se  formó  en  su  mismo  cuerpo.  En  el  año  de 
1717  le  sucedió  otro  tanto  en  París  á  una  dama  que 
acostumbraba  beber  espíritu  de  vino.  Trata  de  los  fuegos 
fatuos  Umbentes  ó  volantes,  que  salen  de  algunos  cuer- 
pos de  hombres  y  brutos ,  y  que  algunas  personas  al 
quitarse  la  camisa  con  precipitación  ,   ó  estregando  el 
cuerpo  ,  se  ven  salir  de  el  varias  llamas  ;  y  es  nada  á  vis- 
ta de  que  nuestra  orina  ,  sacada  la  quinta  esencia,  for- 
ma un  cuerpo  luminoso  que  brilla  en  la  obscuridad ,  y 
su  fuego  es  mas  a&ivo  y  violento  que  el  de  la  pólvora, 
y  produce  otros  efe&os  prodigiosos.  Yendo  yo  en  dili- 
gencia á  la  Corte  en  un  coche  de  seis  muías  en  el  mes  de 
Enero  de   171 2  ,  en  una  noche  muy  serena  en  los  cam- 
pos de  Baraona  ,  se  paró  el  coche  ,  porque  el  sotacoche- 
ro  necesitó  apearse  ,  y  cinco  personas  que  allí  Íbamos  vi« 
mos  las  seis  muías ,  que  como  si  se  abrasasen ,  salían 
desús  cuerpos  y  aún  de  las  orejas  unas  llamas,  que  se 
veían  de  bastante  distancia :  así  sudaban  ellas.  Y  diez 
años  antes  habia  visto  en  Alcázar  de  san  Juan,  que  un 
rayo  acabó  con  todo  un  rebaño  de  ovejas  de  un  caballe- 
ro ,  sin  tocar  á  los  pastores ,  á  los  borricos ,  á  los  perros, 
ni  á  la  ropa;  y  las  ovejas  estaban  enteras  y  sin  herida 
alguna  5  pero  dentro  no  quedó  mas  que  una  pequeña  bo- 
la de  ceniza  ,  sin  nada  de  huesos ,  de  carne ,  ni  de  subs- 
tancia de  la  piel :  la  lana  se  tenia  en  un  cutis  mas  delga- 
do que  el  papel  mas  fino,  y  aún  la  lana  no  pudo  servir 
de  nada.  El  caballero  era  Don  Juan  de  Ochoa  ,  yerno  de 
Don  N.  Maza  i  y  toda  aquella  grande  villa  vio  y  admi- 
ró 
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ró  los  cfe&os  de  aquel  rayo,  que  ni  aún  hizo  al  ár- 
bol ,  baxo  cuyo  abrigo  estaban  las  ovejas ,  pastores  y  lo 
demás ,  daño  alguno. 

PATRIA     DEL     RAYO. 

DISC.    IXA 

C5obre  lo  que  se  dice  de  que  el  vulgo  siente  que  muchos 
mas  rayos  se  elevan  sobre  la  nube  que  desciende ,  y  lo 
que  testifica  el  Padre  Maestro  Manzaneda  ,  Dominico, 
que  estando  Conventual  en  el  Convento  de  nuestra  Se- 
ñora de  la  Peña  de  Francia ,  vio  varias  veces  desde  su 
elevación  nubes  tempestuosas  y  tronantes  ,  inferiores  al 
sitio  del  Convento,  sin  que  jamás  se  descubriese  acia  arriba 
rayo  ó  centella  alguna ;  yo  puedo  testificar  ,  con  algunas 
diez  personas  ,  que  Íbamos  en  dos  coches  el  año  de  17 10 
siguiendo  la  jornada,  que  el  difunto  Rey  Don  Felipe  hi- 
zo de  Valladolid  á  Casatexada ,  que  en  lo  alto  del  puer- 
to de  Lagunilla  se  volvió  el  coche  de  mis  camaradas,  por 
lo,  que  nos  hubimos  de  detener  dos  horas,  con  un  sol 
hermoso  y  el  tiempo  sereno ,  quando  á  la  mitad  de  la 
baxada  vimos  una  nube  ,  que  creíamos  era  niebla,  hasta 
que  los  truenos  y  relámpagos  nos  hicieron  ver  que  era 
nube  tempestuosa ,  y  entre  los  truenos  y  relámpagos  vi- 
mos subir  á  mas  de  un  quarto  de  legua  de  la  nube  quatro 
rayos ,  que  se  elevaron  con  tanta  velocidad  como  vol- 
vieron á  baxar,  atravesando  la  nube,  sin  que  ninguno  de 
ellos  rompiese  arriba  >  pero  el  ruido  nos  hizo  concebir, 
que  baxaron  hasta  la  tierra  j  y  así  vimos  abaxo  los  efec- 
tos de  alguno  en  un  grande  árbol,  y  que  la  nube  arrojó 
tanta  agua ,  que  formó  un  rio,  el  que  iba  á  la  Abadía  del 
Duque  de  Alba. 

Lo  de  que  en  el  rayo  baxa  una  piedra  puntiaguda 
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y  cortada  á  muchas  caras ;  en  la  Parroquia  en  que  fui 
bautizado  cayó  una  centeila  ,  que  pasó  la  campana  del 
Santísimo  ,  que  pesará  á  vuelta  de  cien  arrobas  5  y  aun- 
que la  dexó  un  agugero,  por  el  que  apenas  cabrá  la  plu- 
ma de  una  gallina  ,  no  le  quitó  nada  del  buen  son  que 
aún  hace :  no  quedó  aquí  la  centella  ,  pues  baxó  á  la 
Iglesia  ,  adonde  cortó  todas  las  colgaduras  de  tafetán, 
dexando  en  los  clavos  poco  menos  de  una  vara,  cayen- 
do en  tierra  lo  demás  :  cortó  del  mismo  modo  los  yeios 
que  tenia  nuestra  Señora  del  Sagrario,  y  las  cintas  con 
que  santa  Quiteria  tenia  atados  dos  perritos ,  sin  hacer 
otro  daño.  Y  el  mes  de  Marzo  de  171 1  vi ,.  que  en  una 
casa  de  campo  fuera  del  puente  de  Madera  de  Zaragoza^ 
cayó  otra  centella,  que  en  lo  alto  rompió  una  viga  maes- 
tra j  y  en  el  quarto  principal  entró  en  el  Oratorio  dedica- 
do á  san  Antonio  de  Padua  ,  que  estaba  hecho  una  as- 
qua  de  oro ,  y  lo  dexó  todo  negro  como  la  chimenea  ,  y 
por  tres  lineas  reatas  baxó  á  la  sala  de  abaxo ,  dexando 
tres  rayas  negras  en  la  pared ,  á  la  que  le  hicieron  tres 
canales, los  dos  á  dos  dedos  de  distancia  uno  de  otro,  pero, 
tales  como  si  con  un  clavo  se  hubiesen  hecho  á  la  mano, 
el  tercero  á  pie  y  medio  distante  de  los  otros ,  y  tres  ve-: 
ees  mayor,  y  del  mismo  modo  pasó  aún  mas  abaxo  en- 
tre el*  ladrillo  y  la  pared ,  descendiendo  como  un  pie 
adonde  yo  y  otros  estábamos ;  perdimos  las  señales,  y  no 
hallamos  piedra,  ni  señal  alguna  de  ella,  siendo  la  tierra 
unida  e  igual  como  la  otra^ 
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PARADOXAS     MEDICAS. 

i 
DISC.  X9 

«3  on  las  que  aquí  trae  hasta  el  XXVIII.*  oponiéndose 
fuertemente  á  sangrías  y  purgas,  y  á  todos  los  aforismos 
y  principios  comunes,  que  sirven  de  otras  tantas  reglas  á 
los  Médicos  para  todo  genero  de  enfermedades.  i.°  Prue* 
ba  que  no  hay  curaciones  radicales.  2.0  Que  si  la  gota 
es  incurable,  todas  las  fluxiones  rehumáticas  lo  son. 
3.0  Que  son  inútiles  las  consultas  hechas  á  los  Médicos 
ausentes.  4.0  Que  es  error  insigne  procurar  la  curación 
de  toda  fiebre.  j.°  Que  la  dieta  y  curación  precautoria 
de  los  convalecientes  son  superfluas.  6.°  Que  no  hay 
constipaciones ,  sino  impropiamente  tales  ,  y  estas  son 
de  cortísima  duración.  7.0  Que  toda  putrefacción  de  la 
sangre  es  mortal.  8.°  Que  ninguna  diarrea  ,  siendo  tal, 
se  ha  de  contar  por  enfermedad,  o.0  Que  son  muchos  mas 
que  se  piensan,  los  males  que  vienen  de  inflamación  in- 
terna. io.°  Que  es  falso  el  adagio  cognitio  morbi  inventh 
est  remedij.  1 1.°  Que  en  el  uso  de  plantas  medicinales  se 
cometen  muchos  errores.  12.0  Que  las  piedras  preciosas 
son  del  todo  inútiles  en  la  medicina.  13.®  Que  es  error 
dañable  suplir  la  sangría  con  sanguijuelas.  14.0  Que  la 
utilidad  de  las  evacuaciones  naturales  no  infiere  la  de  las 
artificiales.  15.0  Que  en  el  examen  de  los  enfermos  ha- 
yan de  notar  todos  sus  apetitos.  1 <5.°  El  mejor  remedio  y 
que  menos  se  usa,  es  dar  ai  enfermo  lo  que  le  alegra  el 
ánimo,  le  es  grato  y  gustoso.  17.0  Que  hay  acasos  ó  en- 
fermedades en  que  se  debe  proceder  por  el  extremo  dia- 
metralmente  opuesto  á  la  paradoxa  pasada.  1 8/'  Que  la 
agua  bebida  en  gran  cantidad  es  poderosísimo  remedio 
de  algunas  enfermedades  r  y  hace  yer ,  cjue  á  hidrópicos- 
Tom.VIIL  L  ha 
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ha  curado.  ip.°  Cómo  se  ha  de  hacer  la  elección  de  agua 

que  sea  buena.  2ó.°  Que  la  miel  y  azúcar  matan  las  lom- 
brices ,  y  es  cierto.  21.0  Que  acaso  la  sal  común  es  mas 
eficaz  contra  la  terciana ,  que  la  de  agenjos  y  otras  sales 
pharmaceuticas.  22.0  En  las  relajaciones  de  estomago  es 
error  socorrerle  con  vinos  generosos  ó  con  otros  licores 
ardientes.  2  3.0  La  regla  única  del  uso  del  agua  en  estado 
de  salud,  es  la  exigencia  de  la  sed.  2  4.°La  agua  fria  es 
mas  conveniente  sobre  la  purga.   2  5.°Es  probable  ser 
mas  conveniente  la  variedad  ,  que  la  simplicidad  de  los 
alimentos.  2  6.°  Pronostico  nuevo  de  accidentes  capitales. 
27.0  Es  probable  que  todas  las  enfermedades  contagio- 
sas provienen  de  varias  especies  de  inse&os ,  que  se  en- 
gendran en  el  cuerpo  humano.   2  8,°  y  último.  Que  la 
doctrina  de  Hipócrates  no  debe  tomarse  por  norma  de 
la  medicina. 

Su  conclusión  es  ,  que  como  el  público  logre  con  es- 
tos avisos  la  utilidad,  nada  se  le  dá  que  los  Médicos  lo 
carguen  de  dicterios  y  baldones. 

Pero  repárese  ,  que  todo  esto  es  mucho  menos  que 
habernos  dicho  en  otro  lugar  ;  que  un  simple  Barbero  es 
mil  veces  mas  digno  que  los  Médicos  y  Boticarios ,  y  se 
le  debiera  dar  á  e'l  solo  lo  que  injustamente  se  consume 
en  dar  á  aquellos  homicidas  del  genero  humano 5  pero  ya 
se  ve'  claro  ,  que  quanto  contra  ellos  ha  dicho  (que  sin 
duda  les  costó  un  trabajo  y  estudio  inmenso),  fue  solo 
porque  el  público  saliese  #del  error  en  que  estaba  de  hon- 
rarlos ,  y  aún  amarlos  rmientras  aborrecen  de  muerte  á 
los  verdugos,  porque  son  los  executores  de  las  penas,  que 
la  Justicia  Divina  aplica  por  sus  ministros  á  los  malhe- 
chores, para  desterrar  del  mundo  á  los  facinerosos. 

Pues  sin  aquella  mira,le  bastaba  haber  detenido  algo  mas 
de  lo  que  lo  ha  hecho  la  consideración  en  lorobustos,  bien 
acomplexionados,  y  larga  vida,  de  que  por  lo  regular  gozan 
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tanta  multitud  de  gentes,  que  ocupadas  en  la  agricultu- 
ra y  cria  de  los  ganados ,  pasan  su  larga  vida  sin  Médi- 
cos, Cirujanos  y  Boticarios. 

Y  haber  elevado  los  ojos  á  ver  como  viven  tan« 
tos  reynos  y  naciones  que  no  los  conocen,  y  que  nues- 
tros Españoles  conquistaron  sin  ellos  un  Nuevo  Mundo, 
igual  sino  mayor  que  el  universo  viejo  mundo,  y  que 
aunque  hallaron  en  e'i ,  que  en  varias  partes  unas  nació-, 
nes  se  comian  á  otras ,  y  á  sus  enemigos ,  otras  mas  hu- 
manas ,  sin  Médicos  ,  Cirujanos  ,  ni  Boticarios,  por  su 
propio  instinto  y  experiencia  habían  descubierto  multi- 
tud de  plantas  y  cosas  medicinales,  con  las  que  se  cura- 
ban aún  las  enfermedades  y  heridas ,  que  hasta  hoy  dia 
tienen  los  Médicos ,  Cirujanos  y  Boticarios  por  incura- 
bles. Sírvanos  de  exemplo  lo  que  le  sucedió  á  un  buen 
Español  ,  que  habiendo  estado  largo  tiempo  en  el  Perú 
en  manos  de  los  muchos  Médicos  ,  Cirujanos  y  Botica- 
rios ,  que  de  Europa  han  ido  para  curarse  de  ciertas  er- 
pes  que  le  molestaban   en  extremo  ,  viendo  que  en  seis 
años  no  logró  beneficio  alguno  ,  se  fue  á  México,  de  don- 
de salió  con  otro  tal  desengaño  ,   y  estando  bañándose 
cerca  del  Realejo  de  vuelta  al  Perú  ,  un  Indio  ,  que  tam- 
bién se  bañaba  en  el  mismo  rio  ,  ie  dixo ,  que  porque'  no 
se  curaba  aquel  mal  impertinente ;  y  dicie'ndole  el  Espa- 
ñol ,  que  no  hallaba  remedio,  le  dixo  el  Indio  ,  vamos  á 
aquel  árbol  que  está  á  la  orilla  del  rio ,  y  te  curare'.  Fue- 
ronseallá,  y  hiriendo  el  tronco  con  un  cortante  ,  arrojó 
de  sí  gran  cantidad  de  jugo,  y  con  e'l  le  dio  en  las  erpes, 
dicie'ndole 9  que  nunca  mas  le  volvería. tal  mal ,  y  asi  fue. 
Este  jugo  es  del  árbol  que  los  Españoles  llaman  María  ,  y 
el  mismo  que  aquel  licor,  ya  en  pasta,  que  venden  los  Bo- 
ticarios con  el  nombre  de  sangre  de  Drago }  y  que  el  Me- 
dico D.  Joseph  de  Torres  Valenciano ,  oyendo  esta  rela- 
ción ,  lo  liquidó  en  espíritu  de  vino  i  y  ha  hecho  y  hace 
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con  el  maravillosas  curas  de  la  misma  especie,  y  yo  las 
he  visto.   | 

Y  sin  esto,  el  Coronel  Don  Joseplí  Pinel  volvió  de 
la  guerra  de  Sicilia  el  año  de  i 720  con  muchas  heridas, 
sin  que  allá  en  Italia  ,  ni  en  Madrid  hubiese  hallado 
quien  le  curase  j  y  resuelto  á  ir  á  las  aguas  de  Vareche, 
que  son  milagrosas  para  tales  heridas ,  una  moza  de  las 
que  salieron  de  Oran  quando  los  Españoles  lo  hubieron 
de  adandonar  ,  y  se  hallaba  en  Madrid  ,  se  ofreció  á  cu- 
rarlo con  las  hiervas,  y  en  pocos  dias  le  curó,  y  después 
fue  á  perecer  en  Oran  en  la  batalla  en  que  pereció  el 
Marques  de  santa  Cruz  de  Marcenado,  y  Vizconde  del 
Puerto. 

Y  el  Padre  Diego  de  Rosales  en  su  historia  de  Chi- 
le tantas  veces  citada ,  nos  hace  ver  que  allí  los  Espa- 
ñoles curan  de  toda  especie  de  cangrena  ,  por  envejeci- 
da que  sea  j  y  que  la  perlesia  ,  que  llaman  mal  ayre  ,  la 
curan  luego  :  y  á  un  hombre  que  haya  caido  de  un  ár- 
bol ,  de  un  caballo  ,  ó  que  los  Indios  le  hayan  molido  á 
palos  los  huesos ,  y  eche  sangre  por  todas  las  partes  de 
su  cuerpo,  con  darle  á  beber  agua  cocida  con  una  hier- 
va que  crian  ciertos  arboles  ,  al  punto  echa  toda  la  san- 
gre extraviada  ,  se  fortifica  y  restablece.  Y  á  este  tenor 
trae  multitud  de  remedios  que  ellos  disponen  para  otros 
males ,  como  en  e'l  se  puede  ver. 

No  es  de  omitir  ,  que  el  mismo  Español ,  que  aquel 
Indio  curó  de  las  erpes ,  se  llegó  en  otra  ocasión  á  ver 
tan  corrompido  de  humor  gálico  ,  que  se  fue  á  la  ciudad 
de  Goatemala ,  adonde  tenia  muchos  paysanos  suyos, 
todos  Navarros  como  e'l ,  y  con  el  largo  viage  se  le  agra- 
vó el  mal  de  tal  modo ,  que  vino  á  verse  lisiado  de  to» 
dos  sus  miembros,  sin  poderse  mover  en  la  cama,  ni  aún 
tomar  mas  alimento  que  un  poco  de  caldo.  Estando  en 
este  estado  ,  uno  de  sus  paysanos ,  que  por  experiencia1 
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sabía,  que  una  comunidad  de  Beatas  piadosas  que  allí  vi- 
ven aplicadas  á  curar  á  los  pobres  ,  lo  habían  sacado  á  el 
de  orro  tal  mal ,  le  llevó  dos  de  ellas  que  vieron  su  triste 
estado,  y  les  hizo  relación  de  su  mal  >  con  lo  que  se  fueron 
dicie'ndole :  mañana  enviaremos  á  vm.  un  remedio  sua- 
iVe  en  una  redoma,  y  tomará  de  el  dos  cucharadas  por  la 
ttiañana  ,  y  sin  otro  remedio  sanará  en  pocos  días,  como 
en  efe£to  fue  así,  pues  á  los  quatro  comenzó  á  comer,  y 
los  miembros  se  fueron  reparando,  y  á  los  quince  se  res- 
tableció enteramente.  Toda  la  Ciudad  de  Goatemala  y 
aquel  reyno ,  que  es  de  mas  gentio ,  sabe  que  aquellas 
siervas  de  Dios  tienen  don  especial  para  curar  toda  espe- 
cie de  males  sin  sangrías,  purgas  &c.  Y  esto  basta,  pues 
para  conservar  los  cuerpos  embalsamados  hemos  dicho 
como  se  hallaron  los  de  los  Emperadores  del  Perú,  que 
aquel  buen  Virrey  colocó  en  un  claustro  de  san  Francis- 
co de  Lima ,  que'  él  hizo  á  su  costa  :  que  es  lo  que  los 
Médicos  de  Europa  no  han  descubierto  hasta  ahora.  Pe- 
ro para  que  nos  cansamos?  El  título  de  los  físicos  y  de  los 
enfermos ,  que  es  el  primero  ,  libro  1 1  del  Fuero  Juzgo, 
nos  dice  en  sus  leyes  ,  que  el  físico  capitule  con  los  en-* 
fermos  lo  que  le  han  de  dar  por  curarlos  ,  y  que  si  los 
cura  ,  le  hayan  de  pagar  :  y  si  en  lugar  de  curarlos  los 
atenúa  sangrándolos ,  que  e'l  lo  pague  :  si  se  le  muere¿ 
siendo  libre  el  enfermo ,  quede  el  Medico  á  discreción  de 
los  herederos  del  difunto  j  y  si  este  era  esclavo  ,  le  de'  á 
su  amo  otro  de  igual  valor  que  el  muerto  :  y  los  Legis- 
ladores fueron  el  grande  Eurico  y  Sisenando  el  del  quar-; 
to  Concilio  de  Toledo. 
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IMPORTANCIA     DE     LA     CIENCIA     FÍSICA 

PARA    LA     MORAL. 

DISC.     XIo 

§.  I.°  jCvsienta  ,  que  sin  tantos  malos  médicos  se  puede 
pasar  ,  y  aún  sin  ninguno >  pero  que  sin  Confesores  no, 
y  que  aunque  hay  muchos  ,  son  pocos  los  que  saben  lo 
que  conviene  ,  y  para  estos  sienta: 

§.  IIo  Que  á  los  que  mueren  de  repente ,  se  les  ha. 
de  absolver  sub  conditione. 

§.  IIIo  Que  á  los  que  nacen  de  padre  ó  madre  ra- 
cional ,  y  hembra  ó  macho  bruto ,  se  íes  debe  bautizar. 
sub  conditione. 

§.  IVo  Que  á  ios  abortos ,  que  sean  de  dos  ó  tres 
diasen  adelante,  que  las  madres  hayan  podido  concebir, 
se  les  ha  de  bautizar  sub  coniitione  í  pues  es  probable  la 
animación  del  feto  desde  el  punto  de  la  concepción. 

§.  V.°  Los  que  maliciosamente  solicitan  los  abortos 
desde  el  dia  de  la  concepción ,  incurren  en  irregularidad, 
y  en  la  pena  de  la  ley. 

§.  VI.°  En  caso  de  necesidad  se  puede  consagrar  en 
pan  de  centeno. 

§.  VIL0  Después  de  la  Comunión  ,  con  que  haya 
pasado  la  forma  ,  se  puede  escupir  y  gargagear  ,  pues  la 
saliva  se  forma  en  las  glándulas  que  hay  detrás  de  las 
orejas  j  y  el  gargajo  no  viene  del  estomago ,  sino  de 
la  aspera-arteria  por  donde  entra  y  sale  el  ayre  al 
pulmón, 

§.  VIII.0  El  gran  cuidado  que  deben  poner  los  pas- 
tores espirituales  en  examinar ,  si  las  Reliquias  que  se 
dan  á  adorar  á  los  pueblos  ,  son  ciertas  ó  no. 

§.  IXo     Como  hay  locos  que  dan  en  hechiceros,  y 
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también  en  heregia  ,  como  el  Maestro  Cano  lo  verifi- 
có en  alguno,  que  preso  por  Ja  Inquisición  ,  el  con-» 
venció. 

§.  X.°  Ni  Medico  ,  Confesor  ,  ni  otro  alguno  ha 
de  obligar  á  un  enfermo  á  que  tome  una  medicina  que 
<él  repugna. 

§.  XI.°  Sobre  los  que  comen  carne  en  Quaresma, 
'de  lo  que  habló  en  el  Tom.  l.e  Disc.  VI.°,  y  en  el  To- 
ího  Vil.0  Disc.  IX.®  vuelve  á  estrechar. 

§.  XII,0  La  vejez  no  escusa ,  si  la  robustez  es  capaz 
á  guardar  la  Quaresma  ,  y  yo  en  mí  lo  veo ,  como  en 
otro  lugar  dexo  dicho. 

§.  XIII*0  En  que  casos  se  debe  evitar  ir  á  la  come- 
dia ó  al  bayle.  Sigue  la  sentencia  media  ,  y  la  santa  In- 
quisición le  borró  dos  números. 

§.  XIV.  Médicos  y  Moralistas.  Si  se  acercan  mas  al 
inmundo  sentir  de  Lutero  en  las  materias  de  la  continen- 
cia ,  que  á  la  verdadera  do&rina. 

Que  sea  infinitamente  peor  el  mal  que  se  ocasiona 
de  la  multitud  de  libros  morales  y  de  Confesores  que  no 
los  estudian  ó  los  entienden  mal,  lo  demuestra  muy 
bien  5  y  creo ,  que  mientras  no  haya  remedio  mas  eficaz, 
convendría  ,  que  los  Curas  de  cada  partido  tuviesen  ca- 
da mes  una  junta  ,  alternando  entre  ellos  ,  como  se  prac- 
tica en  el  Principado  de  Lieja  y  otras  Diócesis,  y  en  ella 
proponen  y  deciden  ,  ó  consultan  Jas  dudas  que  les  han 
ocuriido ,  y  aún  corrigen  en  ellas  á  los  que  lo  necesi-n 
tan  ,  y  en  los  casos  graves  consultan  al  Superior. 

Esto  les  abriria  los  ojos  á  no  dexar  sin  absolución  con- 
dicional ,  como  lo  hacen  con  quantos  mueren'de  repente? 
a  no  dexar  sin  el  santo  Bautismo  á  los  que  nacen  de  padre 
©  madre  racional ,  y  de  padre  ó  madre  bestial  5  ni  á  los 
abortos  ,  aunque  fuesen  después  de  tres  ó  quatro  dias 
después  del  concubito  de  ios  padres  >  y  á  poner  igual  cui- 
da- 
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dado  en  que  no  se  soliciten  los  abortos  de  los  recien  en- 
gendrados ,  como  de  los  de  uno  ó  mas  meses  de  su  gene- 
ración ,  que  es  lo  que  vemos  no  se  executa  con  infinito 
detrimento  de  las  almas ;  y  les  sacaria  también  del  emba- 
razo de  dexar  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
por  falta  de  harina  de  trigo ,  tenie'ndola  de  centeno  ,  y 
siendo  el  caso  de  necesidad  :  también  les  quitarían  á  mu- 
chas personas  de  delicada  conciencia  el  escrúpulo  de  no 
escupir,  ni  gargagear  quando  la  necesidad  lo  pide,  por 
recelo  de  que  siendo  poco  después  de  la  Comunión ,  pue- 
dan la  saliva  y  el  gargajo  mezclarse  con  las  especies  sa-, 
cramentales. 

Los  mismos  pastores  espirituales  deberían  advertir 
todo  esto ,  y  no  fiar  de  otros  el  examen  de  las  verdaderas 
Reliquias ,  apartar  y  enterrar  las  dudosas ,  y  quemar 
las  supuestas. 

Que  haya  casos  en  que  locos  e  ignorantes,  por  falta 
de  juicio  ó  de  conocimiento  ,  caygan  en  errores ,  como 
el  P.  Cano  lo  reconoció  ,  que'  hay  en  esto  de  extraño, 
quando  aún  algunos  Padres  y  muchos  autores  doctísimos, 
ó  de  paso  ,  ó  por  otro  accidente  ,  vemos  que  han  dado, 
lugar  á  graves  dudas  y  correcciones? 

Dexo  aparte  lo  de  no  violentar  á  los  enfermos  á  to- 
mar lo  que  les  repugna ,  á  poner  mas  cuidado  de  el  que 
Médicos  y  Curas  ponen  en  acordar  el  permiso  de  comer 
carne  en  Quaresma,  y  en  dar  por  libres  del  ayuno  á  to- 
dos los  viejos  sin  distinción ,  pues  ya  queda  notado.  Yi 
voy  á  lo  de  la  opinión  rígida,  de  que  ni  se  haya  de  asis- 
tir á  las  comedias  ,  ni  á  los  bayles  ,  porque  una  ú  otra 
Vez  se  haya 'seguido  de  ello  algún  tropiezo  ó  caída ;  so- 
bre lo  que  diré'  solamente  ,  que  disputándose  en  el  tercer 
Concilio  de  Lima  ,  si  á  los  Indios  se  les  habia  de  negar  la 
Comunión  por  evitar  todo  sacrilegio  ,  dixo  el  eruditísi- 
mo P,  Acosta.,que  fue  uno  de  ios  que  tuvieron  mas  parte 
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en  el ,  que  si  por  evitar  sacrilegios  se  habia  de  negar  la 
Comunión  á  los  que  estaban  ya  dispuestos  ,  también  se 
deberia  quitar  el  Sacramento  del  Matrimonio  ,  porque 
no  hubiese  adulterio  :  y  yo  añado ,  que  se  deberían  qui- 
tar las  romerias ,  y  varias  imágenes  de  devoción  ,  en  cu- 
yas funciones  se  ven  mayores  desordenes  que  en  las  co- 
medias y  bayles  i  y  no  solo  esto  ,  sino  todos  ios  concur- 
sos de  hombres  y  mugeres  ,  y  aún  los  trages ,  como  al- 
gunos Prelados  y  Moralistas  lo  han  intentado  j  mien- 
tras san  Juan  Chrisóstomo  en  su  homilia  al  pueblo  de 
Constantinopla ,  les  dixo  á  otros  tales  ,  que  reformasen 
los  corazones  ,  y  con  eso  no  atraerían  á  si  las  mugeres  á 
los  hombres ,  pues  que  rian  ,  que  canten  ,  que  lloren  ,  ó 
duerman  ,  que  vayan  cubiertas  con  los  mantos ,  de  mo- 
do ,  que  no  se  les  vea  mas  que  un  ojo  ,  ni  aún  la  punta 
del  pie  ,  todo  les  atrae  con  tanta  mas  atención  ,  quanto 
es  mayor  el  recato  que  ellas  observan  &c.  Dexemosles 
con  esto  á  nuestros  Prelados,  Predicadores  y  Moralistas, 
que  discurran  otros  medios  mas  eficaces,  y  menos  emba- 
razosos, que  los  que  nos  han  hecho  ver  en  estos  tiempos. 

DE     LA     HONRA     Y     PROVECHO 

DE    LA    AGRICULTURA, 


DISC.     XII.9 


O 


'¿upó  nuestro  autor  veinte  párrafos  en  explicarnos 
esta  materia ,  que  son  otras  tantas  lecciones  que  deberían 
estar  escritas  con  letras  de  oro  ,  y  impresas  en  los  cora- 
zones del  Rey  y  de  sus  Ministros  j  y  no  debiera  haber 
omitido,  que  de  que  nuestros  Godos  entraron  en  las  Ga- 
Has  ,  las  Españas  y  quanto  hay  de  los  Alpes  acá,  que  los 
Romanos  les  cedieron,  estaba  todo  tan  gravado, destrui- 
do y  mal  ordenado  ,  como  hoy  dia  está  la  España  ,  y 

Tom.VlIl.  M  que 


que  ellos  luego  al  punto  arrimaron  las  armas  ,  y  se  apli- 
caron á  labrar  y  beneficiar  la  tierrra  y  las  minas  ,  y  en- 
riquecieron tanto  el  país,  como  nos  dexaron   testificado 
Claudiano  ,  nuestro  Orosio  ,  Suípicio  Severo  ,  san  Prós- 
pero ,  Fernandez  y  otros  Padres ;  y  aún  san  Gerónimo 
y  otros  Padres  añaden,  que  en  los  estudios,  las  ciencias 
y  la  religión,  excedieron  á  los  Hebreos,  Griegos  y  Ro- 
manos :  que  vivieron  sin  las  artes  de  danzar,  tañer,  can- 
tar >  y  en  las  causidicas,  srn  Jueces  ,  Abogados  ,  Procu- 
radores, Escribanos,  Receptores  ,  y  así  estuvieron  siem- 
pre con  abundancia  ,  y  todas  las  tierras  estaban  dividi- 
das ,  y  aún  las  que  los  Romanos  habian  unido  á  su  pa- 
trimonio ,  las  dividieron  entre  sus  tropas  ,  dando  aún  de 
ellas  una  parte  á  los  del  país  ,  que  no  tenían  las  bastan- 
tes j  y  emplearon  en  beneficio  público  todos  los  rios  y 
aguas  :  ni  á  la  España  le  faltó  jamas  madera  para  llenar 
la  mar  de  armadas,  hasta  que  el  gobierno  Francés  ,  en 
los  ptimeros  años  dz  -este  siglo  por  alzarse  con  el  comer» 
ció  del  nuevo  mundo,  dexó  podrir  toda  la  armada  real, 
y  con  el  pretexto  de  fabricar  otra  mas  poderosa  y  de 
mejor  construcción ,  hizo  cortar  los  montes  de  Galicia ,  las 
montañas  de  todas  las  provincias  del  señorío  de  Vizcaya, 
rey  no  de  Navarra  y  los  Pirineos ;  la  que  ya  acabó  de  po» 
drirse,  sin  haberles  aún  permitido  á  los  pobres  valerse  de 
ella  para  calentarse.  Y  que  los  Españoles  que  fueron  al  nue» 
vo  mundo,  hicieron  en  e'l  quanto  aún  hoy  se  admira ,  sin 
lo  que  les  han  destruido  los  que  del  gobierno  Flamenco 
les  introduxeron  ,  y  que  aún  hoy  dia  tienen  quien  de 
muchos  años  acá  ha   trabajado  con  sumo  desconsuelo, 
en  apurar  todos  los  males  de  la  universal  Monarquía  en 
ambos  mundos ,  y  la  multitud  de  suaves  medios  que  hay 
para  remediarlos,  sin  mendigar  de  fuera  cosa  alguna,  ni 
necesitar  de  ninguna  ayuda  ,  y  con  la  dicha  de  que  el 
Rey  y  sus  primeros  Ministros  han  examinado  aún  Io> 

mas 
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mas  arduo  ,  y  a-probadolo  con  grandes  elogios  :    lo  que 

con  el  favor  divino  veremos  executado  ,  si  logramos  la 
hora  de  que  llegue  á  romperse  el  hielo  que  lo  detiene. 

LA      OCIOSIDAD      DESTERRADA, 

Y    LA    MALICIA    SOCORRIDA. 

Disa    xiii* 

yes  aquí  á  que  se  reducen  los  siete  párrafos  de  este 
Discurso. 

§.  i*e  V^  ue  se  negocie  con  las  potencias  que  en  la 
guerra  queden  libres  los  labradores  ,  co- 
mo entre  los  Indios  se  observó  ,  y  en  la  Inglaterra  aún 
mas  (a). 

§.  II.0  Que  se  empleen  en  la  guerra  todos  los  ociosos, 
que  son  la  peste  de  la  República. 

§.  III.0  Que  los  ociosos  son  los  que  no  tienen  ofi- 
cio ni  beneficio,  y  que  se  les  pueden  juntar  los  Médicos 
capaces  de  trabajar. 

§,  IVo  Que  se  quiten  las  dos  partes  ,  ó  á  lo  menos 
la  mitad  de  los  Escribanos  ,  Receptores ,  Procuradores', 
Notarios,  Agen,tes  y  Ministriles  que  hoy  hay  ,  que  son 
perjudicialísimos ,  y  en  la  guerra  podrán  ser  de  pro- 
vecho. 

§.  V.°  Que  de  los  oficiales  mecánicos  se  puede  quitan 
de  18  partes  una,  quitando  20  dias  de  fiesta  ,  pues  estos 
se  añadirian  al  trabajo. 

§.  VIo     Que  esto  se  ha  hecho  en  otras  partes ,  y  se 

M  2  .  de- 

(a)     Math.  París,  Hist.  an.  114a.  pag.  66.  n.  40.  in  Concil. 
Vviilieltnus,  Vvinto«ien*is  E£":sco£us  ,  Legatus  A^ostoltcus. 
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debe  liacer  ,  pues  tales  días  sirven  de  atraso  á  los  traba- 
jos ,  y  de  daño  á  las  almas  ,  por  lo  mal  que  se  em- 
plean. 

§.  Vil.0  Aquí  exórta  al  Cardenal  de  Molina  ,  Presi- 
dente de  Castilla,  que  facilite  que  se  quiten  las  fiestas  di- 
chas, pues  cederán  en  gloria  de  Dios  y  de  la  España. 

Si  nuestro  eruditísimo  autor  hubiese  visto  la  España 
quando  los  Romanos  se  la  cedieron  á  los  Godos,  que  era 
una  viva  imagen  de  la  confusa  Babilonia,  y  que  desde  el 
año  de  411  de  Jesu  Christo,  que  estos  entraron  en  ella, 
ro  solo  la  serenaron  con   tres  años  de  guerra ,  sino  que 
establecieron  en  ella  el  mejor  gobierno  que  el  mundo  ha- 
bía conocido ,  y  lo  hubiese  seguido  hasta  la  pe'rdida  de 
España  ,  y  después  en  su  restauración  que  duró  casi  800. 
años  >  y  viese   como  todos   aquellos  Reyes  la  tuvie^ 
ron  ,  quándo  ,  cómo  ,  y  por  que'  comenzó  á  decaer ,  y¡ 
ha  venido  al  triste  estado  en  que  hoy  está  ,   habría  en- 
contrado la  raiz  de  los  males  ,  y  medios  sobradísimos 
para  remediarlos  ,  enriquecer  á  los  pobres  vasallos ,  que 
viven  en  la  desnudez  y  miseria  ,  que  justamente  re- 
presenta de  repoblar  la  España  de  gente  útil ,  y  ocupar 
á  los  ociosos  mendigos ,  y  á  los  que  hay  en  millones  de 
empleos,  que  ni  antes  los  hubo  ,   ni  sirven  mas  que  de 
sanguijuelas  de  la  República  5  sin  que  nada  de  esto  le 
quitase  el  tener  en  España  150©  hombres  de  pie  fixo, 
sin  las  milicias,  el  universo  nuevo  mundo  armado  ,  y  sus 
jpares  y  las  de  acá  cubiertas  de  esquadras  marítimas, 
que   hiciesen  respetable  á  la  España  ,  de  todas  las  na-\ 
clones  del  universo  ,  y  que  para  todo  le  sobran  mediosá 
creo  que  con  solo  verlo  en  planta  ,  diria  coa  el  Profeta; 
Nune  dimitís  ¡ervum  tuum  Domine  &c% 
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TOMO      IX.0 
SUPLEMENTO    DEL    TEATRO   CRITICO, 

Ó  ADICIONES    T  CORRECCIONES,, 

EN  EL  TOMO  II.0 
G'U£JR£^Í^      FILOSÓFICAS, 
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ixo  nuestro  autor,  que  Campanela  estuvo  preso  2j¡ 
años  en  España ,  no  en  la  Inquisición ,  ni  por  ella ;  y  aho- 
ra añade  ,  que  tiene  los  dos  tomos  Filosóficos  que  escri- 
bió en  ella  ,  y  en  el  uno  se  quexa  de  un  Ministro  ,  que 
fue  el  que  lo  tuvo  preso  ,  después  que  el  habia  escrito 
un  papel  á  favor  de  que  el  Rey  de  España  era  el  dueño. 
del  nuevo  mundo  5  y  en  e'l  otro  dice  ,  que  los  ingratos 
señores  le  tuvieron  preso  sin  lo  que  necesitaba  para  escri-, 
bir  todo  lo  conveniente  para  la  restauración  de  las  cien- 
cias que  el  habia  ideado  hacer  ,  y  lo  habría  hecho  si  nc» 
hubiese  estado  preso. 

Y  me  persuado  que  en  el  tiempo  y  circunstancias 
que  estuvo  preso  ,  y  el  papel  que  escribió ,  fue  sin  duda 
por  haber  descubierto ,  que  era  espia  de  los  que  todo  k>. 
habian  puesto  por  obra  para  quitar  á  la  España  el  nue- 
vo mundo  ,  así  como  los  Calvinistas  nos  dicen  en  su  hisn 
íoria  ,  que  de  que  la  Francia ,  la  Inglaterra ,  y  la  Holan- 
da ,  con  el  Turco  hicieron  liga  para  acabar  con  la  Espa- 
ña en  el  reynado  de  leiipe  III.0  los  de  sú  seda  enviaron 
muchos  predicantes,  aún  disfrazados  de  fray  les ,  á  rebelar 
á  todos  los  Moriscos  en  lo  cjue  habia  ya  años  c^iie  traba- 
ja- 
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jaban  ,  y  por  haber  descubierto  el  todo ,  fueron  presos 
algunos  por  la  Inquisición  ,  echándolos  por  esto  de  Es- 
paña á  los  Moriscos  :  y  como  de  resultas  de  esto  volvie- 
ron las  mismas  potencias  sus  fuerzas  para  echar  á  los 
Españoles  del  tfuevo  mundo  ,  y  aunque  perdieron  sus 
armadas,  dexaron  tantos  predicantes,  que  ellos  rebelaro» 
los  Reynos,  y  los  abrasaron  ,  y  aún  durad  fuego  como 
se  ha  apuntado ,  hablando  de  los  escritos  de  Casaus  y 
del  gobierno  Flamenco. 

HISTORIA      NATURAL. 

-/Vi  n.  48  confirma  con  mas  autoridad ,  que  la  sangre 
menstrual  de  las  mugeres  carece  de  toda  malignidad,  y 
y  añade ,  que  es  error  el  creer  que  la  criatura  se  ali- 
menta de  esta  sangre  en  el  vientre  de  su  madre,  mien- 
tras los  conduchos  por  donde  esta  sangre  viene  están  tan 
tapados  durante  el  preñado  ,  que  lo  mas  que  dan ,  es 
un  poco  de  licor  blanquizco  5  y  que  la  criatura  se  ali- 
menta copiosamente.de  las  arterias  de  la  matriz. 

USO  DE  LA  MÁGICA, 

Num.  $. 

JJ  espues  de  decir  ,  que  los  hechiceros  de  la  China  son 
verdaderos  embusteros,  concluye  así  :  estoy  muy  per- 
suadido ,  á  que  lo  que  cuentan  algunos  de  la  multitud 
de  hechiceros  que  hay  en  ciertas  naciones  de  la  America^ 
no  tiene  mas  fundamento  ,  que  la  especie  que  acabamos 
de  dar  de  los  Idólatras  de  la  China.  Véase  nuestra  ilusr 
tracion  apologética.  Disc.  n.  5.  • 

Si  nuestro  autor  hubiese  visto  la  historia  del  Para- 
guay 
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guay  de  Cabeza  de  Vaca,  había  hallado,  que  esie  ve- 
r.  ¿rabie  G  remador  sukttó  ala  laguna  de  ios  Jaray es,  eo 
cuya  cercanía  hallo  un  cercado  de  Palmeras,  y  en  el  un 
fiero  serpenton  ,  que  alimentaban  con  ios  cuerpos  dekp 
prisioneros  ,  y  creían  que  era  su  oráculo;  sffen; :  :     . 
Españoles  aún  á  la  vista  de  horror  ,  y    lo  mataron, 
que  hubiese  otra  cosa  ,  como  en  otro  lugar  se  ha  dicho* 
y  allí  comienzan  las  letras  de  ios  Inaios  Chiquitos ,  nom- 
bre que  les  dieron  ios  Españoles  ,  pues  que  ios   vieron, 
que  sus  haoitacior.es  tedian  so.a  ¿a  puerta  a  raíz  de  tier- 
ra ,  y  esa  era  solo  capaz  de  entrar  por  ella  un  humbre 
arrastrando  h  y  vieron  que  los  Indios  eran  algo  mas  al- 
tos y   fuertes  que  los  Españoles,  y  pregue tancioies  estos 
porque  tenían  Ge  la  manera  dicha  sus  puertas ,  respon- 
dieron que  por  librarse  de  ios  mosquitos  ,  que  son  en  ex- 
tremo incómodos. 

Los  Españoles  hallaron  á  estos  Indios  en  la  credu-« 
lidad  de  que  había  brujas  y  hechizos  ,  y  examinando  lo 
que  esto  era  ,  hallaron  que  los  viejos  hombres  y  mugeres 
que  no  podian  ganar  la  comida  ,  ios  abandonaban  aun 
los  hijos ;  los  que  vie'ndose  abandonados,  se  dieron  a  bus- 
car remedios  ,  y  á  inventar  embustes  con  que  engañar 
á  los  mozos  porque  les  diesen  de  comer  3  y  ios  Españoles 
los  pusieron  en  razón  j  de  modo ,  que  todos  con  amor  y 
cariño  entraron  en  alimentar  a  los  viejos  ,  con  lo  que 
desaparecieron  los  hechizos  ,  bru :z:.l,  ,  supersticiones 
y  engaños ,  como  se  puede  ver  en  ios  J3?.  Joseph  Acos- 
ta  ,  Juan  Patricio  Eernandez  y  Pedro  Lozano ,  eu  ias 
historias  ya  citadas. 
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MODAS. 

■  ■ 

A 1  n.  106  ibi:  los  de  Misisipi  componen  á  los  niños  la 
cabeza  en  punta  :  el  nombre  de  Misisipi  fue  puesto  por 
los  Franceses  después  del  año  de  17 17  ,  que  contra  las 
expresas  y  reiteradas   ordenes  del  gran  Luis  XIV.0  da- 
das en  virtud  de  quexas  de  la  España  ,  se  quedó  allí  al- 
guna gente  ,  que  el  Banquero  Mr.  Crozal ,  vecino  de 
París  ,   protegido  de  Mr.  de  Ponchartrein  ,    Minis- 
tro de  Marina  y  Comercio,  habia  enviado  para  intro- 
ducir por  allí  sus  contrabandos  en  lo  de  México ;  y  el 
Duque  de   Orleans ,   mientras  gobernó  la  Francia ,  lo 
mantuvo ,  y  por  hacer  mas  mal  a  la  España,  y  ver  si  po- 
día apoderarse  de  las  celebres  minas  de  santa  Barbara, 
hizo  fabricar  á  la  orilla  de  aquel  gran  rio  una  ciudad 
que  lleva  el  nombre  de  Qrleans ,  y  aunque  envió  mas  de 
30$  personas,  y  fundadoras  para  un  Convento  de  Ursuli- 
nas ,  y  muchas  otras  cosas,  casi  todos  perecieron  de  ham- 
bre ,  ó  se  fueron  á  otros  parages  i  pero  aún  no  se  ha  aca- 
bado de  desarraigar  aquella  espina  por  los  empeños  de 
los  Ministros  de  Francia  $  y  conservan  ellos  al  rio  el  nom- 
bre de  Misisipi ,  siendo  el  que  los  Españoles  llamaron 
desde  luego  y  hasta  hoy  ,  el  rio  de  la  Paliza  en  una  de 
sus  bocas ,   y  rio  grande  del  Espíritu  Santo.  En  orden  á 
que  allí  componían  á  los  niños  las  cabezas  en  punta, 
otras  naciones  lo  hacían  también?  y  en  lo  del  gran  Mara- 
ñon  ,  unos  les  apalastraban  las  cabezas ,  y  llamaban  c¿- 
bezas  platas  :  otros  les  ponían  tablas  en  los  lados  ,  y  las 
hacían  anchas,  altas  y  estrechas,  y  en  las  cercanías  de 
los  Jarayes  habia  una  nación,  que  llamaban  Orejonesy  por- 
que desde  niños  los  or adaban  las  orejas ,  y  ponían  pes3 
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en  ellas,  y  lo  iban  aumentando*  de  modo,  que  ha- 
dan las  orejas  anchas ,  y  muy  largas  >  pero  estas  y 
otras  modas  las  dexaron  desde  que  trataron  á  los  Es-] 
pañoles. 

M  A  PA      INTELECTUAL. 


Ajo  que  en  el  n*  139  nos  copió  nuestro  autor  del  Padre 
Chome,  de  la  lengua  de  los  Guaraníes  de  la  America 
Meridional ,  de  haber  hallado  en  ella  tanta  magestad  y 
energía ,  que  cada  palabra  es  una  diñnicion  exacta  de 
la  cosa  ,  que  quieren  exprimir,  lo  habia  dicho  un  siglo 
antes  el  Dr.  Francisco  Xarque  ,  que  ya  se  ha  citado  >  y 
añadió  ,  que  ellos  son  los  que  enseñan  á  los  nuevos  Mi- 
sioneros que  allí  llegan  ,  y  les  dan  hechos  los  sermones 
que  han  de  predicar  ,  los  que  son  mas  corre&os  y  elo- 
qüentes  que  los  de  Ortensio  :  y  no  nos  dicen  que  los 
han  prohibido  hablar  la  lengua  Española  ,  que  por  ley, 
está  establecido  que  ellos  y  todos  la  hablen  ;  y  que  les 
han  quitado  también  el  tener  Catecismo  en  las  lenguas 
Española  y  la  suya, como  por  el  III.6  Concilio  de  Lima 
se  ordenó  i  y  que  ahora  está  sin  resolverse  el  pleyto  que 
tuvieron  con  el  Obispo  Cárdenas  sobre  los  errores  que 
hay  en  este  Catecismo,  y  el  no  haber  sido  hasta  ahora 
aprobado  por  el  Ordinario :  ni  han  dexado  hasta  ahora 
que  aquellos  Indios  comercien  con  los  Españoles ,  ni  con 
otros  Indios,  siendo  así,  que  quando  los  Misioneros  lle- 
garon allá,  aquellos  y  los  demás  Indios  estaban  reducidos, 
instruidos  y  poblados  por  los  Españoles,  como  Xarque, 
Techo  ,  Antonio  Ruiz,  y  otros  lo  han  dicho,  y  antes 
que  ellos ,  el  Capitán  Rui  Diaz  de  Guzman  ,  Cabeza  de 
Yaca  ,  León,  el  Padre  Acosta  y  otros:  que  aunque  su 
lengua  sea  tal,  como  dice  el  Padre  Chome  ,  la  de  los  In- 
Tom.  VIH.  N  gas 
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gas  del  Perú  lo  era  mucho  mas  ,  como  se  ve  de  la  Gra- 
mática, que  de  ella  compuso  el  primer  Obispo  de  Lima, 
que  es  lo  que  hasta  aquí  no  se  ha  visto  de  la  Guaraní, 
cuya  nación  era  de  Caribes ,  y  hasta  que  Cabeza  de  Va- 
ca ,  durante  su  gobierno  les  quitó  este  vicio  ,  no  lo  de- 
xaron  ,  y  jamas  han  vuelto  á  él ,  como  dice  el  Padre 
Juan  Patricio  Fernandez,  y  aún  son  aquellos  los  únicos 
Indios  que  no  tienen  la  Bula  de  la  Cruzada  ,  desde  que 
sus  Misioneros  les  impidieron  que  la  tomasen  con  otras; 
cosas  tales  &c, 

JOMO     1 1 1.° 

simpatía    t  antipatía. 


Ai 


1  n.  10  trae  como  cosa  rara  ;  que  una  perra  criase 
gatos.  Yo  lo  he  visto  en  muchas  partes ,  y  aún  la  muger 
del  Diredor  de  Moneda  en  París  tenia  un  perro  ,  hijo 
de  perro  y  de  gata ,  con  el  rabo  -,  ojos  y  orejas  de  gato, 
y  lo  demás  de  perro  ;  era  dos  veces  mayor  que  un  ga- 
to ,  y  de  una  extrema  viveza  ,  y  quantos  le  veian  aún 
sin  saberlo ,  decian  que  era  mixto  de  perro  y  de  gato: 
nació  en  casa  de  aquella  señora ,  y  tenia  tres  años  en  el  de 
3731,  que  yo  lo  vi, y  me  dixo  que  guardaba  su  quarto, 
y  cazaba  ratones ,  y  todo  París  lo  veia. 


TO. 
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TOMO     IV.* 

A 1  n.  2  3  creyó  nuestro  Insigne  autor  hacer  un  grande 
bien  al  público ,  notando  el  discurso  que  sobre  la  incer- 
tidumbre  de  la  historia  hizo  el  Marques  de  san  Aubin 
en  el  libro  i.°  capitulo  6.  del  tratado  de  la  opinión,  y 
aunque  omitió  de  el  lo  que  ya  nos  ha  explicado  en  sus 
eruditísimas  obras ,  le  desnudó  de  las  citas ,  y  le  puso 
una  ú  otra  nota  crítica  ,  veo  que  no  sabia  que  el  Mar- 
ques es  el  mayor  Pirronista  que  se  conoce  j  pues  aunque 
en  las  memorias  de  Trevoux  se  le  han  dado  repetidos 
elogios  ,  y  notado  en  ellas  varios  papeles  suyos  ,  que  en 
la  Academia  de  Soysons  se  llevaron  el  premio  sobre  los 
hechos  de  los  Francos  en  las  Galias  >  viendo  yo  que  en 
ellos  su  mira  era  la  de  desfigurar  la  historia  de  los  Go- 
dos ,  y  realzar  las  fábulas  de  los  ineptos  ,  y  torpes  es- 
critores de  los  Francos  5  con  los  Padres  y  Concilios  hice 
demostración  de  su  torpe  máxima  por  el  interés  que 
en  ello  tiene  nuestra  historia  ,  como  se  podrá  ver  en  mis 
memorias  j  y  no  me  detuve  en  los  elogios  de  los  de  Tre- 
voux 5  pues  por  no  ir  contra  el  corriente  de  la  nación, 
todos  los  de  su  ropa  ,  en  las  historias  han  seguido  y  si-, 
guen  la  misma  máxima. 

Y  sin  detenerme  por  ahora  en  una  crítica  exá&a,  so- 
lo diré'  de  paso ,  como  fue  á  desfigurar  nuestra  historia; 
y  así  en  el  §.  II.0  num.  3  1.  dixo  de  paso  :  sin  hablar  de 
los  países  descubiertos  en  estos  últimos  siglos  de  los  Imperios 
de  México  y  del  Perú ,  tan  extendidos,  ,  tan  poblados  ,,  tan 
magníficos  y  opulentos ,  cuya  historia  ignoramos.  Y  así  lo  de- 
xó,  sin  decir  siquiera  con  el  P.  Charle voix,  Jesuíta  Fran- 
ce's,  en  su  historia  de  la  Isla  Española  ,  que  aquellos  Im- 
perios son  iguales,  sino  mayores  ,  que  todas  las  tres  par- 
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tes  del  mundo,  qae  llamamos  viejo  mundo. 

Y  comparando  los  Imperios  de  los  Asirlos ,  Persas, 

Griegos  y  R:. manos,  con  las  potencias  de  ios  Cnir.05, 
Senas,  Árabes  y  Turcos>omite  que  aquellos  no  igualaron 
a  estos,  r.i  en  la  duración  ,  ni  en  la  extensión  i;  sus  con- 
quistas, de  que  en  pacte  teaemcs  poquísima  noticia,  en 
lo  que  se  ve,  que  fue  a  confundir  la  de  los  Scitas  ,  mien- 
tras .es  Pautes,  después  ae  los  Romanos,  no  conocieron 
Potencia  isual  a  la  de  Scizia  ,  y  que  nuestros  Revés  Go- 
eos  le  anacieren  ::do  el  Occidente  :  y  as:  Siácnio  Ano- 
na rio,  hallándose  en  la  Coree  del  Rey  Earico .  que  la 
tenia  en  Boúroeaui  •  dixo  ae  ella  ,  que  confinaba  con  el 
Persa  ,  y  que  e i  Imperio  Romano  '.avia  cano  su  amparo, 
como  el  África;  io  que  duró  hasta  que  ios  Mahometa- 
nos se  apoderaron  de  la  España.  Ni  es  tal  ia  carestía  que 
alnum.  : :,  ui:e  ,  qae  padecemos  de  historia  sobre  aqae> 
líos  non  cresos  en  emeres  ae  pueblos  poderosísimos  y 
anim:s:si::u:s  que  salieron  de  la  Scitia  Seprentriooal,  que 
desmembraron  el  Imperio  Romano,  pues  que  hay  lan- 
gas historias  de  los  Griegos  y  Latinos  :  y  que  hasta  hoy 
cia  es  ia  Cereña  ce  España  la  única  heredera  de  todo 
elle,  y  se  ve  délas  historias  de__  la  misma  Rancia,  có- 
mo ,  quande  y  per  que  comenzó  a  deshacerse  ae  ei.a,  y 
que  el  aumento  a  que  ha  venido,  ha  sido  valiéndose  de 
las  ocasiones  para  ensancharse  á  costa  de  la  España,  co- 
mo también  ei  Imperio,  la  Inglaterra  y  demás  Potencies 
de  Europa.  Vea,  pues ,  si  hay  carestía  de  historias,  nu- 
ciendo haber  dexado  a  los  Chinos  en  su  rincón  ,  y  a  los 
Turcos,  que  ni  sen  comparables  á  I  os  Romanos. 

§.  IV*  num.  37.  Dice  que  la  historia  no  debe  pare- 
cerse a  ia  pintura,  que  procura  hermosear  ei  natural :  ya 
hemos  dicho,  que  Mr.  de  Monluc  y  Eiorimundo  de  Re- 
mond  le  dieron  la  queja  a  Enrique  IV.C  de  que  todos  sus 
historiadores  eran  como  los  pintores;  y  seria  bien,  que 

ei 


el  mismo  Marques  de  san  Aubin  nos  mostrase ,  en  quál 
escrito  de  los  suyos  se  ha  apartado  de  esta  regla  de  imi- 
tar á  los  pintores ,  que  tan  común  es  á  ios  Historiadores 
de  su  nación. 

§.  VI.0  n.  46.  Si  la  expedición  de  Carlos  V.°  en  lo 
de  Túnez  fue  mal  concertada,  como  e'l  dice,  pudiera 
decirnos  antes ,  si  lo  fueron  mejor  las  dos  que  san  Luis 
hizo  en  la  tierra  santa ,  y  si  se  quedó  en  la  de  Túnez,  y 
hubieron  de  traer  de  allá  sus  reliquias  5  mientras  Car- 
los V.°  volvió  sano  y  bueno. 

$-rVIL°  n.  48.     Diga ,  que'  quiere  explicarnos  en  es- 
to :  Después  que  las  naciones  feroces  del  Norte  derramaron 
■por  todas  partes  su  ignorancia  y  barbarie  ,  los  Historiadores 
degeneraron  en  novelistas.  Y  añadir  ,  que  entonces  comen- 
zaron á  mirarse  ,  como  lo  sublime  de  la  historia ,  los  he- 
chos increíbles  y  aventuras  prodigiosas  de  Thelesino  y 
Melchino  en  Inglaterra  ,  y  de  Hunibaldo  Franco  ,  que 
lo  hacen  contemporáneo  de  Clodoveo  ,  siendo  mucho 
mas  moderno ,  y  que  está   toda  su  historia   texida  de 
mentiras ,  rudamente  imaginadas.  El  fue  en  esto  á  des- 
mentir á  Ciaudiano  ,  Orosio,  Severo  Sulplició,  san  Pros- 
pero ,  y  á  los  Padres  y  Concilios  que  hubo  en  las  Galias, 
la  Gran  Bretaña  y  Alemania  ,  desde  el  año  de  41 1  que 
entraron  los  Godos  en  todo  ello ,  hasta  principios  del  si- 
glo VIII.°  que  los  Mahometanos  se  apoderaron  de  la  Es- 
paña ,  y  Carlos  Martel  Pepino  y  Cario  Magno  de  lo  po- 
co que  tenian  los  descendientes  de  Clodoveo  j  de  donde 
el  mismo  Cario  Magno  ,  queriendo  dominarlo  todo,  aun- 
que se  coronó  de  Emperador  en  Roma  ,  sus  hijos  y  nie- 
tos apenas  conservaron  una  cortísima  parte  de  la  Galia 
Bélgica  j-  y  eso  y  lo  demás  que  aquel  héroe  corrió,  lo  dexa- 
ron  mas  bárbaro  que  antes  que  Cesar  las  conquistase  co- 
mo dexo  dicho.  El  habia  visto  todo  esto  ,  y  mucho  mas 
en  la  historia  crítica  de  Dubós ,  y  los  autores  que  en  ella 
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cita  ,  y  hay  sin  ellos  otros  mil  que  el  no  los  ignora  ,  y 
creyó  con  esto  meterlo  todo  á  bulla. 

§.  IX.0  n.  5.7.     Dice  ,  que  en,  la  batalla  de  Chalons 
entre  el  Conde  Aecio  y  Theodorico,  Rey  de  los  Wisigo- 
dos  de  la  una  parte  ,  y  Atila  ,  Rey  de  los  Hunos  de  la 
otra  ,  donde  Theodorico  fue  muerto ,  algunos  autores 
hacen  subir  el  número  de  los  muertos  en  los  dos  exe'rci- 
tos  á  3  oo©  :  que  los  Historiadores  convienen  por  lo  me- 
nos en  160$,  sin  contar   13$  tanto  Francos  como  Gepí- 
dos,  que  habie'ndose  encontrado  la  noche  que  precedió 
al  combate,  sé  batieron  en  la  obscuridad  con  tanto  furor, 
que  ninguno  de  todos  ellos  quedó  vivo.  Aquí  calla ,  que 
'Atila  llevaba   en   su  exe'rcito   5000  hombres,   y  que 
Aecio  ,  que  fue  el  que  movió  á  Atila  á  ir  á  acabar  coa 
los  Wisigodos,  fue  solo  sin  un  hombre ,  diciendo,  que  el  Em- 
perador le  hizo  adelantarse  por  no  haberlo  sabido  antes, 
y  que  sus  tropas  estaban  en  marcha  :  que  san  Isidoro  de 
Sevilla,  Idacio,  Sidonio  Apolinario,  Claudiano  ,  el  Tu- 
ronense  y  otros  Padres  convienen  en  que  Atila  llevaba 
la  gente  dicha,  y  que  fue  derrotado  de  modo  ,  que  en  la 
loma  que  allí  hay,  y  donde  fue  lo  fuerte  de  la  batalla, 
corrieron  rios  de  sangre:  que  Atila  huyó  y  se  encerró  en 
su  Tabor ,  que  era  un  cerco  de  los  carros  que  llevaba :  que 
el  Rey  Theodorico  siguie'ndole  de  noche ,  cayó  con  su 
caballo  cerca  del  Tabor  ,  y  murió  atropellado  de  los  su- 
yos ,  y  por  la  mañana  fue  hallado ,  y  Turismundo  su 
hijo  mayor  aclamado  por  Rey ,  dispuso  acabar  con  Ati- 
la ,  que  lo  tenia  cercado ,  y  e'ste  por  no  rendirse  dispuso 
una  hoguera  para  quemarse?  y  Aecio  por  salvarlo,  cogió 
aparte  al  nuevo  Rey  ,  y  le  dixo :  aquí  ya  no  hay  que 
hacer,  con  la  gente  del  país  y  Atila  acabare'  yo  3  y  lo  que 
os  conviene  es  volveros  en  diligencia  con  vuestros  Wisi- 
godos á  Tolosa  á  apoderaros  de  los  tesoros  de  vuestro 
padre  ,  sin  dar  lugar  á  quatro  hermanos  que  allá  os  que- 
dan 
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dan ,  á  que  se  alzen ,  y  dividan  los  tesoros  y  la  corona;; 
con  lo  que  marchó  luego  al  punto  el  nuevo  Rey  ,  y  Ae- 
cio  le  dixo  á  Atila  como  ya  lo  había  librado ,  y  que  así 
se  retirase,  y  para  el  año  siguiente  volviese  con  otra 
exércita  á  Italia ,  que  el  le  dexaria  abiertos  los  pasos  ,  y 
écharian  al  Emperador  de  ella ;  con  lo  que  volverían  am- 
bos unidos  contra  los  Wisigodos  ,  y  acabarían  con  ellos. 
Que  todos  los  Padres  que  hemos  dicho  convienen  en  es- 
to, y  los  mas  dicen ,  que  en  la  batalla  perdió  Atila  300® 
hombres :  y  los  otros  dicen ,  que  en  la  batalla  entre  en- 
cuentros y  enfermedades  los  perdió»  Que  el  año  siguien- 
te fue  Atila  á  Italia ,  y  el  Gran  san  León  L°  salió  á  tra- 
tar ,  y  lo  reduxo  á  volverse ,  y  el  volvió  contra  el  Rey 
de  los  Wisigodos  ,  y  e'ste  volvió  á  darle  otra  derrota  no 
menor  que  la  pasada  ,-y  lo  siguió  hasta  que  pasó  el  Da- 
nubio 5  y  aquella  noche  se  acostó  con  una  muger  moza» 
y  por  la  mañana  se  halló  muerto  en  la  cama  ,  habiéndose 
desangrado  por  narices  y  boca,  acabando  así  aquel  azo- 
te de  Dios ,  como  le  llamaron  los  Padres.  Aunque  esto 
queda  ya  notado  en  otra  parte,  se  repite  porque  se  vea 
cómo  san  Aubin  desfiguró  la  historia. 

Ibid.  n.  5  8.  Dice ,  que  hay  autores ,  que  sobre  la  fe 
de  Paulo  Diácono  y  Anastasio  Bibliotecario  ,  ponen  eí 
número  de  3 65  ®á  la  perdida  que  tuvieron  los  Sarracenos 
en  la  batalla  de  Potiers ;  lo  que  parece  fabuloso  á  los  au- 
tores de  Languedoc:  que  algunos  han  dicho  para  llenar 
el  número ,  que  fueron  con  mugeres  y  niños  :  y  Valois 
ha  hecho  ver  ,  que  en  esta  ocasión  no  pasaron  los  Piri- 
neos sino  los  soldados.  Meceray  dke ,  que  el  exe'rcito  de 
los  Sarracenos  no  se  componía  sino  de  80  á  100®  hom- 
bres. El  pasa  aquí  en  silenciólo  de  que  los  Sarracenos  que 
entraron  por  el  Ródano,  acabaron  con  León  ,  Dijo n  y 
con  todo ,  hasta  Chaíons  :  que  los  que  entraron  por  el 
Pcceano,  acabaron  con  lo  de  Bourdeaux,  y  llegaron  á  lo 
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de  Sant,  áaonae  aquel  santo  Obispo  íos  detuvo  con  sus 
gentes:  y  que  en  esta  ocasión  ledixeron  los  Franceses  á 
Carlos  Martel ,  que  hacia  la  guerra  á  Eudo ,  Duque  de 
Aquitania  ,  y  de  quien  era  todo  lo  que  habían  destrui- 
do  los  Sarracenos ,  que  si  el  no  dexaba  de  perseguirlo ,  y 
se  le  unia  contra  los  Sarracenos ,  de  que  estos  acabasen 
con  el  de  Aquitania ,  le  quitarían  á  e'l  su  reyno  de  Fran- 
cia ,  por  lo  que  se  unió  con  el ,  y  un  Sábado  del  mes  de 
Octubre  del  año  de  734  le  dieron  batalla  en  lo  de  Po- 
íiers,  de  la  que  los  dividió  la  noche,  y  Carlos  Martel  se 
volvió  con  sus  gentes  huyendo ;  pero  el  de  Aquitania, 
Viendo  que  huían  los  Sarracenos ,  por  haber  muerto  Al- 
manzor  ó  Ab derraman  (  que  uno  ú  otro  fue  )  su  General, 
los  siguió  hasta  haber  pasado  los  Pirineos ,  desde  donde 
yolvió  á  correr  todo  lo  que  los  Sarracenos  habían  talado, 
y  halló,  quede  la  multitud  de  Monasterios  que  habia,  so- 
lo dexaron  uno,  porque  salieron  de  e'l  los  Monges  carga- 
gados  de  víveres  para  ganarlos  ;  pero  acabaron  con  los 
demás  y  multitud  de  Iglesias,  dexando  toda  la  tierra  re- 
gada con  sangre  de  Mártires.  Y  aunque  en  otro  lugar 
se  ha  notado  todo  esto,  se  repite  por  hacer  ver,  como 
san  Aubin  trata  de  confundir  la  historia ,  y  que  los  nues- 
tros no  se  alucinan  con  las  fábulas  de  tales  autores,  co- 
mo Mariana,  Zurita  y  otros  muchos  lo  han  hecho. 

Al  num.  60  se  ríe  san  Aubin  ,  de  que  Mariana  ,  si- 
guiendo todas  las  Crónicas ,  dixese,  que  en  la  batalla  de 
las  Navas,  en  que  Don  Alonso  tuvo  en  su  ayuda  á  los 
Reyes  de  Aragón  y  Navarra  ,  murieron  200©  moros  y 
solo  25  christianos,  como  de  que  en  la  de  Tarifa  murieron 
también  otros  200©  ,  y  de  christianos  solos  20.  Si  Ma- 
riana se  engañó  en  seguir  en  esto  todas  las  Crónicas  del 
tiempo,  se  engañaron  también  el  Papa  y  la  santa  Iglesia 
de  Toledo  ,  que  desde  entonces  celebra  este  triunfo  de  la 
Cruz ,  y  solo  san  Aubin  diria  verdad. 

'     "  Al 
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Al  §.  X.  n.  6*7.  hasta  el  72.  trata  de  obscurecer  la 
guerra  de  las  Amazonas ,  y  quejas  hubiese  :  y  si  como 
ellas  eran  las  mugeres  de  los  Godos  ,JScitas  ó  Masage- 
tas ,  lo  hubiesen  sido  de  los  Francos ,  que  siglos  después 
comenzaron  á  conocerse,  habría  realzado  quanto  las  his- 
torias y  los  Padres  nos  dixeron  del  principio  de  su  alza- 
miento para  defenderse,  y  del  curso  de  sus  gloriosas  guer- 
ras é  incomparables  victorias. 

Ibid.  al  n.  76.  Duda  de  que  hubiese  habido  Márti- 
res y  otras  personas  heroycas  ,  que  en  los  tormentos  se 
cortaron  la  lengua  con  los  dientes ,  por  no  decir  lo  que 
convenia  callar  ,  como  si  la  Historia  Eclesiástica  y  Civil 
no  nos  repitiesen  multitud  de  exemplares  certísimos  y¡ 
aún  canónicos, 

Y  al  n.  77.  dice  ,  que  Placidia  hizo  firmar  al  Em- 
perador Honorio  su  hermano,  un  memorial,  por  el  qual 
concedía  esta  Princesa  en  matrimonio  á  uno  de  sus  mas 
baxos  Oficiales  5  y  no  hay  cosa  mas  clara  en  la  historia, 
como  en  otro  lugar  hemos  hecho  ver,  que  el  que  esta 
Princesa  quedó  en  Roma  prisionera  del  Rey  Aiarico  de 
los  Godos  en  la  toma  de  aquella  capital  del  universo  5  y 
que  Aiarico  en  su  muerte  dexó  por  sucesor  en  la  corona 
á  Ataúlfo  su  primo  y  cuñado,  con  orden  de  que  se  casase 
cor»  ella.  Ataúlfo  lo  hizo  así  en  el  Foro  Cornelio  de  Ro-, 
ma  ,  lo  que  el  Emperador  Honorio  su  hermano  y  el  Se- 
nado Romano  aprobaron  j  y  ratificaron  el  ajuste  hecho 
con  Aiarico;  en  el  que ,  para  e'l  y  los  de  su  nación  le  ha- 
blan cedido  quanto  hay  de  ios  Alpes  acá  para  siempre, 
porque  ya  estaba  por  el  rebelión  y  entrada  de  Vándalos, 
Alanos,  Suevos,  Borgoñones  y  otros  separado  del  Impe- 
rio. Ataúlfo,  en  virtud  de  esto  ,  pasó  con  su  muger  Pla- 
cidia á  Jas  Galias,  que  al  punto  se  le  sujetaron :  pasó  á 
Cataluña,  y  puesta  su  Corte  en  Barcelona  el  año  de  41 1, 
en  tres  años  de  guerra  sujetó  á  los  Vándalos,  Alanos, 
•  Tom.  VIH  O  Sue- 
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Suevos  y  otros,  que  dominaban  la  España ;  en  la  que  y 
en  todo  lo  demás  estableció  aquel  admirable  y  nunca 
bien  alabado  gobierno  ,  que  Claudiano  y  los  demás  Pa- 
dres tanto  han  ponderado:  y  el  Abad  Dubós  nos  ha  di- 
cho en  su  historia  crítica,  que  por  haberlo  seguido  los 
Españoles,  y  haber  quedado  en  ellos  aquella  corona,  son 
los  únicos  que  han  sabido  hacerse  amar  de  quantas  nacio- 
nes han  dominado;  y  como  Placidia  fue  la  primera  Rey- 
na  de  los  Godos  que  hubo  en  España  ,  levantó  san  Au- 
bin  la  fábula  de  que  ella  hizo  firmar  al  Emperador  Ho- 
norio su  hermano  aquel  mal  imaginado  memorial ,  mien- 
tras viuda  de  Ataúlfo  ,  el  hermano  la  casó  con  Constan- 
tino ,  que  le  sucedió  en  el  Imperio ,  y  á  e'ste  Valentinia- 
no  su  hijo ,  que  por  ser  niño ,  tuvo  la  tutela  y  el  gobier- 
no la  Emperatriz  Placidia  su  madre.  Vea  ahora  san  Au- 
bin  si  contra  esto  tiene  que  decir. 

Al  num.  78.  No  es  san  Aubin  el  primero  de  los  Es* 
critores  de  su  nación ,  que  han  querido  desfigurar  la  me- 
recida justicia  con  que  la  ira  de  Dios  quiso  castigar  al 
Apostata  Juliano,  para  el  público  escarmiento  de  los  que 
e'l  habia  pervertido.  * 

Al  num.  81.  renovó  la  fábula  detestable  de  la  Papi- 
sa Juana  ,  porque  los  Jansenistas  todo  lo  renuevan  para 
aumentar  el  partido  de  los  infinitos  enemigos,  que  con 
tales  fábulas  engañan  al  Pueblo  ignorante  á  que  diga  mal 
del  Papa  y  de  la  Iglesia. 

Al  num.  85.  que  nos  dá  á  la  doncella  de  Orleans 
casada  y  con  hijos  en  su  prisión ,  y  que  fue  quemada  ó 
rio ,  dexemosle  á  e'l  componerlo  con  los  de  su  nación. 

A  los  n.  89  y  90  nos  repite  las  fábulas  que  inven- 
taron los  Calvinistas,  diciendo  que  el  Rey  D.  Felipe  II.0 
dio  muerte  al  Príncipe  Don  Carlos  su  hijo,  y  á  la  Rey- 
na  Doña  Isabel  de  la  Paz, su  propia  muger,  estando  pre* 
nada ,  y;  nuestro  eruditísimo  autor  nos  dexó  ia  de  Don 
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Carlos  en  opiniones  ,  teniendo  por  calumnia  la  de>  la 
Rey  na.  Pero  ya  dexo  demostrado  ,  como  Bayíe  dice  en 
su  Diccionario  ,  que  los  Calvinistas  en  sus  juntas  en  Pa- 
rís y  otras  partes,  solo  pensaban  en  inventar  fábula» 
contra  Felipe  II.°  como  contra  Carlos  V.°  su  padre,  y 
que  lo  que  contra  ellos  discurrían,  saíia  luego  al  pú- 
blico como  cosas  ciertas ,  y  eran  como  los  albañales  de 
la  plaza  Mauver  de  París ,  que  á  la  mejor  agua  ,  llevan 
al  rio  todas  las  inmundicias  :  y  el  Padre  Natal  Alexan- 
dro  ,  Dominico  Francés,  en  su  do&a  historia  Eclesiásti- 
ca nos  dice  claramente  ,  que  sin  Carlos  V.°  y  Felipe  II.* 
su  hijo ,  las  heregías  habrían  acabado  con  la  Religión 
Católica  en  Europa  :  asimismo  en  la  propia  historia  ha< 
ce  manifiesta  demostración  de  que  con  el  Príncipe  Don 
Carlos  no  hizo  mas  que  detenerlo  ,  luego  que  supo  con 
evidencia  ,  que  los  Calvinistas  lo  dispusieron  á  que  se 
fuese  á  Flandes,  y  le  aclamarían :  que  por  esto  puso  qua- 
tro  Grandes  de  España  que  lo  guardasen  en  su  quarto, 
y  que  e'l  enfurecido ,  fue  acometido  de  una  ardiente  ca- 
lentura ,  y  hizo  llevar  mucho,  hielo  que  lo  echó  en  la 
cama  ,  en  donde  se  revolvía  sin  poderlo  detener,  y  quan- 
do  se  vio  próximo  á  la  muerte  ,  se  arrepintió  ,  pidió  per- 
don  á  Dios  ,  y  al  Rey  su  padre  ,  á  quien  suplicó  ,  que 
hiciese  en  Toledo  un  Convento  de  san  Francisco  ,  pues 
e'l  había  ofrecido  hacerlo  i  y  el  padre  hizo  el  celebre  de 
san  Juan  de  los  Reyes  en  la  propia  ciudad,  por  cumplir 
la  memoria  de  su  hijo  :  y  es  una  negra  temeridad  la  de 
haber  inventado  ,  que  aquel  Rey  dio  muerte  á  su  mu- 
ger  ,  pues  la  amó  siempre  tiernísimamente  ,  y  su  muerte 
le  fue  de  un  dolor  el  mas  vivo  ,  porque  la  perdió  ,  y  coa 
ella  el  fruto  que  tenia  en  su  vientre. 

Aln.  92.  dice  con  Montaña  ,  que  la  historia -de 
Guillelmo  de  Bellay,  y  las  memorias  de  Martin  de  Be- 
llaysu  hermano,  son  mas  propiamente  una  declamación  á 

O  2  fa. 


io4 

favor  del  Rey  francisco  I.*  contra  Carlos  V.°que  histo- 
ria* Prosigue  haciendo  demostración,  de  ello  ,  y  de  he- 
cho se  ve,  que  fue  de  aquellos  que  dexaron  la  idea  de 
Historiadores,  y  tomaron  la  de  pintores,  como  hemos  vis- 
to ,  que  tiempo  después  Monluc  y  Fiorimundo  lo  di- 
xeron  á  Enrique  IV.Ü  de  todos  los  Historiadores  de 
Francia. 

FÁBULAS     DE     LAS     BATUECAS 

,,  Y     PAÍSES     IMAGINARIOS. 

-L^esde  el  número  96.  al  106.  nos  hace  ver,  que  Dios 
para  que  se  propagase  la  fe'  en  el  Nuevo  Mundo ,  dispu- 
so que  se  fingiesen  ó  imaginasen  grandes  riquezas  en  los 
países  no  descubiertos  ,  y  aún  no  corridos  del  Nuevo 
Mundo  ,  y  en  las  Islas  Palaos ,  y  que  los  Misioneros  die- 
ron la  mano  las  mas  veces  para  excitar  el  zelo  de  los  Es- 
pañoles ,  y  que  estos  y  los  otros  no  lograron  mas  que 
desengaños.  Que  el  P.  Nicolás  Mascardo  buscando  la 
Ciudad  de  los  Cesares  en  lo  de  Chiloe,  fue  muerto  por  los 
Indios.  Y  que  el  P.  Francisco  Diaz  Taño  después  de  sus 
grandes  trabajos,  fue  á  descubrir  elPatati,  y  halló  que  era 
un  corto  pueblo  de  Indios.  No  nos  dice  quales  fueron  los 
grandes  trabajos  que  había  tenido  el  P.  Diaz  Taño  j  y  pode- 
mos remitir  al  le&or  á  la  historia  de  la  conquista  del  Pa- 
raguay del  P.  Antonio  Ruiz  ,  á  la  delDo&or  Don  Fran- 
cisco Xarque  y  del  P.  Nicolás  del  Techo,  que  fueron  sus 
compañeros  en  aquellos  grandes  trabajos  5  pues  no  fue- 
ron menores  que  los  de  haber  acabado  ellos  y  sus  com- 
pañeros con  el  pais  que  el  P.  Diego  de  Torres  Bollo  ,  su 
primer  Gefe  y  Provincial,  abrazó  con  la  Provincia,  que 
para  los  suyos  formó ,  incluyendo  en  ella  tanto  terreno 
como  abraza  toda  Europa,  y  estando  todo  el  ocupado 
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con  las  Ciudades,  Villas ,  Pueblos ,  Lugares  ,  Ranche- 
rías ,  Labranzas  y  Estancias  de  ganados  ,  que  los  Es- 
pañoles habían  cogido  en  e'l ,  y  con  tan  innumera- 
bles millones  de  Indios  ,  que  todos  ellos  vieron  y  adirúV 
raron  5  sin  que  de  todo  ello  hubiesen  dexado  á  vida  mas 
que  los  ganados ,  que  aún  cubren  todo  el  país ,  y  los 
Indios  con  las  mugeres  y  niños ,  que  recogieron  entre 
los  rios  Paraná  ,  de  la  Plata  ,  Uruguay  y  otros  ,  que  to- 
dos entran  en  el  de  la  Plata ,  y  aún  con  el  Chaco  ,  lo  de 
Xerez  ,  Itatines ,  Jarayes  y  el  Tucuman  ,  y  aún  con  ios 
Obispos  ,  engañando  á  los  Indios  ,  con  que  habían  ido  á 
su  costa  á  librarlos  de  las  manos  de  los  Españoles  5  y, 
el  P.  Francisco  Díaz  Taño  tuvo  que  ir  á  la  Audiencia 
de  la  Plata  ,  y  se  le  hizo  salir  de  allí ,  fue  á  España  ,  y 
se  halló  en  Lisboa  quando  aquel  rey  no  se  le  rebeló  á  la 
España  el  año  de  1640,  y  en  otra  ocasión  salió  tan  afli- 
gido de  la  Corte  ,  adonde  hasta  la  Inquisición  era  con- 
tra ellos ,  como  se  lo  explica  al  Asistente  de  España  en 
Roma  en  las  cartas  que  le  escribió  con  el  hermano  Mén- 
dez ,  y  e'l  con  su  aflicción  se  volvía.  Y  dice  Xarque,  que 
en  Córdoba  le  habló  Jesu-Christo ,  como  en  sus  angus- 
tias lo  hizo  á  san  Ignacio,  dicie'ndole  ,  que  en  Roma  se 
les  consolaría ,  como  así  fue  ,  y  cesó  todo  luego  que  ei 
P.  Everardo  Nitart ,  Alemán  ,  Confesor  de  la  Reyna 
Doña  Mariana  de  Austria  ,  é  Inquisidor  General ,  llegó 
á  verse  en  la  privanza  por  haber  muerto  el  Rey  Don 
EelipelV.0,  con  lo  que ,  y  el  largo  tiempo  que  privó 
en  Roma  el  P.  Claudio  Aquaviva  ,  su  General ,  desde 
su  exaltación  ,  hasta  la  muerte  ,  no  cesó  el  P.  Francisco 
Diaz  Taño  ,  Canario  ,  de  trabajar  noche  y  dia  >  pues  ni 
se  conoció  mayor  Abogado  ,  ni  General  mas  valeroso  y 
afortunado.  Y  así ,  véase  si  serian  grandes  los  trabajos 
del  P.  quando  aún  se  halló  afligido  en  el  rebelión  del 
Marañon  ¿  y  si  esta  guerra  se  hubiese  acabado  ,  no 
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hablaríamos  mas  cíe  ella  ;  pero  ella  siempre  adelante ,  con 
el  mismo  fuego  infernal ,  acaba  con  todo.  Uxurge  Domi- 
ne f  &■  judka  causam  tuam, 

RESURRECCIÓN    DE    LOS    ARTES. 

-iVlnum.  3.  dice,  que  Jacobo  Beaulieu  ,  del  Orden 
Tercero  de  san  Francisco  ,  natural  del  Franco  Condado, 
fue  el  que  descubrió  y  puso  por  obra  la  operación  late- 
ral para  sacar  la  piedra  de  la  vegiga ,  lo  que  después  ha 
sido  y  es  celebrado  en  París  y  en  Londres ,  y  Beaulieu 
decía  ,  que  de  Celso  lo  habia  sacado ,  y  así  este  secreto 
estuvo  17  siglos  olvidado. 

Al  num,  113.  hace  ver  ,  como  cosa  cierta  ,  que  el 
Español  Miguel  Servet ,  que  Cal  vino  hizo  quemar  en 
Ginebra  por  herege  Anti-Trinitario ,  fue  el  prime- 
ro y  verdadero  descubridor  de  la  circulación  de  la. 
sangre.  . 

A  los  números  1 14.  y  115.  trae,  que  los  espejos  ar- 
dientes ,  tanto  por  refracción  ,  como  por  reflexión  ,  fue- 
ron conocidos  de  los  antigos,  Archimedes  y  otros,  y  aún 
Plutarco  dice  como  eran  j  aunque  el  año  de  1708.  en  la 
historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  pag.  112. 
dice ,  que  Mr.  de  la  Hire  lo  explicó  en  la  primera  es- 
cena del  segundo  a&o  de  la  comedia  de  Aristopha- 
nes  5  pero  ya  en  España  era  conocido  mucho  antes  5  pues 
es  bien  sabido  en  la  Historia,  que  la  Reyna  ,  muger  de 
Enrique  IV.0  y  madre  de  la  Princesa  Doña  Juana  ,  que 
murió  Religiosa  en  Portugal ,  estándose  peynando  en 
su  tocador  ,  el  sol  que  pasaba  por  los  cristales  que  ha- 
bía en  la  ventana  ,  le  abrasó  una  hermosa  cantidad  de 
cavellos  que  tenia ,  y  estando  preñada  ,  malparió*  del 
susto  un  infante ,  que  habría  sido  heredero  si  hubiese  sa- 
lido á  luz  y  vivido. 

GLO- 
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PRIMERA  PARTE, 

XJ  esde  el  num.  1 2  8.  al  133.  trae  ,  como  la  mayor  y  la 
primera  sin  igual ,  la  hazaña  de  Don  Beltran  de  la  Cue- 
va ,  Duque  de  Alburquerque  ,  que  empeñado  en  rom^ 
per  el  exército  de  los  Proceres,  que  querían  quitar  la  co- 
rona al  Rey  Enrique  IV,0  por  darla  á  su  hermano  Don 
Alonso ,  fue  avisado  por  el  Arzobispo  de  Sevilla ,  que 
estaba  con  los  Proceres  ,  que  entrase  disfrazado  en  la  ba- 
talla }  pues  habia  quarenta  caballeros  conjurados  para 
matarlo ,  y  e'l  hizo  alarde  de  ir  de  modo ,  que  todos  lo 
conociesen ,  y  se  lo  envió  á  decir  ,  y  los  rompió  á  todos, 
aunque  se  vio  apretado  ,  y  hirió  de  muerte  á  Don  Ferr 
nando  de  Fonseca;  y  esta  heroyca  y  no  vista  acción  la 
copió  Magdalena  Scuderi  entre  las  proezas  ciertas  y  fa- 
bulosas ,  que  aplicó  al  Gran  Conde  j  y  aún  por  esto  ,  y 
ser  fiel  mantenedor  de  su  legítimo  Rey,  lo  persiguieron 
los  rebelados ,  vengando  en  e'l  en  voz  y  con  la  pluma,  l.o 
que  no  pudieron  vengar  con  la  espada  ,  de  donde  vino, 
que  lo  acusasen  de  ampres  con  la  Reyna  5  y  que  á  la 
Princesa  Doña  Juana ,  después  de  reconocida  y  jurada 
en  las  Cortes  Generales  por  legítima  heredera  de  la  coro- 
na, fingiesen  y  publicasen  ,  que  -era  hija  de  este  caballe- 
ro j  lo  que  le  sirvió  á  la  Reyna  Católica  su  tía,  para  qu.e 
ayudada  de  sus  fuerzas  y  de  las  de  Aragón,  se  alzase  con 
la  Corona,  como  ya  se  ha  dicho. 
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GLORIAS     DE     ESPAÑA; 

SEGUNDA  PARTE. 

JL/esdeel  num.  130.  al  ijf.  trae  multitud  de  pruebas 
claras ,  y  hace  ver,  que  nuestro  Lucano,  Español,  hizo 
muchas  ventajas  á  Virgilio  en  la  poesía. 

Y  desde  el  num.  15 6.  al  1 6 1.  sienta,  que  aunque 
omitió  muchos  Españoles  de  la  mayor  erudición ,  no  pue- 
de dexar  de  traer  al  famoso  Lusitano  Fray  Francisco  Ma- 
cedo  ,  del  Orden  de  san  Francisco  ,  al  que  le  faltó  poco 
para  hombrear  con  aquellos  dos  milagrosos  Españoles,  el 
Abulense  y  Fernando  de  Córdoba,  pues  por  espacio  de  8 
dias  mantuvo  en  Venecia  conclusiones  públicas  con  un  con- 
curso prodigioso  de  Maestros  y  Do&ores  de  todas  partes, 
que  acudieron  á  arguirle ,  y  á  todos  les  satisfizo  sin  la 
menor  detención  ,  corrigiendo  á  algunos  el  latín  ,  á  otro 
un  texto  de  la  Escritura  que  citó  mal ,  á  otro  los  versos 
de  Virgilio  que  olvidó,  y  á  otro  ,  que  por  su  opinión 
citó  algunos  autores  sospechosos,  le  señaló  otros  católi- 
cos ,  en  los  que  hallaría  lo  mismo,  y  los  pasmó  á  todos. 
Ocho  fueron  las  conclusiones  que  puso  ,  que  aquí  trae 
nuestro  insigne  autor,  y  abrazan  todas  las  ciencias.  Des- 
pués pasó  á  Roma  ,  en  donde  mantuvo  conclusiones  tres 
dias  de  omni  scibili ,  con  igual  admiración ,  y  un  hombre 
tan  grande  jamás  tuvo  encargo  ,  honor,  ni  beneficio.  La 
desgracia  de  aquellos  tiempos  hizo  olvidar  á  un  héroe, 
que  si  en  estos,  que  hay  aplicación  y  academias,  que  coa 
tanto  desvelo  trabajan  ,  dando  fruto  como  dan ,  hubiese 
vivido  e'l,  habrian  aquellas  academias  literarias  desperta- 
do á  toda  la  España  del  letargo  en  que  aún  está,  con  no 
faltar  los  hombres;  pero  tan  despreciados,  como  enton- 
ces lo  fue  el  P.  Macedo. 
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REGLA     MATEMÁTICA. 

F  ISO  NO  MÍA. 

X-/espues  de  tratar  de  esto  desde  el  n.ijal  ip,  prosigue 
desde  el  20  al  24  ponderando  los  males  que  a  muchos  se 
les  han  seguido  de  hacer  burla  de  la  fealdad  ó  desformi-, 
dad  de  algunos  sugetos ,  y  omite  que  Ataúlfo  ,  nuestro 
primer  Rey  Godo  que  entró  en  España,  y  sin  pasar  de  Bar- 
celona, la  allanó,  como  en  otra  parte  queda  demostrado, 
sujetando  Ips  Vándalos ,  Alanos ,  Silingos  y  Suevos ,  que 
se  habían  apoderado  de  ella  ,  y  estableciendo  aquel  ad- 
mirable gobierno  ,  que  antes  se  ha  dicho  ,  todo  ello  en 
solos  tres  años s  tuvo  la  desgracia  de  que  burlándose,  co- 
mo lo  hacia  de  ordinario ,  de  Bernulfo  que  era  Godo* 
este  se  enfadó ,  y  así  de  una  estocada  quitó  la  vida  á  es- 
te gran  Rey,  á  quien  tanto  debió  la  España  en  tan  cor- 
to tiempo,  Y  así  tiene  razón  nuestro  autor  en  haberse 
empeñado  en  desterrar  del  mundo  una  chanza,  que  tan 
malas  conseqüencias  acarrea. 

OBSERVACIONES     COMUNES. 

I  n.  5  3  de  este  título  dice ,  que  la  zarzaparrilla,  que 
es  remedio  del  mal  venéreo  ,  nace  en  America  ,  por-, 
que  el  mal  venéreo  es  propio  del  país  ,  y  la  yer- 
ba del  Paraguay  ,  que  recomienda  como  eficaz  para 
limpiar  por  medio  del  vomito  el  estomago  de  la  pitui- 
ta viscosa  ,  nace  en  la  provincia  de  aquel  nombre  ,  cuyos 
Tom.  VIH.  P  ha- 
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habitadores  freqüentemente  padecen  este  humor  vicioso 
en  el  estomago.  A  lo  que  añade  nuestro  autor  ,  que  vio 
tomar  la  agua  en  que  se  echó  la  hierva  del  Paraguay,  y 
que  no  hacia  mas  efecto  ,  que  otra  agua  caliente  j  y  que 
por  la  zarzaparrilla  ,  Sidenan  dice  ,  que  no  solo  no  cura 
el  mal  venéreo  ;  pero  que  ni  es  conducente  á  el,  como  e'l 
mismo  hizo  varias  experiencias. 

En  medio  de  esto  es  constante,  que  los  Españoles  ex- 
perimentaron que  los  Indios  del  Paraguay  ,  tomando  el 
agua  con  la  yerba  ,  corno  aquí  se  toma  el  te',  les  fortifi- 
caba para  el  trabajo,  y  que  en  las  necesidades  les  servia 
de  alimento ;  y  asi  se  extendió  al  Perú  y  al  Chile  ,  y  ios 
Ingleses  después  del  año  de  17 14,  con  el  motivo  de  te- 
ner allá  casa  para  la  venta  de  los  negros  que   llevan  de 
África ,  viendo  que  aún  en  los  negros  obraba  lo  que  en 
los  Indios  ,  y  que  á  ellos  les  hacia  mas  bien  el  uso  de  ella, 
que  el  del  te' ,  rraxeron  cantidad.  Y  con  la  novedad  la 
tomaron  en  Londres  como  el  te  ,  y   todos  convinieron 
en  que  era  mejor  que  el  te' ,  por  lo  que  convendría  de- 
xar   e'ste,  y  usar  de  la  yerba  del  Paraguay,  y  que  cues- 
ta menos  que  aquel ,  y  es  mas  provechosa  y  barata  que 
el  te' j  y  se  trató  en  forma  de  ello  ,  en  cuyo  examen  con- 
vinieron que  la   yerba  era  como  queda  dicho  mas  pro- 
vechosa que  el  te' 5  pero  como  dependia  únicamente  de 
los  Jesuitas  ,  y  pocos  Españoles ,  y  no  lo  habia  en  otra 
parte  que  allí ,  luego  que  estos  supiesen  que  por  ella  ha- 
bían dexado  el  te' ,  la  subirían  de  precio  ,  y  les  dexarian 
sin  ella  ,  sin  dexar  de  perderse  lo  mucho  que  les  vale  el 
comercio  de  e'l,  y  por  esto  la  dexaron. 
~"     Que  de  esta  yerba  ,  que  no  es  otra  cosa  que  las  ojas 
de  ciertos  arboles  del  país  ,  que  llamándolos   yerbales, 
dixo  el  Padre  Antonio  Ruiz  en  su  conquista  espiritual 
de  aquel  país  del  Paraguay,  que  los  kechiceros  (que  es 
como  e'i  trata  á  los  Españoles  en  su  historia  )  la  introdu- 
je- 
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xeron  por  parre  del  demonio  >  que  con  ella  se  privaban 
del  juicio ,  se  emborrachaban  ,  y  se  hacian  mas   fieros 
que  los  demonios.  Y  el  Do&or  Xarque ,  en   su  apología 
de  las  Misiones ,  adonde  el  esruvo  muchos  años  con  la 
ropa  de  Misionero  ,  dixo  ,  que  aquella  yerba  es  pestífe- 
ra ,  muy  perjudicial  á  la  salud ,  y  que  ocasionaba  gran- 
des males  ;   y  después  acá  ,   que  aquellos  Misioneros  se 
han  alzado  con  casi  toda ,   y   consumen   de  ella  en  el 
Perú  mas  de  75®  arrobas,  y  en  Chile  como  25®  ,  han 
tenido  y  tienen   una  perpetua   guerra  con  los  Españo- 
les para  acabar  de  alzarse  con  ella  ,  y  sacaron  orden 
del  Virrey  Don  Joseph  Armendariz ,  para  que  los  Es- 
pañoles no  pudiesen  vender  su  yerba ,  hasta  que  los 
Jesuítas  hubiesen  vendido  la  suya,  como  en  otro  lu- 
gar queda  ya  apuntado  i  y  porque  aquella  ciudad  de  la 
Asunción  ,  capital  del  Paraguay,  apeló  al  Rey  del  or- 
den ,  y  no  quiso  desistir  de  la  apelación  :  ajustició  con- 
tra las  leyes  á  un  Oydor  ,  y  á  otro  caballero   Diputado 
de  la  Provincia ,  que  habian«ido   á   Lima  á  defenderse 
á  sí  y   á  la  provincia,  y  con  tai  tropelía  ,  que  los  solda- 
dos que  iban  con  e'l  impacientes  al  suplicio,  viendo  gritar 
al  pueblo  por   la   injusticia,  mataron  al  paciente,  y  á 
dos  Religiosos  Franceses ,  que  iban  asistiéndole  al  su- 
plicio. 

Y  despachó  orden  al  Teniente  General  Zavalá  ,  Go- 
bernador de  Buenos  Ayres,  y  ele&o  para  el  gobierno  de 
Chile  ,  que  pasase  á  la  Asunción  con  algunos  soldados, 
y  las  tropas  de  los  Jesuítas  Misioneros  ,  y  que  hiciese 
justicia  de  los  que  habían  resistido  á  sus  órdenes  ,  y  e'l 
entró  á  sangre  y  fuego  con  los  Jesuítas  ,  que  iban  como 
Generales  mandando  sus  tropas ,  y  quemó  lo  mas  de  la 
ciudad,  y  á  los  de  la  Asunción  ,  que  no  murieron  á  ias 
manos  de  las  tropas  de  los  Jesuítas  los  ajustició  more 
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bélico j  y  de  xa  nido  á  los  Jesuítas  dueños  de  la  ciudad, 
¿nugeres  y  niños,  se  Volvió  ,  y  en  la  marcha  murió  sin 
Sacramentos,  y  se  le  dexó  enterrado  en  el  campo.  Todo 
esto  es  nada  para  lo  que  ha  pasado  y  pasa  ,  desde  que  el 
General  Claudio  Aquaviva  envió  allá  los  primeros  Mi- 
sioneros. 

Y  por  la  zarzaparrilla  ,  diga  lo  que  quisiere  Sidenan, 
véase  en   la  historia  del  nuevo  reyno  ,  escrita  por  el  ce'- 
lebre  Piedrahita  ,  Obispo  de  Panamá ,  lo  que  les  sucedió 
á  los  primeros  Españoles  que  entraron  en  aquel  reyno, 
muertos  de  hambre  y  sed  ,  y  con  otros  males  ,  que  así 
que  llegaron  al  rio,  bebieron  á  la  orilla  ,  entre  la  mucha 
zarzaparrilla  de  la  que  estaba  cubierta,  y  con  eso  apaga- 
ron la  sed  ,  quedándose  libres  de  quantos  males  iban  afli- 
gidos. Por  lo  respectivo  al  mal  venéreo,  véase  lo  que  he* 
mos  dicho  del  Navarro  ,  que  llegó  lisiado  de  sus  miem- 
bros á  Goatemala  ,  y  la  facilidad  con  que  aquellas  dos 
piadosas  mugeres  lo  curaron  j  y  allí  supo  de  ellas  ,  de  los 
Navarros  y  otros  ,  que  la  cSrta  bebida  ó'  lamedor  que  le 
dieron,  era  compuesto  de  zarzaparrilla. 

TRADICIONES     POPULARES, 
Num.  74;  al  78. 

V^ue  en  la  cumbre  del  monté  de  Afaíát  de  Armenia  es*' 
té  aún  la  Arca  de  Noe;  que  haya  he'f mitas  ,  y  que 
siendo  muy  fria  ert  la  subida ,  en  ;lo  alto  sea  templa- 
da ,  y  no  se  sienta  Viento  algüno:5  y  que  este'  llena 
de  nieve  y  de  nubes,  parece  todo  fabuloso  5  pues  los 
Andes  del  Perú  son  de  tanta  elevación  ,  que  exce- 
den en  mucho  á  los  mas  elevados  del  viejo  mundo  ,  y 
aunque  al  pasó  para  Chile  ,  Almagro  perdió  algunos 
hombres  y  taballós  por  el  extremo  frió,  y  falta  deam- 
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bícnte  para  respirar  ,  y  el  P.  Pedro  Lozano  ,   en  su  his- 
toria del  gran  Chaco  dice  ,   que  pasándolos  por  la  par- 
te que  mira  al  Perú,  para  baxar  al  gran  Chaco,  por   no 
dar   en  manos  de   Indios   bravos  ,  por  mas  de   media 
legua  antes  de  subir  á  lo  alto,  les  faltó  el  ayre  para 
poder  respirar  ,   y  estuvieron  próximos   á  perecer  ;  no 
obstante  llegaron  á   lo  alto  desde  donde  se   les   opu- 
so en  lo  baxo  un  embarazo  tal ,  como  á  los  que  estárt 
en  plena  mar  ;  pues  no  pudieron  ver  el  país,  hasta  haber 
baxado  á  la  región  del  ayre  ,  de  donde  descubrieron  los  . 
Vastísimos  llanos  que  hay  á  la  parte  dei  Paraguay,  rio  de' 
la  Plata  &c.  Yo  lo  dexo  baxo  la  fe  del  citado  autor, 
aunque  se'  que  por  la  mayor  parte  son  incapaces  de  pa- 
sarse, y  que  el  no  llover  jamas  en  Lima  y  por  casi  500' 
leguas  de  sus  costas,  es  porque  la  altura  de  los  mismos1 
montes  embaraza  el  paso  á  los  vientos. 

TOMO     VI.0 
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el  n.  2.  al  27.  vuelve  nuestro  autor  á  continuar  la 
apología  de  Yong-Tchino ,  Emperador  de  la  China  5  que 
la  Gaceta  de  Madrid  anunció  su  muerte  ,  tratándolo  de 
cruel  y  bárbaro,  paréciendole  á  nuestro  autor  todo  lo 
contrario  5  pero  las  pruebas  que  para  ello  nos  da  ,  dima- 
nan de  la  misma  fuente  de  donde  salieron  las  primeras; 
y  cómo  ni  la  santa  Sede ,  ni  las  demás  religiones  que  es- 
taban en  aquella  misión  no  nos  lo  dicen ,  y  los  tristes  su- 
cesos de  la  persecución  son  opuestos  j  debemos  suspen- 
der el  juicio  ,  hasta  que  la  misma  santa  Sede  revoque  ó 
explique  sus  ordenanzas 5  dé  las' que.  veo  ¿nuestro  insigo 
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ne  autor  sin  mas  luz  ,  que  la  que  le  han  dado  de  Pa  ris, 
adonde  solo  son  aprobadas  de  los  interesados  ea  el  co- 
mercio, y  de  sus  autores  que  son  parte. 

APOLOGÍA  de  algunos  personages 

FAMOSOS    EN    LA    HISTORIA. 

■ 

Jtimperador  Carlos  V.°  Los  números  desde  el  58.  al 
71.  los  empleó  en  responder  á  lo  que  los  heredes  en 
sus   asambleas  inventaron  contra  la  memoria  de   Car- 
los V.°  haciéndolo  su   partidario  en  el  error  ,  de  lo  que. 
copió  parte  el  Abad  de  san  Real ,  y  el  autor  de  las¿ 
causas  celebres  ,  y  sobre  todo  el  Abad  Brantome.  Nues- 
tro autor  convence  de  falsas   y  temerarias  las  impos- 
turas de  los  autores,  y   nada  lo  convence  mas  que  lo 
que  dexo  dicho  con  el  Padre  Natal  Alexandro  ,  Domi-^ 
nico  Francés  ,   en  su  historia  Eclesiástica  ;  y  es,   que 
sin  Carlos  V.*  y  Felipe  II.0  su  hijo  ,  la   heregía  ha- 
bría dominado  la  Europa  i   y  que  Bayle  nos  dice  ,   que 
lo  que  sus  reformadores  soñaban  en  sus  juntas  contra 
Carlos  V.°  y  Felipe  II.0  lo  publicaban  como  cosas  ciertas, 
y  salían  de  tales  juntas  tales  inmundicias  como  las  que 
las  aguas  sacan  de  la  plaza  Mauver  ,  y  por  varias  cloa- 
cas ó  canales  van  al  rio  Sena  ,  con  otras  cosas  tales  que 
se  han  dicho. 


HALLAZGO  DE  ESPECIES  PERDIDAS. 


A 


I  n.  107.  trae  con  el  Diccionario  universal  de  Tre- 
youx ,  que  en  Batavia  tienen  los  Holandeses  arboles  de 
cafe' :  es  cierto  ,  y  lo  se'  de  original ,  que  sembraron  allí 
algunos  granos  de  cafe'  de  Arabia  ,  con  lo  que  vinieroi* 
y  multiplicaron  las  plantas.  Con  esto  traxeron  á  la  Isla 
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de  Curazao  ,  en  donde  se  multiplicaron  también  ,  y  de 
allí  por  ios  Negros  sacaron  plantas  y  simientes  los  Fran- 
ceses de  la  Cayana,  adonde  probó  igualmente:  de  allí  lo 
pasaron  á  la  Isla  Martinica  ,  y  como  aquellas  tierras  se 
han  cansado  de  azúcar,  han  multiplicado  en  ellas  el  plan- 
tío de  arboles  de  cafe  ,  que  ahora  es  su  mayor  ganancia: 
el'  es  mayor  ,  mas  untoso  ,  y  menos  delicado  >  pero, 
obra  los  mismos  efe&os.  Del  mismo  modo  han  llenado  la 
Isla  de  Mascareñas ,  que  ellos  llaman  de  Borbon»  y  en 
sus  Colonias  de  la  Isla  Española  lo  han  plantado ,  y  vie- 
ne igualmente  bien. 

TOMO     V I  I.e 
CAUSAS     DEL     AMOR. 

.A.1  n.  88.repite  que  las  relaciones  manuscritas  del  mo- 
do y  causas  de  la  muerte  del  Príncipe  Don  Carlos  ,  hi- 
jo de  Felipe  II.0,  de  los  motivos  de  la  desgracia  de  Anto- 
nio Pérez,  del  Pastelero  de  Madrigal ,  &c.  por  mas  que 
infinitos  hagan  especial  estimación  de  tales  manuscritos, 
con  preferencia  á  las  mejores  historias  impresas  ,  no  se 
debe  hacer  caso  j  y  yo  repito ,  que  buscando  los  autores 
de  tales  delirios  ,  se  hallará  que  lo  fueron  aquellos  Cal- 
vinistas ,  que  Bayle  nos  ha  dicho  que  se  juntaron  á  in- 
ventar sueños,  fábulas  y  modos  de  infamar  á Carlos V.° 
y  á  Felipe  II.°  su  hijo ,  por  haber  sido  ellos  los  únicos 
que  les  embarazaron  á  acabar  de  pervertir  la  Europa, 
y  desrerrar  de  ella  el  Catolicismo ,  como  nos  lo  dixo  el 
Padre  Natal  Alexandro  ,  que  de  ellos  los  copiaron  las 
naciones  de  Europa  ,-que  se  unieron  para  acabar  con  el 
formidable  poder  de  aquellos  dos  Monarcas ,  sin  omitir 
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medio  alguno  para  ello ,  hasta  ei  de  Introducirles  here- 
ges  ,  y  los  mas  sediciosos  de  Europa  en  habito  de  Misio-, 
ñeros ,  no  solo  en  los  dominios  de  Europa,  sino  también 
en  todo  el  universo  ,  tanto  viejo  como  nuevo  munctor 
pues  que  ellos  fueron  los  motores  de  la  persecución  del 
Japón ,  de  la  China ,  el  Mogol  ,  el  África  }  los  que  lo 
removieron  todo  i  y  los  que  en  ei  universo  nuevo  mun» 
do  rebelaron  con  engaño  á  innumerables  naciones  de  In-». 
dios  Católicos,  y  acabaron  con  ellas  y  con  los  Español 
les ,  sin  de^ar  de  continuar  a\ín  hasta  hoy  día  en  acá- 
bar  con  quanto  pueden  ,  como  queda  varias  veces  apun% 
tado  5  y  que  aún  dei  mismo  principio  vino  el  introducir 
en  España  ei  gobierno  Flamenco,  como  el  que  el  Francés 
Casaus ,  con  el  nombre  de  Bartolomé  de  las  Casas  ,  pu- 
blicase sus  soñados  í  infames  libelos ,  dando  á  los  Es- 
pañoles por  autores  de  todos  los  incendios  que  los  nue-*\ 
vos  predicantes  encendieron  5  y  aún  ei  cjue  Claudio 
Aquaviva,  vendido  á  los  enemigos ,  fuese  contra  todas 
las  reglas  divinas  y  humanas ,  puesto  por  General  de  la. 
Compañía ,  y  que  la  regla  de  san  Ignacio  la  pisase ,  y) 
en  su  lugar  pusiese  la  de  su  gobierno  monárquico  i  que 
quitase  la  ropa  á  quantos  no  se  aquietaron  á  ello,  ó  eran 
en  algún  modo  afectos  a  la  regla  del  Santo  ,  ó  á  la; 
España  5  y  que  á  los  de  quarto  voto  los  encerrase  en  to* 
das  partes  ,  y  desde  que  los  encerraban  ,  les  quitaban  la 
vida  ,  pues  ninguno  de  ellos  salió,  ni  se  volvió  á  hablar 
de  ellos  j  y  como  antes  los  Calvinistas  habían  enviado, 
sus  predicantes  disfrazados  en  religiosos  á  rebelar  á  los 
moriscos  ,  el  envió  con  el  disfraz  de  Misioneros,  á  quan-* 
tos  sediciosos  le  reciutaron  Franceses ,  Ingleses  /Holán*» 
deses  ,  y  el  y  todos  los  suyos  reclutaban  ó  pervertían,  y) 
así  las  esquadras  Holandesas  estuvieron  siempre  ocupaw 
das  en  llevar  tales  gentes  ,  armas,  municiones  y  lo  de-* 
mas ,  y  volvían  cargadas  con  los  tesoros  que  sacaron  de 
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las  Innumerables  Iglesias  que  saquearon  y  quemaron  de 
los  muchos  millares  de  Españoles  con  que  acabaron  ,  coa 
las  innumerables  Ciudades  ,  Villas,  Lugares ,  Ranche- 
rías, Labranzas  y  Estancias  ,  que  del  mismo  modo  sa- 
quearon y  quemaron  i  y  aunque  después ,  para  dorar  es- 
tos incendios  ,  y  atribuirlos  á  los  Españoles  ,  escribieron 
las  historias  de  Antonio  Ruiz ,  del  Techo,  Xarqae,  Die- 
go de  Rosales ,  Ovalle  ,  Juan  Patricio  Fernandez  ,  Pe- 
dro Lozano  y  otros  muchos  >  de  ellas  mismas  y  de  mil 
otras  apologías  y  memorias  que  han  publicado  ,  se  ve 
claro  los  engaños  y  artificios  con  que  fueron  y  aún  van 
á  cubrir  tanto  mal ,  sus  torpes  contradicciones  y  mani- 
fiestas traiciones  ,  falsos  milagros ,  falsos  mártires ,  ridi- 
culas invenciones  de  mantenerse  con  hojas  de  arboles, 
mientras  publican  los  tesoros  que  el  P.  Diego  de  Tor- 
res Bollo  llevó  á.Roma,  el  libro  que  allá  escribió,  y  que 
Francisco  Díaz  Taño  vestia  y  alimentaba  millones  de  po- 
bres &c.  Y  aunque  el  año  de  17 17  hicieron  publicar  en 
Roma  la  historia  general  de  la  Compañía  ,  escrita  por  el 
P,  Juvencio  ,  Jesuíta  Francés  ,  en  un  grande  tomo  en  fol. 
para  ilustrar  quanto  hizo  en  su  Generalato  el  P.  Claudio 
Aquaviva  j  con  quanto  el  autor  inventó  para  cubrir  to- 
do lo  que  hizo  de  malo,  e'l  mismo  visto  con  atención ,  vi- 
no á  confirmarlo  todo  ,  y  no  se  dio  por  entendido  de  un 
tomo  en  fol.  de  las  cartas  que  un  mal  Obispo  de  Tucu- 
man  y  los  decantados  Misioneros  escribieron  al  Confesor 
del  Rey  de  Francia  y  otros  Franceses  que  allá  hubo  ,  á 
sus  parientes  y  á  otros  Jesuítas  de  Francia  ,  el  que  se  ve' 
con  los  escritos  del  P.  Francisco  Diaz  Taño  en  la  librería 
del  Colegio  de  Luis  el  Grande  de  Jesuítas  de  París. 

Solo  resta  advertir,  que  no  por  lo  dicho  se  debe  creer, 

que  todos  los  que  visten  la  ropa  de  la  Compañía  ,  siguen 

aquellas  máximas,  y  que  es  fácil  de  conocer  á  los  que  no 

las  siguen  ,  pues  á  estos  jamás  los  emplean  en  cosas  del 
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gobierno  ,  dexándolos  para  la  enseñanza  ,  la  predica- 
ción y  el  Confesonario ,  siendo  rara  vez  el  que  lleguen 
á  hacer  el  quarto  voto,  dexándolos  por  coadjutores ,  pa- 
ra poderles  quitar  la  ropa  siempre  que  á  ellos  les  conven- 
ga >  y  así  vimos  un  ce'lebre  Predicador ,  que  acabando 
de  predicar  al  Rey  Carlos  II.0  á  vuelta  de  dos  años  antes 
de  la  muerte  de  este  Monarca  ,  al  ir  á  comer  halló  baxo 
el  plato  el  orden  de  dexar  la  ropa  ,  y  salir  luego  al  punto 
de  la  Compañia  ,  lo  que  executó  ,  y  se  fue  á  los  Agus- 
tinos de  san  Felipe  el  Real ,  los  que  lo  recibieron  con 
gran  júbilo  ,  y  siendo  esto  la  víspera  de  san  Agustin,  les 
pidió  por  gracia  á  los  que  le  dieron  el  habito  ,  que  le  de- 
jasen con  el  predicar  el  Sermón  de  san  Agustín,  lo  que 
se  le  acordó  ,  y  yo  le  oí  predicar,  comenzando  por  decir: 
pido  á  mi  auditorio  no  extrañe  verme  revestido  de  este 
santo  habito  ,  que  debo  á  la  caridad  de  esta  santa  Comu- 
nidad, no  obstante  que  la  Compañia  me  quitó  justísima- 
mente  la  ropa  que  tantos  años  he  llevado ,  pues  mis  cul- 
pas lo  tenían  bien  merecido:  y  si  fuera  de  quarto  voto,  lo 
habrían  encerrado  de  modo  ,  que  no  hubiese  podido  re- 
currir al  Rey  ,  al  Nuncio,  ni  á  otro  alguno  :  que  es  por 
lo  que  el  P.  del  Techo  nos  dice  ,  el  ruido  que  hubo  con 
uno,  que  enviándolo  embarcado  á  Lima  ,  logró  coger  el 
pliego ,  saltar  á  tierra,  y  presentarse  ante  el  Obispo  de 
Santiago  de  Chile  y  en  la  Real  Audiencia:  que  otro  Rec- 
tor de  Buenos  Ayres  se  salvó  pasándose  ai  Brasil ,  y  de 
allí  á  Aragón  3  y  que  otro  que  enviaron  con  escolta  de 
Indios  á  Lima  ,  lo  hallaron  ahogado  en  un  arroyo ,  que 
apenas  lleva  agua  para  beber  los  paxaros. 


TO- 
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tomo   y III. 
IMPORTANCIA   DE  LA   CIENCIA  FÍSICA 

PARA     LA     M  0  RA  L, 

X-lesde  el  num.  1 19.  af  1  3 1.  con  que  cierra  este  tomo 
de.  Adiciones  y  Correcciones  ,  estrecha  algo  máseles? 
crupulo  de  las  comedias  y  bayles.  Yo  repito  lo  que  ya 
dixe  al  principio ,  y  puedo  añadir,  que  en  Francia  en 
donde  hay  tanta  libertad  ,  apenas  se  halla  en  lo  común 
el  menor  embarazo  en  los  bayles,  ni  en  loa  paseos  públi- 
cos ,  adonde  concurren  ambos  sexos  sin  distinción,  y  aún 
en  las  Religiosas  infinito  menos  que  en  otras  partes,  por- 
que allí  con  qualquier  leve  motivo  salen  á  casa  de  sus 
padres,  y  de  ella  á  los  paseos  por  hacer  exercicio  y  di- 
vertir la  melancolía.  Vemos ,  que  en.  los  innumerables 
Conventos  de  Religiosas,  que  en  la  mayor  parte  de  Eu- 
ropa pusieron  los  hereges  en  libertad,  no  se  nos  ák  exem- 
piar  alguno  igual  ai  que  se  vio  en  una  Religiosa  del  Con- 
vento de  Franciscas  de  la  Ciudad  de  Osorno  ,  en  el  rey- 
no  de  Chile,  que  de  que  los  enemigos  quemaron  la  Ciu^ 
dad,  los  Indios  se  llevaron  las  Monjas,  y  una  de  ellas  coa 
sus  ayunos,  austeridades  y  penitencias  contuvo  á  un  Ini- 
cuo que  pretendía  gozarla  ,  y  al  cabo  de  4.  años  que  la 
tuvo  esclava,  ella  lo  convirtió,  y  lo  reduxo  á  que  la  lle>- 
vase  al  Convento  de  santa  Clara  de  la  Ciudad  de  Santiar 
go ,  adonde  vivió  y  murió  en  opinión  de  santidad  ,  y  el 
Indio  se  quedó  en  servicio  del  Convento,  en  el  que  mur- 
rio ,  habiendo  sido  de  mucho  exemplo  á  toda  aquella 
Ciudad,. De  otra  se  vio,  que  se  casó  con  su  Cacique,  del 
que  tuvo  varios  hijos  ,  y  á  todos  los  crió. en  *la«Reügion 
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Católica  ,  y  aunque  fueron  grandes  Generales  en  aque- 
llos rebeliones  ,  siempre  estimaron  á  los  Españoles  j  y  el 
Rey  Felipe  III.°  prohibió  fundar  Convento  de  Religio- 
sas en  adelante. 

APOLOGÍA 

DEL    REVERENDÍSIMO    FEYJOÓ 

A  los  tomos  I.°  y  II.0  de  su  Teatro  Crítico  ,  contra  el 

Anti-Teatro  Crítico  de  Don  Salvador  Joseph 

Mañer. 

lYIRTUD    Y    VICIO. 

Disa   n? 

-tVl  num.  II.  impugna  con  razón  á  Mañer  ,  que  sobre 
Ja  fe  de  Pellicer  dixo  ,  que  en  el  reyno  de  Congo  toman 
las  mugeres  áprueba,por  tres  años  antes  de  casarse  5  mien- 
tras desde  el  año  de  1484 ,  que  admitieron  la  Religión 
•Católica  ,  se  casan  según  el  rito  Romano  :  si  bien  Mr. 
-de  la  Croix  ,  que  escribió  quatro  tomos  de  las  cosas  de 
África  ,  y  dice  lo  que  se  acaba  de  ver7  conviene  ,  que 
en  el  matrimonio  hay  algunos,  abusos  que  son  resto  del 
•gentilismoj  pero  sin  ir  allá,  los  Suizos  protestantes  se 
casan  baxo  la  condición ,  de  que  no  teniendo  hijos,  que- 
darán los  contrayentes  libres  para  casarse  con  otra  mu- 
ger,  como  ella  con  otro  hombres  lo  que  en  París  nos 
aseguraron  al  Presidente  de  Orbal ,  á  su  muger  y  á  mí 
dos  Oficiales  Generales  Suizos  y  sus  mugeres,  que  se  ca- 
saron así ,  según  la  moda  del  País ,  y  tenian  hijos  Ofi- 
ciales de  grados  de  Mariscales  de  Campo  -y  Brigadieres, 
y  otros  d§  menor  gr^do ,  también  en  servicio  de  Francia. 

ECLIP- 


ECLIPSE  S« 
di  se:  IXo. 

JO  n  los  nn.  i ,  2  y  3  dice  Mañer ,  que  en  la  Provincia 
de  Venezuela  hubo  un  Eclipse  de  Sol,  y  se  perdieron  las 
mieses  aquel  año  y  los  quince  siguientes ,  con  lo  que 
abandonaron  los  naturales  su  cultivo.  A  lo  que  satisface 
nuestro  sapientísimo  autor ,  y  yo  añado,  que  Mañer  no 
sabia,  que  en  el  Perú  sin  tal  eclipse  ha  sucedido  lo  mis- 
mo por  mas  de  20  años ,  y  se  han  proveído  de  Chile; 
que  en  lo  de  Panamá,  Porto  velo,  Cartagena,  santa  Mar- 
ta ,  la  Trinidad  ,  la  Margarita  ,  la  Española ,  Cuba  y 
demás  Islas  de  Barlovento  ,  aunque  viene  bien  el  trigo, 
•nunca  llega  á  granar  j  y  así  no  se  siembra,  mientras  en 
lo  de  México  ,  Guatemala  ,  el  nuevo  reyno  y  otras  par-; 
tes ,  sin  todo  el  Chile,  Paraguay  y  lo  de  Quito  &c.  vie- 
ne en  la  mayor  abundancia  ;  y  el  P.  Labat  dice  ,  que  en 
la  Martinica  probó  e'l  á  criarlo,  y  no  granó  5  pero  que 
alguna  simiente  que  hizo  muy  menuda,  la  sembró  y  me- 
joró j  y  ios  Ingleses  en  algunas  de  sus  Colonias  lo  tienen 
en  tanta  abundancia  ,  que  proveen  otras  que  no  lo  dan, 
y  á  Españoles  y  Franceses  en  los  párages  dichosj  aunque 
á  los  Españoles  es,  porque  el  comercio  de  Cádiz  (que 
son  los  enemigos  de  la  España  y  Nuevo  Mundo)  impi- 
den, que  los  otros  Españoles  confinantes ,  que  no  pueden 
por  los  montes  pasarlo  en  bestias  de  carga  ,  lo  pasen  por 
el  Sur  de  uñ  puerto  á  otro  :  que  hasta  esto  llega  la  ciega 
ignorancia  de  los  de  nuestro  gobiernos  si  bien  se'  con  evir 
dencia ,  que  alguno  lo  ha  sabido  y  conocido ,  y  lo  ha  di- 
simulado 5  y  si  no  ha  sido  el  oro  el  que  lo  ha  cegado,  al- 
gún temor  pánico  se  lo  habrá  impedido. 

SE- 
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SENECTUD    MORAL 

DEL    GENERO    HUMANO, 

dzsc.   xxi  ii.9 


o  quitaría  la  palabra  Godos  ,  que  está  al  fin  del  n.  6y 
pues  á  ellos  les  debimos  el  establecimiento  de  la  Monar- 
quía ,  y  que  esta  fuese  la  madre  y  la  maestra  de  todas 
las  Monarquías  del  Occidente. 

Y  porque  aunque  nuestra  Iglesia  se  componía  mas 
de  Angeles  que  de  hombres,  como  explicando  el  Conci- 
lio Iliberitano  ,  nos  demuestra  .el  Romano  Cayetano 
Cenni  ,  tantas  veces  citado,  que  nuestra  Nación  Es- 
pañola fue  la  única  que  era  del  todo  católica  ai  fin 
del  II.0  siglo  ,  como  dice  Tertuliano  ,  y  la  primera 
que  se  vio  del  todo  llena  de  Iglesias  y  de  Obispos, 
luego  que  Constantino  dio  la  paz  á  la  Iglesia  ;  e'l  mis- 
mo nos  hace  ver  con  la  Epístola  de  san  Inocencio  ,  escri- 
ta á  los  Padres  del  primer  Concilio  de  Toledo  ,  celebra- 
do el  año  de  400,  que  habia  ya  en  ella  desórdenes  por  el 
interesado  gobierno  de  los  Romanos,  ío  que  aún  explica 
mejor  Claudiano,  el  que  añade,  que  los  Godos  aunque 
Arríanos,  fueron  traídos  de  Dios  para  desterrar  las 
abominaciones  ,  que  el  gobierno  Romano  introduxo,  so- 
bre todo  en  España. 

Los  Godos  entraron  el  año  de  41  r,  y  el  de  414  te- 
nían ya  sentado  su  gobierno  en  España ,  como  se  ha  di- 
cho, y  este  fue  tal ,  que  desde  el  II.0  Concilio  de  To- 
ledo ,  aunque  aún  eran  Arríanos ,  vemos  que  tuvo 
permiso  de  tratar  libremente  en  todo  lo  concerniente  á  la 

Re- 
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Religión ,  y  que  en  el  se  mandaron  recoger  los  Cánones, 
que  hasta  allí  se  hallasen  sin  recoger  ,  y  que  á  los  que 
necesitasen,  se  les  diese  nuevo  vigor  para  su  observancia; 
que  ya  en  el  III.0  Concilio  de  Toledo  abjuraron  todos  los 
Godos  el  Arrianismo ,  y  desde  allí  al  XVIII.°  Concilio 
de  Toledo  no  solo  prosiguió  la  Iglesia  de  España  en  ser 
la  madre  y  la  maestra  del  Occidente  (exceptuando  la  san- 
ta Sede),  sí  que  si  ella  habla  recibido  de  san  Pedro  lo  to- 
cante á  la  Consagración  >  en  lo  demás  el  todo  de  la  Misa 
y  de  la  Liturgia  se  les  debió  á  los  Padres  de  la  Iglesia 
de  España,  así  como  se  debió  ásu  cuidado  el  ir  recegien-, 
do  los  Cánones  que  el  egregio  Doctor  de  la  Iglesia  san 
Isidoro  de  Sevilla  recopiló  en  su  código ,  que  después 
añadieron  san  Ildefonso  y  Félix  de  Toledo,  y  que  este 
es  el  único,  seguro  y  cierto  que  tiene  toda  la  Iglesia  uni- 
versal para  su  gobierno,  como  todo  ello  lo  ha  demostra- 
do el  citado  Romano  CennL 

Ni  yo  haria  tanto  aprecio  de  lo  que  Mariana  dice 
desde  el  siglo  XI.e  al  XIV.°,  pues  que  el  año  de  1050  vi- 
mos el  Concilio  Coyacense ,  que  el  Rey  Don  Fernando  el 
Magno  juntó  ,  y  como  en  e'l  se  unieron  todas  las  Ordenes 
Monásticas  á  la  de  san  Benito,  y  que  en  fin  de  aquel  si- 
glo y  principios  del  otro  ,  con  la  recuperación  de  Toledo 
y  el  restablecimiento  de  su  primacía  ,  aún  la  Primada  y 
demás  Iglesias  se  hicieron  regulares  >  que  Mariana  ni 
aún  tocó  nada  de  esto  ,  ni  detuvo  bastantemente  la  con- 
sideración en  explicar  ,  que  los  males  de  que  acusa  á  lai 
nación ,  provinieron  de  la  multitud  de  Soberanos  Cató- 
licos y  Mahometanos  que  había:  que  los  Reyes  Católi- 
cos no  solo  á  los  pueblos  ,  sí  aún  á  sus  tropas  las  tenían 
como  Novicios  de  la  Religión  mas  estrecha  ,  y  solo  en  el 
Clero  Secular  y  Regular  habia  aquellos  desórdenes  ,  de 
que  los  mismos  Reyes  se  quejaron  á  los  Papas  ,  y 

que 
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que  á  estos  íes  precisó  á  dar  aquellas  severas  correc- 
ciones ,  que  Teodorico  Reynaldo  nos  refiere  ,  con 
otros  de  aquel  tiempo.  Baste  esto  para  refrescar  U 
memoria. 

MAPA    INTELECTUAL1. 

DISC,    XXXI.* 


E 


n  los  nn.  19  y  20:  después  de  haber  nuestro  eruditn 
simo  Autor  manifestado  los  delirios  de  Mañer  sobre  el 
gobierno  de  los  Chinos  ,  su  ingenio  y  habilidad  mecá- 
nica, desde  el  num.  10  al  18;  pone  en  estos  dos  19  y  20, 
como  igualmente  en  los  Indios  de  Ame'rica  ,  se  opuso  á 
lo  que  de  ellos  dixo  D.  Juan  de  Palafox,  y  por  los  de  la 
Ame'rica  Septentrional  elP.  Lafiteausy  con  que  vea  al  P., 
fjoseph  Ácosta  en  su  Historia  Natural  y  Moral  de  Indias, 
y  su  tratado  de  conservando.  Indorum  salute ,  y  la  nueva 
historia  de  la  Ame'rica  Septentrional ,  impresa  en  Ma- 
drid el  año  de  1746 ,  que  ya  dexo  citada  ,  [acabará  Ma- 
ñer de  salir  de  sus  errores  en  esto ,  que  es  con  lo  gue  se 
acaba  esta  crítica^ 


TO- 


TOMO     IM- 
PARTAS   ERUDITAS    Y    CURIOSAS. 
CARTA     IX.» 
DE    LAS    BATALLAS    AEREAS    T    LLVtlÁS 

SANGUÍNEAS, 

v3  entando  aquí ,  como  se  hace ,  que  la  Sagrada  Escritu- 
ra nos  asegura,  que  las  batallas  en  el  ayre  ,  que  se  vie- 
ron sobre  Jerusalen ,  anunciaron  la  persecución  del  pue- 
blo Judaico  por  el  Rey  Antioco(a);tuvo  á  lo  que  parece 
razón  el  poeta  Lucano  en  persuadirse ,  que  los  prodi- 
gios y  el  fenómeno  de  las  batallas  en  el  ayre ,  que  pre- 
cedieron á  las  guerras  civiles ,  fueron  el  anuncio  de  es- 
tas {b)  >  y  el  haber  dicho  Plinio  (c)  que  estas  guerras  en 
el  ayre  se  habían  visto  muchas  veces,  como  el  lo  enten- 
dió ,  no  fue  en  vano  j  y  por  consiguiente,  tampoco  lo  del 
egregio  Doclor  de  la  Iglesia  (d) ,  de  que  nos  refirió  los 
prodigios  que  se  vieron  en  Europa  ,  y  la  prodigiosa  ba- 
talla en  el  ayre, que  precedieron á la  entrada  del  azote  de 
Dios  Atila  con  500$  hombres  de  la  Scitia,  á  acabar  con 
los  Godos, y  como  toda  Europa  lo  temió, á  acabar  con  la 
Religión  en  toda  ella,  que  no  se  engañaron ;  pues  si  Atila 
hubiese  acabado  con  los  Godos  ,  los  dos  Emperadores  de 
Roma  y  Constantinopla  se  le  habrian  rendido,  como  el 
Tom.VIIL  R  de 

(a)  Libro  a.  de  los  Macabeos  ,  cap.  5. 

(b)  Iaicano  en  los  versos  de  estas  guerras. 

(c)  Plinio  lib.  1.    cap.    57. 

(d)  S.  Isidoro  en  su  Hist.  de  los  Godos, 
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de  Roma  se  lo  escribió  al  gran  Teodorico  de  los  Go- 
dos (a) ,  que  fue  el  que  al  fin  lo  derrotó  ,  con  muerte  de 
300®  de  los  suyos ,  y  haberlo  reducido  á  recogerse  en 
un  cercado  de  carros ,  adonde  e'i  y  los  que  le  quedaban 
habrían  acabado,  sin  la  traición  de  Aecio,  y  la  desgra- 
ciada muerte  de  Teodorico. 

Y  que  sin  esto*  se  engañasen  Paulo  Diácono  ,  de  que 
en  el  reynado  de  Aguilulfo  ,   nos  dice  que  se  vieron  en 
el  ayre  pelear  las  aves  ;  los  annales  de  S.  Bertino,  que  por 
los  tres  meses  de  Agosto  ,  Septiembre   y  Octubre  ^vie- 
ron estas  guerras  en  el  ayre  j  y  aún  el  gran  san  Grego- 
rio ?  que  antes  c|ue  entrasen  en  Italia  las  armas  de  los 
Gentiles  ,  vio  exércitos  formados  en  el  ayre;  ya  recono- 
ce nuestro  eruditísimo  autor,  que  aunque  muchos  de 
estos  y  otros  rales  exemplares  pueden  haber  tenido  alto 
misterio  ,  para  disponer  Dios  á  los  hombres  á  vivir  pre- 
venidos á  qualquier  lance  fatal ,  en  lo  demás  ha  de  ha- 
ber mucho  engaño ;  pues  la  Aurora  Boreal  ,  como  hizo 
ver  Mr.  Frere ,  de  la  Academia  real  de  Inscripciones  y, 
bellas  Letras  ,  y  después  explicó  Mr.  Mayran  ,  de   la 
Academia  real  de  las  Ciencias  ,  en  su  ingenioso  tratado 
de  \a  Aurora  Real  y  que  es  ahora   mas  freqüente  que  en 
otros  tiempos,  ha  sido  sin  duda  la  que  ha  engañado  á 
muchos  ,    tomando  los  movimientos  de  sus  luces  por  es- 
cuadrones y  exe'rcitos  formales  ,  como  sucedió  con   et 
que  se  vio  el  dia  19  de  Diciembre  de  162  1  durante  el 
sitio  de  la  plaza  de  Montalvan  ,  que   Gasendo   observó, 
y  vio  el  Cielo  encendido ,  vibración  de  rayos  lumino- 
sos ,  tumulto  y  encuentro  de  llamaradas,  &c.  todos  efec- 
tos de  la  Aurora  Boreal 5  y  se  creyó    por  los  que;  vie- 
ron 

(e)    Fernandez   y    Casiodoro ,   el  Turonense  5   San  Bros* 

jtero  y  otros   Badres. 
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ron  aquellos  movimientos  ,  ser  exe'rcitos  que  peleaban 
en  el  ayre  :  lo  que  sucedió  también  con  la  Aurora  Bo- 
real que  se  vio  por  el  mes  de  Diciembre  de  1737  ,  que 
nuestro  eruditísimo  autor,  con  otros  muchos  Monges  de 
su  Monasterio  observaron  atentamente,  y  no  vieron 
mas  que  las  llamas, sin  ei  menor  ruido  y  estrepito,  aun- 
que los  Religiosos  de  otra  Comunidad  de  la  ciudad  de 
Oviedo  ,  ú  donde  nuestro  auxor  observó  lo  dicho ,  di- 
xeron  y  aseguraron  constantemente,  que  habían  oido  el 
estrepito  del  encuentro  de  las  liamas  de  que  se  compo- 
nía el  fenómeno,  quando  de  tantos ,  como  en  otras  par*, 
tes  lo  observaron  también  ,  ni  uno  hubo  que  entendie- 
se estrepitó,  ni  se  podía  j  pues  el  que  las  computó  mas 
cercanas  a  la  tierra,  les  dio  mas  de  100  leguas  mas  altas* 
Sin  embargo,  Mateo  París  nos  dice  en  su  historia  año 
de  1236  ,  pag.  363  al  fin  y  364  ,  que  en  Inglaterra  e 
Ibernia  hubo  por  muchos  días  estas  batallas.  Pero  dexe- 
mos  esto ,  y  vamos  á  otros  fenómenos  que  nuestro  autor; 
no  tuvo  presentes,  y  son  mas  seguros ,  y  mucho  mas 
admirables. 

Acabando  nuestros  Españoles  de  tomar  la  ciudad  del 
Cuzco ,  capital  entonces  del  Imperio  de  los  Ingas ,  sien- 
do muy  pocos  los  nuestros  ,  fueron  acometidos  por  una 
multitud  innumerable  de  Indios  ,  con  lo  que  los  nues- 
tros se  encerraron  en  el  templo  que  los  Ingas  tenían, 
y  en  el  que  ahora  está  el  Convento  de  santo  Domingo, 
cuyo  techo  era  de  hierva ,  y  materia  combustible  j  el 
que  trataron  de  quemarlo  los  Indios ,  y  así  echaron  por 
largo  tiempo  multitud  de  hachas  ,  y  leños  encendidos, 
hasta  que  viendo  todos  ellos ,  que  de  que  en  alguna  par- 
te se  pegaba  el  fuego  ,  acudía  al  punto  una  Señora  muy 
hermosa  que  lo  apagaba ,  convinieron  en  que  era  la  de- 
fensora de  ios  Españoles  ,  y  que  eran  en  vano  todos  sus 
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esfuerzos,  y  acudieron  todos  pidiendo  perdón  ,  y  refirien- 
do la  Señora  que  lo  habia  hecho ;  de  modo  ,  que  no 
quedó  duda  en  que  era  la  Virgen  ,  por  lo  que  los  Indios 
dixeron;  y  así  desde  entonces  comenzó  en  los  Indios  su 
grande  devoción  á  la  Virgen. 

Del  mismo  modo  los  Españoles  ,  que  pasaron  con 
Almagro  al  reyno  de  Chile  ,  yendo  pocos  de  ellos  des- 
tacados á  la  raya,  de  donde  los  Ingas  no  pudieron  jamas 
pasar  ,  les  asaltó  una  multitud  innumerable  de  Indios  el 
dia  de  la  Concepción,  y  puestos  en  defensa  los  Españoles, 
se  les  cayeron  las  armas  de  las  manos  á  los  Indios,  y  con- 
fesaron todos  ellos ,  que  una  Señora  que  iba  con  mu- 
cho resplandor  delante  de  los  Españoles ,  les  había  qui- 
tado las  armas  de  las  manos  á  todos  ellos ,  y  así  se  suje- 
taron j  y  los  Españoles  formaron  una  capilla  de  la  Con- 
cepción ,  escribiendo  en  tablas  el  milagro  :  después  for- 
maron allí  la  ciudad  de  la  Concepción ,  que  hasta  hoy  se 
conserva  con  Obispo,  el  que  va  en  memoria  de  ello  ,  en 
procesión  general  á  la  capilla  que  aquel  dia  fundaron  ,  y 
aún  conservan  las  tablas  con  relación  del  milagro?  y 
prosiguieron  ya  desde  entonces  sin  embarazo  en  reducir 
lo  demás  del  reyno. 

Reducido  ya  todo  e'l ,  y  poblado  con  muchas  ciuda- 
des ,  y  una  multitud  innumerable  de  grandes  pueblos, 
ciudades  t  aldeas  con  parroquias  ,  labranzas  y  estancias 
de  ganado  ,  pusieron  corrientes  tanta  multitud  de  minas 
de  oro  ,  y  era  tanto  el  que  sacaban  ,  que  aún  las  ollas, 
con  todos  los  utensilios  de  cocina  ,  platos,  jarros ,  canta- 
ros ,  y  aún  las  herraduras  y  frenos  de  caballos  los  hacian 
de  oro  3  lo  que  duró  hasta  que  por  las  leyes  que  abor- 
taron los  escritos  de  Casaus,  y  el  gobierno  Flamenco,  de 
que  tanto  se  quexó  el  Padre  Acosta,  todo  se  inquietó ;  y 
hasta  que  llegaron  allá  la  multitud  de  incendiarios  ,  que 
en  otro  lugar  se  ha  dicho,  que  los  Holandeses  llevaron  en 
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sus  poderosas  esquadras ;  los  que  llegaron  á   acometer  á 
la  ciudad  Imperial,  y  yendo  un  corto  cuerpo  de  Españoles 
á  socorrerla ,  pasó  un  formidable  cuerpo  de  enemigos   á 
atacarlos ,  y  de  repente  baxó  una  nube  ,  la  que  se  paró 
en  medio  de  unos  y  de  otros  ,  adonde  se  abrió  ,  y  se 
descubrió  la  santísima  Virgen  ,  que  les  hizo  caer  las  ar- 
mas de  las  manos  ,  no  solo  á  los  Indios ,  si  aún  á  los  se- 
diciosos de  Europa  que  los  guiaban  y  habian  armado 5  y 
estando  la  ciudad  falta  de  comestibles ,  entraron  en  elia 
tanta  multitud  de  perdices ,  y  otros  pájaros  de  igual  re- 
galo, que  sin  pena  alguna  cogieron  quantas  quisieron 
para   socorrer  su   necesidad  :  faltóles  también  el  agua, 
porque   el  rio  que   pasaba   por  la  ciudad  se  lo  corta- 
ron ,  y   echaron  lejos  de   ella ;  y  en  la  ciudad  acudie- 
ron á  Dios  por  la  intercesión  de  la  Virgen  ,  y   llevando 
en  procesión  su  santísima  Imagen  ¿  la  pusieron  en  un 
altar  que  hicieron  para  reposar  ,  y   al  punto  salió  uña 
copiosa  fuente  allí  mismo  :  y  se  conserva  hasta  hoy  es- 
ta santísima  Imagen  en  la  ciudad  de  la  Concepción.  Aún 
se  pueden  ver  multitud  de  otros  tales  prodigios  en  el  del 
Techo,  Valdivia  ,  Rosales  y  otros  no  sospechosos ,  que 
han  escrito  de  aquel  reyno. 

Pasemos  al  Paraguay  ,  adonde  pocos  Españoles  for- 
maron la  Ranchéria  del  Corpus ,  y  estando  celebrando 
en  ella  la  fiesta  de  san  Blas ,  fueron  asaltados  de  multi- 
tud de  Indios  Caribes  ,  con  lo  que  se  suspendió  el  santo 
sacrificio  ,  y  salieron  á  ellos  con  sus  armas ,  y  antes  de 
llegar  á  las  manos ,  se  les  cayeron  á  los  Caribes  las  suyas 
de  la  mano  :  pidieron  perdón  ,  diciendo  ,  que  un  Señor 
que  iba  delante  de  los  Españoles ,  con  vestidos ,  mitra  y 
báculo  (  que  por  las  señas  conocieron  que  era  san  Blas  ) 
les  hizo  caer  las  armas  de  las  manos  5  y  así  se  prosiguió 
el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  y  acabada  la  fiesta,  votaron 
por  Patrón  de  aquel  reyno  á  san  Blas,  y  hasta  hoy  lo  es, 
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Pasaron  de  allí  á  la  ciudad  de  la  Asunción ,  cabeza 
de  aquel  reyno  ,  y  celebrando  los  misterios  de  la  Sema- 
na Santa  ,  se  dispusieron  á  la  procesión  de  la  disciplina 
de  sangre  ,  y  al  ir  á  salir  de  la  estacada  ,   una   india  le 
avisó  al  Comandante  ,  que  á  la  salida  los  esperaban  mul- 
titud de  Indios  que  acabarían  con  ellos ,  y  se  los  come- 
rían 5  con  lo  que  hizo  tocar  al  arma  ,  y   todos  dexaron 
los  azotes  y  demás  insignias ,  y  tomando  las  armas,  sa* 
lieron,  y  viéndolos  los  Caribes,  se  les  cayeron  las  armas 
de  las  manos  ,  y  asistieron  á  la  procesión  ;  y  así  que  se 
acabó  fueron  todos  y  volvieron  con  sus  hijas  y  herma- 
nas ,  y  se  las  ofrecieron  ,  y  ellos  resolvieron  tomar  cada 
uno  por  legítima  muger  la  que  le  agradase  :  y  así  se  ca- 
saron todos  legítimamente,  y  Diosles  dio  su  bendición, 
pues  llegaron  á  ver  3$  hijos  y  nietos ,  con  los  que  pobla- 
ron todo  el  reyno,  con  ser  tan  vasto  como  se  ha  dicho» 
porque  divididos  hicieron  las  ciudades,  villas,  lugares, 
rancherías,  labranzas  y  estancias  para  los  ganados  que 
ya  se  han  referido ;  y  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca, 
que  como  también  se  ha  dicho,  fue  allí  por  Gobernador, 
se  empeñó  en  quitarles  el  vicio-  diabólico  de  comer  car- 
ne humana,  y  sabiendo  que  se  habían  rebelado  en  los 
yerbales ,  envió  allá  un  nieto  'suyo   con   pocos  Espa- 
ñoles ,  y  sin  llegar  á  las  manos ,  dexaron  los  Indios  las 
armas  de  las  suyas,  pidiendo  perdón,  y  diciendo  ,  que 
un  Señor  que  iba  en  un  caballo   muy  hermoso  delante 
de  los  Españoles ,  los  habia  desarmado  ,  y  los  Españoles 
creyeron  que  habia  sido  Santiago,  á  quien  habían  in- 
vocado i  con   lo  que  dexaron  todos  los  Caribes  para 
sieiupre  el  comer  carne  humana. 

Los  que  de  allí  fueron  al  reyno  deTucuman,  llevan- 
do por  capellán  á  S,  Francisco  Solano, celebrando  la  fiesta 
de  los  santos  x\postoIes  Simón  y  Judas,  fueron  acometidos 
por  un  poderoso  exe'rcito  de  Indios ,  y  saliendo  á  ellos 
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el  mismo  san  Francisco  Solano  con  las  vestiduras  Sacer- 
dotales ,  y  los  Españoles  con  sus  armas  ,  los  Indios  al 
verlos ,  dexaron  caer  las  suyas  de  las  manos  ,  y  se  con^ 
cluyó  el  santo  sacrificio  y  la  fiesta  ,  con  admiración  de 
los  mismos  Indios ,  y  en  aquel  mismo  dia  bautizó  ei 
Santo  per  Aspersionem  á  9®  de  ellos ,  y  después  á  los 
demás  ,  y  los  Españoles  acabaron  con  los  tigres  que  te-, 
nian  aquel  reyno  en  una  inquietud  perpetua  ,  con  lo 
que  lo  poblaron  todo,  como  lo  habian  hecho  en  los  otros 
reynos. 

Todo  ello  estaba  quieto ,  y  lleno  ya  de  ganados ,  se- 
menteras y  arboles  frutales  de  España  5  de  tal  modo, 
que  sola  la  ciudad  de  santa  Fe' ,  del  rio  de  la  Plata ,  pro- 
veía la  ciudad  de  Lima  y  todo  el  Perú  de  ganado  va- 
cuno para  el  abasto  5  de  que  llegaron  allá  los  sediciosos, 
que  los  navios  Holandeses  llevaron  disfrazados  en  Mi- 
sioneros ,  y  desde  luego  acometieron  á  la  ciudad  de  san- 
ta Fe,  por  la  inmensa  riqueza  que  habia  juntado  ,  y  la 
multitud  de  ganados  que.tenia  (aquella  ciudad  tenia  por 
su  patrón  y  protector  al  santo  Dr.  de  la  Iglesia  san  Ge- 
rónimo), y  por  mas  asaltos  que  dieron  ,  jamas  entraron 
en  ella,  porque  aquel  santo  Dr.  les  embarazaba  de  todas 
partes  la  entrada.  Dexo  multitud  de  otros  iguales  prodi- 
gios que  se  pueden  ver  en  las  historias  del  Paraguay  y  Tu- 
cuman,  y  aún  kfi;  de  los  Apologistas  de  aquellos  sedicio- 
sos ,  que  los  Holandeses  llevaron  disfrazados  en  Misio- 
neros 5  pues  estos  bastan  para  que  se  sepa  que  ha  habi- 
do otros  muchos  fenómenos  mas  prodigiosos ,  que  los 
que  nuestro  eruditísimo  autor  nos  ha  juntado ,  todos 
en  gloria  de  los  Españoles ,  que  es  lo  que  ninguna  otra 
nación  no  halla  en  las  historias ,  ni  en  otras  que  aque- 
llas de  los  Padres,  que  nuestro  autor  nos  cita  en  la  Car- 
ta Xl.a  n.  3  ,  y  lafs  demás  de  su  tomo  II.0  de  cartas. 

Lo  que  nuestro  eruditísimo   autoc  trae   desde  el 
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n.  20  al  27  de  está  carta  nona,  sobre  las  lluvias  sanguí- 
neas ,  que  ninguno  explicó  hasta  que  Nicolás  Pey  vesk, 
Consejero  del  Parlamento  de  Aix  en  Provenza ,  creyó 
que  venian  de  las  orugas ,  que  en  la  Primavera  se  con- 
vierten en  mariposas;  yo  vi  todos  los  grandes  encinares 
del  Pardo  por  dos  años  consecutivos ,  los  de  1 7 1 3  y: 
1 7 14  sin  una  hoja,  porque  la  oruga  se  los  comió  todos, 
como  en  París  vi  otros  dos  años  los  olmos  del  celebre  pa- 
seo de  Lucemburgo,de  igual  epidemia,  sin  una  hoja  ver- 
de: también  he  visto ,  que  varios  años  la  langosta  ha 
acabado  con  todos  los  frutos  en  la  Mancha  y  otras  par- 
tes ,  y  que  dexan  en  la  tierra  unos  cañutos  largos  de  si- 
miente, que  los  cerdos  los  buscan,  y  comen  como  las 
criadillas  de  tierra.  Asimismo  he  visto  multitud  de  ma- 
riposas que  vienen  de  varias  especies  de  gusanillos ,  que 
quedan  en  el  invierno  encerrados  en  sus  capullos  como 
los  gusanos  de  seda  ,  y  que  de  la  simiente  de  estas  ma- 
riposas vienen  los  gusanillos  de  su  especie  j  pero  no  he 
visto  hasta  hoy,  que  estas  mariposas  dexen  mancha  al- 
guna ,  ni  quando  mueren ,  ni  al  dexar  sus  capullos,  Y¡ 
nuestras  historias  nos  dicen  ,  que  segando  las  mieses  de 
Pedro  Moro  un  año  ,  Vertían  sangre  por  las  cortaduras, , 
y  que  esto  fue  en  todas  ellas :  y  así  para  mí ,  ni  Peyvesk 
me  saca  de  la  duda  que  varios  autores  Franceses  de^ 
xaron,  explicando  que  las  gotas  de  sangre  se  vieron  ,  no 
solo  en  la  Provenza ,  sí  también  en  otras  partes  de  Lan-, 
guedoc  ,  ni  he  salido  hasta  ahora  de  la  que  me  dexó  la. 
noticia  de  la  sangre  de  las  mieses  de  Pedro  Moro. 
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CARTA     XXV.» 

SOBRE   LA  CURACIÓN  DE    LOS    LAMPARONES., 

X  odo  el  grande  estudio  y  trabajo  de  esta  carta ,  es  ya; 
excusado ,  pues  como  ni  los  Reyes  de  España  echan  los 
demonios  de  los  cuerpos  energúmenos ,  ni  los  de  Ingla- 
terra curan  los  Lamparones  ,  tampoco  curan  á  estos  los 
de  Francia ,  y  así  el  Rey  Luis  XV.0  há  muchos  años  que 
no  toca  ya  á  los  que  van  allá  de  España  con  Lamparo- 
nes^ pues  solamente  de  España  iban ,  y  no  de  alguna 
otra  parte  ,  ni  aún  de  Erancia  ha  ido  alguno,  ni  de  Sa- 
boya ,  siendo  en  una  y  otra  parte,  sobre  todo  en  la  Sa^ 
boya,  mas  común  los  Lamparones  que  en  España. 

CARTA     XXVIa 

SOBRE  LA  SAGRADA  AMPOLLA  DE  REM$i 


E 


n  esta  solo  se  omite,  que  el  mismo  Hincmaro  sienta,' 
que  para  escribir  la  historia  de  san  Remigio  no  halló 
monumento  alguno,  porque  Carlos  Martel  quemo  quan-J 
tos  habia,  y  dio  todas  las  rentas  de  aquella  Iglesia.  Y  así 
quanto  dixo  en  ella,  fue  soñado  por  los  que  le  dieron  las, 
noticias,  y  por  eso  puso  en  ella  2®  desatinos  opuestos  é[ 
ios  Padres  de  &na  y  otra  historia  y  á  ios  Concilios,, 
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CARTA     XXVIII.a 

i 
SOBRE  LA  CARTA  DE  LOS  TEMPLARIOS. 


dvierto ,  que  aunque  alnum.  23.  se  sienta,  estar 
nuestro,  eruditísimo  autor  enterado  de  tes  historias  de 
Italianos ,  Españoles  y  de  otras  naciones,  de  la  parte  que 
el  Rey  Felipe  tuvo  en  la  elección  del  Papa  ,  parece  que 
convendria  haber  apuntado  ,  que  el  Rey  fue  el  arbitro 
de  elegirlo  ,  y  para  hacerlo  ,  pasó  á  verlo  en  un  monte, 
y  allí  capituló  que  lo  haria  Papa,  si  le  permitia  que  con- 
denara la  memoria  de  Bonifacio  VIIL°  ,  y  extinguir  las 
Religiones  de  los  Templarios  y  la  de  san  Juan  5  y  que 
e'sta  se  dexó  porque  de  que  se  le  llamó  al  Gran  Maestre 
de  san.  Juan  ,  se  hallaba  este  en  la  defensa  de  Rodas, 
adonde  él  y  sus  caballeros  obraron  los  prodigios  que  son 
notorios.  Y  asi  el  Rey  y  el  Papa  lo  dexaron  esto,  porque 
vieron  que  todo  el  mundo  se  les  opondría. 

Y  que  de  que  se  trató  en  el  Concilio  de  condenar  la 
memoria  de  Bonifacio  VIII.0  á  la  instancia  ,  que  sobre 
esto  hizo  el  Rey  Felipe,  respondió  un  caballero  Catalán, 
que  como  el  Rey  por  sus  asesinos  acabó  con  el  Papa, 
queda  que  allí  se  condenase  su  memoria  como  herege, 
siendo  el  mismo  Rey  tan  enemigo  de  la  Religión  ,  como 
defensor  de  ella  fue  Bonifacio  VIII.0,  lo  que  el  estaba 
pronto  á  mantener  con  su  espada.  Esto,  y  que  el  Gran  Maes- 
tre y  los  Templarios ,  que  con  e'l  fueron  quemados  ,  ci- 
taron al  Tribunal  de  Dios  al  Rey  y  al  Papa ,  con  las  con- 
seqüencias  de  esta  citación  ,  parece  que  no  habría  daña- 
do repetirlo;  pues  el  Rey  y  su  familia  acabaron  llenos 
de  ignominia ,  corno  también  Clemente  V.° 
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CARTA     XXXL* 

SOBRE  LA  CONTINUACIÓN    DE  LOS  MILAGROS 

en  algunos  Santuarios, 


«3obre  que  nuestra  Señora  de  Vaidexímena  cura  de  mal 
de  rabia  á  los  que  están  en  tal  estado  y  no  á  los  otros: 
lo  mismo  sucede  en  san  Adalverto  en  su  Monasterio  de 
la  baxa  Alemania  •■>  y  hay  para  esto  llaves  y  anillos  toca- 
dos, á  los  que  se  comunica  ,  dicen,  la  virtud  de  ser  pre- 
servativos 5  y  que  el  mordido  de  animal  rabioso  debe  usar 
de  dispensa  y  prorrogación  del  corto  tiempo  que  se  seña- 
la de  una  á  otra  dispensa}  y  pasado  el  termino,  todo  es 
inútil ,  y  se  dan  muchos  exemplares,  y  á  un  cochero  que 
yo  tuve  dos  años  en  Lieja,  después  me  han  dicho  ,  que 
lo  ahogaron  ,  porque  dexando  pasar  el  te'rmino  dispen- 
sado sin  sacar  prorrogación  ,  le  repitió  la  rabia  ;  lo  que 
pide  mas  examen  para  gloria  de  Dios,  del  Santo  y  desen- 
gaño de  los  pueblos. 

Y  desde  el  num.  7.  en  adelante  ,  lo  de  no  caer  rayos 
en  el  termino  de  nuestra  Señora  de  Nieva :  es  cierto  que 
en  España  mismo  hay  unos  parages  mas  expuestos  que 
otros  á  las  tempestades  ,  así  como  es  cierto,  que  en  el 
Perú,  por  espacio  de  mas  de  500  leguas  de  costa  de  mar, 
jamás  hay  nubes,  truenos  y  rayos ,  y  que  en  las  altas 
montañas  de  los  Andes,  que  están  distantes  de  las  cos- 
tas ,  son  muy  comunes  las  tempestades  de  truenos ,  ra- 
eros &ce 
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CARTA     XXX  i  1 1.» 

MANTIENE     EL    AUTOR     EL     USO     QUE    HACi 

de  algunas. voces  ó  peregrinas  ó  nuevas  en  el 

idioma  Castellano, 


Y, 


ó  quería  preguntar  á  los  que  le  acusan  de  esto ,  ¿poí 
que  usan  ellos  mismos  las  voces  Tabaco ,  Chocolate, 
Baynillas ,  Grana  ,  Cochinilla  ,  Zarzaparrilla  ,  sin  infini- 
tas otras  que  nos  han  dado  nuestros  Españoles  del  Nuevo 
Mundo  ?  y  aún  de  esta  voz,  ¿  por  que  hasta  los  Reyes 
Católicos  no  se  conoció  el  Nuevo  Mundo  ?  Y  es  bien  que 
sepan  tales  críticos ,  que  el  P.  Joseph  Acosta  ponderó 
justisimamente ,  que  convendría  hacer  un  Vocabulario 
de  la  lengua  Indiana  ,  añadida  á  la  Castellana,  y  nuestra 
Academia  de  la  lengua  Española  no  lo  tiene  olvidado, 
como  el  eruditísimo  señor  de  Barcia  me  respondió  de  que 
yo  se  lo  encargue'. 

Y  querría  que  me  dixesen,  ¿por  que  la  Academia  de 
París,  desde  que  vio  el  Vocabulario  de  la  lengua  Españo- 
la ,  trabaja  en  sacar  de  el ,  para  enriquecer  el  suyo ,  todo 
aquello  que  les  falta,  y  puede  acomodarse  á  él? 

Y  porque  los  Ingleses  adaptan  á  su  lengua  todo 
quanto  encuentran  de  bueno  y  adaptable  en  las  demás 
lenguas? 

Al  año  de  póo,  los  que  mas  alargaron,  nos  dan  la  pri- 
mera edición  de  las  Leyes  Góticas  en  lengua  Española, 
después  de  ellas  casi  4.  siglos  se  acabaron  las  Leyes  de 
las  Partidas  :  cotéjenlas  hoy  con  la  lengua  Castellana^  y. 
vean  quántas  voces  hay  hoy  de  que  no  usaron  entonces; 
y  así  dexemos  en  su  quimeía  á  tales  genjes  2  cpe  no  vea 
{ñas  largo  que  su  narji^ 

tZ  CAS* 
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CARTA    XXXIV.» 

A    FAVOR  DE    LOS  AMBIDEXTROS. 

-tis  cierto  que  son  alabados  en  las  sagradas  letras  los 
que  en  las  armas  las  manejan  igualmente  con  la  mano  iz- 
quierda ,  como  con  la  derecha,  y  que  entre  los  Griegos 
se  miraba  esto  como  cosa  plausible.  Ya  vi  xn  París  una 
niña  de  la  muger  de  la  casa  de  posadas,  que  llaman  Hotel 
de  laGuete,  que  de  12.  años  teniendo  perdida  de  cáncer 
U  mano  derecha ,  la  madre  la  hacia  ganar  su  comida  y 
vestuario  de  los  bordados  primorosos,  que  en  tela  hacia 
con  la  mano  izquierda.  También  escribía  con  la  misma 
mano.  Y  hoy  dia  la  ve  todo  el  mundo  ,  como  mi  familia 
y  yo  la  hemos  visto  7.  años  que  hemos  vivido  en  la  mis- 
ma casa.  También  he  visto,  que  las  niñas  en  los  Conven- 
tos las  acostumbran  á  hacer  varias  cosas  con  la  mar  o  iz- 
quierda ,  y  conocí  un  joven  impedido  de  la  mano  dere- 
cha, que  ganaba  su  vida  de  escribir  con  la  izquierda.  Y 
en  nuestra  España  mientras  se  usó  de  espada  y  daga ,  co- 
mo de  espada  y  broquel ,  veíamos  que  todos  los  espada- 
chines usaban  de  ambas  manos  con  admiración  5  por  lo 
que  convengo  ,  que  es  útilísimo  el  que  se  les  enseñe  á  los 
niños  á  usar  de  ambas  manos,  del  modo  que  nuestro  eru- 
ditísimo autor  previene,  porque  se  mantenga  el  arte  en 
la  igualdad  en  que  la  misma  naturaleza  las  igualó  en  su 
formación. 
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CARTAS. 

TOMO     II.* 

CARTA    PRIMERA. 

«RtfíOüilf^     £>£     ABUSOS. 

JEis  cierto  que  para  reformarlos  es  necesario  ir  por  el 
atajo  en  quanto  lo  permita  la  raz©n. 

CARTA     VII* 

«ü  nel  num.  8.  en  donde  se  pondera  el  grande  número  de 
oyentes ,  que  en  París  tenia  el  do&ísimo  P.  Maldonado, 
se  puede  añadir ,  que  era  tal,  que  hasta  hoy  convienen 
todos  los  do&os ,  que  leía  en  la  plaza  de  san  Miguel  i  pues 
no  había  forma  de  que  en  otra  parte  se  pudiese  juntar 
tanta  gente  á  oírle. 

Lo  que  al  num.  10.  se  dice  ,  de  que  el  Rey  Fraacís- 
co  l.°fue  amante  de  los  hombres  de  letras  >  se  debe  añadir, 
que  esto  lo  dixeron,  porque  de  todos  los  hereges  de  Aie^ 
mania  buscó  los  mas  famosos  por  aumentar  su  partido 
de  todos  los  hereges  contra  Carlos  V.° ,  y  que  por  ha-, 
berlos  dexado  en  Francia  ,  introduxeron  en  ella  la  he- 
regía  >  y  porque  no  quiso  dar  la  mano  á  exterminarlos, 
él  y  toda  su  raza  acabó  cubierta  de  infamia  en  solos  40. 
años ,  como  ea  su  carta  sinodal  se  lo  previno  el  Concili» 
de  la  Provincia  de  Sanz,  que  el  Cardenal  de  Prast  tuvo 
en  los  Agustinos  de  París ,  que  lo  trae  Odorico  Reyaal-» 
do  ea  su  continuación  á  Baronio. 

CAR- 
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CARTA     VIII.» 
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nadase  al  fin  del  num.  73.  Y  tantos  héroes,  como 
los  que  reduxeron  el  Nuevo  Mundo  á  la  unión  de  la  Igle- 
sia y  á  la  obediencia  de  la  España. 

CARTA    X.a 

Jjn  ella  nos  explica  muy  bien  la  mayor  altura  de  los 
Pirineos  ,  que  la  de  los  Alpes  5  el  por  que  en  lo  mas  ele- 
vado de  las  cumbres  hace  mas  frió  que  en  los  valles  5  y 
que  en  las  llanuras  altísimas  de  los  Andes  se  yelan  hom- 
bres y  caballos.  Nos  advierte ,  que  el  P.  Lozano  experi- 
mentó ,  que  en  las  alturas  de  los  Andes  les  faltó  á  e'l  y  á 
sus  compañeros  la  respiración:  que  en  las  500.  leguas  de 
costas  del  mar  del  Perú  no  se  ve'  llover,  ni  nubes ,  como 
se  ha  dicho  en  otra  parte  ,  porque  la  altura  de  los  Andes 
eo  le  dan  lugar  á  pasar  las  nubes.  Nos  dice,  por  que  en 
el  estío  se  yeia  la  agua,  y  se  deshiela  en  el  invierno  en  la 
caberna  que  hay  á  5.  leguas  de  Besanzon. 

Y  desearían  otros  saber,  porque'  la  agua  que  cae  en 
unacueba  en  Hiniesta,- la  blanca  sal  la  convierte  en  pie- 
dra :  del  mismo  modo  en  oirá  cueba  ,  que  hay  en  lo  de 
Chile,  cerca  del  estrecho  de  Magallanes  $  y  porque  la  Ciu- 
dad de  Guancavelica  ,  en  el  Perú ,  á  mas  de  las  celebres 
minas  de  azogue  que  tiene ,  logra  el  tener  todas  las  ca- 
sas construidas  de  agua  de  una  fuente,  que  con  poco  que 
se  detenga  en  encaxonados  de  madera ,  se  convierte  en 
piedra,  y  así  cada*  una  de  ellas  parece  ser  de  una  piedra, 
y  son  tan  firmes  como  de  otra  qualquiera  piedra. 
.     ■  .  ■  ' 
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CARTA     XIX.* 

SOBRE  EL  NUEVO  ARTE  DEL  BENEFICIO 

de  la  plata. 
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n  la  que  para  ponderarnos  el  arte  del  nuevo  benefiV 
ció  de  la  pLita,  del  que  dice  Don  Felipe  de  la  Torre,  Bar- 
rio y  Lima  ,  dueño  de  minas  en  el  asiento  de  san  Juan 
de  Lucanas  en  el  Perú  /que  e'l  fue  el  inventor  j  y  que  es- 
to vino  de  la  rebeldía  que  experimentó  en  un  trozo  de 
mina  ,  que  se  le  resistió  al  beneficio  ,  por  mas  arbitrios 
que  discurrió  para  reducirle,  hasta  que  con  la  colpa,  que 
es  otra  especie  de  mineral ,  lo  consiguió  ;  después  de  co- 
locarlo en  el  número  de  las  deidades  de  algunos  invento* 
res  de  cosas  útiles  /afirma  que  tales  inventores  son  unos 
segundos  criadores  de  los  entes  ,  que  si  la  Religión  no  lo 
resistiese  ,  se  deberían  poner  entre  las  deidades  ¿  y  que 
quando  por  esto  no  se  hace,  se  les  debe  colocar  en  una 
clase  superior  á  los  demás  hombres;  que  los  que  el  mun^ 
do  llama  héroes  ,  son  unos  guerreros  insignes ,  que  como 
llamas  elementales  abrasan  otro  tanto  como  brillan;  y  al 
contrario  los  inventores  son  útiles  como  lumbreras  de 
superior  esfera  ,  astros  benéficos ,  que  influyen  y  aium«> 
bran  \  pero  no  queman. 

Que  las  mismas  minas  que  dieron  á  Don  Lorenzo  el 
título  de  inventor  ,  habian  sido  el  objeto  y  asunto  de  las 
proezas,  con  que  varios  Españoles  adquirieron  en  el 
mundo  el  glorioso  atributo  de  héroes,  y  que  no  tiene; 
duda  que  ellos  llenaron  la  España  de  riquezas  ,  después 
de  haber  inundado  de  sangre,  no  solo  de  Indios,  sí  tam-\ 
bien  de  otros  Españoles,  aquel  gran  trozo  de  mundo»; 
que  en  Europa  ,  Asia  y  África  no  se  vieron  en  20  siglos 
tales  estragos,  como  ea  el  primer  siglo  se,  vierta  gn  Ame'1 
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rica:  que  si  fue  grande  el  estrago  que  padecieron  los  ven- 
cidos ,  el  de  los  conquistadores  fue  infinitamente  mayor; 
que  el  menor  daño  que  recibieron  ,  fue  el  de  las  flechas 
enemigas,  pues  hicieron  mucho  mas  destrozo  en  ellos  el 
frió,  la  hambre,  la  sed  y  la  fatiga  ;  pues  unos  se  queda- 
ron en  ios  tránsitos  por  aquellas  altísimas  y  nevadas  cum- 
bres, otros  después  de  comérselos  caballos,  se  alimen- 
taron de  yerbas  venenosas,  y  de  las  mas  inmundas  sa* 
bandijas  ,  otros  quedaron  por  pasto  de  las  aves  y  fieras, 
y  aún  tal  vez,  como  iban  muriendo,  unos  Españoles  íes 
sirvieron  de  pasto  á  los  otros  (en  el  Paraguay  se  vio  esto, 
y  el  gobierno  de  España  como  Flamenco  ,  aún  comién- 
dose las  riquezas  de  acá  y  allá  ,  les  intentó  castigar  )  ;  y 
lo  peor  fue  la  guerra  cruel  que  allá  hubo  entre  los 
mismos  Españoles,  pues  aún  se  vio  negarles  los  sacramen- 
tos á  algunos ,  que  muy  de  pensado  y  sobre  seguro  fue- 
ron condenados  á  muerte. 

Nuestro  eruditísimo  autor  abrazó  todo  el  primer  si- 
glo en  esta  triste  pintura  ,  para  confirmar  todo  lo  que 
los  enemigos  de  la  España  publicaron  por  zelos  ,  envidia 
y  desesperación ,  de  ver  inútiles  quantos  esfuerzos  hi- 
cieron para  alzarse  todos  ellos  con  lo  que  el  mismo  Dios 
habia  dado  á  los  Españoles  ,  como  en  otro  lugar  se  ha  di- 
cho ;  y  aunque  es  cierto  que  Pedrarias  en  el  Darien, 
quitó  tiránicamente  la  vida  al  celebre  Valboa  :  que  el  in- 
signe Almagro  al  paso  de  los  Andes  para  entrar  en  el 
Chile  ,  perdió  de  frió  algunos  Indios  ,  pocos  Españoles  y 
caballos;  y  que  á  su  vuelta  le  quito  tiránicamente  la  vi- 
da  Pizarro  ,  y    á   la  entrada  del  reyno  de  santa  Fe  se 
le  murieron  á  Quesada  algunos  Españoles  de  hambre  ,  y 
de  comer  sabandijas  emponzoñadas  ;  y  lo  que  se  ha  di- 
cho del  Paraguay  ,  por  haber  estado  algún  tiempo  sitia- 
dos de  Caribes ,  y  rodeados  de  multitud  denigres;   fue- 
ra de  esto ',  en  todo  lo  demás  ,  el  Señor  les  dio  su  bendi- 
Tom.VlIL  T  cion. 
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cion  ,  y  los  lleno  de  milagros  portentosos  ,  como  se  ha 
dicho  :  que  si  Cortes  derramó   alguna  sangre  en  lo   de 
México,  no  fue  sin  que  sus  armas  dexasen  de  ser  asisti- 
das por  el  patrocinio  de  la  santísima  Virgen,  que  hasta 
hoy  se  conserva  su  veneración  en  el  lugar  mismo  en  que 
le  manifestó  su  poderoso  brazo  ,  como  también  se  ha 
dicho  j  que   la    ruina   de  los  Indios  y  conquistadores  vi- 
no de  haberse  empeñado  todas  las  potencias  de  Europa 
en  cortar  las  fuerzas  de  la  España  ,   y  haber  enviado 
allá  las  suyas  ,  y  con  ellas  á  todos  los  sediciosos  de  Eu- 
ropa disfrazados  en  Misioneros,   para  que  engañasen  á 
los   Indios  como   lo  hicieron  ,   y   haberles  ayudado   á 
ellas  los  Flamencos  ,  que  gobernaban  á  España  con  aque- 
llas detestables  leyes  que  se  ha  dicho ,  y  que  hasta  hoy 
se  mantienen;   y  así  el  daño  no  ha  cesado,  y  si  publi- 
caron que  la  codicia  de  oro  y  plata  arrastró  allá  á  los 
Españoles  ,  fue  de  que  ya  vieron  ,  que  dexadas  las   ar- 
mas, solo  trataron  de  llevar  de  España  ganados  mayores  y 
menores ,  todo  ge'nero  de  simientes  y  arboles  frutales ,  pa- 
ra poblarlo  todo, como  lo  hicieron. 

Y  así  el  Padre  Acosta,  el  Obispo  Piedrahka  y  otros, 
han  hecho  ver  que  sin  ir  allá,  tenian  los  Españoles  acá  mas 
minas  de  oro  y  plata,  que  todas  las  naciones  de  Europa: 
que  ellos  fueron  á  reducir  aquel  nuevo  mundo  ,  y  á  pu- 
blicar en  el  el  Evangelio ,  lo  que  hicieron  divinamente, 
como  se  ha  demostrado  ;  y  que  como  decía  aquel  Espa- 
ñol, que  el  Padre  Acosta  nos  refiere  ,  el  mismo  Dios 
que  llevó  allá  á  los  Españoles ,  para  atarlos  allá  les  hizo 
sus  inmensas  riquezas  ,  su  admirable  temple  ,  y  como 
allá  habia  muchos  frutos,,  á  ellos  y  á  quantos  lleva- 
ron de  Europa ,  los  multiplicó  el  Señor  con  infinitas  ven- 
tajas. Ni  Don  Lorenzo  Felipe  de  la  Torre  es  el  primer 
Español,  que  ha  descubierto  el  medio  de  sacar  la  plata 
con  ayuda  de  la  colpa.  El  mismo  Padre  Acosta  nos  hizo 

ver 
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ver  mas  de  un  siglo  antes,  que  ni  los  Fenices,  ni  los  Egip- 
cios ,  ni  otra  alguna  nación  ,  inventó  jamas  la  multitud 
de  medios  ,  que  los  Españoles  hablan  inventado  para  be- 
neficiar la  plata  y  el  oro,  por  lo  que  no  es  extraño  que  D. 
Felipe  después  de  siglo  y  medio  haya  hallado  otro  me- 
dio mas.  Esto  con  todo  lo  demás  que  en  estas  memorias 
se  ha  tocado  de  paso,  ha  sido  solo  porque  nuestro  eru- 
ditísimo autor,  que  tanto  cuidado  ha  puesto  en  dester- 
rar del  mundo  todos  los  errores  comunes ,  procure  tam- 
bién desterrar  este  >  pues  le  es  á  la  España  de  un  perjui- 
cio inmenso ,  por  no  haber  tenido  desde  la  muerte  de 
los  Reyes  Católicos,  ni  un  solo  Ministro  que  haya  pro- 
curado examinar  los  males  ,  y  aplicar  los  remedios >  que 
los  hay  y  muy  fáciles. 


CARTA     XXII.1 
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espues  de  hablar  de  los  embustes  qi>e  se  inventaron 
scbre  duendes ,  y  de  los  que  inventaron  las  mugeres, 
que  á  una  niña  de  ocho  años  y  diez  meses  en  Arellano, 
la  enseñaron  á  suponer  que  meaba  piedras  ,   y   algunas 
tan  grandes,  que  una  pesaba  una  libra  y  cinco  onzas,  y 
otra  dos  libras  menos  una  onza  ,  siendo  de  yeso  ,  y  he*- 
chas  á  la  mano >  y  del  modo  de  hacer  que  el  mercurio 
suba  de  repente  mucho  mas  arriba  del  te'rmino  regular, 
como  se  ve  en  el  tomo  X.*  de  la  Bisitoria  de  la  Acade- 
mia de  Mr.  Duhamel ,  pag.  j  29  ,  pasó  nuestro  sapiente 
simo  autor  en  los  nn.  18  y  19  a  tratar  del  Amiantoy  que 
lo  hay  en  varias  partes  de  los  Pirineos ,  y  es  el  mejor, 
mas  flexible  ,  y  de  mas  largas  hebras  que  se  conoce,   y 
así  se  podría  hacer  tela  de  el,  como  de  lienzo.  Puedo 
decir  ,  que  una  señora  en  Pau  ,  me  dio  una  soga  gorda, 
como  de  tres  dedos ,  y   larga  de  una  tercia  ,  que  llamó 
lino  hecho  de  piedra  ,  que  el  fuego  solo  era  el  que.  qui- 

T  2  ta- 
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taba  la  grasa  y  porquería  ,  sin  quitarle  cosa  de  su   peso, 

consistencia,  &c.  y  de  hecho  la  eché  al  fuego  ,  y   ardió 

como  lino,  y  hecha  asquas  ,  la  saqué  y  hallé  limpia  ,   y 

con  la  misma  consistencia. 

Después  la  deshice  y  dividí ,   como  si  fuese  de  lino, 

y  así  lo  volví  á  quemar  ,   y  salió  como  antes  ,  y  con  esto 
volví  á  hacer   la  soga  ,  porque  no  se   extraviase ,  y  di- 
ciendola  yo  si  se  podria  hilar  como  el  lino  natural  ,  ella 
hizo  la  prueba,  y  vi  que  si,  y  me   nombró  una   señora 
que  tenia  un  lienzo  blanco  de  este  lino ,  que  habia   lar- 
go tiempo  que  se  servia  de  él,  pero  no  lo  vi  ;   porque  la 
que  lo  tenia  estaba  casada  en  Languedoc.  Y  al  cabo  de 
seis  años ,  hablando  algunos  eruditos  con  la  Duquesa  de 
Borbon,  hija  natural  del  gran  Luis  XIV.°,  de   este   lino 
incombustible  ,  dixe  lo  que   llevó  referido  ,  y  aquella 
señora  me  pidió,  que  le  dexase  ver  la  soga  ,   envié  por 
ella  ,  y  allí  se  volvieron  á  hacer  varias  pruebas   ,   que- 
dándose en  fin  con  ella  para  mostrarla  á  otros ,  y  así  do 
volvió  á  mi  poder  ,  ni  la  pedí ,  por  saber  qué  en  Bañeras 
es  esto  común  ,  y  qualquiera  saca  lo  que  quiere  para 
tales  pruebas, 

ADVE  RTE  NC1A, 

1  leer  precipitadamente  las  ^>bras  que  quedan  apunta- 
das,  les  he  puesto  estas  notas  cálamo  cúrrente ,  sin  tener  li- 
bro alguno,  ni  aún  facultad  en  la  mano  para  escribir  ,  y 
así  aún  las  he  escrito  entre  tinieblas  ,  solo  porque  el  Re- 
verendísimo Feyjoó  con  su  incansable  aplicación  vea  sí 
hay  algo  que  merezca  atención  en  honor  de  la  nación, 
y  para  mayor  confusión  de  los  que  no  cesan  de  15  si- 
glos acá  de  combatirla  con  las  armas  ,  y  sus  escritos  fa- 
bulosos 5  y  así  le  pido  perdón  ,  y  que  se  sirva  avisar  el 
recibo,  y  mandar  á  quien  muchos  años  há  que  lo  ama, 

so- 


solojpórque  fuera  de  España  pudo  ver  el  primer  tomo  en 
una  sola  noche, y  después  por  las  noticias  públicas, como 
continuaba  &c. 

NOTA    DEL    EDITOR. 

X-ia  obra  antecedente  nos  la  franqueó  la  generosidad  de 
un  señor  tan  amante  de  Ja  nación  ,  como  de  la  literatura. 
Tuvimos  presente  el  Teatro  Critico ,  y  Cartas  Apologéticas > 
para  corregir  los  muchos  errores  de  ortografía  5  y  de  las 
citas  de  los  tomos,  discursos,  párrafos  y  números  sobre 
que  pone  sus  notas  el  autor  de  ellas 5  pero  por  mas  que 
aplicamos  todo  nuestro  cuidado  á  este  fin  ,   no  se   ha 
conseguido  que  salga  enteramente  correcta.  Algunas  ci- 
tas están  erradas  5  v.  g.  en  el  fol.  26.1  del  tomo  VII.°  de 
nuestro  Periódico  lin.  2  1  ,  que  principia  §,  111°  «.3  ,debe 
ser  n,  8 ,  y  otras  á  este  modo  ,   lo  que  advertimos  para 
que  si  algún  lector  quisiere  cotejar  las  notas  con  los  lu- 
gares que  se  citan,  y  hallase  igual  defecto,  no  atribuya  á 
inexactitud  voluntaria  lo  que  es  un  natural  descuido. 
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DISCURSO 

SOBRE  EL  PODER  QUE  ALGUNOS  DOCTORES 

han  querido  atribuir  al  Papa  en  lo  temporal* 

ESCRITO 

POR   DON  MELCHOR    RAFAEL   DE    MACANAZ. 
AÑO    DE    1717, 

NOTA     DEL     EDITOR. 

Jtuede  mirarse  este  discurso ,  como  un  epilogo  de  lo 
mas  que  se  refirió  á  la  Junta  del  Clero  de  Francia ,  para 
proceder  á  la  primera  de  las  quatro  proposiciones  ó  artí- 
culos que  contiene  su  declaración  de  ip  de  Marzo  de 
1682  ,  sobre  la  potestad  Eclesiástica.  Saben  todos  la  fer- 
mentación que  ocasionó  entre  los  Teólogos  esta  declara- 
ción, y  lo  mucho  que  entonces  se  escribió  en  el  asunto,. 
y  la  defensa  por  el  Clero  de  Francia  ,  y  sus  quatro  pro- 
posiones  ,  que  todo  se  publicó  después  de  muerto  el  ee'- 
lebre  Obispo  de  Meaux  el  S.  Bosuet  ,  que  habia  tenido 
la  mayor  parte  en  aquella  declaración. 

El  compilador  de  este  discurso  (sea  quien  fuere) omi- 
tió muchas  cosas,  que  ciertamente  conducian  mas  para 
probar  el  intento  que  algunas  de  las  de  que  se  vale  :  y 
no  se  advierte  aquel  buen  orden  y  me'todo  que  exigía 
una  materia  tan  grave,  para  dexarlaenel  punto  de  vista 
que  la  pusieron  los  Franceses, 

Como  esta  copia  que  se  ha  hallado,  tuvo  la  desgra- 
cia de  hacerse  por  sugeto  poco  inteligente  (quien  por  lo 
mismo  es  de  creer  no  fuese  Don  Melchor  de   Macanaz), 
ha  sido  preciso  corregirla ,  y  acomodarla  á  lo  que  ha  pa- 
re- 
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recido  mas  conforme ,  sin  que  por  esto  se  haya  alterado 

lo  substancial  que  contiene  este  discurso  ,  cuyas  expre- 
siones en  muchas  partes  son  bastante  arrogantes, 

i  JULan  sido  tantos  los  apasionados  á  la  grandeza  y 
autoridad  de  la  Sede  Apostólica  ,  ó  por  mejor  decir  ,  á 
los  dependientes  de  la  Corte  de  Roma  (muy  diferente 
de  la  que  veneramos  con  título  de  santa  Sede)  ,  que  no 
han  puesto  el  menor  reparo  en  adelantar  ,  y  mantener 
publicamente :  que  el  Papa  representando  la  persona  de  Jesu- 
Cbristo  (que  es  el  Rey  de  los  Reyes  ,  y  el  Señor  de  los 
Señores)  es  el  Monarca  universal -•>  y  consiguientemente  ar- 
bitro absoluto  de  todos  los  reynos,pudiendo  deshonorar  y  des- 
pojar a  los  Reyes  ,  que  no  cumpliesen  con  su  obligación  ,  como 
los  mismos  Reyes  pueden  despojar  y  deshonorar  quales  quiera  de 
sus  vasallos  y  domésticos  5  que  no  cumpliesen  con  la  obliga' 
tion  de  sus  cargos  ó  empleos.  Poder  y  autoridad  que  lla- 
mamos direfía,  y  que  Bonifacio  VII1.°  quiso  atribuirse  en 
su*Bulla  finam  sanóiam  j  pero  la  que  Clemente  V.°  su 
sucesor  revocó  luego  que  fue  electo  al  Pontificado. 

.  2  Esta  es  una  question  muy  disputada  y  controver- 
tida, y  hoy  dia  hay  muchos  Doctores  ,  que  valie'ndose 
de  una  distinción  filosófica  ,  de  la  autoridad  ó  poder  in- 
directo, que  ellos  mismos  han  inventado,  enseñan  y  pre- 
tenden persuadir,  que  el  Papa  puede  disponer  de  lo  tem- 
poral ,  deponer  los  Reyes,  absolver  los  vasallos  de  estos 
del  juramento  de  fidelidad  que  le  hubieren  hecho,  y 
transferir  sus  estados  á  qualesquiera  otra  persona;  quan- 
do  el  bien  de  la  Religión  lo  pidiere  ó  requiriere,  confir- 
mando este  su  dictamen  con  decir,  que  así  como  el  Papa 
tiene  la  superintendencia  ó  inspección  general  sobre  to- 
do lo  que  toca  á  la  Religión  ;  de  la  misma  suerte  le  com- 
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pete  el  poder  y  autoridad  de  enagenar ,  destruir  y  exter- 
minar todo  lo  que  puede  damnificarla  ;  y  con  esta  ma- 
nera de  discurrir  se  mantienen  con  su  sutil  cavilación  en 
el  mismo  intento.de  que  hadan  semblante  de  apartarse; 
porque  de  esta  suerte  ,   un   Papa  podria  servirse  de  este 
pretexto  de  bien  de  la  Religión  ,  todas  las  veces  que  por 
estos  ó  los  otros  motivos  le  pareciese  conveniente  el  des- 
pojar a  un  Principe,  á  imitación  de  ios  Papas,  que  después 
de  Gregorio  VII.0  han  depuesto  á  algunos  Emperadores. 
3      Esta  opinión  la  han  considerado  muchos  y  graves 
autores  '  particularmente  los  de  la  Iglesia  Galicana  )  por 
muy    perniciosa  y  contraria  á  la  tranquiiidadd  pública 
y  particular  de  cada  reyno;  y  aunque  ellos  han  hallado 
oposición  ,  asi  en  nuestros  aacionales  ,  como  en  los   de 
la  otra  parte  de  los  Alpes ,  á  mi  me  ha  parecido   hasta 
ahora  muy  puesta  en  razón  :  no  obstante  habiendo  pa- 
rangonado una  y  otra  ,  examinando  atentamente   esta 
materia  ,  me  ha  parecido  exponer  al   público  lo  que  he 
podido  sacar  de  la  doctrina  de  los  antiguos.  Esta  ha  creí- 
do y  enseñado  en  todos  tiempos ,  que  ni  el  Papa,  ni  tam- 
poco la  misma  Iglesia  ,  han  recibido  de  Jesu-Christo   ningún 
poder  ni  autoridad  ,  sino  puramente  en  lo  tocante  á  las  cosas 
espirituales  ,  y  en  todo  separadas  de  las  temporales  ;  y  consi- 
guientemente ,  que  los  Reyes  y  Soberanos  ,  según  orden  y  dis-, 
posición  de  Dios ,  no  están  en  manera  alguna  sujetos  por  las 
cosas  temporales  directa  ni  indirectamente  á  ninguna  poten- 
cia Eclesiástica  ,  ni  dependientes  sino  de  Dios  solo ;  que  los  ha 
establecido ,  y  que  no  pueden  ser  depuestos  por  ningún  pre" 
texto  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  ;  como  ni  absueltos  sus 
vasallos  del  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  que  le  deben. 
Verdades  incontrastables  ,  que  ninguno  podrá  negar  ser 
conformes  á  lo  que  Christo  y  sus  Apostóles  nos  han  en- 
señado sobre  esto  ,  como  se  hará  constar  en  los  capítulos 


siguientes. 
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4  Nada  hay  mas  antiguo  en  ía  Iglesia  que.Jesu- 
Christo  y  sus  Apostóles  :  estos  pues  nos  enseñaron  los 
primeros ,  que  la  Iglesia  y  los  Papas  no  tienen  autoridad 
alguna  sobre  lo  temporal  i  y  no  necesitando  de  largos  dis- 
cursos, ni  de  largas  digresiones  para  prueba  de  esta  ver- 
dad ,  me  contentare  solo  con  exponer  las  mismas  pala- 
bras con  que  nos  la  enseñaron  ;  las  que  ciertamente  no 
necesitan  de  comentario  alguno  para  entenderlas. 

j  ¿Por  ventura  no  se  entiende  clara  y  distintamen- 
te lo  que  se  lee  en  el  Evangelio  (a) :  de  que  el  rey  no  de 
Jesu-Christo  ,  y  por  conseqüencia  el  de  su  Iglesia  y  el 
de  su  Vicario  enia  tierra  no  es  de  este  mundo  ?  ¿  Que  es 
menester  dar  al  Cesar  y  á  Dios  lo  que  pertenece  ai  Cesar 
y  á  Dios  (b)?  ¿Que  después  de  esto  Jesu-Christo  se  so- 
mete e'l  mismo  ,  y  somete  también  su  Vicario  al  Empe- 
rador, mandando  á  san  Pedro  (c)  pagase  por  ellos  dos  el 
tributo  que  le  es  debido?  ¿Que  el  no  quitar  la  corona  á 
Herodes,  no  obstante  que  este  Rey  procurase  por  todos 
medios  el  quitarle  la  vida  ,  motivó  a  la  Iglesia  para  que 
á  esta  ocasión  dixese  en  uno  de  sus  Himnos  (d)  :  que  no 
despojaba  á  los  Reyes  de  sus  reynos  temporales,  el  que 
no  ha  venido  á  este  mundo  sino  para  dar  nos- él  rey  no  celes- 
tial? (e)  ¿No  se  retiró  al  desierto  huyendo,  quando  se  tra- 
taba de  hacerlo  Rey?  ¿Que  tampoco  quiso  juzgar  la  litis 
entre  dos  hermanos  sobre  la  sucesión  (f)?  ¿Y  que  dice 
positivamente  á  sus  Apostóles ,  que  el  no  quiere  en  al- 
guna de  las  maneras  que  sean  como  ios  Reyes  (g) ,  que 
dominan  sobre  sus  vasallos?  (h) 

6  ¿No  se  ve'  también  en  las  Epístolas  de  los  Apostó- 
les un  mandamiento  expreso  á  toda  suerte  de  personas, 

Tom.  VIH.  V  sin 

(a)     Joann.    17.     (b)     Math.   11,     (c)     Math.    17. 

(d)     Noneripitmortalia&o     (e)     Jo  ano- 6.     ( f )     Luc.  12. 

(g)     Marc.  ao.  10.     (h)     Li¿c.  aa. 
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sin  exceptuar  alguna  (a)  ,  omnis  anima  ,  de  someterse  per- 
fectamente á  las  potencias  soberanas  ?  ¿Que  estas  son  to- 
das establecidas  y  ordenadas  de  Dios  (b)?  ¿Que  qualquie- 
ra  que  les  resiste,  se  opone  y  resiste  al  orden  de  Dios(c), 
y  se  atrae  la  condenación  eterna?  ¿Que  es  necesario  que 
todos  absolutamente  estén  sujetos  y  sometidos  á  su  Rey, 
porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios  (d),  y  también  que 
obedezcan  á  su  Príncipe  ,  no  solamente  por  el  temor  de 
su  cólera  ,  sino  también  por  obligación  de  su  con- 
ciencia ? 

7  Todo  lo  qual  hace  ver  la  falsedad  de  la  distinción 
de  Bucanan  y  de  sus  impíos  sectarios  ,  que  para  respon- 
der á  los  que  les  oponen  el  mandamiento  expreso  ,  que 
nos  hace  la  Escritura  de  obedecer  á  nuestrosPríncipes,  sean 
como  fueren  ;  y  la  imitación  de  los  primeros  christianos, 
que  cumpliendo  con  la  Ley  de  Dios,  fueron  siempre  fie- 
les á  los  Emperadores  ,  aunque  paganos  perseguidores  y 
enemigos  de  la  Religión  5  se  han  atrevido  á  decir,  que 
esto  no  era  bueno;  sino  en  los  principios  de  la  Iglesia,  en 
que  los  christianos  eran  pocos  y  débiles ,  para  tomar  las 
armas  contra  sus  Príncipes  y  sacudir  el  yugo;  pero  es 
menester  que  sepan  ,  que  era  el  solo  temor  de  ofender  á 
Dios  ,  y  de  atraerse  la  eterna  condenación  ,  lo  que  los 
obligaba  á  mantenerse  sujetos  y  fieles  á  los  Emperado- 
res, y  no  el  temor  de  su  cólera  y  de  los  castigos,  que  ellos 
despreciaban  con  tanto  ánimo,  quandose  trataba  de  ir  al 
martirio  ó  de  mudar  de  creencia. 

8  Si  Bucanan  hubiese  leído  el  capítulo  87  de-la  Apo- 
logética de  Tertuliano,  convendría    como  este  insigne 
varón,  en  lo  incontestable  de  esta  verdad;  pues  en  el  nos 
enseña ,  que  los  christianos  de  su  tiempo  en  cumplimien- 
to 

(4)     Ad  Román.  3.     (b)    Pet.  1.     (c)     Rom.  13. 
(d)     Pet.  2. 
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to  del  mandato  de  Jesu  Christo  y  de  sus  Apostóles,  eran 
fieles  ,  y  obedecían  á  sus  Príncipes,  y  en  ninguna  de  las 
maneras  por  debilidad  ó  impotencia  en  el  obrar  ,  y  de 
levantarse  contra  ellos  con  las  armas  en. la  mano  ,  por  li- 
brarse de  su  tiranía  y  cruel  dominación.  Si  nosotros  quU 
sur  amos,  dice  este  autor  ,  rebelarnos,  declarándonos  publi- 
c  amenté  vuestros  enemigos  ,  ¿por  ventura  nos  faltarían  fuer- 
zas y  número  grande  de  tropas  ?  ¿Nosotros  que  llenamos  vues- 
tras ciudades ,  vuestras  islas  ,  vuestras  fortalezas  ,  vuestros 
campos  ,  vuestros  exércitos  ,  y  finalmente  un  todo  ,  excepto 
vuestros  templos  ?  T  quando  en  el  número  fuésemos  inferio- 
res ,  ¿qué,  no  podríamos  no  obstante  emprenderlo^,  ¿y  con  qué 
animosidad  y  valor  no' entraríamos  en  el  combate  nosotros,  que 
nos  dex amos  inhumanamente  ,  pero  con  tanta  alegría,  qui- 
tar la  vida ;  si  no  hubiésemos  aprendido  en  la  escuela  del 
christianismo  ,  que  vale  mas  dexarnos  matar  ,  que  matar  á 
los  hombres ,  rebelándonos  ,  y  haciendo  la  guerra  á  nuestros 
Principes  ,  bien  que  nos  persigan  ?  Lo  qual  hace  ver  clara- 
ir  ente,  que  no  propter  iram,  sino  propter  conscientiam,  por 
satisfacer  á  su  conciencia  y  obedecer  la  Ley  de  Dios, 
guardaban  estos  primeros  christianos  inviolablemente  á 
los  Emperadores,  bien  que  infieles  y  malvados,  la  fideli- 
dad debida. 

9  Esto  es  en  resumen  lo  que  pura  y  sinceramente 
nos  declara  el  Evangelio  y  también  las  Epístolas  de  san 
Pedro  y  san  Pablo,  y  sobre  que  ios  verdaderos  Teólogos, 
que  no  se  dexan  guiar  en  sus  discursos  por  la  sola  luz  de 
la  filosofía  humana,  que  de  ordinario  degenera  en  so- 
fistica i  sino  por  los  principios  de  la  sagrada  Escritu- 
ra ,  que  no  puede  engañarse  5  han  hecho  en  todos 
tiempos  este  razonamiento  verdaderamente  teológico , 
y  al  qual  no  hay  sutilidad  filosófica  que  pueda  opo- 
nerse. 

10  Por  estos  y  otros  muchos  pasages  de  la  Escritu- 
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ra,  tan  claros  como  formales ,  se  ve'  con  evidencia  ,  que 
los  Reyes  son  establecidos  de  Dios  ,  y  que  la  obediencia 
y  fidelidad  ,  que  los  vasallos  les  deben,  procede  de  dere- 
cho divino;  de  suerte,  que  ni  los  Papas,  ni  la  Iglesia  pue- 
den derribar  y  desrfuir  lo  que  Dios  ha  establecido  ,  ni 
dispensar  lo  que  dimana  de  derecho  divino  ,  como  lo  de- 
muestra y  parece  manifiestamente  en  J.o  que  toca  á-  las 
partes  esenciales  de  los  Sacramentos  :  v.  g.  en  el  del  ma- 
trimonio que  dice  :  Quod  Deus  conjunxit  homo  non  separet, 
y  así  ni  los  Papas,  ni  tampoco  los  Concilios  no  pueden 
deponer  en  ningún  caso  los  Reyes ,  ni  dispensar  á  sus 
vasallos  del  juramento  de  fidelidad. 

1 1  Este  argumento  es  tanto  mas  fuerte  y  constante, 
quanto  la  opinión  contraria  no  ha  podido  oponerse  con 
fundamentos  de  la  Escritura  ,  que  tengan  apariencias  de 
razonables  ,  porque  en  todos  los  pasages  ,  que  para  apo- 
yar su  di&amen  ,  han  citado  hasta  ahora  ,  no  se  halla  ni 
uno  solo  que  los  Concilios  ó  alguno  de  los  santos  Padres 
hayan  interpretado  ,  ni  explicado  en  un  sentido  tan  age- 
no  ,  como  el  que  estos  autores  modernos  le  quieren  dan 
y  en  que  claramente  se  oponen  á  lo  decretado  por  el  Con- 
cilio de  Trento  ses.  IV.a,  y  á  la  profesión  de  la  fe  ,  en 
que  el  Papa  Pió  IV.0  manda  ,  queno  se  interprete  jamás 
la  Escritura  sino  es  en  el  sentido  e'  interpretación  de  nues- 
tra madre  la  Iglesia,  según  el  común  sentir  de  los  Padres. 
Lo  qual  hace  ver  claramente,  que  los  citados  Doctores  si- 
guen en  esto  la  perniciosa  conduda  y  d  odrina  de  los  he- 
reges  ,  quienes  para  apoyo  de  sus  errores  interpretan  co- 
mo les  agrada  la  sagrada  Escritura,  y  no  como  agrada  á 
la  Iglesia  ;  y  que  esto  sea  asi ,  lo  comprueban  con  eviden* 
cia  dos  pasages ,  sobre  que  fundan  principalmente  su 
opinión  Belarmino  lib.  5.  de  Rom.  Pont.  cap.  7.  Suarez 
lib.  de  Prim.  Sum.  Pont.  cap.  3.  y  lib.  6.  de  form.  jur.  fideh 
cap.  4.  Bacán, ^Angelic.  cont)\  cap.  3.  q.  3.  y  ios  otros  que 
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á  imitación  de  este  los  han  copiado  ó  resumido. 

12  El  primer  pasage  es  aquel  en  donde  Jesu-Chris- 
to  dice  á  san  Pedro  :  Pasee  agnos  meos ,  apacienta  mis  cor- 
deros. ¿  Por  ventura  se  halla  alguno  de  los  santos  Padres 
que  haya  entendido  por  estas  palabras  el  poder,  que 
pretenden  estos  autores  dar  á  san  Pedro  sobre  lo  tempo- 
ral de  los  Príncipes  ?  No  hay  ninguno  que  no  las  haya 
explicado  ( y  como  deben  serlo)  del  pasto  espiritual,  que 
los  Papas  deben  á  los  fieles  con  la  do&rina  ,  con  el  exem- 
pío  y  con  el  buen  gobierno ,  y  sin  que  ninguno  de  estos 
santos  Padres  y  Ministros  de  la  Iglesia  hayan  jamás  pen- 
sado en  aplicar  su  sentimiento  á  lo.  temporal ,  como  han 
hecho  estos  nuevos  Teólogos  >  además  que  la  mayor  par- 
te de  estos  santos  Padres  han  dicho  lo  que  es  mucha  ver- 
dad ,  que  Jesu-Christo  dirige  estas  palabras  en  la  perso- 
na de  san  Pedro  para  toda  la  Iglesia  en  general ,  y  en  lo 
particular  á  todos  sus  pastores :  con  que  si  hubiésemos 
de  seguir  el  sentido  que  estos  nuevos  autores-  les  han 
dado  ,  serla  menester  convenir,  que  todos  los  Obispos  y 
todos  los  Curas  tenian  derecho  y  poder  de  privar  de  to- 
do lo  temporal  á  todos  aquellos  que  por  su  mala  doctrina 
ó  escándalo  dañan  al  bien  espiritual  de  sus  Iglesias.  Y| 
por  lo  que  toca  á  la  comparación  de  que  también  se  sir- 
ven ,  entre  el  pastor  en  quanto  al  lobo  ,  de  que  debe  y 
puede  deshacerse  omni  modo  quo  potest ,  y  el  pastor  de  la 
Iglesia  por  lo  que  mira  á  un  Príncipe  que  hubiese  caido 
en  la  heregía  :  es  una  razón  sofistica  y  mala  contra  todas 
las  reglas  de  la  misma  razón,  y  también  agena  ,  y  abo- 
minable ,  por  lo  que  incita  y  conduce  al  regicidio  3  por 
la  qual  hicieron  justamente  los  que  condenaron  al  fuego 
los  libros  que  contenían  semejante  doctrina. 

13  El  segundo  pasage  es  de  san  Mateo  cap.  16. , 
adonde  el  hijo  de  Dios  dice  á  san  Pedro  ,  que  todo  el 
que  e'l  absolviere  en  la  tierra ,  será  absuelto  en  el  cielo ,  y] 
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todo  lo  que  no  absolviere  en  la  tierra  ,  tampoco  se  absol- 
verá en  el  cielo.  De  donde  concluyen  estos  nuevos  maes- 
tros, que  los  sucesores  de  san  Pedro  tienen  el  poder  de 
romper  los  líos  que  aran  á  los  vasallos  á  su  Príncipe  por 
el  juramento  que  le  han  hecho,  y  por  la  obligación  que 
ellos  tienen  de  guardarles  fidelidad  :  audacia  indigna  de 
un  católico,  y  mucho  mas  de  maravillar,  el  que  se  le  ha- 
ya permitido  el  interpretar  la  Escritura  contra  el  común  v 
sentir  de  los  Padres ,  y  contra  lo  decretado  por  el  Conci- 
íio  de  Trento  ;  no  pudiendo  ,  ni  debiendo  ignorar  ,  que 
todos  los  santos  Padres,  que  han  explicado  este  pasage 
de  la  Escritura,  lo  han  entendido  y  explicado  del  poder 
que  san' Pedro  recibió  de  absolver  los  penitente^  de  sus 
pecados.  Los  mismos  Papas  no  lo  entendieron  nunca  de 
otra  manera  ,  como  se  puede  ver  en  la  Epístola  del  Pa- 
pa Paulo  I.°  (a)  á  los  señores  Franceses;  y  en  la  de  Adria- 
no I.°  (b)  á  Cario  Magno. 

14  El  poder  y  autoridad  de  absolver  los  hombres 
de  sus  pecados ,  ¿por  ventura  es  lo  mismo  que  dispensar 
del  juramento  de  fidelidad  ?  ¿  Y  esta  palabra  quodcumque) 
que  no  significa  mas  que  qualquiera  genero  de  pecados, 
censuras  ú  obligaciones ,  que  no  son  de  derecho  divino, 
puede  ,  ni  debe  entenderse  sobre  lo  temporal ,  y  sobre 
lo  que  á  los  Reyes  se  les  debe  ?  Léanse  las  palabras ,  que 
preceden  inmediatamente,  y  verán  quán  opuestas  son  á 
lo  que  pretenden  persuadir.  »Yo  te  daré  ,  dice  Jesu- 
"Christo  ,  las  llaves  del  reyno  de  los  cielos ,  y  no  de  los 
"  rey  nos  de  la  tierra  para  despojar  á  los  Reyes :  "  y  con- 
seqüentemente  habla  del  uso  y  poder  de  las  llaves  que  ie 
dá  á  san  Pedro,  diciendo,  que  servirán  para  abrir  el  rey- 
no  de  los  cielos  á  los  hombres  ,  precediendo  el  perdón  de 
sus  pecados ,  y  para  cerrarlas ,  no  habiendo  sido  perdo- 
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nados  5  y  así  lo  confirmó  á  todos  los  Apostóles  en  otra 
parte ,  hablando  á  todos  ellos  después  de  su  resur-, 
reccion. 

15     En  el  eap.  18.  del  mismo  Evangelio  de  san  Ma- 
teo se  lee  ,  que  Jesu-Christo  repitió  á  sus  Apostóles,  dán- 
doles todo  el  poder  que  dichas  palabras  significan:  "Yo 
"os  digo  en  verdad  ,   que  todo  lo  que  vosotros    ll- 
agareis sobre  la  tierra  ,  será  ligado  en  el  cielo  ,   y  que 
"todo  lo  que  desatareis  sobre  la  tierra  ,  será  desatado  en 
"el  cielo."  Si'  estas  palabras  significan  lo  que  dicen  estos 
nuevos  autores,  y  que  ellas  comprehendan  también  lo 
temporal ,  será  también  preciso  el  creer ,  que  todos  los 
Obispos  (ios  quales  son  sucesores  de  los  Apostóles  )  ,  y 
también  los  Sacerdotes  á  quienes  compete  la  autoridad  de 
absolver  y  remitir  los  pecados,  podrán  desposeerlos  Re- 
yes ,  y  dispensar  sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad, 
lo  que  es  la  última  extravagancia ;  ¿ó  sino  que  me  digan 
estos  nuevos  autores ,  porque'  autoridades  de  la  Iglesia  ó 
de  santos  Padres  hallan ,  que  estas  palabras  hap  de  tener 
diferente,  sentido  ,  dichas  á  san  Pedro  solo,  que  quando 
las  dixo  Jesu-Christo  á  san  Pedro  y  á  todos  los  demás 
Apostóles?  Lo  cierto  es,  que  no  sabrán  que  responderme, 
y  que  lo  que  yo  digo  es  tanto  mas  veridico,  quanto  la  mis- 
ma Iglesia  Romana,  siguiendo  el  sentido  que  los  santos 
Padres  dieron  á  las  palabras  qjue  Jesu-Christo  dixoá  san 
Pedro,  no  las  quiere  entender,  ni  las  explica,  sino  del  po- 
der que  le  dio  de  absolver  las  almas  j.y  así  se  ve'  en  los 
antiguos  Misales ,  Breviarios  y  Diurnos  en  la  oración, 
que  se  dice  en  la  fiesta  de  la  Cátedra  de  san  Pedro  de 
Antioquía  :  Deus   qul  Beato  Petro  ,  Apostólo  tuo  ,  colíatis 
chvibus  animas  llgandi  atqus  solvendi  Pontificium  tradi- 
disti.  Lo  qual  explica  perfectamente  la  naturaleza  de  es< 
te  poder  de  liar  y  desliar,  que  no  se  extiende  mas  qu«  á 
las  almas  y  á  lo  espiritual. 
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\6  Pero  en  la  revista  que  se  hizo  en  los  oficios  di- 
vinos en  Roma,  en  el  Pontificado  de  Clemente  VIII.0  á 
la  fin  del  otro  siglo  ,  y  al  principio  del  pasado  ,  aquellos 
que  tuvieron  esta  incumbencia  de  corregirlos  ,  hallaron 
á  proposito  el  rayar  ,  ú  omitir  esta  palabra  tan  esencial 
animas  :  el  por  que  no  es  difícil  de  adivinar  >  porque  fue 
en  este  Pontificado  en  el  que  los  mas  ce'lebres  de  entre 
estos  nuevos  autores ,  escribieron  con  el  mayor  conato  y 
ardor  sobre  esta  nueva  opinión  ,  que  da  á  los  Papas  el 
poder  indire&o  sobre  lo  temporal  de  los  Reyes  ,  y  sobre 
que  procuramos  justificar  también  lo  contrario,  confor- 
mándonos con  el  parecer  de  los  antiguos  Padres  de  la 
Iglesia. 

17  La  independencia  absoluta  de  los  Reyes  acia  lo 
temporal  la  testifica  constantemente  la  tradición  de  la 
Iglesia,  donde  Jesu-Christo,  sus  Apostóles  y  Discípulos, 
y  consequentemente  todos  los  santos  Padres  nos  enseñan 
de  un  común  consentimiento  >  que  todos  los  christianos, 
sin  excepción  alguna,  aunque  sea  Apóstol  ó  Profeta  (como 
habla  san  Crisostómo),  deben  ser  obedientes  y  sujetos 
á  sus  soberanos ,  aunque  estos  sean  paganos  ó  hereges, 
y  como  es  evidente  que  ellos  mismos  lo  estuvieron  >  y 
sino  véase  sobre  este  artículo  lo  que  escriben  Justino, 
Athenagoras ,  san  Irene© ,  san  Basilio,  san  Gregorio  Na- 
cianceno  ,  san  Ambrosio  ,  san  Gerónimo  ,  san  Crisostó- 
mo y  san  Agustín  en  el  libro  5.  de  la  Ciudad  de  Dios  ;  y 
sobre  todo  Tertuliano  en  su  Apologética  ,  adonde  dice: 
que  los  Reyes  están  baxo  la  potestad  de  Dios  solo,  in  cu- 
jus  sollus  potestat?  sunt,  d  quo  sunt  secundi,  jjostquam  primi? 
y  que  tienen  y  ocupan  el  segundo  lugar  ,  siendo  los 
primeros  después,  de  Dios ,  y  á  los  Reyes  no  es  permiti- 
do deponerlos  los  Papas  por  lo  temporal  j  y  en  este  cono- 
cimiento convinieron  Casiodoro,  y  después  de  el  el  Vene- 
rable Bcda  ,  que  solo  ios  Reyes  pueden  decir   á  Dios  co« 
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ibo  David  :  tibí  solí  peccavi ,  porque  después  de  Dios ,  no 
tienen  superior  alguno  ,  que  sea  capaz  de  juzgarlos, 
ni  de  castigarlos s  y  san  Gerónimo  en  la  interpreta- 
ción que  hizo  de  este  pasage  de  David  ,  dixo  estas  ad- 
mirables palabras  :  porque  era  Rey  no  temía  sino  4  Dloí 
solo  ,  y  no  tenia  otro  superior  que  élj  y  de  aquí  nace  lo 
que  altamente  declaró  san  Cíisostomo  ,  hablando  del 
Rey  Ozias  ,  á  quien  habia  dado  el  grande  Sacerdote  una 
severa  corrección :  diciendo  que  el  poder  del  Sacerdote 
está  incluido  en  el  solo  derecho  que  Dios  ha  dado  á  los 
Pontífices,  de  amonestar,  de  exórtar,  de  reprehender  y  de 
servirse  de  las  armas  espirituales ,  quando  la  necesidad 
lo  requiere ,  por  tocar  á  sa  ministerio  el  cuidado  de  las 
almas  y  no  de  los  cuerpos  j  esto  es ,  en  lo  temporal  ,  que 
Dios  ha  reservado  para  los  Reyes ,  siendo  esta  una  di- 
visión ó  repartimiento  que  Dios  ha  hecho  entre  las  po- 
tencias ,  la  una  toda  espiritual ,  y  la  otra  temporal ,  de- 
biendo cada  una  contenerse  en  los  limites  que  el  Señor  de 
una  y  otra  ha  prescripto  j  y  esto  es  en  substancia  lo  que 
el  grande  Osio  de  Córdoba  hizo  saber  á  Constancio  Em- 
perador Arriano,  por  una  carta  que  le  escribió,  dicie'ndo- 
le ,  que  así  como  la  Iglesia  no  tiene  poder  alguno  sobre  el 
Emperador ,  y  que  el  que  intenta  alguna  cosa  contra  su 
Imperio  ,  se  opone  á  las  órdenes  de  Dios ,  de  la  misma 
manera  contravendría  el  Emperador  ,  si  por  qualquier 
motivo  se  atribuyese,  ó  apropiase  lo  que  á  la  Iglesia  per- 
tenece :  está  escrito  ,  añade  este  autor  :  date  qu&  sunt  cu- 
saris  easari ,  &  qu¡&  sunt  Del-  Dea, 

1 8  Yo  se  que  los  autores  modernos,  que  no  han  po- 
dido servirse  en  su  favor  de  autoridad  alguna  de  los  an- 
tiguos Padres  de  la  Iglesia,  han  creído  poderse  prevale- 
cer de  los  testimonios  de  un  grande  santo  ,  que  si  bien 
U©  es  del  número  de  los  que  florecieron  en  la  antigua 
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Iglesia  ,  no  obstante  tiene  con  poca  diferencia  la  misma 
autoridad  ,  y  la  bastante  para  hacer  recibir  su  parecer, 
como  una  verdad  bien  fundada.  Este  es  san  Bernardo, 
que  sobre  las  palabras  de  los  Apostóles  á  Jesu  Christo: 
ecce  dúo  gladü  ble  ,  ved  aquí  dos  espadas  ,  y  sobre  la  res- 
puesta :  sufficit }  basta, que  Jesu-Christo  les  dixo,  dice: 
que  estas  dos  espadas  significan  las  dos  potencias,  espiri- 
tual y  temporal 5  que  la  espada  material  debe  ser  emplea- 
da por  la  Iglesia,  y  también  la  espiritual,  e'sta  por  la  ma- 
no del  Pontifice ,  y  la  otra  por  la  mano  del  soldado  5  pe- 
ro en  esto  no  hallarian  nada  que  favoreciese  su  opinión, 
si  no  se  siguiesen  estas  palabras :  sed  sane  ad  nutum  Sacer; 
xerdotis ,  &  jussum  lmperatoris ,  que  explicadas  (según  es- 
tos autores  las  interpretan)  dicen  :  según  la  voluntad  del 
Pontifice ,  y  por  mandamiento  del  Emperador  ;  pero  la  res-s 
puesta  será  fácil. 

\g  Primeramente,  porque  este  pensamiento  puede 
y  debe  llamarse  alegoria  de  la  invención  de  san  Bernar- 
do, particularmente  no  hallándose  ninguno  de  los  santos 
Padres  que  nos  han  explicado  el  Evangelio ,  que  haya 
dado  á  las  palabras  ecce  dúo  gladü  hh,  el  sentido  que  san 
Bernardo  ,  que  no  es  literal  en  alguna  de  las  materias  ,  y 
que  no  estamos  obligados  á  seguir  5  ni  se  puede  (según  lo 
decretado  por  el  Concilio  de  Trento)  establecer  una  doc- 
trina que  se  deba  seguir  ,  por  no  ser  conforme  á  la  inter- 
pretación común  de  los  santos  Padres. 

20  Lo  segundo,  porque  á  las  palabras  de  S.  Bernardos 
podemos  oponer  las¿de  Cesarius  de Costeaux ,  Cisterciense, 
que  florecía  en  el  mismo  siglo  duodécimo ,  el  qual  si- 
guiendo la  misma  alegoria  de  san  Bernardo  dice :  que  las 
dos  potencias  espiritual  y  temporal  son  las  dos  cspadas¿ 
que  la  espiritual  se  la  dio  á  el  Papa ,  y  la  material  al  Em- 
perador ,  y  que  con  estas  dos  espadas-  la  Iglesia  estaba 
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gobernada  y  defendida ;  con  que  es  claro  y  manifiesto, 
que  este  autor  no  atribuye  á  el  Papa  sino  la  espiritual  so- 
lamente. 

21  Lo  tercero,  porque  si  estos  autores  no  pretenden 
otra  cosa ,  sino  que  nos  conformemos  al  sentido  de  las 
palabras  de  san  Bernardo ,  se  hará  sin  mucha  resistencia» 
pero  al  mismo  tiempo  se  les  pregunta  , ;  que  quie'n  les  ha. 
dicho  que  estas  palabras  ad  nutum  Sacerdotis  ,  significa» 
según  la  voluntad  absoluta  del  Papa  i  quando  se  les  man- 
tendrá, que  no  significan  allí,  sino  según  el  aviso  y  consejo 
del  Papa?  Lo  qual  se  ve  manifiestamente  por  la  oposición 
de  estas  palabras  ,  ad  nutum  Sacerdotis  ,  ad  jussum  Impera* 
toris ,  que  significan  dos  cosas  diferentes  ,  que  los  solda- 
dos toman  las  armas  por  mandato  del  Emperador,  ad  jus- 
sum ,  y  por  consejo  del  Papa,  ad  nutum,  y  no  se  podrá 
decir  por  mandamiento ,  pues  á  ser  así  san  Bernardo  hu- 
biera dicho  solamente  ad  jussum  Sacerdotis  &  Imperatoris; 
pero  la  distingue  diciendo  por  el  uno  ad  jussum  ,  y  por  el 
otro  ad  nutum ,  por  consejo  ,  y  por  aviso. 

22  Y  es  conseqüente  á  esto  lo  que  se  dice  en  el 
Evangelio  de  los  Discípulos  :  Annuerunt  sociis  quierant  in 
alia  navi'.  hicieron  señal  á  sus  compañeros  que  estaban 
en  la  otra  barca.  Este  Annuerunt  no  significa  un  man- 
damiento, sino  un  aviso  y  una  exórtacion  :  ellos  les  exoa- 
raron á  que  vengan  $  y  así  este  ad  nutum  ,  que  viene  del 
mismo  verbo  annuere ,  no  quiere  decir  otra  cosa  que 
aviso ,  consejo  y  exórtacion  del  Papa  ,  como  Urbano  II.9 
exórtó  ai  Emperador,  y  á  todos  los  Príncipes  Christianos 
á  la  Cruzada  ,  y  á  tomar  las  armas  contra  los  Sarracenos 
para  la  recuperacipn  de  los  santos  Lugares,  y  como  última- 
mente lo  hizo  el  Papa  Inocencio  II.0  exórtanda  á  todas 
las  potencias  de  Europa  á  ligarse  contra  el  Turco  ,  y  en-j 
viando  sumas  de  dinero  á  el  Emperador  y  á  el  Rey  de 
Polonia,  para  hacer  la  guerra  en  Ungría  á  este  enemigo 
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común  de  los  Cnístiános.  Y  no  podran  decir  por  esto, 
que  el  Papa. mandó  á  estos  Príncipes  emplearla  espada 
material ;  pues  solo  quiere  decir,  que  los  Alemanes  y  Po- 
lacos dea  buenas  estocadas  y  cuchilladas  en  Ungría  ,  y( 
acaben  sí  pueden  con  los  Turcos  ad  nutum  Sacerdotis  ,  & 
adjussum  lmperatoris,  por  exórtacion  y  consejo  del  Papa, 
y  por  mandamiento  del  Emperador  y  del  Rey  de  Po- 
lonia. 

23      Pero  para  hacer  ver  á  estos  nuevos  Doctores, 
que  este  es  el  verdadero  sentido  de  san  Bernardo,  me  ha 
parecido  deberles  oponer    este   mismo   santo  en  el  mis- 
mo tratado  de  la  consideración  al  Papa  Eugenio  ;  pues 
no  podrán  decir  que  se  ha  contradicho  ,   condenado  ú. 
destruido  en  una   parte ,  lo  que  ha  firmado  ó  estable^ 
cido  en  otra.  Hablando  san  Bernando  al  Papa,   sobre  lo, 
que  Jesu-Christo  dixo  tres  ó  quatro  veces  á  sus  Apostó- 
les :  que  el  no  quiere  que  sean  como  los  Reyes  que  do- 
minan ¿obre  vasallos:  "ved  que  es  claro ,  dice  este  santo 
ovaron  ,  se  prohibe  á  los  Apostóles  toda  dominación  :  id 
r>pues  presentemente,  y  contened  el  atrevimiento  de  usur- 
»par  el  Apostolado  queriendo  dominar,  ó  la  dominación 
^queriendo  retener  el  Apostolado  :  se  os  prohibe  uno  de 
»ios  dos  j  si  pretendéis  retener  uno  y  otro  ,  perderéis 
?í ambos."  ¿  Por   ventura  ,   son  estas  las  palabras  de  un 
hombre ,  que  quiere  que  los  Papas  puedan  dominar  so- 
bre los  Reyes  hasta  deponerlos ,  y  transferir  ó  pasarr  a 
©tros  su  corona ,  á  tiempo  que  el  quiere  y  pretende  quq 
no  tengan  dominación  alguna? 

24  No  por  eso  halló  malo ,  ní  se  opuso  á  que  Euge* 
nk>  III.0  á  exemplo  de  otros  Papas  tengan  tuviese  y  Prin-Í 
cipados.  "Yo  vengo  bien  ,  añade  san  Bernardo  ,  á  que 
"vos  tengáis  esta  dominación  por  algún  otro  camino?  pe^ 
mío  yo  os  declaro  que  no  la  tenéis  como  Papa  ,  ni  por: 
"derecho  d?,  vuestro  Apostolado ,  por  epien  san  Pedro, 
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«que  no  tenia  ni  poseía  nada  efe  esto  ,  no  ha  podido  da- 
mos ni  dexaros  ló  que  no  tenia  él:  y  así  los  Papas  en 
«quanto  Papas ,  no  tienen  otro  poder  que  aquel  que  pu- 
ramente es  espiritual  }  para  liar  ó  para  desliar  ias  al- 
emas ,  y  no  tienen  inspección  ni  poder  alguno  sobre  lo 
^temporal  del  menor  de  los  Christianos ,  y  mucho  me- 
9?  nos  sobre  el  de  los  Reyes." 

25      Esto  supuesto,  no  creo  que  ninguno  de  estos  nue- 
vos dodores  piensen  alegar  segunda  vez  la  autoridad  de 
Jas  palabras  de  san  Bernardo ,  ni  tampoco  creo  que  pue-^ 
dan  oponemos  ninguna  autoridad  considerable  contra 
las  muchas  de  los  antiguos  PP.  quando  Belarmino  mismo 
en  el  tratado  que  hizo  de  la  potencia  del  Papa  sobre  lo 
temporal,  contra  Guillermo  Barclayo  ,  no  produce    ni 
cita  en  favor  de  su  oposición  ,  sino  autores  de  400  y  500 
años  ,  los  quales  pierden  todo  su  crédito  á   vista  de   los 
Padres  de  ía  antigua  iglesia  ,  y  para  rechazarlos  bastará 
decir  con  el  Papa  Celestino  I.°  Desínat  incesere'novhas  ve- 
tustatem.Ttío  pues  hablamos    con   un  Papa,  y  aquí  se 
trata  del  interés  de  todos  los  soberanos  Pontífices,   vea- 
mos ahora  qual  ha  sido  sobre  este  puato   la  creencia  de 
los  antiguos  Papas. 

26  Estos  son  sin  duda  los  testigos  que  en  el  mundo 
tienen  la  mayor  autoridad  ,  y  á  quienes  se  debe  dar  el 
mayor  crédito  :  estos  pues  venerables  Papas  ,  cuya  ma- 
yor parte  fueron  grandes  santos ,  y  que  conocieron  per- 
fectamente su  obligación  ,  se  contuvieron  siempre  en  los 
limites  del  poder  espiritual ,  que  recibieron  de  Jesu- 
Christo  para  gobernar  su  Iglesia  ,  según  las  leyes  y  Ca- 
mones de  los  Concilios  Ecuménicos,  como  lo  difinió  y  de- 
claró el  Concilio  de  Elorencia. 

27  Y  verdaderamente  no  solo  no  emprendieron  ni  in- 
tentaron la  menor  cosa  sobre  lo  temporal  de  los  Empera- 
dores £  de  ios ReyeS  (aunque  por  la  mayor  parte  infieles 
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y  h:reges),  ni  pensaron  tampoco  en  desposeerlos ,  y  absol- 
ver á  los  pueblos  y  vasallos  del  juramento  de  fidelidad 
que  habían  prestado  >  sino  que  altamente  protextaron 
siempre,  que  ellos  vivían  perfectamente  subordinados  co- 
mo el  mas  humilde  de  sus  subditos ;  y  reconocieron  con  el 
grande  Osio  el  repartimiento  que  Dios  habia  hecho  de 
lo  temporal  para  los  soberanos  ,  y  de  lo  espiritual  para  la 
Iglesia,  para  los  Papas  y  para  lo&  Obispos. 

28  Véase  la  historia  Eclesiástica  ,  y  hallarán  no  Ha- 
ber cosa  mas  evidente  en  la  Epístola  de  Gelasiol.0  al  Em- 
perador Anastasio ,  en  la  que  se  lee  esta  distinción  de  las 
potencias  ,  la  una  temporal ,  y  la  otra  toda  espiritual ,  y 
todas  dos  independientes  la  una  de  la  otra  5  en  la  de  Ni- 
colás I.°  al  Emperador  Miguel ,  adonde  distingue  attibus 
propriis  &  dignitatibus  dlstinflis ,  por  sus  dignidades,  y  por 
sus  propias  funciones  ,  que  son  dos  ge'neros  en  todo  di- 
ferentes >  y  en  lo  que  Gregorio  II.0  escribió  á  León  el 
Isauriano  Pesino ,  herege  y  cruel  persecutor  de  los  Cató- 
licos ,  dicie'ndole  en  una  de  sus  cartas  :  »De  la  misma 
» suerte  que  el  soberano  Pontífice  no  tiene  derecho  al- 
aguno sobre  el  Palacio  de  los  Emperadores  ,  ni  tampo- 
»»co  en  dar  las  dignidades  reales  ,  de  la  misma  suerte  el 
r> Emperador  no  tiene  ninguno  para  entrometerse  en  q{ 
"gobierno  de  la  Iglesia." 

29  Este  exemplo  es  de  tanta  fuerza  ,  que  podía  basJ 
tar  solo  para  hacer  ver  quán  sin  fundamento  se  sirve  el 
Cardenal  Beiarmino  de  este  santo  Papa ,  para  apoyo  de 
su  didamen ,  y  siguiendo  el  de  algunos  historiadores 
Griegos  (pues  los  Latinos  de  aquel  tiempo  nada  dicen  ), 
los  quales  pretenden  ,  que  este  santo  Papa  impidiese  con 
su  autoridad  ,  que  los  Romanos  pagasen  al  Emperador 
el  tributo  ,  que  como  vasallos  suyos  le  debian ;  pero  pa- 
ra destruir  este  débil  argumento ,  bastará  el  considerar  á 
Gregorio  en  calidad  de  Papa,  y  después  fin  calidad  de  pri- 
me 
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mes -ciudadano  Romano.  Como  Papa  escribe  á  ei  Empe- 
rador Iconoclasta  muchas  y  largas  cartas  ,  en  las  quales 
juntando  la  fuerza  á  la  ternura ,  le  advierte,  le  repre- 
hende, le  exórta,  le  ruega  y  le  amenaza  con  los  justos 
juicios  de  Dios  5  pero  bien  lejos  de  desposeerlo  de  su  im- 
perio ,  impidió  quanto  le  fue  posible  el  que  toda  la  Ita- 
lia se  rebelase  y  reconociese  otro  Emperador ,  mante- 
niendo y  conservando  con  su  autoridad  la  obediencia  de 
aquellos  pueblos ,  que  querían  sacudir  el  yugo  insopor^ 
table  de  un  Príncipe  tan  cruel,    i 

30  Pero  viendo  que  Lepn  se  endurecía  mas  cada  díi 
en  sus  impiedades  >  que  por  dos  ó  tres  veces  intentó  ha- 
cerlo matar  ;  y  que  juntaba  generalmente  todas  las  fuer- 
zas de  su  Imperio  para  venir  á  Roma  ,  y  hacer  en  ella 
(como  publicamente  lo  decia)  lo  que  había  executado  en 
Constantinopla  ,  haciendo  derribar  las  santas  imágenes, 
y  para  ponerlo  todo  á  fuego  y  á  sangre ,  si  los  Romanos 
no  negaban  su  antigua  Religión  j  entonces,  y  después  que 
como  soberano  Pontífice  lo  habia  publicamente  excomul* 
gado ,  como  primer  ciudadano  de  Roma  hizo  con  los 
demás  lo  que  la  ley  natural  permite  ,  es  á  saber,  quitar 
las  armas  a  un  furioso,  impidiendo  que  le  diesen  di- 
nero ,  pues  se  servia  de  e'l  para  desolarlos  ;  y  conseqüen- 
temente  se  puso  con  los  Romanos  baxo  la  protección  de 
Carlos  Martel,  como  medio  para  conservar  la  Religión 
y  lamida  5  pero  no  por  eso  pasó  el  Papa  á  desposeerle ,  ni 
absolver  á  sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad  ,  pues 
el  mismo  y  sus  sucesores  reconocieron  muchos  años  des- 
pués á  los  Emperadores  Griegos  por  sus  soberanos  ,  y 
solo  en  el  Imperio  de  Constantino  y  de  Irene  fue  quando 
los  Romanos  y  el  Papa  con  ellos  (como  miembro  de  este 
cuerpo  político  y  civil ,  y  no  por  autoridad  Pontifical ), 
¡Sfiendo  cjue  los  (priegos  no  podían  en  alguna  de  las  mane- 
ras 
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ras  defenderlos  de  los  Lombardos-,  se  dieron  d  Cario 
Magno. 

31      De  lo  qual  se  saca  ,  que  el  exemplo  de  Grego- 
rio II.0  que  Belarmino  cica,  y  que  aquí  se  ka  puesto,  no 
se  opone  nada  á  nuestro  intento  5. y  mas  quando  el  Papa 
Adriano  I.°, escribiendo  á  Constantino  Copronimo  y  á  su, 
hijo  León,  ambos  grandísimos  hereges,  se  sirve  de  te'rminos 
de  muchísima  sumisión  ,  como  quien  los  consideraba  por 
sus  señores  y  soberanos  j  exemplo  que  siguieron  constan- 
temente todos  los  antiguos  Papas.  Que  examinen  también 
la  grande  sumisión ,  con  que  Pelagio  I.0yescribia  á  Chil- 
deverto,  Rey  de  Francia,  el  qual  le  pidió  que  le  enviase 
su  profesión  de  fe  para  aclararse  de  su  creencia,  pues  no 
solo  obedeció  á  sus  órdenes ,  sino  que  dixo ,  que  según  la 
de  la  Escrituras  ,  los  Papas  debían  sujetarse  ó  someterse  á 
los  Reyes ,  como  los  otros  hombres :  c^uibus  nos  etiam  sub- 
ditos esse  sacra  Scrzptura  testantur. 

32  ¿Con  que'  te'rminos  no  imploró  el  socorro  de  Pí- 
pino  contra  los  Lombardos  el  Papa  Sebastian  II.0  ?  «Ye 
«os  pido,  dice,  esta  gracia  como  si  yo  estuviese  delante 
«de  vos  echado  por  tierra  ,  y  postrado  ante  vuestros 
«pies." 

3  3  ¿Sí  hallarán  por  ventura  te'rminos,  que  esplique» 
mayor  humildad  ni  obediencia  mas  perfecta,  que  los  de, 
que  se  sirve  el  grande  Gregorio  en  una  de  sus  cartas  ai 
Emperador  Mauricio ,  que  había  mandado  no  se  admitie- 
se la  gente  de  guerra  ai  estado  monástico  por  un  edi&o 
publicado?  Sin  embargo  de  que  el  santo  tuvo  por  con- 
trario este  decreto  á  las  leyes,  le  hizo  publicar,  y  al  mismo 
tiempo  representando  al  Emperador  lo  injusto  del  edi&o; 
«¿quien  soy  yo  ,  dice  ,  que  me  atrevo  á  representar  esto 
«á  mis  amos  ,  sino  un  poco  de  polvo  ,  y  un  gusano  de 
«tierra?  Por  mi  parte  que  estoy  obligado  á  obedecer,  he 


»>hecho  lo  que  me  han  mandado ,  y  también  he  cumplí* 
»do  por  dos  lados  con  mi  obligación  ,  porque  si  de  una 
»>parte  he  executado  las  órdenes  del  Emperador  ,  por. 
fíotra  parte  yo  no  he  faltado  á  representar  lo  que  la  cau-n 
»»sa  de  Dios  pedia." 

34  Y  en  otra  carta,  sobre  algunos  avisos  que  había 
tenido  de  haber  los  Ministros  ú  Oficiales  del  Emperador 
hecho  morir  un  Obispo  en  una  prisión ,  quiso  que  se  re- 
presentase á  los  Emperadores  (que  e'l  llamaba  sus  amos 
Serenísimos),  que  si  el  hubiera  querido  atentar  contra  la 
vida  de  los  Lombardos,  esta  nación  no  tendría  ya  ni  Rey, 
ni  Duque,  ni  Conde.  » Pero  porque  yo  temo  á  Dios  (di- 
«ce),  tiemblo  de  contribuir  en  manera  alguna,  y  de  tener 
*» parte  en  la  muerte  de  qualquiera  que  sea." 

35  En  esto  siguió  el  exemplo  de  un  antecesor  suyo, 
san  Martin  I.°,  que  no  quiso  resistir  jamás  (aunque  lo 
pudo  )  á  las  órdenes  del  Emperador  Constancio ,  heregt 
Monothelita,  el  quai  lo  hizo  sacar  de  Roma  con  violen- 
cia, y  llevar  á  Constantinopla,  de  donde  lo  desterró,  y 
aunque  los  que  se  oponian  á  esta  violencia  ,  procuraron 
persuadirle  no  cediese  de  su  derecho  ,  prometiéndole  su. 
ayuda  y  personas  5  no  quiso  en  ninguna  manera  escu- 
charlos ,  temiendo  que  habian  de  recurrir  á  las  armas,  y 
que  por  conseqüencia  sucediese  alguna  muerte,  «querien* 
nao  mas ,  dice  el  santo^  morir  diez  veces ,  que  permitir  se 
»> derramase  la  sangre  de  un  solo  hombre." 

36  Estos  santos  Pontífices  ,  que  temieron  tant* 
el  que  por  su  intervención  ó  consentimiento  se  derra 
mase  una  sola  gota  de  sangre:  ¿por  ventura  intentaro  \ 
el  desposeer  los  Reyes  y  los  Emperadores,  y  transfe- 
rir sus  estados  baxo  qualquier  pretexto  de  bien  de  la  Re* 
Ugion?  Y  como  lo  hicieron  mucho  tiempo  después  algu- 
nos de  sus  sucesores,  suscitando  tan  civiles  y  crueles 
guerras ,  que  llenaron  de  sangre  y  de  mortandad  las  eam- 
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pañas  de  Italia  ,  Alemania  y  Francia? 

37  De  esta  suerte,  pues,  se  gobernaron  los  antiguos 
Papas,  no  excediendo  los  limites  de  su  potencia  puramen- 
te espiritual,  y  rindiendo  el  honor  y  obediencia  que  de- 
bían á  las  potencias  temporales, y  sobretodo  á  sus  Sobera* 
nos ,  no  exceptuando  hereges  y  enemigos  de  la  Religión. 
Lo  qual  hace  ver  y  creer  lo  que  hombres  sabios  han  pro- 
bado tan  claramente:  á  saber,  que  en  san  Gregorio  hari 
puesto  algunas  Epistolas  ,  en  que  pretende  que  todo  Rey, 
todo  Prelado  y  todo  Juez,  que  se  mostrase  negligente  en 
conservar  los  privilegios ,  que  este  Papa  dio  á  la  Abadía 
de  san  Medardo  ,  sita  en  la  Provincia  de  Soisons,  y  á 
otros  tres  Monasterios  sitos  en  Autun,  fuese  privado  de 
su  dignidad,  separado  (como  destructor  de  la  Iglesia) 
de  la  comunión  de  los  fieles  y  del  cuerpo  y  sangre 
de  Jesu-Christo,  y  finalmente  calpestado  de  todos  los 
anatemas  de  que  hasta  entonces  se  habían  servido  los  Pa- 
pas contra  los  hereges ,  condenado  como  Judas,  y  pues* 
to  con  el  en  el  abismo  y  más  profundo  de  los  infiernos, 
si  este  ó  estos  no  hiciesen  penitencia,  y  notse  reconcilia* 
sen  con  los  Monges  de  dichos  Monasterios;'1  '■'■  :  i 
'  38  Estos  términos  un  fuer.a  de  razón-,  como  distan- 
tes del  ánimo»  espíritu  y  estilo  de  san  Gregorio,  son  capa- 
ces y  bastantes. para  descubrir-  por  sí  solos  la  impostura, 
grosería  y  suposición- de  estas  pretendidas  cartas  ,,  de 
que  algunos  con* menos  prudencia  han  querido  servirse 
para  poner  á  disposición  de  los  Papas- las  coronas  délos 
soberanos.  Pero  este  santo  Pontífice  usaba  de  otros. mo- 
dos con  los  Reyes*  y  Emperadores,  como  lo  demuestran 
todas  sus  Epistolas.  Además,  que  esta  prudente  y  sabia 
conducta  (  practicada  de  sus  predecesores  )  duró  mucho 
Tiempo  después;  hasta  Gregorio  VII.0 ,  el  quai ,  seguri 
Othon ,  Obispo  de  Frisingue,  autor  muy  celebre  ,  fue  el 
primero,  de  los  Papas ,  que  contra  el  parecer  y  exempio 
•i  '     r         :  de 
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de  sus  antecesores,  se  atribuyó. el  poder  de"  desposeer  los 
Reyes,  fundándose- (  como  este  Papa  dice  él  mismo  en  su 
carta  á  Hermán,  Obispo  de  Metz)  sobre  el  poder  que  Je- 
su  Christo  dio  á  san  Pedro  de  atar  y  desatar,  y  á  que 
respondió  Valtram  ,  Obispo  de  Naumburg  ,  lo  mismo  de 
que  hoy  nos  servimos  para  persuadir  á  ios  que  abusan  de 
este  pasage,  contra  la  interpretación  de  todos  los  Padres: 
diciendo „c[ue..este  poder  fue  dado  para  perdonar  á  los 
hombres  sus  pecados  ,  y  no  para  romper  el  juramento  de 
fidelidad,  que  los  vasallos  tienen  obligación  por  ley  divi- 
na indispensable  de  guardar  á  sus  soberanos. 

3P  Sobre  este,  pues,  fundamento  tan  débil,  como 
insubstancial,  emprendió  este  Papa  Gregorio  (contra  la 
dodrina  de  mas  de  mil  años)  el  establecer  esta  falsa  y 
perniciosa  opinión  (que  e'i  puso  en  práctica  el  primero  de 
todos  los  Papas ),  excomulgando  y  desposeyendo  al.  Em- 
perador Enrique  IV.0  Y  lo  que  Beiarmino  pretende  pro- 
bar ,  diciendo  que  el  Papa  Zacarías  despojó  á  Childgrico 
de  la  corona  para  dexarseia  á  Pipino  ,  no  tiene  fuerza  al- 
guna, y  solo  puede  venir  de  ignorancia  dé  los  historiado- 
res Franceses  ;  pues  fueron  los  señores  y  .grandes  de  Fran- 
cia, los  que  después  de  haber  consultado  al  Papa,  si  les 
era  permitido  hacer  esta  translación,  la  hicieron  efectiva- 
mente sobre  la  respuesta  que  les  dio  el  Papa  tocante  á  es- 
te caso  de  conciencia  5  y  si  fue  bien  ó  mal  hecho  ,  no  es 
de  mi  incumbencia  el  discurrir.  . 

40  Los  autores  antiguos  convienen  en  esto  mismo, 
diciendo  con  palabras  formales  ,  que  no  fue  sino  consul- 
tación de  parte  de  los  Franceses,  para  autorizar  su  reso- 
lución con  el  dictamen  y  parecer  del  Doctor  y  Padre  de  ios 
christianos.  Mis  si  sunt  ad  Zacbariam  Papam  ut  consulerst, 
dice  un  antiguo  Corónista  :se  envió  al  Papa  Zacarías  paT 
que  sobre  ello  consultase.  Missi  fuerunt  ad  Zacbariam  in- 
terrogando ...  si  bene  fuisset  un  non  &c.  dice  otro  autor  :  se 
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hizo  diputación  á  Zacarías  para  pedirle  su  parecer,  so- 
bre si  seria  bien  ó  mal  hecho  desposeer  á  Childerico  y  po- 
ner en  su  lugar  á  Pipino. 

41  Al  Papa  solo  se  le  consultó  y  pidió  su  aviso,  el 
qual  no  fue  aprobado  de  su  sucesor,  porque  Theofanes, 
autor  Griego  de  este  tiempo,  dice,  que  el  Papa  Sebas- 
tian dio  á  Pipino  la  absolución  del  pecado  que  habia  co- 
metido, violando  el  juramento  de  fidelidad  que  habia  he- 
cho á  Childerico:  y  si  esto  es  verdad,  resta  saber,  quien 
de  estos  dos  Papas  tuvo  razón ,  lo  qual  no  me  toca  á  mí 
el  examinar:  no  obstante  me  parece  que  bastará  el  que 
yo  diga ,  en  prueba  de  que  los  Franceses  no  recurrieron 
á  Zacarías  ,  como  á  quien  tenia  poder  para  desposeer  á 
los  Reyes  5  que  estos  mismos  Franceses  no  recurrieron  á 
consultar  á  Juan  XV.°,  quando  pusieron  sobre  el  trono  á 
Hugo  Capeto  en  lugar  de  Carlos ,  que  los  habia  abando- 
nado por  darse  á  ios  Alemanes.- 

42  Por  lo  que  mira  á  León  II.°  de  quien  dicen, 
que  transfirió  el  Imperio  de  Occidente;  á  Cario  Mag- 
no ,  es  una  pura  ilusión  ;  pues  hace  ver  manifiestamen- 
te Maimbourg  en  su  historia  de  Iconoclastas  ,  que 
Cario  Magno  era  señor  de  Roma  y  de  toda  la  Italia  qua- 
tro  años  antes  de  ser  proclamado  Augusto  ,  y  que  e'l  no 
tomó  el  título  de  Emperador  ( de  que  hacia  poco  CW* 
so  )  sino  porque  los  Grandes  de  Francia  y  los  de  Ro- 
ma sus  vasallos  le  instaron  y  rogaron  que  le  tomase ,  sien- 
do cierto  y  evidente ,  que  el  Papa  fue  el  primero  á  ren- 
dirle homenage,  como  á  Emperador  suyo  ,  y  también  el 
no  haber  tenido  otra  parte  en  esta  ceremonia  5  que  la  que 
tiene  el  Arzobispo  de  Rems  en  consagrar  los  Obispos  de 
Francia. 

43  Y  así  es  evidente  lo  que  Othon,  Obispo  de  Fri- 
singue ,  asegura  ,  de  haber  sido  el  primero  de  los  Papas 
Gregorio  Y^°  que  se  atribuyó  la  autoridad  de  deponer 

los 


tos  Reyes.  La  forma  y  medios  de  que  se  sirvió  para  empren- 
der y  proseguir  esta  tan  terrible  idea  ,  se  ven  claramenr 
te  en  la  decadencia  del  Imperio,  que  escribió  Maim- 
bourg  j  y  también  en  la  vida  de  este  Papa  ,  que  escri-^ 
bió  un  celebre  autor  llamado  Onofre  Panvino  ,  Verones, 
del  Orden  de  los  Heremitas  de  san  Agustín ,  el  qual 
dice  en  formales  palabras  :  " Gregorio  VII.0  es  el  primea 
"ro  de  los  Pontífices  Romanos ,  que  favorecido  de  las 
" fuerzas  de  los  Monarcas  ,  y  animado  de  los  grandes  so-? 
"corros  de  dinero ,  que  sacaba  de  la  Condesa  Matilde, 
"Princesa  muy  poderosa  en  Italia  ,  y  mucho  mas  de  las 
^disensiones  de  los  Príncipes  de  Alemania  ,  que  estaban 
"en  guerra  civil ,  se  atrevió  contra  la  costumbre  de  sus 
"antecesores,  y  en  desprecio  déla  autoridad  y  poder  im- 
perial, no  solamente  á  excomulgar ,  sino  también  á  privar 
»del  rey  no  y  del  Imperio  á  aquel  mismo,  por  el  qual  sí 
"no  fue  elegido ,  á  lo  menos  lo  confirmó  en  la  dignidad» 
"Atentado  inaudito  en  todos  los  antecedentes  siglos, 
"porque  yo  no  doy  cre'dito  á  las  fábulas  que  se  han  es- 
"partido  de  Arcadio  ,  de  Anastasio  y  de  León,  el  Isau- 
"riano  Iconoclasta.  Antes  de  esto  (  dice  el  mismo  autor  ) 
"los  Papas  estaban  sumisos  á  los  Emperadores,  y  no  se 
"atrevian  á  juzgar,  ni  resolver  nada  de  aquello  que  les 
"pertenecía." 

44  De  esta  suerte  usaban  los  antiguos  Papas  ,  y  esto 
era  lo  que  creían  de  su  autoridad  Pontifical ,  la  qual  de 
ninguna  de  las  maneras  se  extiende  sobre  lo  temporal  5  y 
á  lo  qual  yo  añado,  que  en  los  ocho  primeros  Concilios 
Ecuménicos  no  se  encuentra  cosa  alguna  ,  que  no  respire 
la  perfe&a  sumisión,  que  se  debe  á  los  Emperadores  y  á 
los  Reyes  ,  y  nada  contra  la  independencia  absoluta  de 
su  potestad  temporal  3  que  si  en  algunos  otros  Concilios, 
que  sucedieron  al  Pontificado  de  Gregorio  VII.0,  se  ha 
pasado  á  amenazar  á  los  Reyes  de  deponerlos ,  y  si  efec- 
to 
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tivamente  se  ha  depuesto  un  Emperador,  como  se  ha  di- 
cho ,  esto  no  se  hizo  por  vía  de  decisión,  pues  quando 
un  Concilio  hubiese  hecho  sobre  esto  alguna  ,  no  debe 
reputarse  sino  como  una  empresa ,  que  ninguno  podrá 
mantener  contra  el  derecho  de  los  Príncipes ,  ni  puede  te- 
ner mas  fuerza  que  las  Bulas,  con  las  quales  se  ha  inten- 
tado por  diversas  veces  el  despojarlos  de  sus  Estados ,  pe- 
ro que  no  han  producido  otro  efecto  que  el  de  ser  conde- 
nadas publicamente  como  abusivas. 

45  Porque,  finalmente,  no  pueden  negar  el  derecho 
que  cada  uno  tiene  de  decir  y  aprobar  lo  que  la  antigüe- 
dad ha  creído  ,  y  e'sta  nos  enseña  ,  que  la  Iglesia  misma 
(que  es  infalible,  lo  qual  no  es  el  Papa,  según  la  misma 
antigüedad)  no  recibió  de  su  divino  esposo  el  don  de 
infalible,  sino  puramente  sobre  las  cosas  espirituales,  y 
del  todo  separadas  de  lo  temporal  y  del  reyno  del  mundo, 
y  sobre  que  Jesu-Christo  ,  que  dixo  :  mí  reyno  no  es  de 
este  mundo  ,  nunca  quiso  mezclarse. 
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CONFESIÓN 

DE  D.  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ, 


PARA  DESCARGO  DE  SU  CONCIENCIA. 


E 


1  Rey  Felipe  V.°  mi  amo  ,  quiso  aprobar  el  tratado, 
que  en  Mayo  de  1745  sé  habla  hecho  en  Bruselas,  y 
envió  á  París  al  Duque  de  Huesear,  á  representar  el  agra- 
vio que  en  el  se  le  hacia ,  y  se  volvió  sin  ser  oido  5  y  el 
de  Noalles  fue  á  Madrid  ,  donde  trató  solo  de  sus  inte- 
reses ,  y  quando  lo  logró  ,  se  volvió  sin  haber  hecho 
otra  cosa. 

En  9  de  Julio  de  174 6  murió  el  Rey  ,  y  le  sucedía 
su  hijo  a&ual ,  el  que  al  punto  me  llamó  j  y  estando  yo 
de  partida,  volvió  á  París  Huesear  á  decir  á  Luis  XV.° 
quena  S.  M.  C.  que  se  me  diese  orden  -para  tratar  la  paz.  por 
la  España'-)  lo  que  celebró  el  Christianisimo  infinito,  y  de- 
terminó que  fuese  luego,  porque  de  este  modo  cesase  la 
guerra.  • 

En  vista  de  esto,  el  Rey  mi  amo  me  hizo  avisar  fue- 
se á  tratar  los  Preliminares  para  cortar  la  guerra  ,  y  que 
mi  familia  fuese  á  Madrid ,  que  corria  de  su  cuenta  Jiasta 
mi  vuelta. 

Obedecí.  El  Christianisimo  celebro  la  elección  ,  y 
con  su  beneplácito  real  partí  al  congreso,,  escribiendo  ai 
Marques  de  Puysiablot,  que  era  el  Plenipotenciario  de 
Francia,  pidie'ndole  alojamiento  ;  pero  fue  llamado  al 
Ministerio  de  Estado,  y  apenas  llegó  á  París,  enfermó  y 
estuvo  de  peligro  quasi  un  año,  en  cuyo  tiempo  el  Conde 
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de  Mauregas  sirvió  su  plaza.  Quando  llegue  á  la  Haya, 
donde  estaban  los  Plenipotenciarios  ,  luego  me  buscaron, 
y  el  Conde  de  San-Diubio  ,  que  lo  era  de  Inglaterra,  me 
manifestó  las  órdenes  que  acababa  de  recibir  de  su 
Corte. 

Estas  se  reducían  á  un  nuevo  tratado  hecho  en  París, 
luego  que  yo  salí  de  allí,  por  el  Conde  de  Mauregas  y 
el  Abate  de  La  Ville,  con  el  Embajador  de  Holanda,  poc 
el  qual  ratificaban  el  de  Bruselas  ,  y  se  anadian  á  los  In- 
gleses diez  años  en  el  asiento  de  negros ,  y  á  la  E  npera* 
triz,  y  al  de  Saboya  se  les  dexaba  ,  como  después  se  con- 
cluyó, con  lo  de  Aquisgran.  Le  decían  ,  que  no  se  ha- 
bían aceptado  los  artículos  antecedentes  por  haber  sabi^ 
do  que  iba  yo  á  tratarlos  por  la  España  ;  y  como  esta 
era  la  mas  ofendida,  convenía  ver  si  yo  iba  á  desagra- 
viarla, y  que  hiciese  lo  posible  para  separarnos  de  la 
Francia,  lo  que  procuró  eficazmente,  hasta  traerme  á  la 
memoria  qaanto  había  pasado  desde  el  año  de  1700  has- 
ta entonces;  y  esto  era  en  fines  de  1747. 

Le  oí  y  vi  sus  papeles,  y  le  respondí :  «No  vengo  á 
«perpetuar  la  guerra  ,  sino  á  buscar  medio  de  hacer  la 
«paz  sólida.  Me  consta  que  los  Ingleses  ,  que  recono- 
cieron áCabo  Bretón,  han  dicho  no  les  es  de  provecho, 
«y  sí  de  gasto.  La  Francia  solo  pide  que  se  le  restituya; 
«hágase  así ,  y  vamos  á  lo  demás. 

«La  España  se  ha  de  reintegrar  al  pie  en  que  la  he- 
«redó  el  señor  Rey  Don  Felipe  V.*  el  año  de  1700,  yí 
«todos  los  tratados  desde  entonces  han  de  anularse  por 
«lo  respe&ivo  á  España. 

«Tocante  al  Nuevo  Mundo,  todo  lo  ha  de  volver, 
«como  quedó  por  el  tratado  de  America  del  año  de 
«1670,  y  mi  amo  señalará  puesto  para  que  vendan  r 
«compren  los  negros  los  que  traten  en  ellos.  Y  todas  las; 
«Colonias,  que  después  acá  se  hayan  hecho,  han   de. 
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«quedar  á  España  ,  y  ningún  tratado  de  comercio  sub- 
«sis  tira  de  los  hechos  hasta  aquí. 

«A  la  Archi-Duquesa  María  Teresa  ,  hoy  Empera- 
triz Reyna  ,  por  el  bien  de  la  paz  y  por  ahora  ,  la  que- 
«darán  las  Asturias ,  y  reynos  de  Ungría  y  de  Boemia, 
«para  sí  y  sus  sucesores ;  como  por  Carlos  V.°  y  Feli- 
«pe  III.0  se  les  concedieron  á  su  varonía ;  quedando  la 
«propiedad,  títulos,  honores  y  privilegios  á  la  España,, 
«y  que  se  la  hayan  de  dar  tres  mil  infantes,  mil  caballos, 
«mil  dragones  ,  y  las  reclutas  para  mantenerlos  como 
«propios  de  la  corona.  No  podrán  hacer  guerra  ,   trans- 
lación ,  ni  desmembramiento  alguno  ,  ni  dar  el  Bao  de 
«Boemia  en  la  elección  de  Emperador  ,  sin  expreso  con- 
sentimiento del  Rey  de  España,  que  es  ó  fuere.  Todos 
«les  países  Baxos  con  la  corona  de  Borgoña  ,  ios  dará  el 
«Rey  de  España  que  es  ó  fuere  ,  á  uno  de  sus  hermanos} 
«y  Sicilia,  Ñapóles ,  &c.  como  propios  de  la  corona  ,  les 
«dará  ahora  y  en  adelante  á  sus  sucesores  las  reglas  de 
«sucesión  que  tuviete  por  mas  conveniente. 

«Al  de  Saboya  se  le  restituirá  Estanig  ;  porque  ha  de 
«restituir  la  corona  de  Cerdeña  a  la  España.  El  Católico 
«con  el  de  Inglaterra,  y  la  de  Ungría,  advertirán  si  al- 
«guna  otra  cosa  se  les  deberá  dar.  Lo  demás  de  Italia, 
«quedará  á  los  que  lo  tenian  en  el  año  de  1700  ó  á  sus 
«herederos.  Lo  de  Toscana  al  de  Sicilia ,  y  lo  de  Parma 
«á  Plasencia  y  Lombardía." 

Y  pasando  á  tratar  de  lo  de  Holanda,  habiéndole  yo 
hecho  entender  á  Mr.  Guillers  su  Pensionario,  que  en  aque- 
lla guerra  habia  la  República  manejado  tan  mal  sus  inte- 
reses, y  que  sin  remedio  habria  de  unirse  á  la  Francia  ,  ó* 
quedar  con  Extatuder  á  la  Inglaterra  ,  y  que  le  era  me- 
jor volverse  á  España  ,  y  al  Infante  que  hubiese  de  que- 
dar en  la  casa  de  Borgoña  :  me  confesó  delante  del  Mar- 
ques del  Puerto,  nuestro  Embaxador  allí  que  tenia  razón, 
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y  que  sí  de  el  dependiese  ,  desde  luego  lo  haria  j  pero  que 

lo  comunicaría  con  los  quatro  Consejeros  de  Estado  ,  y 
me  respondería; 

Estando  en  esto,  llegó  un  correo  de  Amberes,  despa- 
chado por  Mr.  Dutiel,  Plenipotenciario  de  Francia,  avi- 
sándoles ,  que  el  siguiente  dia  se  haliaria  en  Breda  á  pro- 
seguir el  ajuste  de  los  Preliminares  ,  que  me  habian  en- 
cargado j  y  sobre  que  tenia  ya  adeiantado'tanto.Que  sino 
se  ajustaba  la  Holanda  á  quedarse  como  estaba,  se  la  uni- 
ría á  la  casa  de  Borgoña;  Ya  habia  yo  despachado  aviso 
de  éste  ajuste,  que  los  Ingleses  alabaron  ,  y  la  de  Un- 
gria  me  dio  gracias ,  pidiendo  la  ligase  mas  á  la  España; 
\y  que  los  Infantes  Don  Carlos  y  Don  Eelipe  ,  sus  primos 
entrasen  en  ello.  El  de  Saboya  vino  bien  en  ello,  y  pidió 
á  la  Infanta  para  muger  de  su  primogénito  ,  como-  hoy 
loes. 

Estando  ya  todo  en  este  estado  ,  dispuso  Dutiel  con 
;  les  Holandeses ,  que  el  congreso  se  tuviese  con  ellos, y  el 
de  Inglaterra.  Este  dixo  ,   que  todos  los  Ministros  de  las 
'  Cortes  interesadas ,   habian  de  concurrir  ,  sin  que  fal- 
tase yo  ,  ni  los  de  Viena  y  Turin.  Dutiel  replicó  que  el 
'hablaría  por  la  España ,  y  el  Ingles  por  las  otras  dos  po- 
■  tencias ;  pero  el  Ingles  se  resintió  ,  y  no  avisó  de  esto; 
pero  yo  que  tuve  alguna  inteligencia  de  ello-,  envíe'  á  D. 
"'Pedro  de  Maire ,  Secretario  del  Rey  mi  amo  ,  para  que 
requiriese  á  Dutiel ,  y  á  los  demás.  Ministros,  que  sin  mí 
'asistencia  no  tratasen  de  los  intereses  de  España.  Dutiel 
lo  resistió  ,  y  con  esto  no  se  volvieron  á  juntar.  El  Con- 
de Mauregas,  y  La-Ville,  se  unieron  á  Dutiel,  y  los  tres 
'se  empeñaron  en  que  yo  no  entrase  en  las  juntas.  Al  cor- 
reo que  yo  habia  despachado  con  la  noticia  del  ajuste,  ni 
;  á  otros  cinco  mas  que  envié  sobre  lo  mismo  ,  ni  se  les  de- 
xó  volver,  ni  por  otro  medio  se  me  respondió. 

Al  de  San-Duvich  le  avisaron  de  París  ,  que  el  que 
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había  de  poner  remedio  en  estas  injustas  pretensiones, 
había  sido  ganado  por  ciertos  conductos  que  había  pro- 
porcionado la  destreza  vituperable  de  Mauregas;  y  que. 
había  publicado  que  el  ajuste  por  mí  hecho  ,  se  daria  por 
nulo  5  porque  realmente  en  España  se  reclinaba  exercito, 
y  levantaban  milicias.  Quando  esto  era  asi ,  los  Ministros. ; 
de  Inglaterra  y  Viena  ,  por   orden  de  sus  respe&ivos 
amos,  despacharon  correos  á  España  ,  á  solicitar  que  se, 
aceptase  mi  ajuste  ,  y  que  si  el  Católico  quería  corregir, 
algo  lo  hiciera  ;  pero  ni  los  dexaron  ir  á  la  Corte  ,  ni  tra- 
tar en  conferencia  ,  ni  dexar  partir  con  los  mismos  avisos 
al  Marques  de  Taguerniga.  .     .  .  .  -      > 

Como  Dutiel  tenia  orden  de  no  dexarme  entrar  en  las 
juntas ,  Mauregas  logró  que  se  enviase  á  Don  Miguel 
Joseph  de  Aoiz ,  Secretario  de  S.  M.  Católica ,  y  que  se 
diese  orden  en  París  para  que  yo  dexase  el  ajuste  á  Du- 
tiel por  la  España ;  pero  aunque  hize  ver  á  quien  debía 
repetidas  vezes  mi  razón  ,  y  que  todo  iba  contra  la  Espa- 
ña ,  y  contra  las  órdenes  y  oficios ,  que  en  voz  y  por  es- 
crito ,  e'l  mismo  habia  pasado  con  el  Christianismo  ,  no 
quiso  entonces  entrar  en  la  razón.  ~ 

Viendo  esto  el  de  San-Duvich,  se  despidió  diciendo- 
me,  que  respe&o  de  que  cerraban  todas  las  puertas  para 
concluir  nuestro  ajuste,  el  se  iba ,  y  les  daria  que  hacer. 
En  efecto  se  volvió  á  la  Haya,  donde  dio  fuego  á  las  mi- 
nas que  tenia,  é  hizo  rebelarse  á  los  pueblos  contra  el 
gobierno  ,  y  aclamar  por  Estatuder  ai  Principe  de  Oran- 
ge  ,  yerno  del  Rey  de  Inglaterra ;  con  lo  que  este  au^ 
•mentó  su  poder  y  comercio  con  el  de  Holanda  ,  quitan- 
do el  haber  vuelto  esta  á  la  casa  de  Borgoñaj  y  por  con- 
siguiente á  la  de  España. 

En  este  estado  me  escribid  de  París  quien  tenia  á  su 
cargo  la  defensa  de  los  derechos  de  España  ,  ordenando^ 
me ,  que  deshiciese  judicialmente  con  el  de  San  Duvith, 
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y  los  otros  el  tratado  que  con  ellos  habla  hecho  ,  repu- 
tándole por  nulo;  pues  por  tal  le  tendria,  y  reclamada 
siempre  la  España  ;  y  que  le  enviase  testimonio  de  ha- 
berlo practicado  ,  pues  de  lo  contrario ,  el  publicarla  un 
Manifiesto  para  hacerlo  saber  á  todo  el  mundo.  Yo  le 
respondí ,  que  un  tal  mandamiento  ,  y  la  carta  misma ,  si 
•yo  la  mostrase,  haria  ver  á  todos,  que  aún  no  sabia  que 
los  tratados  no  tienen  fuerza  alguna  ,  hasta  que  los  so- 
beranos los  admiten  >  y  que  se  burlarian  de  e'i ,  como  lo 
hadan  de  quanto  se  habia  hecho  por  Mauregas ,  y   el 
Abate  La- VHle.En  vista  de  esto  ,  envió  otro  correo  con 
orden  de  romper  la  junta  ,  porque  se  tenia  en   país  de 
guerra.  Que  en  Lieja ,  Aquisgran  ,  ó  el  Palatinado   po- 
drían los  P4enipotenciarios  elegir  el  parage  que  quisieren* 
y  que  así  lo  intimaría  Dutiel ,  como  en  efe&o  lo  hizo; 
mas  no  del  modo  que  se  quería  ,  porque  me  opuse  á  ello, 
Viendo  la  malicia  con  que  se  procedía. 

Al  fin  volvió  á  enviar  otro  correo  con  orden  del  Ex- 
celentísimo Carabajal ,  en  que  me  decía  :  Que  el  Rey  me 
apartaba  del  empleo ,  porque  amigos  y  enemigos  se  quexaban: 
Que  diese  los  papeles  á  Oiz  y  y  yo  me  quedase  en  Amsterdan  ó 
tn  Lieja  para  dirigir  ¿t  los  que  fuesen  al  ajuste  i  y  que  conclui- 
do todo  ,  facilitaría  mi  vuelta  i  la  patria, 

Dexe  los  papeles  ,  y  respondí  á  S.  E.  que  por  no  ha- 
ber admitido  el  ajuste  que  hize,  le  quitaba  al  Rey  la  glo- 
ria de  ser  arbitro  de  la  paz  $  á  la  Monarquía  los  rey  nos 
de  Boemia  ,  Borgoña  ,  Lombardia  y  Cerdeña  5  de  Ingla- 
terra, Gibraltar  ,  Menorca  y  Holanda 5  y  en  el  nuevo 
Mundo  mas  países ,  que  en  toda  la  Europa.  Que  todos  se 
burlarian  de  los  que  enviase  á  tratar  los  ajustes,  y  los  ha« 
rian  firmar  la  ley  que  les  quisieran  imponer  ,  acabando 
tn  este  intermedio  con  las  tropas  y  con  la  España  ;  pero 
que  yo  por  no  ver  esto  me  iria  aun  desierto. 

Con  esto  Mauregas ,  La-Ville,  y  el  que  autorizó  la 

Es~ 


• ,.  V    -¿  ,  ,    I<57 

España,  volvieron  á  empeñar  la  guerra  que  costó  á  Fran- 
cia y  España  ,  cien  mil  hombres  ,  cien  millones  de  libras, 
y  verse  precisadas  á  aprobar  que  la  Holanda  quedase 
con  Astatuder,  y  este  sujeto  á  Inglaterra;  y  aún  á  ha- 
berse visto  expuestas  á  perderse  ,  pues  si  los  Holandeses 
no  hubieran  dado  al  General  Laubendeal  la  misma  or- 
den ,  que  en  Berganzon ,  en  solos  ocho  dias  mas  ,  habria 
la  Francia  dado  fin  de  las  cortas  fuerzas  que  la  resta- 
ban ,  y  hubiera  quedado  á  discreción  de  los  enemigos; 
y  con  todo  esto  no  sacó  mas,  que  se  la  devolviese  á  Ca- 
bo Bretón  ,  con  el  cargo  de  ser  Garante  ,  de  que  la 
Holanda  quedase  con  mas  imperio  en  el  comercio  y  en 
el  mar. 

La  España  ademas  de  lo  dicho ,  perdió  su  exe'rcito, 
y  eri  e'l  17®  milicianos,  los  mas  casados,  todos  con  hijos; 
y  entre  labradores  y  artesanos  perdió  13©,  y  reagravió 
de  tal  modo  á  los  pueblos ,  que  jamas  se  ha  visto  tan  uni- 
versal desorden. 

Y  quando  los  Ministros  que  fueron  causa  de  tanto 
estrago,  vieron  que  en  Aquisgran  se  burlaron  del  Pleni- 
potenciario Don  Jayme  Masones,  y  de  Don  Félix  Abreu, 
su  Secretario  ,  que  ellos  enviaron  ,  y  que  la  paz  era  lo 
que  se  ha  dicho,  y  yo  les  habia  advertido,  viendo  que  si 
esto  se  publicaba  con  imprimir  yo  sus  cartas ,  y  hacer 
ver  al  mundo  mi  razón  ,  y  el  desprecio  que  de  ella  hi- 
cieron ,  discurrieron  modo  de  sacarme  sus  dichas  cartas,  v 
y  los  libros  de  ios  Males  de  la  Monarquía ,  y  sus  remedios^ 
que  sabían  tenia  escritos ,  y  deseaban  con  ellos  hacerse 
memorables;  pero  aunque  se  valieron  para  conseguirlo  de 
dobles  arbitrios ,  todos  fueron  inútiles. 

Desde  que  Se  apartó  el  Marques  de  Villadarias  del 
Ministerio  ,  y  entró  á  manejarle  el  sucesor  ,  este  no  de- 
xó  pliego  que  no  abriese,  hasta  que  encontró  con  la  cor- 
respondencia reservada  que  yo  tenia  con  S.  M.  desde  la 
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muerte  de  Luis  I.9  su  hermano  ,  y  supb  contentar  al  que 
las  recibia  y  ponía  en  las  propias  manos  de  S.  M. ,  hasta 
precisarle  á  no  recibir  carta  mia8 

El  habia  puesto  por  su  mano  todos  los  que  por  el 
Ministerio  temporal  y  espiritual  servían  inmediatamente 
á  S.  M.  j  y  le  persuadió  que  con  mis  muchos  años  de  es- 
tudios ,  me  habia  faltado  la  cabera >  y  era  tal  el  fe  vario, 
que  á  los  Plenipotenciarios  ,  amigos  y  enemigos  había 
rebelado  quanto  sabia  y  y  que  por  esto  se  me  apartó  de 
la  Plenipotenciaria  ,  que  se  le  dio  después  á  Masones. 

Y  enterado  yo  de  que  no  se  habia  dado  cuenta  4 
S.  M.  de  quanto  le  había  escrito  ,  puse  una  carta  cía-; 
ra  representándolo  todo,  y  se  la  envié'  al  Mayordo-. 
mo  mayor  abierta,  para  que  vista  su  importancia,  y 
la  correspondencia  de  tantos  años  con  S,  M.,  la  pusie- 
ra  en  sus  reales  manos ,  y  en  lugar  de  esto  la  puso  en  las 
de  quien  no  debia  ;  el  qual  viendo  que  otros  no  harían, 
otro  tanto  ;  y  que  ni  Grandes ,  ni  Generales ,  ni  las  Core- 
tes extrangeras ,  y  sobre  todo  las  interesadas  en  la  paz, 
no  dexarian  esto  así :  me  escribió  el  año  de  48  que  el 
Rey  quería  que  volviese  á  la  Corte ,  y  porque  no  me 
detuviese  por  falta  de  medios,  podía  tomar  en  París  1$ 
doblones  á  cuenta  de  lo  que  se  me  debia  ;  y  que  por  ser: 
el  camino  tan  corto,  enviaría  á  Barcelona  las  órdenes  para, 
que  mi  equipage  pasase  sin  registro. 

Respondí  que  desde  luego  iria  ,  dexándome  el  equi- 
page í  porque  los  exercitos  estaban  allí ,  y  no  había  va- 
gages.  Así  lo  hice ,  y  habiendo  llegado  el  día  3  de  Ma- 
yo  á  la  ciudad  de  Vitoria,  el  Brigadier  Pan  Antonio 
Manso  me  prendió  con  tanto  aparato  de  gente  armada, 
que  quedó  corrido  al  ver  que  no  traia  mas  que  un  ayu- 
da de  cámara  ,  y  un  lacayo  ,  ni  mas  armas  que  un  espa- 
dín ,  ni  mas  equipage  que  tres  de  mis  libros,  y  la  precisa 
ropa  blanca, 

Des- 
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Despacho  correo  alpunto  con  la  noticia  de  mi  pri- 
sión y  la  de  los  tres  libros:  los  dos  de  los  quales  eran  de 
mis  notas  de  la  antigüedad  de  la  Iglesia  de  España.  Cier- 
to personage  de  España  ,  que  estaba  en  París,  hizo  que 
Abreu  pasase  al  Principado  de  Lieja  ,  y  con  maña  sacase 
cinqüentay  tres  tomos  de  mis  escritos  :  y  ^iún  también   se 
desapareció  el  dinero  que  dexe'  á  mi  criado  Juan  Rufino, 
para  traer  el  equipage.En  los  dos  últimos  tomos  de  los  que 
me  desposeyeron  ,  estaban  justificadas  las  traiciones  que 
hicieron  á  la  España ,  á  su  Iglesia  y  á  su  Rey  ,   los  ex- 
trangerosque  tuvieron  manejo  en  nuestro  Ministerio,  y 
algunos  malos  Españoles ;  y  quanto  hize  por  traerlos  al 
camino  de  la  verdad.  Sin  estos  tomos  quedaron  mas  de 
dentó  y  ochenta  cuerpos  de  escritos  de  mi  mano  ,   en  ho- 
nor de  Dios,  de  su  Iglesia  ,  y  la  Monarquía,  sin  otros  que 
di  á  los  Excelentísimos  Carabajal ,  Huesear  y  Ensenada, 
jpara  que  supieran  gobernarse  5  con  otros  que  tiene  S.  M. 
para  su  instrucción  ,  todos  con  aprobación  de  su  difun- 
to padre.  El  misterio  con  que  se   me  ha  detenido  en  la 
prisión ,  y  llevadome  al  castillo  de  Pamplona ,  de  este  al  de 
S.Antonio  de  laCoruña,  y  de  aquí  á  Segovia,  no  es  deci- 
ble.En  S.Antonio  no  tuve  permiso  de  escribir  ni  de  ver  á 
otro  que  al  Gobernador,  que  por  sí  y  la  guardia  ,  no  me 
perdían  de  vista  ,  siendo  mi  confesor  el  Padte  Le&or  An- 
drade  ,  con  orden  para  que  no  dixese  á  nadie  como  esta- 
ba 5  y  menos  para  que  se  encargase  de  papel  ni  de  reca- 
do, ni  aún  para  el  Rey;  creyendo  que  los  pesares  acaba- 
rían con  mi  cansada  vejez. 

Mas  con  todo  esto ,  si  todas  las  ofensas  hechas  á  nú 
Dios,  al  Rey  y  demás  reales  personas ,  á  la  corona  á  la 
nación  ,  y  pobres  vasallos,  hubieran  caido sobre  mí,  les 
daria  gracias  •>  mas  viendo  que  es  por  desembarazarse  de 
mí ,  por  lo  que  han  incurrido  en  muchos  desaciertos  ,  es- 
to es  lo  que  me  horroriza  y  pone  en  el  mayor  desconsue- 
'''■■'■'  lo; 
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lo ;  y  mas  viendo  que  por  esto  han  introducido  su  des- 
potismo en  una  Corte  ,  que  ha  sido  alzóte  de  los  hercges, 
cotejado  lo  que  pasa  en  ella  ,  con  lo  que  el  eruditísimo 
Padre  Adamo  dice ,  contra  un  Jesuíta  Alemán  ,  que  trae 
en  su  historia  Política  lib.  1.  2.  y  3.  ylib.  6.  cap.  1.  y  en 
lo  demás  que  trae  en  el  discurso  de  toda  su  do&ísima 
obra.  Sea  todo  en  descuento  de  mis  culpas  y  honra  de 
Dios  ■=•  Macanaz. 


RE- 
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REFUTACIÓN 
ERUDITA    T    SATÍRICA 

li  DEL    PAPEL    QUE   DIO  A  LUZ 

E.   P.   D.   I.   D.   F. 

SOBRE 

aclarar  el  legítimo  derecho  que  S,  M,  el  señor  d.  felipe  p% 
-   tiene  á  la  corona  de  España ,  contra  el  pretendido 
por  el  Arcbi-Duque  de  Austria. 

POR  DON  MELCHOR  DE  MACANAZ. 


NOTA     DEL     EDITOR. 


C, 
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or  mas  que  se  asegure  ser  esta  obra  del  autor  ,  que 
suena  en  ella,  nos  causa  mucha  dificultad  el  creerlo  5  por- 
que ni  tiene  su  estilo ,  ni  se  tocan  en  ella  los  altos  y  legí- 
timos derechos  que  dieron  al  señor  Rey  Don  Felipe  V.* 
('que  de  Dios  goce)  la  corona  de  España  ;  siendo  así ,  que 
los  tendria  bien  presentes  nuestro  sabio  autor  ,  y  que  lá 
materia  que  aquí  se  toca  ,  era  tan  digna  de  que  los  hu- 
biese manifestado  ,  para  mayor  confusión,  del  autor  de  la 
obra  que  se  refuta. 

:  Sin  embargo,  como  varías  copias  que  hemos  tenido  á  la 
vista  de  la  presente,  tienen  por. autor  al  mismo  Macanaz, 
y  los  sugetos  que  tengan  otras  ,  ó  noticia  de.ellas  ,  xsta? 
rán  en  la  firme  creencia  de  ser  e'ste  su  verdadero  autor? 

TomiVIU.  Aa  y 
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y  como  al  mismo  tiempo  carecemos  de  documentos  justi- 
ficativos que  acrediten  nuestro  modo  de  pensar  5  no  he- 
mos hallado  reparo  en  publicarla  con  el  nombre  de  Ma- 
canaz,  según  lo  hallamos  en  el  MS.  que  nos  siive  de  ori- 
ginal y  otros.  El  sabio  le&or  formará  el  juicio  que  le  dic- 
te su  razón  y  conocimiento ,  advirtiendo ,  que  si  alguno 
pudiese  instruirnos  sobre  este  particular  ,  y  quisiese  ha- 
cerlo ,  pasaremos  la  noticia  que  nos  franqueare,  á  la  del 
público  ,  para  su  ilustración  y  honor  de  la  verdad, 


ADVERTENCIA. 


S 


in  embargo  de  que  ocultó  su  nombre  y  apellida  el  au- 
tor del  papel  impreso ,  que  se  refuta,  poniendo  solamente 
en  su  portada  :  Compuesto  por  E.  P.  D.  I.  D.  F.  no  se 
"me  ocultó  ser  este,  como  lo  significan  las  seis  letras  ini- 
ciales, con  que  palia  su  nombre,  El  Padre  Diego  Ignacio  de 
Fronvilt ,  que  vino  fugitivo  de  París  por  haber  escrito  á 
favor  de  PasqualQuessiel,  del  Oratorio  de  Francia  ,  de- 
fendiendo á  los  Janseniauos. 

Este  Padre  ha  sido  y.  fue  siempre  muy  perjudicial 
á  la  Iglesia  y  al  Estado  ,  y  temiendo  el  duro  castigo ,  que 
en  Francia  le  amenazaba  ,  huyó  á  España  fiado  del  fa- 
vor de  Mr.  Debomt,  uno  de  los  criados  mas  favorecidos 
de  la  Princesa  de  los  Ursinos. 

A  la  sombra  de  este  protector  se  mantenía  el  Padre 
Fronvilt  ,  y  para  acreditarse  mas  con  la  .Princesa,  y  que 
ésta  le  introduxese  con  el  Rey  ,  compuso  y  estampó  la 
obra  ,  que  impugno ,  á  la  que  puso  por  título  :  Desenga- 
ño Católico  j  y  porque  nadie  padezca  la.duda  de  su  legiti- 
mo autor,  ó  á  lo  menos  aquellos  que  lean  este  papel ,  me 
ha  parecido  conveniente  descubrirlo  en  esta  ^adver? 
tencia.  Vale. 

... 

Qitói* 
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V^  uando  los  mejores  sucesos  de  las  tropas  de  nuestro 
gran  Rey  el  señor  Don  Felipe  V.°  (que  Dios  guarde) 
desviaron  de  la  Metrópoli  de  sus  dominios  las  de  los  alia- 
dos :  Y  quando  por  este  medio  recuperaron  su  antigua 
tranquilidad  los  Literatos,  para  poderse  aplicar  ,  sin  sus- 
to, á  las  fatigas  de  su  loable  inclinación  ,  restableció  sus 
sesiones  la  tertulia  ó  asamblea  de  algunos  de  ellos ,  que 
separados  de  sus  plausibles  conferencias,  daban  su  aten- 
ción á  Marte,  desatendiendo  á  Minerva. 

Libres,  pues,  de  las  inquietudes  y  alteraciones  de 
la  guerra,  y  ya  poco  ó  nada  sorprehendidos  con  las  dul- 
zuras y  felicidades  de  la  paz  ,  volvieron  á  juntarse  en  la 
posada  del' Marques  N.  su  Presidente  ,  donde  apenas  se 
habian  congratulado  de  verse  libres  de  sus  soñados  mie- 
dos, quando  el  Fiscal,  desenvolviendo  un  legajo  de  pipe- 
Íes,  y  escogiendo  entre  todos  uno  ,  dixo:  Que  delataba  el 
mas  pernecioso  y  mas  bárbaro  escrito ,  que  desde  su  institu- 
ción se  dio  a  ¡aprensa.  Un  papel  (añadió  )  que  debiera  su- 
primirse antes  de  idearse.  Una  víbora  ,  cuya  ponzoña 
puede  hacer  mayor  daño  ,  que  quantas  encierran  todos 
los  cuerpos  venenosos.  Una  producción  mas  nociva  ,  que 
quantas  abortó  la  malignidad  de  todos  los  mas  protervos 
Heresiarcas.  Y  finalmente  ,  un  papelón  de  estraza,  don- 
de se  numeran  las  defe&as  por  las  letras  i  las  igno- 
rancias por  las  clausulas  j  y  las  malicias  por  las  ora- 
ciones. 

I  Que'  inscripción  tiene  ese  papel  ?  preguntó  el  Pre- 
sidente* Desengaño  Católico  ,  respondió  el  Fiscal.  ¿Pues  có- 
jijio  en  un  tan  especioso  título ,  añadió  el  Presidente, 
se  ocultan  tan  gigantes  males?  Porque  la  nema  de  seme- 

Aa  2  jan* 
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jantes  cartas,  dixo  un  Académico  ,  es  siempre  hipócritas 

y  nunca  se  vio,  que  los  pueblos  tomasen  las  armas  con- 
tra su  Príncipe ,  sin  poner  delante  mil  protextacionss  de 
fidelidad.  Bien  ,  dixo  el  Presidente ,  pero  veamos  quien 
es   el' autor  de  este  aborto  legal.  No  se  sabe  ,  respondió 
ebPiscal,  porque  ó  de  avergonzado  ó  de  satisfecho  rebo- 
zó su  nombre  en  seis  letras  iniciales  ,  E»  P.  D.  I.  D.  i7, 
que  pueden  decir  todo  aquello  á  que  las  quisieren  apli- 
car ■,'  dexando  el  autor  á  cubierto  si  acertaren  ,  y  quedan^  i 
dóse  con  una  marca  de  fardo  para  no  errar  sus  fines.  La 
nota  de  pesado,  dixo  el  Presidente  ,  Omitió  el  señor  Fis- 
cal en  la  que  puso  á  este  infeliz  escrito,  y  la  tiene  en  el 
nombre  de  fardo  ••>  pero  aunque  sea  molesta  la  investiga-  a 
cron  de  las  letras  iniciales ,  y  aunque  es  constante ,  que 
después  de  darlas  muchas  aplicaciones ,  siempre  queda-  i 
rá  dudosa  la  cierta:  discurran  estos  señores  eltiempo  que  5 
gustaren  ,  para  acertar ,  si  es  posible  ,  lo  que  dicen  las^¡ 
letras  E.  P.  D.  L  D.  F.  con  que  se  desveló  el  autor  en  i 
anagramarnos  sir  desgraciado  nombre  ,  porque  si  tuvié- 
remos la  suerte  de  encontrarlo  ,  será  un  hallazgo  mas  i 
dichoso  ,  que  el  de  qii adrar  el  circulo ,  y  el  de  la  piedra  fi* 
losofaL  En  sabiendo  el  autor,,  no  nos  cansaremos  en  sa- 
ber mas  '■>  pues  con   propiedad  se  llama  cansancio  ,  tra-; 
bajar  por  saber  lo  que  aún  con  trabajo  se  ha  de  procurar, 
ignorar.  En  descubriendo  la  pluma  ,  descubriremos  la  case 
beza  ,   penetraremos  el  fin  i  y  sin  sufrir  la  molesta  ,  dar 
ñosa  lección  de  un  tan  pernicioso  papel ,  le  arrojaremos, 
al  fuego  ,  como  se  haría  con  la  Biblia  de  Teodoro  Beza,; 
Ja  exposición  de  Juan  Calyino ,  ó  la  reformación  de 
Martin  Lutero.  ) 

-  Yo ,  dixo  el  Eiscal ,  leo  en  las'  seis  letras ,  que  el  autoí 
es  El  Peor  Diablo  Ignorante  Derr dmattdo,  Fatuidades  j  pórk 
que  solo  de  las  setenas  pudo  salir  la  pestilencial,  dodrina^ 
que  incluye  el  papel.  ,...;.:  .■ 
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No  ,  señor  Fiscal,  respondió  un  Ácade'mico,  no  me 

conformo  con  vuestro  dictamen.  Diablo  é  ignorantes,  son 
con t radíelo ¿ias.  El  dLblo  conserva  en' la  sabiduría  la  me- 
moria de  lo  que  fue  -5  y  si  ese  papel  está  ( como  vmd.  di- 
ce) lleno  de  ignorancias  ,  no  puede  ser  obra  del  diablo. 
Hombre  lo  hizo ;  pero  será  hombre  montaraz,  y  duso 
sobre  necio.*  hombre  lo  hizo  ,  y   en  mi  juicio  hombre 
Francés  ,  porque  estos ,  advertidos  bien  ,  son  libres  para 
sujetarse  á  escribir  todo  lo  que  vmd.  ha  sabido  notar.  Y 
pites  ei  autor  es  hombre  Francés  y  montaraz  ,  yo  le  atri* 
buida  á  algún  salvage  ,  que  criado  en  la  triste  y  penosa 
estación  de  país  inculto  y  peñascoso  ,  concibiendo  aspe-' 
ras,  obscuras  y  tempestivas  ideas,  no  pudo  producir  sino 
lobregueces ,  confusiones  y  borrascas  ,  habiéndose  podi- 
do valer,  para  acreditar  su  fin  ,  de  tantas  claridades  y 
luces  como  hay.  Por  esto  diria  yo,  que  las  letras  E.  P; 
D.  2.  D.  F.  dicen  ,  que  le  hizo  El  Puerco  Del  Infiel  Dona- 
to Frankalt ,  que  ya  saben  vmds.  fue  este  uno  de  los  mas 
grandes  y  temerarios  ,  aunque  ignorante,  heresiarcas.    i 
Otro   Académico  (estimado  por  discursivo)  dixo: 
Señores ,  á  mi  juicio  ,  la  idea  que  se  nos  dá  de  este  eseji^ 
to  ,  y  las  letras  ó  anagrama,  que  tiene  en  su  principio, 
nos  asegura  ser  obra  del  Padre  Doáíor  Juan  de  Faramalla* 
;Y  no  hay  que  cansarse  en  buscar  mayor  claridad  3  espe-< 
cialmente  ,  quando  ( según  alcanza  mi  vista  )  empieza  ei 
tal  papel  con  las  palabras :  Protexto  d  Dios  ,  que  es  como 
siempre  dan  principio  ásus  oraciones  los  hipócritas  y  fa<- 
lamalleros.  A  que  se  añade  ,  que  el  nombre  Juan  ,  que 
yo  le  atribuyo  ( que  puede  ser  Jayme,  Jacinto,  Jacobo, 
¿f.  otros  muchos  )  ,  le  viene  mejor  que  otro  alguno  ,  por?- 
que   en  nuestra  España  se  dice  :  Juan  es  nombre  de  bue- 
,nos ;  y  en  buen  Español  bueno  é  ignorante  es   una  mis- 
ava  cosa.  1 

.Gffa^ioso  medio  nos  dávmcL  dixo  otro  Académico, 

pa- 
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para  descubrir  el  autor.  Basta  para  este  papel  enfermo 
achacársele  á  el  Padre  Doftor  Juan  de  Faramalla >  nom- 
bre y  apellido  que  conviene  á  una  infinidad  de  necios. 
Por  Juan  y  ya  se  sabe  quantos  son  los  buenos  Juanes >  con 
que  no  habrá  cochero  ,  lacayo  ,  ni  otra  especie  de  gente 
valadí,  que  no  merezca  ser  autor  de  esa  obra  ;  y  por  fa- 
ramalla ,  es  alcuña  tan  común  ,  solar  tan  pisado  y  cog- 
nombre  tan  extendido,  que  no  habrá  hoy  corbatin  (co* 
mo  ni  antes  golilla  )  en  la  Corte ,  á  quien  no  poder  atri- 
buir este  trabajo.  Es  la  de  faramalla  familia  muy  dilata- 
da ,  trato  muy  lucroso  y  comercio  de  grandes  ganancias. 
Unos  siguen  estelinage  ,  porque  nacieron  en  e'i>  y  otros, 
porque  se  le  agregaron  ;  y  si  verdaderamente  dicen  las 
seis  letras  El  Padre  Doóíorjuan  de  Faramalla.^  como  vmd. 
entiende,  seguro  está  el  autor  de  ser  conocido  5  y  aún 
si  en  justicia  se  pidiere  este  infante  ,  seria  preciso  no  di- 
vidirle en  dos  (como  Salomón  quiso),  sino  hacerle  gi- 
gote y  repartirlo  ;  y  aún  así  quedarán  infinitos  quejososj 
ton  que  (  con  licencia  de  vmd.  )  esta  adivinación  mas  nos 
confunde  que  nos  ilustra.  Yo  diría,  que  para  afirmar  mas 
los  discursos,  se  nos  declare  á  lo  menos  el  fin  de  ese  pa- 
pel ,  su  pro  y  su  contra  ,  su,  haz  y  su  embe'z ,  para  que 
con  mas  conocimiento  se  pueda  investigar  por  el  pincel 
el  nombre  dei  artifice.  Sepamos  á  quien  desengaña,  pues 
se  metió  á  desengañador  j  que'  obligación  tiene  para  un 
oficio  tan  odioso ;  y  que'  utilidad  se  promete  en  suscitar 
un  empleo  ,  que  se  prescribió  {per  non  usum)  tantos  si- 
glos há  ;  y  de  todas  estas  cosas  ó  de  alguna  de  ellas  ,  se 
podrá  sacar  la  fiel  inteligencia  de  una  tan  grosera  anagra- 
ma ,  que  en  calidad  de  juiciosa  ,  si  se  acierta ,  es  burla, 
y  si  se  yerra,  cansancio. 

El  papel ,  dixo  el  Fiscal ,  es  un  texido  de  disparates, 
formado  contra  los  que  entiende  el  autor  ,  que  aman  al 
Archi  Duque  Carlos.  Es  un  defensorio  nozo  y  molesto 

de 


,  „    1?'7 

de  los  derechos  indubitables  del  Rey  nuestro  señor  á  es- 
ta Monarquía.  "Es  una  excomunión  de  cimenterio  ,  pro- 
mulgada por  algún  Clerizonte  sin  Parroquia  cural,  con- 
tra los  ignorantes.  Es  un  argumento  impertinente  ,  que 
(mal  vestido  de  la  do&rina  de  los  Apostóles  )¿se  vuelve 
contra  quien  le  hace  ,  y  hace  á  la  simplicidad  de  los  in- 
advertidos, una  intolerable  inquietud  :  y  es  ,  finalmente, 
añadir  un  mandamiento  mas  á  los  del  Decálogo ,  que- 
riendo ,  que  quien  ciegamente  no  siguiere  el  capricho 
del  autor  ,  sea  irremisiblemente  condenado  al  fuego 
eterno. 

Basta,  dixo  el  Académico  advertidos  nanos  de'  vm. 
mas  señas  de  ese  papel ,  que  sobran  esas  para  conocerle, 
y  falta  la  paciencia  para  sufrirle.  Ahora  aseguro  yo,  que 
las  letras  iniciales  no  dicen  nada  de  lo  que  estos  señores 
piensan,  porque  el  verdadero  nombre  del  autores  El  Pro- 
tervo Doóíor  Incapaz  De  Fé.  Y  esto  solo  le  corresponde  pa- 
ra que  convenga  fielmente  á  la  obra.  Sino  e  -vero  ,  é  bene 
probato ,' dixo  otro  Acade'mico  pausado  (  que  hasta  allí 
había  estado  viendo  con  reposo  la  impaciencia  de  sus  co- 
legas), pero  yo  trocaria  el  nombre,  y  por  incapaz  de  féy 
pondría  Insultador  De  la  Fé  5  respecto  de  torcer  ,  como 
el  señor  Fiscal  dice  ,  el  sentido  de  la  do&rina  Apostóli- 
ca. ¡O  infeliz  hombre!  ¡O  aborto  horroroso  de  las  fieras! 
¡Nunca  te^  hubieran  concebido  ,  ni  vomitado  las  peñas- 
cosas montañas  de  tu  árida  patria  ,  si  habías  de  abrigar 
tan  desdichado  asunto!  ¿Que  se  puede  esperar  de  tu  dis- 
forme juicio  para  el  resto  de  los  puntos  gravísimos  de  la 
Religión  christiana  ,  quando  piensas  hacer  caso  de  fe'  tu 
antojo ,  y  te  pones  de  cuidado  á  formar  y  hacer  cuida- 
dosamente imprimir  un  escrito ,  que  puede  causar  tan- 
to mal? 

Señores ,  dixo  á  este  tiempo  el  Presidente  ,  eso  mas 
parece  sentenciar  el  papel ,  que  descubrir  el  autor.  La 
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causa  no  tiene  estado ,  la  relación  es  sucinta  ,  y  quizá 
apasionada,  la  cólera  de  la  justicia  es  muy  flemática.  Ni 
un  autor  oculto,  ni  un  papel  no  visto  son  dignos  de  tan- 
tas imprecaciones.  Es  preciso  para  hacer  juicio  acertado, 
,  tener  conocimiento  pleno.  Digan  vmds.  si  con  los  discur- 
sos hechos  ,  y  las  señas  dadas ,  conocen  el  artifice  de  esta 
obra,  que  después  ha  de  ser  ella  oída,  y  saber  sus  defen- 
sas, deberá  ser  juzgada  >  pues  de  lo  contrario,  cometería- 
mos una  culpable  nulidad  ,  y  se  rompería  el  loable  esti- 
mulo ,  que  sobre  las  derechas  reglas  de  la  razón  estable- 
cieron nuestras  constituciones. 

Muy  bien;  dixo  otro  Académico :  obtiene  V.  S.  díg« 
nísimamentela  presidencia  de  este  congreso,  y  como  des- 
tinado á  la  indiferencia  ,  no  debe  conocer  ,  ni  conservar 
afe&o  ni  parcialidad.  Yo  creo  ,  que  las  seis  letras-expli- 
can ser  el  autor  Eutiquw  Pérfido  Demostrador  Inicuo  de  Fa* 
natismos ;  porque  si  el  epígrafe  es  el  alma  y  la  substancia 
del  argumento ,  y  el  papei  arguye  sobre  los  derechos  del 
'Rey  nuestro  señor  ,  la  destreza  del  que  le  formó,  quiso 
explicar  en  solas  seis  letras  ,  lo  que  luego  se  habia  de  leer 
en  tantas;  y  no  se  puede  negar ,  que  es  hombre  de  espí- 
ritu quien  expresa  en  seis  letras  materia  tan  larga  y  tan 
difícil;  pero  el  para  dar  mayores  realces  á  su  prueba,  por 
amparar  a  e'sta ,  cometió ,  según  ha  explicado  el  señor 
Fiscal ,  las  mas  enormes  heregias. 

¿Impugnador  de  fanatismos  le  llama  vmd.  ?  dixo  el 
Académico  pausado,  retorciendo  ei  gesto,  corno  el  ar- 
gumento. No  señor,  no  merece  este  título  el  tal  Eutiquw, 
porque  con  mayor  razón  se  debe  calificar  de  produóior  de 
fanatismos  á  un  hombre  necio,  pesado  ,  confuso  y  cisma» 
tico,  que  suscita  querellas  olvidadas,  forxa  yerros  vo- 
luntarios ,  traza  questiones  perniciosas,  y  al  modo  de  los 
-.rendidos  á  molesto  sueño  ,  desquixára  leones  ^hien- 
de montañas  y  da  cuchilladas,  espantables  en  .  fantasmas 
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horribles ,  que  finge  su  imaginación  aguda  ,  ayudada 
de  los  torpes  vapores  de  su  repleto  estomago. 

FANÁTICOS. 

.Así  llamaron  en  Francia  á  los  religionarios,  que  (sedu- 
cidos de  semejantes  soñadas  impresiones)  concibieron  es- 
peranzas de  bienes,  que  causándoles  infinitos  males,  fue- 
ron digno  castigo  de  su  locura. 

La  propia  significación  de  la  voz  fanático ,  es  en  cas- 
tellano loco-,  y  como  este  papel  es  capaz  de  hacer  tantos, 
pues  (sin  haberle  leído)  hemos  todos  perdido  el  juicio  por 
hacerle  sobre  su  autor  :  mejor  le  viene  el  nombre  de^ro- 
duclor ,  que  de  impugnador  de  fanatismos. 

Razón  tiene  vm.  dixo  el  Presidente.  No  se  trate  mas 
de  un  descubrimiento  tan  inútil ,  como  seria  el  de  una 
Isla  desierta  e'  infructuosa.  Lea  el  señor  Fiscal  el  papel  o 
resúmale  ,  y  veremos  si  la  delación  fue  justa ,  y  el  infor- 
me puntual,  para  que  sobre  todo  recaiga  justificado  el 
juicio. 

El  Secretario ,  respondió  el  Fiscal  podrá  (si  á  V.  Sf  le 
parece)  tomar  ese  trabajo}  que  yo  sobre  no  ser  de  mi 
instituto,  estoy  tan  cansado  de  las  prolijas  clausulas  ,  de 
los  argumentos  inútiles  ,  y  de  la  mala  enseñanza  de  este 
papel,  que  no  me  atrevo  á  repetir  su  lección. 

¿  Pero  yo  acaso,  señor  Fiscal,  dixo  el  Secretario  ,  soy 
insensible?  ¿  no  tengo  el  paladar  bien  delicado?  ¿estoy 
hecho  á  música  de  ramas?  ¿soy  obligado  á  leer  papales 
pestíferos?  ¿nací  acaso  en  las  Batuecas  Galicanas  ó  Leo- 
nesas para  sujetarme  voluntariamente  á  leer  las  coplas  de 
Don  Gayferos  ,  ó  las  del  noble  Marques  de  Mantua  ,  y 
divertirme  con  las  rusticas  desapacibles  tonadas  de  ¿¿Valga 
we  nuestra  Señora ,  válgame  el  señor  san  Gilt  ó  vaya  la  dan- 
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¿aprima.  No,  señor  mío,  no  mandan  nuestros  institu- 
tos, que  yodea  disparates  horribles  ,  proposiciones  ton- 
tas ,  argumentos  impertinentes ,  reconvenciones  groseras, 
y  acusaciones  malignas ,  que  todo  esto  ,  según  asentó  el 
señor  Fiscal ,  parece  que  contiene  ese  desatinado  escrito. 
Lea  vm.  ó  resúmale  ,  pues  le  ha  delatado ,  que  yo  no 
haré'  poco  en  oir  esa  pedrea  de  la  razón  ,  ese  granizo  del 
juicio ,  y  esa  tempestad  del  buen  seso. 

Bien  dice  el  señor  Secretario  ,  dixo  el  Presidente.  Re- 
suma vm.  el  papel  ,  señor  Fiscal ,  que  le  costará  menos 
fatiga  ,  y  saldremos  de  esta  obra  ,  que  mas  vino  á  des- 
truir, que  á  restablecer  nuestras  lesiones ;  porque  ¿que'  de- 
sengaño católico  necesita  el  clarísimo  derecho  de  nuestro 
gran  Rey  el  señor  Felipe  V.°  á  esta  corona  ,T  para  que 
gastase  tan  mal  el  tiempo  ese  autor,  ó  por  adular  ,  ó 
por  merecer  l  Lea  usted ,  repito ,  y  saldremos  de  este 
pantano. 

El  papel  (pues  que  quiere  mi  desgracia  que  le  vuet- 
Vá  á  leer  ó  resumir )  empieza  y  dixo  el  Fiscal ,  con  esta 
clausula. 

» Protexto  á  Dios ,  que  penetra  ios  corazones  7  y  á 
rJesu-Christo  su  único  hij-o,  que  ha  de  juzgar  á  los  mor- 
tuales, que  no  tengo  ni  me  acompaña  otio  motivo  para  pu» 
^blicar  este  Desengaño  Católico  ,  que  la  gloria  de  Dios  ,  y 
-*>el  bien  de  los  próximos,  á   que  nos  precisa  la  caridad^ 
^viendo  quantos  se  precipitan  ciegos  á  su  perdición  ,  fal- 
jnando  al  amor  ,   reverencia   y   fidelidad  >á  su  legitimo 
"Rey  y  señor  Don  Felipe  V.°  5  de  quien    nada  espero;, 
"porque  la  divina  Magestad  me  ha  dado  lo  bastante  para 
"mantenerme  ?  solicitando  solo  que  vean  la  gravedad  de 
"su  culpa,  para  que  con  la  enmienda  y  la  penitencia,  evi- 
"ten  su  eterna  condenación. 

Veis  aquí,  esclamó  el  Presidente  ,  un  fort  honest  bo- 
memsj  como  dicen  los  Franceses  ,  un  verdadero  hombre  de 
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bien,  y  un  verdadero  e  irrefragable  testimonio  de  la  fal- 
sedad del  axioma  ,  ninguno  está  contento  con  su  suerte  \  un 
varón  lleno  de  espíritu  de  los  Apostóles ,  que  desengaña 
por  caridad  para  evitar  el  precipicio  de  sus  hermanos ,  y 
abrasado  de  gloria  de  Dios ,  se  derrite  por  el  bien  del 
próximo 5  pero  sin  algún  ínteres  humano  ,  porque  no  es* 
pera  nada  del  Principe. 

Todo  eso  seria  así,  dixo  el  Académico  discursivo ,  sí 
la  protexta  que  ya  repara,  fuese  cierta,  necesaria  y  hecha 
en  tiempo  >  pero  todo  le  falta  ,  y  á  mi  entender  se  opone 
á  las  reglas  del  Christianismo ,  pues  hace  público  un 
desengaño  ,  antes  de  haberle  exercido  en  secreto ,  y. 
usado  aquella  corrección  fraterna  ,  que  prescribió  el 
Evangelio. 

La  novedad  de  que  Dios  penetra  los  corazones,  que 
Jesu-Christo  es  Unigénito,  y  que  ha  de  juzgar  á  los 
mortales,  es  un  hallazgo  verdaderamente  preciso,  e'ines* 
tímable ;  porque  sin  que  este  espíritu  apostólico  nos  lo 
descubriese  ,  no  lo  podriamos  jamas  saber ;  y  solo  faltó 
al  protextador ,  decir  una  palabrita  del  Espíritu  Santo,  de 
su  procesión  y  de  sus  dones  ,  para  avisarnos  ei. misterio 
de  la  Trinidad  ,  y  empezar  su  protexta  como  los  instru* 
mentos  antiguos ,  in  nomine  sanóla  ,  ó*  individua  Tri- 
nitatis. 

Es  (después  de  lo  expresado)  cuerda  y  conveniente  la 
noticia  de  que  tantos  faltan  al  amor,  reverencia  y  fideli- 
dad de  su  legítimo  Rey  ;  porque  de  tantos  ó  quantos, 
(que  para  el  autor  es  lo  mismo)  se  tenia  hasta  hoy  una  to- 
tal ignorancia  ,  ó  una  leve  presunción  ,  y  de  aquí  en  ade^ 
lante  (como  esta  protexta  asegura  ,  y  de  testigo  de  vista, 
pues  dice  viendo)  habremos  de  entender,  que  son  infini- 
tos estos  faltadores.  Que  los  señores  de  justicia  son  mas 
ciegos  que  ellos  3  pues  buscándolos  no  los  encuentran  j  y 
<jue  se  debe  á  la  perspicacia  de  este  Zaori ,  habernos  des- 
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cubierto  el  inestimable  tesoro  de  una  fecundísima  mina 
de  traidores,  que  para  su  genio,  es  una  insigne  gloria  ,  y 
para  la  nación  una  infamia  horrible. 

Estos  admirables  documentos  ,  encierra  la  protexta 
de  este  venerable  autor ,  sea  quien  fuese.  ¿Pero  que'  dire- 
mos de  su  desinterés  en  no  esperar  nada  de  su  Rey,  por- 
que Dios  le  dio  con  que  vivir  ?  ¿  habrá  hipocresía   mas 
indultante?  ¿se  verá  cabezuela  mas  vana?  Hombre,  del 
Rey  todos  esperan,  porque  como  lugar-reniente  de  Dios, 
es  por  cuya  mano  dispensa  su  bondad    misericordiosa  ios 
honores  y  los  empleos.  Se  tú  de  la  calidad  ú  del  estado 
que  quisieres ,  eclesiástico  ó   secular ,  todo  lo  que  tie- 
nes te  lo  dio  Dios  por  mano  del  Rey  ,  y  todo  te  lo  pue*- 
de  quitar  ,  minorar  ó  crecer.  ¿Pues  por  que'  no  esperas? 
Y  porque  dices  muy  satisfecho  ;  la  divina  Majestad  me  ha 
dado  lo  bastante  para  mantenerme  ;  quarido  debias  saber, 
que  el  mismo  privilegio  concedió  á  qualquier  sabandijas 
y  sin  embargo  ,  ninguna  se  hincha  tanto  como  tú.  Todas 
tienen  sus  enemigos,  y  sus  superiores  ,  y  todas  esperarían 
si  supiesen  de  unos  ,  que  no  las  trataran  mal  5  y  de  otros 
que  las  trataran  bien. 

Yo  conocí ,  dixo  el  Académico, pausado  ,  un  Cura  de 
Parroquia  á  quien  oí  varias  veces  ,  que  de  su  Prelado  no 
queria  ,  ni  esperaba  nada  5   pero  habiendo  vacado  otro 
»ayor  Beneficio , que  el  suyo,  le  pretendió  con  ansia,  le 
consintió  con  alegría  ,  y  le  perdió  con  sumo  dolor  ,  ha- 
biendo ido   con  extraña  .  ligereza  á  la  casa  del  Prelado  á 
recibir  en  lugar  de  la  gracia ,  lo  bofetada  de  su  despre- 
cio. ¿Que  diriamos  si  este  protextador  fuese  como  aquel 
Cura  ligero?  ¿Les  parece   á  vms.  si  tomaría  una  Mitra 
aunque  Gallega  ,-  una  Garnacha  unque  Canana  ,  ó  un 
Corregimiento  aunque  Corito,  por  recompensa  de  este 
papel  desatinado?  Bien  lo  creo  ,  respondió  el  Secretario, 
y  aún  añado,  que  executará  por  el  premio  si  se  le  dila- 
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tare ,  porque  siempre  se  ha  visto ,  que  los  que  se  lla- 
man desinteresados,  son  los  mas  codiciosos  j  los  que  se 
jactan  de  valientes,  son  del  todo  cobardes  ,  y  los  que  se 
manifiestan  sabios,  son  unos  jumentos. 

Basta  ,  dixo  el  Presidente  ,  que  ya  está  justamente 
censurada  la  protexta.  Prosiga  el  señor  Fiscal,  y  este  con- 
tinuó así.    * 

El  num.  2.  dice  :  Que  llama  al  papel  Desengaño  Ca- 
tólico ¡porque  le  forma  por  ¡es  principios  de  la  Religión  Ca- 
tólica Remana  ,  que  es  solo  la  verdadera  ,y  la  que  profesaron 
sin  variación  los  Apostóles  ,  desde  que  Santiago  el  Zebedeo  ,y 
san  Rabio ,  nos  anunciaron  el  'Evangelio ,  como  consta  de  la 
tonivouada  serie  de  nuestras  historias» 

Suspenda  vid.  la  lección  un  poco,  señor  Fiscal ,  dixb 
el  Presidente  3  porque  hallo  hay  dos  novedades  extraor- 
dinarias. ¿San  Pablo  predicó  el  Evangelio  en  España  ,   y 
los  Españoles  profesaron  ,  sin  variación  ,  la  Religión  Ca- 
tólica Romana  ,    y  consta   de  la   continuada  sene  de 
nuestras  historias  ?  ¿  Luego   es  falso   el  martirio  de  san 
Hermenegildo,  porque  no  quiso  ser  Amano,  como  el  Rey 
Leovigildo  su  padre,  y  el  todo  de  sus  dominios  ?  ¿Luego 
quanto  escribieron  san  Leandro  y  san  Isidoro   contra 
aquella  heregía  ,  fue  contra  los  extrangeros ,  y  quanto 
padecieron  por  conservar  la  pureza  de  la  fe' ,  fue  dis- 
puesto por  aquellos  ,   y  no  por  los  Obispos  Españoles,, 
infestados  de  la  pestilencial   do&rina  de  Arrio  ?  ¿  Luego 
es  incierto  que  nuestro  glorioso  Rey  Recaredo  ,  herma- 
no de  san  Hermenegildo  ,  trabajó  infinito  ,  y   logró  in- 
mortalizar su  nombre  y  su  piedad  ,  arrojando  del  suelo 
Español  los  errores  Arríanos  que  los  dominaban  ? 

Si  esto  es  así ,  y  las  historias  lo  dicen,  demos  á  Dios 
infinitas  gracias ,  porque  nos  quiso  preservar  de  aquella 
peste  ,  y  de  que  haya  descubierto  historias  ,  que  lo  ase- 
guran, librando  á  la  nación  Española  de  la  fea  nota  de 
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haber  en  parte  ,  y  por  algún  tiempo  bebido  turbias  las 
purísimas  aguas  del  Evangelio ;  pero  enmiéndense  las 
lecciones  del  Breviario  en  las  festividades  de  san  Herme- 
negildo ,  san  Leandro  y  san  Isidoro ,  y  corríjanse  las 
obras  de  estos  santos  Padres  -,  pues  es  de  creer  que  el  au- 
tor de  estos  Desengañoé,  esta  mejor  instruido  ,  y  repita- 
mos también  á  Dios  las  gracias ,  porque  nuestra  patria- 
tuviese  la  felicidad  de  que  la  ilustrase  con  su  do&rina  el 
Apóstol  san   Pablo  ,  y  de  que  en  nuestros  dias  se  des- 
cubriese, por  medio  de  este  celebérrimo  protextador  ,  un 
tesoro  historial  que  lo  apoye  ,  contra  el  profundo  silen- 
cio de  la  Iglesia  ,  y  contra  la  inteligencia  de  los  santos 
Padres.  ¡O  dichosísimo  Colon  de  muñáis  novisl  Axclamó, 
el  Académico  pausado,   ¿para   que'  quieres  mas  ínte- 
res que  la  gloria  de  este  descubrimiento?  ¿Ni  que'  te  pue- 
den dar  los  Reyes  ó  los  Pontífices ,  que  sea  equivalente 
á  la  fama  inmortal,  que  te  adquieren  ios  tesoros  que  ha-» 
lias?  Justamente  pretextas,  que  no  esperas  nada  del  Reyj 
porque  el  Rey  de  los  Reyes  te  ha  dado  bastantes  medios 
para  mantenerte?  que  siendo  (como  sin  duda  alguna  lo 
eres)  Camaleón ,  te  basta  para  vivir  el  ayre  solo  devoran-, 
te  de  tu  hinchada  y  estupida  vanidad. 

Continúo,  pues,  díxo  el  Fiscal.  El  autor  dice  ,  que 
reduce  á  un  silogismo  desnudo,  su  desengaño,  y  le  pone 
así  en  el  num.  3. 

El  que  no  ama  ,  reverencia  y  obedece  en  lo  justo  ,  á  su 
legitimo  Rey  de  Esgaña ,  peca  5  luego  pecan  morpalmente  los 
Españoles  que  no  le  aman ,  reverencian  ,  y  obedecen  en  lo 
justo.  La  mayor  de  esta  consecuencia  ,  dice  ,  es  de  fé  Ca- 
tólica ,  porque  mi  padre  mn  Pedro  {Príncipe  de  los  Apostóles) 
manda  en  la  primera,  de  sus  Epístolas  cap  20.  vers.  13,  que 
estemos  sujetos  al  Rey  y  dios  Ministros  ,  que  por  él  gobier- 
nan t  porque  .esta  es  la  voluntad  de  Dios  \  y  después  ordenas 
temed  á  Dios  ¡y  honrad  alLRey y  y  que  san  Pablo  en  su 
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Epístola  á  los  Romanos,  cap.  13.  vers.  1.  y  siguiente,  en- 
seña :  que  estemos  sujetos  á  las  potencias  superiores  j  porque 
Dios  las  estableció ,  y  por  esto   resiste  su  orden  el  que  se  opo- 
ne á  ellas', y  que  les  debemos  la  sujeción ,  no  solo  por  el  temor. 
del  castigo  ,  sino  por  obligación  de  conciencia  5  y  que  lo  mismo 
se  ha  de  entender  de  las  palabras  del  quarto  mandamiento , 
honrar  padre  y  madre  ,  porque   lo  que  se  manda  á  los  hijos, 
obliga  respectivamente  a  los  vasallos  con  su  Rey ,  que   así  lo 
expresa  el  Padre  Suarez  en  su  lib.  3 .  contra  Regem  Anglice, 
cap.  i. y  /\.yh  explicó  (con  elegancia)  Tertuliano  en  el  lib» 
ad  Scapulam,  cap,  20.  diciendo',  á  ninguno  tiene  por  enemigo 
el  Christiano  :  al  Emperador ,  porque  sabiendo  haberle  cons- 
tituido Dios  en  tal  dignidad  :  está  precisado  á  amarle  ,   hon- 
rarle ,  reverenciarle  ,  y  desear  su  salud  y  vida  &c. 
1     Con  estas  autoridades  (dice  nuestro  protextador)  que 
prueba  la  mayor  de  su  cor.seqüencia ;  de  forma,  que  sin 
faltar  á  la  fe  Católica,  no  se  puede  negar. 

Muy  bien  dice  ,  replicó  el  Secretario ,  la  do&rina  es 
católica,  los  textos  puntuales  y  el  sentido  literal.  ¿  Perí> 
que'  sirve  todo  esto  diria  yo  al  señor  Curilla?  (  que  ya  se 
dexó  conocer  quando  dixo  mi  Padre  S.Pedro)  ¿A  que'  vie- 
ne bien  este  montón  desaliñado  de  consejos  y  preceptos? 
¿Que'  enemigos  combate  ?  ¿  Que'  plaza  conquista  \  ¿  A 
quien  dirije  el  hijo  de  san  Pedro  el  vigor  de  su  conse- 
cuencia ?   Porque  si  habla  con   los  buenos  vasallos  del 
Rey  nuestro  señor,  no  han  menester  oír  su  ronca,  pueril 
.y  afeminada  voz ,  y  si  con  los  afe£tos  del  Archi-Duque 
-¿por  dónde  (aún  con  esta  innegable  do&rina  )  les  con- 
. vencerá  á  que  pecan  mortalmente   en  abrigar  aquella 
afección  ?  Una  de  dos  ,  ó  e¿tos  parciales  (ideados  por  el 
autor)  siguen  á  aquel  Príncipe,  ó  sin  seguirle  le  aman.  Sí 
.Je  siguen  ,  teniéndole  por  su  Rey  ,  faltan  á  la  obediencia 
que  deben  al  que  lo  es  legitimo,,  y  ofenden  á  este  ,  á  la 
patria  y  al  cielo  ;  y  no  haciendo  caso  de  lo  que  este  nos 
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ordena,  que  es  seguir,  obedecer  y  reverenciar  á  nues- 
tros legítimos  soberanos,  no  separándonos  de  su  obedien- 
cia por  dársela  al  que  sin  razón  se  tenga  por  tal,  menos 
caso  harán  de  su  católico  desengaño.  Y  si  no  le  siguen,  y 
con  todo  le  aman*  dexenos  el  incógnito  Anagramado  en 
la  sola  calidad  de  próximo  ,  y  díganos  por  donde  conde- 
na ai  que  guardare  aquel  santo  primero  Mandamiento 
Am  a  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  á  tu  próximo  como  á  ú 
mismo  y  quando  solo  en  este  amor  del  próximo  ,  dice 
san  Pablo  cap.  5.  de  la  Epistoia  I,a  ad  Galatas  :  que  se 
encierra  toda  la  Ley  de  gracia »  lo  qual  repite  en  el  cap. 
16.  déla  Epistoia  ad  Romanos  vers.  20,  en  los  mismo* 
términos. 

En  fin  ,  todas  las  doctrinas ,  que  el  autor  produce, 
están  mal  aplicadas,  y  en  manera  alguna  sirven  para  pro- 
bar su  conseqiiencia. 

Servirán  á  lo  menos  ,  dixo  el  Académico  pausado, 
para  aturdir  á  los  ignorantes  Clérigos  Parroquiales,  que 
sin  conocer  el  despreciable  graznido  de  este  cisne  de  las 
escuelas  Pirineas ,  miran  en  latin  y  en  romance  ,  la  doc- 
trina de  san  Pedro  ,  san  Pablo,  Tertuliano  y  Suarez  i  que 
vienen  al  caso  como  sangría  á  ahito.  Si  este  buen  hombre, 
clérigo,  frayle,  boticario  ó  herrador  (sea  el  que  se  fuere) 
fundase  sobre  esta  doctrina  verdaderamente  Católica, que 
el  Rey  nuestro  señor  tenia  subditos ,  que  en  lugar  de 
amarle  ,  reverenciarle  y  obedecerle ,  como  debemos  to- 
dos, conspiraban  contra  su  vida,  ó  contra  su  estado:  que 
tenian  comunicación  pecaminosa  con  sus  enemigos ,  que 
solicitaban  y  favorecían  su  ruina  :  justamente  podia  de- 
cir ,  que  labraban  su  eterna  condenación  >  no  solo  tenien- 
do un  Rey  Catolicismo,  justo,  sabio,  piadoso  y  magniflcoi 
pero  aunque  fuera  idólatra  ,  porque  así  lo  enseñó  Jesu- 
Christo  >  así  lo  explicaron  los  Apostóles,  y  así  lo  practicó 
su  Iglesia  y  pero  sentar  que  se  condenan  >  porque  aman  á 
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otro  Príncipe  Católico  (aunque  opuesto  al  nuestro) ,  sift 
ayudarle  ,  sin  conocerle  y  sin  promover  sus  intereses  :  es 
una  formal  heregía,  no  delatabie  á  nuestra  Congregación, 
sino  al  santo  Oficio. 

Prosiga  vmd.  señor  Fiscal ,  dixo  el  Presidente,  ver*% 
mos  si  en  la  menor  es  mas  dichoso  este  papel. 

Dice ,  pues  ,  prosiguió  el  Fiscal ,  que  lo  prueba  por 
otro  silogismo,  y  lo  pone  así  en  el  número  6,  Aquel  es 
legitimo  Rey  de  una  Monarquía ,  que  sucede  en  ella  según  sus 
leyes  fundamentales ,  nombrado  ,  recibido  y  aclamado  por  ta\.. 
El  señor  Don  Felipe  V.°  ha  sucedido  en  la  Monarquía  de  Es- 
paña  según  las  leyes  fundamentales  de  ella  ,  nombrado  ,  reci* 
bido  y  aclamado  por  tal  j  luego  el  señor  Felipe  V.°  es  legitimo 
Rey  de  la  Monarquía  de  España.  La  conseqüencia  ,  dice, 
que  es  evidente ,  y  la  mayor  ciertísima  por  el  derecho  de 
sucesión,  conforme  á  las  leyes  5  pero  la  prueba  de  la  me- 
nor la  divide  en  estas  tres  partes ,  que  el  Rey  sucedió  se* 
gun  las  leyes ,  que  fue  nombrado  y  que  fue  recibido.  Pa- 
ra la  primera  dice,  que  las  leyes  fundamentales  de  la  Mo* 
narquía  de  España  (  en  quanto  comprebenden  los  reynos  de 
Castilla  y  Aragón) ,  previenen ,  que  faltando  sin  hijo  el  ÚU 
timo  poseedor  de  la  corona,  suceda  en  ella  su  mas  immdiata 
varón  ó  hembra  ,  y  a  éstos  sus  hijos  y  nietos  por  el  mismo 
orden.  Esta  es  verdad ,  que  nos  enseñan  las  historias  de  Es" 
paña.  Y  probando  después ,  que  el  Rey  es  mas  inmediato 
á  Carlos  II.° ,  que  el  Archi-Duque  Garlos :  concluye, 
que  S.  M.  sucedió  según  las  leyes  fundamentales. 

En  el  número  6.  resume  para  mas  claridad  las  suce* 
siones  de  las  coronas  de  Castilla  y  León.,  sin  poner  en  la 
lista  de  nuestros  Reyes  á  Don  Enrique  II.0  ,  ni  á  Don 
Juan  el  I.°  5  y  luego  refiere  la  sucesión  de  la  corona  de 
Aragón  desde  el  Rey  Don  Ramiro ,  el  Monge  ,  saltando 
una  vez  tres  siglos  y  otras  uno  ,  hasta  el  Rey  Católico, 
que  dice  ,  fundó  esta  Monarquía  por  la  unión  de  los  Casü- 
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líos  y  Leones  con  las  barras.  De  la  sucesión  de  Navarra  di- 
ce lo  mismo,  hasta  que  se  incorporó  en  la  corona  de  Cas- 
tilla. Con  que  no  se  puede  negar  la  mayor  ,  dice ,  sin  borrar 
todas  estas  historias  de  España. 

Dá  ,  como  es  constante  ,  por  probadas^as  otras  dos 
partes  de  su  menor  en  la  institución  de  hermano,  hecha 
por  Carlos  II.0 ,  y  en  la  aclamación  uniforme  y  recep- 
ción del  Rey  nuestro  señor ,  y  por  esta  conformidad  ar- 
guye ser  S.  M.  destinado  de  Dios  para  nuestro  Monarcas 
y  que  habiendo  sucedido  según  las  leyes,  y  sido  nombra- 
do y  recibido  ,  es  manifiesta  la  conseqüencia  de  ser  e'l  el 
legítimo  Rey  de  España. 

Señor  Presidente  ,  dixo  el  Secretario  ,  este  mal  Medi- 
co se  metió  á  Aibeytar  j  y  no  me  admiro  que  mude  de 
oficio,  considerando  la  esterilidad  desgraciada  de  sus  afo- 
rismos. Ayer  se  nos  representó  en  otro  papeluco  ,  que 
imprimió.,  Teólogo  de  mesón  France's,  y  hoy  se  nos  mues- 
tra historiador  de  la  legua.  ¡  Válgate  Dios  por  infelice 
farsante  ,  que  siempre  huellas  el  teatro  con  desgracia,  y 
nunca  le  dexas  sin  silvo!  ¿Que'  connexion  tiene  la  Teolo- 
gía con  la  historia  ,  si  una  trata  solo  de  lo  que  no  aca- 
ba, y  otra  de  lo  que  luego  fallece.  ¿Quie'n  te  mete  en 
leyes  fundamentales ,  en  sucesión  de  lineas  y  en  derecho 
de  Reyes?  Y  si  entiendes,  que  Dios  nos  destinó  al  gran 
íelipe  (  que  así  lo  creo  )  para  nuestro  Monarca  ,  ¿  para 
cjue  alegas  leyes  ,  produces  herencias  y  exageras  aclama- 
ciones? ¿No  es  todo  inútil  al  soberano  poder  de  Dios? 
i  No  dispensa  los  reynos  sin  atención  á  las  reglas  huma- 
nas? Y  si  por  esta  ,  que  llamas  expresa  voluntad  de  aquel 
soberano  de  los  Reyes :  por  el  derecho  de  suceder ,  por 
la  substitución  testamentaria :  y  por  la  aclamación  de  los 
pueblos  miras  al  Rey  nuestro  señor  en  la  justa  posesión 
de  sus  dominios  :  ¿  por  que  te  introduces  á  argüir  lo  que 
entre  los  Españoles  es  delito  disputar  ?  Miras  á  toda  la 
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Europa  abrasada  al  fuego  voraz  de  la  guerra,  sobre  lo 
que  tú  no  puedes  comprehender,  ni  sabrás  explicar  :  ¿y 
sales  ahora  con  un  sucio  papelón  de  estraza ,  manchado 
de  vizcochos ,  á  establecer  un  Rey  ,  que  mantiene  Dios 
en  su  solio  contra  toda  la  oposición  de  la  Europa?  Si  ha- 
blas con  sus  subditos  como  dices,  ¿por  que'  has  de  ima- 
ginar ,  que"  necesitan  tus  necias  ,  despreciables  conclusio- 
nes? Y  si  con  sus  enemigos,  valientes  tropas  les  opones 
en  tus  débiles ,  floxos  y  dislocados  silogismos.  ¿Pero  qué 
piensas  decir  ,  que  no  hayan  producido  con  destreza,  con 
elegancia  y  con  sabiduría  en  diez  años  continuos  las  me- 
jores plumas  de  España  y  Francia  ?  Bien  dices  ,  que  no 
esperas  nada  del  Rey  ,  porque  su  elevada  comprehen- 
sion  solo  podrá  pagar  con  el  mayor  desprecio  tan  inútil 
rrabajo.  Y  si  los  ciegos ,  que  le  vendieron  ,  y  los  tuertos 
y  vizcos  que  le  compraron  ,  tuvieran  la  misma  perspica- 
cia ,  no  solo  cogeriais  aquel  amargo  fruto  del  Monarca, 
sino  también  de  la  Ínfima  plebe;  pero  sin  que  yo  me  in- 
troduzca en  derechos ,  ni  en  teologías  (  porque  se  evitar 
los  desconciertos  de  tu  ligereza)  ,  dexame  vestir  un  rato 
desadorno  de  historiador,  y  conocerás ,  que  eres  tan  ig- 
norante en  esta  profesión ,  como  en  la  otra  ,  si  es  que  ha- 
ces profesión  de  alguna.  ¿Que'  historíate  enseño,  que 
las  leyes  fundamentales  de  Castilla  y  de  Aragón  son  unas 
mismas  para  suceder?  Siendo  constante ,  que  en  Aragón 
son  muy  diversas  ,  pues  prefiere  el  varón  colateral  á  la 
hembra  hija  del  último  poseedor  ;  como  sucedió  al  Rey 
Don  Martin  con  la  Infanta  Doña  Juana  ,  Condesa  de 
Fox  ,  hija  del  Rey  Don  Juan  I.°  ,  su  hermana  mayor; 
en  cuya  inteligencia  ,  quando  el  mismo  Rey  Don  Mar- 
tin estaba  cercano  á  la  muerte  ,  y  fue  muy  instado,  para 
que  nombrase  sucesor  ,  nunca  le  quiso  elegir  ;  (aunque 
adoraba  las  virtudes  del  Infante  Don  Fernando  de  Casti- 
lla, su  sobrino  ,  hijo  de  la  Reyna  Doña  Leonor ,  su  her- 
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mana)  ,  y  después  del  fallecimiento  de  aquel  Rey  ,  no 
pudiéndose  negar-,  que  el  Infante  era  mas  inmediato  pa- 
riente ,  se  opusieron  á  la  sucesión ,  y  fueron  admitidos  á 
disputarla  tres  Príncipes,  como  fueron  Don  Jayme,  Con- 
de de  Urgel ,  Don  Alonso,  Duque  de  Gandía  ,  y  Don 
Juan  ,  Conde  de  Paredes ,  en  calidad  de  varones  y  no  de 
inmediatos,  y  no  quisieron  los  Parlamentos  admitir  á  la 
Reyna  Doña  Violante  de  Sicilia  ,  hija  segunda  del  Rey 
Don  Juan  el  I.°  ,  ni  á  la  Infanta  Doña  Isabel  ,  Condesa 
de  Urgel  ,  hermana  del  Rey  Don  Martin  ,  porque  se 
consideraba  por  ley  de  costumbre  ,  excluidas  las  hembras, 
como  lo  dice  Zurita,  ¡ib.  ig.  cap.  83. ,  siendo  tal  el  de- 
recho del  Conde  de  Urge'í ,  que  para  que  la  elección  de 
Caspe  cayese  en  el  Infante  de  Castilla  ,  fue  necesario  que 
san  Vicente  Ferrer  ,  contra  el  orden  establecido  de  votar, 
le  diese  su  sufragio  antes  que  todos,  y  declarase ,  que  ex- 
cluía Dios  al  Conde  de  Urgel  en  castigo  de  la  muerte 
que  hizo  dar  á  su  hermano  mayor. 

Esto  bastaría  para  conocer,  que  las  leyes  fundamen- 
tales, que  citas  como  semejantes,  son  muy  diversas.  Pe- 
ro ,  infausto  historiador  de  la  trapería  ,  advierte  ,  para 
mayor  prueba  ,  que  si  las  leyes  de  suceder  en  Aragón 
fuesen  como  las  de  Castilla,  no  pudiera  haber  sido  Rey 
de  Aragón  el  Infante  Don  Fernando  ,  en  perjuicio  del 
Rey  Don  Juan  el  II.0  ,  su  sobrino ,  hijo  de  Don  Enri- 
que IIL° ,  Rey  de  Castilla  ,  y  nieto  mayor  de  la  Reyna 
Doña  Leonor  ,  Infanta  de  Aragón  ,  porque  la  represen- 
tación y  la  primogenitura,  estaban  en  favor  del  Rey  Don 
Juan,  que  como  podras  ver  en  esa  historia  y  en  Zurita, 
también  quiso  ser  de  Aragón  ,  y  se  apartó  de  sus  dere- 
chos ,  y  ayudó  al  Infante  ,  saliendo  con  su  autoridad  y 
y  con  sus  tropas,  después  de  haber  consultado  los  mayo- 
res letrados  de  España. 

Señor,  Secretario,  dixo  el  Académico  pausado,  ¿que 
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cólera  es  esa?  ¿DesmenuzaVmd.  lo  que  no  quiso  leer,  ní 

pensaba  oír  ?  Muchos  malos  latines  tiene  ese  párrafo, 
quando  ha  podido  turbar  la  suave  armonía  del  apacible 
genio  de  vmd.  Ahora  se  verá,  respondió  el  Secretario, 
porque  este  zurzidor  de  trapos  teológicos  c  históricos, 
no  solo  es  ignorante  e'  imprudente  ,  sino  malicioso  y  em- 
bustero. La  ignorancia  y  la  imprudencia  quedan  ya  vis- 
tas en  lo  que  emprende  ,  en  lo  que  declara,  y  en  los  me^ 
dios  de  que  se  vale.  Y  la  malicia  y  la  impostura  se  prue- 
ban, sin  la  pesadez  de  sus  silogismos,  en  que  quando  al 
número  <?.  refiere  la  sucesión  de  los  Reyes  de  Aragón, 
dá  un  brinco  de  quatrocientos  años,  solo  capaz  de  su  li- 
gereza ,  desde  el  Rey  Don  Ramiro,  el  Monge,  año  de 
de  1 137  ,  hasta  el  Rey  Don  Fernando  el  Católico,  año 
de  15  10,  diciendo  después  de  Don  Ramiro  ,  que  le  suce- 
dió en  la  corona  su  bija  Doña  Petronila  ,  que  casó  con  el  Con* 
de  de  Barcelona  Don  Ramón  Berenguer  ,  y  por  eso  fue  Rey 
de  aquella  corona. 

No  me  quiero  detener  en  reparar  la  infeliz  colocación 
de  tu  mala  Gramática  5  sucedió  Doña  Petronila  :  y  por 
eso  fue  Rey  de  aquella  corona  ;  que  algo  se  ha  de  dispen- 
sar á  un  hombre  montaraz  5  y  el  que  discurre  mal ,  nun- 
ca se  explica  bien  ;  pero  sentar  que  Don  Ramón  Beren- 
guer fue  Rey  de  Aragón  ,  es  un  barbarismo  historial  de 
marea  mayor  ,  además  de  marca:  porque  Zurita  en  el 
cap.  1.  del  lib.  2.  de  los  Anales  ,  afirma  lo  contrario  en 
estas  palabras  :  Por  vía.  de  concordia  fue  convenido  ,  que  el 
Conde  no  tomase  titulo  de  Rey  ,  sino  que  .se  llamase  Príncipe 
de  Aragón ,  y  que  se  intitulase  Reyna  su  muger  Doña  Pe" 
tronila.  Y  esto  es  evidente  ,  que  se  pra&icó  ,  porque  no 
dexan  viso  de  duda  los  mayores  privilegios ,  que  hay  de 
aquel  Príncipe. 

Señor  Secretario ,  dixo  el  Fiscal ,  no  me  parece  muy  1 
substancial  el  reparo  ,  porque  si  el  Conde  no  fue  Rey  en 
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el  nombre ,  lo  fue  en  el  exercicio ,  y  quizá  pot  eso  se  lo> 
llama  el  señor  cinco  letras ;  si  no  es  que  halló  su  aplica- 
ción infeliz  algún  mamotreto  desastrado,  que  enmiende' 
á  Zurita,  corrija  los  autores  antiguos  Catalanes  ,  que  el 
cita  ,  y  distrayga  los  privilegios,  que  vmd  refiere  >  que 
algo  mas  es  enmendar  las  lecciones  de  la  Iglesia  en  las- 
fiestas  de  los  santos  Hermenegildo,  Leandro  y  Isidoro}- 
y  quedó  ya  resuelto  se  tolerase  en  gracia  de  otra  inven-* 
cion  de  este  pedante  Ame'rico  Vespucio. 

Dice  vmd.  bien  ,  respondió  el  Secretario;  ¿pero  no 
es  prueba  de  malicia  omitir  en  la  sucesión  del  Rey  Don 
Martin,  los  derechos  de  la  Condesa  de  Fox  ,  su  sobrina  ? 
¿La  guerra  que  causaron  ,  y  la  disputa  que  hubo  en  la 
elección  del  Rey  Don  Fernando  el  I.°  ,  para  mantener 
sin  provecho  ,  que  las  leyes  fundamentales  de  Castilla  y 
Aragón  son  unas  mismas?  ¿No  es  prueba  de  mala  fe  re- 
ferir la  sucesión  de  la  Reyna  Doña  Berenguela  en  la 
corona  de  Castilla,  como  cosa  llana  y  sin  disputa,  di- 
ciendonos  Garibay  y  Mariana  la  oposición  que  la  hizo 
Doña  Blanca  su  hermana  ,  Reyna  de  Francia?  ¿No  es 
malicia  culpable  y  de  pecado  grave  en  historia  sabida  pa- 
sar desde  Don  Fernando  á  Don  Pedro ,  y  arrojar  del  Ca- 
talogo de  nuestros  Reyes  á  Don  Enrique  el  II.0  y  á 
Don  Juan  el  I.° ,  dexando  en  mayor  duda  los  derechos 
del  Infante  Don  Fernando  de  la  Cerda,  de  que  se  valió 
Don  Juan  el  L°  para  mantenerse  con  justicia  en  el  trono 
contra  el  Duque  de  Alencaster ,  según  nos  dice  su  Cró- 
nica, que  anda  entre  las  manos  de  todo  niño  de  escuela? 
|No  es  malicia  grosera  sentar,  que  sucedió  en  la  corona 
de  Navarra ,  como  en  las  de  Castilla  y  Aragón ,  hasta  que 
se  incorporó  con  la  de  Castilla  ,  confundiendo  los  hechos, 
obscureciendo  la  verdad ,  y  haciendo  presumir  á  los  que 
no  saben  los  medios  porque  entró  en  Castilla  y  Navarra, 
que  nuestros  Reyes  tienen  los  rey  nos  de  Castilla  y  Ara- 
gón 
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gon  por  una  simple  renunciación ,  como  prueban  de  Na- 
varra todos  los.  escritores  Franceses  ?  ¿  Y  finalmente  ,  no 
es  una  insigne  boberia  decir  ,  muy  satisfecho ,  que  el 
Rey  católico  unió  los  castillos  y  leones  con  las  barras*.  Y, 
trocando  las  cosas ,  ¿no  es  malicia  llamar  barras  á  los 
bastones  y  á  las  lineas  perpendiculares  recias,  mostrando 
en  todo  una  total  ignorancia  de  las  reglas  de  armeria  ,  al 
mismo  tiempo  que  muy  preciado  de  Doctor  de  las  gen- 
tes, dá  reglas  para  que  unos  se  salven  ,  anatematiza  á  los 
que  no  observan  sus  lecciones,  y  condena  al  fuego  eter- 
no á  todos  los  que  no  beben  el  cieno  de  sus  ense- 
ñanzas ? 

Suficit ,  díxo  el  Presidente  ,  bien  ha  justificado  vmd. 
su  disgusto,  señor  Secretario  ,  pero  volvamos  á  nuestra 
lección,  que  según  el  mal  camino  y  la  aspereza  del  terre- 
no ,-  llegare'mos  tarde  y  molidos  á  la  posada. 

En  el  número  12. ,  prosiguió  el  Fiscal,  dice  nuestro 
escritor  de  jácaras  ,  que  los  afe&os  al  Archi  Duque  no 
niegan,  que  el  Rey  nuestro  señor  sucedió  según  las  le- 
yes ,  apoyado  de  las  renuncias  de  su  padre  y  hermano; 
pero  que  le  obsta  el  desestímamiento  ó  renunciación, 
que  hizo  la  Rey  na  Doña  Maria  Teresa,  y  la  ley  que  hi- 
zo Felipe  IV.0  para  que  nunca  pudiese  suceder  en  la  Mo- 
narquía de  España  la  casa  de  Francia :  mas  que  esta  so- 
lución, añade  al  número  13. ,  es  una  mera  apariencia, 
porque  la  Reyna  no  pudo  renunciar  en  perjuicio  de  ter-^ 
cero  ,  y  la  renunciación  es  invalida  ;  si  no  es  que  sea  por 
el  bien  común  ,  que  debe  ser  preferido  al  particular.  Que 
no  es  extensiva  ,  y  solo  comprehende  la  unión  de  las  dos 
Monarquías.  Que  no  es  válida ,  porque  no  fue  acertada* 
y  que  la  ley  de  Felipe  IV.0  no  tiene  solidez,  porque 
S.  M.  no  pudo  alterar  las  fundamentales,  si  no  es  por  el 
bien  de  las  dos  Monarquías  ,  y  no  lo  es  el  que  nunca  se 
uniese  la  de  España  a  la  de  Francia?  lo  qual,  como  cesa 
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en  la  persona  de  Felipe  V.B  su  vizníeto  ,  quita  toda  la 
fuerza  de  aquella  ley  ,  que  no  la  tiene  en  las  palabras, 
sino  en  la  mente  y  fin  del  que  la  hizo.  Y  que  siendo  to- 
da ley  revocable  por  el  que  sucede  en  la  potestad  :  Car- 
los II.0  ,  que  sucedió  á  su  padre ,  la  revocó  en  su  testa- 
mento. 

Añade  en  el  número  1 5  ,  que  la  sucesión  de  la  Reyna' 
Doña  Maria  Teresa  ,  no  tenia  para  no  heredar  otro  im- 
pedimento, que  aquella  ley;  y  como  este  le  quitó  el  tes- 
tamento de  Carlos  II.0 ,  en  quanto  á  la  persona  de  Feli- 
pe V.°  pudo  con  justicia  suceder  S.  M.  á  su  tio ,  sin  em- 
bargo de  la  ley  de  Felipe  IV.0  ya  revocada. 

Sienta  en  el  núm.  16,  que  todas  las  veces  qué  se  du^ 
<da  el  alma  y  sentido  de  una  ley  ,  se  debe  consultar  al 
legislador  y  estar  á  lo  que  determinase.  Y  que  como  esta 
la  hizo  Felipe  IV.0 ,  y  era  difunto,  la  conquista  se  hizo 
cotí  Carlos  II.°,  su  sucesor,  que  la  explicó  ó  revocó  en  fa-¡ 
vor  de  Felipe  V.°  >  y  así  no  puede  obrar  contra  su  per* 
sona.  Y  ocupa  luego  el  número  17.  en  probar  ,  que  aun- 
que la  ley  de  Felipe  IV.0  se  diga  ser  hecha  en  Cortes ,  yí 
no  poderse  revocar  sin  ellas :  es  incierto,  porque  las  Cor- 
tes no  tienen  mas  que  voto  consultivo,  y  reside  en  el 
Rey  la  potestad  legislativa  ;  y  asi  aunque  la  tal  ley  se  hi- 
ciese en  Cortes  ,  pudo  sin  ellas  revocarlas  ó  explicarlas 
Carlos  II.0  en  favor  de  Felipe  V.°,  al  modo,  que  el  Pa- 
pa ,  en  quien  reside  única  y  adequadamente  la  potestad* 
de  Christo  sobre  la  Iglesia,  puede  revocar  y  anular,  sin 
Concilios,  las  leyes  canónicas  establecidas  por  los  Conci- 
lios ;  y  que  ni  la  formalidad  de  las  Cortes ,  faltó  en  ia 
revocación  de  Carlos  II.0  ,  porque  publica  la  consintieron 
los  Arzobispos,  Grandes  y  Ciudades ;  por  lo  qual  con- 
cluye ,  ni  aún  lo  formal  de  esto  ,  que  es  lo  principal,  le  fal- 
tó á  dicha  revocación, 

}  Válgame  Dios ,  díxo  á  este  tiempo  el  Académico 
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pausado ,  de  lo  que  es  capaz  un  hombre  sin  cabeza  ,  ó 
una  cabeza  sin  hombre!  No  hay  desatino  que  no  con- 
ciba ,  ni  ligereza  que  no  articule.  Hombre  endemoniado 
ó  endemoniador  :  ¿  también  saliste  de  lo  Teólogo,  y  de  lo 
Histórico  ,  que  te  arrojas  á  ser  Jurisperito?  y  inquietan- 
do Teólogos ,  Jurisconsultos  y  Legisladores  ,  revuelves 
leyes,  renuncias  derechos,  herencias ,  revocaciones  >  con- 
tratos ,  aceptaciones  y  otras  mil  baratijas  ,  de  que  solo 
penetras  la  letra  ,  sin  conocer  el  alma.  ¿Quie'n  te  mete 
en  tratar  una  question  ,  que  con  verdadero  conocimiento 
trataron  tantos  do&os?  ¿No  ves  que  eres  pequeño  para 
hacer  numero  entre  los  grandes  hombres  ?  ¿No  sabes  que 
semejantes  pruebas  de  derechos ,  son  las  precursoras   de 
la  guerra,  y  que  quando  ella  empieza  ,   llegó  el  tiempo 
del  adagio  Castellano,  callen  cartas  y  hablen  armas?.  Quien 
pudiera  responderte,  ó(segun  el  Portugués) quíenpudiera 
fablar  sin  herirte  ,  pues  como  dicen,  que  eres  Clérigo  ,  y 
tú  lo  aseguras ,  no  quiero  incurrir  en  el  Canon  ,  si  quis 
suadente  diabolo. 

Lo  que  vm.  calla  ,  no  podre'  yo  decir  ,  pronunció  el 
Secretario  ,  porque  me  falta  su  gran  comprehension  ;  pe- 
ro como  la  Jurisprudencia  es  hermana  de  la  Historia ,  y 
este  hombre  desalmado  me  hizo  hablar  en  tono  de  his- 
toriador ,  ya  podre'  contra  e'l  pasar  plaza  de  Juris- 
consulto. 

¿  A  quie'n  ,  ó  para  que'  cuenta  este  majadero  el  de- 
fensorio de  las  renuncias ,  y  la  revocación  de  las  leyes¿ 
ó  que'  utilidad  piensa  sacar  de  llenamos  de  babas  ,  y  su- 
perfluidades, lo  que  tantas  bocas  de  oro  nos  han  explica- 
do con  pureza  y  aseo?  Si  habla  con  nosotros ,  llega  tar- 
de ,  viene  cansado,  tiene  débil  respiración  ,  y  es  balbu- 
ciente ;  porque  quanto  quiere  ,  y  no  sabe  decir  ,  lo  he- 
mos oido  de  quien  lo  supo  realmente  comprehender. 
[Y  si  habla  con  los  afectos  al  Archi-Duque  ,  por  acá  ni 
Tom.VIII.  Dd  los 


los  hay  ,  ni  se  sabe  que  los  haya ;  pero  no  pudiera  co- 
nocer este  buen  hombre  ,  que  los  que  lo  sean,  sin  nuevo 
trabajo  ,  le  podrán  dar  por  aquellas  barbas  con  las  copias 
de  mil  papelones  ya  producidos,  que  se  las  podrán  ensu- 
ciar si  las  tiene?  Y  con  esto  volveremos  á  la  inútil  gravo- 
sa guerra  de  sátiras  ,  di&erios  y  desvergüenzas,  que  pu- 
lulando odios, chismes  y  acusaciones,  pudieran  arraygar 
una  intolerable  y  perpetua  inquietud. 

Este  hombre  impio  ,  dixo  el  Académico  discursivo, 
no  solo  es  enemigo  mortal  de  las  conciencias  ,  por  lo  que 
las  intenta  agravar  con  sus  pesadeces  ,  sino  mal  vasallo 
del  Rey  nuestro  señor  ,  quando  le  suscita  querellas, 
que  con  tanto  gozo  de  los  buenos  vasallos  están  olvidadas. 
I)e  e'l  puede  decir  justamente  S.  M.,  lo  que  otro  mayor 
Rey  de  otros :  Populo s  ble  labiis  me  honor at  ,  cor  autem  illius 
longe  est  a  ma. 

Pero  no  solo  hay  eso ,   añadió  el  Secretario ,   sino 
que  para  labrar  su  desprecio  ,  habla  este  pobre  hombre 
de  cabeza  (aún  no  teniéndola),  y  quando  piensa  invali- 
dar renuncias  ,  debilitar  leyes  ,   apoyar  revocaciones ,  y 
declarar  las  facultades  de  las  Cortes  ,   dice  muy  satisfe- 
cho ,  y  muchas  veces  ,  porque  no  se  le  atribuya  á   equi- 
vocación ,  que  la  ley  que  prohibió  la  unión  de   las  dos 
Monarquías  ,  es  de  Felipe  IV.0  5  siendo  constante  y  no- 
torio ,  que  la  hizo  Felipe  III.0,  al  tiempo  de  los  dobles 
matrimonios  de  España  y  Francia  año  de  161 3  ,  y  se  pa- 
só por  las  Cortes  de  161S.  Así  lo  hallará,  si  quisiese  ha- 
blar con  fundamento,  en  la  nueva  Recopilación  ,  tom.  2. 
lib.  5.  tit,  7.  ley  12  foL  14.  de  do,nde   lo  han   tomado 
quantos  en  este  punto  escribieron  ,  que  son  muchísimos 
de  uno  y  otro  partido.  Mas  hablar  con  todo  fundamento 
cuesta  trabajo,  y  esto  no  es  para  débiles  cabeza. 

Muy  ofendida  la  tiene  de  flatos  ese  desgraciado  es- 
critor ,  dixo  el  Académico  pausado ,  y  creo  que  le  ha  de 
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aprovechar  mucho  el  exerricío  que  vms.  le  dan  ,  con  la 
vapulación  que  recibe.  Ya  me  hace  lastima  su  sandez, 
aunque  antes  me  irritó  su  temeridad. 

Pero,   ¿que  dirá  vmd.  añadió  el  Secretario,   de  la. 
simplicidad  con  que  expone ,  que  la  duda  de  la  ley  de 
Felipe  IV.0  (sea  suya  pues  el  lo  quiere)  se  consultó  á 
Carlos  II. °v  porque  debiendo  preguntar  al  Legislador, 
estaba  ya  difunto  ? 

Diré,  y  sin  dudar,  respondió  el  pausado  ,  que  este 
hombre  es  Filósofo  antiguo  ó  renovado  ,  que  creyéndo- 
la transmigración  de  las  almas,  entiende  haber  pasado  la 
de  Felipe  IV.a  á  su  hijo. 

Con  que  tendría  dos ,  replicó  el  Secretario  ,  porque 
quando  falleció  Felipe  IV.0 ,  ya  estaba  animado  Car- 
los II.0 

Señores ,  dexemonos  de  nuevas ,  y  arriesgadas  ques- 
tiones  ,  dixo  el  Presidente  ,  que  harto  nos  dará  aún  que 
hacer  lo  que  á  mi  juicio  piensa  el  señor  Secretario 
añadir. 

No  señor,  respondió  el  Secretario  ,  porque  aunque 
sobre  la  autoridad  de  las  Cortes ,  y  la  absoluta  potestad 
del  Papa  sobre  los  Concilios,  se  me  ofrecen  mil  cosas ,  las 
quiero  omitir  ,  conociendo  que  es  dar  en  cuerpo  muerto, 
y  que  no  merece  avisos ,  ni  es  capaz  de  enseñanzas  un 
hombre  tan  fácil ,  y  tan  poco  instruido  ,  que  sienta  que 
las  Cortes  se  componen  en  Castilla  de  Arzobispos  ,  Obis* 
pos ,  Grande  y  ciudades  representadas  por  sus  Procuradores^ 
siendo  cierto  y  sabido  ,  aún  por  los  muchachos  ,  que  en 
nuestras  Cortes  no  concurren  mas ,  que  los  Procuradores 
de  las  veinte  y  una  ciudades  y  villas  ,  que  tienen: 
voto. 

El  es  un  hombre  tan  ligero  y  tan  inconseqüente,  que 
después  de  haberse  fatigado  con  probar,  que  el  Rey  puede 
revocar  sin  Cortes  la  ley  hecha  en  ellas,  afirma,  que  ni  la 
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materialidad  de  Cortes ,  falto  á  la  revocación  de  Car- 
los II.0,  por  el  consentimiento  que  tuvo  después  de  publi- 
cada ;  de  que  decide  :  ni  aún  lo  formal  de  esto  ,  que  es  lo 
principal)  le  faltó  d  dieba  revocación.  Con  que  antes  consi- 
deró por  inútil  la  autoridad  de  las  Cortes,  y  ahora  sienta 
que  es  lo  principal  no  la  materia  ,  sino  la  forma  ;  Filoso- 
fía de  que  precisamente  sacaremos,  que  la  sombra  es  de 
mejor  calidad  que  la  esencia. 

Suda  mucho  en  el  número  18.  para  probar,  que  si  el 
rArchi-Duque  tuviese  algún  probable  derecho   á  la  Mo- 
narquía, en  contraposición  del  Rey ,  toca  la   decisión  á 
los  rey  nos  5  porque  ni  el  Papa  ,  ni  el  Emperador  de  Constan- 
tinopla ,  ni  otro  algún  Monarca  ,  puede  juzgar  este  pleyto^ 
porque  á  ninguno  reconoce  España  por  superior  5  y  porque 
quando  hay  cisma  en  la  Iglesia  ,  y  dos  pretenden  el  Pontificar. 
do y  como  se  vio  en  el  último  cisma  del  año  de  1378,  en  que 
disputaron  Urbano  IVo  y  Clemente  VIo  ,  toca  el  juicio  á  la] 
Iglesia  ,  junta'en  Concilio  General',  y  que  ésta  que  es  provi- 
dencia ,  que  Cbristo  dexó  para  su  reyno  espiritual ,  es  la  que 
dexó  también  para  los  temporales. 

¡Extraña  adversidad  de  saltarín!  (dixo  arqueando  las 
cejas  el  Académico  silencioso,  que  hasta  allí  había  guarda- 
dado  un  profundo  silencio )  Extraña  adversidad  ,  digo 
otra  Vez,  la  de  este  infeliz  ligero  escritor;  pues  aún  lo  que 
encuentra  bueno  lo  desfigura,  y  lo  debilita  de  forma, 
que  queda  sin  vigor  ,  y  sin  utilidad.  De  un  caballero  que 
concebía  bien  ,  y  ejecutaba  mal ;  dixo  una  dama  de  gran- 
de espíritu  :  que  quando  la  razón  pugnaba  por  sus  acier- 
tos, la  alejaba  el  á  bofetadas  ,  por  continuar  errores,  ó  á 
lo  menos  por  no  sujetarse  á  la  mala  costumbre  ,  que  por 
tal  la  tenia  ,  de  acertar. 

Hombre  inadvertido,  ¿si  para  probar  la  potestad  de 
los  rey  nos,  tienes  á  la  mano  dos  recientes  exemplos  en  la 
elección  de  Caspe  ,  á  favor  del  Infante  Don  Fernando  de- 
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Castilla ;  y  en  la  declaración  de  Portugal ,  á  favor  de  Fe- 
lipe IIo  :  ¿para  que'  abandonas  dos  casos  tan  expresos  de 
lo  que  buscas,  y  te  vas  á  revolver  concilios,  cismas   y 
rey  nos  espirituales?  Y  ya  que  echaste  mano  ,  sin  necesi- 
dad de  cismas,  ¿por  que'  no  ajustas  bien  las  fechas,  y  no 
cometes  el  crasísimo  error  de  afirmar ,   que   el  último 
cisma  que  padeció  la  Iglesia  fue  el  año  de  1378,  sien- 
do evidente  que  el  último  ,   y  que  terminó  con  suma  fe- 
licidad del  Christianismo  en  el  Concilio  de  Constanti- 
nopla  ,  reconociendo  verdadero  Papa  á  Martino  V.°  fue 
el  año  de  14 17,  y  no  era  entre  Urbano  VI.0  y  Clemen- 
te VI.0  ,  como  dices ,  sino  entre  Juan  XXIII.0  ,  Grego- 
rio XII.0  y  Benedido  XIII.0?  ( antes  Don  Pedro  de  Luna, 
Cardenal  de  Aragón)  Esto  es  notorio  á  todo  el  orbe  chris- 
tiano  ,  y  mas  que  al  todo,  al  particular  de  los  Españoles; 
porque  entre  nosotros  exerció  su  dureza  el  Anti-Papa 
Luna  ,  y  encerrado  en  Peñiscola  ,  villa  del  reyno  de  Va- 
lencia ,  nunca  quiso  reconocer  su  disposición. 

Muy  juiciosamente  está  puesto  este  reparo  ,  dixo  el 
Secretario;  pero,  aunque  de  menos  impottancia  ,  ¿no  ob- 
servan vms.  dos  graciosas  novedades ,  que  contiene  ese 
mismo  número ,  quando  el  autor  dice  :  el  Emperador  de 
Cosntantinopla  ,  ni  otro  algún  Monarca,  porque  á  ninguno  re- 
conoce España  superior  ?  De  que  sabemos  ,  y  por  tan  in- 
signe maestro,  graduado  en  Teología  ,  Historia  y  Juris- 
prudencia, que  España  es  reyno  libre  ,  independiente  y 
absoluto  ;  gloria  de  que  hasta  aquí  padecíamos  una  ne- 
gra ignorancia.  Y  sabemos  también  ,  que  hay  Emperador 
de  Costantinopía ,  y  que  ,  gracias  á  Dios ,  nos  domina, 
que  siendo,  como  el  entiende  ,  Gran  Señor,  es  suma  feli- 
cidad. 

Hasta  ahora  creíamos  que  no  había  mas  que  un  Em- 
perador, aún  con  la  translación  que'  hizo  el  Papa  Leonlll.0 
del  Imperio  de  Oriente  á  Occidente  en  favor  de  Cario 
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Magno  5   porque  aunque  después  hubo  Emperadores 
Constantinopolitanos ,  acabó  el  nombre,  y  se  sepultaron 
las  reliquias  de  aquella  dignidad  ,  en  el  infeliz  Constan- 
tino Paleogo  ,  que  perdió  con  la  vida  la  segunda  cabeza 
del  mundo  Constantinopla  el  año  de  145  3  5  pero  de  aquí 
en  adelante,  por  confesión  de  un  Eclesiástico  ,  y  hijo  de 
san  Pedro,  como  el  se  llama,  habremos  de  creer  ,  que  el 
Turco  es  Emperador,  que  la  Iglesia  le   reconoce  tal  ,   y 
que  tiene  todos  los  derechos ,  y  todas  las  pretensiones, 
que  afedaron  todos  los  antiguos  Emperadores  de  Orien- 
te j  con  que  si  el  Turco  pidiere  mañana  el  Exarcado  de 
Rabona ,  y  las  otras  tierras,  que  fueron  del   Imperio  de 
Oriente  ,  y  hoy  son  del  Patrimonio  de  la  Iglesia  ;  tiene 
ya  en  su  favor  una  confesión  de  parte  ,  que  releva  de 
prueba >  pues  parte  será  un  Ministro  del  Papa, 

Si  será,  dixo  el  pausado ,  pero  no  parte  formal  >  por- 
que este  ministril  ó  ministriüo ,  es  en  todas  sus  partes 
informe. 

En  el  número  19,  continuó  leyendo  el  Fiscal,  pre- 
gunta este  doótor  abotijado,  ¿que'  hizo  la  Monarquía  Es- 
pañola, viendo  nombrado  sucesor  á  Felipe  V.Q,  sino  re- 
cibirle y  jurarle  ?  Luego  se  acabó  la  disputa  ,  y  se  senten- 
ció sin  apelación  el  Mayorazgo :  y  aunque  la  semencia  fuen- 
te materialmente  injusta^  se  debe  estar  á  ellay  y  nadie  puede 
reclamarla. 

Encendióse  el  rostro  del  Secretario  al  oír  estas  propo- 
siciones 5  y  iba  á  responderlas,  quando  el  Presidente  arti* 
cüló  semejantes  palabras, 

Señores  ,  yo  leo  en  vuestros  semblantes, la  irritación 
que  ocasiona  el  argumento  que  acabamos  de  oir  >  y  aun- 
que lo  que  en  nuestras  conferencias  privadas  se  dice ,  ni 
hace  conseqüencia  ,  ni  tiene  otro  fin  ,  que  el  de  exercer 
el  espíritu  :  todavía  conviene  no  discurrir  en  lo  que  se 
puede  gravemente  errar.  Nuestra  jurada  obediencia  á 
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nuestro  legítimo  Rey  el  señor  Don  Felipe  V.°  pide  un 
constante  sosiego.  Ninguna  cosa  que  lleguemos  á  oír,  nos 
debe  inmutar.  Todo  ha  de  ser  entre  nosotros  tranquilo 
y  sereno.  Bien  conozco  que  se  podrá  argüir  la  nulidad  de 
lina  sentencia  dada  sin  citación  de  los  interesados ,  y  sin 
reconocimiento  del  Juez.  Ya  entiendo  que  no  corre  la 
proposición  <de  ser  irreclamable  una  sentencia  injusta, 
aunque  el  autor  la  modere,  asignando  la  injusticia  en  lo 
material;  pero  el  negocio  es  delicado,  la  materia  dispues- 
ta ,  y  el  docto  está  siempre  dispuesto  á  combatir  lo  que 
no  se  acomoda  ó  á  su  razón  ,  ó  á  los  fundamentos  de  su 
facultad.  Es  arriesgado  caminar  sobre  el  yelo  ;  porque  si 
es  sutil  se  rompe  ,  y  si  corpulento  resbala  el  que  le  pisa. 
Lo  que  este  hombre  dice  es  disputable  3  pero  aboga  por 
nuestra  causa.  Hace  por  un  Monarca  que  obedecemos  y 
amamos  ;  pues  hollemos  tierra  firme  ,  marchemos  por  ca- 
mino real ,  y  respóndale  otro ,  que  también   es  sabio  el 
que  calla ,  y  aún  por  esto  el  divino  Platón  puso  en  el  trono 
de  su  escuela  el  silencio. 

Los  números  20.  21.  y  22.,  continuó  el  Fiscal  ,  se 
reducen  á  probar,  que  siendo  Felipe  V.°  nuestro  legítimo 
Rey, peca  mortalmente  el  que  le  aborrece, desea  la  muer- 
te ,  ó  la  perdida  de  su  corona  ;  el  que  lo  maldice  ,  ó  ha- 
bla con  desprecio  de  su  persona  y  carácter  ;  y  el  que  coo- 
pera con  las  armas,  avisos  ó  consejos  ,  á  que  le  despojen 
de  algunos  de  sus  dominios. 

Todos  estos  ,  dice  ,  que  faltan  al  juramento  de  fide- 
lidad ,  y  son  perjuros;  porque  aunque  cada  uno  por  sí 
no  le  jurase,  le  juró  el  rey  no  por  todos;  y  que  á  esta  cau- 
sa promulgó  la  Inquisición  edi&o  contra  los  que  dixesen, 
que  no  obliga  el  juramento  hecho  á  S.  M. 

Ese  hombre  se  quiere  morir  ,  dixo  el  Secretario  ,  ó\ 
piensa  acabar  su  obra  mejor  que  la  empezó  ,  pues  ya  ha- 
bla justo ,  hace  proposiciones  corrientes  ,  y  pronuncia 
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verdades  constantes.  En  estos  términos  le  confieso  la  ra- 
zón 5  pero  sin  llegar  á  ellos,  es  dislate  quanto  nos  ha  tro- 
nado la  tempestad  de  su  mal  juicio.  Para  venir  á  este  cen- 
tro ,  no  era  necesario  rodear  tanto  país  ,  torcer  la  doc- 
trina de  los  Apostóles,  amontonar  historias,  citar  contra- 
tos ,  leyes  y  renuncias,  y  aturdir  nuestros  pobres  senti- 
dos,  con  gritos  descompuestos ,  anatemas  formidables  y 
gestos  impertinentes  5  porque  este  hombre  desconocido, 
sea  el  que  fuere  ,  no  puede  dexar  de  ser  afe&ado  ,  lam-, 
piño  y  ardiente  j  y  por  conseqüencia  chiquito ,  afemina- 
do y  enojado.  En  cada  proposición  suya  que  oigo,  le  veo 
moverse  mas  que  una  lanzadera; enfurecerse  mas  que  un 
obceso  ,  dar  mas  gritos  que  un  gallo  triunfante ,  y  alfe- 
recear  los  labios  ,  como  solia  Fabiana  Laura.  ¿  Quie'n  te 
puede  negar  todo  lo  que  asientas  ,  hombre  mal  sentado? 
¿Piensas  que  habitas  entre  tus  paisanos  ,  á  quien  por  su 
rudeza,  y  la  de  otros  Clérigos  de  tu  vasta  estofa  ,  suelen 
faltar  las  primeras ,  y  mas  esenciales  noticias  de  la  fe', 
que  dos  veces  ciegamente  observan  ;  siendo  por  esto  la 
basura  despreciable  de  lo  demás  de  aquel  reyno ,  que 
abunda  en  hijos  eruditos ,  instruidos  y  venerados  por  sus" 
ciencias  de  todas  las  naciones  ?  ¿Pudo  caber  en  tu  imagi- 
nación ,  que  hubiese  algún  hombre  capaz  de4eerte ,  que 
no  supiese  ser  gravísimo  pecado  aborrecer  ,  desear  la 
muerte ,  ó  la  adversidad  de  su  legítimo  Rey,  perderle  el 
respeto  ,  y  cooperar   á  su  ruina  ?  Ningún  buen  Español 
ignora  esto  por  inesperto  que  sea,  Y  no  pongas  al  Rey 
en  los  te'rminos  de  Soberano  obedecido  y  jurado  }  dexale 
como  al  Archi-Duque  en  la  clase  de  próximo  ,  y  veras 
que  todo  el  Christiano  ,  aunque  ignorante  ,  confiesa  que 
se  condenara  si  le  aborreciese  ,  si  le  raaldixese  ,  si  le  qui- 
tase sus  bienes ,  ó  deseare  que  se  ios  quiten.  Todo  lo  que 
hasta  aquí  has  dicho  ,  si  es  bueno  ,  no  es  de  tu  cosecha, 
y  yo  pudiera  señalarte  la  mies  agena  de  que  lo  hurtaste, 
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pero  como  al  dueño  no  le  hace  falta  ,  es  culpa  ligera  que 
no  te  llevará  al  infierno ;  pero  si  tanta  facilidad  tienes 
en  trasladar  frutos  ágenos  ,  y  estamparlos  debaxo  de  tu 
abreviado  nombre,  ¿por  que'  no  has  impreso  los  diez 
Mandamientos  ,  donde  se  halla  con  pureza  todo  lo  que 
en  estos  tres  párrafos  dices?  Así  nos  darias  un  escrito  mas 
puro  ,  mas. breve  y  mas  inteligible  ,  sin  que  por  esto  te 
alejases  dej  premio  ,  que  con  tu  obra  buscas  *  pues  po- 
niendo en  la  frente  de  los  santos  Mandamientos  la  mis- 
teriosa zifra  de  las  letras  de  tu  nombre  y  apellido ,  se  lle- 
garía con  poca  fatiga  á  conocer  tu  grande  industria, 
tu  sumo  trabajo  y  tu  admirable  zelo  del  bien  de  las 
almas. 

En  el  número  23.,  prosiguió  el  Fiscal ,  dice  :  Que 
los  penitentes  que  llegan  á  recibir  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  con  el  ánimo  y  deseo  de  persistir  en  la  infi- 
delidad interior  y  exterior,  son  incapaces  de  absolución, 
porque  la  infidelidad  es  pecado  mortal ;  y  es  incapaz  del 
efe&o  del  Sacramento  el  que  llega  á  el  con  ánimo  de  con- 
tinuar la  culpa  ,  faltándole  así  el  proposito  eficaz  de  la 
enmienda.  Y  que  los  Sacerdotes,  que  los  absuelven  ,  son, 
sacrilegos,  porque  administran  los  Sacramentos  al  que  no 
tiene  la  debida  disposición. 

Que  vuelvan  á  cantar  ese  soneto,  dixo  ,  por  otro 
asunto.,  el  inimitable  Don  Luis  de  Gongora.  No  ,  señor 
Secretario  ,  con  su  licencia ,  que  otra  vez  no  le  canten, 
porque  será  apedrear  de. nuevo,  dixo  el  pausado.  Ta  esr 
c.awpa  y  y  llovían  guijarros  ,  es  lo  que  mas  propiamente 
debe  vmd.  decir?  porque  este  espanta  niños,  apedrea  mas 
con  lo  que  repite  ,  que  con  lo  que  piensa.  Hombre  ó  tem- 
pestad. ,  ¿para  que'  nos  vuelves  á  decir  lo  que  ya  está  di- 
cho ?  Pues  si  el  hurto  ,  el  aborrecimiento  ó  el  deseo  de  la 
muerte  ó  daño  del  próximo ,  es  pecado  que  mata  al  al- 
Tom.  VIII,  Ee  ma, 
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ma,y  no  tiene  otra  cura  que  el  arrepentimiento ;  visto 
es ,  que  quien  sin  el  pidiese  la  absolución  ,  no  la  puede 
obtener ,  ni  el  Juez  ó  Sacerdote  ( que  allí  es  lo  mismo) 
se  la  puede  dispensar  ,  sin  que  uno  y  otro  cometan  el  sa- 
crilegio, que  les  advierte ,  y  señala  el  Capitulo  1 1,  de  la 
primera  Epístola  de  san  Pablo  ad  Corinthios. 

Esto  es  cosa  tan  sabida,  que  no  hay  niño,  vieja,  es- 
portillero ,  ni  mozuela  ,  que  la  ignore  ,  y  por  esto  se  de- 
xan  de  confesar  muchos  j  pero  en  los  te'rminos  de  faltar 
el  arrepentimiento  y  proposito  de  no  repetir  el  pecado, 
no  son  penitentes,  como  tu  insensate'z  los  llama,  sino  im- 
penitentes y  aún  duros  y  proterbos.  Así  los  conocen  los 
Confesores  ,  y  por  eso  les  niegan  la  absolución,  sin  ha- 
ber oído,  ni  necesitar  de  tus  necios  por  inútiles  avisos.  Su 
prudencia  sabe  distinguir  la  infidelidad  ,  sin  que  tu  se  la 
figures  >  y  separando  con  acierto  lo  afectuoso  de  lo  infiel, 
conocen  el  pecado  por  su  esencia  y  no  por  tu  antojo  5  y 
corrigiendo  paternalmente  la  culpa  ,  toleran  una  sencilla 
afección  ,  como  efe&o  natural,  sin  inconveniente,  ni 
conseqüencia  de  pecar.  No  es  pecado  todo  lo  que  tú  pien» 
ses,  aunque  piensas  tanto  en  pecar,  que  pareces  un  isigne 
pecador  ,  según  la  vulgar  regla  de  nadie  entiende  mejor  de 
una  ropilla  que  un  sastre. 

No  hay  paciencia  para  tantas  digresiones  ,  dixo  el 
Fiscal ,  mayormente  arrojándolas  á  la  calle,  y  á  la  calle 
sucia  de  un  hombre  encenagado  é  incapaz  de  lección, 
Quatro  párrafos  me  faltan  que  resumir ,  y  si  se  observa- 
ren como  los  anteriores ,  será  preciso  que  se  me  alivie  de 
tan  molesto  fardo ,  porque  aunque  lo  que  se  repara  es 
justo  y  admirable,  no  corresponde  á  la  obstinada  cegue- 
dad de  este  presumido  escritor  5  para  cuya  condenación 
sobraba  su  arrogante  modo  de  condenar. 

Diga  vmd ,  replicó  ei  Presidente,  los  quatro  parra-* 
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fos ,  que  estos  señores  me  harán  el  favor  de  no  responder, 
tan  formalmente  como  hasta  aquí. 

Todos  quatro  ,  continuó  el  Fiscal ,  se  reducen  á  avi- 
sar los  medios  con  que  los  afe&os  al  Archi-Duque  ex- 
cusan su  culpa  5  unos  por  la  inclinación ;  otros  por  la  pér- 
dida de  sus  conveniencias  ó  esperanza  de  adquirir  mas; 
algunos  por  tener  á  aquel  Príncipe  por  su  legítimo  Rey; 
y  los  últimos  por  saber  que  el  Pontífice  le  ha  declara- 
do Rey. 

A  los  primeros  dice,  que  la  inclinación  no  excusa  de 
culpa,  si  es  contra  los  preceptos  divinos,  como  no  amar 
ó  vender,  y  guardar  fidelidad  á  su  legítimo  Rey.  Acon- 
seja que  amen  y  respeten  al  Archi-Duque  próximo ;  pe- 
ro no  desearle  la  posesión  de  bienes ,  que  el  Rey  legiti- 
mámente  posee. 

¿  Hay  algo  que  argüir  contra  esto ,  preguntó  el  Pre- 
sidente ?  No  señor ,  porque  ya  está  dicho  ,  respondió  el 
Secretario ;  y  en  la  repetición  cometeríamos  los  culpables 
pleonasmos  reparados  en  este  papel. 

A  la  pe'rdida  de  las  conveniencias  ó  esperanza  de  me- 
jor fortuna,  siguió  diciendo  el  Fiscal ,  dice  ,  que  por  co- 
sas temporales  no  se  puede  faltar  á  un  precepto  na- 
tural y  divino  j  cuya  falta  causa  la  eterna  conde- 
nación. 

I  Es  sano  este  consejo ,  dixo  el  Presidente  ?  Sin  duda 
alguna,  respondió  el  pausado;  y  añadiera  yo,  que  el  que 
perdió  su  conveniencia  por  servir  mal  á  Felipe  V.° ,  no 
la  restablecerá  en  la  dominación  del  Archi-Duque  ;  pues 
es  conseqüencia  de  que  no  sabe  servir  el  criado ,  que  mu- 
da muchas  casas. 

Á  los  que  siguen,  continuó  el  Fiscal,  por  legítimo 
Rey  de  España  al  Archi-Duque,  responde:  que  está  de- 
terminada la  causa  por  el  legítimo  Juez  (que  es  la  Mo- 
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narquíá)  j  y  que  así ,  esta  opinión  no  es  práctica  proba- 
ble ,  y  que  no  se  puede  seguir. 

¿Tiene  vmd.  que  decir  ,  señor  Secretario  ,  pre- 
guntó el  Presidente?  Sí  señor  ,  y  mucho,  respondió 
aquel ;  pero  los  prudentes  avisos  de  V.  S.  ,  la  hora  ,  el 
cansancio  del  señor  Fiscal ,  la  molestia  de  toda  la  asam- 
blea, y  el  recelo  de  parecer  antagonista  de  un  tan  infe- 
liz escritor,  me  quitan  el  aliento  de  discurrir  sobre  la  sen- 
tencia y  el  Juez  :  mayormente  quando  creo  ,  que  serán 
pocos  los  locos ,  que  sigan  por  legítimo  Rey  de  España 
al  Archi-Duque. 

A  los  que  entienden  que  el  Archi-Duque  es  Rey, 
porque  el  Papa  le  ha  declarado  tal ,  prosiguió  el  Fiscal, 
responde:  Que  esto  es  cierto  en  quanto  al  exercicio  en 
lo  que  domina,  por  la  ley  de  la  guerra ;  pero  que  el  Pontí- 
fice no  le  ha  declarado  Rey  por  legítimo  derecho  ,  ni  le 
toca  declararle  j  y  al  contrario  expidió  Bula  contra  los 
Eclesiásticos  difidentes  á  Felipe  V.° ;  con  lo  que  le  tuvo 
por  legítimo  Rey  j  pues  si  nojo  fuese  ,  no  seria  culpa  la 
difidencia.  Y  en  fin  ,  dice,  que  la  santa  silla  solo  mira  en 
esta  materia  el  exercicio  y  no  el  derecho  ,  por  los  moti- 
vos que  no  nos  toca  examinar. 

¿Tiene  esto  que  reparar  ,  dixo  el  Presidente  ?  Si  se-* 
ñor ,  respondió  el  discursivo  j  y  es  el  reparo  mas  prove- 
choso que  se  puede  hacer ,  para  que  nos  desengañemos, 
de  que  este  desgraciado  vota-fuego ,  consiente  quemar  la 
casa  agena,  y  la  propia  hurta  al  amigo  y  al  enemigo. 
Todo  le  es  indiferente  ,  como  al  menudo  pueblo  de  Ma- 
drid el  año  de  6. ,  que  en  diciendo  :  Viva  Felipe  V.°,  sa- 
queaba á  los  afe&os  del  Archi-Duque  ;  y  en  otras  oca- 
siones obraba  al  contrario,  juzgándose  libre  para  come- 
ter las  mayores  maldades. 

Quiere  este  buen  Clérigo  y  mejor  zote  combatir  at 
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Archi-Duque  la  calidad  de  Rey  ,  sin  que  le  sufrague  el 
reconocimiento  del  Papa  ;  y  no  conoce  ,  que  nuestro  Rey 
verdadero  Felipe  V.°  no  ha  logrado  mas  que  otro  ^eme- 
jante  reconocimiento.  Cita  ,  para  mayor  confusior/de  los 
contrarios  la  Bula,  que  el  Papa  expidió  para  proceder 
contra  los  Clérigos  difidentes  á  Felipe  V.°'$  y  no  se  acuer- 
da de  que  la§  mismas  gracias  >  que  á  S.  M.  concedió  et 
Papa  al  Archi-Duque.  Vocea,  que  á  este  Príncipe  en 
el  exercicio  de  lo  que  domina,  le  reconoce  el  Papa 
esto  solo  ,  y  no  el  derecho,  Y  antes  y  después  .asegura, 
que  al  Papa  no  toca  esta  declaración  ,  como  en  materia 
mere  temporal  5  haciendo  así  precisa  la  cortseqüencia  de 
que  entre  dos  Príncipes  que  contienden,  no  hay  mas  ley¿ 
mas  Juez,  ni  mas  sentencia,  que  la  que  dan  las  armas; 
y  lingua  armata  valet. 

Con  todo  esto  solo  consigue  su  ligereza  destruir  to- 
do lo  que  su  ceguedad  quiso  fundar  con  tantas;  leyes ,  re-1 
nuncias  y  revocaciones.  Y  finalmente  ,  habiendo  gasta- 
do veinte  y  seis  párrafos  en  hacer  despreciables  los  dere- 
chos del  Archi-Duque  á  esta  Monarquía :  en  el  veinte  y 
siete  y  último  empúñalos  algodones  de  su  sucio  tintero, 
y  dexando  por  esta  declaración  Pontificia  iguales  unos  y 
otros  derechos  :  borra  torpemente  todo  -su-  defensorio, 
perdiendo- Ja  tinta  y  el  trabajo.  Oleum  ,  &  opera  per*1. 
did'ñ 

Aquí  es  fuerza  le  hagamos  presente  la  recomendar 
cion  del  exemplito,  que  trae  por  muy  claro  en  su  núme- 
ro 1 5.,  y  io  explica  asi ,  dixo  el  Fiscal :  Si  un  "PádYe des- 
heredase a  un  hijo  por  las  cosas  que  permite  el  derecho  ,  y 
después  en  el  testamento,  le  nombrase  por  heredero  con  los1 
demás  hijos ,  ¿no  se  conoce  que  revocaba  el  año  de  haber"1 
k  desheredado2.  "EX  párrafo  27.  es  el  último  testamento 
de  este  doliente  escritor,  y  el  verdadera  testimonio  de  su 
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postrimera  voluntad  ó  de  su  agonizante  juicio.  Loque 
en  toda  su  obra  alega  en  favor  de  nuestro  Rey  Feli- 
pe V.°  ,  lo  deroga  y  aniquila  en  su  última  disposición, 
dexando  iguales  los  derechos  de  S.  M.  á  esta  Monar- 
quía ,  que  los  del  Archi-Duque.  Luego  este  hombre 
quanto  ha  escrito  ha  sido  de  mala  fe',  ó  está  loco.  Si  fue- 
se lo  primero  ,  es  digno  de  rigoroso  castigo  ,  y  si  lo  se- 
gundo ,  merece  ser  remitido  á  Zaragoza,  y  darle  habita- 
ción en  los  Orates. 

¿Pero  no  discurre  vmd. ,  dixo  el  Secretario  ,  sobre 
aquello  de  no  tocarle  examinar  los  motivos  porque  la 
santa  silla  solo  mira  en  esta  materia  el  exercicio  y  no  ei 
derecho? 

No  señor  ,  respondió  el  discursivo  ,  porque  si  un  lo- 
co tuvo  reparo  para  no  quebrarse  los  dientes  con  esa  pie- 
dra :  no  es  razón  que  yo  me  los  rompa  con  ella.  Pluguie- 
ra á  Dios  que  el  se  hubiese  así  contenido  en  lo  demás  que 
trata. 

Si  así  fuese,  no  le  llamaría  vmd.  loco,  ni  lo  seria,  di- 
xo ei  Fiscal  5  mas  ya  que  á  tanta  costa  mia  y  con  tan 
gran  molestia  de  estos  señores  salimos  del  cenagoso  pan- 
tano en  que  nos  entró  el  loable  deseó  de  oir  desengaños 
católicos  :  tómese  resolución  sobre  el  destino  de  este 
papel ,  porque  la  obligación  de.  mi  empleo  ,  y  amor 
al  público ,  instan  eficazmente  por  su  eterna  condes 
nación. 

Échese  al  fuego ,  votaron  (  como  tumultuosamente  ) 
todos  los  Académicos  ;  y  la  pública  aclamación,  que  es  la 
was  segura ,  (como el  autor  afirma  en  el  número  20. )  le 
tenia  ya  condenado,  quando  la  prudencia  del  Presiden- 
te articuló  (en  lugar  de  sentencia  )  estas  palabras. 

Señores  ,  aunque  en  justicia  no  me  debo  apartar  de 
vuestra  sentencia ,  que  por  lo  poco  que  comprehendo, 
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y  lo  mucho  que  he  oído  ,  es  justísima  :  todavía  soy  de 
sentir  ,  que  se  modere  ,  y  que  debe  templar  vuestro  ri- 
gor ,  estas  consideraciones. 

Si  el  autor  es  niño  (  como  lo  parece)  podrá  instruir- 
se mejor  con  el  tiempo.  Si  es  ofendido  de  los  muchos, 
que  hizo  la  licencia  de  las  tropas  enemigas,  está  coléri- 
co ,  y  se  le  debe  dar  tiempo  para  que  desahogado  conoz- 
ca sus  errores.  Si  es  pobre,  creo  no  matará  su  hambre 
con  la  venta  de  este  papel,  ó  con  el  premio  que  pudo  es-= 
perar.  Y  si  es  celoso  y  sincero  de  aquellos  que  obran  y 
hablan  sin  reparar  las  conseqüencias ;  la  culpa  no  es 
mortal. 

Qualquiera  de  estas  cosas  merecen  separadas  alguna; 
piedad  j  y  todas  juntas  piden,  y  yo  por  ellas  ,  sino  la 
revocación ,  la  suspensión  alo  menos  de  vuestra  semen-} 
cía.  Demos  tiempo  al  autor  para  que  instruido  ó  avisa- 
do ,  se  reconozca  y  corrija  5  que  ,  según  vuestras  difini- 
ciones  ,  el  tiene  viveza  ,  y  volverá  en  sí  quando  la  cólera 
le  desocupe.  Corra  su  papel  con  vuestros  reparos  ,  que 
quizá  será  útil  al  público  con  ellos ,  por  mas  tósigo  que 
tenga  5  pues  sabemos  ,  que  los  naturalistas  sacan  la  me- 
jor triaca  del  mas  eficaz  veneno.  No  somos  nosotros  so* 
los  los  inclinados  á  las  buenas  letras ;  y  así,  no  es  razón 
privar  á  los  literatos  de  un  escrito,  que  les  puede  diver- 
tir ,  y  quizá  agradar  (ó  por  el  medio  ó  por  la  substan- 
cia )  ,  aunque  digáis  no  hay  lo  uno  ,  y  que  es  malo  lo 
otro  5  porque  los  gustos  son  tan  diversos  como  los  sem- 
blantes ,y  bay  ojos  que  de  lagañas  se  enamoran ,  como  di-> 
xeron  nuestros  mayores. 

Corra  el  papel  ,'Vuelvo  á  decir,  con  vuestras  inter- 
pretaciones ,  6  sean  reparos  >  pero  sepan  los  que  le  leye- 
ren y  se  turben  de  sus  anatemas  ,  que  sucede  al  autor  lo 
que  dice  san  Pablo  en  el  cap,  3.  de  la  segunda  Epístola  ad 
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Corint.  sucedía  á  los  Judíos  con  la  lección  de  la  santa  Es- 
critura, que  en  quanto  á  esta  materia,  hallan  un  obscuro 
velo  ,  que  no  les  dexa  penetrar  el  verdadero  sentido ;  y 
que  por  esto  parece,  que  escribió  el  mismo  Apóstol  á 
los  Ojlosianos  cap.  2.  Guardaos  que  ninguno  os  prenda  por 
la  filosofía  y  por  los  razonamientos  vanos  y  engañosos ,  se- 
gún las  tradiciones  de  los  1  hombres. ,  y  según'  los  principios 
de  una  ciencia  mundana.  Y  en  el  capitulo'.  6..  de  la  primera 
Epístola  á  Timoteo  vers.\.  persuade  ,  que  el  Apóstol  mi- 
raba ai  autor  de  este  papel ,  quando;  dice  :  Si  alguno  en^ 
seña  una  doctrina  diferente  ,  y  no  abraza  las  santas  ins- 
trucciones de  nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  y  la  docirina ,  que 
es  conforme  i  la  piedad  ,  está  lleno  de  orgullo:  y  de  ignoran- 
cia ,  esta  poseída  de  una  enfermedad  de  espíritu .,  que  le  arro- 
ja  á  q'úestiones  y  combates  de  palabras  ,  de  las  que  nacen  la 
envidia  y  las  conté xt aciones ,  las¡  blasfemias  ,  las  malas  sospe- 
chas y  las  disputas  perniciosas  de  personas , .  que  tienen  el  es- 
píritu corrompido, ,  que  están  privadas,,  dé  la  verdad  ,  y  se 
imaginan,  que  la  impiedad  puede  servirles  de  medio,  para 
enriquecerse.  >!b  j  > 

En  esta  forma,  y  con  tal  contraseña ,  me  parece, 
que  (sin  grave  inconveniente)  podéis  permitir  este  pa<- 
pel  >  y  yo  por  lo  que  aborrezco  las  extremidades  ,  no  os 
aconsejo  ,  sino,  os  suplico  este  medio  ,  que  lo  tengo  por 
justo  y  aún  por  necesario.  ! 

Fiat ,  respondieron  á  una  voz  todos  los  Academia 
eos ,  y  quedó  sola  esta  Vez  corriente  el  cieno,.  ¡Ojalá  que-, 
de  corrido  su  autor,  para  que,  mirándose^  interiormente, 
excuse  el  escándalo  de  sus  hermanos  ,  como  le  aconse-; 
ja  la  dodrina  Apostólica  ,  que  tanto  dice  sabe  y  tampo- 
co observa. 

Ñó- 
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NOTA    DEL    EDITOR, 

V-on  poca  reflexión  que  se  examinen  muchas  obras  clel 
autor  que  vamos  publicando  ,  se  hallará  en  ellas  una  di- 
ferencia tan  notable ,  que  no  se  tendrán  por  produccio- 
nes de  un  mismo  talento.  La  pureza  del  estilo  ,  belleza 
de  la  locución ,  vigor  de  las  sentencias  ,  y  espíritu  de  los 
periodos  en  unas ,  y  el  desarreglo  que  se  observa  de  to- 
das las  buenas  imágenes  de  la  retórica  en  otras  ,  dexará 
con  muchas  dudas  al  leítor  menos  avisado.  En  unas 
se  advierte  un  estilo  puro  ,  lleno,  fluido  y  acabado 
con  la  misma  valentia  con  que  principia.  Y  en  otras 
es  tan  lánguido  ,  tan  frió  y  estupido  >  que  por  ningún 
caso  pueden  ajustarse  ni  tenerse  por  hijas  de  un  propio 
padre. 

Esta  diferencia,  y  tener  por  cierto  ,  que  unas  y  otras 
reconocen  por  su  autor  á  Macanaz  ,  nos  hace  creer,  que 
las  distintas  situaciones ,  y  edades  de  los  hombres ,  con 
otras  muchas  circunstancias  que  pueden  concurrir,  y  no 
son  fáciles  de  compre  hender  ,  les  hace  variar  el  estilo  ,  y 
la  valentia  de  sus  plumas ,  así  como  el  tiempo  produce  las 
mutaciones  de  los  rostros.  Las  producciones  del  entendi- 
miento no  son  siempre  iguales.  Lo  que  hace  florecer  la 
Primavera ,  agosta  el  Estío  ,  y  destruye  el  Invierno.  En 
los  pocos  años  se  agita,  y  en  la  sene&ud  suele  confundir- 
se. Ningún  árbol  es  igual  en  dar  sus  frutos.  El  tiempo  los 
sazona ,  y  e'l  mismo  los  aniquila. 

Esta  misma  variedad  se  observa  en  muchos  de  nues- 
tros mas  ce'lebres  autores.  Dos  pasages  de  uno  famoso  lo 
acreditan  así.  (sin  valemos  de  otros  por  no  dilatar  esta 
nota)  Este,  pues  ,  en  una  de  sus  muchas  obras  MSS.  co- 
tejando la  fortaleza  de  nuestros  antiguos,  con  ia  afemina- 
ción de  los  de  su  tiempo,  dice  así: 

Tom.  VIH.  K  5,No 
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«No  haya  fortalezas  ni  custodia  alguna  defensiva  ni 
inofensiva  en  el  reyno.  Conviértanse  estas  en  sitiales  ,  si- 
bilas ,  taburetes  y  espantamonadas.  Derrámense  lastimas, 
"miserias,  lamentos  y  tribulaciones  sobre  las  aras  de  las 
"dos  Castillas.  Este'  desaliñada  aquella  virtud  de  la  pru- 
dencia con  que  fue  gobernada  esta  gran  Monarquía  ,  y 

«con  la  que ,  aunque  menos  rica  ,  fue  mas  temida 

59 Póstrese  y  aniquílese  del  todo  aquella  libertad  esclareci- 
da ,  que   nunca  quiso  tener  mas   larga   vida ,  que   en 
adonde   supo  hallar   una  muerte   honrosa.  Destruyase 
"aquella  nación  fuerte ,  que  contaba  por  afrenta  de  los 
«años  el  envejecerse  en  brazos  de  la  innacion En- 
ciérrese  aquella   robusta   virtud,   que   absoluta  seño- 
ra  dei- emisferio  Español ,   tan  gloriosamente  domina- 
isba  ,  y  regía  al  pueblo  rudo  5  y  era  ,  si   mal   hablada, 
"vencedera  de  sus  enemigos  ,  y  respetada  de  todas  las  ña- 
aciones.  No  se  acuerden  ya  las  gentes  tan  animosas,  que 
"embrazando  la  rodela,  daban  con  ella  escudo  al  cora- 
"zon  ....  Acábese  aquel  tiempo  florido  y  casto,  en  que 
"la  muger  de  la  mayor  gerarquía ,  hilaba  para  el  mari- 
co la  mortaja  antes  que  el  vestido  ,  viendo  á  su  esposo 
amenos  galano  ,  que  peligroso;  porque  eran  sus  únicos 
"deleytes  las  campañas  ,  y  sus  mayores  trofeos  las  herir 
"das  que  de  ellas  sacaba  por  defender  Ja  religión  ,  la  pa- 
"tria  y  la  reputación  ;  acompañándole  la  varonil  consor- 
"te  mas  veces,en  ías  huestes,  que  en  la  cama,  aventurán- 
dole sano  ,  y  vengándole  herido;  siendo   todas  matro- 
"nas  ,  ninguna  dama;  porque  los  amorosos  nombres  cor- 
mésanos,  que  hoy  usamos  para  rendir  sus  fuerzas  ,  y, 
"disfrutar  sus  alhagos  ,  jamas  fueron  admitidos  de   lo 
"severo  de  sus  leyes  ,  de  la  gravedad  de  sus  decoros  ,   y 
.  «de  lo  firme  de  sus  continencias ....  Cesen  aquellas  ce- 
«lebres  estaciones  en  que  el  Occeano  era  divorcio  de  las 
«rubias  minas ,  que  han  sabido  usurpar  la  paz  al  pecho 
,                       -  "hu- 
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"humano  ,    introduciendo  costumbres    peregrinas  que 
^alcanzaron   conquistar  las   inclinaciones,    y  rendirlas 
5?  voluntades  de  las   mas  heroycas  bellezas  ....  Quan- 
"do  era  mas  apreciable   y  heróyco  hallar  la  muerte  en 
»la  campaña ,   que  no  todos  los  gustos  y   satisfaccio- 
nes  en  los  vicios :   Quando  caducaban  las  aves  en  los 
"ayres,  y  espiraba  el  ganado   decrepito  5   porque   bien 
"disciplinado  el  vientre  ,  tenia  mas  gusto  en  las  abstinen- 
cias que  en  los  manjares ,  y  mas  deleite  en  sujetar   el 
"apetito,  que  en  dar  brutos  holocaustos  á  la  ira  ;  sien- 
"do  entonces  únicamente  la  vaca  y  carnero  ,  el  principio 
"y  el  postre  ,  comiendo  tanto  el  señor  como  el  esclavo, 
"rojos  pimientos ,   y  ajos  duros ;   bebiendo  á  bruces  en 
"los  arroyuelos  puros ,  sin  mostrar  brindis  por  otra  cosa, 
"que   por  las  victorias  que  alcanzaba  el  valor ;  cuyos 
"rostros  de  aquelíoss  esclarecidos  varones  eran  macilen- 
"tos ,  y  los  cuerpos  flacos  ,  indicios  del  trabajo  honroso 
"que  padecían  ,   y  á  que  continuamente  aspiraban  .... 
"Quando  eran  los  Españoles  re&ísimos  sucesores  de  los 
"Godos  ....  Quando  el  joven   alentado  ,  no  pretendió 
"gloria  ,  sino  para  dexar  la  suya  en  sus  hechos  5  tenien- 
"do  en  aquellos  venturosos  tiempos  la   valiente   militar 
"disciplina  mas  profesores  ,  que  hoy  hay  pretendientes, 
"que  es  su  única  comparación  ....  Quando   no  queda* 
"ban  raídas  las  orejas  al  oír  ásperas  verdades  ,   sino  que 
"se  lloraban  las  culpas  procurando  las  satisfacciones  .... 
"Quando  la  presencia  del  Señor ,  autorizaba  la  Agricul- 
"tura  y  la  guerra  ....  Quando  los  vanos  poderosos  no 
"estaban  conocidos  por  hombres  ,  sino  por  bestias.  Quan- 
"do  todos  estaban  desnudos  de  las  mentiras  de  la  fortu<- 
»>na,  considerando  el  oro  en  su  primer  origen  ;  y  no  en 
"la  estimación  de  idolatría;  dando  al  que  seguía  la. caja 
"y  la  vandera  el  mérito,  el  bastón;  y; al  que  las  aul^s 
»>con  aplicación  y  desvelo,  e'l  premió  la  toga:  Quando 

Ff2  »los 


214 

ríos  resplandores  de  las  dichas  del  mundo  ,  con  la  me- 
«moria  de  ser   caducas  ,  solo  traían  las  de  la  muerte, 
"acordando  á  los  mortales  su  último   fin  ... .  Quando 
vera  Rey  el  que  reynaba  sobre  sus  pasiones  ,  y  esclavo 
«el  Rey  que  tenia  las  pasiones  por  su  señoras ;  sin  mere- 
«cer  atención  los  vicios  ,  sino  las  virtudes:  Quando  solo 
«las  verdades  eran  las  llaves  que  habrían  las  puertas  de 
«los  Palacios  de  mayor  penacho  ,  buscándose  las  resolu- 
ciones del  Dios  Conso  ,  y  no  las  máximas  de  la  impura 
nDiosa  ....  Quando  se  procuraban  imitar  los  esfuerzos 
«de  Quinto  Mario,  llamado  después  Scebola;  y  los  heroy- 
«cos  exemplos  de  los  Cincinatos,  Ferencios  ,  Varones, Fabrí- 
caos ,  Rutilios ,  Maximianos ,  y  Dublios  Valerios ....  Quando  ~ 
«no  se  advertía  la  continua  execrable  solicitud  de  los  us li- 
breros, sin  introducirse  á  gobernar  al  mundo,  los  que  no 
«sabían  gobernarse  á  sí  propios  >  conociendo  el  engaño 
«de  las  pretensiones ,  los  errores  de  la  parcialidad  ,  los 
«dobleces  del  oro  ,  y  los  trampantojos  del  demonio  ,  dei 
«mundo  y  de  la  carne  :  Quando  no  se  veian  tantas  cor- 
abas almas,  tantos  facinerosos  espíritus,  y  pensamientos 
«insolentes  ,  tan  cargados  de  bienes ,  que  adquirieron  en 
«lo  que  robaron  ,  como  nunca  satisfechos  :  Quando  las 
«gentes  vivían  en  bien  compuesta  pobreza,  y  en  paz  tan 
«honesta ,  que  quanto  menos  tenían ,  mas  desviaban   la 
«mano  de  los  intereses ,  y  el  gusto  de  las  diversiones: 
«quitando  casi  á  la  envidia  la  malicia ,  á  la  vida  el  cui- 
«dado ,  á  la  hermosura  lazos ,  y  embarazos  á  la  muerte: 
«Quando  dodrinados  y  bien  ilustrados  los  hombres, 
«obedientes  á  los  desengaños  y  sabios  del  escarecimien- 
«to  ,  contaban   tantas  vidas  como  años  ,  logrando  las 
«mas  altas  dichas  con  sospechas,  y  tratando  con  des- 
«confianzas  las  venturas  5  postrándose  en  las  mas  eleva- 
«das  alturas  y  puestos  >  sin  estar  la  grandeza  envidiada, 
«la  riqueza  molesta  ,  ni  la  miseria  despreciada  5  no  te- 

«nien- 
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uniendo  el  pobre  amedrantado  el  sueño  ,  ni  el  rico  con 
«ceño  la  conciencia ,  ni  estando  la  verdad  acusada  ,  ni 
«la  mentira  asistida  ....  Quando  todo  en  fin  era  ,   si  no 
«enteramente  como  debia  ser  ,  á  io  menos  de  modo  ,  que 
«se  hallaba  el  favor  sin  interés ,  el  aseo  sin  vanidad  ,  el 
« valor  premiado,  la  verdad  en  su  solio,  la  mentira  en 
«su  abismo  ,  el  honor  sin  mancha ,  la  adulación  sin  exer« 
«ció  ,  el  Pvey  con  libertad  ,  el  Ministro  con  aplauso  ,  el 
«vasallo  sin  opresión  ,  las  armas  con  lucimiento  ,  el 
asoldado  pagado  y  vestido  :  nadie  con   hambre,   todos 
«sin  injuria  ,    pocos  con  vicios  ,  y  ninguno  sin   apli- 


«cacion. ..." 


Nos  hemos  dilatado  bastante  en  un  rasgo  tan  precio- 
so como,  e'ste  ,  porque  creemos  que  ademas  de  ser  tan 
útil  para  nuestro  intento,  no  lo  será  menos  para  la  instruc- 
ción ,  y  satisfacción  de  los  le&ores  de  nuestro  Periódico, 
por  hallarse  en  el  tantas  bellezas  de  la  retórica  ,  tantos 
primores  de  eloqüencia  ,  y  tantos  pensamientos  dignos 
de  recomendación. 

El  otro  pasage  del  mismo  autor  es  el  siguiente ,  ha-, 
blando  de  las  virtudes  de  Julio  Cesar  y  Ñama. 

«Aquel,  dice,  fue  glorioso  en  la  guerra,  y  e'ste  gran- 
«de  en  el  senado.  Cesar  adquirió  fama,  con  la  espada  ,  y 
«Numa  se  hizo  memorable  con  la  pluma.  El  primero, 
«eternizó  su  nombre  con  sangre  en  los  enemigos ,  y  el 
«segundo,  logró  inmortal  fama  haciendo  bien  en  sus  pro- 
« videncias.  Uno  por  guerrero  ,  y  otro  por  sabio  ,  ambos 
«perpetuaron  sus  nombres  en  el  templo  de  la  fama  5  pe- 
«ro  se  debe  considerar  que  virtud  fue  mas  excelente  ,  si 
«la  de  castigar  enemigos  ,  ó  la  de  perdonar  agravios. 
«Colocados  ios  dos  en  el  olimpo  de  sus  glorias  ,  hizo  el 
«uno  morir  al  que  le  ofendía  ,  y  el  otro  perdonó  á  quien 
«le  agraviaba.  El  peso  del  que  no  disimulaba  injurias  ,  y 
«el  del  que  sabia  remitir  ofensas ,  puestos  en  las  valanzas 
«de  Astrea  &."  El 
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El  estilo  de  este  escrito  clausulado,  pintoresco  y  sit> 
sujeción  áotro  precepto,  que  al  dé  la  hinchazón,  no  tiene 
semejanza  con  el  del  anterior  i  claro,  sencillo,  puro,  natural, 
grave  en  las  comparaciones ,  con  espíritu  en  los  avisos,  y 
con  novedad  en  los  pensamientos.  No  parecen  ciertamen- 
te producciones  de  una  misma  pluma  ;  pero  ambas  lo  son 
de  la  de  Quevedo,  Esta  la  hizo  en  los  ardores  de  su  juven- 
tud ,  y  aquella  en  la  seriedad  y  madurez  de  una  edad 
abanzada  ,  pero  no  decrepita  i  en  la  qual  seria  distinta  de 
ambas  la  locución  de  que  usase. 

La  obra  presente  de  muestra  Macanaz  ,  tiene  todo  el 
mérito  que  corresponde  á  tan  sabio  autor  ;  pero  éste  mis^ 
mo  produce  la  dificultad  de  creer  que  lo  sean  otras  que 
carecen  de  él ,  y  pasan  por  suyas.  Y  como  no  tenemos 
aquellos  documentas  que  eran  necesarios  para  justificar  lo 
contrario,  nos  conformaremos  con  hacer  presente  á  los  lec- 
tores nuestro  sentir  en  aquellas  que  no  parezcan  suyas, 
sujetándonos  4  sus  prudentes  decisiones. 


AVI- 
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AVISOS     POLÍTICOS, 

MÁXIMAS  PRUDENTES, 

T  REMEDIOS    UNIVERSALES  ,  QUE    DICTA 

la  experiencia, 

Y     REMITE 
AL  SEÑOR  RET  DON  FERANDO   EL  VI? 

en  el  principio  de  su  rey  nado  ,para  que  su  práctica  restablezca 
la  decadencia  de  la  Monarquía  Española  ,    de  los  innu- 
merables males  que  padece, 

DON   MELCHOR   RAFAEL   DE  MACANAZ. 

Carta  que  acompañó  á  esta  obra, 

S  E  Ñ  OR. 


D 


espues  de  postrarme  á  L.  R.  P.  de  V*  M.  con  la,  mas 
tierna  y  profunda  veneración  ,   acompañando  á   la  uni-» 
versal  aclamación  y  general  alegría  con  que  ha  sido  pro- 
clamado de  todos  sus  vasallos  por  Rey  de  las  Españas: 
Después  de  manifestar  á  V.  M.  y  al  mundo,  que  nadie 
me  ha  excedido  en  el  gozo  de  ver  á  V.  M.  colocado  en- 
su  trono  ,  como  ni  igualado  en  el  justo  sentimiento  de 
la  muerte  del  padre  de  V.  M.  á  quien  por  tantos  y   tan 
poderosos  títulos  amaba  mas  que  á  mi  propia  vida  :  y 
después  en  fin  de  no  poder  conservar  en   mi  corazón  el 
justo  dolor  que  me  produce  ei  ver  tan  decaida ,  postra- 
da 
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da  y  consumida  la  dilatada  herencia  de  V.  M.  estando 
hecha  expe&atriz  de  sus  mismas  miserias ,  debiendo  ser- 
la emperatriz  del  universo  ,  y  la  señora  del  orbe  j  paso  á 
hacer  presente  á  V.  M.  el  estado  en  que  halla  sus  reynos, 
las  principales  causas  de  su  mísera  situación  ,  y  los  reme- 
dios que  tengo  por  mas  oportunos  para  su  restablecimien- 
to y  opulencia. 

Muchas  obras  de  esta  naturaleza,  por  iguales  motivos 
y  causas,  remití  al  glorioso  padre  de  V.  M.  (que  de  Dios 
goce)  las  que  me  consta  leyó  con  gusto,  aprobó  con  sa- 
tisfacción ,  y  puso  en  prá&ica  muchas  de  ellas  con  buen 
exíto.  Haga  V.  M.  que  se  le  presenten ,  teniendo  á  la  vis- 
ta la  que  acompaña  á  e'sta.  Examínelas  con  su  alta  com- 
prehension  j  y  si  las  encontrase  dignas  de  producir  los 
efectos  que  me  propuse  al  formarlas ,  haga  qi*e  su  execu- 
cion  las  facilite,  para  gloria  deV.  M.,bien  de  sus  vasallos, 
y  consuelo  de  mi  alma. 

,  En  todas  ó  en  la  mayor  parte  de  ellas  recordé,  a  S.M. 
(que  este'  en  el  Cielo)  que  del  amor  ,  honras  y  confian* 
zas  que  mereció  mi  humildad  á  su  munificencia,  nacie- 
*  n  todos  mis  enemigos  y  persecuciones.  En  todas  le  re- 
cordaba mis  servicios,  fidelidad  é  inocencia,  temiendo 
que  la  malicia ,  la  aversión  y  el  odio  irreconciliable  de 
mis  contrarios,  no  lograsen  cayese  yo  de  su  real  gra- 
cia ,  que  era  lo  único  que  apetecían  después  que  consi- 
guieron separarme  de  su  real  lado.  Rogaba  á  S.  M.  con  el 
mayor  anhelo ,  que  estuviese  avisado  de  que  solicitaban 
mi  ruina  por  todos  los  medios ,  porque  aún  estando  fue- 
ra de  mi  patria,  tan  distante  de  la  real  presencia  deS.  M. 
aún  me  contemplaban  el  único  estorbo  que  detenia  los 
progresos  de  sus  ambiciones  y  tiranías. 

Estos  enemigos,  señor  ,  yunque  acabaron  como  me- 
recían ,  dexaron  otros  que  alimentan  la  misma  mala  vo- 
luntad contra  mí.  Son  poderosos ,  y  hago  los  mismos  re- 
ve- 
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yerentes  recuerdos  á  V.  M.  para  que  en  el  caso  de  que  los 
escuche ,  no  sea  sin  hacerme  cargo  de  lo  que  contra  mí 
fulminen,  oyendo  mis  justas  satisfacciones. 

Esto,  trabajar  siempre  en  gloria  de  V.  M.  y  de  sus 
reynos ,  y  desear  que  Dios  conserve  dilatados  años  la 
importante  y  preciosa  vida  de  V.M.,  es  lo  único  que  de- 
sea =  señor  =  el  mas  humilde  vasallo  y  criado  que  besa 
los  reales  pies  de  V.  M.  =  Don  Melchor  Rafael  de 
Macanaz* 

señor; 

ü  1  trono  del  Español  emisferlo  que  acaba  de  dar  I 
V.  M.  después  del  omnipotente  la  naturaleza  ,  estará  aún 
cubierto  de  aquellos  obscuros  vapores  que  le  produxo 
la  guerra,  yde  las  lastimosas  conseqüencias  que  esta  causa* 
y  de  que  participó  tanto  esa  vastísima  Monarquía.  Ni 
pudo  escusarla  ni  detenerla  el  gran  padre  de  V.  M*  Lá 
contemplaba  justa  ,  y  lo  era  j  y  como  no  halló  otro  arbi> 
trio  para  sostener  su  legítimo  derecho ,  que  quiso  tira- 
nizar á  S.  M.  la  ambición,  asegurada  con  el  poder,  la 
mantuvo  tanto  tiempo  >  pero  duró  en  sü  real  corazón  el 
sentimiento  todo  el  tiempo  que  la  mantuvo  i  siendo  tan 
eficaz  este  dolor,  que  ai  fin  puso  fin  á  su  preciosa  vida, 
viendo  el  cúmulo  de  desgracias  que  experimentaban  por 
ella  sus  vasallos. 

V.  M.  halla  poco  menos  que  cada vericos>sus  rey 'nbi, 
al  tiempo  que  entra  á  dominarlos.  Grárí  Rey  es  menester 
para  remediar  tantos  males  i  pero  todos  confiamos  en  que 
á'V.  M.  le  há  deputado  el  Cielo  para  proporcionar  á  sus 
vasallos  estos  beneficios.5  E1  destrozo  que  há  causado  aque- 
lla perturbadora;  del  humano  sosiego:  aquella  que  parece 
nació  con  el  hombre ,  para  perderle  y  arruinarle:  la 
T@m.  VllL  Gg  Sü6r" 
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guerra  digo  ,  señor ,  ha  debilitado  y  destruido  tanto  las 
fuerzas  de  la  Monarquía ,  que  si  no  convalece  pronta- 
mente, su  misma  flaqueza  acabará  de  consumirla ;  porque 
á  los  males  de  esta  especie ,  dida  la  política  pocos  reme- 
dios que  alcancen. 

Sin  embargo  ,  el  profundísimo  y  reverente  amor  que 
á  V.  M.  profeso  5  la  ley  de  buen  vasallo  y  ministro  ,  y 
las  honras ,  mercedes ,  agrado  y  confianzas  con  que  me 
distinguió  siempre  el  augusto  y  magnánimo  .padre  de 
V.  M. ,  á  quien  pongo  por  testigo  de  estas  verdades  ,  me 
hacen  esforzar  quanto  puedo  mi  discurso,  por  si  acierto 
con  aquellos  executivos  remedios ,  cuya  práctica  corte  de 
raiz  el  accidente  y  de  robustez  al  que  le  padece. 

Es  constante,  señor  ,  que  como  dexo  expresado  ,  las 
freqüentes,  justas  y  precisas  guerras  que  mantuvo  el  glo- 
rioso padre  de  Y.  M.  causaron  la  mayor  parte  de  las  des- 
dichas que  hoy  experimenta  España  5  pero  también  lo  es 
que  contribuyeron  mucho  á  su  total  decadencia  y  ruina 
los  extrangeros ,  que  tuvieron  manejo  en  ella.  Entraron 
por   su   dicha  á  gobernarla  ,  y  por   nuestra   desgracia 
consiguieron  perderla.  Como  un  torrente  que  todo  lo 
anega  e'  inunda,  estendieron  los  brazos  del  poder  que  lo? 
graron  ,  y  todo  lo  consumieron  i  de  modo,  que  ni  lo  mas 
sagrado  respetaron.  Elevados  en  los  mas  altos  ministerios 
y  despóticos  en  el  gobierno ,  vendieron  la  justicia ,  arrui- 
naron la  fe'  pública  ,  y  como  rabiosos  canes  que  descono- 
cen y  muerden  á  la  que  les  dio  el  se'r ,  envistieron  á  quien 
Jos  habia  honrado  y  hecho  visibles  ,  y  respetables  en  el 
mundo;  y  no  satisfechos  con  destruirla  ,   fue  su  ánimo 
enteramente  devorarla.  V.  M.  sabe  quienes  fueron  estos, 
las  obras  que  exercitaron ,  y  que  al  fin  descubiertas  sus 
traiciones ,  fueron  arrojados  de  la  España  como  mere- 
cían ,  y  patentes;  al  teatro  del  mundo  sus  engaños  y  de- 
litos. 
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No  recuerdo  á  V.  M.  estos  lastimosos  sucesos  para 
otro  fin,  que  para  que  sirvan  á  su  real  prudencia  de  nor- 
te en  lo  venidero.  Retire  siempre  V.  M.  de  su  lado  á  los 
extrangeros  que  quieran  ocupar  los  primeros  puestos  de 
la  Monarquía.  Ámelos  como  próximos;  pero  no  los  ad- 
mita para  Ministros.  Si  V.  M.  tomase  de  .alguno  de  ellos 
consejo  ,  por  mas. que  se  le  de'  adornado  de  máximas  quq 
hechicen  al  oirías,  mire  V.  M.  que  tal  vez  descubrirán 
mucho  veneno  al  executarlas.  Pase  primero  por  el  puro 
crisol  de  los  Ministros ,  que  componen  el  supremo  Con- 
sejo de  V.  M. :  aquel  Consejo  de  Castilla ,  aquel  sabio  se- 
riado que  ha  dado  siempre  tanta  gloria  á  la  nación  ,  CO7 
mo  admiración  á  las  extrañas.  Sin  este  superior  dictamen, 
nada  execute  V.  M.  y  errará  pocas  veces. 

Todas  las  desgracias  temporales  que  caigan  sobre 
una  Monarquía  Católica,  pueden  repararse,  y  sufrirse  si 
la  aplicación  del  Príncipe  hace  laboriosos  á  los  vasallos. 
-Las  que  son  insuperables  ,  son  aquellas  que  provienen 
por  falta  de  religión  5  aquellas  que  nacen  de  la  profana- 
ción del  santuario  ,  sembrando  y  admitiendo  doctrinas 
torpes  y  erróneas  por  contrarias  al  dogma.  De  esto  na- 
ció el  separarse  de  la  Iglesia  la  Inglaterra ,  que  tantos 
santos  la  dio  j  y  de  esto  el  mayor  y  mas  atroz  delito  de 
su  Rey  Enrico  VIII.0  El  primer  objeto  de  V.  M. ,  la  pri- 
mera atención  de  todos  sus  cuidados ,  deberá  ser  que  |a 
Religión  resplandezca  como  siempre  en  España  j  para  lo 
qual  ningún  otro  Monarca  del  universo ,  tiene  los  au- 
xilios y  disposición  que  V.  M.  En  manteniendo  con  el 
debido  lustre  ,  autoridad  y  respeto  al  santo  Tribunal  de 
la  Inquisición ,  no  puede  temer  V.  M.  el  menor  riesgo  en 
e'ste,  el  mas  grande  y  mas  interesante  punto.  Quando  la 
Francia  y  toda  Europa  se  abrasaba  en  las  llamas  que  en- 
cendieron los  Calvinistas  y  Luteranos ,  solo  el  suelo  Es- 
pañol se  vio  libre  de  tan  pernicioso  incendio.  El  santo 
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Tribunal  fue  el  poderoso  antemural,  que  supo  contener, 
y  hacer  temblar  á  los  exe'rcitos  formidables  que  propaga- 
ban, y  hacían  extender  aquellas  malditas  sedas.  Esta  gra- 
cia particular  con  que  le  dotó  el  Cielo ,  subsistirá  siem- 
pre, y  hará  por  sí  solo  glorioso  ai  Monarca  que  mas  le 
autorice  y  eleve.  Medite  V.  M.  la  importancia  de  este 
asunto  ,  y  el  mismo  le  inspirará  lo  que  debe  aplicar  sus 
cuidados  y  desvelos  para  hacer  feliz  su  Monarquía. 

V.  M.  tiene  muchos  Ministros  sabios  ,  zelosos  del 
bien  público  ,  íntegros  y  retios  en  la  administración  de 
la  justicia  ;  pero  entre  estos  tan  beneméritos  ,  hay  otros 
que  la  ambición  los  domina ,  y  los  intereses  los  ciegan. 
Conocerlos  y  apartarlos  de  los  buenos  ,  no  será  otra  cosa 
que  separar  del  trigo  la  cizaña,  que  tanto  recomiendan  las 
sagradas  letras. 

Siendo  tantas  y  tan  precisas  las  obligaciones  de  un 
Rey,  que  para  decirlas  todas  era  necesario  formar  un  cre^ 
cido  volumen  5  solo  expondré' á  V.  M.  las  que  abrazan  to^ 
das,  y  son  las  siguientes: 

OBLIGACIONES  DEL  REY. 

CON  SEIS  COSAS  QUE  DE  ¡CUMPLE  CON  TODAS* 


Ai  a  primera  ,  los  deseos  á  Dios.  La  segunda  ,  el  cora-i 
zon  á  la  República.  La  tercera ,  el  premio  al  me'rito.  La 
quarta ,  el  castigo  á  los  delitos.  La  quinta  ,  el  amor  á  sus 
amigos,  y  el  de  padre  á  sus  vasallos.  Y  la  sexta ,  el  tiem- 
po á  los  negocios".  Del  acierto  de  estas  seis  cosas  ,  penden 
todas  las  obligaciones  de  un  soberano  ,  porque  cumplien- 
do con  ellas  ,  toda  su  voluntad  será  de  Dios  ,  todo  su 
amor  de  sus  vasallos ,  y  todo  su  cuidado  del  gobierno  de 
sus  reyaos. 

Los 
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Los  buenos  Ministros  aumentan  los  esplendores  de  la  co< 

roña ,  facilitan  el  Yun  de  los  vasallos  y  producen 

la  gloria  de  la  nación» 


Ser  buenos  los  Ministros ,  no  es  lo  mismo  que  ser  hábi-H 
les.  Aquelloton  su  mismo  obrar  puede  enseñarlo  el  Mo- 
narca j  pero  esto  toca  solo  al  poder  de  la  naturaleza  ,  se- 
gún la  mas  ó  menos  disposición  y  comprehension  que  dio 
al  sugeto.  Que  sean  hábiles  y  buenos ,  es  lo  que  ha  de 
estimar  V.  M.  >  porque  bondad  inhábil  para  poco  sirve, 
y  habilidad  sin  buena  intención  para  todo  daña. 

El  buen  Ministro  no  ha  de  ser  solo  bueno  para  sí, 
sino  para  todos  5  porque  es  poca  bondad  aquella  que  á 
ninguno  ofende  j  y  lo  es  grande  la  que  á  todos  aprove- 
cha. El  que  no  discurre  el  mayor  bien  de  los  vasallos, 
tiene  poco  de  recomendable. 

Solicitar  la  opulencia,  la  abundancia  ,  la  gloria  y  el 
respeto  de  la  Monarquía,  es  lo  que  dá  inmortal  nombre 
ai  Ministro  que  lo  consigue.  En  teniéndolos  V.  M.  así, 
nada  le  faltará  para  ser  uno  de  los  mas  felices  Prínci- 
pes del  universo.  Los  hay  ,  señor  :  la  dificultad  está  en 
acertar  á  elegirlos  $  porque  aunque  las  exterioridades  ase- 
guran muchos  Filósofos  ,  que  son  verdaderas  señales  del 
alma  :  exteriores  hay  que  engañan  con  lo  que  fingen.  Yi 
es  necesaria  toda  aquella  arte  de  que  usaba  Tiberio,  re- 
ferido por  Tácito ,  para  distinguir  ios  hombres  falsos  de 
los  verdaderos. 

Sin  embargo,  Hay  ciertas  máximas  ,  á  cuyo  esfuerzo 
no  puede  resistirse  el  conocimiento  de  la  falsedad  que  en- 
cubren las  exterioridades  5  así  como  se  manifiesta  la  pu- 
reza ó  liga  de  la  plata  y  oro  en  la  piedra  de  toque. 

Ya  dexo  sentado  2  que  los  malos  Ministros  extrange- 

ro£ 


224 

ros  que  tuvo  esa  Monarquía  ,  fueron  las  principales  cau- 
sas de  hallarse  tan  debilitada  y  destituida  de  fuerzas.  No 
guardar  aquellos  derechos  ,  aquellos  paitos  ó  contratos, 
que  se  hicieron  ,  y  que  deben  gozar  los  rey  nos ,  ciuda- 
des y  pueblos  :  y  procurar  quitar  á  los  que  sirven  los  ai- 
tares  aquello  con  que  se  sustentan  ,  son  pecados  muy  pa- 
recidos á  los  que  se  cometieron  en  la  Ciudad  de  Nobe'  y 
pueblos  de  Gabaon.  En  aquella  fueron  muertos  los  Sacer- 
dotes por  la  crueldad  de  unas  sacrilegas  manos  i  y  en  el 
reyno  de  V*.  M.  han  perecido  civilmente  por  el  rigor  de 
los  mismos  Ministros  extrangeros.  El  pa&o  que  hizo  el 
Capitán  Josué  á  los  Gabaonitas,  se  vio  celebrado  ,  pero 
no  cumplido.  Testigos  fueron  los  montes  de  Gelboe'  y 
todo  el  reyno  de  Israel  del  castigo  con  que  los  vengó 
Dios  con  tres  años  consecutivos  de  hambre  ,  por  la  omi- 
sión de  David.  Este  Rey  Profeta  se  descuidó  en  satis- 
facer á  los  Gabaonitas  luego  que  subió  á  su  trono.  Las 
ocupaciones  y  cuidados  del  principio  de  su  reynado,  no  le 
disculparon  delante  del  Omnipotente,  á  quien  clamaban  los 
Gabaonitas  por  la  observancia  de  aquellas  promesas.  Y 
aunque  el  santo  Rey  procuró  detener  sus  quejas  ,  ofre- 
ciendo satisfacerlos  de  otro  modo ,  se  vio  obligado  al  fin, 
aunque  con  dolor  y  sentimiento  ,  á  entregar  á  suplicio 
infame  siete  Príncipes  descendientes  de  Saúl  >  cuyas  vic- 
timas ,  que  recibió  el  cielo  como  sacrificio ,  aplacó  su 
Ira  ,  y  calmó  en  Israel  ia  hambre  ,  cambiándose  las  cala- 
midades en  abundancias. 

Si  V.  M.  consigue  hallar  url  Ministro  redo,  sabio  y 
justificado,  que  mas  que  por  sí  mire  por  la  autoridad,  re- 
galías y  explendor  deesa  Monarquía,  estimelo  >  distín- 
galo con  todos  aquellos  honores  correspondientes  á  su 
mérito.  El  sabrá  hacer  que  se  observen  los  derechos,  los 
paitos  y  los  contratos,  que  por  V.  M,  se  hagan  con  sus 
reynosi  y  no  se  temerá  por  esta  falta  que  recayga  en 
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ellos  y  en  V.  M.  el  azote  ele  la  divina  Justicia,  como  le 
sucedió  al  Rey  Profeta  y  sus  vasallos.  Un  Ministro  ador- 
nado de  las  circunstancias  que  acabo  de  decir  ,  no  solar 
mente  atenderá  al  aumento  del  Real  Erario,  á  la  gloria 
y  prosperidad  de  V.  M. ,  sino  al  bien  y  utilidad  de  los 
vasallos.  Hablará  á  V.  M.  con  libertad  christiaría.  Le  di- 
rá claramente^sus  aciertos  y  sus  errores ;  pero  quando 
explique  e'stos ,  amelo  mas  V.  M. ,  creyendo  que  quien 
así  le  aconseja,  dá  un  claro  testimonio  de  su  justificación 
y  celo  ,  porque  este  es  el  idioma  de  los  buenos  ,  como  el 
de  la  adulación  y  lisonja  de  los  malos.  Sabrá  inspirar  á 
V.  M.  aquellas  preciosas  máximas ,  que  hacen  felices  á 
los  Reyes  y  á  los  reynos.  Le  sabrá  aparrar  de  lo  que  el 
vulgo  llama  generosidad ,  y  es  superfluo.  Siempre  fue 
culpable  la  prodigalidad  aún  en  los  Reyes.  Por  eso  decia 
el  señor  Felipe  II.°,  que  al  vaso  solo  se  le  ha  de  echar  el  agua,. 
que  quepa ;  porque  la  demás  es  perdida.  Este  gran  Rey 
tuvo  por  su  Ministro  á  Antonio  Pérez  5  y  aunque  al  fin 
cayó  de  su  gracia  ,  sus  consejos  le  produxeron  muchas  fe^ 
licidades.  Por  sabio  que  sea  un  hombre ,  considere  V.  M. 
que  á  todas  horas  no  es  cuerdo.  Los  mayores  Santos  tu- 
vieron  defeceos.  Luego  que  David  se  coronó  por  Rey 
de  Israel ,  ordenó  á  Joab  ,  su  Capitán  General ,  que  le 
formase  una  lista  ó  razón  individual  de  las  personas  que 
habia  en  su  reyno  capaces  de  tomar  las  armas.  Quiso  por 
este  medio  hacer  obstentacion  de  su  poder.  Preocupóle 
la  vanidad  ,  y  al  executar  la  Real  orden,  conoció  su  cul- 
pa, la  lloró  ,  y  se  arrepintió  de  ella  borrando  con  la  pe-, 
nitencia  ,  lo  que  habia  cometido  con  la  vanidad.  Quiero 
decir  en  esto ,  que  aunque  alguna  vez  no  acierte  el  Mi- 
nistro con  aquellas  providencias  que  fueran  mas  oportu- 
nas, no  por  esto  debe  V.  M.  negarle  su  gracia ,  pues  sí 
tiene  acreditado  que  sus  deseos  procuraban  el  acierto  ,  se 
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le  ha  de  suplir  el  error ,  cómo  produjo  de  nuestra  flaca 
naturaleza. 

El  que  pretenda  con  justicia :  el  que  solicite  pre- 
mio á  sus  tareas :  el  que  clame  á  la  piedad  real  coa 
justa  causa  :  el  soldado  benemérito  :  el  artesano  honra- 
do ,  y.  todo  aquel  en  fin  que  con  razón  aspire  ó  á  su  ade- 
Juntamiento  ó  á  su  subsistencia,  ¿como  no  lo  consegui- 
rán llegando  á  entenderlo  el  redo  Ministro;  por  ser  e'ste 
el  condudo  por  donde  V.  M.  debe  derramar  todas  sus 
beneficencias  ?  En  esto  solo  consiste  la  felicidad  de  los 
reynos >  porque  en  todos  donde  es  atendida  la  justicia, 
premiados  los  servicios ,  honrados  los  artesanos ,  despa- 
chados bien  los  pretendientes  y  socorridas  las  necesida- 
des, se  desconocen  estas ,  y  solóse  respira  aquel  ayrc 
salutifero  que  inspiran  la  justicia  ,  la  equidad  y  la  con- 
miseración. 

No  se  le  obscurecerá  al  Ministro ,  de  que  hablo  á 
V.  M. ,  que  la  defensa  de  los  mares  es  el  principal  apoyo 
de).  Estado.  Reconocerá,  que  nuestra  marina  y  baxeles 
están  en  un  pie  poco  respetable.  A  su  conseqüencia  dis- 
pondrá ,  que  la  una  y  los  otros  se  vigoricen  ,  para  que 
de  este  modo  se  hagan  temibles  de  los  enemigos. 

También  echará  menos  las  fábricas  y  las  artes  5  pero 
procurará  establecer  y  fomentar  las  primeras ,  y  poner 
en  un  activo  movimiento  las  segundas  5  para  lo  quai  ele- 
girá aquellos  jóvenes  que  descubran  mas  ingenio ,  talen- 
to y  aptitud  ,  y  remitie'ndolos  á  las  Cortes  extrangeras  á 
instruirse  con  perfección  en  ellas;  establecerá  luego  en  la 
nuestra  escuelas  públicas  con  aquellos  maestros  y  dentro 
de  poco  tiempo  tendrá  nada  que  envidiar  á  ninguna. 

La  nota  que  tienen  los  Españoles  de  ociosos  ó  poco 
aplicados ,  no  consiste  en  otra  cosa  ,  que  en  la  falta  de 
premios ;  porque  un  enorme  trabajo  sin  recompensa,  en 
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todas  partes  le  empren3en  pocos.  El  Ministro  hábil  pre* 
tola,  y  todos  trabajan.  A  correspondencia  del  mentó,  dá 
la  satisfacción  ,  se  hace  general  la  emulación  ,  y  en  vir- 
tud de  ella,  hay  pocos  que  no  sean  laboriosos.  Los  In- 
gleses y  los  Franceses  nos  dan  muestras  nada  equivocas 
de  que  los  premios  con  que  distinguen  á  los  aplicados, 
son  los  incentivos  que  forman  sus  sobresalientes  ingenios, 
y  los  que  producen  la  brillantez  de  ambos  reynos.  En 
fin  ,  señor  ,  VY  M.  estará  bien  servido  ,  sus  reynos  bien 
gobernados,  la  justicia  aplaudida  ,  la  virtud  premiada, 
los  exe'rcitos  lucidos ,  los  mares  resguardados ,  el  Erario 
lleno  ,  y  satisfechos  los  vasallos  ,  si  el  Ministro  ,  á  quien 
V.  M.  confiase  parte  de  la  carga  ,  que  el  cielo  puso  so- 
bre sus  hombros ,  fuese  como  debe  ,  como  lo  deseo ,  y 
como  lo  necesita  el  lastimoso  estado  en  que  están  sus  rey- 
nos.  Si  fuese  así,  excusada  apuntar  los  remedios  que  ten- 
go por  convenientes  para  exterminar  la  enfermedad  que 
aquellos  padecen;  porque  su  discreción  y  su  virtud  se  los 
isabrian  inspirar  i  pero  de  todos  modos  los  ofrezco  á  L.  P.' 
de  V.  M.  como  señal  de  mi  reverente  amor  y  vasa- 
Hage. 

En  primer  lugar  pide  el  honor  de  la  corona  y  de  las 
armas  de  V.  M.,  como  también  la  fraternal  piedad  ,  que 
no  se  desampare  al  señor  Infante  Don  Felipe ,  mayor- 
mente siendo  tan  claros  sus  derechos  y  tan  legítima  su 
razón.  En  el  sistema  que  hasta  aquí  se  ha  seguido  ,  hay 
tales  circunstancias ,  que  si  se^  manejaren  con  buena  polí- 
tica ,  dispondrán  se  coloque  su  Alteza  dignamente.  Los 
estrechos  vínculos  con  que  están  enlazados  á  V.  M.  los 
Reyes  de  Portugal  y  Cerdeña  ,  como  también  el  Ghris- 
tíanisimo  Rey  de  Francia, -didan  positivamente,  que  ha- 
brá poco  que  temer  á  todo  el  resto  de  la  .Europa ,  si  se 
saben  conciliar  los  intereses  de  estos  Príncipes  con  los  de 
?om.yilL  Hh  V.M.¿ 
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¡V.  M.  >  bien  que  la  buena  armonía  con  Francia  y  Por- 
tugal es  ran  útil ,  que  asegura  la  .tranquilidad  y  reposo 
¿de  los  reynos  de  y,  M.   !  :  , 

Aquel  general  regocijo  ,  aquellas  fieles  y  admira- 
bles demostraciones  de  júbilo  y  alegría  universal ,  con 
que  V.  M.  se  vi©  proclamar  de  sus  vasallos ,  así  como 
fueron  propias  del  amor  á  sus  Reyes  ,  fueron  también 
singulares  respe&o  de  V-  M. ,  porque  presumieron  con 
justos  fundamentos ,  que  los  sacaría  de  la  opresión  ,  de 
la  lástima  y  del  estrago  que  padecían.  Cada  uno  espe- 
ra.tener  en  V,  M.  un  padre  que  le  defienda  de  los  pode-^ 
rosos ,  y  un  Rey  que  le  haga  justicia ,  oyendo  con  bene- 
volencia sus  quejas,  sin  mendigar  con  rendimientos  el 
favor  de  un  page  para  que  le,  facilite  la  entrada  con  su 
amo ,  ni  de  obligar  con  respetos  y  sumisiones  á  un  por- 
tero para  que  le  abra  la  mampara  de  la  oficina.  Esta  con- 
fianza debe  V.  M.  acreditar  que  fue  bien  fundada,  oyen- 
do á  todos ,  para  que  así  no  falte  al  desvalido  el  medio 
de  exponer  la  queja  de  su  agravio  á  los  pies  de  su  amado 
Monarca.  i 

Que  se  desconocieran  por  algunos  anos  los  tributos 
y  contribuciones,  podia  poner  en  algún  orden  eldescon«i 
cierto  de  la  Monarquía.  No  lo  permiten  así  ni .la  deca^ 
ciencia  del  erario,  ni  los  indispensables  gastos  de  la  corona; 
pero  á  lo  menos  ordene  V.  M.  que  Se  modifiquen  ó  que 
no  se  aumenten.  La  falta, de  plata  y  oro  puede  suplirla 
y.  M.  con  un  arbitrio  glorioso.  Mas  que  á  aquellos  prer 
ciosos  metales  estiman  los  verdaderos  Españoles  el  ho- 
nor. Ofrezca  V.  M.  títulos  honoríficos  áios  que  sobrer 
salgan  en  algún  arte ,  fábrica  ó  invento.  Deseri  estos  á 
los  que  lo  merezcan ,  para  que  su  vista  produzca  la  emu- 
lación en  los  demás,  y  verá  y.  M.  la  poderosa  virtud  qufc 
tiene  este  remedio. 
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Guárdense  á  los  labradores  todas  las  preeminencias 
que  los  gloriosos  predecesores  de  V.  M.  les  franquearon. 
Amplíelas  V.  M,  f  porque  siendo  la  agricultura  la  pro* 
duótora  principal  de  los  beneficios  y  abundancias  del 
rey  no  ,  ¿  que'  excepción  será  grande  para  animar  á  sus 
profesores ,  y  hacer  que  por  este  medio  otros  muchos  se 
apliquen  á  eHa  l  Hágales  saber  V.  M.  que  los  estima  co- 
mo á  las  principales  columnas  del  Estado,  y  esto  solo  ha- 
rá que  pongan  fructíferas  las  montañas  mas  inacce- 
sibles. 

No  es  menos  enriquecedor  el  comercio.  El  que  en  los 
dominios  de  V.  M.  se  conoce  es  tan  pasivo ,  que  ni  aún 
el  nombre  de  comercio  merece.  La  razón  de  esta  lastimo- 
sa decadencia  ,  y  de  la  que  nacen  tantos  perjuicios  al  Es- 
tado ,  no  pende  de  otra  cosa ,  que  en  que  de  las  quatro 
partes  de  géneros  que  se  gastan  en  España  ,  mas  de  las 
tres  nos  las  traen  los  extrangeros,  fabricados  de  nuestros 
frutos.  De  aquí  procede  ,  que  la  utilidad  mas  grande  es 
para  ellos ,  y  alguna  para  el  Mercader  Español  que  los 
compr^ ,  quedando  todas  á  cargo  de  los  vasallos  de  V.  M... 
que  han  de  usarlos. 

Si  V.  M.  concediese  premios  á  unos ,  á  otros  títulos 
honrosos  ,  y  á  los  de  mejor  ingenio  para  exercitar  el  co* 
mercio,  intereses  y  preeminencias,  declarando  por  un  real 
decreto  f  que  serian  tenidos  por  verdaderos  fomentadores 
del  beneficiocomun  de  quantos  se  empleasen  ene!  comercio 
diligente  y  vigorosamente  5  debe  creerse  t  que  uniendo 
estas  providencias  á  las  que  fuese  didando  la  experiencia 
y  la  razón ,  se  vigorizaría  el  comercio  en  España ,  y  se 
disfrutarían  muchos  de  sus  beneficios,  Pero  lo  mas  acer-* 
tado  sin  comparación  será  ,  que  V.  M.  establezca  com- 
pañías ,  haciende? poner  en  giro  sumas  considerables  que 
están  paradas  en  depósitos  5  no  desdeñándose  V.  Mf  de 
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hacer  por  sí  floreciente  el  comercio,  exercitándole  y  ma- 
nifestando a  los  Proceres  y  Grandes  de  sus  rey  nos  ,  que 
no  es  buen  vasallo  el  que  no  es  comerciante  j  y  que  de  ¿1  na- 
cen las  preciosas  Indias  ,  que  tienen  tan  florecientes  y 
respetables  á  Inglaterra  ,  Holanda  ,  Francia  y  otras  na- 
ciones. De  este  modo  serán  comerciantes  en  los  reynos  de 
V.  M.  los  poderosos,  al  principio  por  acreditar  su  obe- 
diencia al  gusto  de  V.  M.  ;  pero  después  que  reconozcan 
su  producto  ,  lo  harán  por  el  aumento  de  sus  intereses, 
de  sus  casas  y  de  sus  propias  grandezas. 

Aunque  toque'  el  punto  de  contribuciones ,  fue 
tan  ligeramente  ,  que  me  precisa  repetirlo  aquí  á  V.  M. 
para  que  su  conocimiento  le  inspire  ei  modo  de  que  se 
executen  con  la  mayor  equidad. 

Suponga  V.  M.  que  no  hay  cosa  que  mas  aniquile  á 
los  vasallos,  que  las  frecuentes  contribuciones  j  no  siendo- 
Íes  menos  gravoso  el  modo  de  exigirlas.  Crea  V.  M.  que 
mas  se  sacan  de  la  sangre  de  los  pobres ,  que  de  las  ha- 
ciendas de  los  poderosos. 

Nadie  se  atrevia  á  decir  al  señor  Rey  Don  Enri- 
que III.0  que  para  remediar  las  urgentes  necesidades  de 
la  corona,  repitiese  contribuciones  a  los  vasallos,  porque 
al  primero  de  sus  áulicos  que  le  dieron  este  dictamen ,  res- 
pondió :  No  me  aconsejéis  eso  '->y  sed  ciertos ,  que  mas  miedo  ten- 
goá  las  maldiciones  de  mis  vasallos,  que  á  quantos  moros  hay  de 
allende  y  aquende  del  mar.  La  misma  ó  mayor  recomenda- 
ción debe  tener  la  respuesta  que  dio  el  grande  Aiexan- 
dro  á  un  Ministro  suyo  ,  que  haciéndole  presente  ,  que 
la  prodigalidad  con  que  premiaba  los  menores  servicios, 
el  repartimiento  que  hacia  de  todos  los  despojos  de  la 
guerra  ,  sin  reservar  nada  para  sí ,  la  profusión  impon- 
derable de  sus  mesas  ,  y  últimamente  los  soberbios  gas- 
tos ,  que  hacia  su  natural  generosidad  ,  le  habían  puesto 
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en  un  estado  ,  que  si  no  cargaba  muchos  tributos  á  sus 
vasallos ,  no  podría  en  lo  sucesivo  proceder  como  hasta 
allí.  Mal  haya  el  hortelano,  le  respondió,  que  arranca  de  qux* 
xo  todas  las  plantas  de  su  huerta.  Aludiendo  á  esto  mismo, 
decia  el  señor  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  :  Que  hacer  ricos 
á  los  vasallos  no  era  otra  cosa,  que  tenerlos  con  fuerzas  para 
quando  el  Rey  los  ne  ce  sitase. 

Crea  V.  M.  que  será  mas  glorioso  su  nombre,  mien- 
tras mas  tributos  evitare.  Ordene  V.  M.  que  nada  pa^ 
gue  el  que  nada  tenga  j  quiero  decir  ,  aquellos  infelices 
labradores  que  cultivan  y  benefician  tierras  que  no  son 
suyas,  y  que  esperan  la  recompensa  de  su  sudor  única- 
mente de  la  Omnipotencia  :  aquellos  que  comercian  con 
fondos  ágenos ,  quedándoles  tan  reducida  utilidad  ,  que 
apenas  sufraga  al  trabajo  material,  inteligencia  y  cuidado 
que  emplean  5  estos  y  otros  semejantes  con  nada  deben 
contribuir.  Quando  llegue  el  tiempo  de  que  sus  fatigas 
les  hayan  producido  bienes,  pagarán  de  ellos  aquello  que 
les  toque. 

En  otra  parte  tengo  dicho,  que  todas  las  contribu- 
ciones debían  reducirse  á  una,  y  aquí  lo  repito ;  sin  que 
de  ellas  se  eximieran  los  bienes  raices  y  semovientes  que 
están  en  manos  muertas.  De  este  modo  tendría  el  Erario 
de  V.  M.  un  crecido  aumento  ,  y  los  vasallos  un  consk 
derable  alivio. 

También  hice  presente  en  varias  obras  al  señor  Rey 
Don  Felipe  V.°  (  que  este  en  el  cielo  )  ,  dignísimo  padre 
de  V.  M. ,  los  imponderables  daños  que  producirá  al  Es- 
tado el  excesivo  número  de  Religiosos  y  Religiosas ,  co- 
mo el  de  Eclesiásticos  Seculares.  Aquí  solo  pongo  ea  la; 
alta  consideración  de  V.  M,,  que  en  tiempo  de  los  seño- 
res Reyes  Católicos,  sin  tener  tantos  reynos  ,  tantos  do^ 
minios,  ni  de  donde  sacar  tanta  plata  y  oro  como  á  V.  M. 
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producen  las  Indias ,  ponían  en  campaña  mas  de  cien  mil 

hombres  5  cuyas  tropas,  tan  bien  disciplinadas  como  asis- 
tidas ,  lograron  la  entera  exterminación  de  los  moros ,  y 
hacerse  respetables  en  todo  el  mundo.  Hoy  ni  tiene ,  ni 
puede  Y.  M.  alistar  un  exército  semejante,  ni  hay  facul-v 
tades  para  mantenerlo.  ¿ Pues,  señor,  en  qué  consiste  es^- 
to?  En  el  número  asombroso  de  Religiosos,  Religiosas  y 
Eclesiásticos  Seculares*  Se  niegan  al  mundo,  y  se  encierran 
en  los  claustros  i  algunos  con  legítima  vocación  j  muchos 
sin  ella  ;  no  pocos  por  asegurar  lo  necesario  para  la  vida 
sin  el  mayor  trabajo ,  y  infinitos  por  la  violencia  y  rigor 
de  sus  padres >  de  modo  ,  señor  ,  que  de  las  quatro  par-* 
tes  de  almas  que  componen   el  Estado  Eclesiástico  Re- 
gular y  Secular  ,  se  puede  decir,  que  las  tres  no  tuVieron 
otra  inspiración  ó  vocación  para  elegirle,  que  o  la  fuer- 
za ,  ó  buscar  su  comodidad» 

De  aquí  resultan  inmensos  daños  al  Estado  j  porque 
pudiendo  haber  en  este  diez  ó  doce  mil  matrimonios  mas, 
seria  considerable  el  número  de  vasallos  que  éstos  pro-, 
duxesen  :  por  conseqüencia  se  irian  multiplicando  ca- 
da vez.  mas  ,  y  la  población  se  aumentaría  en  sumo 
grado. 

Sigúese  además  de  esto ,  que  mientras  mas  numero- 
so sea  el  Estado  Eclesiástico,  Secular  y  Regular  ,  habrá 
precisamente  menos  labradores ,  menos  artesanos  y  tro- 
pas j  y  aunque  por  esto  no  se  debilita  el  comercio  ,  por- 
que ellos  le  tienen  considerable,  después  de  ser  esto  con- 
tra sus  santos  institutos  ,  contra  los  sagrados  Cánones  y 
disposiciones  Pontificias ,  contra  sus  votos ,  carácter  y 
estado  ;  tienen  al  secular  abatido  ,  contribuye  éste  por 
ellos ,  y  de  todo  proviene  la  mayor  parte  de  la  decaden- 
cia de  la  Monarquía, 

Es  constante  que  los  santos  fundadores  de  las  Religio- 
nes 
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neslas  pusieron  en  aquel,  píe  de  pobreza  correspondien- 
te á  una  vida  apartada  totalmente  del  mundo  y  sus  afa- 
nes ¿  para  que  la  contemplación ,  la  austeridad,  la,'prc-¡ 
dicacion  del  Evangelio  ,  la  asistencia  y  enseñanza  de  los 
fieles,  fuesen  solo  el  .norte  y  único  objeto  á  que  debían 
dirigir  todas  sus  obras  y  atenciones,  queriendo  que  á  imi- 
tación de  los  ..primeros  Anacoretas  r  se  alimentasen  del 
trabajo  de  sus  manos  ,  ó  de  la  caridad  de  los  fieles?  pero 
también  es  ciertisimo  ,  que  aquellas  santas  regías  en  mu- 
cha parte  se  olvidaron.  Sus  poderosas  haciendas  lo  publi- 
can: su  comercio  a&ivo  lo  asegura:  sus  gastos  enor- 
mes lo  vocean  ,  y  su  poco  trabajo  lo  decanta.  Ponga; 
V.  M,  remedio  en  esto  con  una  prudente  .reforma  g 
como  lo  claman  los  vasalllos ,  como  lo  piden  la  justi- 
cia ,  la  razón ,  las  leyes  divinas  y  humanas ,  y  los  mu- 
chos santos  Religiosos  que  conocen  y  confiesan  esta 
verdad- 
No  permita  V.  M.  que  ande  vagando  de  uno  en 
otro  pueblo  ,  y  con  mas  abundancia  en  la  Corte ,  tanto 
excesivo  número  de  Sacerdotes ,  que  solo  sirven  de  au- 
mentar el  de  ios  pordioseros ,  por  falta  de  congrua  para 
su  subsistencia,  Causa  el  mayor  dolor  ver  á  muchos 
quasi  sin  hábitos  ó  hechos  girones.,  pidiendo  limosna 
publicamente.  En  el  centro  del  catolicismo  es  muy  repa- 
rable mirar  asi  á  los  Ministros  del  Altísimo  j  cuyo  carác- 
ter es  tan  digno  de  respeto  y  veneración.  Haga  V.  M. 
que  se  presenten  á  sus  respectivos  Diocesanos ,  y  de'  á  es- 
tos estrechas  y  vigorosas  órdenes,  para  que  los  destinen 
o.  los  sustenten  t  pues  quien  sin  congrua  suficiente  les 
dio  las  Ordenes  ,  debe  prestarles  el  ali-mento,. 

¿Para  que  tantos  Abogados ,  Escribanos ,,  Agentes  y 
Procuradores  ?  Señor ,  asombra  el  número  que  compon 
nen.  Todos  se  alimentan  del  Estado,  y  este  padece  una 
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carga  tan  insoportable.  Crea  V.  M.  que  si  todos  fueran 

como  debieran  ser,  no  habría  tantos.  Otros  medios,  otros 

destinos  buscarían  para  sustentarse,  viendo  que  en  estos 

no  podían  conseguirlo  sin  gravar  sus  conciencias.  Un 

buen  Letrado  y  un  buen  Escribano ,  son  el  oráculo  y  el 

archivo  de  la  fe'  pública.  Ordenan  los  pleytos  y  siguen 

las  causas  sin  el  mayor  gravamen  de  las  partes  y  reos* 

pero  si  son  ambiciosos ,  si  anteponen  sus  intereses  al 

bien   público  ,    pierden  al  Estado ,   arruinando  los  va«; 

salios. 

El  cara&er  solo  de  Jurisconsulto  dá  la  nobleza  per- 
sonal al  que  carece  de  ella.  En  esto  se  manifiesta  la  gra* 
vedad  de  este  exercicio  5  y  este  mismo  privilegio  debería 
ser  un  incentivo  poderoso,  para  que  todos  los  que  le  lo* 
gran  aspirasen  al  mayor  lustre  y  explendor  de  la  Juris* 
prudencia.  La  lástima  es  que  muchos ,  ó  por  ignorancia 
ó  por  malicia  ,  en  vez  de  elevarle  le  denigran  ,.  defen¿ 
diendo  injusticias  y  á  veces  influyendo  á  las  parces  para 
seguir  litigios  injustos  ,  asegurándoles  un  derecho  ,  que 
después  de  haber  gastado  mucho  tiempo  y  aún  sus  cau^ 
dales  en  seguirle  y  defenderle,  les  enseña  la  experiencia 
que  ninguno  tuvieron. 

Esto  proviene  muchas  veces  no  del  literal  sentido  dá 
las  leyes  ,  sino  de  los  muchos  autores  que  las  interpre- 
tan ó  confunden.  Para  todo  halla  apoyo  un  mal  Letrada. 
Lo  que  niega  un  autor ,  otro  lo  defiende,  Lo  que  aquel 
dá  por  infundado ,  este  lo  canoniza  por  legítimo.  Crea 
V.  M.  que  de  esto  nacen  funestas  eonseqüencias,  porque 
muchos  que  quedaran  al  principio  de  sus  pleytos  lie- 
bres de  ellos  ,.  y  con  sus  haciendas ,  siglos  desenga- 
ñára  prudente  y  christianamente  el  Letrado ,  se  ven 
perdidos  y  arruinados  por  haberles  imbuido  y  acon- 
sejado que  estaba  toda  la  justicia  de  su  parte. 
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Eí  remedio  de  esto  es  muy  fácil  ,  señor.  Mande 
{V*.  M.  formar  un  código  de  nuestras  leyes  civiles  y  pe- 
nales; cuyo  sentido  de  cada  una  sea  tan  claro  ,  y  tan  in« 
teligibles  sus  determinaciones,  que  no  necesiten  de  inter- 
pretaciones ni  declaraciones  posteriores.  En  virtud  de  é!„, 
ordene  V.  M.  que  el  letrado  que  por  no  entender  la 
fuerza  de  la  ley,  diese  dictamen  al  que  se  le  pidiese  ,  asen 
gurándole  que  estaba  terminante  aquella  á  su  favor  ,  y 
si  en  conseqüencia  de  esto  se  emprendiese  el  litigio,  y  en 
las  sentencias  de  los  correspondientes  tribunales  resultase 
lo  contrario;  todos  los  daños  y  perjuicios  que  se  causasen, 
haya  de  satisfacerlos  en  justo  castigo  de  su  poca  inteli- 
gencia ,  ó  mucha  malicia  en  haberlo  aconsejado. 

No  es  necesario  otro  arbitrio,  para  que  muchos  le- 
trados que  aspiran  á  enriquecerse ,  sea  como  sea,  se  eos- 
tengan  en  aquellos  términos  justos,  que  lo  hacen  infinito» 
de  sanas  conciencias  y  mucha  literatura  ,  y  que  ordenan 
las  mismas  leyes,  y  particularmente  la  de  Dios ;  creyen- 
do V.  M.  que  asi  habrá  menos  golillas;  pero  mas  juris- 
consultos ,  y  que  de  esto  resultará  un  sumo  bien  á  la 
Monarquía. 

El  infeliz  estado  en  que  se  halla  e'sta  hoy  constitui- 
da ,  es  precio  que  penetre  de  dolor  y  lastima  al  corazón 
mas  duro.  Pero  es  el  caso,  que  en  medio  de  tanta  pobreza, 
de  tanta  desdicha ,  se  nota  la  Corte  tan  lucida,  que  ma- 
nifiesta la  mayor  opulencia  y  satisfacción.  Quien  no  co- 
nozca muy  bien  á  los  Grandes  y  títulos  ,  los  equivocará 
sin  duda  con  los  particulares.  Cada  uno  de  estos  se  pre- 
senta al  público  con  el  mismo  lucimiento  que  aquellos. 
Coches,  obstentososvestidos,  preciosos  homenajes,  expíe'n- 
didas  y  abundantes  mesas  ,  es  lo  que  continuamente  se 
observa.  Si  se  especuliza  de  dónde  proceden  los  caudales 
que  en  esto  se  gastan  ,  hallaremos  que  de  una  industria 
opuesta  á  la  razón,  y  reprobada  por  las  leyes ;  porque  no 
Tom.VílL  íi  lio- 
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lloviendo  Dios  sobre  cosa  que  sea  de  estos  señores  en  la 
apariencia,  se  debe  juzgar  sin  temeridad,  que  si  están  'em- 
pleados, y  con  sueldos  reducidos ,  hay  poca  pureza 'en 
sus  manos ,  y  en  sus  conciencias  mucha  inmundicia.  Este 
desorden  de  no  querer  contentarse  cada  uno  con  la  con- 
dición con  que  Dios  le  hizo  nacer  ,  desconcierta  .en  sumo 
grado  aquella  integridad  y  rectitud  ,  con  que  debían  pro- 
ceder en  sus  respectivos  ministerios ,  y  no  debe  mirarlo 
con  indiferencia  la  justificación  de  V.  M.  Mande  á  su 
Consejo  ,  que  después  de  bien  informado  del  sueldo,  fa- 
milia y  obstentacion  de  muchos  vasallos  ,  que  son  mas 
conocidos  por  ella ,  que  por  sus  empleos  y  nombres,  con- 
sulte á  V.  M.  los  remedios  que  hallase  por  convenientes 
para  atajar  estos  daños,  y  póngalos  en  execucion,  seguro 
del  acierto» 

Jamas  he  escrito  el  punto  que  acabo  de  meditar  ,  y 
voy  á  hacer  presente  á  V.  M»  asegurado  de  los  buenos 
efectos  que  producirá  su  práctica  en  todos  sus  dominios. 
Redúcese  á  asegurar  que  V.  M.  por  sí  solo  puede  pro- 
ducir mas  fruto,  mas  bienes  y  mas  gloria  á  toda  la  na- 
ción ,  que  muchos  Predicadores  Misioneros,  y  que  otros 
muchos  remedios  que  se  tienen,  y  son  en  la  realidad  per- 
feotísimos- 

Señor,  el  exemplo  de  los  soberanos  ,  es  una  viva  y 
eficaz  doctrina  ,  que  se  imprima  tierna  y  perfe&amente 
en  el  corazón  de  los  vasallos.  ¿  Quie'n  dexará  de  ser  de- 
voto ,  viendo  á  Y.  M.  tan  religioso  ?  ¿Quien  estimará  la 
profusión ,  hallando  en  V.  M.  el  mas  precioso  modelo  de 
la  moderación  y  sobriedad?  Si  al  tiempo  de  concluir  los 
latos ,  vieren  á  V .  M.  un  vestido  de  paño  ó  de  seda  liso, 
y  precisamente  de  las  fábricas  del  reyno ,  ¿no  es  fuer- 
za que  todos  le  sigan  e  imiten  ?  Nadie  puede  dudarlo, 
y  de  aquí  resultará  forzosamente  ,  que  sin  pragmáticas 
ni  decretos,  se  desterrarán  para  siempre  los  tisúes,  los  ga- 
lo 
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Iones  de  oro  y  plata  ,  y  todos  los  demás  ge'neros  cxtran- 
geros,  resultando  de  todo  esto  el  mayor  beneficio ,  y  mas 
grande  opulencia  de  la  nación. 

En  fin  ,  señor ,  el  santo  temor  de  Dios,  como  princi- 
pio de  la  sabiduría  ,  sabrá  inspirar  á  V.  M.  todos  aque- 
llos medios  ,  aquellas  providencias  y  resoluciones  que 
sean  mas  gra.tas  á  aquel  señor  ,  y  que  por  lo  mismo  re- 
sulte de  ellas  su  mayor  gloria  ,  la  -de  V.  M..  y  bien  de 
sus  pueblos :  que  es  lo  que  le  pide  y  desea  =  señor  =  Don 
Melchor  Rafael  de  Macanaz. 


NOTA     DEL     EDITOR.- 


P 


or  justas  causas,  ha  sido  preciso  interrumpir  la  conti- 
nuación de  las  obras  de  Don  Melchor  Rafael  de  Maca- 
naz. Creemos  no  disgusten  á  los  lectores  de  nuestro  Pe- 
riódico ,  las  que  siguen  para  concluir  este  tomo  ,  y  ofre- 
cemos que  el  noveno,  y  aún  el  décimo  se  ocuparán  con, 
las  de  aquel  autor. 


Ii  2  CAR 


CARTA 
QUE  LA  SANTIDAD  DE  PIÓ  V. 

ESCRIBIÓ 

AL  RET  NRO.  SR.  FELIPE  II. 

AKO    DE     1^98. 

ROGÁNDOLE     E  NC  A  RE  C I  DA  M  E  NT  B 

mantenga  guerra  contra  Infieles  ,  y  fortifique  sus  trocas  £ 
armadas  para  este  fin*:      £ 


uy  amado  hijo  mío.Quando  atentamente  me  pongd 
á  considerar  el  estado ,  que  al  presente  tiene  la  Repúbli-, 
ca  Christiana  ,   y  en  ella  hallo  tanta  miseria  y  desven- 
tura ,  tanta  añiccion  y  trabajo  ?  no  puedo  dexar  de  recí^ 
fcir  un  pesar  ,  y  sentimiento  tan  extraño ,  que  venga  con 
el  Aposto!  á  desear  la^mucrte ,  y  decir  á  Dios  lo  de  Elíasí 
Señor ,  basta  lo  qtie   he  vivido.  No  soy  mejor  que  mis  pa- 
sados, pero  verdaderamente  ha  venido  mi  Pontificado  á  un, 
tiempo  tan  "desventurado  y  triste  ,  que  no  solo  me  pesa; 
de  vivir  ,  mas  me  avergüenzo.  A  qualquiera  parte  que 
vuelvo  los  ojos ,  veo  enflaquecida  la  Christiandad ,  y  las 
fuerzas  de  nuestra  santa  fe'  :  amancillada  ,  y  angustiada 
de  todo  la  hermosura  de  nuestra  madre  la  Iglesia.  He- 
cha esclava  está  ,  la  que  fue  libre  ,  y  señora  de  la  gentes^ 
y  sin  contar  las  pe'rdidas  que  ha  recibido,  este  pueblo 
Christiano,  vengamos  á  las  dé  ahora, 

Ape- 
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Apenas  hube  tomado  sobre  mí  este  cargo  cíe  servir 
'dtimbre  Apostólica,  quando  el  gran  Turco  con  poderoso 
cxe'rcito  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  entró  por  Ungria  á  su-: 
jetar  lo  poco  que  allí  le  faltaba  ,  para  ser  toda  suya  ,  y, 
puso  en  tanto  aprieto  á  Maximiliano,  eledo  Emperador, 
y  en  tanto  miedo  á  toda  la  Alemania  ,  que  si  Dios  por 
su  infinita  misericordia,  y  por  oraciones  de  los  rieles,  no 
amansara  la  furia  de  esta  guerra  con  la  muerte  de  aquel 
tirano  ,  no  solamente  asolana  aquellas  provincias  ,  mas 
aquí  en  Italia  corriéramos  el  mismo  peligro  y  des-* 
ventura. 

Amansada,  pues,  esta  tempestad,  no  diré  cierto  que; 
vino  bonanza  en  la  Iglesia  de  Dios  ,  porque  luego  en  la 
baxa  Alemania  ,  que  es  de  nuestro  señorío,  se  levantan 
ron  tantos  errores  y  heregías  ,  que  estuvieron  bien   á1 
punto  de  salirse  de  nuestra  obediencia  ,  no  solo  en  ei 
pensar  ,  sino  en  el  escribir.  ¡Que'  maldades  y  abomina- 
ciones allí  no  se  cometieron !   Unas  Iglesias  saqueadas  y, 
quemadas 5  otras  asoladas,  echándolas  por  tierra,  pro* 
fañadas  las  imágenes  de  los  santos  ,  rasgadas  y  vitupera- 
das ,  deshacían  altares  ,  pferseguian  y  mataban  á  los  Sa-^ 
cerdotes  ,   derramando  infinita  sangre  de  justos  ,  y  die- 
ron rienda  suelta  á  todo  genero  de  torpezas,  y  de  obscena 
dad  ,  poniendo  los  hereges  toda  su  fuerza  en  apartar  los 
Católicos  de  su  verdadera  Religión  ;  y  al  mismo  tiempo 
que  esto  pasaba  en  Fiandes ,  habla  lo  mismo  en  Francia.' 
j  Que' alborotos  ,  que'  incendios  dexaron  de  cometer  en 
ella  los  rebeldes  hereges!  Su  atrevimiento  llegó,  á  tanto,; 
que  se  pusieron  á  prender  á  su  Rey  Carlos  nuestro  ama- 
do hijo  ,  y  lo  hubieran  hecho,  si  una  hora  antes  no  fue- 
ra avisado  ,  y  hubiera  huido  de  sus  manos.  Saquearon 
las  ciudades ,  que  no  eran    de  su  opinión  ,  robaron  las 
casas  y  haciendas  de  los  Católicos  i  á  todo  aquel  reyno 
encendieron  en  batallas,  muertes,  lloros  y  sangre  5  y  aun- 
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que  esto  se  sosegó  por  algunos  dias  ,  no  dexaron  de 
volver  por  eso  á  sus  maldades  ,   hollando  el  santo  Evan- 
gelio, violando  todo  lo  sagrado  ,  y  sacando  á  los  Obis- 
pos vestidos  de  Pontifical  por  las  calles   con  escarnio  y 
afrenta.  A  unos  empujaban,  y  arrojaban  á  las  bestias  fie- 
ras ;  los  demás  Ministros  de  Dios  fueron  martirizados 
con  dolorosos  ge'neros  de  tormentos :  su  Rey  puesto  en 
aprieto,   que  milagrosamente  se  libró  de  sus  traiciones, 
y  hasta   que  al  fin  fue  sacrificado  á  ellas.  ¿  Y  que  diré' 
ahora  de  Inglaterra  ,   viendo  lo  poco  que   florece  ya  la 
fe' y  christiandad ,  que  viniendo   á  gobernarse,  por  una 
deshonestísima  muger,  la  quai  con  abominable  tiranía  ha 
hecho  su  rey  no  sumidero  de  inmundicias,  adonde  se  re- 
coje  tanta  hediondez  y  vascosidad  de  heregías  como  hay 
en  el  mundo  ;  pues  quitando  el  santo  sacrificio  de  la  Mi- 
sa ,  encarcelando   los  Católicos  Prelados ,  apartando  de 
su  gobierno  los  varones  nobles  y  honestos;  se  intitula  ca- 
beza de  la  Iglesia  desús  estados?  ¡O  abominación  terrible! 
Esta  misma  malvada,  ó  por  mejor  decir,  esta  ponzoña,  y 
corrupción  de  la  República  ,  tiene  en  prisión  á  la  Reyna 
de  Escocia  (nuestra  querida  hija  en  Christo),  privada  de 
sus  rey  nos,  y  tras  esto  con  soberbios  edictos ,  y  pragmá- 
ticas fuerza  á  todos  los  fieles  que  profesen  la  heregia,ynie« 
guen  la  verdadera  religión  ,  para  que  de  ella  ningún  ras- 
tro quede  en  todos  su  reynos;  y  porque  asemejantes  cala- 
midades no  sucedan  por  nuestros  pecados  otras   tales  ó 
mayores:  el  Turco  nuestro  común  y  cruel  enemigo,  que- 
brando las  antiguas  treguas ,  que  con  los  Venecianos  te- 
nia, se  apercibia  ahora  de  poderosa  armada  ,  y  por  tier- 
ra para  acometer  á  la  Christiandad,   amenazando   á   los 
Principes  de  ella  con  muerte  ,  y  total  destrucción  ,  y  ani- 
quilación de  sus  reynos;  pues  yo  si  estoy  aquí  á  solo  ver 
tanto  mal,  y  en  tantas  partes,  si  en  ello  no  pongo  algún 
remedio  ,  si  no  soy  de  algún  provecho  y  ayuda  ,  ¿  para 

que' 
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que  quiero  vivir  mas  ?  Porque  esta  santa  silla  ,   nó  tiene 
fuerzas  bastantes ,  que  resistan  á  un  enemigo  que  con 
nuestros   mismos  descuidos  se  ha  hecho  tan  poderoso, 
que  sino  es  poniendo  los  Príncipes  Christianos  su  últi- 
mo poder  y  esfuerzo  pOr  mar  y  tierra  ,  no  hay  mas  que 
esperar  su  furia  para  que  todo  se  pierda.  No  puedo  ha- 
cer otra  diligencia  sino  la  de  mi  oficio ,  que   es  atalayar 
desde  este  lugar  alto ,  donde  Dios  me  ha  puesto  ,  y  avi- 
sar (como  el  Profeta  manda)  á  los  Reyes  y  puebles  ,  que 
vienen  los  enemigos  ,  para  que  se  guarden  con  tiempo, 
y  no  vengan  después  á  mi  cargo  ninguna  de  las  almas,  que 
perecieren  ,   pues  aviso  á  todos  que  viene  gran  tempes- 
tad, y  levantando  mi  voz  hasta  el  Cielo,  pido  ayuda  y, 
socorro  á  los  Príncipes  Christianos  ,    especialmente  á 
vos,   para  que  junto  con  ellos  de  conformidad  ,  se  ,d^ 
tiendan  y  hagan  guerra  á  este  bárbaro?  y  que  sea  con  la 
presteza  que  la  necesidad  requiere.  La  Christiandad  está 
ya  tan  desmayada  y  arrinconada ,  que  si  toda  ella  no  se 
junta  á  remediar  su  peligro  ,  imposible  es  dexar  de  per- 
derse muy  breve;  y  pues  la  experiencia  nos  muestra,  que 
el  poderío  de  un  Rey  Católico  ,  es  igual  solo  al   del 
Turco;  y  que  junto  el  de  todos  es  muy  bástente  ,  para 
quebrantarle  y  deshacerle  :'  necesario  y  forzoso  es  ,   que 
todos  de  una  misma  conformación  y  voluntad  ,  resis- 
tan con  sus  fuerzas  al  enemigo  común.  Esto  es  lo  que  á 
vos  os  ruego  yo,  y  pues  en  religión  y  poder  resplandecéis 
entre  todos  los  Príncipes  Christianos ,  la  ayuda  que  en 
este  negocio  hiciereis  ,  también  ha  de  ser  muy  aventaja- 
da. Mirad  lo  que  los  Turcos  señorean  las  tierras,  y  pro- 
vincias que  mandan  ,  y  sobre  todo  la  hambre  y  codicia, 
con  que  pretenden  sojuzgar  á  Europa  ,  y  para  mas  gran-: 
de  temor  de  que  puedan  salir  con  esto,  consideremos,; 
quán  breve   se  hicieron  señores  de  Asia,  y  de  lo  me-r 
jor  del  África,  y  después  de  toda  Grecia,  y  luego. pa* 

sa 


saron  á  Ungría,  y  tienen  de  ella  lo  mas  importante,  que 
es  tenernos  puesto  el  cuchillo  á  la  ganganta,  porque  sien- 
do aquella  tierra  defensa  y  amparo  de  Alemania  y  Ita- 
lia ,  ahora  que  es  suya  ,  abierta  tiene  la  puerta  para  me* 
ter  los  exercitos  que 'quisiere  por  su  mar,  porque  en 
menos  de  una  noche  puede  llegar  su  armada  á  nuestras 
tierras  :  y  yerra  grandemente  el  que  imagina  ,  que  gen- 
te belicosa  y  rica  ,  y  tan  rabiosa  de  señorear  ,  se  conten- 
tará con  lo  que  ahora  posee  5  porque  es  cierto  ,  que  nin- 
guna victoria  alcanzan  ,  que  no  piensen  que  es  escalón 
para  subir  á  otro  mayor  ,  hasta  acabar  de  enterrar  el 
Evangelio ,  y  publicar  en  todo  el  mundo  su  malvada 
secta  de  Mahoma.  Así  que,  hijo  mió,  y  amado  en  Chris- 
to,  á  quien  Dios  todo  poderoso  adornó  de  tan  extremas 
virtudes ,  y  de  tantos  y  tan  abundantes  reynos,  y  os  hi- 
zo tan  gran  Monarca  ,  sed  vos  el  primero  que  persua-r 
dais  á  los  demás  esta  liga  contra  los  Turcos.  Ninguno  de 
ellos  habrá  que  no  siga  vuestro  parecer  y  autoridad.' 
Ninguno  de  los  Reyes  dexará  de  tomar  este  negocio; 
por  propio,  y  particular  suyo.  Yo  también  de  mi  ale- 
gre y  entera  voluntad  ayudare'  con  lo  que  pudiere  á  tan 
justos  motivos  y  movimientos ,  y  asimismo  mandare  se 
haga  oración  pública  por  toda  la  Iglesia ,  para  que  se 
duela  Dios  de  nosotros; y  esperando  que  siendo  fuente  de 
misericordia,  se  apiadará  de  su  pueblo,  y  no  permitirá  que 
venga  á  manos  de  infieles ,  sin  falta  será  en  nuestra  ayu- 
da, y  haremos  maravillas  en  su  nombre;  deshará  nuestros 
enemigos ;  porque  no  es  abreviada  su  mano  ,  para  hacer- 
nos merced,  que  a?anqne  ahora  se  ha  alexado  de  nos  por 
nuestros  pecados  ,  es  tan  piadoso ,  en  que  llamándole, 
se  acercará.  Aplacarle  hemos  con  humildad,  pues  con  so- 
berbia le  ofendimos  ,  y  vie'ndonos  con  contrario  corazón, 
y  mas  contrito  ,  y  que  venimos  esforzadamente  á  pelear 
por  su  nombre ,  terror  y  espanto  les  causará  á  los  enemi- 
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gos.  En  tanta  que  se  concluye  esta  general  concor- 
dia y  defensa  común  ,  y  en  tanto  que  se  adereza  lo 
necesario  para  ella  ,  os  ruego  hijo  mío  ,  por  las  entrañas 
de  Jesu-Christo  ,  y  os  requiero ,  que  enviéis  luego  la 
mayor  armada  que  pudiereis  á  Sicilia  ,  porque  estará 
allí  á  proposito,  para  que  si  los  enemigos  vienen  so- 
bre Malta  ,  puedan  defenderla ,  como  ya  lo  hicieron 
otra  vez,  quatado  cercaron  á  la  Goleta  ,  y  ser  con  mas 
facilidad  socorrida.  Y  quando  acometiere,  como  se  te- 
me, á  Chipre  ,  Isla  de  Venecianos ,  y  cerraren  el  paso 
para  estorbar  el  socorro  ,  que  le  fueren  entrando  vues- 
tras galeras  juntas  con  las  de  Venecia  j  los  Turcos  no 
se  harán  señores  de  la  mar  ,  ó  se  podría  ofrecer  ocasión 
de  pelear  con  ellos  ,  y  alcanzar  alguna  victoria  con  ayu- 
da de  Dios, 

Esto  os  pido  con  el  encarecimiento  posible  ,  porque 
entiendo  claramente  ,  que  si  vuestra  armada  se  parase  en 
Sicilia,  seria  un  freno  terrible  para  los  enemigos  y  gran 
desmayo  para  quanto  emprendiesen  ,  y  los  nuestros  en 
qualquiera  parte  que  sean  acometidos,  tendrán  por  cier- 
to el  socorro.-  Y  como  que  es  cosa  esta  de  tanta  impor- 
tancia, torno  á  rogaros,  que  pongáis  delante  de  vos  el  pe- 
ligro común  de  la  christiandad ,  la  fe'  que  en  el  Bautismo 
profesasteis,  y  con  quantos  beneficiosos  ha  obligado 
Dios  á  defender  su  Iglesia  ,  no  tan  solamente  por  habe- 
ros criado  y  redimido  con  su  sangre  ,  y  dado  tantos  rey- 
nos  y  señoríos  ¿  mas  aún  también  por  la  honra  ,  que  su 
santa  madre  Iglesia  ha  dado  siempre  á  vuestros  progeni- 
tores de  gran  memoria  ,  autorizándolos  con  el  glorioso 
titulo  y  renombre  de  católicos.  Esta  pues  santa  madre 
y  Iglesia  nuestra  ,  se  está  quexando  ,  y  con  lagrimas  os 
pide  vuestra  ayuda.  Si  sus  hijos  ñola  remedian,  ¿de 
quie'n  espera  favor  ?  Yo  como  pastor  ,  que  tengo  á  cargo 
tantos  rebaños  de  almas,  estoy  velando  sobre  ellas ,  vien- 
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do  la  obscuridad  espantosa  en  que  me  las  pueden  poner 
el  torrente  horrible  de  heregías  que  se  derrama  por  toda 
la  christiandad  ,  y  los  continuos  rebatos  en  que  nos  po- 
nen estos  lobos  infieles ;  y  ahora  que  oygo  sus  ahulli- 
dos  ,  aviso  de  ello  á  todos ,  y  con  vivas  lagrimas  les  noti- 
fico que  se  acerquen.  Yo  de  mi  parte  ,  por  la  conserva- 
ción y  guarda  de   mi  ganado  ,  por  defenderles  de  estas 
fieras ,  muy  aparejado  estoy  á  tomar  qualquiera  trabajo, 
y  ponerme  á  qualquiera  peligro 5  y  esto  es  lo  mismo,  hi- 
jo amado  ,  que  os  amonesto ,  para  que  lo  estéis.  Y  por 
aquel  Soberano  Señor  os  encargo,  que  así  en  enviar  vues- 
tra armada  á  Sicilia,  y  concluir  liga  y  unión  con  los  de- 
más Príncipes  ,  como  en  promover  sus  tropas  y  proveer 
todo  lo  que  es  necesario  para  la  guerra  contra  los  Tur- 
cos, mostréis  á  todo  el  mundo  el  celo,  que  tenéis  por  la 
honra  y  servicio  de  Dios.  Y  aunque  yo  se,  que  sin  este 
mi  aviso  y  advertimiento  os  resolveríais  á  hacerlo ,  mas 
por  cumplir  con  mi  oficio  y  obligación,  y  con  el  cuidado 
que  debo  tener  como  verdadero  Padre ,  he  querido  signi- 
ficároslo en  esta  carta.  Y  porque  en  ella  no  se  puede  de- 
cir esto  tan  cumplidamente  como  deseo ,  envió  ai  Maes- 
tro Torres ,  de  nuestra  cámara,  persona  á  quien  por  su 
bondad  y  virtud   tenemos  particular  afición  ,  y  siendo 
tan  leal  vasallo  vuestro  ,  ha  venido  mas  á  proposito  en- 
cargarle este  negocio  ,  y  así  todolo  que  de  nuestra  parte 
os  propusiere,  os  rogamos  que  le  deis  el  mismo  crédito 
que  á  nos.  En  Roma  á  8  de  Julio  de  159$; 
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CARTA 

De  un  gran  cortesano  para  otro  que  empezaba  á  ser 

valido  ,  el  qual  cortesano  se  dice  ser 

Antonio  Pérez, 


E 


nvio  á  V.  S.  el  advertimiento  que  me  ha  pedido  ,  so- 
bre como  se  ha  de  gobernar  un  Privado ;  pero  pienso, 
que  mas  ha  sido  curiosidad  de  saber,  como  entendieron 
esta  materia  los  cortesanos  de  mi  tiempo  ,  con  expe- 
riencia de  tantos  Privados  como  se  han  visto  en  aquellas 
Cortes,  que  necesidad  de  advertimiento  de  ningún  ma- 
rinero para  gobernarse  en  ese  mar  ,  en  que  se  halla  me- 
tido? pues  su  buen  natural  y  otro  tal  entendimiento,  son 
los  mejores  cortesanos  consejeros  para  acertar  á  gober- 
narse en  tal  estado :  pero  sin  embargo ,  me  empleare'  gus- 
toso  ,  bien  que  brevemente  en  servir  á  V.  S. ,  pues  et 
amor  y  la  obediencia  (hermanos  naturales)  á  qualquier 
riesgo  suyo  ,  tienen  por  fin  agradar  á  quien  aman.  Ade- 
más ,  que  la  materia  de  Privados  es  como  la  peste  ó  en- 
fermedad de  piedra  ó  de  muelas ,  que  por  muchos  reme- 
dios que  uno  sepa ,  se  huelga  de  oir  otros  á  qualquier 
pasagero ,  aunque  sea  un  charlatán.  Lea  V.  S.  mas  de 
una  vez  ,  le  suplico  ,  este  papel ,  y  en  particular  esta  dis- 
tinción de  privanza  ,  que  suele  alcanzarse ,  ó  por  grande 
conformidad  de  personas ,  ó  por  obligaciones  de  personas 
por  servicios  hechos ;  ó  por  ser  instrumento  propio  á  la 
inclinación  natural  del  Príncipe ;  ó  por  grande  entendi- 
miento y  valor  del  Privado.  Considere  V.  S.  un  poco  lo 
que  digo  acerca  de  esto ,  y  es  ,  que  si  la  privanza  proce- 
de de  gracia  personal ,  aunque  sea  trabada  de  ambas  par- 
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tes  y  gustos ,  no  hay  gracia  personal,  que  sea  ,  ni  dure 
mas  que  la  flor  del  árbol,  que  hermosea,  pero  pasa  pron* 
to  j  porque  por  su  natural  y  por  mil  accidentes  es  esto, 
y  lo  confirman  y  calific'an  así  muchos  exemplos  de  mi 
.tiempo. 

1  Si  está  fundada  en  obligación  de  servicios  ,  si  son  pe- 
queños ,  no  podrá  ser  la  esperanza  de  fruto  grande  ,  ni 
obrar  gracia  grande.  Silos  servicios  son  grandes,  desgajan 
Ja  rama  del  árbol  con  el  peso,  porque  nadie  sufre  á  su  vista 
con  gracia  al  acreedor,  y  menos  quando  es  mucha  la  deu- 
da. Así  lo  tocó  la  experiencia  en  mis  relaciones  y  la  cau- 
sa de  ellas.  Si  está  fundada  en  la  satisfacción  del  instru- 
mento para  exercicio  de  la  inclinación,  natural  (digo  de 
las  inclinaciones  contrarias  á  la  grandeza  ,  y  calidad  del 
oficio)  ,  las  flaquezas  personales,  fácilmente  las  disimulan 
ios  rey  nos,  y  sufre  la  naturaleza  5  pero  el  oficio  mismo 
no  las  puede  sufrir,  y  á?  la  corta  ó  á  la  larga,  e'ste  les  vie- 
ne á  dar  su  pago  >  y  aún  la  persona  del  mismo  Príncipe 
las  mas  veces  vuelve  el  rostro  á  la  honra  del  oficio  ,  y 
suele,  corrido  con  el  tiempo,  y  con  las  cargas  de  las  que- 
xas  del  pueblo,  y  de  los  mayores  estados ,  y  con  su  pro- 
pia nota  ,  descargarse  con  el  castigo ,  y  exclusión  del 
Privado.  Si  la  privanza  nace  por  grande,  entendimiento 
en  el  que  la  logra ,  aquí  está  el  mayor  peligro  ,  aquí  son 
los  baxios  de  la  flaqueza  humana  j  aquí  es  menester  gran 
tiento  ,  y  navegar  con  la  senda  en  la  mano.;  que  la  tier- 
ra donde  está  plantado  el  árbol  grande  ,  suele  no  poder 
tolerar  su  peso,  sino  tiene  sus  raices  muy  aseguradas  por 
muy  profundas.  Mucha  virtud  ha  de  tener  el  Príncipe,  y 
mucha  profundidad  las  raices  de  la  privanza  ,  para  su- 
frir tales  arboles  5  porque  no  hay  Príncipe,  ¿que'  digo 
Príncipe?  No  hay  hombre  (porque  es  enfermedad  natu- 
ral á  todos)  que  dure  en  sufrir  á  su  lado  un  entendimien- 
to mayor  que  el  suyo ;  pero  si  sabe  el  Privado  conducir- 
se, 


"¿47, 
se  ,  el  uso  de  este  ge'nero  de  privanza  es  el  mas  clurable,, 

y  con  razón  ,  pues  nace  del  entendimiento  ,  y  lo  que  di- 
xo el  Espíritu  Santo  :  Coram  rege  noli  videri  sapiens.  A 
esto  tiró  el  Consejo  ,  porque  no  aconsejó ,  nemini  sapiens*, 
sino  noli  videri ,  como  si  dixera  ,  esconded  y  templad  ,  Pri- 
vados y  el  entendimiento  por  el  daño  del  celo  y  de  la  envidia, 
y  usad  de  él  par a*el  acertamiento  y  servicio  de  vuestro  Prín- 
cipe ,  y  para  vuestro  mérito.  A  esto  miraba  lo  que  decia  el 
Príncipe  Ruy  Gómez  de  Silva  ¡  de  cuyos  exemplos  me 
valgo  en  esta  advertencia  ,  que  fue  el  mayor  maestro  de; 
esta  ciencia  ,  que  ha  habido  en  estos  siglos  ,  y  de  quien 
me  dixo  un  dia  el  Duque  de  Alba  estas  mismas  razones  en 
el  retrete  del  Rey  :  "Señor  Antonio,  el  señor  Ruy  Go 
^mez,  de  quien  tan  apasionado  vivís,  no  fue  de  los  ma- 
^yores  Consejeros  que  ha  habido,  pero  sí  el  que  mejor 
"sabia  llevar  el  humor  natural  de  nuestro  Rey ;  pues  to- 
ados los  que  aquí  andamos  ,  tenemos  la  cabeza  donde 
«pensamos  que  tenemos  los  pies." 

Digo  ,  pues,  que  me  dixo  le  habla  dado  este  precep^ 
to  un  gran  Privado  de  los  Reyes  de  Portugal,  y  que  así 
siempre  usaba  de  e'l  en  los  consejos  ,  que  daba  á  su  Prín- 
cipe 5  y  en  el  discurrir  con  e'l ,  llevaba  un  advertimiento 
grande  de  moderar  su  entendimiento  con  el  de  su  Prínci- 
pe 5  porque  por  ser  la  potencia  de  todas  tres  que  siente  mas 
la  ofensa  deLrendimiento  ,  es  necesario  para  conservarse 
un  hombre  hacerlo  así ;  porque  mientras  mas  se  observe- 
rendida  la  voluntad  propia  á  la  del  Príncipe  ,  mejor  se 
conocerá,  que  esto  es  un  pedazo  de  adoración  (  vianda 
tan  natural  y  acomodada  al  humor  humano)  con  que  se 
le  tributa  el  respeto ,  y  se  le  ofrece  el  entendimiento  co^ 
mo  esclavo  :  debiendo  creer,  que  si  este  quiere  mostrar 
todas  sus  lineas  para  vencer  en  las  conferencias  al  del 
Monarca  ,  acabará  precipitado  como  otro  Icaro.  Y  aña- 
dió ¿  que  procuraba,  <¡ue  pareciesen  los  buenos  sucesos  de 
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sus  consejos ,  acertamiento  ele  buena  ventura  ,  nacida  de 

mucho  cuidado  y  vigilancia  en  su  servicio  ,  pero  no  de 
mucho  entendimiento,  para  que  le  tomase  amor  el  Príncipes 
como  los  que  en  el  juego  buscan  jugadores  de  ventura  mas 
que  de  ciencia ;  porque  lo  primero  causa^afliccion  á  la  per- 
sona ,  y  lo  segundo  envidia.  A  este  proposito  me  contó 
mas  de  una  vez  un  caso  particular  del  Conde  Don  Die- 
go de  Silva  ,  gran  Consejero ,  que  le  pasó  con  el  Rey 
Don  Manuel ,  y  fue  ,  que  habiendo  venido  un  despacho 
del  Papa  con  un  papel  extremadamente  ordenado ,  el 
Rey  llamó  al  Conde  ,  se  lo  consultó,  y  resolvió  con  e'l  la 
respuesta j  y  le  mandó,  que  e'l  ordenase  una  ,  que  e'l  que- 
ría hacer  otra  ,  porque  el  Rey  se  preciaba  de  eloqüente, 
y  dicen  lo  era  cierto.  El  Conde  sintió  bastante  haber  de 
poner  la  pluma  donde  su  señor  la  ponía  j  pero  obedeció, 
y  ordenó  su  papel.  Fue  á  la  mañana  siguiente  y  se  le  lle- 
vó al  Rey ;  y  halló  ,  que  este  tenia  ya  ordenado  el  suyo. 
Oyó  el  del  Conde ;  y  no  quería  después  mostrar  el  que 
había  hecho  í  pero  á  instancias  del  Conde  le  mostró. 
Al  fin  conoció  el  Rey  que  estaba  mejor  el  del  Conde,  y 
resolvióse  en  que  aquel  se  diese  por  respuesta  al  Pa- 
pa. El  Conde  se  fue  á  su  casa ,  y  con  ser  medio  dia, 
mandó  ensillar  dos  Caballos  para  dos  hijos  suyos,  y 
sin  comer  los  llevó  al  campo  ,  y  les  dixo  :  "Hijos, 
»cada  uno  busque  su  vida ,  y  yo  la  mia  ,  porque 
"aquí  ya  no  se  puede  vivir,  pues  conoce  el  Rey,  que  se' 
»mas  que  e'l."  Admita  y  tenga  presente  V.  S.  este  exem- 
plo  ,  que  no  es  malo  ,  ni  enseñan  poco  tales  cuentos.  Y  á 
la  verdad,  si  Dios  con  sobrarle  gloria  y  poder  para  ha- 
cer polvo  todo  lo  criado,  no  sufre  compañero  en  la  ado- 
ración :  i  quánto  menos  sufrirán  los  Reyes  de  la  tierra, 
que  ninguno  los  iguale  el  hombro  ?  Porque  si  el  amor  de 
persona  á  persona  16  sufrió  un  rato,  fue  ,  ó  por  mostrar 
el  poder  recien  tomado  en  la  mano,  ó  quizá  también  por 
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venganza  de  operaciones  pasadas  con  el  anterior  Priva- 
do 5  pero  en  pasándose  estos  efe&os,  no  tiene  la  privan- 
za instante  seguro.  Y  lo  mismo  se  puede  decir  de  la  que 
nace  de  amor  de  persona  á  persona  5  porque  en  esta  acu- 
de luego  la  envidia  ,  fiscal  de  todos  los  grandes  lugares, 
con  los  golpes  de  la  industria  5  pero  no  descubiertos,  que 
esos  suelen  ayudar  mas  á  los  Privados.  Acuden  los  mat 
contentos  de  algün  Privado  con  chinas  y  varillas  arro- 
jadas al  descuido ,  como  decía  el  Príncipe  Ruy  Gómez, 
que  á  uno  de  los  mayores  Privados  ,  que  tuvo  Don  Feli- 
pe II.°,  que  fue  el  Cardenal  Espinosa ,  con  otras  tales  le 
derrivaron  en  dos  años  los  maestros  de  aquella  Corte  y 
ciencia  de  amor  de  Reyes.  Acuden  con  las  quejas  ,  testi- 
gos de  que  la  envidiase  vale?  golpes  que  embarazan 
al  mas  apasionado  Rey  por  su  Privado 5  embates  que  con- 
mueven el  juicio  general ,  mas  que  el  viento,  que  suele 
alterar  las  olas  del  mar.  Acude  con  el  Príncipe  el  respeto, 
por  no  decir  temor ,  de  los  mal  contentos  en  todos  esta- 
dos ,  que  nadie  quiere  ser  señor  de  descontentos ,  porque 
nadie  gusta  que  su  Rey  bambolee,  como  rey  no  de  des- 
contentos. Por  eso,  señor,  con  esa  gracia  de  ese  Príncipe, 
estime  en  mucho  V,  S.  esa  gracia  de  las  gentes,  consér- 
vela con  ese  noble, natural ,  con  esos  medios  que  van  en 
el  advertimiento,  porque  la  gracia  de  las-gentes  hace  mas 
durable  y  firme  la  gracia  de  los  Príncipes  ,  ó  á  lo  menos 
obrará  la  razón  ,  quando  llegare  la  hora  de  la  mudanza 
tan  ciertáT como  la  hora  de  la  muerte.  He  dicho  quanto 
puedo ,  añadiendo  solo  que  soy  todo  de  V.  S.  sk  A.  P¿ 
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o  envío  con  esta  carta  mayor  número  de  adverti- 
mientos, que  los  que  aquí  he  apuntado  brevemente  ,  por 
algunos  justos  respetos,  y  por  no  desmembrar  el  quader- 
no  ,  que  tengo  junto  de  memoriales  dados  á  Príncipes  su- 
premos y  menores ,  porque  esta  carta  vá  por  carta  sola, 
y  no  para  instruir  á  nadie  ahora  ;  y  porque  entre  tanto 
que  sale  á  luz  aquella  parte  de  mis  papeles ,  quiero  estar 
á  la  mira  y  ver  si  los  Privados  que  ahora  corren  ,  van 
con  las  riendas  de  aquellas  consideraciones ;  y  si  los  de 
ogaño  saben  lo  que  los  de  antaño,  como  dicen  los  labradores 
de  España.  Quanto  mas  ,  que  lo  poco  que  tiene  esta  car- 
ta ,  puede  bastar  para  levantar  el  rostro  (como  dicen)  al 
caballo  ,  al  Privado  y  al  favor  que  le  trae  en  el  ayre,  que 
el  favor  del  Privado  no  es  menos  que  un  caballo  bárba- 
ro y  ligero,  y  ha  de  ser  muy  buen  ginete  y  tener  muy 
buenas  piernas ,  al  que  no  descomponga  de  la  silla,  quan- 
do  no  le  derribe. 

Lo  que  parece  en  un  Ministro  y  Privado  digno  de 
consideración  ,  y  aún  no  se  si  diga  necesario  ,  es  lo  si- 
guiente. 

I.°  Traer  muy  presente  á  Dios  para  reverenciarle  y 
temerle j  y  considerar,  que  todos  ven  y  entienden  quan- 
to dice  y  hace,  para  que  se  le  imprima  gran  vergüenza 
de  lo  que  podría  parecer  mal  á  las  gentes. 

II.0  Procurar  que  su  Rey  sepa'  el  oficio  de  Rey, 
aplicando  para  esto  las  diligencias  posibles ,  pues  quando 

se 


se  despachen  muy  á  tiempo  muchos  negocios  de  gran  im- 
portancia^,-se  quedada  e'ste  (que  es  el  mayor)  atrás,  si 
se  continuase  el  descuido  de  no  hacer  lo  posible  para 
que  el  Rey  en  su  oficio  sea  muy  eminente  ;  pues  se 
compadece  bien  ser  un  Rey  santo  ,  prudente  ,  sabio  y 
de  gran  ingenio,  y  por  falta  de  experiencia  y  exer- 
cicio,  dexar  de  saber  mucho  de  esto  ;  que  por  ser  arte, 
y  profesión  la  de  ser  Rey ,  es  necesario  aprenderla  co- 
mo al  muy  ingenioso  le  es  forzoso  aprender  de  experi- 
mentados ,  y  maestros  la  profesión  y  ciencia  en  que  le 
ponen. 

III.0  Procurar  con  estremo  favorecer  las  Iglesias ,  y 
escusar  lo  que  se  pueda,  el  llevar  aprovechamientos  de 
ellas;  pues  toda  manera  de  historias  nos  muestra  el  des- 
dichado suceso  de  Ministros ,  Repúblicas ,  Reyes  y  sus 
Privados ,  que  mostraron  y  tuvieron  codicia  de  bienes, 
y  rentas  Eclesiásticas ;  y  de  toda  la  necesidad  y  aprieto 
de  España,  se  da  por  ocasión  el  llevar  los  Reyes  tanta  har 
cienda  de  la  Iglesia. 

IV.0  Procure  reducir  sus  ocupaciones  con  el  Rey ,  á 
tres:  la  primera  ,  sea  la  comunicación,  y  consejo  en 
materias  gravísimas ,  y  de  Estado  :  la  segunda ,  inter- 
cesión  y  ruego  con  el  Rey  ,  en  toda  manera  de  provi- 
siones Eclesiásticas  y  seculares  de  paz,  guerra  y  gobierno, 
para  que  se  atienda  al  me'rito ,  y  prevenir  las  impro- 
vistas. 

y.°  Procure  en  todas ,  que  salgan  hermanadas  las 
¡que  le  importan  por  amistad  y  parentesco  ,  con  las  que 
no  le  tocan  en  lo  uno,  ni  en  lo  otro  ;  con  lo  qual  se  ha- 
rá querido  de  los  propios ,  y  de  los  extraños.  Acudien- 
do á  estas  dos  ocupaciones  ,  le  queda  mas  tiempo  para  la 
tercera ,  y  de  mayor  importancia  ,  para  conservarse  un 
Privado;  que  es  la,  freqüente  comunicación   y  asistencia 
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ordinaria  con  el  Rey  ,  porque  la  regla  cierta  de  la  mate- 
ria ,  que  habla  de  este  capítulo  es ,  que  el  Privado  no  ha 
de  ser  Ministro,  ni  el  Ministro  Privado. 

Lo  cierto  es  ,  que  un  gran  Ministro  ó  Privado  debe 
escoger  personas  de  cuya  fidelidad  y  suficiencia  tenga 
satisfacción  ,  y  que  entre  ellas  se  reparta  la  carga  ,  pa- 
ra que  el  despacho  de  los  negocios  sea  mas  á  tiempo  ,  y 
ios  negociantes  y  pretendientes  no  se  pierdan  ,  ni  la  pa- 
ciencia, vie'ndose  reducido  á  una  parte  sola  adonde  han 
de  acudir  ,  sin  ser  posible  ser  despachados  ,  ni  oídos  en 
otra  j  y  con  esto ,  el  Privado  y  el  Ministro  mirando  por 
la  salud  del  alma  de  la  Monarquía ,  conservan  las  fuer- 
zas de  sus  cuerpos,  para  mas  servir  á  Dios ,  al  Rey ,  y  á 
su  real  corona. 

VI.0  Y  en  esta  razón ,  procure  por  buena  traza  seña-I 
lar  cada  dia  dos  horas  las  mas  cómodas ,  en  que  con- 
curran á  su  despacho  con  el  de  palabra ,  los  Secreta-i 
rios  á  quienes  tocan  las  materias ,  con  los  quales  las  tra- 
tará ,  y  resolverá  en  este  tiempo  mas ,  que  pudiera  escri- 
biendo diez  dias. 

Con  este  orden,  se  da  gran  satisfacción  al  mundo  de 
que  las  materias  y  negocios  secretos ,  corren  por  los  Mi-? 
nistros  convenientes ,  y  dedicados  para  ello  ,  y  cesan  las 
sospechas ,  murmuraciones  y  querellas  de  que  no  cami- 
nan los  negocios  por  este  orden  ;  y  en  probarle,  no  pare- 
ce que  hay  daño  alguno  ,  y  podria  ser  que  fuese  gran-, 
dísimo  el  provecho. 

Con  esta  misma  razón  se  deberá  considerar  si  con- 
viene pasar  adelante  con  el  uso  que  el  Emperador  Car- 
los V.°  (que  este'  en  el  Cielo)  plantó  de  juntas  particula- 
res de  Ministros ,  sacados  para  ellas  de  sus  Tribunales 
con  tanto  daño  de  los  negocios  ,  que  en  ellos  se  han  de 
oír,  votar  ,  estudiar  y  despachar  j  y  con  tan  inmensa 
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ocupación  y  trabajo  de  los  Ministros ,  y  con  tanto  daño 
de  los  negociantes ,  que  se  debe  atender  mucho  á  quitar 
estas  juntas,  y  reducirlas  á  una  de  personas  señaladas  pa- 
ra  ello,  ó  á  quien  el  real  Consejo  (para  materias  extra- 
vagantes y  de  gobierno  ,  como  tan  propio  de  este) 
tenga  cada  semana  señalada  una  tarde  para  esto  ,  y  ten- 
dría tiempo  para  todo ,  si  solamente  en  su  Tribunal  ad- 
ministrase las  materias  que  le  tocan  ,  tenutas,  mil  y  qui- 
nientas, residencias  &c. 

Vil.0  Escoja  el  gran  Ministro  ó  Privado,  dos  á  tres 
personas  que  tengan  común ,  y  recibida  opinión,  y  apro- 
bación de  suficiencia ,  secreto  y  seguridad  de  trato  ;  á 
las  quales  consulte  las  materias  universales,  y  particula- 
res suyas  j  y  entendiéndose  que  hace  esto  ,  acudirán  á 
las  dichas  personas  muchas  con  avisos  necesarios  ,  y  le 
escusarán  el  cansancio  de  escuchar  á  muchos  ;  y  en 
conformidad  de  e'ste  orden ,  ha  de  disponer ,  que  los  que 
tuvieren  sus  papeles  y  los  ágenos ,  y  los  memoriales, 
sean  excelentes  en  secreto  ,  virtud  y  suficiencia  ,  desem- 
barazados para  despachar  mucho  y  presto  j  y  sepan  to- 
dos ,  que  ampara  ,  favorece  y  trata  mas  á  los  que  tienen 
gran  virtud  ,  suficiencia  y  seguridad  de  trato ,  que  á 
otros ;  porque  padecer  engaño  en  esto  ,  es  padecerle  de 
mil  maneras. 

VIII.0  Procure  que  las  materias  de  su  hacienda  las 
trate  uno  á  dos ,  quand©  mucho ,  y  que  estos  no  cuiden 
de  otra  ninguna  ,  y  que  sean  suficientísimos  y  fidelísi- 
mos ,  porque  de  lo  contrario  ,  resultarán  opiniones,  mur- 
muraciones y  testimonios ,  que  le  desacrediten  mucho  el 
empleo  de  la  hacienda  que  hiciere ,  y  los  gastos  sean  es- 
cusando  todo  lo  posible,  sin  mostrar  apariencias  ricas, 
porque  estas  hicieron  siempre  aborrecidos  á  los  Privados 
de  su  Rey  y  del  pueblo,  tarde  que  temprano.  Que  vean 
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particular  aversión  á  meterse  en  oficios ,  que  no  son 
de  su  inspección ,  y  á  reprehender  las  faltas  particu- 
lares de  ellos  ,  pues  esto  es  deslucir  á  los  superiores 
de  los  oficios ,  y  con  estos  y  sus  inferiores  hacerse  abor- 
recido. 

Traiga  siempre  en  la  memoria ,  que  no  hay  en  la  vi- 
da cosa  mas  deleznable  que  la  privanza  ,  que  á  las  mas 
asentadas  y  firmes  les  llega  su  declinación  y  mengua  ,  y 
con  esto  dará  muy  bien  cobro  así  de  las  materias  univer- 
sales ,  como  de  las  particulares  suyas  ;  pero  buscando 
siempre  de  mucha  justificación  y  pureza  en  las  unas  y  en 
las  otras.  Esto  basta  por  ahora.  Soy  su  amigo  fiel  siem- 
pre =:  A.  P. 
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DISERTACIÓN 

QUE  MANIFIESTA  LAS  OBLIGACIONES  DE  UN  JUEZ, 

Y    MODO    DE    PORTARSE    CON    ACIERTO. 

NOTA   DEL   EDITOR. 

-XTL  unque  ignoramos  quien  sea  el  verdadero  autor  de  es- 
ta obra  ,  creemos  que  será  bien  recibida  del  público,  tan- 
to por  lo  interesante  de  su  argumento,  como  por  el  bello 
estilo  ,  y  preciosa  doctrina  con  que  tan  felizmente  se  de- 
sempeña. Hay  ledores  que  estiman  las  obras  mas  por  el 
nombre  de  los  que  suenan  por  autores  de  ellas,  que  por 
su  intrínseco  me'rito, debiendo  ser  al  contrario.  Sabemos, 
que  habiendo  hecho  cierto  sugeto  las  mas  vivas  y  efica- 
ces diligencias  por  hacerse  con  un  MS.  que  tenia  por  au- 
tor uno  de  los  mas   recomendables  ,  le  consiguió  al  fin 
á  costa  de  muchos  desvelos  ,  infinitos  pasos  ,  y  no  po- 
cos reales.  Dueño  de  tan  incomparable  tesoro  (en  su  jui- 
cio), tenia  depositado  en  e'l  su  estimación  y  empleada  su,1 
lengua  en  su  alabanza  y  aplauso.  Quando  la  leía  á  algu- 
nos de  sus  mas  Íntimos  amigos  (que  no  á  todos  dispensa-i 
ba  su  bondad  esta  gracia),  se  detenia  al  mas  pueril  conn 
cepto  ,  á  la  clausula  mas  débil ,  y  como  exórtando  al  que 
le  oía  á  que  se  hiciese  todo  atención ,  interponia  estas 
admiraciones  ,  nacidas  de  lo  mas  intimo  de  su  corazón : 
\Qué  prodigio !  \qué  maravilla*,  y  proseguía  leyendo  hasta 
hacer  otras  iguales  demostraciones ,  que  eran  con  mucha1 
freqüencia.. 
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En  este  estado ,  tuvo  el  imponderable  desconsuelo 
de  ver  acreditado  plenamente  que  esta  obra  no  era  del 
autor  que  sonaba  en  ella  ,  y  que  el  tan  ciegamente  habia 
creído  ,  sino  de  uno  que  vivia  ,  que  era  su  amigo ,  y  que 
no  le  contemplaba  suficiente  ni  aún  para  copiarla  con 
buena  ortografía.  Por  poco  perdió  su  juicio  este  buen 
hombre  quando  vio ,  que  era  irrebatible  aquella  justifi- 
cación y  su  engaño  por  ella.  Maldixo  á  su  verdadero  au- 
tor y  blasfemó  de  la  obra  ,  procurando  quitarla  todo 
aquel  mérito  con  que  poco  antes  la  habia  canonizado: 
error ,  que  no  podrá  nunca  subsanar;  porque  ó  tenia  mé- 
rito por  sí  ó  no.  Si  le  tenia  ¿cómo  se  le  habia  de  quitar 
el  nombre  de  su  verdadero  autor ,  fuese  quien  fuese  ?  Y; 
si  no  le  tenia  ,  tampoco  se  le  podria  dar  el  del  mas  cele- 
brado ,  y  por  sabio  reconocido. 

Lo  cierto  es ,  que  tenemos  muchas  obras  anónimas 
MSS.  dignas  de  ocupar  un  lugar  muy  distinguido  en  el 
orbe  literario.  Y  no  lo  es  menos,  que  causa  sentimiento 
el  ignorar  quienes  fueron  sus  autores ;  pero  esto  ni  quita 
á  las  obras  su  mérito,  ni  las  debe  sepultar  en  el  olvido, 
privando  ai  público  de  la  ilustración  que  de  ellas  puede 
recibir.  Así  esperamos  que  lo  entiendan  ciertos  le&ores 
de  nuestro  Periódico ,  que  nos  consta  reciben  con  po- 
ca benevolencia  las  obras  anónimas  que  ofrecimos  en  su 
Prospe&o  ;  reconociendo,  que  por  no  ser  fundadas ,  serán 
sus  quejas  del  público  mal  recibidas. 
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Ómnibus  ratione  utentibus  manifestum  est  primum  scientia- 
.  rum  omniumAuthorem  esseDeum,  qui  infinita  intellkendi 
vi ,  &  summa  sapientia  pokt. 

Juá  1  que  se  forme  una  disertación  dirigida  á  la  utilidad 
pública  ,  y  al  cuerpo  de  Jueces  para  el  que  pretenda  se- 
guir esta  carrera,  es  el  encargo  de  nuestro  soberano.  Pa- 
ra cumplir  con  este  requisito  ,  y  poner  en  execucion  los 
deseos  que  me  asisten ,  me  ha  parecido  conducente  reu-: 
nir  las  obligaciones  de  un  Corregidor,  haciendo  ver  que 
solo  con  la  de  Christiano ,  y  la  de  su  competente  ins- 
trucción, podrá  desempeñar  un  Ministerio  tan  alto,  y  al 
parecer  inacesible  :  por  el  orden  propuesto  ,  y  en  dos 
partes  haré'  la  división  de  este  corto  tratado.  En  la  pri- 
mera, manifestare'  las  utilidades  que  al  reyno  se  le  segui- 
rian,  en  que  todo  Juez  procurase  sobresalir  en  la  virtud, 
¡y  a&os  públicos  de  Religión  5  y  las  fatales  conseqüen- 
cias  que  de  lo  contrario  se  experimentarán.  Y  en  la  se- 
gunda, lo  esencial  que  le  es  el  conocimiento ,  y  obser-? 
yancia-de  las  leyes  de  su  profesión.  1" 

PARTE      I.3 

No  obstante  haber  criado  Dios  al  hombre  de  la  na- 
da ,  y  para  su  conservación  y  regalo  ,  quanto  mantiene 
los  elementos  ;  quiso  dexarle  enteramente  libre  con  solo 
el  freno  de  la  memoria  y  entendimiento.  Ya  que  no  pu- 
jo de  su  parte  cosa  alguna  para  adquirir  el  privativo  ser, 
no  quiere  su  criador  logre  contra  propia  voluntad  el  fin, 
para  que  fue  criado.  ¿  De  que  modo  manifestaría  el  hom-, 
bre  su  agradecimiento  á  la  primera  causa  ,  por  tanto  fa- 
vor y  beneficio  recibido ,  ni  en  que  consistiría,  ni  fun- 
da- 
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daría  su  mérito,  si  careciese  de  libertad,  obrando  necesa- 
riamente ?  Sin  mas  objeto  que  el  de  la  debida  gratitud, 
teníamos  sobrado  fundamento  para  referir  y  conforma^ 
todas  nue  stras  acciones  con  la  mente  y  voluntad  divina^ 
Mas  por  nuestra  desgracia  envilecida  la  naturaleza  con  la1 
caída  de  nuestros  primeros  padres  ,  quedando  triunfantes; 
las  pasiones ,  obcecaron  la  razón  ,  y  solo  el  que  reconoce 
su  miseria  ,  clamando  á  Dios  de  veras  ,  logra  un  verda* 
dero  conocimiento  ,  y  acierto  en  su  resoluciones.  En  es- 
ta obligación  es  igual  el  subdito  con  el  superior ,  pues  de 
cumplir  con  ella  uno  y  otro  ,  afianza  con  su  buen  obrar 
el  gozar  de  Dios  ,  que  es  el  fin  de  su  creación.  Parece, 
por  esta  razón  ,  quedar  todos  sin  distinción  de  personas 
y  estados ,  con  igual  obligación  de  servirle  5  pero  con  todo, 
hay  obligaciones  que  nacen  con  el  hombre  ,  y  otras  que 
este  adquiere  contrayendo  su  voluntad.  En  las  primeras, 
no  hay  libertad  moral  para  dexar  de  cumplirlas.    Las 
otras  ,  puede  muy  bien  omitirlas  en   su  principio ,  no 
abrazando  las  circunstancias  ó  ministerio  ,  a  que  son  ane- 
xas. Estas,  aunque  ligan  á  la  criatura  ,  tuvieron   princi- 
pio de  su  voluntad.  Aquellas ,  en  todo  tiempo  fueron  ne- 
cesarias. Libre  es  ei.  hombre  en  romar  estado  ,  y   recibir 
dignidades  ;  mas  contraído  ó  empleado  ,  queda  constitui- 
do en  la  mayor  obligación ,  y  ligado  al  empeño  mas  exac- 
to ,  de  todos  los  cargos  puestos  á  su  cuidado ,  de  que 
se  le  tomará,  y  debe  dar  estrecha  cuenta.  ¡Peligrosa  con- 
tracción ,  sino  precede  la  reflexión  correspondiente  ,  y  se 
procede  en  ella  por  el  camino  redo! 

Bien  sabido  es ,  que  el  Corregidor  por  su  oficio  (este 
es  el  texto)  regularmente  es  cabeza  del  pueblo  en  que 
exerce  jurisdicción.  Cargo  de  esta  es  ,  gobernar  como  su- 
perior las  partes  inferiores  que  le  ayudan  á  componer 
el  todo.  De  dos  modos  puede  gobernar  su  pueblo  5  por  el 
Jjuen  exempio ,  y  con  el  cumplimiento  de  su  obligación % 
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Con  aquel  (que  es  el  resto  de  la  primer  parte  )  instruye, 
y  edifica  al  pueblo  ,  haciendo  que  sus  vecinos  imiten  ,  y 
moderen  sus  acciones :  con  lo  que  conseguirá  le  odedez- 
can  y  respeten.  Con  e'ste,  les  conserva  en  paz.,,  castigan- 
do sus  excesos ,  y  les  aclara  sus  derechos  con  arreglo  á 
las  leyes,  y  superiores  ordenes  ,  como  se  hará  ver  en  su 
lugar  respectivo, 

Quanto  imprime  y  convence  el  consejo  ,  ó  repre* 
hension  del  bueno  ;  tanto  causa  menosprecio,  y  burla  el 
del  incontinente  y  desarreglado.  Si  el  Juez  fuese  honesto, 
reprehenderá  con  fruto  á  los  libertinos  j  si  caritativo  á 
los  avaros ;  y  si  humilde  y  pacifico  á  los  soberbios.  Por 
el  contrario  ,  si  fuese  codicioso,  altivo  ,  vano  ,  ó  inconti- 
nente ,  asistiendo  á  toda  clase  de  bailes  ,  juegos  ,  comilo- 
nas y  embriagueces  ,  completando  el  número  de  los  mal 
entretenidos  ,  fomentará  el  vicio  y  disolución  ,  pervir- 
tiendo el  ánino  de  unos ,  y  atrayendo  el  de  muchos  á  su 
partido.  El  libertinaje ,  que  es  efe&o  de  las  pasiones  ,  solo 
la  razón  puede  hacer  que  no  sea  tan  freqüente  >  mas  e'sta 
á  poco  que  se  obscurezca ,  y  entibie  con  el  mal  exemplo, 
fácilmente  condescenderá  en  dar  gusto  á  los  apetitos  con 
que  se  halla  envuelta.  La  voluntad  del  hombre,  que  no 
se  determina  alo  malo,  baxo  de  este  concepto,  si  en- 
cuentra alguna  apariencia  de  bien ,  ó  figurado  motivo, 
para  que  se  contraiga  á  el ,  sin  dificultad  suele  executar- 
io.  El  hombre  instado  y  perseguido  por  un  lado  de  sus 
mayores  enemigos ,  que  lo  son  los  que  interiormente  tie- 
ne como  parte  de  sí  mismo;  y  por  otro  de  la  razón  que 
le  detiene  para  que  no  se  dexe  llevar  de  ellos  ,  muchas 
veces  está  dudoso  en  resolverse ,  sin  saber  quál  sea  el 
objeto  de  su  determinación.  En  este  caso  ,  si  viese  que 
sus  superiores ,  en  quienes  debe  suponer  todo  acierto, 
.obran  conforme  á  lo  sugerido  por  su  inclinación  ,  es- 
tará pronto  á  obrar  de  igual  modo 5  mas  si  notase  en  ellos 
Tom.  VIH,  Min  obras 
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obras  contrarias  á  sus  propias  pasiones,  se  harán  las  accio- 
nes de  estos  norte  de  las  suyas. 

De  acciones  indiferentes  se  abstienen  los  verdaderos 
padres  de  familia  en  presencia  de  e'sta ,  haciéndola  solo 
participante  de  las  que  pueden  instruirle  ,  y  servir  de 
educación  ,  y  buen  exemplo.  Para  ello  asisten  publica- 
mente á  los  a&os  de  religión  ,  acompañando  por  las  ca- 
lles ai  Rey  de  cielos  y  tierra,  visitando  los  enfermos ,  y; 
haciendo  otras  muchas  obras  de  piedad  y  misericordia. 
Asimismo  los  Jueces  á  imitación  de  estos  ,  con  ningún 
reparo  ,  y  sin  temor  de  hipocresía  ,  deben  asistir  á  las 
funciones  Eclesiásticas  y  demás  obras  buenas  ,  para  cum- 
plir por  lo  que  así  toca  ,  y  obligar  con  su  exemplo ,  á 
que  las  exerciten  los  demás  ciudadanos.  Es  verdad  que 
muchos  Jueces  se  valen  del  común  proloquio,  de  ser  an- 
tes la  obligación  que  la  devoción  ,  entendiendo  por 
aquella  el  dar  quatro  providencias  judiciales  en  horas  y 
dias  determinados  ,  creyendo  que  con  esto  tienen  cum- 
plido con  Dios  y  su  Ministerio,  Los  que  así  piensan  ,  vi- 
yen  culpablemente  engañados,  y  vendrá  dia  que  salgan 
del  error,  quando  el  arrepentimiento  no  aproveche  ,  y 
la  enmienda  sea  imposible.  Para  que  así  no  les  suceda  ?  y 
sí  el  que  con  tranquilidad  de  sus  conciencias  logren  el 
verdadero  desengaño  de  su  obligación  ,  y  fin  primero 
de  su  creación ,  sean  en  tiempo  zelosos  por  el  culto  di- 
vino ,  y  exercitense  publicamente  en  los  a&os  de  piedad 
¡y  religión  ,  procurando  no  reducir  sus  obras  á  los  estre- 
chos limites  de  una  persona  particular;  porque  quanto 
de  esta  distan  las  facultades  que  les  asisten  en  gravedad 
y  extensión  ,  tanto  mas  alcanza  la  obligación  en  que  se 
hallan. 

Muchas  acciones  serán  reprehensibles  en  los  Jueces, 
que  en  otros  sin  esta  qualidad  sean  indiferentes  5  pudien- 
do  estos  sin  especial  demerito  entregar  al  ecio  alguna 
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parte  de  tiempo ,  que  de  executarlo  aquellos  no  podrán 
libertarse  de  notable  culpa.  Lo  que  es  en  los  primeros 
consejo  para  ciertas  y  determinadas  obras ,  es  en  íos 
otros  rigoroso  precepto  para  las  mismas.  Esta  unidad. 
de  acciones,  y  distinción  de  responsabilidad  ,  demues- 
tra la  variedad  de  obligaciones  ,  nacida  de  los  diver- 
sos cargos,  que  por  razón  de  sus  empleos,  ú  ocupa- 
ciones tienen  unos  y  otros.  El  Juez  como  alma  del  pue- 
blo que  regenta  ,  debe  vigorizar  á  los  desvalidos ,  con 
tener  á  los  intrépidos ,  poner  freno  á  los  audaces  y  blas- 
femos ,  alentar  á  los  pusilánimes  y  perseguidos ,  hacien- 
do que  del  buen  obrar  de  todos ,  resulte  la  publica  tran- 
quilidad ,  y  bien  estar  de  sí  mismos.  Es  imposible  el  de- 
sempeño de  estos  cargos ,  limitando  el  tiempo  para  este 
fin  ,  y  dedicando  (con  el  pretexto  de  esparcir  el  ánimo  ) 
ía  mayor  parte  del  dia  en  paseos ,  y  diversiones  públi- 
cas y  privadas ,  sin  atender  á  que  solo  la  imposibilidad 
puede  poner  limite  á  sus  obligaciones:  y  así,  para  el  de- 
bido cumplimiento  de  estas  ,  será  bueno  tenga  entendi- 
do ,  que  su  buen  obrar  há  de  ser  en  todo  tiempo  prefe- 
rido á  sus  preceptos  5  de  suerte  ,  que  dexe  en  duda  si  sus 
subditos  obran  con  obediencia  ó  con  imitación.  Dedi- 
qúese, pues  ,  al  fin  propuesto  ,  en  hacer  y  dar  al  públi- 
co todo  género  de  obras  buenas ,  sin  que  crea  le  pueda 
servir  de  obstáculo  la  humildad  á  la  jurisdicción,  ni  me- 
nos que  la  caridad  ,  y  a&os  de  piedad  son  incompati- 
bles con  las  pocas  rentas;  porque  uno  y  otro  con  facili- 
dad lo  ve  la  prudencia.  Esto  mismo  nos  da  á  enten» 
der  nuestro  soberano ,  quando  manda  por  sus  reales  or- 
denes ,  que  en  lo  sucesivo  los  Jueces  se  porten  como  ver- 
daderos padres ,  conociendo  ser  mas  útiles  y  apreciabíes, 
por  lo  común  ,  los  efe&os  nacidos  de  un  buen  corazón 
compasivo ,  que  los  que  arroja  de  sí  otro  revestido  de 
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severidad  y  rigor.  El  que  posea  el  primero,  impedirá  ,  y 
cortará  fácilmente  todos  los  asuntos,  que  nazcan  de  chis- 
mes y  enredos,  y  aquellos  que  después  de  un  largo  li- 
tigio ,  excedan  sus  costos  á  lo  principal  que  se  ventila;  y 
el  segundo  acalorará  ,  y  fomentará  unos  y  otros ;  de  mo- 
do ,  que  vendrá  á  dexar  á  los  vecinos  del  pueblo  ,  por 
un  lado  arruinados,  y  por  otro  llenos  de  rencor  y  saña, 
dispuestos  por  esta  causa  á  los  mayores  arrojos  y  trope- 
lías j  por  lo  que  si  á  exemplo  de  nuestro  zeloso  Monarca 
los  que  representan  su  justicia  han  de  imitar  sus  virtudes, 
sirviéndoles  las  acciones  de  aquel,  de  norte  y  regla  para 
gobierno  en  las  suyas,  bien  tienen  que  reformar  estas, 
si  han  de  guardar  la  proporción  ,  y  consonancia  de- 
bida. 

La  justicia  concedida  por  Dios  á  los  Reyes  y  Empe- 
radores, la  depositaron  e'stos  en  los  Jueces,  conociendo  no 
podian  como  limitados  aplicarla  en  todas  partes  á  el  de- 
bido tiempo  ,  y  con  la  prontitud  que  las  circunstancias 
pidiesen.  Este  fue  el  objeto  principal  de  los  Soberanos  en 
la  creación  y  establecimiento  de  los  Tribunales  y  Magis- 
trados principales  ó  inferiores;  por  cuya  razón  ,  si  el 
cuerpo  de  e'stos  no  procurase  sobresalir  en  la  virtud  y 
cumplimiento  de  sus  respectivos  ministerios ,  imitando  al 
presente  Monarca  ,  por  mas  que  e'ste  se  esmere  en  dar 
buen  exemplo  y  repartir  por  su  reyno  las  leyes  y  pre- 
ceptos mas  saludables  y  christianos,  no  acabará  de  con- 
seguir en  sus  vasallos  el  buen  proceder,  que  de  ellos  ape- 
tece para  el  beneficio  público ,  y  utilidad  del  Estado.  MU 
veces  feliz  fuera  el  reyno  ,  si  los  jueces  bebieran  el  agua 
saludable  de  tan  soberana  fuente, procurando  qual  arro- 
yos que  vienen  del  mar  ,  hacer  útil  al  miserable ,  y  po- 
deroso al  de  mediana  fortuna.  De  mirar  con  caridad  á  ca- 
da uno  de  los  subditos  ,  deseándoles  el  bien  posible  ,  y 
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proporcionándoles  los  medios  para  su  asecucíon,  resulta  el 
bien  público  ,  que  es  el  principal  objeto  de  su  cargo.  No 
perdiendo  por  Juez  las  obligaciones  de  christiano  ,  debe 
alegrarse  del  bien  ageno,  entristecerse  del  mal,  y  amar  ai 
próximo  como  á  sí  mismo.  Esto  se  compone  muy  mal  con 
oprimir  ,  y  arruinar  al  miserable  ,  con  hacer  infeliz  al 
poderoso ,  y  con  querer  ser  preferido  en  todo  á  todos, 
haciéndose  independiente  en  lo  adverso  ,  y  sociable  para 
sus  propias  utilidades. 

Que  el  Juez  por  razón  de  su  ministerio  se  haga  de 
respetar  ,  evitando  el  trato  y  comunicación  ,  que  le  pue- 
da causar  menosprecio,  será  bien  visto ;  mas  que  se  haya 
de  valer  de  su  oficio  ,  para  no  mezclarse  con  el  pueblo 
en  las  obras  buenas  con  el  pretexto  de  indecoroso  ,  es  re-* 
pugnante  á  la  razón  ,  leyes  divinas  y  humanas  ,  y  aún  a 
la  misma  justicia  que  exerce.  Aquellas  y  e'sta  piden  ge- 
neralmente buenas  obras ,  con  especialidad  en  las  perso- 
nas públicas ,  sirviéndoles  de  fundamentos ,  para  agravar, 
las  obligaciones  de  estos ,  el  considerar  ,  que  por  su  mi- 
nisterio no  solo  han  de  dar  cuentas  de  los  propios  hechos; 
mal  dirigidos ,  sí  también  de  los  ágenos  ¿  haciéndoles 
de  igual  modo  participantes  del  mérito  de  los  demás, 
quando  el  público  exemploes  causa  de  aumentar  la  vir- 
tud. Parte  esencial  de  la  justicia  es  ,  que  qualquiera  cor- 
responda á  los  beneficios  recibidos ,  y  que  haga  la  apli- 
cación con  respecto  y  proporción  á  los  bienhechores.  Aó¡ 
cidentales  son  todos  los  favores  y  obligaciones  humanas, 
hecho  cotejo  con  la  que  nos  asiste  5  mediante  los  recibi-¡ 
dos  del  que  nos  dio  y  presta  el  ser  y  conservación. 
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Toda  ley  grita  al  hombre  cumpla  con  la  obligación, 
que  tuviere.  La  natural  le  pone  á  la  vista  los  pactos  táci- 
tos y  expresos  que  hizo  de  cumplir  tal  ministerio.  La  di- 
vina impone  pena  eterna  si  gravemente  taita  á  ella.  Y  la 
humana  tiene  varias  establecidas  á  proporción  de  los  em- 
pleos y  faltas  que  en  ellos  se  advierten.  ¡  Miserable  con- 
dición humana!  por  un  lado  limitados  los  talentos ;  por 
otro  inclinados  a  honores  y  riquezas.  Si  el  hombre  se  ha- 
lla con  algún  oficio  ,  comisión  ó  empleo  ,  cada  paso  es 
un  peligro,  y  por  todos  tiene  que  dar  una  cuenta  estre- 
cha. Si  carece  de  toda  ocupación  forzosa,  á  mas  déla  ne- 
cesidad ,  que  por  lo  regular  le  domina  ,  está  en  un  conti- 
nuo sobresalto  ,  pensando  en  su  persecución  judicial  por 
la  suerte  de  vago  ,  en  que  se  halla  constituido.  Mas  sin 
embargo ,  no  hay  empleo  vacante  por  falta  de  quien  le 
ocupe ,  ni  habria  tampoco  ociosos  y  vagantes  si  encon- 
traran con  facilidad  destino.  ¡De  algo  habia  de  servir  la 
obcecación  del  hombre ! 

El  que  abraza  un  empleo  ,  se  obliga  á  quantas  car- 
gas le  son  anexas.  Mirese  bien  el  Juez  en  estas ,  antes  de 
tomar  aque'I.  Apenas  se  encontrarán  tantos  cargos  en  un 
solo  ministerio.  El  de  la  literatura  de  su  profesión  es  el 
ofrecido ,  y  por  decir. 

Las  vidas  de  todos  los  de  un  pueblo,  están  pendien- 
tes del  juicio  y  literatura  de  un  Juez.  Si  este  tuviese  la 
instrucción  debida  ,  puede  dar  á  cada  uno  lo  que  sea  su- 
yo en  satisfacción ,  honor  e'  intereses  •■>  mas  si  careciese  de 
ella ,  fomentará  deÜtos  con  indebidas  indulgencias  ;  hará 
ricos  contra  justicia  ,  y  pobres  contra  derecho.  Si  fuese 
literato  y  de  buenas  luces  ,  podrá  precaver  y  remediar 
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muchas  desgracias ,  epidemias ,  plagas ,  ruinas  y  contra^ 
tiempos  de  muchas  especies  ,  que  suelen  ocurrir,  quando 
no  en  el  todo,  en  la  parte  que  permitan  las  circunstan- 
cias. Por  el  contrario,  el  ignorante  ó  no  proveerá,  ó  si  se 
vale  de  alguna  precaución,  será  para  aumentar  los  casos 
y  conttatiempos  5  porque  aunque  es  contingente  el  acier* 
to  en  el  que  no  sabe  ,  y  por  esta  causa  tiene  igual  proba- 
bilidad para  acertar  ,  que  para  errar,  con  todo  notamos 
por  experiencia  ser  mas  seguro  el  yerro  de  tales  sugetos 
sin  duda  en  pena  de  su  ignorancia.  Es  verdad  ,  que  un 
completo  conocimiento  de  lo  que  el  Juez  por  su  oficio 
debe  saber  ,  quando  no  imposible  ,  es  dificultosísimo  en- 
contrar quien  le  posea  -,  mas  sin  embargo,  bastará  el  que 
sea  de  los  primeros  Letrados  ,  ó  se  espere  de  sus  buenos 
principios ,  talentos  y  aplicación  ,  que  su  ánimo  en  to- 
do se  dirija  á  lo  mejor  y  mas  seguro  j  porque  en  tal  caso, 
Dios  que  no  quiere  imposibles ,  le  dará  acierto  en  sus 
obras  y  determinaciones.  Por  el  contrario,  el  que  care- 
ciese de  aquellas  qualidades,  y  fuese  tasado  para  el  pro- 
pio gobierno ,  ó  no  pudiere  discernir  con  fundamento  lo 
que  le  puede  favorecer  ó  perjudicar  ,  ¿cómo  será  bueno 
para  el  de  muchos  ,  y  que'  resultas  se  podrán  esperar  ? 
Ninguno  mas  pronto  para  resolver  que  el  ignorante ,  por 
estar  satisfecho  de  su  parecer  5  pero  ningunas  conse- 
cuencias mas  funestas ,  que  las  que  aquí  se  siguen  de 
su  obrar. 

Varios  y  distintos  entre  sí  son  los  efe&os  de  la  igno- 
rancia, aunque  todos  conspiran  á  un  mismo  fin.  Es  pronta 
y  audaz  en  los  casos  que  no  quieren  precipitación  sino  cor- 
dura j  perezosa  en  los  de  pronta  resolución,  con  los  delin- 
cuentes caritativa  >  justiciera  con  los  ignorantes.  Hace  se 
efe&úen  sin  dilación  los  preceptos  superiores ,  quando 
necesitan  de  consulta;  no  dá  entrada  á  las  órdenes  del 
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Soberano  por  justas  y  urgentes  que  sean  ,  paliando  su  in- 
obediencia con  infundadas  representaciones 5  y  en  fin, 
trocando  ios  frenos  en  asuntos  de  gravedad  ,  es  la  enfer- 
medad mas  terrible  del  reyno  ,  si  se  llega  á  apoderar  de 
las  personas  públicas ;  porque  e'stas  en  tal  caso  son  por 
sí  suficientes  para  desterrar  toda  la  felicidad  del  Estado, 
llenándole  de  confusión  ,  desorden  y  miseria. 

Aunque  se  hace  á  los  Jueces  administradores  de  la 
justicia  ,  se  les  dá  reglas  para  distribuirla  ,  entregándoles 
el  cuerpo  de  la  legislación.  Por  e'ste  han  de  decidir  lo  que 
les  ocurra  no  por  su  propio  arbitrio.  Mal  podrán  aplicar- 
la si  ignoran  lo  establecido.  En  medio  de  carecer  el  que 
juzga  de  facultades  para  apartarse  de  la  ley,  seria  digno 
de  disimulo  y  gravaria  menos  su  conciencia  ,  si  lo  execu- 
tase,  ocurriendo  nuevas  y  contrarias  circunstancias;  mas 
si  por  ignorancia  de  aquella  ,  y  de  mas  de  que  debe  estar 
instruido  un  Juez  sin  mas  norte  que  su  abultado  modo 
de  entender  ,  procediese  contra  derecho,  solo  tendrá  la 
disculpa  de  haber  sido  siempre  el  mismo. 

El  mal  Juez  es  sin  duda  alguna  responsable  á  todos 
los  deterioros ,  daños ,  perjuicios  y  pe'rdidas ,  que  por  su 
impericia  ó  dolo  causase  $  de  tal  suerte ,  que  sin  la  debi- 
da restitución  ,  por  mas  que  le  residencien  en  esta  vida, 
siempre  tendrá  obstáculo  para  su  salvación.  Tan  violen- 
to y  contra  la  voluntad  del  verdadero  dueño  de  una 
alhaja  es  ,  que  el  Juez  se  la  quite  por  una  sentencia  in- 
justa ,  como  de  otro  qualquier  modo  que  le  sea  robada. 
La  pena  no  se  extingue  ,  ni  la  culpa  se  disminuye  por 
ser  para  otro  lo  que  se  quita  ,  aunque  de  ello  no  le  re- 
sulte lucro  ,  ni  beneficio  á  el  auferente.  Tampoco  podrá 
excepcionar  con  su  ignorancia  la  inculpabilidad  ,  que  le 
asiste  ,  porque  en  todo  tiempo  ha  sido  vencible  ,  y  por 
lo  mismo  culpable.  [  Peligrosos  y  temibles  empleos ,  en 
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que  no  solo  hay  que  responder  de  las  acciones  y  descui- 
dos propios ,  sí  también  de  los  ágenos  ! 

Es  verdad  que  ios  que  cumplen  en  su  ministerio  cora 
buen  corazón  ,  y  suficiente  literatura  :  es  decir,  los  Jue- 
ces que  tengan  las  qualidades  referidas,  además -del  buen 
concepto  que  se  adquieren  para  con  el  pueblo ,  Ministros 
superiores  ,  y  para  con  nuestro  Soberano ,  que  los  habi- 
lita para  sus  mayores  ascensos  y  dignidades ,  será  ai  pro- 
pio tiempo  participante  del  mérito  general,  que  presta  el 
todo  de  las  virtudes ,  por  ser  constante  que  la  justitia  la- 
tamente recibida  tiene  lugar  y  conexión  con  el  resto  de. 
ella ,  y  que  de  esta  no  resulta  premio  que  dexé  de  ser 
justo.  Es  imposible  conciliar  en  el  Juez  la  literatura  con 
el  temor  de  Dios,  dexando  aque'l  de  obrar  con  pruden- 
cia ,  fortaleza  ,  razón  y  constancia.  La  unión  de  una  y 
otra  qualidad  es  indispensable  en  todo  empleo  público, 
con  especialidad  en  el  de  la  adjudicatura,  para  la  redita 
administración  de  justicia,  y  que  esta  tenga  subsistencia, 
que  es  la  mente  de  nuestro  Católico  Monarca  en  sus  sa- 
bias resoluciones  últimamente  expedidas  para  los  que  ha^ 
yan  de  entrar  á  servir  esta  carrera  de  Jueces. 

El  que  aspira  á  conseguir  estos  empleos  ,  para  no  ex- 
ponerse á  una  eterna  perdición  ,  y  tener  que  sufrir  con 
oprobio  suyo  el  rigor  de  las  leyes  divinas  y  humanas, 
debe  antes  de  emprenderlo  consultarse  á  sí  mismo  ,  pre- 
meditando con  la  mas  seria  reflexión  ,  si  se  halla  con  la 
aptitud  y  literatura  competente  para  desempeñar  tan  es- 
crupuloso ministerio  •-,  como  también  si  sus  intenciones 
y  modo  de  obrar  le  harán  declinar  de  lo  justo ,  ni  preci- 
pitarán ásu  mayor  ruina.  Uno  y  otro  requisito  es  nece- 
sario concurran  en  el  Juez  para  la  administración  de  jus- 
ticia. De  lo  contrario  conténtese  con  la  suerte  en  que  se 
halle  constituido ,  para  conservarse  con  honor  y  aquieta- 
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cion  de  espíritu,  en  que  desde  luego  puede  prometerse 
mayor  felicidad.  Muchos  de  los  que  el  mundo  tiene  por 
ignorantes  son  buenos  y  aún  santos  en  una  ocupación  q 
destino  privado  ,  como  sucede  en  innumerables  Legos  de 
Religión  ,  que  tal  vez  peligrarían  en  la  clase  de  superio- 
res. Con  mayor  riesgo  de  alma  y  vida  se  encuentran 
aquellos  que  dirigen  su  literatura  y  talentos  en  malos  fi- 
nes, olvidados  de  Dios  y  empleados  en  excogitar  medios 
raros  para  fomento  de  sus  pasiones  y  vicios.  Bien  pudie- 
ra haber  omitido  ésta  segunda  parte?  haciendo  ver  en  la 
primera  ,  que  el  Juez  para  cumplir  con  las  obligaciones 
de  christiano  ,  debe  estar  adornado  de  quantos  requisitos 
se  contemplen  necesarios  para  el  desempeño  de  su  minis- 
terio. Por  ser  doctrina  corriente  no  habrá  quien  pueda 
servir  á  Dios,  faltando  ai  cumplimiento  de  su  obligación; 
y  que  las  leyes  humanas  nos  obligan  en  conciencia  á  su 
observancia  ;  con  todo  ,  por  decir  específicamente  alguna 
cosa  de  la  literatura  ,  como  tan  importante  y  esencial 
al  Juez  ,  he  tenido  á  bien  el  hacer  la  división  refe- 
rida. 

Fácil  era  haberme  valido  para  la  confirmación  de  las 
especies  y  particulares  propuestos  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra ,  Leyes  Canócicas  y  Civiles ,  Santos  Padres  y  autores 
clásicos,  con  lo  que  hubiera  dilatado  el  corto  discurso: 
mas  contemplando  que  la  do&rina  citada  en  sí,  y  sin  te- 
ner que  recurrir  á  autoridades  ni  confirmaciones ,  tiene 
quanta  verdad  y  solidez  necesita  para  apartar  de  sí  todo 
genero  de  duda  ,  y  llamar  á  su  séquito  á  el  que  en  tan 
ardua  carrera  quiera  obrar  con  acierto  ,  he  omitido  la 
expresión  de  citas  y  referencias  que  tiene,  y  en  que  se 
funda. 

Finalmente  ,  el  Juez  que  llegue  á  estar  poseído  del 
santo  temor  de  Dios ,  y  consulte  con  los  libros  de  su  pro* 
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fesion  en  los  casos  arduos  que  le  ocurran  ,  precediendo 
para  ello  la  suficiente  instrucción  y  literatura/  logrará 
que  el  pueblo  le  eternize  en  su  memoria,  que  el  Sobera- 
no le  premie  sus  trabajos  y  buen  celo  •■>  y  lo  que  es  mas, 
sin  admitir  comparación ,  que  después  de  una  vida  gu- 
bernativa, quieta  y  tranquila  ,  consiga  el  galardón  eter- 
no ,  fin  de  los  dias  del  hombre  y  principio  de  ia  verdade- 
ra felicidad. 
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DISERTACIÓN   HISTÓRICA 

Sobre  si  Don  Fernando  Pérez  Hartado  fue  ó  no  hijo 
legítimo  de  la  Rey  na  Doña  Urraca: 

1 

ESCRITA  EN  EL  AÍíO  DE   1 77  2. 

POR    DON  JOAQUÍN  VALCARCEL  Y  RICO, 

aElual  Marques  de  Pejas  ,  y  Corregidor  de  la  Ciudad 
de   Ronda,  r^-. 

DIVIDIDA    EN   TRES    PUNTOS. 

NOTA    DEL    EDITOR. 

XÍ1  punto  de  esta  disertación  es  uno  de  los  mas  delica- 
dos y  controvertidos  de  nuestra  historia.  Mariana  le  to- 
ca pero  no  le  difine.  El  Arzobispo  Don  Rodrigo  habla 
de  el  latamente  ,  pero  agravia  á  la  Reyna  Doña  Urraca 
en  la  opinión  que  sigue.  Nos  consta  que  el  P.  Andrés 
Marcos  Burriel,  tan  celebrado  en  el  Orbe  Literario,  es- 
cribió mucho ,  y  con  sólidos  fundamentos  sobre  esta 
materia.  La  lástima  es ,  que  el  público  carece  de  la  ins- 
trucción que  pudiera  recibir  con  tan  preciosos  escritos. 
El  Marques  de  Pejas,  como  tan  amante  de  la  patria,  tomó 
á  su  cargo  la  defensa  de  nuestra  Reyna,  y  formó  esta  di- 
sertación para  justificarla  en  lo  que  la  culpan  5  y  lo  con-- 
siguió  con  tanta  felicidad  y  acierto  como  se  vé  en  su 
obra.  Las  razones  que  expone  son  convicentísimas  ,  y  las 
pruebas  que  alega  ,  incontrastables.  Debemos  tribu- 
tar. 
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tarle  gracias ,  tanta  potLun  trabajo  tan  glorioso  para  la 
nación  ,,  como  por  la  generosidad  con  que  nos  le  ha  fran- 
queado>  para  que  tenga  en  nuestro  Periódico  aquel  lu- 
gar de  que  le  hace  digno  su  me'rito ;  el  que  reconocido 
por  nuestros  sabios  lectores ,  harán  á  su  autor  la  justi- 
cia que  merece. 

PUNTO     PRIMERO, 


üs  en  nuestra  historia  de  España  una  de  las  dudas  que 
se  ofrecen  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  Don  Fernando 
Pérez  Hurtado,,  hijo  de  la  Reyna  Doña  Urraca ,  hacién- 
dole unos  hijo  del  Conde  Don  Gómez  González  ,  y  otros 
del  Conde  Don  Pedro  de  Lara:  por  lo  que  en  esta  breve 
disertación  me  he  propuesto  tratar  de  este  asunto  ,  para 
ver  si  con  la  convinacion  de  la  variedad  de  opiniones  y 
escritos  podemos  de  algún  modo  llegar  al  verdadero  co- 
nocimiento de  la  realidad  del  caso. 
é  ,  Son  muchos  los  que  han  tomado  la  pluma  para  ha- 
blar de  esta  Reyna ,  unos  en  particular  %  y  otros  por  in- 
cidencia al  tiempo  de  contar  su  vida  como  una  de  las  de 
España  j  y  así  solo  me  contentare'  con  referir  algunos,,  pa- 
sando á  dar  la  noticia  de  su  historia.  El  P»  Maestro  Fray 
Francisco  Berganza  en  sus  Antigüedades  de  España  hace 
una  Apología  de  esta  Reyna  ,  defendiéndola  de  las  ca- 
lumnias que  otros  escritores  la  han  impuesto.  Mas  anti- 
guo es  Don  Munio  Alfonso,  Tesorero  de  la  santa  Iglesia' 
de  Santiago ,  que  escribió  la  Historia  Compostelana  ,  y 
en  ella  trata  de  los  hechos  de  Doña  Urraca  ,  los  que  sa- 
bia como  testigo  de  vista  de  los  mas  de  ellos.  El  Arzobis- 
po Don  Rodrigo  en  su  historia  es  uno  de  los  que  hacen 
á  Don  Fernando  Hurtado  hijo  del  Conde  Don  Gómez. 
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El  P.  Maestro  Fray  Enrique  Flores  trata  con  bastante 
individualidad  de  la  historia  de  nuestra  Doña  Urraca ;  y 
en  fin  todos  los  escritores  de  nuestra  historia  hablan  de 
su  conduda  5  y  los  mas  tratándola  ,  á  la  verdad  ,  sin  ra- 
zón, con  poquísimo  decoro,  la  hacen  de  una  condición 
libre  y  deshonesta.  Pero  dexando  por  ahora  á  cada  uno 
en  su  opinión,  solo  nos  toca  el  ver  entre  estas  lo  que  nos 
parece  mas  ajustado  á  la  razón  y  á  la  equidad. 

Lo  que  no  admite  duda  es,  que  Doña  Urraca  fue  hi- 
ja del  Rey  Don  Alonso  VI.0  y  de  la  Reyna  Doña  Cons- 
tanza de  Borgoña  ,  que  casó  en  primeras   nupcias  con 
Don  Ramón  ,  Conde  de  Borgoña  ,  de  cuyo  matrimonio 
tuvo  á   Doña  Sancha  y  al.  Emperador  Don  Alonso  Ra- 
món 5  que  nació  en  primero  de  Marzo  de  1 106 ,  habien- 
do antecedido  al  dia  de  su  natalicio  el  dexarse  ver  una 
resplandeciente  estrella  ,  que  preservó  luciente  por  espa- 
cio de  treinta  dias  ,  según  consta  de  los  Anales  de  Tole- 
do.  Muerto  el  Conde  Don  Ramón  en  el  año  siguiente 
de  1 107,  que  aún  vivia  el  Rey  Don  Alonso  ,  es  desde 
qüando  empieza  la  historia  á  hablar  de  esta  señora  y  de 
los  acaecimientos  de  su  vida  con  variedad  ;  pues  unos 
suponen  ,  que  su  padre  temeroso  de  que  se  casase  con  el 
Conde  Don  Gómez  ,  trató  matrimonio  con  Don  Alonso, 
Rey  de  Aragón :  otros  creen  se  efectuó  este  desposorio 
después  de  la  muerte  del  Rey  5  pero  bien  fuese  uno  ú 
otro,  el  matrimonio  se  executó,  concurriendo  la  circuns- 
tancia de  ser  primos  segundos ,   pues   fue  visabuelo  de 
ambos  Don  Sancho  el  Mayor,  Rey  de  Navarra. 

Habiendo  muerto  el  Rey  Don  Alfonso  VI.0,  que  se- 
gún el  común  de  los  autores  fue  el  año  de  1 109  ,  vino 
el  Rey  de  Aragón  con  su  muger  Doña  Urraca,  bien  por 
estar  ya  casado  con.  ella,  ó  por  venir  á  efedüar  la  boda 
y  tomó  las  riendas  del  gobierno.  Luego  que  Doña  Ur- 
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raca  se  vio  en  el  solio  ,  mando  quitar  todos  sus  estados  ai 
Conde  Don  Pedro  Ansurez  ;  cuyo  decreto  le  fue  tan  sen- 
sible al  Rey  ,  que  la  mandó  poner  presa  en  el  castillo  ó 
fortaleza  de  Castellat  ,  de  donde  la  sacaron  sus  vasallos 
los  Castellanos,  los  quaies  esparcieron  por  todo  el  rey  no 
la  voz  de  que  la  Rey  na  se  apartaba  de  su  marido  á  causa 
del  estrecho  parentesco  que  entre  los  dos  habia :  bien  que 
poco  después  en  la  Ciudad  de  Soria  publicó  el  Rey  el  re- 
pudio formal,  dexándola  en  su  libertad  para  que  estuvie- 
se en  Castilla,  en  donde  convocó  á  Cortes,  y  en  ellas  hizo 
petición  á  los  Castellanos  de  todos  los  castillos  que  esta- 
ban á  la  obediencia  del  Aragone's ,  los  que  sin  dilación 
se  entregaron  á  la  suya.  No  pudiendo  el  Rey  de  Aragón 
sufrir  tanto  triunfo  como  en  Castilla  habia  alcanzado 
Doña  Urraca  ,  la  puso  guerra  ,  cuya  defensa  tomó  á  su 
cargo  el  Conde  Don  Gómez.  Dióse  una  batalla  muy  san- 
grienta entre  los  dos  exe'rcitos  en  el  campo  de  Espina ,  y. 
eñ  el  mataron  al  Conde  5  y  Don  Pedro  de  Lara,  que  lle- 
vaba el  estandarte  de  Alférez,  se  retiró  con  el  á  Burgos.; 
Viendo  los  señores  de  Castilla  y  León  quanto  en  esta; 
expedición  habia  acaecido,  traxeron  al  Príncipe  Don 
Alonso  Ramón  ,  y  salieron  con  e'l  al  encuentro  del  ene- 
migo ,  el  que  lograron  entre  Astorga  y  León  en  un  puei 
blo  llamado  Viadangos;  pero  la  suerte  entonces  favorable 
al  Rey  de  Aragón,  íes  hizo  padecer  á  estos  segundos  no 
menor  derrota  que  á  los  primeros.  Cercó  el  triunfador  á 
Don  Pedro  de  Lara  en  el  castillo  de  Monzón  junto  á  Pa- 
tencia 5  y  habiendo  hecho  gran  número  de  prisioneros, 
lleno  de  orgullo  y  satisfacción  se  restituyó  á  Aragón.  En- 
tonces los  Castellanos  aclamaron  por  su  Rey  al  Príncipe 
Don"  Alonso  Ramón,  quien  buscando  á  su  enemigo,  si- 
guió constante  la  guerra  ,  hasta  que  habiendo  interve- 
nido la  súplica  de  varones  piadosos,  cesaron  por  ambas 
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partes  las  hostilidades ,  volviendo  el  Rey  ¿e  Aragón  las 
ciudades  y  castillos ,  que  había  tomado.  Después  de  esta 
paz  algunos  autores  no  dan  á  Doña  Urraca  mas  que 
quatro  años  de  vida ;  pero  otros  la  dan  mas ,  y  dicen  ha- 
berse desposado  legítimamente  con  Don  Pedro  ,  Conde  de 
Laraj  pues  separada  de  su  marido  el  Rey  D.  Alonso  de 
Aragón  ,  tanto  por  el  repudio  que  queda  expresado,  co- 
mo por  creer  nulo  el  matrimonio  á  causa  del  referido  pa- 
rentesco que  entre  los  dos  había,  y  mucho  mas  habien- 
do venido  á  España  el  Abad  del  Monasterio  de  Chiusi  á 
anularlo  con  las  veces  del  Papa  :  todo  esto  hizo  justa  la 
separación,  y  por  consiguiente  el  nuevo  matrimonio  con- 
traído con  el  Conde  Don  Pedro,  de  quien  llevan  varios 
autores  fue  hijo  Don  Fernando  Pérez  Hurtado,  afianzan- 
do esto  con  las  razones  que  adelante  veremos  en  ios  dos 
puntos  siguientes. 

PUNTO     SEGUNDO. 

iM  ace  la  duda  en  todas  materias  de  la  diversidad  de  opi- 
niones ,  fundando  cada  autor  las  suyas  con  razones,  que 
según  su  didamen  ,  la  apoyan.  Leemos  en  los  demás  sus 
opuestos  pareceres  j  y  si  son  de  hechos  de  la  antigüedad, 
los  quales  solo  los  sabemos  por  una  tradición  ó  noticia 
adquirida  por  estos  mismos  dudosos  escritos  ,  hacen  con 
precisión  vacilar  ios  entendimientos ,  hasta  que  con  el 
continuado  estudio  se  puede  aclarar  entre  las  mismas 
dudosas  noticias  lo  cierto  del  hecho ,  que  se  nos  re- 
fiere. 

Es  al  presente  la  duda  de  que  se  trata  la  legitimidad 
ó  ilegitimidad  (ya  propuesta  )  de  Don  Fernando  Pérez 
Hurtado  j  pues  como  llevo  dicho,  el  Arzobispo  Don  Ro- 
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Hrígo  es  de  opíníorí ,  que  fue  hijo  ele  Don  Gómez  Gonzá- 
lez, afianzando  e'sta  en  el  matrimonio  ,  que  por  disposi- 
ción del  Rey  se  efe&uó  con  el  de  Aragón  ,  suponiendo 
fue  la  causa  el  temor  de  que  no  le  executase  Doña  Ur-, 
iraca  con  el  expresado  Don  Gómez ,  persuadiéndose  tam« 
jbien  no  haber  cesado  ios  amores  respe&o  de  la  fineza 
que  usó  y  queda  referida ,  saliendo  á  defenderla  del  exe'r- 
cito  del  Aragonés  ai  campo  de  Espina  ,  en  donde  murió} 
diciendo  este  autor  en  su  historia  abiertamente,  que  en- 
tonces tenia  ya  el  Conde  por  fruto  de  los  amores  de  ía 
Reyna  ,  á  Don  Fernando  Furtado  ,  sin  darle  siquiera  el 
colorido  de  estar  casada ;  antes  se  persuade  que  el  apelli- 
do de  Furtado  ó  Hurtado  ,  proviene  del  hurto  ó  malicia 
,con  que  fue  habido. 

Otros  algunos  autores,  y  entre  ellos  el  Padre  Ber- 
gánza  ya  citado  ,  son  de  contraria  opinión  ,  y  creen  que 
Don  Fernando  Pérez  Hurtado  ,  fue  hijo  del  Conde  Don 
Pedro  de  Lara ,  probándolo  del  mismo  apellido  de  Pe- 
rezy  pues  en  aquellos  tiempos ,  dice  este  autor ,  y  es 
muy  cierto ,  que  lo  mismo  era  decir  Fernando  Perezr 
que  decir  Fernando  hijo  de  Pedro  ,  Giménez  de  Gime- 
no  ,  González  de  Gonzalo,  y  así  de  los  demás  apelli- 
dos ,  que  por  eso  se  llaman  Patronímicos  ;  por  lo  qual 
parece  muy  verosimil  ser  el  Conde  Don  Fernando  hi- 
jo de  e'sce  ,  y  no  del  otro  ;  pues  se  hubiera  entonces 
apellidado  según  el  estilo  común  Gómez  y  no  Pérez; 
añadiendo  este  esclarecido  autor,  que  el  Conde  Don  Pe- 
dro lo  hubo  en  la  Reyna  legítimamente  ,  pues  des- 
pués de  la  total  separación  de  e'sta  del  Rey  de  Ara- 
gón >  que  según  se  comprueba  de  monumentos  de  aquel 
tiempo  fue  el  año  de  11 11,  sobre  poco  mas  ó  menos, 
celebró  matrimonio  con  dicho  Don  Pedro  de  Lara  ,  de 
quien  tuvo  este  hijo  ,  el  que  según  he  leído  no  fue  so- 
Jo  j  pues  como  en  ei  tercer  punto  diré' ,  he  encontra- 
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do  también  noticia  de  que  tuvo  otra  hija  llamada' Doña 
Elvira.  Esta  variedad  de  opiniones  nos  causa  tantas 
dudas-,  y  así  propuesta  ya  la  presente  ,  paso  al  tercer 
punto  a  dar  la  razón  de  decidir  según 'la  tengo  ofre- 
cida. 

PUNTO     TERCERO. 

Justamos  ya  en  eí  punto  mas  arduo  He  toda  la  Dí-i 
sertacion  ,  pues  qualquiera  temerá  el  ponerse  á  decl-í 
dir  en  una  materia  en  que  hay  tanto  escrito ,  habienH 
'do  mucho  de  ello  sido  solo  un  seguimiento  de  opí-< 
«iones  de  unos  en  otros  tan  Inveterado  ,  que  casi  ha; 
llegado  ya  á  punto  de  tenerse  como  cosa  infalible  la  di-< 
solución  que.  muchos  suponen  en  Doña  Urraca  j  pues 
el  Arzobispo'Don  Rodrigo  citado,  ya  se  ha  visto  co- 
mo la  trata.  Duchesne  en  su  historia  aún  la  pone  de 
peor  calidad  r  asegurando  era  una  señora ,  que  no  se 
contentaba  ní  con  un  solo  marido  ,  ni  un  solo  cortejan-; 
te  >  bien  que  yo  estoy  persuadido  escribió  este  autor  tan 
denigrativas  cláusulas  llevado  de  la  común  popular  voz, 
que  extendió  desde  el  principio  con  su  pluma  estas  tan 
perniciosas  imposturas.  Pero  al  fin  ,  yo  soy  de  di&amen, 
según  he  leído  ,  conjeturado  y  entendido  ,  de  que  Don 
Fernando  Pérez  Hurtado ,  fue  hijo  del  Conde  Don  Pe-, 
dro  de  Lara  ,  habido  en  legítimo  matrimonio  j  y  qué! 
quanto  en  contrario  de  esto  se  dice  ,  no  lleva  mas  fun-< 
¿amento  que  lo  arriba  expresado.  Esta  opinión  ,  que. 
no  tan  solo  es  mia ,  sino  de  algunos  piadosos  y  verda-; 
deros  escritores  ,  que  no  habie'ndose  llevado  del  común 
de  los  demás ,  han  buscado  (sin  hacer  agravio  á  los 
oíros)  el  origen  de  tanta  blasfemia  con  el  pió  ánimo  de 
refutarla  ,  acrisolando  la  conducta  de  nuestra  Reyna 
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ts  la  que  voy  á  probar  con  las  razones  que  mi  cortedad 
alcanze ,  movido  de  la  justicia  que  hay  para  no  hacer 
io  contrario  ,  y  de  la  razón  que  sin  duda  á  ello  me  es- 
timula ,  que  es  haber  encontrado  noticias  ciertas  y  anti-^ 
quísimas,  que  prueban  esta  legitimidad. 

Primeramente  debemos  suponer  y  contar  los  matri- 
monios de  esta  Reyna  ,  para  conocer  la  realidad  y  legiti- 
midad de  su  hijo  Don  Fernando.  Del  primero  ,  que  con- 
traxo  con  Don  Ramón  ,  Conde  de  Borgoña ,  nadie  duda 
de  su  valor  ,   como  ni  tampoco  de  la  legitimidad  de  los 
hijos  en  el  habidos;  y  por  consiguiente  ,  de  que  muer* 
to  el  Rey  Don  Alonso  su  heredero  ,  fue  el  Príncipe  Don 
Alonso  Ramón  ;  por  lo  qual  está  contado  entre  los  Re- 
yes de  Castilla  por  el  séptimo  de  este  nombre.  Esto  su- 
puesto;, y  teniendo  ya  á  la  Reyna  en  el  estado  de  viuda, 
debemos  ver  si  el  matrimonio  contraído  con  el  Rey  de 
Aragón  fue  válido  ó  no,  el  qual  á  mi  parecer  no  admite 
duda  fue  nulo;  pues  la  circunstancia  del  parentesco,  que 
entre  Los  dos  mediaba  ,   no  estuvo  dispensado  ,  ni  aún  en 
aquel  tiempo  había  la  costumbre  del  dia ,  en  que  aún 
parientes  mas  cercanos  se  casan  por  medio  de  dispensas, 
que  para  ello  conceden  los  Papas  :  y  en  las  historias  se 
encuentran  varios  exemplares  (que  no  cito  en  particular 
por  no  ser  difuso )  ni  haberse  apartado  como  ilegítimos 
muchos  casamientos  por  este  respeto  ¿  añadie'ndose  á  es- 
to >  como  llevo  dicho  ,  que  al  Principe  Don  Alonso  Ra- 
món, lo  cuentan  el  séptimo:  lo  que  supone  y  prueba  que 
Don  Alonso  Rey  de  Aragón,  nunca  fue  tenido  por  legí- 
timo entre  los  de  Castilla  ;   pues  á  haberlo  reconocido 
por  tal,  hubiera  sido  el  séptimo,  y  el  Príncipe  Don  Alon- 
so Ramón  el  octavo. 

Pero  lo  que  afianza,  mí  razón  á  mi  parecer  en  mayor 
grado  es,  que  la  Reyna  contraxo  con  el  Conde  Don  Pe- 
dro legítimo  matrimonio ,  pues  por  sentencia  de  nulidad 
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del  Papa  Pascual  II.*  ,  quedó  enteramente  disuelto  el 
matrimonio  del  Rey  de  Aragón  ,  aún  en  caso  de  haber 
sido  válido  en  algún  tiempo  5  y  el  no  haberse  contraído 
el  matrimonio  con  el  Conde  D.  Pedro  con  todas  las  públi- 
cas solemnidades  ,  no  Je  quita  su  valor,  pues  las  circuns- 
tancias que  ocurren ,  hacen  muchas  veces  se  executen 
semejantes  tratados  con  el  mayor  sigilo  5  y  mas  no  faltan- 
do en  aqueUa  ocasión  este  motivo ,  pues  los  principales 
señores  del  rey  no  se  oponían  á  ello. 

Otra  de  las  prutbasde  lo  cierto  y  legítimo  del  referí-- 
do  matrimonio  del  Conde  Don  Pedro  ,  es  que  el  Princí-! 
pe  Don  Alonso  Ramón  ,  por  el  derecho  que. tenia  al  rey- 
no  de  Galicia ,  en  virtud  del  testamento  de  su  abuelo! 
Don  Alonso  el  VI.0,  en  el  qual  declaró,  que  en  el  caso  de 
contraer  Doña  Urraca  segundas   nupcias   ,  pasasfe  este 
rey  no  á  su  nieto :  e'ste,  luego  que  supo  el  casamiento  con' 
el  Conde  ,  lo  solicitó  y  aún  pasó  á  tomar  posesión'  de  e'l; 
y  aunque  algunos  quieran  ofuscar  lo  cierto  de  este  he<^ 
cho ,  diciendo  que  la  pretensión  á&l  Príncipe  no  se  fun-n 
daba  en  este  matrimonio,  sino  en  el  contraído  con  el  Rey» 
de  Aragón  ,  y  que  si  no  había  reclamado  hasta  entonces, 
Jbabia  sido  por  su  menor  edad  :  es  una  razón  fútil ,  pues 
los  Príncipes  para  semejantes  casos  tienen  sus  Tutores  ó 
Procuradores  del  reyno,  que  representando  sus  personas, 
piden  en  Cortes  á  los  que  tienen  derecho.  Ni  tampoco  se 
puede  alegar  ignorancia  ,  pues  el  matrimonio  con  el  B-eyj 
de  Aragón  fue  bien  público:   por  lo  que  solo  se   debe 
atribuir  el.  silencio  que  entonces  hubo ,  á   lo  nulo   que 
siempre  fue  este  matrimonio  5  y  así  luego  que  el  Prín- 
cipe vio  á  su  madre  casada  legítimamente  con  el  Conde 
Pon  Pedro  5  entonces  solicitó  ya  el  reyno  de  Galicia  en 
virtud  de  la   referida  cláusula  ,  la  qual  desde  entonces 
debió  tener  efe&o,  y  no  antes  por  no  haber  habido  nup- 
cias legitimas. 
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De  que  él  matrimonio  del  Conde  Don  Pedro  con 
la  Reyna  sea  válido  ,  como  queda  probado  ,  nace  la  Ie-¿ 
gitimidad  de  los  hijos  en  el  habidos  ,  que  es  la  questionf 
del  día ;  y  que  nunca  fueron  tenidos  por   ilegítimos ,  se 
infiere  de  varios  monumentos  ,  escrituras  y   donaciones 
antiguas ,  en  las  quales  tanto  el  Emperador  Don  Alonso 
Ramón,  como  su  hermana  carnal  Doña  Sancha,  llaman  á 
Don  Fernando  Pérez  hermano.  Igualmente  es  llamada 
por  el  Emperador  hermana  la  Condesa  Doña  Elvira ,  la 
qual  declaró  en  una  donación  hecha  al  Monasterio  de 
san  Payo  de  Santiago  ,  ser  hija  de  Don   Pedro  de  Lara,; 
y  la  Reyna  Doña  Urraca.  Todas  estas  declaraciones  sorí 
sin  duda  unas  executorias  ,  que  prueban  en  los  hijos  deí 
Conde  Don   Pedro  su  legitimadad  ■>  pues  en  unas   do-* 
naciones  tan  senas  y  de  tanta  gravedad  ,  no  habian  de, 
poner  sus  confirmaciones  unos  hijos  bastardos ,  ni  era  re* 
guiar  que  el  Emperador  ni  su   hermana  Doña  Sancha, 
los  llamasen  tan  á  boca  llena  ,  digámoslo  así ,  hermanos, 
pues  los  hijos  ilegítimos ,  nunca  han  sido  tan  claramente 
llamados  de  esta  suerte  por  los  Reyes  ,  ni  se  les  ha  pue«s« 
to  el  di£tado  de  Infantes  ,  el  qual  pertenece  ,  y  es  solo 
privativo  de  los  hijos  legítimos  de  los  Reyes ,  que  por 
su  nacimiento  son  hereditarios  de  la  corona.  Es  así  que  á 
la  ya  citada  Doña  Elvira  se  la  llama  Infanta  en  el  trata- 
do que  se  escribió  sobre  la  restitución  del  castillo  de  Ci-, 
ra:  luego  queda  probada  suficientemente^  su  legitimidad^ 
y  siéndolo  ella  ,  lo  es  de  la  misma  manera  sin  disputa  su, 
hermano  carnal  Don  Fernando  Pérez. 

Últimamente  ,  solo  nos  queda  que  probar  (para  que 
los  de  contraria  opinión  ,  fundada  solo  en  lo  que  antece- 
dentemente llevo  expresado  ,  no  tengan  otra  ninguna  re'» 
plica  )  que  el  sobrenombre  ó  segundo  apellido  de  Hurta- 
do ,  que  usaba  Don  Fernando  Pérez ,  no  tiene  la  signifi- 
pcion  que  se  le  pretende  dar  de  haberlo  tomado  por  ser 
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habido  furtivamente  ó  por  hurto;  esto  es,  ilegitima- 
mente  ;  pues  ademas  de  quanto  en  este  tercer  punto  lle- 
vo dicho  del  reconocimiento  de  hermano  ,  que  el  Empe-i 
rador  hizo  de  e'l ,  lo  qual  si  hubiera  sido  habido  con 
ocultación  ,  nunca  se  hubieran  llamado  hermanos  :  hay 
también  en  su  abono  las  declaraciones  hechas  por  Doña' 
Elvira ,  las  quales  lexos  de  honorificarle,  si  hubieran  sido 
ilegítimos  ,  les  haria  el  desayre  y  deshonor  que  se  dexa 
discurrir  :  por  lo  qual  solo  la  razón  que  hubo  para  que 
Don  Fernando  Pérez  tomase  el  segundo  sobrenombre  o 
apellido  después  del  patronímico  ,  fue  por  diferenciarse 
de  los  óteos   dos  Don  Fernandos  Pérez  que   habia  en 
aquel  tiempo  que  eran  Don  Fernando  Pérez  ,  Conde  de 
Trastamára  ,  y  Don  Fernando  Pérez  ,  señor  de  san  Ro- 
mán de  Peñas;  el  qual  apellido  de  Hurtado  en  tiempo  de 
Don  Alonso  el  noble,  pasó  á  ser  nombre  propio. 

Con  todo  lo  dicho  ,  me  parece  queda  suficientemente' 
probada  la  legitimidad  de  nuestro  Don  Fernando  Pérez 
Hurtado.  Y  si  algún  fundamento  ,  aunque  frivolo  ,  qun 
siecon  alegar  para  probar  su  intento  los  enemigos  de  la 
vida  de  nuestra  Keyna  ,  fue  solo  dando  interpretaciones 
á  su  modo  á  varios  Concilios  antiguos,  como  son  el  XII.0 
de  Toledo  ,  y  el  III.0  de  Zaragoza  ,   en  los  quales  entre 
otras  cosas  se  dieron  algunas  providencias  acerca  de  los 
segundos  matrimonios ;  pues  mas  antiguamente  se  tenia 
la  bigamia  por   una  especie  de  matrimonio  ilícito  ,  lo 
qual  es  ciertamente  error  ,  y  muy  perjudicial  ,  pues  san 
Pablo  aprobó  las  segundas  nupcias;  y  san  Gerónimo, que 
explica  este  texto  del  Aposrol ,  dice  que  el  santo  lo  per- 
mitió; y  la  costumbre  tan  antigua  ,  aprobación  de  Con- 
cilios ,  y  tolerancia  de  todos  los  sumos  Pontífices ,  dan 
claro  á  entender  lo  licito  de  los  segundos  contratos  ma- 
trimoniales ;   pues  aunque  es  cierto   que  el  primitivo 
¿fiimo  de  la  Iglesia  en  la  instrucción  de  este  contrato  ó 
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sacramento  fue  para  que  se  celebrase  entre  vírgenes ,  la 
misma  Iglesia  conociendo  las  malas  resultas  que  podia 
tener  el  prohibir  las  segundas  nupcias,  las  ha  permitido; 
por  lo  qual  no  teniendo  duda,  como  queda  probado,  que 
el  trato  que  Doña  Urraca  tuvo  con  Don  Pedro  Lara, 
fue  en  virtud  del  matrimonio  que  con  e'l  contrajo  ,  que- 
da desvanecida  la  opinión  contraria,  y  mi  intento  pro- 
bado en  quanto  ha  alcanzado  mi  cortedad  á  decir  en  ho- 
nor de  una  Reyna  nuestra  ,  y  deseo  que  sirva  en  utili-j 
dad  del  público  =  §1  Margues  de  Pejas^ 


JIN  DEL  OCTAYO  TOMO. 


SEMANARIO  EB.ÜBITO, 

QUE    COMPREHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 
CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

políticas,  históricas,  satíricas,  y  jocosas, 
DE    NUESTROS    MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DALAS   A    LUZ 

DON  ANTONIO   VALLADARES 

de  Sotomayor. 

TOMO   NOVENO. 


Madrid  mdcclxxxviii. 
POR    DON    BLAS    ROMÁN, 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Bartolomé  López ,   Plazuela  de 
Santo  Domingo  ,   y  en  la  de  López  ,   calle  de  la  Cruz, 
y  en  los  puestos  del  Diario. 
CON    PRIVILE  GIO    REAL. 


> 


(?) 

SEÑORES  SUBSCRITORES 

DE  DENTRO  Y  FUERA  DE  LA  CORTE, 

A   LOS  TOMOS  VIL0 ,  XIII.*  Y  IX.* 

DM  LA  OBRA  PERIÓDICA^ 
INTITULADA 

SEMANARIO    ERUDITO. 


MADRID. 

.Ilustrísimo  señor  Fr.  Don  Joaquín  de  Eíeta  ,  Arzobispo 
de  Tebas  ,  Obispo  de  Osma ,  Confesor  de  5.  M. 

Excelentísimo  e'  Ilustrísimo  señor  Don  Francisco  Anto- 
nio de  Lorenzana ,  Arzobispo  de  Toledo. 

Excelentísimo  señor  Don  Antonio  de  Sentmanat  Patriar- 
ca de  las  Indias. 

Ilustrísimo  señor  Don  Agustín  Rubín  de  Cebalíos  In-r 
quisidor  general. 

Excelentísimo  señor  Conde  de  Fioridablanca. 

Excelentísimo  señor  Don  Pedro  López  de  Lerena. 

Excelentísimo  señor  Don  Antonio  Valdes  y  Bazan, 

Ilustrísimo  señor  Conde  de  Campomanes. 

Excelentísima  señora  Marquesa  de  Ástorga. 

Excelentísima  señora  Condesa  de  Benav'ente,  Duquesa  de 
Osuna. 

Excelentísima  señora  Duquesa  de  Wervich. 

Excelentísima  señora  Condesa  de 'Mu rulo. 

Excelentísima  señora  Condesa  de  Miranda, 

■'*  Ex- 
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Excelentísima  señora  Duquesa  del/zeda. 

Excelent;;drpa  señora  Marquesa  de  Sonora  t  viuda. 

Excelentísima'  señora  Marquesa  de  Mos. 

Excelentísimo  señor  Marques  de  Astorga»  Por- dos  exem* 
piares. 

Excelentísimo  señor  Marques  de  ,Vaidecárzana. 

Excelentísimo  señor  'Duque  de  Híjar.   Por  dos  exemp/ares* 

Excelentísimo  señor  Duque  de  Alva» 

Excelentísimo  señor  Duque  de  Osuna  y  Conde  de  Eena- 
vente. 

Excelentísimo  señor  Marques  de  CogolTudo* 

Excelentísimo  señor  Conde  de  Oñate.. 

Excelentísimo  señor  Marqués  de  Mirabel» 

Excelentísimo- señor  Marques  de  Castel-Durríos, 

Excelentísimo  señor  Conde  de  la  Lapiila ,  Marques  de 

Monasterio- 
Excelentísimo  señor  Conde  de.Mir-auda, 

Excelentísimo  señor  Marques  de  Velamazan». 

Ilustrísimo  señor  Obispo  del  Cuzco. 

Excelentísimo  seño*  í?rincipe  de  Monfort,  Inspe&or  gene- 
ral de  Dragones, 

Excelentísimo  señor  Don  Luis  de  XJrbina  T  Teniente  Ge? 
neral  de  los  reales  Exercitos, 

Excelentísimo  señor  Conde  de  Revíllagígedo,  id. 

Excelentísimo  señor  Don  Horacio  Borghese  >  id. 

Señor  Don  Almerko  PínL 

Señor  Don  Eugenio  Llaguno  Amírola ,  Oficial  primcrqf- 
de  la-  Secretaría  de  Estado. 

Señor  Don  íMiguel'de  Otamendi ,  id. 

Señor  Don  Josef  Anduaga  ,  Oñcial  de  la  mísma^ 

Señor  Don  Bernardo  Belluga  ,  id.. 

Señor  Don  Diego  Rejón  de  Silva  ,  id* 

Señor  Don  Pedro  Aparici,,  Oficial  primero  de  la  Secreta-: 
ría  de  Hacienda  y  Guerra  de  Indias.  Por  dos  ejem- 
plares. Se- 


Señor  Don  Juan  Ignacio  de  Ay estarán,  Uncial  de kSe.H 

cretaría  de  Gracia  y  Justicia. 
Señor  Don  Christoval  de  Cuenca,  Oficial  de  la  Secretaría; 

de  Hacienda. 
Señor  Don  Juan  Casamaño,  id. 
Señor  Don  Fulgencio  de. la  Riba  ,  Caballero  del  Ordetí. 

de  Carlos  III.0',  Oficial  de  la  Secretaría  de  Marina. 
Señor  Don  Manuel  Caballero,,. Oficial  de  la  Secretaría  de; 

Guerra. 
Señor  Marques  de  Contreras,  del  Consejo  de  Castilla. 
Señor  Don  Mariano  Colon  de  Larreategui ,  del  Consejo^ 

de  Castilla,  y  Superintendente  General  de  Policía. 
Señor  Don  Gaspar  de  Jovellanosrdei  Consejo -de  Ordenes.; 
Señor  Don  Manuel  Sistemes  y  Feliú ,  Fiscal  del  Consejo 

de  Castilla. 
Señor  Don  Miguel  de  Flores,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su 

Alcalde  de  Casa  y  Corte. 
Señor  Don  Nicolás  de  ios.Herbs  ,  del  Consejo  de  S.  M. 

su  Tesorero  en  el  de  la  Suprema,  y  Gontader  general 

del  real  Patronato  de  Jerusalen..  ,      '; 

Señor  Don  Josef  Antonio  .de  Armona ,  Corregidor  de. 

Madrid. 
Señor  Don  Antonio  María  Quijada  , Regidor  de  Madrid, 
Señor  Don  Josef  de  Zabala  ,   Tesorero  general  de  la 

-  Villa  de  Madrid.  - 

Señor  Marques  de  Obieco  ,  Introductor  de  Embaxa- 
dores. 

Señor  Marques  de  Robledo  de  Chávela  ,  Director  gene- 
ral de  la  real  Renta  dei  Tabaco» 

Señor  Marques  de  Casamena. 

Señor  Conde  de  la  Estrella. 

Señor  Marques  de  Iranda. 

Señor  Marques  de  Za^ibrano,  Tesorero  general  de  S. ■■M». 

Señor  Don  Francisco  Montes  ,  id, 

-  í  Se- 


(IV)- 
Señor  Don  Julián  López  de  la  Torre  Ayüon ,  Diredor 

general  der  Correos. 
Señor  Don  Francisco  Escarano,  id. 
Señor  Don  Vicente  González  de  Ribas ,  Dire&ot  de  ¡a 

real  Compañía  de  Caracas. 
Señor  Don  Diego  Rejón  de  Silva. 
Señor  Don  Joaquin  Áiiguel  de  Flores. 
Señor  Don  Matías  Cuendc. 

Señor  Don  Ignacio  López  de  Avala ,  Catedrático  de  Poé- 
tica en  los  reales  Estudios  de  san  Isidro. 
Señor  Don  Joaquin  Ezquerra,  Catedrático  de  Rudimen- 
tos en  dichos*  Estudios. 
Señor  Don  Santos  Diez  González. 
Señor  Don  Manuel  de  Reviila ,  Administrador  de  la  real 

Renta  de  Correos. 
Señor  Don  Juan  Marcoiini  ,  Visitador  de  Correos  del 

Casco  de  Madtid. 
Señor  Don  Tomás  de  Nenclares. 
Señor  Don  Francisco  Mariano  IjÜfo. 
Señor  Don  Juan  Sernpere  y  Guarinos.  y 
Señor  Don  Miguel  de  Higuera. 
Señor  Don  Eugenio  Larruga. 
El  Coronel  Don  Alonso'Tabares. 
E]  Teniente  Coronel  Don  Tadeo  Bravo  Ribero. 
Señor  Don  Francisco  Xavier  Sedaño,  primer  Teniente  de 

Guardias  Españolas. 
Señor  Don  Andrés  de  Llano  ,  Caballero  del  Orden   de 
»«  Calatrava,  Capitán  de  Fragata  de  la  real  Armada. 
Señor  Don  Josef  Telesforo    de  Lagos    ,    Teniente    de 

Fragata. 
Señor  Don  Ignacio  Lalou  ,  Cadete  de  reales  Guardias  de 

Corps  de  la  Compañía  Fiamenca. 
Señor  Don  Esteban  de  la  Carrera  ,  dei  Orden  de  Ca- 
latrava. .  , 

Se. 


(V) 
Señor  Don  Josef  Galán  ,  Oficial  Escribiente ,  de  la  Se^ 

cretaría  de  Indias* 
Señor  Don  Domingo  Arveras* 
Señor  Don  Santiago  Saez,  Rey  de  Armas» 
Señor  Don  Josef  de  Castro ,  Oficial  de  la  real  Biblioteca^ 
Señor  Don  Josef  de  Guevara  Vasconcelos.. 
Señor  Don  Ramón  de  Guevara  Vasconcelos- 
Señor  Don  Matías  Sagastia  y  Castro,  Oficial  y  Agen4 

te  Provincial  de  la  Dirección  general  de  rentas  Pro^r 

vinciales  de  S,  M. 
Señor  Don  Ignacio  -de  Bejar.! 
Señor  Don.  Ignacio  García  Malo ,.  Secretario  del  -Exeelea-j- 

tísimo  señor  Patriarca  de  las  Indias.. 
Señor  Don  Urbes.  Ciprés  ,.  Capellán  de  san  Isidro* 
El  R.  P..  Comisario  General  de  Indias ,  del  Orden,  de  sari 

Francisco- 
El  R»  P-  Fr-  Tomás  de  la  Virgen  \>  del  Orden  de  Trinita- 
rios Descalzos* 
El  R-  P-  Fr*  Manuel  de  san  Josef,.  del  Orden  de  san  Ge| 

rónimo. 
El  R.  P.  Procurador  de  la  Cartuja., 
EL  P.  Luis  Minguez  ,.de  la  Escuela  Pía. 
Señor  Don  Matijis  Cesáreo  Caño ,  Presbítero^ 
Señor  Don  Vicente  Domingo ,  Presbítero- 
El  R.  P.  Fr.  Jayme  Serrano,  del  Orden  de  san  Francisco- 

de  Paula.. 
Señor  Don  Antonio  Medina  Palorneque,.  Presbítero.. 
Señor  Don  Pablo  Antonio  Serra ,  Presbítero. 
Señor  Don  Manuel  Zorrilla. 
Señor  Don  Vicente  Berriz. 
Señor  Don  Miguel  Vea- 
Señor  Don  Francisco  Florez  Gallo. 
Señor  Don  Ramón  Antonio  de  Castro. 
Señor  Don  Josef  de  la  Dehesa. 

Se- 


(VI) 

Señor  Don  Juan  de  Velasco  Dueñas. 

Señor  Don  Miguel  Barberán. 

Señor  Don  Josef  Mirachaiar. 

Señor  Don  Rafael  Gil -del  Olmo. 
i  -Señor  Don  Pedro  del  Val. 

Señor  Don  Pedro  Escot  de  la  Madrid* 

Señor  Don  Vicente  AI varez. 

Señor  Don  Juan  Orcel. 

Señor  Don  Antonio  Arrribas, 

Señor  Don  Basilio  Sánchez. 

Señor  Don  Antonio  Curdo  Hurtado^ 
•Señor  Don  Juan  Leonardo  de  Boy  gas. 

Señor  Don  Juan  del  Turca 

Señor  Don  Antonio  de  Sancha.  Por  oubo  txtmplareit 

-Señor  Don  Miguel  Gorostiza. 

Señor  Don  Josef  Antonio  Vülamií. 

Señor  Don  Antonio  Mota. 

Señor  Don  Josef  Manuel  Marín. 

Señor,  Don  Santiago  Ortega. 

Señor  Don  Juan  Velez  de  las  Cuebas^ 

Señor  Don  Manuel  Rodríguez. 

Señor  Don  Juan  Francisco  Estillart. 

Señor  Don  Baltasar  Pedro  de  Moneada. 

Señor  Don  Joaquín  Palacin. 

Señor  Don  Josef  Ignacio  Joven. 

Señor  Don  Josef  del  Campo. 

Señor  Pon  Antonio  Pasqual. 

Señor  Don  Manuel  Vicente  Murgutío. 

Señor  Don  Santiago  Pérez  Rodríguez. 

Señor  Don  Simón  Ladrón  de  Guevara, 

Señor  Don  Bernardo  Humanes. 

Señor  Don  Juan  deVilianueva.  *;J 

Señor  Don  Juan  de  Atienza. 

Señor  Don  Josef  Pierres. 

Se- 
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Señor  Don  Pedro  Árnal. 

Señor  Don  Joaquín  Pacheco  y  Tizón. 

Señor  Don  Mateo  de  la  Maza. 

Señor  Don  Gabriel  Achategui. 

Señor  Don  Fernandq  Comendi. 

Señor  Don  Bernardo  Rodríguez.  Por  ún  A* 

Seño  i:  Don  Miguel  Que  vedo. 

Señor  Don  Juan  García  Benito. 

Señor  Don  Bartolomé  Si  es. 

Señor  Don  Bartolomé  Ximeno. 

Señor  Don  Francisco  Verdun. 

Señor  Don  Mateo  Villamayor.  j 

Señor  Do.n  Antonio  Alvafez  Narro. 

Señor  Don  Pedro  García  Fuertes  ,  por  dos  cxemplarei. 

Señor  Don  Gregorio  Puente., 

Señor  Don  Blas  Carilla. 

Señor  Don  Pedro  Pérez  de  Castro. 

Señor  Don  Josef  Grandal. 

Señor  Don  Vicente  Frísete. 

El  Do&or  Don  Pedro  de  la  Torre  Herrera. 

Señor  Don  Juan  López.  ..„..-     3      íb£ 

Señor  Don  Manuel  Vakarce.  2 

Señor  Don  Simón  Gómez. 

Señor  Don  Eugenio  Escolano. 

Señor  Don  Francisco  desaina  Caved a  Solares.  n 

Señor  Don  Vicente  González  Arnáo. 

Señor  Don  Juan  Gardoqui.         ".áktrióÁ  10O 

Señor  Don  Manuel  Escfoviddoií    - 

Señor  Don  Pedro.de  Naba. 

Señor  Don  Miguel  Pisador.^  i  ti  oía     o:    sntivL  ñoQ  ítñiZ 

Señor  Don  Manuel  Maldonado  y  Ximeno. 

Señor  Don  Miguel  Arzabe.  3  IK  '•> 

Señor  Don: Miguel -Se-rranoVi  5  oift<  >uJ  'ri?,i]t  noCÍ  loasS 

Señor  Don  ^niotóo  JosetlMosti.  O 

##  Se- 


(VIII) 
Señor  Don  Manuel  del  Corral. 
Señor  Don  Tomás  Francisco  de  Ozejo. 
Señor  Don  Antonio  Meneses. 
Señor  Don  Josef  Diez  Robles. 
Señor  Don  Gaspar  Antonio  Iruegas. 
Señor  Don  Josef  Cerdan. 
Señor  Don  Rodrigo  Zorilla  y  Monrroy. 
Señor  Don  Manuel  Marcos  Zorrilla. 
Señor  Don  Josef  Gómez  Iturralde. 
Señor  Don  Francisco  Portocarrero. 
íSeñor  Don  Tomás  de  Berganza. 
Señor  Don  Miguel  Murillo. 
Señor  Don  Juan  Francisco  Gutiérrez  de  Pinares. 
Señor  Don  Josef  Moreno. 
Señor  Don  Juan  de  Segovia. 
Señor  Don  Manuel  Morales. 
$eñor  Don  Manuel  Basterrechar. 
Señor  Don  Ramón  Muñoz. 
Señor  Don  Joseph  de  la  Paz.  ; 
Señor  Don  Juan  González  de  la  Salceda. 
Señor  Don  Pedro  Ruano.  , 

Señor  Don  Joseph  Méndez  Trellez.V 
Señor  Don  Francisco  Barrera  Benavides. '       <      -    v 
Señor  Don  Pedro  Josef  Caro.  Por  un  año. 
Señor  Don  Juan  Gaiisteo  y  Xiorro.  ~    . . 
Señor  Don  Casimiro  Razóla. 
Señor  Don  Blas  Román.         ,i 
Señor  Don  Santiago  Agustín  Üe  Amposta.  Mnc 
Señor  Don  Juan  de  Dios  Bernardo  Míreles.  r 
Señor  Don  Francisco  Antonio  JUbrenci. 

•  ■   ;  '  :  :  í  j  .•  i       •   ■  .   .  ,   ■       .     . 

CAD.IZ.:  A 

Señor  Don  Josef  Antonio  Espinosa-,  Administrador  de  la 

Contaduría  de  Indias ,  á£  fa  real  Aduana. 
-c  Se- 
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Señor  Don  Juan  Domingo  Gironda,  Oficial  de  la  misma. 
Señor  Don  Diego  de  la  Torre  ,  id.  • 

Señor  Don  Francisco  Xavier  Herrera,  id. 

Señor  Don  Lugardo  Joaquín  Ormigo ,  id.    ' 

Señor  Don  Agustin  González  ,  id. 

Señor  Don  Ramón  Cornago ,  Contador  .segundo  de  & 
renta  de  Aguardientes.  ,  . 

Señor  Don  Francisco  Yances,  Notario  mayor  de  la  Au- 
diencia Eclesiástica. 

Señor  Don  Eugenio  Montero ,  Oficial  de  la  .Contaduría 
general  de  Rentas  Generales. 

Señor  Don  Antonio  de  la  Torre  ,  Notario  mayor  de  la 
Castrense.  , 

Señor  Don  Francisco  de  Paula  Pavía,  Contador  de  For- 
tificaciones. 

Señor. Don  Josef  García  ,  Oficial  de  la  real  Renta  de 
Correos.   .  ,  ' 

Señor  Don  Tomas  de  la  Torre. 

Señor  Don  Juan  Dios  Landaburu.:  ....'.  .  /  .  i 

Señor  Don  Agustín  Castañeda.  ,  . 

Señor  Don  Josef  Hugarte. 

Señor  Don  Manuel  Fernandez  de  España. 

Señor  Marques  de  VillarPanes. 

Señor  Don  Ángel  Martin  de^  Irribarren  ,  del  Comercio^ 

-•.'.  por  un  año. ,  . 

Señor  Don  Sebastian  Martínez,  id. 

Señor  Don  Pedro  Martínez  Moreno,  id. 

Señor  Don  Josef  Bourt,  id.. 

Señor  Don  Simón  de  Ondarza  y  Muriüo,.id¡.  , 

SeñoriDon  Cayetano  Nudix,  id.  i 

Señor  Don  Luis  Francisco Gardeazabal, id. Por  dos  e#em¿ 
piares. 

Señor  Don  Josef  Puyade,  id.  1  > 

Señor  Dbn  Juan  de  Murga,  id.         , 

■  ■ .  /       •  ##  2  Se- 
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Señor  Don  Juan  Francisco  Ezpeleta. 

Señor  Don  Francisca  Marti,  id. 

Señor  Don  Juan  Martin  de  Aguirre  ,  id. 

Señor  Don  Juan  Francisco  Alzueta  ,  id. 

Señor  Don  Carlos  Gutiérrez ,  id. 

Señor  Don  Manuel  Comes.  Por  dos  exemplares. 

Señor  Don  Pedro  Behic. 

Señor  Don  Josef  Carpen ter. 

Señor  Don  Mateo  Dacarrete. 

Señor  Don  Lorenzo  de  la  Hazuela. 

Señor  Don  Josef  Pardiñas  Villalobos. 

Señor  Don  Juan  de  O  xeda. 

Señor  Don  Domingo  Pérez. 

Señor  Don  Manuel  Arenas. 

Señor  Don  "Jesef  Ignacio  Lazcano. 

Señor  Don  Antonio  Iglesias.  Por  veinte  exempiares. 

Señor  Don  Juan  Andrés  Caro  ,  Presbítero. 

Señor  Don  Manuel  Guerra  y  Llano. 

Señor  Don  Agustin  de  Vi  vaneo.  Por  dos  cxemplares  y  por 

un  ano. 

Señor  Don  Luis  Navarro. 

MALAGA. 

Señor  Don  Christobal  de  Medina  Conde. 

Señor  Don  Manuel  Feliz  Gorrichategui ,  Dignidad  Te- 
sorero de  esta  Catedral. 

Señor  Don  Ramón  Vicente  y  Monzón  ,  Arcediano  de 
Ronda,  de  la  misma  Catedral. 

Señor  Don  Tomás  de  Pablo  Palanco,  Canónigo  LettoraJ. 

El  Do£tor  Don  Agustin  Galindo ,  Racionero  de  la  misma. 

Señor  Don  Feliciano  Molina  ,  Racionero,  id. 

Señor  Don  Joaquin  Ibañez,  Arzipreste  del  Sagrario. 

Señor  Don  Josef  Fernandez,  Secretario  del  Cabildo. 

El  M.  R.  P»  Fr.  Juan  de  Dios  de  Salas  2  Prior  del  Con- 
ven- 
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vento  de  san  Juan  de  Dios. 
Señor  Don  Joaquín  Calderón ,  Presbítero. 
El  Coronel  Conde  de  Cumbrehermosa. ,  Teniente  Coro^ 

nel  del  Regimiento  de  Infantería  de  Navarra. 
El  Coronel  de  Milicias  Don  Bartolomé  Urbina. 
Señor  Conde  de  Villalcazar  de  Sirga. 
Señor  Conde  de  Mollina. 
Señor  Don  Josef  Badajoz  y  Figueroa  ,    Maestrante  de 

Ronda. 
Señor  Don  Félix  del  Castillo  ,  Maestro  de  Retórica  de 

los  reales  Estudios. 
Señor  Don  Antonio  del  Castillo ,  Escribano  real. 

VELEZ-MALAGA. 
Señor  Don  Francisco  de  Anda  y  Mendivil ,  Oficial  de  la. 

Contaduría  general  déla  costa  del  reyno  de  Granada, 

á  nombre  de  la  sociedad  Eclesiástica  de  esta  ciudad, 

como  su  Secretario. 
Señor  Don  Juan  Dabanhorques  ,  del  comercio  de  esta 

ciudad. 
Señor  Don  Josef  Carlos  de  Olmedo ,  Presbítero. 

SEVILLA. 
Señor  Don  Josef  Olmeda  y  León ,  del  Consejo  deS.M.  y 

su  Alcalde  de  la  Quadra  de  esta  real  Audiencia. 
Señor  Don  Antonio  Fernandez  Soler  ,   del  Consejo  de 

S.  M.  Teniente  de  Asistente. 

GRANADA. 
Señor  Don  Francisco  Joaquín  deLoyo,  Dignidad  Maes- 
tre Escuela  de  la  Metropolitana  de  esta  ciudad. 
Señor  Don  Francisco  Antonio  de  Gardoqui ,  del  Consejq 

de  S.  M;  é  Inquisidor  del  santo  Oficio. 
Señor  Don  Jacobo  Maria  Espinosa  ,  de  ¿a  real  y  distin- 
guí- 
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guida  Orden  Española  de  Carlos  III.9,  del  Consejo  de 
S.  M.,  y  su  Oidor  en  la  real  Cnancillería. 

Señor  Don  Carlos  Rivera ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  Oi- 
dor en  la  real  Cnancillería. 

RONDA. 

El  Doctor  Don  Juan  María  de  Ribero  y  Pizarro  ,  Pres-; 
bítero. 

Señor  Marques  de  Pejas  ,  Corregidor  de  esta  ciudad. 

Señor  Vizconde  de  las  Torres. 

Señor  Don  Josef  Bernardo  Valladares  de  Sotomayor, 
Administrador  de  la  real  renta  de  Corrreos. 

PUERTO  DE  SANTA  MARÍA. 
Señor  Don  Juan  Pía ,  del  comercio. 

OSUNA. 

Señor  Don  Josef  R  obles ,  Redor  del  Colegio  y  Uni- 
versidad. 

Señor  Don  Juan  de  Sarria  y  Aldrete,  Prebendado  de  lá 
santa  Iglesia  Catedral  y  Metropolitana  de  México. 

Señor  Don  Antonio  Valladares  de  Sotómayor,  Adminis^ 
trador  de  la  real  Renta  de  Correos. 

Señor  Don  Josef  Delgado. 

Señor  Don  Manuel' Arjona. 

SANTANDER.  Horb£ 

Señot  Conde  de  Villafuertes.  -  .M.<5 

XEREZ  DE  LA  FRONTERA. 
Señor  Marques  de  Campoameno. 

<  ALMAGRO. 

Señor  Don  Josef  Bercebal  ,  Alguacil  mayor  del  santo 
Oficio  de  la  Inquisición  de  Toledo.  ' -J 

AL- 
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ALCALÁ. 

Señor  Don  Manuel  Serrano  Viñuelas  ,  Canónigo  de  la 

Magistral. 
Señor  Don  Simón  Ladrón  de  Guevara,  Bachiller  en  Cá- 
nones de  esta  Universidad. 

FALENCIA. 

El  Ilustrísimo  señor  Don  Josef  Mollinedo.,  Obispo   de 
Patencia. 

TERUEL. 

El  Ilustrísimo  señor  Don  Roque  Martin  Merino ,  Obispo) 
de  Teruel. 

Señor  Don  Miguel  Aiaestante ,  Dean  y  Canónigo  de  es- 
ta santa  Iglesia. 

Señor  Don  Santos  Diez  Merino ,  Arcipreste  dignidad  de 
la  misma. 

Señor  Do&or  Don  Florencio  Boada ,  Penitenciario  ,  id. 

LÉRIDA. 

Señor  Don  Josef  de  Villar  ,  Presbítero,  Secretarlo  de  Cá- 
mara del  Ilustrísimo  señor  Obispo. 

Señor  Don  Joaquín  Ralui,  Redor  del  Seminario  Trí- 
dentino. 

SEGORBE. 

Ilustrísimo  señor  Don  Lorenzo  Gómez  de  Haedo  ,  Óbís-f 
po  de  Segorbe. 

Señor  Don  Josef  Ronda  ,  Arcediano  del  Alpuente. 

Señor  Don  Antonio  Lozano  ,  Canónigo  de  esta/santa. 
Iglesia. 

Señor  Don  Pedro  Lozano  bueno,  id. 

Señor  Don  Josef  Zalon ,  id. 

VALENCIA. 
Señor  Marques  de  Yolera,  Caballero  de  la  real  y  distin- 
guí- 


(xiv5 

guida  Orden  de  Carlos  III.0 
Señor  Don  Josef  Rivero  y  Medrano ,  Canónigo  de  esta 

Metropolita  Iglesia. 
Señor  Don  Josef  Molins  ,  Redor  del  Colegio  de  esta 

ilustre  ciudad ,  Profesor  de  Teología. 
Señor  Don  Miguel  Ferriz  y  Richart. 
Señor  Don  Antonio  Catanis ,  Catedrático  de  Filosofía. 
Señor  Don  Bernabé  Muzquiz ,  Arcediano  de  Alcíra. 

ORENSE. 

El  Ilustrísimo  señor  Don  Pedro  de  Quevedo  y  Quíntano, 
Obispo  de  Orense. 

C  O  RUÑA. 

Señor  Don  Manuel  Romero,  del  Consejo  de  S.  M. ,  Go- 
bernador de  la  real  Audiencia  de  Galicia. 

Señor  Don  Vicente  Vizcayno,  del  Consejo  de  S.  M. ,  y 
Fiscal  de  esta  real  Audiencia. 

Señor  Don  Bernardo  Hervellá  de  Puga,  Asesor  del  Con- 
sulado ,  Fiscal  de  penas  de  Cámara, 

SANTIAGO. 

Señor  Don  Francisco  <le  Gamez  Lechuga ,  Canónigo  é$ 
esta  santa  Iglesia. 

Señor  Don  Pedro  de  Acuña  y  Malvar ,  id. 

Señor  Don  Joaquín  de  Sotomayor  Sarmiento  yCisneros, 
señor  de  Aliones  y  otras  jurisdicciones  ,  segundo  Di- 
rector de  la  Sociedad  Económica. 

Señor  Don  Luis  Marcelino  Pereyra ,  Secretario  de  la  So- 
cieda  Económica. 

LUGO. 

Señor  Don  Antonio  Ramón  de  Sobrado,  Do&oral  de  es- 
ta santa  Iglesia. 

Señor  Don  Antonio  Vázquez,  Secretario  de  la  Sociedad 
Económica. 

Se- 
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Señor  Don  Antonio  Diaz. 

AStORGA. 
Señor  Don  Ventura  Valcarce  y  Andrade,  Canónigo  de 

esta  santa  Iglesia. 
Señor  Don  Antonio  de  Amaya,  id. 
Señor  Don  Joaquín  Nieto  y  Aperegui,  id. 

PUENTE  DE  EUME. 
Señor  Don  Pedro  Mesía ,  Abad  de  san  Cosme  de  No- 
guerosa. 

CASA    DE    O'BAÑO. 

Señor  Don  Juan  Felipe  Osorio  Galos  Montenegro,  Te- 
niente del  Regimiento  Provincial  de  Pontevedra.  Por 
un  año. 

PAMPLONA. 

Señor  Don  Juan  Xavier  Amigot ,  Arcediano  de  Cámara 
de  esta  sanca  Iglesia.  # 

Señor  Don  Gerónimo  Girón, Gobernador  de  esta  ciudad. 

Señor  Frey  Don  Xavier  Ximenez  de  Texada  ,  Comen** 
dador  de  la  Orden  de  san  Juan. 

Señor  Frey  Don  Josef  Manuel  de  Argaiz  ,  Comendador 
de  la  Orden  de  san  Juan. 

Señor  Don  Joaquin  de  Ezpeleta  ,  Diputado  del  reyno 
de  Navarra. 

Señor  Marques  de  Castelfuerte. 

Señor  Conde  de  Guendulain. 

Señor  Don  Josef"  Longas* 

BURGOS. 
Señor  Don  Fermin  de  España ,  Teniente  Coronel  del  Re- 
gimiento de  España. 

###  SAN 
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SAN  VICENTE  DE  LA  VARQUERA. 
Señor  Don  Josef  Ruiz  de  la  Madrid ,  Alférez  de  Fraga- 
ta de  la  real  Armada. 

BARCELONA. 

El  Excelentísimo  señor  Conde  de  Requena, Teniente  Co- 
ronel del  Regimiento  de  España. 

Señor  Don  Pedro  Diaz  Vaides,  Inquisidor  del  santo  Tri- 
bunal. 

Señor  Don  Manuel  Martinez  de  la  Vega  ,  Vicario  gene-: 
ral  de  esta  ciudad. 

El  Mariscal  de  Campo  Don  Alexandro  Arroyo  y  Rojas, 
Gobernador  Militar  y  Político  de  esta  ciudad. 

Señor  Don  Antonio  Pellicer  de  la  Torre  ,  del  Consejo  de 
S.  M.,  Oidor  de  la  real  Audiencia  de  Cataluña. 

Señor  Don  Antonio  Francisco  de  Tudó  ,  del  Consejo  de 
S.  M.  y  su  Alcalde  del  Crimen  de  ia  real  Audiencia 
de  Cataluña.* 

Señor  Don  Ramón  Costa  ,  Presbítero. 

Señor  Don  Joaquín  del  Real  Alencaster  ,  Teniente  gra- 
duado del  Regimiento  de  Lisboa. 

Señor  Don  Andrés  Caponata. 

O  ÑA  TE. 
Sñor  Don  Antonio  Cevalla,  Cursante  en  la  Universidad. 

V1LVAO. 
Señor  Don  Miguel  Ascarate  ,  Comisario  de  Guerra.  Por 

un  año. 
Señor  Don  Juan  Antonio  de  Amandarro. 


RENTERÍA. 
Señor  Don  Juan  Ignacio  de  Gamón. 


CA- 
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CALAHORRA. 
Señor  Don  Judas  Josef  Cabriada  y  Zédezero ,  Presbí- 
tero. 

CUENCA. 
Señor  Don  Juan  Loperraez  ,  Canónigo   de    esta  santa 

Iglesia. 
Señor  Don  Gaspar  Haedo  Espina  ,  Canónigo  de  esta  san- 
ta Iglesia  e  Inquisidor  de  Toledo. 

Z  E  U  TA. 
Señor  Don  Jotef  Antonio  Romeo  ,  Coronel  del  Regi- 
miento de  Toledo. 

TO  LEDO. 
Señor  Don  Fernando  Mayoni. 

VALLADOLID. 

Señor  Don  Manuel  Trigueros  Mantilla. 

Señor  Don  Josef  Maria  Entero  y  Arbayza  ,  Relator  de 
lo  civil  de  esta  Cnancillería. 

Señor  Don  Julián  López  Ortiz ,  Administrador  de  la  Ca- 
sa de  Misericordia  de  esta  ciudad. 

El  R.  P.  Mauricio  Velez  de  Cosió  ,  Clérigo  Regular 
Menor. 

Señor  Don  Rafael  Portero  ,  Profesor  de  Leyes  en  esta 
real  Universidad. 

Señor  Don  Ray mundo  Cueto  ,  Procurador  de  la  real 
Cnancillería. 

SALAMANCA. 
Señor  Don  Miguel  Josef  de  Azanza  ,  Corregidor  e  In- 
tendente de  esta  ciudad. 

HUES- 
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HUESCAR. 
Señor  Marques  de  Corbera. 

CACERES. 
Señor  Don  Joaquín  de  Quiñones. 
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EXPLICACIÓN    JURÍDICA 

É    HISTÓRICA 

BE   LA   CONSULTA 

QUE  HIZO  EL  REAL  CONSEJO  DE  CASTILLA 
AL  REY  NUESTRO  SEÑOR, 

Sobre  lo  que  S.  M.  se  sirvió  preguntarle ,  y  se  ex- 
presa en  esta  obra  $  con  los  motivos  que  dieron  cau- 
sa para  la  real  pregunta  y  la  respuesta.  T  defen- 
sa legal  de  una  de  las  principales  partes  ,  que 
componen   el  todo  de  la  soberanía 
de  su  Magestad» 

POR  DON  MELCHOR  DE  M  ACAN  AZ. 

C 

Trabajado  todo  de  real  y  secreto  mandato  de  S.  M. 

NOTA  DEL  EDITOR. 

JCíste  papel  considerado  en  el  todo  de  su  sistema,  no  ca- 
rece de  me'rito ,  y  se  puede  sacar  de  el  algún  fruto;  poi 
cuya  razón  se  pública  Pero  debemos  advertir  ,  que  ne- 
cesita leerse  con  precaución  y  cuidado  ,  no  dexándose 
sorprender  algún  leítor  incauto  de  la  arrogancia  y  ani- 
mosidad impetuosa  de  algunas  proposiciones.  Es  menes- 
ter observar,  que  el  autor  sienta  algunos  principios  que 

A  2  no 
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no  son  verdaderos  5  y  aún  de  otros  que  lo  son,  deduce 

conseqüencias  inconexas  y  nada  legítimas :  propone  al- 
gunas noticias  históricas  ó  mal  entendidas,  ó  aplicadas 
violentamente  á  su  intento.  Es  poco  decoroso  su  estilo  en 
ciertas  expresiones  relativas  al  sabio  y  respetable  tribu- 
nal supremo  de  la  nación  ■•>  en  lo  que  el  autor  manifiesta 
aquel  carácter  de  que  regularmente  se  le  nota. 


'ADVERTENCIA    DEL   AUTOR. 


A 


unque  conozco  muy  bien  ,  que  este  escrito  no  solo 
no  ha  de  imprimirse  ,  sino  que  aún  algunos  traslados, 
que  de  el  saldrán,  procurarán  recogerse  con  toda  instan- 
cia por  muchos  señores  togados :  sin  embargo  en  este 
original  mió  ,  que  conservare' ,  he  querido  advertir  lo 
que  hubo,  para  que  yo  lo  trabajase  de  orden  de  S.  M. 5 
siendo  así  que  para  el  mismo  efe&o  y  de  la  misma  Real 
orden  ,  estaba  ya  empezado  por  Don  Luis  de  Salazar  y 
Castro  ,  mi  amigo ,  á  quien  viene  estrecha  toda  ponde- 
ración para  expresar  sus  talentos,  su  estudio  y  su  su- 
ficiencia. 

El  año  de  1 708,  hallándome  de  Intendente  en  Aragón, 
fui  llamado  por  S.  M.  á  la  Corte  :  llegue  á  ella  en  22 
de  Junio  del  mismo  año  5  y  habiendo  besado  la  mano  á 
S.  M. ,  desde  luego  le  merecí  el  honor  de  que  se  dignase 
declararme,  me  llamaba  para  que  pasase  de  Plenipotencia- 
rio á  la  Corte  de  Pans,  para  tratar  con  el  Nuncio  Aldro- 
vandi ,  que  habia  señalado  el  Pontífice  Clemente  XI.°  de  fev 
líz  memoria ,  sobre  los  ajustes  entre  algunas  cosas  importan  1 
tisimas,  que  estaban  pendientes  entre  las  Cortes  de  Ro- 
ma y  Madrid ,  con  las  que  corría  tres  años  habia  el  Car- 
denal índice  ,  que  desde  este  tiempo  fue  mi  mayor  ene- 
migo, por  no  haber  emendo  seguir  sus  di&amenes,  opues- 
'■"  '  tos 
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tos  en  todo  á  los  Sagrados  Cánones,  Concilios  ,  santos 
Padres  ,  y  aún  á  la  verdadera  disciplina  de  la  Iglesia  y 
constitución  de  la  Monarquía  ,  sobre  cuyos  importantes 
asuntos  tengo  escritos  dos  tomos  crecidos  ,  justificando 
en  ellos  con  muchas  cartas  originales  del  Cardenal  Iu- 
dice  ,  escritas  á  mí  y  á  otros  sugetos  ,  lo  mismo  que  de- 
xo  referido. 

Encargóme  S.  M.  en  este  mismo  caso,  que  todo  ha- 
bia  de  componerlo  yo  á  su  satisfacción  ,  por  la  media- 
ción del  Gran  Luis  XIV.°,  para  lo  qual  rae  -advirtió  for- 
marla una  instrucción  de  su  Real  mano  para  mi  gobier- 
no, la  que  yo  solamente  veria. 

Retire'me  con  esto  á  mi  posada,  y  continué  viendo  á 
S.  M»  diariamente  por  termino  de  ocho  diás,  en  cuyo  tiem- 
po me  dixo  dispusiese  mi  marcha  ,  pues  había  de  partir; 
dos  dias  después.  Esto  no  se  efe&uó  ,  porque  habiendo 
ido  al  siguiente  á  besar  la  mano  á  S.  M.  >  le  dixe,  tenias 
tpdo  prevenido  para  marchar  quando  fuese  de  su  Real 
agrado.  "No  puede  ya  ser  tan  presto ,  me  respondió  S.  M.> 
aporque  tienes  que  trabajar  primero  una  obra ,  que  en-* 
«cargue  á  Salazar,  y  como  cayó  y  está  tan  malo,  anoche 
"me  dirigió  los  instrumentos, que  le  di  para  su  gobier- 
"no,  y  este  memorial,  en  el  que  me  hace  presente,  que 
"respe&o  á  que  mi  Real  encargo  hecho  á  su  persona,  co- 
"noce  corre  prisa  el  evacuarlo  ,  y  se  halla  imposibilitado 
"á  hacerlo  ,  por  las  calenturas  que  padece,  y  delirios  que 
"de  instante  á  instante  le  acometen;  tenga  á  bien  esperar 
"su  alivio  para  despacharlo ,  o  en  su  defe&o  ponerlo  en 
"tus  manos  ,  que  sabe  estás  en  la  Corte  ,  y  no  tiene  en 
"ella  confianza  de  otro  que  de  tí ,  para  evacuar  un  asun- 
"to  como  el  presente." 

Después  de  haber  oído  con  la  debida  atención  á  S.  M. ,; 
y  hechole  cargo  de  que  Don  Luis  de  Salazar  hablaba 
como  amigo  mío  ,  favoreciéndome  en  Jo  cpe  y;o  no  tenia 

me-f 
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mérito  ,  y  ofrecido  á  S.  M.  aplicar  todas  mis  fuerzas  en 
lo  que  se  dignase  mandarme  ,  me  hizo  S.  M.  cargo  del 
asunto  que  había  "de  comprehender  esta  obra  ,  me  dio  los 
mismos  documentos  que  á  Salazar  ,  y  me  encargó  la  bre- 
vedad en  el  despacho  ,  la  total  claridad  y  verdad  en  el 
escrito  que  formase  ,  y  todo  el  secreto  posible,  hasta  que 
S.  M.  otra  cosa  determinase. 

Pasé  con  esto  á  ver  á  Don  Luis  ,  á  quien  halle'  deli- 
rante :  repetilo  al  siguiente  dia  ,  y  pudo  enterarme  algún 
corto  rato  por  menor  de  las  especies  que  tenia  preveni- 
das para  evacuar  la  obra  ,  que  me  sirvieron  de  notable 
luz  para  formalizar  la  que  se  sigue,  y  me  consta  fue 
muy  del  agrado  de  S.  M. ,  y  de  algunos  dos  ó  tres  suge- 
tos  sabios ,  que  le  merecieron  la  confianza  y  el  honor  de 
que  se  la  manifestase. 

Como  dicha  obra  no  llevaba  nombre  de  autor  ,  por 
no  necesitarlo  ,  y  poco  antes  habían  observado  algunos, 
que  S.  M.  llamó  á  Don  Luis  varias  veces  ,  y  en  todas 
ellas  le  habló  en  secreto  :  qúando  se  supo,  que  tal  obra 
habla,  la  tuvieron  todos  por  suya ,  con  aquellos  fun- 
damentos. 

Y  porque  en  lo  sucesivo  conste  fue  trabajo  mío  y  no 
de  Don  Luis,  sin  embargo  de  que  de  e'l  debo  esperar 
mas  enemigos  de  mi  nombre  ,  que  divulgadores  de  su 
méritos  he  querido  manifestar  la  verdad  en  esta  adver- 
tencia, que  pongo  al  original  de  la  misma  obra ,  que 
conservare  en  mi  poder  (f avente  Deo)  hasta  mi  muerte  = 
j3on  Melchor  de  Macanaz. 
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XX abiendo  unos  Religiosos  Agustinos  de  Granada  con 
violencia  y  alboroto  tomado  una  carga  de  pescado,  des- 
tinada al  gasto  común  de  aquella  Ciudad ,  la  Cnanci- 
llería que  reside  en  ella  ,  dio  cuenta  al  Consejo  en  1 3 
de  Marzo  de  1708.  Y  este  ,  en  vista  de  su  consulta  ,  y 
ciertos  autos  ,  que  sobre  aquel  exceso  se  hicieron  ,  man- 
dó en  29  del  mismo  ,  que  fuesen  extrañados  de  estos 
reynos  el  Prior  de  san  Agustín  ,  un  Religioso  Lego  de 
e'l  y  Don  Manuel  Rejano ,  Presbítero :  pero  como  no  se 
executase  esta  resolución,  el  Consejo  de  Hacienda  en  Sa- 
la de  Millones,  hizo  á  S.  M.  la  consulta,  que  con  decre- 
to de  24  de  Abril  se  sirvió  S.  M.  remitir  al  Consejo  de 
Castilla,  el  qual  en  otra  consulta  de  26"  de  Mayo  infor- 
mó del  suceso  y  providencias  por  e'l  tomadas,  y  S.  M.  en 
vista  de  todo  ,  se  dignó  responder  al  Consejo,  que  esta- 
ba bkn  ;  pero  le  mandó  decir:  si  para  extrañar  á aquellos 
Eclesiásticos  precedió  orden  de  S.  M.  A  esto  respondió  el 
Consejo  en  consulta  de  6  de  Junio ,  que  en  virtud  de  la 
autoridad  que  S.  M.  y  sus  gloriosos  progenitores  le 
han  comunicado  ,  puede  con  conocimiento  de  causa,  que 
es  con  vista  de  autos  ó  información  de  hechos,  sin  exer- 
cicio de  jurisdicción  con  los  Eclesiásticos,  sino  en  virtud 
de  la  económica  potestad  ,  extrañar  de  estos  reynos  ,  y 
ocupar  las  temporalidades  de  los  Eclesiásticos,  aunque 
sean  de  la  mas  alta  dignidad,  sin  comprehender  la  supre- 
ma cabeza  de  la  Iglesia,  y  que  las  Chancillerías  y  Au- 
diencias tienen  la  misma  potestad  en  estos  reynos  -y 
en  los  de  las  Indias  ,  sin  dar  cuenta  á  S.  M.  en  los  casos 
que  les  toca ;  y  que  así  en  este  tomó  el  Consejo  por  sí, 
como  lo  ha  hecho  muchas  veces ,  la  resolución  que  po- 
día, 
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dia  ,  y  ía  templó  después  con  la  misma  autoridad  ,  por 
justos  motivos  que  para  ello  tuvo  ,  y  especialmente  por 
la  enfermedad  del  Prior  y  de  Don  Juan  Rejano  ,  y 
falta  de  medios  para  conducirlos  ,  de  que  informó  la 
Cnancillería  ;  y  S.  M.  en  vista  de  esta  consulta  mandó: 
»>El  Consejo  diga  ,  quándo  y  en  que'  reynado  se  le  dio 
»>esta  autoridad ,  y  en  virtud  de  que'  órdenes  se  le  ha  co- 
mnunicado  por  los  señores  Reyes." 

Esta  Real  orden  motivó  una  larga  representación 
'de  1 1  de  Septiembre  de  este  año  ,  que  después  de  resu- 
mir ,  como  aquí  los  hechos  ,  dice  :  Para  dar  ,  señor  ,  el 
Consejo  entera  satisfacción  á  esta  pregunta  de  tanto  pe- 
so, necesita  de  informar  á  V.  M.  de  su  origen  y  progre- 
sos ,  y  de  la  alta  estimación  ,  que  ha  sabido  siempre 
merecer  de  la  Real  confianza  y  magnificencia  de  sus 
Príncipes ,  siendo  el  primero  que  lo  erigió  y  formó  para 
su  acierto  y  mejor  gobierno  de  sus  reynos ,  aquel  glorio- 
sísimo Rey  san  Fernando  &c.  Este  santo  Rey  ,  cuyo 
reynado  todo  fue  aciertos  y  bienaventuranza  de  sus  va- 
sallos ,  según  dice  Mariana  ,  fundó  el  Consejo  con  suma 
autoridad  en  Castilla  ,  en  número  de  doce  Consejeros, 
á  cuyo  conocimiento  perteneciesen  los  negocios  mayores, 
y  los  pleytos  que  en  los  otros  Tribunales  se  tratasen, 
por  via  de  apelación. 

Manda  quien  puede,  que  se  repare  esta  consulta,  se 
aclaren  algunas  dudas ,  que  nacen  de  sus  cláusulas,  y  se 
deshagan  varias  equivocaciones  que  padece.  Y  aunque  la 
execucion  es  difícil  y  delicada  ,  la  fuerza  del  precepto 
alienta  la  obediencia  de  tal  modo ,  que  esforzándose  á 
Vencer  las  grandes  visibles  dificultades  ,  se  procurará 
cumplir  la  comisión.  Las  voces  que  se  articulan  en  las 
cabernas  ó  lugares .  humildes  ,  no  tienen  el  eco  ,  ni  el 
vigor  ,  que  las  que  se  pronuncian  en  las  cumbres  ó  si- 
tios elevados.  Habla  muy  alto ,  y  es  siempre  muy  oido, 
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el  que  por  sus  aciertos ,  está  en  posesión  de  ser  escucha- 
do. Y  como  un  tribunal  tan  grande  ,  por  su  autoridad 
y  do&rina,  comoei  de  Castilla,  goza  la  potestad  de  de- 
cir ,  sin  hallar  quien  se  le  atreva  á  disputar  :  esta  alta 
constitución  suya  ocasionará  sin  duda ,  que  sea  larga 
y  molesta  la  respuesta  de  su  consulta  ;  porque  los  pode- 
rosos y  los  sabios,  causan  en  pocas  palabras  el  argumen- 
to de  muchos  libros :  que  siempre  fueron  difusas  las  vo- 
ces con  que  se  interpretaron  los  oráculos. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  presente  fatiga  de  res- 
ponder, parece  preciso  advertir,  que  la  formación  de  es- 
ta consulta  trabajó  poco  á  los  que  la  hicieron  ,  porqua 
no  hay  en  ella  cosa  substancial ,  que  no  se  trasladase  del 
libro  de  Lege  Política ,  que  escribió  siendo  Abogado ,  y, 
perfeccionó  el  año  de  1676  ,  siendo  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, Don  Pedro  González  de  Salcedo  ,  celebre  Juriscon- 
sulto. Este  Ministro,  en  todo  el  capítulo  13  del  libro   1, 
desde  la  página  204,  juntó  todas  las  autoridades  ,  leyes 
y  exemplos  ,  que  contiene  esta  representación  ,  y  así  á 
quanto    funda   y   defiende  la  económica  potestad  del 
Rey  en  los  Eclesiásticos ,  donde  son  otras  las  causas  y 
las  razones  no  se  debe  argüir.  Pero  en  lo  que  mira  á  la 
práctica  de  ella  por  el  Consejo,  sin  necesidad  de  la  presen- 
cia ,  ó' consentimiento  real}  se  dirigirá  expresamente  es- 
ta respuesta  ,  aún  sin  hacer  aprecio  de  ser  el  suyo  dicta- 
men en  hecho  propio ,  pues  siendo  Consejero  de  Casü- 
tilla,  es  presunción  de  derecho,  que  aplicaría   todas  sus 
fuerzas  á  abultar  y  extender  la  autoridad  de  aquel  tri-, 
bunal. 

Súplase  á  esta  consulta  la  necesidad  que  dice  tiene  de 
informar  al  Rey,  el  origen  ,  progresos  y  alta  estimación 
del  Consejo  ;  porque  aunque  S.  M.  no  lo  preguntó,  ní 
parece  propio  del  presente  argumento  ,  el  Consejo  lo 
consideró  necesario?  pero  no  es  supüble,  que  sentado  le 
Tom.IX.  B  eri^ 
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erigió  san  Fernando  ,  se  quite  á  la  razón  ,  y  al  Consejo 
una  ancianísima  antigüedad  '■>  porque  si  por   las   mismas 
autoridades  que  alega,  no^es  licito  á   ningún   Monarca 
regir  sin  Consejo ,  se  hace  un  notorio  agravio  á  la  pru- 
dencia y  religión  de  los   gloriosos  ascendientes  de  san 
Eernando  ,  en  suponer  que  tanto  número  de  siglos  go- 
bernaron sus  dominios  sin  Consejo.  Consejo  tuvieron  sin 
duda  alguna  ;  pero  no  de  Letrados ,  ni  para  juzgar  pley- 
tos ,  sino  de  Grandes  y  Prelados  ,  para  las  importancias 
del  Estado  ,  y  para  el  gobierno  político  de  los  pueblos,  y 
porque  no  podian  pasar  sin  tribunales  de  justicia.,  tuvie- 
ron siempre  en  su  Corte  Chancillería  ó  Audiencia,  com- 
puesta de  jurisperitos,  que  por  oir  y  librar  pleytos  se  lla- 
maron Oidores ,  y  para  las  causas  criminales  de  la  Corte, 
y  apelaciones  de  las  Justicias  ordinarias ,  tenian  Alcal- 
aes de  cada  Provincia,  ante  los  quales  se  trataban  :  otros 
Alcaldes  que  nombraban  de  Alzadas ,  que  es  lo  mismo 
que  apelaciones ,  los  quales  conocian  de  las  causas  que 
se  apelaban  ante  el  Rey  5  y  otros  Alcaides  que  llamaban 
del  Rastro  ,  para  lo  perteneciente  á  ios  abastos  y  man- 
tenimientos de  la  Corte ,  y  causas  que  en  ella  acaecie- 
sen. Que  esto  sea  así  no  necesita  de  prueba ;  y  sin  em- 
bargo traen  muchas  los  privilegios  antiguos  ,  en  que  es- 
tán  siempre   mencionadas  sus  ~  Cnancillerías.   Y  porque 
presidiesen  la  Chancillería  ó  Audiencia  ,  consta  que  en 
el  ordenamiento  que  el  Rey  Don  Enrique  II.0  hizo  en 
las  Cortes  de  Toro  el  año  de  1371,  manda  que  los  siete 
Oydores  de  su  Audiencia,  La  hiciesen  en  su  palacio  real, 
estando  en  e'l  el  Rey  ó  la  Rey  na  ,  ó  sino  en  la  casa  del 
Chanciller  mayor  ,  y  en  unas  ordenanzas  que  hizo  para 
la  Audiencia  ,   manda  al  Chanciller  los  haga  executar. 
El  otro  ge'nero  de  Ministros   letrados  con  el  nombre  de 
Alcaldes  ,  está  tan  mencionado  en  todas  las  leyes  anti- 
guas ,  que  cogía  la  nueva  re/eopüaciqn  ?  fi  tan  explicado 
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en  ellas  su  exercicto  de  justicia  ,  que  no  es  necesario  pro- 
ducir otra  prueba ,  ni  la  puede  haber  mayor,  para  justi- 
ficar ,  no  solo  el  empleo  y  la  jurisdicción  de  el ,  sino 
que  dividida  toda  la  administración  de  la  justicia  ,  entre 
los  Oidores  de  la  Audiencia, y  Alcaldes  de  la  Corte,  Ras- 
tro y  Alzadas ,  no  queda  cosa  que  poder  aplicar  á  aquel 
Consejo  ,  que  de  doce  Letrados  se  supone  instituyó  san 
Fernando. 

Es  cierto  que  esta  erección  la  escribieron  Juan  de 
Mariana  ,  Gregorio  López  Madera  ,  Fray  Juan  de  Ma- 
dariaga  ,  Don  Pedro  de  Salcedo  y  otros  ;  pero  ninguno 
produce  prueba  ,  y  todos  tienen  una  invencible  nega- 
ción por  las  leyes ,  ordenamientos  reales ,  y  instrumen- 
tos hasta  el  Rey  Don  Juan  I.°,  que  pensó  tener  Letrados 
en  su  Consejo ,  y  el  Rey  Don  Enrique  III,0  su  hijo ,  que 
efectivamente  puso  algunos  en  e'l.  Equivocáronse  estos 
escritores,  con  ver  en  su  tiempo  un  Consejo  ,  compuesto 
de  hombres  de  letras,  y  hallar  en  la  historia  memorias 
del  Consejo  del  Rey,  y  juzgando  por  lo  presente  lo  pa- 
sado ,  creyeron  que  lo  que  era  fue ,  y  que  el  Consejo  de 
Justicia ,  como  lo  miraban  ellos ,  habia  sido  en  los  siglos 
antecedentes.  Que  no  sea  así ,  consta  por  tales  documen- 
tos, que  no  hay  medio  alguno  de  suspenderse  á  la  duda. 
El  año  de  1299  intentaron  algunos  vecinos  de  Palencia 
entregar  aquella  ciudad  al  Principe  Don  Alonso  de  la 
Cerda  ,  que  se  llamaba  Rey  ,  y  habie'ndose  dichosamen- 
te malogrado  ,  y  entrado  el  Rey  Don  Fernando  el  IV.9 
en  la  ciudad  ,  dice  la  Crónica  cap.  1 1  ,  que  para  la  ave- 
riguación y  castigo  de  aquel  delito  ,  dexó  en  ella  á  Don 
*Tel  Gutiérrez  de  Meneses ,  su  Justicia  mayor  ,  Gutiér- 
rez Pérez  de  Castrogeriz,  Pedro  López  de  Fuentecha  ,  y 
Esteban  Domingo  Davila ,  Alcalde  del  Rey  :  con  que  en 
Un  caso  tan  grave  ,  y  sin  intervención  de  Consejero  Le- 
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trado  ,  entendieron  tres  Caballeros  y  un  solo  letra- 
do ,  sin  mas  carácter  que  el  de  Alcalde.  En  el  reynado 
del  mismo  Monarca  año  de  1305  hubo  en  Castilla  un 
pleyto  de  la  mayor  importancia  ,  por  la  calidad  de  lo 
que  se  disputaba ,  y  el  poder  grande  de  los  litigantes, 
pues  era  sobre  el  Señorío  de  Vizcaya  ,  entre  el  Infante 
í)on  Juan  ,  Tio  del  Rey  ,  en  nombre  de  Doña  Maria 
Diaz  de  Haro  su  muger  ,  y  Don  Diego  López  de  Haro, 
señor  de  Vizcaya  ,  cuñado  del  Rey  Don  Sancho  IV.0 j  y 
siendo  el  Infante  ador  ,  puso  la  demanda  ante  el  Rey 
mismo ,  estando  presentes  ,  dice  la  Crónica  cap.  26  ,  to-, 
dos  los  hombres  buenos  de  la  Corte  ,  que  ni  eran  Minis-' 
tros  togados ,  ni  jamas  se  entendió  por  ellos,  sino  por 
los  ricos  hombres,  Prelados  y  Caballeros  ,  que  eran  del 
Consejo  del  Rey.  Y  porque  algunas  cosas  de  las  que  el 
Infante  alegó ,  necesitaban  prueba  5  pidió  á  S.  M.  jueces 
para  hacerla  ,  y  el  Rey  Don  Fernando  (dice  su  Crónica) 
dióle  sus  Alcaldes  de  Castilla  y  de  Estremadura ,  que 
obiesen  de  recibir  las  prueb»s.Yque  no  hubiese  Consejeros 
togados ,  se  saca  de  que  habiendo  acudido  el  señor  de 
rVizcaya  al  emplazamiento  del  Rey,  aunque  fuera  del 
plazo  asignado  ,  pretendió  el  Infante  que  no  debia  ser 
,oido ,  y  sobre  esto  (dice  la  Crónica  hablando  del  Rey); 
mandó  ayuntar  á  todos  los  Alcaldes  de  la  Corte  ,  que  le  acón* 
sejasen  qué  era  lo  que  él  debia  hacer  según  fuero  y  derecho* 
Tíos  Alcaldes  ayuntáronse  todos  :  y  después  refiere  ,  que  el 
Rey  determinó y  según  el  acuerdo  ds  los  Alcaldes  ,  y  en  el  si-, 
ruiente  capítulo  escribe  ,  que  el  Rey  entró  a  saber  su  acuer- 
do con  los  homes  buenos  ,  sabidores  en  fuero  y  en  derecho^ 
que  son  los  Alcaldes  antes  nombrados ,  y  que  con  el 
consejo  de  estos  dio  la  sentencia  ,  sin  hallar  en  toda  la 
Crónica  de  esle  Príncipe  ,  memoria  alguna  de  Consejero 
togado  ,  coa  que  ni  los  había  ,  ni  san  Fernando  creó  q\ 
i  Con- 
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Consejo,  ni  puso  en  el  hombres  de  letras,  pues  para, 
ningún  caso  pudieron  servir  ,  como  para  aquel ,  que  en, 
punto  de  justicia  fue  el  mas  grave  que  se  pudo  ofrecer. 

En  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  XI.0  hijo  de  Don 
Fernando  IV.0  se  vieron  determinaciones  gravísimas  de 
justicia  ,  sin  que  para  ellas  nombre  su  Crónica  algún 
Consejero  de  toga.  La  primera  fue  la  sentencia  ,  que 
S.  M.  pronunció  contra  el  Conde  Don  Albar  Nuñez  de 
Osorio ,  su  gran  valido  ;  y  la  segunda  ,  contra  Donjuán 
el  tuerto  ,  señor  de  Vizcaya ,  Príncipe  de  la  sangre.  Am- 
bos habían  sido  ya  muertos  por  orden  del  Rey,  y  á 
ambos  se  confiscaron  los  bienes  ;  pero  en  ninguno  de 
estos  juicios  se  halló  Consejero  togado.  El  año  de  13291 
queriendo  S.  M.  que  fuese  castigada  la  injusta  muerte 
que  algunos  vecinos  de  Soria  dieron  á  Garcilaso  de  la 
Vega  ,  su  Consejero  privado  ,  y  Merino  mayor  de  Cas-* 
tilla  ,  dice  su  Crónica  cap.  8  3  :  mandó  a  los  Alcaldes  de.  la 
su  Corte  ,  que  ficiesen  pesquisa  ,  y  sopesen  la  verdad  quales 
eran  los  que  se  acaecieron  en  la  muerte  de  Garcilaso.  Y  luego 
dice ,  que  hecha  por  los  Alcaldes  la  averiguación  ,  el 
Rey  habido  su  Consejo  ,  halló  que  el  que  mata  hombre 
del  Consejo  del  Rey  ,  ó  oficial  de  su  casa,  cae  en  caso  de 
traición  ,  y  pronunció  sentencia  de  muerte  contra  los 
matadores ,  y  les  confiscó  los  bienes.  Y  en  otro  juicio 
que  el  Rey  hizo  el  año  de  1335  contra  el  Alcayde  de 
Iscar  ,  que  no  le  quiso  admitir  en  aquel  castillo  ,  dice 
su  Crónica  cap.  142 ,  que  fue  en  Valladolid  ,  estando  con 
el  Rey  ayuntados  todos  los  ricos  bornes  ,  caballeros ,  infanzo- 
nes y  fixosdalgo  de  las  Villas ,  y  otros  sabidores  de  casa  del 
Rey ,  de  los  fueros  y  de  los  derechos  de  los  reynos ,  que  eran 
los  Alcaldes  de  su  Casa  y  Corte  ,  y  así  tampoco  se  dio 
esta  sentencia  por  el  Consejo.  Y  el  mismo  año  estando 
S.  M.  sobre  Ler-ma  ,  pronunció  otra  sentencia  de  haber 
cometido  traición  ciertos  caballeros  ,  que  se  entraron  en 
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la  Villa,  y  dice  la  Crónica  cap.  162  ,  que  tomó  consejo  de 
todos  los fixosdalgo , que  estaban  con  él  ,  y  estos1  no  eran 
Ministros  togados ,  y  algunos  no  eran  Consejeros  j  pero 
para  probar  con  evidencia  ,  que  en  su  tiempo  los  Letra- 
dos no  tenían  mas  grado  que  el  de  Alcaldes ,  no  es  me- 
nester sino  consultar  el  ordenamiento  que  S.  M.  hizo 
contra  ladrones  en  Medina  del  Campo,  Miércoles  26  de 
O&ubre  de  1 3  2S  en  que  dice  :  hacerle  con  consejo  de  Don 
Basco  Rodríguez ,  Maestre  de  la  Caballería  de  la  orden  de 
Santiago  ,  é  Don  Femando  Rodríguez ,  Prior  de  las  casas, 
que  ha  la  orden  del  Hospital  de  san  Juan  de  Acre  en  Castilla, 
é  en  León  ,  é  su  Mayordomo  mayor  ?  é  de  Juan  Martínez  de 
Leíva  su  Merino  mayor  en  Castilla  ,  y  su  Camarero  mayor  5  é 
ele  Alfonso  Jof re  de  Tenorio  ,  Almirante  mayor  por  él  en  la 
mar ,  é  Guarda  mayor  de  su  cuerpo  hé  de  Don  Juan  por  la 
gracia  de  Dhs  ,  Obispo  de  Oviedo 5  é  de  Don  Redro  por  esta 
misma  gracia  Obispo  de  Cartagena  5  é  de  Fernando  Rodr 7- 
guez  su  Camarero  j  é  de  Fernán  Sánchez  de  Valladolid  ,  i  de 
García  Pérez  de  Burgos ,  é  de  Juan  García  de  Castro  Xeríz, 
Alcaldes  del  dicho  señor  Rey;  en  que  se  ve  ,  que  siendo  los 
tres  últimos  Do&ores ,  o  Ministros  togados ,  solo  tienen 
nombre  de  Alcaldes ,  siendo  los  demás  Consejeros  ,  y 
en  el  ordenamiento  que  S.  M.  hizo  en  Segovia  el  año 
de  1347  la  primera  cláusula  dice  :  ordenamos  y  te- 
nemos por  bien  ,  que  los  nuestros  Alcaldes  de  la  nues- 
tra Corte,  así  los  Ordinarios ,  como  los  de  las  Alzadas, 
ó  aquel  ó  aquellos  ,  que  obieren  de  librar  las  suplicacio- 
nes ,  c  otros  algunos  que  hubieren  de  librar  los  pleytos 
por  comisión  en  la  nuestra  Corte  ,  no  tomen  dones  nin- 
gunos &c.  ¿Pues  si  hubiera  Consejo  de  justicia,  en 
que  entenderla  ?  Los  Alcaldes  de  la  Corté  ,  los  de  Al- 
zadas, los  de  suplicaciones,  y  los  Jueces  de  comisión, 
eran  universales  Jueces  de  todas  las  causas. 

En  ios  ordenamientos ,  historia  y;  provisiones  del 
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Rey  Don  Pedro  ,  hijo  de  Don  Alonso  XI.0  no  se  halla 
memoria  de  mas  Minísiros  togados  ,  que  de  Alcaldes.  3  y 
en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique  II.0  su  hermano  sucede. 
lo  mismo,  y  así  en  el  ordenamiento  que  hizo  en  las  Corr 
tes  de  Toro  año  de  1 3  69  ,  sobre  los  derechos  de  la  Cnan- 
cillería, ó  Sello  real,  el  título  12  dice  :  De  los  de  la  casa  del 
Rey  que  han  jurisdicción  y  poder  para  facer  justicia.  Quan- 
do  yojiciere  Chanciller  mayor  ,  dé.  á  la  Chancillería   1  ©  mara- 
vedís &c.  Qtiando  yo  ficlere  Notario  mayor  ,  dé  á  la  Chanci- 
llería 1800  maravedís  &c.  Q11  ando  yo  ficlere  Alguacil  mayor 
de  la  mi  casa ,  dé   a  la  Chancillería  180  -maravedís.  Quando 
yo  ficiere  Alguacil  de  mi  Corte ,  dé  a  la  Chancillería  180  ma> 
ravedis&c.  y  en  ninguno  de  los  títulos  siguientes  hay  se- 
ñalados derechos  para  el Consejero.Y  en  otro  ordenamien- 
to ,  fecho  en  las  mismas  Cortes  de  Toro  ,  á  primero  de 
Septiembre  ,  dispuso  que  los  Alcaldes  de  su  Corte  ,  cum- 
pliesen la  justicia  bien  y  verdaderamente  ■>  que  no  reci- 
biesen dones,  ni  presentes  ¡  y  que  cada  uno  librase  en  la 
Cámara  ,  de  como  era  Alcaldes  y  que  si  acaeciese  no  ha- 
ber en  la  Corte  Alcaldes  de  Castilla ,  librasen  los  piey- 
tos  de  Castilla  los  Alcaldes  de  las  Estremaduras,  y  al 
contrario  5  y  si  los  Alcaldes  de  tierra  de  León   no  estu- 
viesen por  acaso  en  la  Corte  ,  librasen  los  pleytos  y  car- 
tas de  León  los  Alcaldes  de  Castilla  ,   y  en  su  deíe&o 
jk>£  de  Estremadura  5  y  si  también  estos  faltasen  de  la 
Corte  ,  los  pleytos  de  Estremadura ,  y  reyno  de  Toledo, 
los  librasen  los  Alcaldes  de  Castilla  ,  y  en  falta  de  ellos 
los  de  León  5  y  el  Alcalde  del  Rastro  ,Ü,bre   los   pleytos 
que  acaecieren  en  la  Corte  5  y  los  Alcaldes  de   Anda- 
lucía libren  solo  sus  pleytos ,  y   no  mas :  con   que  no 
queda  duda  en  que  todos  los  pleytos  del  reyno ,  se  juz- 
gaban por  Alcaldes  ,  y  no  por   Consejeros  japorque   el 
<Consejo  no  se  componia  de  Letrados  ,  sino  de  Grandes, 

Pre- 


*\6 

Prelados  y  Caballeros,  y  con  evidencia  se  conoce  de  que 
quando  la  Condesa  de  Alezon  envió  á  pedir  los  señó- 
nos de  Lara  y  Vizcaya,  dice  la  Crónica  de  Enrique  11.a 
año  8.°  cap.  1 1 :  E  luego  el  Rey  mostró  d  los  señores  y  Pre* 
fados  y  Caballeros'  de  su  Consejo  ,  la  información  que  el  caba- 
llero le  babia  dado  de  parte  de  la  Condesa  de  Alezon  ,  y  de- 
fnandóles  consejo  como  babia  de  facer ,  y  obo  en  el  Consejo  del 
Rey  sobre  esta  razón  mucbos  consejos  y  acuerdos  &c.  Prue- 
ba incontrastable  de  que  en  el  Consejo  no  habia  Togan 
dos ;  y  se  declara  mas ,  refiriendo  la  Crónica  ,  que  una' 
de  aquellas  opiniones  fue,  que  la  Condesa  pusiese  Procu- 
curador  ,   y  que  le  ficiesen  cumplir  el  derecho ,  ante  los 
sus  Oidores  de  la  su  Corte ,  que  eran  Jueces  de  este 
pleyto ;  y  es  quizá  la  primera  vez ,  que  se  lee  en  la  his- 
toria Castellana  el  nombre  de  Oidores ,  que  ya  es  co-* 
mun  á  todo  Ministro  togado  ;  pero  en  la  respuesta  que 
el  Rey  hizo  á  la  proposición  de  los  de  su  Consejo  de  Es- 
tado ,  no  llama  á  aquellos  Ministros  de  letras,  Oidores 
del  mi  Consejo  ,  sino  Oidores  de  la  mi  Audiencia  ,  que 
es  la  Chancillería  ,  con  que  se  convence,  que  el  Consejo 
era  de  Grandes  /Prelados  y  Caballeros ,  y  la  Audiencia 
de  Letrados,  y  no  puede  quedar  duda,   pues  los  del 
Consejo  dixeron,  que  los  Oidores  eran  Jueces  del  pley- 
to ,  y  pleytos  semejantes  tocan   á  las  Cnancillerías ;   y 
que  el  Consejo  no  fuese  de  Togados,  se  prueba  otra  vez 
por  el  cap^7  del  año  12  de  la   misma  Crónica  en   que 
leemos,  que  para  responder  el  Rey  Don  Enrique  II.0  á 
las  Embaxadas  del  Papa  Urbano  VI.0  dixo,  que  el  Infan- 
te Don  Juan  su  hijo,  estaba  haciendo  guerra  a  Navarra  ,  y 
estaban  allá  con  él  todos  los  mayores  de  su  reyno,  y  del  su  Con- 
sejo t  y  que  el  Infante  babia  de  ser  con  el  Rey  dentro  de  po» 
eos  días  en  Toledo  ,  y  que  para  entonces  serian  allí  con  él  tO" 
dos  los  señores  ,  y  caballeros  del  su  Consejo ,  los  quales  anda- 
ban 
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han  con  el  Infante  su  hijo  yy  que  venidos ,  el  Rey  responderla. 
¡Y  los  que  hacían  la  guerra  en  Navarra  con  ei  Infante, 
no  podían  ser  Ministros  togados. 

Los  ordenamientos  Reales  ó  leyes  del  mismo  Rey- 
Don  Enrique  II.n  hechas  en  Cortes  ,  convienen  entera- 
mente con  su  historia,  en  que  ningún  Ministro  de  toga 
ó  administración  de  justicia,  era  del  Consejo  ,  ni  el  Con-' 
sejo  del  Rey  entendía  en  pleytos  contenciosos,  y  así  en 
las  Cortes  de  Toro  del  año  de  1 37 1  hay  un  ordenamien- 
to del  tenor  siguiente.  »  A  lo  que  nos  pidieron,  que  su- 
"piese  la  nuestra  merced ,  que  algunos  grandes  homes 
"de  los  nuestros  rey  nos  ,  que  no  dexaban  usar  la  nues- 
tra justicia  ,  y  señorío  Real  en  los  sus  lugares  ,  dicien- 
do, que  nos  ,  ni  la  nuestra  justicia  ,  que  no  teníamos 
"que  ver  en  ellos,  no  siendo  ello  así ,  como  ellos  decían, 
cantes  siendo  usado  y  acostumbrado  en  el  tiempo  del 
"Rey  Don  Alfonso  nuestro  padre,  que  Dios  perdo- 
"ne,  y  antes  y  después,  que  las  alzadas  de  las  sentencias, 
«que  se  facían  de  los  Alcaldes  de  los  tales  señoríos,  que 
tí  venían  á  nos  y  á  los  Alcaldes  de  la  nuestra  Cortea  e' 
^asimismo  las  querellas  de  los  tales  Alcaides ,  para  lo  oír 
"y  librar,  y  si  la  justicia  menguaba  ,  que  solían  venir  á 
"lo  mostrar  y  querellar  á  nos  y  á  los  nuestros  Alcaides, 
mc  que  habían  cumplimiento  de  derecho  sobre  ello, 
royéndolo  y  librándolo,  en  aquella  manera  que  cumplía 
"a  mi  servicio,  y  á  proa  y  guarda  de  los  tales  lugares: 
"y  otrosí ,  que  los  pleytos  de  las  viudas,  y  de  los  huer- 
"fanos,  y  de  los  pobres,  y  de  las  personas  miserables  de 
«los  tales  lugares,  que  los  traían  á  la  nuestra  Corte  ,  y 
"que  siempre  fincaba  anos  la  justicia  Real, y  que  lospiey- 
ntos  ,  que  los  libraban  los  nuestros  Alcaldes ,  como  falla- 
"ban  por  derecho  ,  guardando  su  derecho  á  cada,  una 
"de  las  partes  &c.  E  que  nos  pedían  por  merced ,  que  to- 
adas éstas  cosas  y  todo  lo  al,  que  pertenecía  ai  nuestro 
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«señorío  Real  ,  que  ordenásemos  é  mandásemos ,  que  se 
aguardase  é  usase  en  los  lugares  de  los  dichos  señoríos, 
«según  que  se  guardó  e  se  usó  en  los  riempos  pasados :  á 
«esto  respondimos  ,  que  nos  place  ,  e  mandamos ,  que  se 
aguarde  y  use,  según  que  se  usó  y  guardó  en  tiempo  del 
«Rey  Don  Alonso  nuestro  padre  ,  que  Dios  perdone." 
,Todo  lo  que  aquí  se  dice  hacían  los  Alcaldes  ,  executa 
hoy  el  Consejo  de  Castilla,  y  hasta  allí  habia  estado  ,  y 
quedó  para  después  ,  á  cargo  de  los  Alcaldes  de  la  Corte 
del  Rey  ,  sin  ser  e'stos  del  Consejo  ;  con  que  ni  habia 
Consejeros  togados  ,  ni  el  Consejo  del  Rey  entendía  en 
pieytos  ,  apelaciones  ,  ni  cumplimiento  de  justicia.  Y 
aunque  es  verdad ,  que  el  Reyno  pensó  algunas  veces  en 
añadir  algunos  miembros  suyos  al  Consejo  del  Rey,  pa- 
ra la  mejor  expedición  de  los  negocios  públicos  ,  nunca 
cayó  este  intento  sobre  nuestros  Togados  ,  sino  sobre  los 
caballeros  de  las  ciudades ;  y  así  en  las  Cortes  ,  que  el 
mismo  Rey  Don  Enrique  II.0  celebró  en  Toro  año  de 
1357  ,  hay  un  ordenamiento  que  dice  :  «Otrosí,  á 
«los  que  nos  dixeron  ,  porque  los  usos  y  costumbres  y, 
«los  fueros  de  las  ciudades,  villas  e  lugares  de  nuestros 
«rey nos,  puedan  ser  mejor  guardados  y  mantenidos,  que 
«nos  pedían  por  merced  ,  que  mandásemos  tomar  doce 
«hombres  buenos,  que  fuesen  de  nuestro  Consejo ,  y  los 
«dos  homes  buenos  que  fuesen  del  reyno  de  Casti- 
«11a;  y  los  otros  dos  del  reyno  de  León  5  y  los  otros 
«dos  del  reyno  de  Galicia  ;  y  los  otros  dos  del  reyno 
«de  Toledo  ;  y  los  otros  dos  de.  la  Estremadura  5  y 
«los  otros  dos  de  Andalucía;  y  estos  homes  buenos, 
«que  fuesen  demás  délos  nuestros  oñciales  ,  quales  nues- 
«tra  merced  fuésemos ,  porque  ellos  pudiesen  pasar  á  es- 
«to  :  respondemos,  que  nos  place ,  y  lo  tenemos  por  bien, 
«y  ante  de  esto  nos  ge  lo  queríamos  demandar  á  ellos,  y 
«tenemos  por  bien  de  les  mandar  dar  á  cada  uno  de  ellos 
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«por  su  salarlo  de  cada  un  año  8$.  maravedís  i  y  toda- 
«via  cataremos  en  que  le  fagamos  mas  merced  en  mane- 
ara que  lo  pasen  bien."  Esto  es  solo  de  donde  los  escri- 
tores citados  y  el  Consejo  para  esta  representación  pudie- 
ron tomar  la   noticia  de  los  doce  Consejeros  ,  que  dicen 
puso  san   Fernando  en  el   Consejo  j    pero  ni  fue  san 
Fernando  ,  ni  los  elegidos  fueron  Letrados ,    ni  efecti- 
vamente los  puso  Enrique  II.  en  el  Consejo  ,   porque 
hallando  después  inconveniente  en   la  prá&ica  de  esta 
concesión ,  la  reduxo  S.  M.  á  hacer  Alcaldes  de  Corte  á 
algunos  Letrados  naturales  de  aquellos  reynos,  y  crear 
á  otros  Oidores  de  su  Audiencia,  y  la  prueba  es  tan  in- 
negable ,  que  se  saca  de  otro  ordenamiento  hecho  qua- 
tro  años  después  en  las  Cortes  de  Toro  á  10  de  Septiem- 
bre de  1 3  7 1 ,  que  dice  así:  »A  los  que  nos  pidieron ,  que 
« fuese  la  nuestra  merced,  que  tomásemos  y  escogiésemos 
«de  los  ciudadanos  nuestros,   naturales  de   las  ciudades, 
9i Villas  y  logares  de  los  nuestros  reynos,  homes  buenos, 
«entendidos   y  pertenecientes ,  que  fuesen  del  nuestro 
«Consejo,  para  nos  consejar  en  todos  nuestros  consejos^ 
«y  en  esto,  que  seria  muy  grande  nuestro  servicio,  y  se- 
«rian  por  ende  mejor  guardados  todos  nuestros  reynos  y 
«el  nuestro  servicio:  á  esto  respondemos,  que  nos  place,  y 
«de  lo  facer  así ,  y  que  es  nuestro  servicio.  Y  que  dado 
«habernos  ya  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y  Alcal- 
«des  de  la  nuestra  Corte  ,  y  es  la  nuestra  merced  ,  que 
«estos  sean  del  nuestro  Consejo."  Y  sin  embargo ,  no  pa- 
rece que  llegó  este  caso  ,  sino  en  título  de  honor  ,  por- 
que en  las  mismas  Cor tesJiizo  S.  M.  otro  ordenamiento, 
páralos  Ministros  ,  que  administrasen  justicia,  en  que 
dispuso  hubiese  siete  Oidores  de  su  Audiencia ,  los  qua- 
les  la  hiciesen  en  su  palacio  Real,  estando  en  e'l  el  Rey  ó 
Reyna,  ó  sino  en  la  casa  de  su  Chanciller  mayor,  los  Lu- 
nes ,  Miércoles  y  Viernes  de  cada  semana,  y  que  de  sus 
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juicios  no  hubiese  alzada  ,  ni  suplicación.  Y  que  estos 
siete  Oidores  no  fuesen  Alcaldes ,  porque  mas  libremen- 
te pudiesen  juzgar ,  y  los  nombró  por  esta  orden  :  los 
Obispos  de  Paiencia  y  Salamanca  ,  y  el  ele&o  de  Orense 
con  50©  maravedís  de  quitación  cada  año  5  y  Sancho  Sán- 
chez de  Burgos,  Diego  de  Corral  de  Valladolid  ,  Juan 
Alonso  Do&or  y  Velasco  Pérez  de  Olmedo  con  25®  ma- 
ravedís de  quitación  ;  y  para  las  causas  criminales  ocho 
Alcaldes  ordinarios  de  las  Provincias  ,  dos  de  Castilla, 
dos  de  León  ,  uno  de  Toro  ,  dos  de  Estregadura  y  uno 
de  Andalucía,  y  que  estos  no  fuesen  Oidores:  dos  Alcaldes 
del  Rastro,  uno  de  los  Hijos-dalgo  y  otro  de  Alzadas:  y 
que  la  suplicación  de  sus  sentencias  fuese  á  S.  M.  pa- 
ra que  nombrase  Juez  ;  el  quai  hubiese  su  Consejo  con 
los  Alcaldes  y  Letrados  y  Abogados  de  la  Corte,  y  to- 
dos los  nombra  S.  M. ,  prohibiendo  á  unos  y  otros  ,  que 
no  fuesen  Abogados  en  los  pleytos  de  la  Corte.  En  este 
ordenamiento  perdieron  los  Alcaldes  el  conocimiento  de 
las  apelaciones  de  pleytos  ^civiles  de  las  Provincias ,  y 
se  aplicaron  todas  á  Ja  Cnancillería  3  pero  el  Consejo  del 
Rey  no  quedó  con  alguna  administración  de  justicia, 
pues  enteramente  se  adjudicó- á  otros  Tribunales,  divi- 
diéndola entre  la  Cnancillería,  Alcaldes  de  la  Corte,  del 
Rastro  ,  de  Hijos-dalgo  y  de  Alzadas.  ¿Pues  dónde  está 
aquel  Consejo  de  doce  Letrados,  que  instituyó  san  Fer- 
nando ?  ¿  Y  quál  era  su  jurisdicción  y  potestad? 

El  Rey  Don  Juan  I.°  ,  hijo  de  Don  Enrique  II.0 ,  no 
halló  Ministros  togados  en  su  Consejo,  ni  los  puso, por- 
que en  sus  primeras  Cortes  hechas  en  Burgos  el  año  de 
&  379  ,  hay  un  ordenamiento  de  10  de  Agosto,  que  di- 
ce :  » Otrosí ,  nos  pidieron  merced  ,  que  quisiésemos  fo- 
rmar homes  buenos  de  las  ciudades ,  villas  y  logares  de 
^nuestros  reynos,  para  el  nuestro  Consejo ,  para  que 
??conse|eu  lo  cjue  cumple  á  nuestro  servicio  :  á  esto  res- 
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«pondimos ,  que  nos  place  de  lo  facer  así ,  y  nos  ordena- 
«remos  en  ello  lo  que  cumple  á  nuestro  servicio  :  "  que 
es  orro  nuevo  testimonio  de  lo  que  el  reyno  solicitaba  su. 
antigua  pretensión  de  tener  personas  suyas  en  el  Consejo 
del  Rey,  y  que  lo  reusaban  los  Reyes  ,  aún  después  de 
haberlo  concedido,  porque  no  querian  cohartar  su  abso- 
luta voluntad  ,  para  la  elección  de  sus  Consejeros.  Y  en 
otro  capitulo  del  mismo  ordenamiento  se  lee  :  "Otrosí, 
«nos  pidieron  por  merced  ,  que  mandásemos ,  que  la 
«nuestra  Cnancillería  ande  conmigo  ,  ó  que  este'  en  tal 
.«logar,  que  sea  comunal  á  los  de  nuestros  rey  nos  ,  pa- 
«ra  que  puedan  haber  de  ella  las  cosas  que  les  cumplie- 
«ren  mas  ,  sin  costa  :  y  porque  se  libren  los  pleytos  ante 
«los  nuestros  Alcaldes,  que  andan  en  ella,  y  por  la  nues- 
-ntra  Audiencia ,  y  que  nos  no  lo  encomendásemos  a 
«otras  personas  algunas  :  á  esto  respondo,  que  nos  place 
«de  lo  mandar  así  guardar."  Con  que  ni  habia  Consejo 
de  Justicia,  ni  Ministros  togados  en  ei  Consejo  del 
Rey  ,  ni  los  Letrados  tenían  mas  empleo  ,  que  juzgar, 
pleytos  en  la  Audiencia  y  Cnancillería  Real  :  y  desvaa 
nece  todo  genero  de  duda  la  disputa  que  se  ofreció  el 
año  de  1380  sobre  las  Encomiendas  de  los  Monasterios, 
pues  dice  la  Crónica  de  D.  Juan  I.°  año  2  capítulo  VIII.0 
«Ei  Rey  mandó  á  dos  caballeros  principales  y  á  un  Doc- 
«tor  ,  que  fuesen  Jueces  de  esta  causa,  y  que  oídas  las 
«partes  y  vistos  los  privilegios ,  diesen  sentencia  en  ello 
«como  convenia,  y  estos  dos  caballeros  fueron  Pedro  Lo* 
«pez  de  Ayala  y  Juan  Martínez  de'Roxas  ,  y  el  Doctor 
«era  Pedro  Fernandez  de  Burgos,  y  con  el  Alvar  Martínez 
«nle  Villareal ,  Dodor ,  y  eran  ambos  Oidores  del  Rey." 
íY  ya  queda  justificado,  que  Oidor  no  es  Consejero  :  y 
que  el  año  de  1385  no  hubiese  Consejeros  togados,  ní 
Consejo  para  pleytos ,  se  prueba  por  los  capítulos  IV.®  y 
Y.°  del  año  7  de  la  frénica  á$¡  mismo  Rey  2  en  el  que 
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se  refiere ,  que  S.  M.  convocó  el  Consejo  ,  que  era  solo 
de  Prelados ,  sobre  castigar  ios  excesos ,  que  acia  la  fide- 
lidad  había  cometido  Don  Alonso,  Conde  de  Gijon  su 
hermano  natural ,  y  dice:  »E  los  Prelados,  que  estaban 
»en  el  Consejo  ,  dixeron,  que  en  este  fecho  ellos  no  po- 
»?dian  fablar  ninguna  cosa,  por  ser  el  fecho  de  crimen,  e' 
»los  caballeros  que  estaban  en  el  Consejo  del  Rey,  dixe* 
jirón,  que  S.  M.  fuese  servido  de  les  dar  plazo  para  que  se 
»»acordasen  sobre  esta  razón,  y  que  les  corresponderían;" 
con  que  el  Consejo  era  solo  de  Prelados  y  caballeros  :  y 
después  refiere ,  que  el  Rey  volvió  á  llamar  sobre  esto  á 
los  caballeros  de  su  Consejo,  í>e'  los  caballeros,  dice,  eran 
?>dos  y  no  mas ,  que  todos  los  otros  eran  Prelados  y  ho- 
99 mes  de  Iglesia,  y  que  el  uno  aconsejó  al  Rey  cometiese 
jaquel  caso  á  dos  Alcaldes  de  su  Corte  ,  que  le  determi- 
íinasen  en  justicia  :  y  el  otro  dixo  ,  que  S.  M.  hiciese  lo 
v»  mismo  que  el  Rey  Juan  de   Francia  con  el  Rey  Don 
9>Carlos   de  Navarra  ,  porque  de  otra  forma  el  juicio 
»ide  sus  Alcaldes  de  Corte  pareceria  apasionado."  De  que 
no  solo  se  saca,  que  no  habla  en  el  Consejo  Ministros  to- 
gados ,  sino  que  los  que  profesaban  derecho,  solo  eran 
Oidores  ó  Alcaldes  ,  y  sin  conocimiento  de  semejantes 
crímenes  s  y  aunque  después  en  el  capítulo  I.°  del  año  10 
nombra  la  Crónica  á  Pedro  Sánchez  de  Castilla  ,  Doctor 
en  Leyes ,  no  dice  ,  que  era  del  Consejo,  sino  Oidor  del 
Rey  5  mayormente,  que  ei  capítulo  II.0  del  año  1 2  de  la 
misma  Crónica  afirma,  que  las  apelaciones  de  estos  rey* 
nos  venían  á  la  Corte  ante  los  Alcaldes  del  Rey  *  con  que 
el  Consejo  no  conocía  de  ellos  (  como  conoce  el  de  hoy  ) 
ni  tenia  la  misma  jurisdicción ,  ni  los  Oidores  ó  Alcaldes 
eran  del  Consejo.  Y  aún  hay  otra  irrefragable  prueba  de 
que  Letrados  no  entraban  en  el  Consejo  del  Rey  ,  por- 
queen  los  capítulos  VII.0  y  VIII.0  del  mismo  año  1 2  de 
su  Crónica,  se  refiere  ,  que  el  Rey  de  Navarra  envió  sus 
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Embaxadores  al  de  Castilla ,  para  que  obligase  á  la  Rey- 
na  Doña  Leonor  su  hermana  á  vivir,  como  debía  ,  con 
el  Rey  de  Navarra ,  su  marido ,  sobre  lo  qual  el  Rey- 
preguntó  á  los  de  su  Consejo ,  y  estos  respondieron, 
que  lo  comunicarían  con  Letrados  ,  y  lo  executaron  dan- 
do su  parecer  ,  que  empieza  sobre  esto :  «Señor  ,  ovimos 
«consejos  con  nombres  Letrados  ,  y  con  todas  las  cir- 
cunstancias ,  que  tales  personas  merecen  ser ,  y  vistos  y; 
«oídos  ,  el  miedo  y  temor  que  la  Rey  na  ha  tomado  de 
«su  persona  ,  fallamos  por  consejo  de  aquellos  ,  por  quien 
«este  fecho  ovimos  de  ver  &a"  Y  pues  consultaron  Le* 
trados  ,  no  lo  eran  los  del  Consejo  ,  ni  había  en  el  algu- 
nos que  lo  fuesen  >  y  que  pasase  así ,  aún  consta  por  la 
ley  ,  que  sobre  las  apelaciones  se  hizo  en  las  Cortes  que 
ei  mismo  Rey  Don  Juan  celebró  en  Guadalaxara  año  de 
1 39°  >  y  se  observó  ,.  aunque  no  es  recopilada  5  donde 
quejándose  el  rey  no  de  que  algunos  señores  no  permitían, 
que  de  sus  sentencias  se  apelase  ai  Rey ,  ni  á  su  Audien- 
cia ,  ordenó ,  que  del  Alcalde  puesto  por  ei  señor ,  se  pu- 
diese apelar  ante  el  señor  y  y  de  el  al  Rey  ó  á  su  Au-* 
diencia  »  y  no  dice  á  su  Consejo,  porque  no  se  juzgaban 
en  e'l  pleytos ,  ni  era  de  Togados.  Pero  todas  estas  jus- 
tificaciones se  hacen  inútiles  hasta  ei  tiempo  de  este: 
Monarca  ,  con  otro  mas  expreso  suyo  5  pues  después  que 
su  salud  perdió  el  antiguo  vigor  ,  y  sus  dominios  la  an- 
terior seguridad  con  la  infeliz  batalla  de  Aljubarróta, 
tuvo  por  bien  de  crear  un  nuevo  Consejo,  que  le  ayu- 
dase á  sostener  el  pesadísimo  fardo  de  su  gobierno,  y  es- 
tando en  las  Cortes  de  Valladolid  año  de  1585 ,  hizo  un 
ordenamiento ,  que  dice  :  «Lo  segundo  ordenamos  un 
«Consejo  ,  el  qual  continuadamente  anduviese  conmigo, 
«en  quanto  no  estuviésemos  en  guarda  y  estuviésemos 
«en  nuestro  rey  no  ,  ó  lo  mas  cerca  de  nos  que  ser  pu- 
«diese  >  el  qualConsejo  fuese  de  doce  personas ,  es  á  sa- 
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«ber  ,  los  quatro  Prelados, y  los  quatro  caballeros,  c  los 
«quatro  ciudadanos  ,  y  son  estos  que  se  siguen  :  el  Ar- 
«zobispo  de  Toledo,  y  el  Arzobispo  de  Santiago  ,  y  el 
«Obispo  de  Sevilla,  y  el  Obispo  de  Burgos ,  y  el  Mar- 
«ques  de  Villena  ,  y  Juan  Furtado  de  Mendoza  ,  y  el 
«Adelantado  Pero  Juárez,  y  el  Do&or  Alonso  Fernandez 
«de  Montemayor  ,  y  Juan  de  San  Juanes  ,  y  Ruy  Pérez 
«de  Esquivel,  y  Ruy  González  de  Salamanca,  y  Pero 
«García  de  Peñaranda;  los  quales  mandamos,  que  li- 
«bren  todos  los  fechos  del  Rey  no  ,  salvo  las  costas,  que 
«debian  ser  libradas  por  la  nuestra  Audiencia  ,  e  otrosí 
«las  cosas  que  nos  reservamos  para  nos  ,  las  quales  son 
«estas.  Primeramente  ,  oficios  de  la  nuestra  casa  y  de  la 
«nuestra  Audiencia  :  otrosí ,  oficios  de  las  casas  délos 
«Infantes :  otrosí ,  todas  las  tenencias  :  otrosí  ,  los  ade- 
lantamientos:  otrosí ,  las  Alcaldías  y  Alguacilazgos, 
«que  no  son  de  fuero  :  otrosí ,  los  Merinos  de  las  ciuda- 
«des  y  villas  :  otrosí ,  poner  los  Corregidores  o  Jueces: 
«otrosí,  Escribanos  mayores  de  las  ciudades:  otrosí, 
«presentaciones  de  nuestras  Iglesias :  otrosí ,  tierras  c 
«gracias ,  e'  mercedes  i  limosnas :  otrosí ,  perdón  de  los 
«homicidios.  De  estas  sobredichas  cosas  mandamos,  que 
«se  non  entremetan  los  del  dicho  Consejo  sin  nuestro 
«mandamiento  especial  todavía,  que  es  nuestra  merced 
«e'  nuestra  voluntad,  que  todas  estas  cosas  que  rescrva- 
«mos  para  este  Consejo  ,  é  quando  estos  conmigo  non  es- 
«tuviesen,  nos  las  entendemos  facer  con  los  otros  del 
«nuestro  Consejo,  que  conmigo  andovieren  &c.'r  Y  des- 
pués dá  S.  M.  las  razones  ,  que  le  movieron  á  hacer  esta 
creación;  «porque  puede  ser ,  dice ,  que  á  algunos  pare- 
«cera  cosa  nueva." 

Esta  fue  la  primera  vez  que  nuestros  Reyes ,  después 
de  tantas  instancias  del  reyno  ,  tuvieron  por  bien  de  ad- 
mitir en  su  Consejo  ciudadanos  ó  caballeros  vecinos  de  las 
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ciudades  de  sus  rey  nos  5  pero  es  de  advertir ,  que  para  es- 
to fue  menester  crear  un  Consejo  nuevo  de  gobierno, 
reservando  el  Rey  Don  Juan  I.°  para  sí  todas  las  accio- 
nes soberanas  ,  y  para  su  Audiencia  todos  los  pleytos;  y 
también  es  digno  de  reparo,  que  en  un  tribunal  nuevo  y, 
tan  grande  y  autorizado  no  incluye  S.  M.  algún  Ministro 
togado  ,  dexándoles  como   hasta  allí  en  la  pura  admi- 
nistración de  justicia,  y  en  el  grado  de  Oidores  ó  Alcai- 
des, sin  título,  ni  nombre  de  Consejeros.  ¿Pues  dónde  es- 
tá aquel  Consejo  que  erigió  san  Fernando  ?  ¿  dónde  los 
negocios  mayores,  que  dice  la  consulta  le  pertenecían? 
¿dónde  las  apelaciones  de  los  pleytos  ?  El  Consejo  anti- 
guo de  nuestros  Reyes  no  conocía  ,  sino  de  negocios  de 
Estado  y  Gobierno.  Y  á  este  nuevo  le  quita  el  Rey  Don 
Juan  I.0' todos  los  ados  soberanos  que  retuvo  S.  M.  para 
sí ,  le  prohibe  todos  los  pleytos  y  porque  tocaban  á  la. 
Audiencia  ,  y  le  dexa  solo  los  fechos  del  rey  no  ,  que  es 
el  gobierno  interior  de  el.  ¿Pues  de  que'  le  servia  ,  ó  en 
que'  se  ocupaba  aquel  decantado  Consejo  ,  que  erigió  y 
formó  para  su  acierto ,  y  mejor  gobierno  de  sus  rey  nos ,  y 
con  suma  autoridad  en  Castilla  san  Fernando  ?  Bien  pu- 
do el  santo  erigirle  el  año  de  12  >  2 ,  como  a  los  Secreta- 
rios del  Rey,  todo  lo  qual  no  conviene  con  el  oficio  de  Con- 
sejeros ,  no  teniendo  alusión  alguna  con   el  >  ni  es  otra 
cosa ,  queaquel  empleo  de  Relator,  que  se  halla  dispues- 
to, junto  con  el  de  Consejero  ,   en  algunos  Ministros  to- 
gados de   los   Reyes  Don  Juan  IIo,  Don  Enrique  IV.0  y 
los  Católicos  j  y  efectivamente  el  Rey  Don   Juan  I.°   no 
tuvo  Consejero   togado,  ni  aquellos  Ministros  gozaban 
otro  titulo  que  de  Oidores  ó  Alcaldes  5  y  así  un  ordena- 
miento ,  que  hizo  en  Julio  del  año  de  1390  en    Segovia 
por  las  cosas  de  justicia  ,  quando  mandó  que  su  Audien- 
cia residiese   continuamente  en   aquella  ciudad  ,  dice: 
?>E  porque  la  justicia  ?  como  todos  bien  pueden  entender, 


25 

"no  puede  ser  fecha  cumplidamente  por  nos,nín  por  nin- 
gún otro  Rey,  si  el  por  su  persona  la  obierade  facer,  sal- 
ivo encomendándola  á  homes  tales,  quales  entendiesen, 
"que  amarán,  é' temerán  á  Dios,  e  asimismo  amarán  su  ser- 
"  vicio,  y  el  bien  y  el  provecho  de  los  sus  reynos  ,  y  así- 
"mismo  que  sean  discretos  y  letrados ,  y  tales  ,  que  por 
"mengua  de  ciencia,  aunque  sean  de  buenas  conciencias, 
"non  yerren  j  e'  porque  los  de  los  nuestros  reynos,  [sepan 
"á  quien  esta  carga  encomendamos  ,  quisimoslos  aquí 
"nombrar ,  porque  todos  lo  sepan  j  los  quales  son  estos: 
^Oidores ,  Prelados,  el  Arzobispo  de  Toledo ,  y  el  Ar- 
zobispo de  Sevilla  ,  y  el  Obispo  de  Osma ,  y  el  Obispó 
"de  Zamora,  y  el  Obispo  de  Segobia;  Oidores,  Do&ores, 
"el  Dc&or  Albar  Martinez,  y  Diego  de  Corral ,  y  Rui 
"Bernal ,  y  eljDodor  Pedro  Sánchez  ,  y  el  Doctor  Gon-i 
"zalo  Moro,  y  el  Doctor  Albar  Bonal ,  y  el  Dodor  Pe- 
"dro  López ,  y  el  Dodor  Alfonso  Ruiz  ,  y  el  Doctor 
," Alfonso  Sánchez  ,  y  el  Dodor  Diego  Méndez:  Alcal- 
aes de  los  Hijosdalgo  ,   Diego  Sánchez  de  Rojas ,  y 
"  Juan  de  san  Juan  :  Alcalde  de  las  Alzadas,  Gómez  Fer- 
"nandez  de  Toro  :  Alcaldes  de  Castilla  ,  el  Dodor  Juan 
"Sánchez, y  Garci  Pérez  de  Camargo:  Alcaldes  de  León, 
"Nicolás  Gutiérrez ,  y  Fernán  Sánchez,:  Alcaldes  de  Es- 
"tremadura  ,  Gómez  Fernandez  de  Cuellar ,   y  Juan 
"Alonso  de  Durazcano ,  Dodor  :  Alcaide  de   Toledo, 
"Juan  Ruiz  :  Alcalde  de  Andalucía,  Juan  Rodríguez, 
"Dodor:  Notario  de  Castilla  ,  Pero  Suarez,  Adelanta- 
"do  de  León  :  Notario  de  León  ,  el  Arzobispo  de  San- 
miago  :  Notario  de  Toledo  ,  Alonso  Tenorio  :  Notario 
"de  Andalucía, Perafan."  Estos  eran  solos  los  que  para 
.&1  Rey  Don  Juan  el  I.°  administraban  justicia,  sin  inter- 
-vencion  de  su  Consejo,  y  sin  que  aquel  Monarca  tuvie- 
se Consejeros   togados.  Pero  el  Rey  Don  Enrique  III.' 
su  hijo ,  tuvo  por  bien  de  admitirlos  £.n  gu  (Consejo  ,  y 
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en  corto  número,  y  esto  150  años  después  de  la  muerte 
de  san  Fernando  5  y  así  dice  en  su  testamento :  » Ordeno 
«y  mando,  quesean  d?l  Consejo  del  Príncipe  mi  hijo, 
»de  los  dichos  sus  tutores ,  ¿S^  Dio*  quiera  <P*  se* 
»Rey  ,  todos  aquellos  que  ahora  son  qci  .7'  onse7°>  a 
"Prelados,  como  Condes,  y  Caballeros  y  Religiosos,  e^- 
nmo  los  Do&ores  queyonombre'  para  el  mi  Consejo":  ex* 
presión  tan  decisiva  ,  que  aún  quando  hubiese  antes  al- 
gún título  de  Consejero  en  Ministro  togado,  hacia  creer 
que  había  sido  para  solo  honor,  y  sin  exercicio  ,  ni  prác- 
tica ,  pues  el  Rey  que  creó  Consejeros  á  los  Do&ores  ,  lo 
refiere  ,  y  en  tal  sazón  ,  y  en  tan  considerable  escritura,- 
como  su  testamento,  que  naturalmente  seria  formado  por 
aquellos  Doctores  Consejero^  de  S.  M* ,  y  no  podían 
equivocarse  en  el  tiempo  déla  creación,  ni  en  el  creador* 
fuera  de  que  la  misma  cláusula  dice  la  novedad ,  que  en 
esta  parte  practicó  el  libre  arbitrio  de  aquel  Monarca. 
PuessielConsejodeLetradosfue.se  tan  anciano  como 
erigido  por  san  Fernando  ,  ya  tendria  su  autoridad  es* 
tabiecida  ,  y  su  jurisdicción  reglada  ,  y  no  seria  menester 
que  el  Rey  encargase  á  su  hijo,  y  á  sus  tutores  conservasen 
aquellos  doce  que  S.  M.  puso  en  e'l.  Por  todo  es  preciso 
quedar  de  acuerdo ,  en  que  san  Fevnando  ,  ni  instituyó 
el  Consejo  de  Castilla  ,  ni  puso  doce  Letrados  en  e'l ,  ni 
le  dio  jurisdicción  ,  ni  chica  ni  grande  ,  ni  autoridad  su- 
ma ,  ni  moderada ,  ni  algún  Letrado  por  este  solo  carác- 
ter ,  y  sin  ser  Prelado ,  entró  en  el  Consejo  del  Rey, 
hasta  que  por  su  mera  voluntad  ,  y  por  su  soberano  ar- 
bitrio admitió  algunos  el  Rey  Don  Enrique  III.°j  y  con- 
servándolos sus  sucesores,  Donjuán  II.0,  Don  Enrique IV.* 
los  Católicos',  y  Carlos  V.°  crecieron  ó  minoraron  el  nú- 
mero ,  según  la  necesidad  de  los  tiempos  ,  y  les  dieron 
mas  exercicio,  agregándoles  el  conocimiento  de  cosas  gra- 
yes ,  y  pleytos  importantes  5  pero  esto  acudiendo  siem- 
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pre  aquellos  Monarcas  al  Consejo,  y  manteniendo  en  el 
Prelados  y  Caballeros  ,  para  las  osas  universales  del  go- 
bierno político  ,  hasta  que  Carlos  ,V.°  el  año  de  15 25, 
separó  el  Consejo  de  Es^o,  y  dexó  al  antiguo  de  Casti- 
lla, los  nebros  de  justicia  ,  gobierno  civil ,  y  quanro  se 
«debe  administrar  con  el  conocimiento  del  derecho  común, 
*y  leyes  del  reyno  ,  que  es  por  lo  que  desde  aquel  tiem- 
po han  sido  letrados  todos  los  Ministros  de  aquel 
jGonsejo. 

Dice  después  de  esta  supuesta  creación  de  san  Fer- 
nando ,  la  consulta  :  y  aunque  entre  los  historiadores  de 
España  ,  hay  variedad  de  opiniones  ,  siguiendo  unos  á 
Mariana  ,  y  diciendo  otros ,  que  el  Consejo  no  tuvo  ,  ní 
exerció  jurisdicción,  hasta  «1  reynado  del  Rey  Don 
Enrique  II.0 ,  todos  convienen  en  que  los  Reyes  juzga- 
ban las  causas  mayores  ,  y  resolvían  los  negocios  gra- 
bes con  acuerdo  del  Consejo  ,  que  siempre  los  acompa- 
ñaba ,  y  en  su  creación  siguió  el  santo  Rey,  la  que 
Moyses  hizo  por  mandado  de  Dios,  eligiendo  setenta 
.yarones ,  que  con  e'l  sustentasen  la  carga  del  gobierno  ,  y 
eo  fuese  el  solo  gravado  con  tanto  peso,  aumentándo- 
le con  el  Consejo  que  babia  de  estos ,  y  no  disminuyendo* 
le  Dios  la  autoridad  que  le  había  dado  sobre  el  pueblo. 
En  lo  que  toca  á  la  jurisdicción  ,  que  san  Fernando  ó 
Enrique  Iludieron  al  Consejo  queda  respondido,  que 
estos  dos  Monarcas  no  le  dieron  alguna  ,  pues  no  crearon 
m  tuvieron  tal  Consejo.  Y  así  contiendan  muy  en  buena 
hora  los  historiadores  sobre  este  punto  ,  en  que  tan  sin 
cimiento  fundan ;  pero  seria  bien  nombrar  los  que  no  si- 
guen á  Mariana  ,  por  si  la  autoridad  de  su  nombre  pu- 
diese dar  algún  peso  á  la  nueva  opinión  que  ios  hacen 
defender.  Vetdad  es  que  no  hay  escritores  algunos  ,  de 
los  que  dignamente  pueden  ser  llamados  historiadores  de 
España  ,  que  se  haya  metido  en  esta  cpestion  5  pero  en 
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el  caso  presente  no  hay  necesidad  de  averiguar  qu¿ 
Rey  dio  al  Consejo  la  jurisdicción  ,  sino  qué  jurisdicción 
dieron  al  Consejo  los  Reyes.  Y  de  lo  mismo  que  la  con- 
sulta alega  se  saca  ,  que  no  le  dieron  alguna  soberana;] 
pues  si  los  Reyes  mismos  juzgaban  las  causas  mayores», 
y  resolvían  los  negocios  graves  ,  con  acuerdo  del  Conn 
sejo  j  ya  se  ve  que  los  a&os  soberanos  los  exercia  el  Rey 
por  sí,  y  que  en  los  Consejeros  no  había  mas  facultad 
que  aconsejar  según  sus  leyes ,  y  su  prudencia  >  pe- 
ro decir  después  ,  que  siguió  san  Fernando  el  exemplo  de 
Moyses ,  y  que  Dios  aumentó  la  autoridad  ,  que  le  ha- 
bía dado  en  su  pueblo  ,  mandándole  formar  aquel  Con- 
sejo ,  precisamente  da  á  entender  ,  que  la  autoridad  so-l 
berana  quedó  en  Moyses,  aunque  aconsejado  de  los 
-setenta  varones  que  eligió  :  y  siendo  así ,  lo  mismo  se  en- 
tiende del  Rey  ;  pero  Moyses  no  fue  mas  que  Juez  del 
pueblo  ,  y  su  potestad  muy  diversa  de  la  que  tienen  los 
Reyes  5  con  que  el  exemplo  no  es  adaptable  ,  y  por  esto 
la  Escritura  Sagrada  pone  gran  diferencia  entre  los  Jue- 
ces sucesores  de  Moyses ,  y  los  Bueyes  que  después  dio 
Dios  á  su  pueblo. 

Dice  después   la  consulta:  Vero  como  el  Rey  no  puede 
por  si  determinar  las  causas  judiciales  ,  como  dice  una  ley  de 
partida  (y  la  copia)  ,  y  como  según  dice  otra  acaece  algunas 
veces  ,  que  no  las  puede  el  Rey  oir  por  precisas  que  bá ,  fue 
,  creado  el  Adelantado  mayor  de  la  Corte  ,  y  puesto   como,  en> 
lugar  del  Rey  ,  para  juzgar  y  librar  en  ella  todos  los  pleytos 
delreyno  &c,Y  en  España    el  Adelantado   mayor  de  la 
Corte  fue  solo  uno,  y  convienen  todos  los  historiadores 
y  juristas  ,  en  que  elConsejo  sucedió  en  la  suprema  auto- 
ridad de  este  Magistrado,  cuya  amplísima  jurisdicción  no 
tiene  linitada  esfera  ,  y  el  Consejo  entiende  está  incluida 
toda  la  del  Adelantado  may.or  ,  en,  la  mas  amplia  que  ios 
señores  Reyes  han  concedido,  por  ser. únicamente  la  misma 


3o 

que  reside  en  V.  M.  Que  el  Rey  por  sí  no  pueda  de- 
terminar las  causas  judiciales ,  S.  M.  lo  entiende  ,  y  por 
eso  conserva    los  Tribunales  á  quienes  están    cometi- 
das j  pero  causas  judiciales ,  y  ados  soberanos ,  son  co- 
sas diversas  ,  y  el  Rey   no  pregunta.,   porque'  conce- 
sión ,   ó  desde  que  tiempo  oye  el  Consejo  pleytos ,  sino 
quándo  y  en  que'  reynado ,  se  dio  al  Consejo  la  autori- 
dad de  extrañar  los  Eclesiásticos  sin  noticia  del  Príncipe. 
La  ley  primera ,  que  se  copia  de  la  partida  ,  no  lo  declara, 
ni  la  segunda  que  habla  del  Adelantado  mayor  de  Cor- 
te, lo  dice  }  con  que  nada  de  esto  satisface  la  pregunta  ds 
S.   M.  y  por  lo  que  toca  al  Adelantado  mayor  de  la 
Corte ,  que'  historiador  ó  jurista  dice  ,  que  el  Consejo 
sucedió  en  la  suprema  autoridad  de  aquel   Magistrado. 
Historiador  no  hay  alguno  que  lo  diga ,  y  pocos  que 
conozcan  aquel  empleo  5  pero  si  la  ley  que  habla  de  el, 
refiere  ,  que  el  Adelantado  podía  en  lugar  del  Rey,  juz- 
gar los  pleytos  del  reyno  ,  y  las  apelaciones  de  ios  Jue- 
ces de  la  Corte ,  que  ante  e'l  fuesen  ¡  y  que  de  sus  sen- 
tencias no  se  podía  apelar,  sino  suplicar:  ¿  que'  conexión 
tiene  esto  con  lo  que  el  Consejo  pretende  hacer?  Bien  sa- 
be el  Rey  que  la  herencia  del  Adelantado  may@r  de  la 
Corte,  no  toca  al  Consejo  ,  ni  por  derecho  alguno  le  per- 
tenece? y  sin  embargo  le  dexa  juzgar  todos  los  pleytos 
del  reyno  ,  y  las  apelaciones  de  todos  los  Jueces  de  e'l, 
no  de  la  Corte  sola  >  y  tiene  á  bien  que  sus  sentencias 
Sean  suplkables ,  y  no  sujetas  á  apelación:  ¿pero  que'  tie- 
ne que  ver  esto  con  extrañar  Eclesiásticos  ,  sin  conoci- 
miento ni  sabiduría  del  Rey?  ¿  Por  donde ,  si  el  Adelan- 
tado no  exerce  aquel,  ni  los  otros  actos  soberanos,  preten- 
de el  Consejo  exercerlos  ?  Aún  quando  se  le  conceda  que 
sucedió  en  la  suprema  autoridad  de  este  Magistrado  (que 
es  lo  que  no  hay):  ¿  por  dónde  se  sienta  á  S.  M.  que  la 
amplísima  jurisdicción,  se  la .señala  con  la  precisión  de 
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no  tocar  los  términos  sagrados  de  la  soberana  facultada 
Juzgar  pleytos ,  y  conocer  de  los  escritores  de  esta  pre- 
tendida fundación  de  sin  Fernando  ,  que  aseguran  haber 
sido  en  1252  ,  sin  reparar  que  voló  al  Cielo  el  d*a  último 
de  Mayo  de  aquel  año  rio  es  una  misma  cosa ;  tero  si  le 
fundó  ,  debió  de  11c  varíe  consigo  ,  porque  el  Rey  Don 
Alonso  el  sabio  su  hijo  ,  y  todos  los  que  le  sucedieron 
hasta  Don  Juan  I.°  no  gozaron  de  aquella  fundación. 

Pero  cómo,  ni  aún  en  este  nuevo  Consejo,  del  Rey  D.; 
Juan  I.°  hubiesen  tenido  alguna  parte  ios  Ministros  toga- 
dos ,  ni  se  incluyesen  en  la  Casa  real,  y  el  Rey  no  juzgase 
conveniente  que  entrasen  en  ella  ,  suplicó  á  S.  M.  en  las 
siguientes  Cortes  celebradas  en  Bribiesca  el  año  de  1 3  $jr 
que  los  admitiese  en  su  casa  ,  y  se  dignase  de  traer  con- 
sigo el  Consejo  r  que  hizo  en  Valladoüd  dos  años  antes» 
pero  que  no  fuese  de  Grandes  ,  porque  podamos  corregir 
al  que  alguna  cosa  no  debida  ficlere  :  que  son  palabras  que 
el  Rey  refiere  de  la  suplicación  del  reyno  3  y  S.  M.  en 
•el  ordenamiento  hecho  en  1 6  de  Diciembre  de  aquel  año, 
respondió: 99 A  nos  place  de  tener  esta  regla  en  nuestra  ca- 
«sa.  Primeramente  tener  quatro  hombres,  que  sean  bue- 
«nos,  y  discretos  y  letrados,  de  los  quales  los  dos  anden 
«continuamente conmigo,  y  que  estos  quatro  tengan  este 
•«oficio  de  nuestra  casa  :  que  estos  reciban  todas  las  ped- 
iciones y  cartas  que  á  nos  vinieren  ,  y  estos  las  partan 
«en  esta  manera :  todas  las  cartas  que  fueren  de  justicia  en- 
«vien  á  la  nuestra  Audiencia  ,  salvo  si  fuere  en  querella 
«de  agravio  de  alguna  justicia  ,  que  fuere  fecha  en  la 
«nuestra  Audiencia,  porque  esto  es  razonable  cosa  que 
«nos  sepamos  ;  otrosí  ,  todas  las  otras  cartas  ,  y  escam- 
aras y  peticiones,  qualesquiera  que  sean  ,  que  las  den  á 
«los  nuestros  escribanos  ,  que  nos  ordenaremos  ,  que  las 
«deben  recibir  :  otrosí ,  que  todas  las  cartas  que  fueren 
íwte  pagamento  de  tierras ,  ó  de  libramiento  de  sueldo,  ó 
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»cosa  que  pertenezca  al  libramiento  de  dineros,  y  de  co- 
rsas que  sean  ordenadas ,  y  oficios  de  Villas  que  vaca- 
"ren  ,  ó  de  escribanías  ,  ó  cartas  de  sacas,  que  e'stas  todas 
"vayan  al  nuestro  Consejo  ,  porque  á  nuestro  Consejo, 
"ftos  daremos  reglas  ,  quales  son  las  que  deben  librar, 
"por  sí  ,  y  de  quales  deben  facer  relación  á  nos."  Y  mas 
abaxo  dice  :  "Otrosí ,  á  lo  que  nos  pedisteis  por  mer^ 
"ced  ,  que  quisiésemos  que  estuviese  con  nos  continua- 
damente el  Consejo  que  ordenamos  en  Valladolid  5  pe-< 
"ro  que  no  fuese  de  Grandes  :  á  esto  respondemos,  que 
"nos  place  tener  conmigo  nuestro  Consejo  ,  porque  en-^ 
"tendamos  que  cumple  á  nuestro  servicio  ,  y  pro  y 
-"bien  de  nuestros  reynos.  Y  nos ,  entendemos  siempre 
atraer  conmigo  los  Grandes  de  nuestros  reynos ,  así  pre-; 
"lados  como  caballeros  ,  y  otros  hombres  buenos  enten- 
dimientos ,  aquellos  que  nos  entendiéremos  que  cumple 
"á  servicio  de  Dios ,  y  provecho  de  nuestros  reynos.'*  Yj 
después  asigna  S.  M.  al  Consejo  las  cosas  de  gobierno, 
que  podia  executar  sin  su  real  presencia  ,  reservándose 
siempre  los  a&os  soberanos  ;  pero  los  pleytos  civiles  y 
criminales  ,  los  remite  todos  á  los  Oidores  de  su  Au- 
diencia ,  con  que  sus  apelaciones  sean  para  S.  M.  solo  j  y 
luego  á  instancia  del  reyno  ofreció  poner  un  hombre 
bueno  Letrado  ,  y  de  buena  fama  ,  por  su  Procurador 
-Fiscal.  Esta  es  la  primera  vez  que  en  la  casa  del  Rey 
entraron  hombres ,  letrados  ó  Jurisperitos  ,  mas  no  para 
servir  en  el  Consejo  ,  ni  con  título  de  Consejeros ,  sino 
para  recibir  los  memoriales  ó  peticiones  que  se  diesen  at 
Rey  ,  y  repartirlas,  enviando  las  de  justicia  á  la  Audien- 
cia ,  y  las  de  gracia  al  Consejo  ,  y  entregando  las  otras 
apelaciones  ,  sin  que  las  haya  de  sus  sentencias:  es  honor 
de  tribunal  supremo*  pero  no  calidad  soberana  de  Prin- 
cipe, y  es  preciso  hacer  distinción  grande  entre  los  actos 
inseparables  de  Ja  ^Magestad  ,  gue  tienen  su  asiento  f 
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lugar  propio  en  las  entrañas  del  Príncipe ,  como  expli- 
ca el  derecho,  y  los  a&os  comunicables  á  sus  Ministros  ó 
Tribunales  ,  para  la  mas  pronta  execucion  de  las  leyes. 
Estos,  como  cosa  que  permite  la  participación,  dieron  ios 
Monarcas  Españoles  á  su   Consejo  ,  y  aquellos  retu- 
vieron siempre  en  sí ,  conociendo   que  como  no  tenian 
facultad  para  dividirlos  ,  tampoco  la  habia  para  separar- 
los. Pero  sobre  todo  se  debe  advertir,  que  el  Adelantado 
mayor  de  la  Corte  ,  de  que  la  Ley  de  Partida  habla,  ni 
fue  oficio  de  la  corona,  ni  Magistrado  permanente,  ni 
Ministerio  constante  ,  sino  solo  nominación  de  un  supre- 
mo ó  primer  Ministro  ,  en  quien  el  Rey  ponia  tempo- 
ralmente todo  el  poder  ,  que  podia  substituir  ,  y  porque 
le  adelantaba  á  todos  los  otros,  y  hacia  en  algún  modo 
superior  á  ellos,  le  llama  la  ley  Adelantado 5  y  sin  em- 
bargo ,  como  cosa  dependiente  del  soberano  arbitrio  del 
Rey  ,  que  crea  y  consume  los  Ministros  según  su  con- 
veniencia y  la  necesidad  pública ,  tuvo  tan  poca  dura- 
ción ,  que  en  toda  la  Historia  de  España  no  hay  exem- 
plo ,  que  haga  consonancia  con  aquel  Adelantado ,  sino 
el  del  Conde  Don  López  Diaz  de  Haro  ,  señor  de  Vizca- 
ya ,  en  el  rey  nado  de  Don  Sancho  IV.0  Este  Monarca 
dice  en  el  capítulo  III.0  de  su  Crónica ,  que  dio  al  Conde 
íos   puestos  de  su  Mayordomo  mayor  y  Alférez,  que 
es  lo  mismo  que  la  suprema  autoridad  en  la  hacienda 
y  en  la  guerra,  y  que  le  añadió  las  Tenencias  de  todos  sus 
castillos  ,  y  una  llave  en  la  Cnancillería  de  los  sus  selles. 
En  el  capírulo  IV.°  refiere  ,  que  pasando  el  Rey  á  verse 
con  el  de  Portugal ,  dexó  al  Conde  de  Castilla  ,  y  dexó 
con  e'l  al  Obispo  de  Astorga  y  al  Dean  de  Sevilla  ,  que 
era  su  Notario  mayor  en  Castilla  ,   con  la  su  Cnanci- 
llería ,  para  que  llevasen  todos  los  pleytos  de  la  su  tierra; 
y  mas  abaxo  cuenta  el  enojo  que  el  Conde  tuvo  en  Bur- 
gos con  el  Obispo  de  Astorga ,  sobre  el  juicio  de  un  pley- 
Tom,  IX,  E  to 


to  que  trataban  dos  Judíos ,  f  que  como  díxese  al  Obís^ 
po  feas  palabras ,  el  respondió,  que  estaba  allí  con  el  por 
mandado  del  Rey  ,  y  que  le  había  de  estar  obediente  á 
su  mandado,  y  sufrirle  como  al  Rey  mismo  ,  y.  que  di- 
xese  lo  que  tuviese  por  bien  5  y  después  dice  ,  que  expre- 
sando el  Rey  al  Conde  lo  que  sentía  los  excesos  cometi- 
dos contra  sus  pueblos ,  le  ordenó ,  que  lo  extrañase  por 
el,  que  el  era  ahí  en  lugar  suyo,  que  e'i  tenia.  Estos. tres 
textos  de  la  Crónica,  dicen  bien  el  ,gran  poder,  que  el 
Rey  dio  al  Conde,   y  sin  embargo  ,  en  parte  alguna  le 
nombra  Adelantado  mayor ,  de  que  notoriamente  se  co- 
noce ,  que  lo  que  la  ley  llama  Adelantado  mayor  de  la 
Corte  ,  era  un  primer  Ministro ,  que  con  toda  la  facul- 
tad ,  que  el  Rey  le  podia  dar,  hacia  sus  veces  ,  asistido 
de  Ministros  de  letras ,  como  era  el  Obispo  de  Astorga, 
Notario  mayor  de  Castilla  5  y  esto  es  al  mismo  tiempo 
que  habia  Consejo  del  Rey ,  porque  la  misma  Crónica 
llama  Privados  del  Rey  Don  Sancho  al  referido  Obispo 
de  Astorga ,  Ruy  Pérez  de  Sotomayor ,  Esteban  Nuñez 
Turchichaon ,  Esteban  Pérez  Florian,  Alonso  Godiñez, 
■Don  Joseph  García  ,   Abad  de  Valladolid  y  otros ;  los 
quales  no  eran  como  suena,  Privados  ó  Ministros  prime- 
ros, sino  Consejeros  ó  Privados  del  Gavinete  ,  con  quien 
ti  ;Rpy  comunicaba  las  importancias  del  Estado,  y  dé 
ellos  los  Eclesiásticos,  que  eran  hombres  de  letras ,  juz-* 
•gabán   pleytos  ,  porque   las  Notarías  mayores  ,   que  el 
Obispo  de  Astorga  y  el  Dean  de  Sevilla  servían  ,  eran 
oficios  á  que  estaba  anexa  la  administración  de  justicia1 
en  sus  Provincias  j  y  que  todos  estos  fuesen  del  Consejo 
del  Rey  ,  se  justifica  por  la  misma  Crónica  ,.  y  especial* 
•mente  por  el  capítulo  V.° ,  que  trata  de  las  conferencias 
que  se  tuvieron  en  Alfaro  ,  sobre  si  convenia  al  Rey  ha- 
<er  liga  con  el  de  Francia  ,  ó  el  de  Aragón  ,  y  diciendo, 
gue  estuviesen  api  con  S.  M.  Príncipes ,  Ricos  hombres 
í  S\  .     -    y 
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y  Caballeros,  nombra  fuego  cielos  Eclesiásticos  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  ,  á  los  Obispos  de  Osma  ,  Patencia  ,  Ca- 
labria y  Tuy  ,  al  Abad  de  Valladolid  ,  y  al  Dean  de  Se- 
villa ,  y  estando  ,  dice ,  todos,  en  habla  en  este  Consejo  : 
con  que  todos  eran  Consejeros  del  Rey  ,  y  exercia  to- 
do el  poder,  que  la  Magestad  le  podia  comunicar. 

Desde  este  Rey  tuvieron  nuestros  rey.nos  unos  supe- 
riores validos  ó  primeros  Ministros,  con  mucha  autoridad 
en,  la  casa  Real  y  en  el  reyno ,  como  el  Conde  Don  Al- 
var Nuñez  Osorio ,  con  el  Rey  Don  Alonso  XI.0 :  Don 
Juan  Alonso  de  Portugal ,  señor  de  Alburquerque  ,  con 
el  Rey  Don  Pedro :  el  Condestable  de  Castilla  Don  Ruy; 
López  Dávalosycon  ei  Rey  Don  Enrique  III.0  :  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna ,  con  Don  Juan  II.°  :  Don 
Juan  Pacheco,  Marques  de  Viilena,  Don  Pedro  Giron^ 
Maestre  de  Calatraba,  el  Condestable  Don  Lucas  Mi- 
guel y  Don  Beltran  de  la  Cueba  ,  Duque  de  AlburqueN 
que  ,  con  el  Rey  Don  Enrique  IV.0 :  Don  Gonzalo  Cha- 
cón ,  señor  de  Casarrubios ,  y  Don  Gutierre  de  Cárde- 
nas, señor  de  Maqueda,  con  los  Reyes  Católicos  :  Mon- 
sieur  de  Geures ,  el  Cardenal  de  Gatinara,  el  señor  de 
Granvela  ,  con  Felipe  II.°  :  el  Duque  de  Lerma,  con  Fe- 
lipe III.°  :  el  Conde  Duque  y  Don  Luis  de  Haro  ,  con 
Felipe  IV.0  :  Don  Juan  de  Austria  y  el  Duque  de  Me- 
dinaceli ,  con  Carlos  II.°  j  pero  todos  estos,  aunque  lo- 
graron por  la  gracia  de  sus  soberanos  el  primer  lugar  ei\ 
el  reyno  ,  y  la  mayor  intervención  en  los  negocios  ,  no 
tuvieron  facultad  alguna  de  las  que  la  Ley  de  Partida 
atribuye  al  Adelantado  mayor  de  la  Corte.  Y  así  aquel 
oficio  ,  magistrado  r  ó  nominación  despareció  presto  ;  es 
desconocido  en  la  historia  ,  y  fue  realmente  una  exála- 
tion  formada  de  los  vapores  de  la  ambición  ,  elevada  por 
la  necesidad,  y  consumida  por  el  ardordel  soberano  poder, 
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y  como  cosa  de  naturaleza,  no  dexó  de  sí  alguna  sena, 
ni  tuvo  facultad  sucesible. 

Representa  después  el  Consejo  ,  que  es  ordinaria  la 
suprema  autoridad  del  Rey  ,  y  que  no  pudiéndola  S.  M. 
cxercer  por  sí ,  la  comunica  al  Consejo ,  por  lo  qual  lo 
que  este  determina  ,  es  determinado  por  el  Rey  ,  y  así 
la  jurisdicción  del  Consejo  es  como  la  del  Rey,  igualmen- 
te ordinaria,  por  ser  execucion  de  la  misma  jurisdicción 
del  Rey,  que  embarazado  en  otros  negocios,  resuelve  las 
cosas  pertenecientes  á  la  soberanía  por  medio  del  Conse- 
jo ,  cuyo  oficio  es  aliviar  al  Rey  en  sus  mayores  cuida- 
dos ,  entrando  á  sustentar  el  peso  del  gobierno  ,  siendo 
la  voz  del  Consejo  y  sus  acciones  las  mismas  del  Rey, 
por  lo  qual  en  varias  ley^s  dixeron  los  Reyes  pasados, 
tratando  de  los  negocios  mas  graves:  r> acudan  ante  nos  ó 
"ante  los  de  nuestro  Consejo." 

Que  la  suprema  autoridad  es  ordinaria,  es  cierto,  y 
también,  que  el  Rey  dexa  al  Consejo  la  parte-  de  ella  per4 
teneciente  á  la  justicia,  que  es  lo  que  no  puede  exercerj 
porque  no  es  dado  á  algún  Monarca  el  estudio  del  dere- 
cho y  pero  que  la  jurisdicción  del  Consejo  sea  igualmente; 
ordinaria,  y  subseqüentemente  suprema  como  ladelRey^ 
no  tiene  viso  de  probabilidad,  porque  si  es  delegada,  ¿có- 
-  mo  ordinaria?  si  derivada  y  dependiente  ,  ¿cómo  supre-< 
ma?  Que  el  Rey  resuelve  por  el  Consejo  las  cosas  tocantes 
á  soberanía,  seria  cierto,  si  dixese,  que  el  Rey  resuelve  en 
eLConsejo,  porque  solo  estando S.  M.,  pudiera  aquel  otro 
tribunal  exercer  a  dos  soberanos  ,  y  si  no  los  exercen  los 
otros  mayores  tribunales,  como  Estado  y  Guerra,  ni  los. 
iguales  como  Hacienda  y  Indias ;  ¿  por  qué  piensa  tenerlos 
en  propiedad  el  Consejo  de  justicia?  Que  el  oficio  del  Con-! 
sejo  es  librar  al  Rey  en  sus  mayores  cuidados ,  porque  pa-, . 
ra  esto  se  formó  el  Consejo,  y  esto  quiere  decir  Consejero, 
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no  tiene  duda :  pero  pasarse  de  aconsejar ,  y  en  puntos  solo 
de  justicia  á  determinar  en  cosas  propísimas  y  insepara- 
bles de  la  soberanía ,  no  es  oficio  de  Consejo,  ni  de  Con- 
sejero. Ser  el  Consejo  la  voz  del  Rey ,  es  calidad  comuu 
á  fodos  los  tribunales  de  justicia  y  gobierno  en  sus  pro- 
visiones ó  sentencias?  pero  que  las  acciones  del  Consejo 
de  Castilla  sean  las  mismas  del  Rey,  es  suposición ,  por- 
que solo  residiendo  S.  M.  en  el ,  como  algunos  dias  hi^ 
cieron  sus  progenitores ,  y  haciendo  por  sí  las  determi- 
naciones con  consejo  de  sus  Ministros  ,  se  pudiera  verifi» 
car  esta  proposición.  Que  en  las  leyes  dicen  los  Reyes 
pasados  ,  acudan  ante  nos  ó  ante  los  del  nuestro  Consejo ,  pi- 
de una  absoluta  distinción  de  tiempos  y  materias ,  que 
si  en  tiempo  de  aquellos  Reyes  no  habia  Consejo  de  Le- 
trados ,  no.será  este ,  y  si  le  había  ,- mandaron  que  acu- 
diesen á  SS.  MM.  los  subditos ,  por  lo  perteneciente  á 
gobierno  ,  y  al  Consejo  ,  por  lo  que  mirase  á  justicia ,  y 
en  ninguna  de  estas  cosas  se  incluyen  los  ados  so-; 
beranos. 

La  prueba  de  todo  esto  la  dá  el  Consejo  en  el  §.  si- 
guiente de  su  consulta,  donde  confiesa,  que  en  los  des- 
pachos que  expide  en  nombre  del  Rey  ,  declara  : 'visto 
por  los  del  mi  Consejo  ,  y  que  en  esto  se  asegura ,  que  no 
es  el  Consejo  el  que  manda  ,  sino  el  Rey  con  acuerdo  de 
su  Consejo  ;  con  que  lo  que  el  Consejo  mandare  sin 
acuerdo  del  Rey  ,  será  nulo,  invalido  y  opuesto  á  lo 
mismo  que  dicen  los  despachos.  Y  así  la  resolución  to- 
mada con  los  Eclesiásticos  extrahidos  ,  ó  mandados  ex- 
traher  del  rey  no,  sin  conocimiento  del  Rey,  no  fue  acer- 
tada, y  fue  sin  jurisdicción,  y  en  las  palabras  visto  por  los 
delmiConsejo,  se  debió  añadir,  y  conmigo  consultado  j  que  es 
el  antiguo  estilo,  y  preciso  para  a&os  de  soberanía  j  pero 
no  en  lo  concerniente  á  justicia  y  gobierno  civil ,  que  es 
de  loque  aquel  tribunal  entiende,  y  lo  que  le  está  encar- 
ga- 
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gado  ,  porque  en  lo  que  toca  a  a&os  soberanos ,  no  ha 

menester  el  Rey,  que  lo  vean  los  de  su  Consejo  ,  y  quan- 
do  lo  quiera ,  se  lo  mandará. 

Dice  ,  que  es  tan  una  y  conexa  la  potestad  del  Rey 
y  del  Consejo  ,  que  en  una  ley  de  Castilla  se  dispone: 
"Ordenamos  de  nos  asentar  en  juicio  en  público  dos  dias 
"enh  semana  con  los  del  mi  Consejo."  Y  otra,^  el  Con* 
sejo  se  baga  en  palacio  ,jordenaron  todos  los  señores  Reyes, 
que  después  do  minaron  estos  rey  nos,  y  algunos  lo  executa* 
ron.  ¿Pero  que'  se  saca  de  aquí?  Pues  el^Consejo  en  que 
se  sentaron  ,  quando  por  no  llamarlos  cosas  mayores, 
podían  ,  no  era  el  de  justicia ,  sino  el  de  Estado ,  de  Go- 
bierno ó  de  Providencia ;  no  se  trataban,  ni  substanciaban 
en  el  pleytos,  ni  se  oían  apelaciones,  sino  las  importan- 
cias mas  graves  de  la  Monarquía :  no  se  componía  de 
Ministros  togados ,  sino  de  Prelados ,  Grandes  y  Caba- 
lleros, y  desde  el  Rey  Don  Enrique  III.° ,  de  dos  ó  tres 
Dodores  en  leyes  j  con  que  el  Consejo  no  era  e'ste  ,  sino 
otro  de  muy  diversa  estatura  y  jurisdicción  >  y  así  nada 
que  se  hiciese  en  aquel  Consejo  ,  tiene  conformidad  con 
el  presente  >  en  quien  todo  lo  que  hay  es,  casos  de  justí? 
cía  Q  remisiones  por  pura  gracia  del  Rey.  Pero  decir, 
que  la  costumbre  de  informar  dos  del  Consejo  á  S.  M, 
las  cosas  graves ,  que  se  trataban  en  e'l  dos  veces  en  la  se- 
mana, lo  reduxo  Felipe  II.0  á  una  sola  i  en  cuyo  dia  era 
S.  M.  informado  de  todo  lo  conveniente  á  su  servicio, 
hasta  que  los  Privados  reduxeron  esta  relación  á  una  me- 
ra ceremonia ,  abrrogándose  la  autoridad  que  usurparon 
al  Consejo,  y  privando  á  los  Reyes  del  mas  seguro  y 
limpio  condudo ,  por  donde  oían  la  verdad  sin  respeto 
humano;  mas  es  culpar  á  los  Reyes,  queit  los  Privados, 
y  tanto  al  acertado  gobierno  presente,  como  á  los  pasados.; 
El  Rey  nuestro  señor  oye  y  sabe  la  verdad  con  pureza, 
sin  que  el  Consejo  de  Castilla  se  la  diga  en  voz ;  pues 
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por  eseríto  lo  executa ,  como  todos  los  tribunales  de 
S.  M.  quando  conviene  3  y  como  lo  escrito  tiene  mas  per- 
manencia que  lo  relacionado  ,  por  esto  resuelve  S.  M. 
mas  segura  y  deliberadamente,  siendo  esto  siempre  mas 
respetuoso  y  mas  útil  5  lo  que  halló  establecido  desde 
Carlos  V.°  ,  en  quien  por  sus  largas  ausencias  de  estos 
reynos  ,  y  por  sus  grandes  embarazos ,  se  hicieron  mas 
frequentes  las  consultas  de  todos  los  Consejos.  Si  Feli- 
pe II.0  no  las  hubiese  practicado  y  sabido  por  ellas  el 
estado  de  sus  reynos  ,  no  limitada  aún  los  dos  dias  ,  en 
que  el  Consejo  de  Castilla  ó  sus  Diputados  solían  infor- 
formarle.  Y  como  sus  sucesores  y  el  Rey  nuestro  señor 
executaron  y  executan  lo  mismo,  ¿por  dónde  se  echa 
menos  aquella  duplicación  de  dias  ?  En  todos  puede  el 
Consejo  informar  por  escrito  á  S.  M:  lo  que  se  le  ofrecie-i 
re  ,  y  decirle  todas  las  verdades  ,  que  sabe  son  tan  apa- 
cibles á  sus  oídos ,  y  demás  de  esto  tiene  el  Viernes  de 
cada  semana  ,  en  que  á  todo  el  Consejo  ,  y  no  soio  á  Di- 
putados dá  S.  M.  audiencia.  S.  M.  no  tiene  Privados,  ni 
ha  mandado  al  Consejo  ,  que  soio  por  ceremonia  suba  á 
su  Real  presencia:  ¿pues  por  que'  no  le  informa  de  quan- 
to  quiere  ,  y  le  dice  las  verdades  5  que  ningún  respeto 
humano  le  hace  callar  í  Demás  de  esto  ,  Felipe  Ií.°,  que 
reduxo  á  uno  los  dos  dias  ,  no  tuvo  Privado,  ni  humor 
para  sujetarse  á  limitaciones  agenas.  Tuvo  favorecidos, 
que  nunca  tuvieron  ,  ni  intentaron  dominar  ,  ni  aún  to-  Á. 
car  su  Real  voluntad ,  con  que  no  podían  violentar  al 
Consejo  que  sepultase  sus  verdades.  Felipe  III.0  ,  que  tu- 
vo primer  Ministro  en  el  Duque  de  Lerma  ,  fue  un  Mo- 
narca tan  piadoso,  tan  justo  y  tan  amante  de  la  verdad 
y  del  buen  gobierno  de  sus  subditos ,. que  ninguno  de 
nuestros  Reyes  se  aplicó  mas  á  oir  sus  Ministros.,  ni  en- 
tender en  las  cosas  de  Estado  y  de  justicia  Real.  Y  otra; 
cate  dos  del  Consejo  sean  Diputados  para  hacer  á  &  M* 
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relación  cíe  las  causas  clos  3ias  en  ía  semana ,  ío  quaí  re- 

duxo  Felipe  II.0  á  un  dia  ,  en  el  qual  (dice  la  consulta) 
informaba  el  Consejo  al  Rey  de  todos  los  negocios  graves, 
que  en  el  se  habian  tratado  aquella  semana  ,  y  le  infor- 
maban libremente  de  todo  lo  que  convenia  á  su  servicio, 
administración  de  justicia  y  buen  gobierno,  hasta  que  los 
Privados  de  estos  Reyes  reduxeron  esto  á  una  mera  ceremo- 
nia ,  abrogándose  las  autoridades  que  fueron  usurpando 
al  Consejo,  y  privando  á  los  Reyes  del  mas  seguro  y  lim- 
pio condudo  ,  por  donde  llegaban  á  sus  oídos  puras  las 
yerdades  sin  algún  respeto  humano. 

Todos  los  Reyes  antiguos  de  Castilla  daban  audien- 
cia pública  diariamente  á  sus  subditos ,  para  remediar  los 
agravios  que  hacian  los  Ministros  ó  los  Prelados,  ó  para 
aliviar  sus  ahogos.  Los  cuidados  de  la  guerra  y  las  ma- 
yores importancias  del  Estado,  fueron  causa  de  que  poco 
á  poco  se  fuesen  minorando  estas  audiencias ,  de  forma, 
que  el  reyno  en  las  Cortes ,  que  el  Rey  Don  Alonso 
el  XI.0  juntó  el  año  de  1 3  29  ,  le  pidió  lo  que  S.  M.  dice 
en  el  ordenamiento  de  ellas:  ?» Primeramente,  que  tenga 
"por  bien  de  me  sentar  dos  dias  en  la  semana  ,  y  en  lu- 
"gar  público  dó  me  puedan  ver  y  allegar  á  mí  los  quere- 
sa liosos  y  los  otros  que  obiesen  á  dar  cartas  ó  peticiones, 
"y  los  dias  que  sean  los  Lunes  y  Viernes  ,  tomando 
"conmigo  los  mis  Alcaldes  y  los  homes  buenos  de  el  mi 
"Consejo  y  de  la  mi  Corte ,  para  oir  el  Lunes  todas  las 
"peticiones  y  querellas  que  me  dieren,  así  de  los  oficiales 
"de  la  mi  casa  ,  como  de  los  otros,  y  el  Viernes  que  oya 
"los  presos  e'  los  zietos :  á  esto  respondo  ,  que  me  place  yy 
"que lo  tengo  por  bien,  y  quelofare'así."  Después  en  las 
Cortes  de  Alcalá  de  Henares  del  año  de  13  48  asignó  el  mis-* 
mo  Rey  otro  dia  para  peticiones  de  cosas  de  justicia,  y  así 
dice  el  ordenamiento  :  »A  lo  que  me  pidieron  por  mer- 
ced, que  porque  fuesen  mejor  librados  los  pleytos ,  que 
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«nos  asentásemos  un  día  en  la  semana  á  librar  ías  peti- 
ciones que  los  de  la  nuestra  Audiencia  guardan  para 
«nos  en  e'l  su  libramiento  ,  que  ellos  facen  este  dia  ,  que 
«fuese  cierto  por  lo  que  lo  supiesen  sus  peticiones:  á  esto 
respondernos  que  lo  tenemos  por  bien  ,  y  que  el  dia  se- 
«ñalado  que  sea  el  Lunes  &c." 

El  Rey  Don  Juan  I.°  concedió  á  los  reynos  esta  mis^ 
ma  gracia  en  el  ordenamiento  hecho  en  las  Cortes  de 
Burgos  año  de  1379  que  dice  :  «Primeramente  á  lo  que 
«nos  pidieron  por  merced ,  que  los  de  los  nuestros  rey- 
unos y  señoríos  ,  alcanzasen  mejor  cumplimiento  de  de- 
«recho,  que  nos  quisiésemos  asentar  en  audiencia  dos 
«dias  en  la  semana  ,  para  ver  y  librar  las   peticiones ,  y 
«que  seria  servicio  de  Dios  y  nuestro  :  á  esto  responde- 
«mos  ,  que  nos  piden  lo  que  es  nuestro  servicio  ,  y  que 
«nos  place  de  lo  hacer  así  de  aquí  adelante  ,  cada   que 
«logar  obieremos  de  lo  hacer  ,  que  non  seamos  ocupa- 
«dos  de  otros  negocios."  Y  en  el  ordenamiento  que   el 
mismo  Monarca  hizo  en  las  Cortes  de  Bribiesca  el  año  de 
^387  hay  este  capítulo  :  «Otrosí  ordenamos  ,  que  tres 
«dias  en  la  semana  ,  conviene  á  saber  ,  Lunes  ,  y  Mierco- 
«les  y  Viernes,  nos  asentemos  publicamente  en  nuestro 
«Palacio  ,  y  allí  vengan  á  nos  ,  ,todos  los  que  quisiesen 
«librar  ,  para  nos  dar  peticiones ,  y  oir  las  cosas  que  nos 
«quisiesen  decir  de  boca.  Esto  mismo  ordenamos."  Buen 
testimonio  dan  casi  infinitos  decretos ,  que  de  su  misma 
mano  se  hallan  en  todas  las  consultas  de  sus  Consejos,  y 
bien  notorio  es  ,  que  aún  quando  para  divertir  las  fati- 
gas del  gobierno  ,  tomaba  la  loable  diversión  de  la  caza, 
hacia  en  los  tránsitos  á  los  bosques  ,  Consejo  de  Estado 
en  su  mismo  coche  ,  llevando  para  esto  siempre  uno  de 
los  Secretarios  de  Estado,  Don  Pedro  Franqueza  ,  ó  An- 
drés de  Prada  ,  y  en  su  servicio  Gentil-Hombre  de  Cá- 
Tom.  IX.  F  ma^ 
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mará,  que  fuese  Consejero  de  Estado  ,  con  los  Duques 

de  Lerma  y  Uzeda  ,  que  lo  eran  ,  y  el  Marques  de  Flo- 
res Dávila,  su  primer  Caballerizo  ,  que  tenia  el  mismo 
honor  de  este  justísimo  Rey.  No  se  puede  presumir,  que 
quitase  ai  Consejo  de  Castilla  la  libertad  de  decir  ver- 
dades. Y  de  Felipe  IV.°  y  Carlos  II.°  no  lo  ha  supuesto 
alguno,  porque  aunque  estos  Monarcas  tuvieron  dos 
primeros  Ministros  ,  que  estos  fueron  odiados  ,  como 
quantos  gobiernan  lo  suelen  ser  ,  ni  aún  sus  mayores 
enemigos  les  han  hecho  hasta  hoy  el  cargo  de  que  cer- 
rasen los  reales  oidos  á  los  avisos  que  para  la  adminis- 
tración de  justicia  y  gobierno  interior  y  político  del  rey- 
no,  podia  dar  el  Consejo?  con  que  en  este  innegable  su- 
puesto, no  fueron  los  Privados  los  que  quitaron  á  los  Re- 
yes los  informes  en  voz  de  los  Diputados  ó  del  Consejo, 
sino  las  grandes  ocupaciones  de  una  tan  dilatada,  y  tan 
dividida  Monarquía.  La  prudencia  de  los  Reyes  modernos 
corrigió  la  formalidad  poco  útil  de  los  antiguos  ,  y  juz- 
gando mas  convenientes  y  provechosas  las  consultas  que 
las  palabras  ,  trocaron  el  escrito  por  la  voz ,  pudiendo  en 
esta  forma  oir  á  todos  los  Tribunales  ,  sin  la  penalidad 
de  escucharlos  ,  y  atacarse  á  las  formalidades,  que  sien- 
do inseparables  de  la  Magestad  ,  ocuparian  infructuosa- 
mente el  tiempo.  En  los  Monarcas  de  tal  magnitud  ,  es 
precisísimo ,  porque  si  hubiesen  de  oir  nuestros  Reyes  á 
Un  Consejo ,  también  habian  de  sujetarse  á  oir  á  los  otros, 
pues  los  subditos  de  que  cada  uno  cuida ,  tan  á  cargo  del 
Rey  los  puso  Dios ,  como  los  Castellanos. 

Dice  luego  la  consulta,  que  la  autoridad  del  Consejo 
se  esfuerza  mas ,  siendo  el  Rey  mismo  su  Presidente  ,  y 
esto  lo  funda  en  la  ley  que  dispone  entre  S.  M.  en  el 
Viernes  de  cada  semana,  y  que  la  silla  real  este  siempre 
prevenida  en  el  Consejo.  Esto  afirma  que  es  protextar 
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los  Reyes  ser  Presidentes  del  Consejo  de  Justicia ,  y  que 
con  su  asistencia  gobiernan  el  reyno  :  expresión  entera- 
mente inoficiosa  5  pues  si  los  Reyes  no  quisiesen  los 
Consejos ,  para  recibir  sus  avisos  en  el  gobierno  ,  ¿  para 
que'  los  crearon  5  ¿para  que'  los  conservan  ?  ¿y  para  qué 
los  pagan  ?  Para  gobernar  con  sus  Consejos  ,  destinaron 
todos  los  Reyes  del  mundo  sus  Ministros :  no  hay  quien 
lo  dude  ,  y  la  prá&ica  universal  lo  convence  ;  pero  que 
el  Rey  sea  Presidente  del  Consejo ,  ni  viene  bien  al  de 
justicia ,  ni  es  al  soberano  decoroso  ,  ni  proporcionado  el 
título  de  Presidente.  Presidente  es  un  Ministro  ,  y  Mi- 
nistro y  Soberano  ,  son  grados  incompatibles ,  y  entera- 
mente opuestos ,  porque  les  Reyes  solo  pueden  ser  con 
propiedad  llamados  Ministros  de  Dios ,  cuyo  lugar  tie- 
nen en  la  tierra  para  regir ,  proteger  y  gobernar  sus  sub- 
ditos. Para  esto  hizo  Dios  Rey  á  Saúl ,  dándole  absoluto 
poder  ,  para  que  en  su  nombre  lo  exerciese  sobre  todos 
los  hombres  de  su  pueblo  ,  que  le  eran  antes  iguales.  El 
Presidente  es  carácter  inferior  que  supone  dependencia 
de  otro ,  y  los  Reyes  solo  dependen  del  que  por  sobe- 
rano arbitrio  repartió  las  Monarquías ,  y  á  él  solo  de- 
ben dar  cuenta  de  sus  acciones  ,  con  que  no  pueden  ser 
llamados  Presidentes  j  pero  quando  con  alguna  impro- 
piedad se  tolere  está  nominación ,  el  Consejo  en  que  se 
<iice  ,  <jue  los'Reyes  antiguos ,  hasta  los  Católicos  ,  pre- 
sidian ,  porque  asistían  alguna  vez  á  él ,  y  estaba  allí 
siempre  presidiendo  la  silla  ó  solio  ,  no  es  el  que  hoy  ve- 
mos ,  sino  el  de  Estado,  donde  como  no  hay  ni  ha  ha- 
bido jamas  Presidente  ,  se  puede  sufrir  con  menos  repug- 
nancia la  voz  de  que  el  Rey  le  preside.  Este  Consejóse 
componía  de  Prelados ,  Grandes  y  Caballeros ,  y  al  fin 
de  algunos  pocos  Ministros  togados  :  tratábanse  en  él 
todas  las  importancias  del  Estado ,  y  de  la  paz ,  y  de  la 
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guerra  ,  siempre  que  era  preciso  ,  que  el  Rey  oyese  los 

di&amenes  de  sus  Ministros :  admitíanse  quexas  de  las 
Justicias  ordinarias ,  de  los  poderosos,  y  aún  de  la  Cnan- 
cillería; pero  no  para  juzgarlas  por  reglas  de  derecho, 
sino  para  deshacer  las  que  tocaban  á  gobierno  ,  y  re- 
mitir á  Jueces  Letrados  las  pertenecientes  á  justicia.  ¿Pues 
que  tiene  que  ver  este  Consejo ,  con  el  de  Justicia  ?  A 
los  principios  era  el  Consejo  del  Rey  de  los  Grandes,  que 
son  Consejeros  natos  del  Reyno.  Después  pusieron  los 
Reyes  con  los  Grandes ,  Caballeros  que  sobresalían  en 
me'rito ,  ó  se  adelantaban   en  su  gracia  :  luego  pusieron 
Prelados  :  después  á  instancia  de  las  Cortes  entraron  Ca- 
balleros de  las  ciudades;  y  últimamente  dos  o  tres   Mi- 
nistros togados  desde  el  tiempo  de  Enrique  III.0,  para  dar 
mas  breve  expedición  á  las  cosas  de  justicia  que  allí  llega- 
sen ,  ó  porque  los  Ministros  de  letras  suelen  ser  consuma- 
dos en  la  política  eligiéndolos  de  aquellos  que  estaban  ins- 
truidos en  los  intereses  extrangeros ;  porque  á  todas  las 
embaxadas  se  acostumbraba  enviar  con  los  Caballeros  un 
Ministro   togado.  Y  hay  representación  de  las  Cortes 
del  año  de  1 3  87,  al  Rey  Don  Juan  el  I.G,  para  que  no 
los  enviase  por  la  falta  que  hacían  en  la  Cnancillería  pa- 
ra el  fenecimiento  de  los  pleytos.  En  este  Consejo  asis- 
tían los  Reyes  antiguos  mucho  ,  y  los  Católicos  alguna 
yez,  sin  embargo  de  conservar  en  el. Prelados,  Caballé-! 
ros  y  Togados ,  como  la  consulta  confiesa  en  la  ley  que 
copia.  Carlos  V.°  también  conservó  caballeros  en  su  Con- 
sejo ,  pues  consta  por  sus  historias  ,   y  por  varias  pro- 
visiones de  este  Tribunal  ,   que  entraban  en  el  Don 
Alonso Tellez  Girón  ,  señor  deMontalvan,  Hernando  de 
Vega  ,  señor  de  Grafai ,  y  otros  muchos;  pero  como  las 
mayores  dependencias  de  la  Monarquía  ,  pidiesen  ne^ 
cesariamente  un  Tribunal ,  en  que  con  separación  de  to- 
das 
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das ,  se  tratasen  las  materias  de  Estado ,  formó  S.  M. 

después  un  Consejo,  que  por  esto  se  llama  de  Estado ;  y; 
quitando  al  de  Justicia  todo  lo  perteneciente  á  ellas  ,  le 
desnudó  de  aquel  grande  honor  de  su  real  presencia 
(fuera  de  la  formalidad  de  la  consulta  del  Viernes) ;  y  le 
quitó  la  práctica  absoluta  de  aquellos  a&os  soberanos, 
que  antes  exercia  ,  porque  el  Rey  estaba  presente  >  pero 
siempre  dexó  aquel  tribunal  con  la  primera  estimación 
de  todos  los  de  letrados,  siempre  oyó  sus  dictámenes  para 
el  gobierno  interior  y  político  de  Castilla,  y  aún  siempre 
cosas  agenas  de  la  jurisprudencia,  como  el  desafio  del  Rey 
Francisco ,  sobre  que  le  consultó.Quanto  á  los  Grandes  siem- 
pre practicó  S.  M.  por  su  medio  ios  ados  soberanos  afec- 
tos á  la  administración  de  justicia ;  pero  precediendo  con-, 
sulta  por  escrito,  en  lugar  y  subrogación  de  las  que  an^ 
tes  habia  hecho  en  voz ,  de  todo  lo  qual  con  evidencia; 
se  saca ,  que  el  de  Castilla  no  es  el  Consejo  antiguo  ,  si- 
no una  porción  de  e'l:  que  así  no  le  vienen  los  exemplares, 
que  desde  la  erección  del  de  Estado  se  le  procuran  adjudi-. 
car  ;  y  que  el  Rey  no  ha  sido  nunca  su  Presidente  ,  ni  su 
silla  se  puso  en  este  Consejo ,  y  para  cosas  de  justicia  ,  sU 
no  en  el  Consejo  único  entonces ,  y  universal  j  por- 
que comprehendia  las  cosas  de  Estado,  de  Hacienda, 
de  Guerra  ,  de  Gobierno,  y  ios  recursos  de  Justicia. 

Casi  todo  esto  confiesa  la  misma  consulta  ,  quando 
dice ,  que  Felipe  II.0  en  lugar  de  los  Prelados  ,  Caballea 
ros  y  Letrados,  que  componían  el  Consejo  antiguo  ,  mu-{ 
dó  la  forma ,  no  la  jurisdicción ,  y  quiso  que  asistiesen  en 
el  un  Presidente, y  diez  y  seis  Oidores. Sí  mudó  la  forma, 
luego  no  es  éste  Consejo  como  el  antiguo.  Sí  mudó  la 
forma, luego  la  materia,  y  asimismo  la  jurisdicción 5  por- 
que lo  que  el  Consejo  resolvía  con  la  asistencia  real  del  So- 
berano, no  lo  puede  resolver  con  la  ele  un  Presidente.  La: 
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soberanía  es  Impartible,  no  sufre  sociedad,  se  debilita  ,  y 
aún  se  acaba  quando  se  divide :  no  puede  el  Rey  separarla 
de  sí ,  en  todo  ni  en  parte ,  porque  á  e'l  solo  hizo  Dios 
soberano  :  practicarla  si  podrá  por  otras  personas  ,  y  con 
su  mismo  nombre,  como  los  Virreyes  en  los  reynos  depen- 
dientes y  distantes  j  pero  por  un  Consejo  inmediato  crea- 
do para  lá  información  ó  instrucción  del  soberano  ,  jamas 
se  practicó  acto  alguno  de  ella  sin  su  sabiduría  ,  porque 
lo  contrario  seria  ceder  el  Rey  aquella  facultad  ,  que 
para  e'l  solo  se  creó.  Pradican  la  soberanía  en  parte  los 
Consejos  todos  5  pero  con  consulta  al  Rey  ,  y  esta  ju- 
risdicción sola  la  dexó  Felipe  II.°  al  Consejo  de  Castilla, 
quando  para  las  cosas  de  justicia  y  gobierno  político, 
le  destinó  un  Presidente,  y  diez  y  seis  letrados  j  y  si  lo 
contrario  hubiera ,  lo  copiaría  el  Consejo  de  sus  instruc- 
ciones, para  representarlo  al  Rey  en  esta  consulta  ,  que 
expresamente  se  hizo  para  esto.  Y  es  digno  de  reparo,  que 
habiendo  una  ley  recopilada ,  que  es  la  6  2  del  tic.  4  lib.  2 
de  la  nueva  Recopilación,  en  que  Felipe  III.0  por  Cédula 
de  30  de  Enero  de  1608  divide  Las  salas  del  Consejo  ,  de- 
clarando las  cosas  en  que  cada  una  ha  de  entender, se  ca- 
lla al  Rey  aquella  sabia  y  christiana  resolución  ;  porque 
aunque  es  la  regla  universal  que  se  prádica  y  debe  obser- 
varlo da  ai  Consejo  la  autoridad  de  extrañar  Eclesiás- 
ticos. 

De  todos  sus  antecedentes  ,  dice  la  consulta:  "Que 
vpor  jurisdicción  ordinaria  toca  al  Consejo  propulsar  las 
59  violencias  de  los  Eclesiásticos ,  y  extrañar  de  los  reynos 
?íá  los  inobedientes  y  sediciosos  j  porque  siendo  el  pri- 
mner  oficio  del  Rey,  remover  todo  lo  que  turba  ,  ó  im- 
«pidela  justicia  y  paz  de  sus  Reynos  :  esto  mismo  perte- 
nece al  Consejo,  como  coadjutor  del  Rey,  y  parte  del 
" cuerpo  de  que  S.  M.  es  cabeza ,  que  por  esto  los  Reyes 
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«antiguos ,  y  los  Emperadores  Romanos  líamaron  á  los 

"  Consejos  sus  ojos,  sus  orejas,  y  sus  pies  y  sus  manos?  que 
"por  medio  de  ellos  executa  el  Rey  todo  lo  que  deter- 
gí minan  ,  y  la  determinación  de  S.  M.  y  el  Consejo  es 
9» una  misma  ,  y  esta  ordinaria  y  sin  limitación  ,  á  dife- 
rí rencia  de  los  Consejos ,  cuya  jurisdicción  es  delegada, 
*>y  limitada  á  ciertos  negocios,  sin  que  en  las  leyes 
"de  Castilla  haya  especial  comisión  para  este  Consejo, 
«porque  toda  reside  en  e'l.  Y  así  para  la  económica  po-r 
mestad  que  exerce  en  los  Eclesiásticos ,  no  tiene  mas  tí- 
tulo que  el  Rey  ,  y  declarado  en  una  ley  que  copia  ,  y 
"dice  se  extiende  el  Consejo  por  la  conexión  5  ó  por  me- 
9? jor  decir,  identidad  de  suprema  y  ordinaria  jurisdic- 
ción, que  compete  al  Rey."  Todo  esto  tiene  muchas 
— re'spuestas.  Que  por  jurisdicción  ordinaria  toque  al  Con- 
sejo el  corregir  las  violencias  de  los  Eclesiásticos  ,  y  ex- 
traer los  inobedientes ,  es  cierto  ,  y  es  falso  que  le  to- 
que corregirlas.  Es  cierto  ,  porque  el  Rey  le  ha  en- 
cargado todo  lo  que  se  debe  obrar  ,  según  las  le- 
yes ,  de  que  S.  M.  ni  otro  algún  Monarca  ,  puede  te-i 
ner  el  pleno  conocimiento  para  juzgar  si  es  ,  ó  no  violen- 
cia? pero  no,  que  declarada  pueda  extrañar  á  los  eclesiás- 
ticos ,  sin  noticia  ni  permisión  del  Príncipe  ,  usando  de 
jurisdicción  ordinaria ,  sino  delegada  5  y  su  faculrad 
es  de  aconsejar  ,  y  no  hacer.  Si  diese  que  el  Rey  y  el 
Consejo  tuviesen  igual  jurisdicción  ordinaria ,  y  así  igual 
potestad,  no  seria  S.  M.  cabeza,  ó  por  mejor  decir,  alma 
del  cuerpo  místico  de  la  Monarquía  ,  y  tendría  con  dos 
cabezas  una  horrible  deformidad  este  cuerpo.  Llegaría  el 
caso  de  que  el  Rey  mandase  una  cosa ,  y  el  Consejo 
otra ,  y  aquellos  ojos ,  orejas ,  brazos  y  piernas  ,  con  que 
explicaron  los  antiguos  el  oficio  de  los  Consejeros  ,  no* 
executarian  las  determinaciones  de  ia  cabeza  ,  ni  sabrían 
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quales  eran  dignas  cíe  execuaon.  Tendríamos  en  el  domi- 
nio Español  un  Parlamento  de  Inglaterra  ,   que   pensase 
moderar  la  autoridad  real  5   llenariase  todo  de  abusos, 
de  confusiones  ,  de  inobediencias,  y  caeria  á  plomo  aquel 
robusto  edificio  monárquico ,  que  aún  en  tiempo  de  los 
Reyes  ele&ivos  de  España  tuvo  el  grande  vigor  ,  y  la 
extraña  hermosura  con  que  hoy  le  vemos.   La  jurisdic- 
ción que  exercen  todos  los  Consejos  de  Castilla  ,  de  Ita- 
lia, de  Indias,  de  Ordenes,  y  de  Hacienda  ,  es  delegada, 
y  por  mas  que  los  Reyes  hayan  querido  ilustrar  y  en- 
grandecer el  de  Castilla  ,  nunca  pensaron  en  hacer  otra 
cosa  que  un  tribunal ,  en  cuyos  individuos ,  substituye- 
sen  la   administración    de    justicia.  Lo  contrario  seria 
obrar  el  Rey  contra  sus   mismos  intereses  j  seria   dividir 
aquella  túnica  inconsútil  del  gobierno  monárquico,  que 
solo  hacie'ndola  pedazos  se  puede  sepatar ;    seria  romper 
y  despreciar  las  leyes  fundamentales  de  estos  Reynos, 
que  atribuyeron  toda  la  suprema  potestad  á   una  sola 
persona  5  seria  tener  Consejo  del  rey  no  ,  no  del  Rey,  y 
dar  lugar  á  que  otro  dia  se  dixese  ,  que  sin  aquel  Con- 
sejo no  podia  S.  M.  exercer  la  autoridad  soberana.  Y  por- 
que parece  que  alude  á  esto  decir  á  S,  Al.  el  Conseja 
mismo ,  que  es  coadjutor  del  Rey  ,  no  se  puede  omi- 
tir la  expresión  ,  de  que  el  Consejo  sin  el  Rey  es  na- 
da ,  que  es  un  cuerpo    que  alienta  solo  por  su  real 
voluntad,  que  sin  él  podría  justamente  S.  M.  regir. sus 
pueblos ,  subrogando   su   comisión  á   otros  Ministros: 
que  le  podrá  cerrar  ,  anular  y  deshacer  por  su  soberano 
arbitrio:  que  podrá  sin  agravio  de  sus  subditos  borrar 
su  nombre  ,  y  con  otro  qualquiera  título  ,  dar  sus  veces 
á  las  porsonas  que  gustare  ;  porque  como  tuvo  principio 
en  solo  la  voluntad  real ,  ella  también  sola,  y  por  su  pro- 
pio movimiento  le  puede  dar  fin, 
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Este  Consejo  le  hicieron  los  Reyes  p asados  para  h\i 
alivio ,  le  conservaron  por  su  interior  quietud ,  íe  dieron 
la  jurisdicción  que  tiene  ,  le  honraron  con  su  confianza, 
le  ilustraron  con  el  primer  lugar  entre  los  otros  Consejos 
de  letras  del  reyno  5  pero  como  todo  esto  sea  efe&o  del 
arbitrio  Real,  y  ninguna  posesión,  aunque  ancianísima, 
cause  prescripción  en  el  derecho  del  Príncipe ,  siempre 
que  el  Rey  quiera  minorar  estas  gracias ,  quedará  sin 
ellas ,  se  llenará  de  obscuridad  como  La  tierra  ,  si  el  sol 
de  la  magestad  retirare  ó  quisiere  eclipsar  sus  luces  >:  y 
no  será  esto  con  agravio  del  Consejo  ,  ni  de  los  reynos, 
porque  el  Consejo  no  tiene  mas  vida  que  la  que  el  Rey  le 
quiere  dar  ,  y  los  pueblos  no  tienen  mas  derecho  que  á 
ser  regidos  en  justicia,  y  esto  podrá  ser  sin  nombre  de 
Consejo,  y  sin  el  de  Castilla.  El  ser  su  jurisdicción  abso- 
luta ,  y  la  de  los  otros  Consejos  limitada  r  tiene  mucho 
que  responder  por  ellos  ,  pero  no  es  del  caso  presente.  Y 
el  no  haber  en  las  leyes  de  Castilla  especial  comisión  pa- 
ra lo  que  el  Consejo  exerce  ,  es  prueba  evidente  de  que 
no  exerce  nada  fuera  de  las  cosas  de  mera  justicia,  sin  con- 
sulta y  intervención  del  Rey.  Y  aún  en  estas  quiere  S.  M. 
ser  consultado ,  pues  para  las  visitas  y  residencias,  lo  ordeno 
expresamente  Felipe  III.0  año  de  160  8,  en  la  ley  62.  tit.  4. 
del  lib.  2.  de  la  nueva  recopilación.  Pero  que  la  económi- 
ca potestad  sobre  los  Eclesiásticos  la  usa  el  Consejo  por 
el  mismo  titulo  que  S.  M.  por  la  identidad  de  su  supre- 
ma jurisdicción ,  es  volver  ai  vómito  de  pensar  en  el  ab- 
soluto poder.  Ei  Consejero  no  puede  tener  jur  -  dicción 
soberana,  ni  el  Consejo  es  capaz  de  lograr  identi  ad  con 
el  Rey.  Si  Luzbel  se  hubiera  contentado  con  ¿er  x\ngel, 
se  hubiera  librado  de  los  escarmientos  qu<ípadec-  por  su 
soberbia. 

Dice  después  ,  que  la  ocupación  de  las   temporalida- 
des de  los  Eclesiásticos ,  y  extrañarlos  de  los  reynos ,  lo 
Tem.  IX.  G  exe- 
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^executa  el  Consejo  sin  especial  comisión  ,  por  la  potestad 
que  para  esto  adquirieron  de  los  Reyes,  y  se  executó  así 
con  acuerdo  del  Consejo  ,  mientras  asistieron  en  el  /y 
que  quando  dexaron  de  asistir  ,  no  le  limitaron  esta 
facultad,  antes  con  el  nombre  y  sello  Real  se  comu- 
nicó á  las  Cnancillerías  y  Audiencias,  y  ellas  lo  prac- 
tican. Y  que  aunque  en  otros  reynos  extraños  no  se 
rira&íca  esto  ,  y  algunos  autores  lo  impugnan  ,  sin 
embargo  ,  todos  los  que  conceden  á  los  Reyes  la  po- 
testad económica  ,  no  se  la  han  negado  ai  Consejo. 
Y  si  en  alguna  ocasión  los  Reyes  han  usado  por  sí 
esta  potestad,  y  sin  su  acuerdo,  han  sido  malquistas  sus 
resoluciones,  en  que  ha  sobresalido  el  poder  mas  que  la 
justicia  ,  por  faltarles  la  recomendación  de  haber  sido 
examinadas  por  el  Consejo  >  cuyo  conocimiento  es  pro- 
pio ,  y  sin  su  dictamen  seria  muy  peligrosa  qualquiera 
resolución  en  materia  tan  delicada  ,  y  que  en  estas  cosas, 
retención  de  Bulas  y  determinación  de  fuerzas  ,  ha  sido 
tan  respetado  el  Consejo  en  la  Corte  Romana  ,  que  ha 
pesado  mas  su  autoridad  ,  que  la  de  muchos  y  gravísi- 
mos autores. 

Desnúdese  el  Consejo  de  la  autoridad  que  le  infun- 
de el  nombre.,  aprobación  y  protección  del  Rey ,  y  verá 
quán  poco  respeto  le  tiene  la  Corte  Romana,  para  todo 
lo  que  entiende  gravoso  á  la  inmunidad  Eclesiástica,  ó  li- 
mitativo á  la  potestad  Pontificia.  El  proverbio  de  scientia 
ínflate  tiene  aquí  su  propio  lugar,  pues  el  Consejo  atribu- 
ye á  í-u  sabiduría,  la  tolerancia  que  los  Pontífices  han 
concedido  al  poder  grande  y  á  la  piedad  excesiva  de  los 
Monarcas  Españoles,  cuyos  me'ritos  con  la  Iglesia  son 
dignos  de  la  mayor  atención  y  complacencia.  La  retención 
de  Bulas  y  el  conocimiento  de  fuerzas  tienen  en  los  Cano- 
nistas grandes  oposiciones,  y  notorio  es  ,  que  los  autores 
Españoles,  que  primero  y  mas  fundamentalmente  escribie- 
ron 


ron  en  su  favor ,  el  íadre  Enriquez  y  Don  Francisco  Sil- 
gado, fueron  tan  mai  recibidos  en  la  Corte- Romana,  qus 
publicamente  se  quemaron  allí  sus  obras  >  pero  sin  em* 
bargo  el  poderoso  brazo  del  Rey  ha  apoyado  la  justicia; 
tan  vigorosamente,  que  las  fuerzas  se  quitan,  y  las  Bulas 
se  retienen  ,  hasta  que  los  Papas  sean  mejor  informados, 
sin  que  en  esto  obre  la  autoridad  del  Consejo  ,  ni  tenga 
que  hacer  su  sabiduría  otra  cosa ,  que  instruir  al  Rey  si 
aquellas  Bulas  son  contra  sus  derechos  ,  ó  aquellas  deter- 
minaciones Eclesiásticas  agravian  sus  subditos.  Así  em- 
pezaron estos  juicios  con  conocimiento  y  voluntad  de 
nuestros  Reyes;  pero  hoy  como  cosas  de  puro  derecho  y 
menudas ,  se  resuelven  por  el  Consejo  en  su  nombre  ,  sin 
dar  cuenta  á  S.  M. ,  porque  en  la  Bula  que  se, retiene ,  ó 
fuerza  que  se  remueve  ,  son  siempre  interesados  ,  ó  el 
derecho  de  Ja  corona,  ó  el  del  subdito;  pero  en  la  extrac- 
ción de  los  Eclesiásticos  y  ocupación  de  sus   temporali-, 
dades  no  sucede  lo  mismo  ,  porque  no  solo  se  obra  con- 
tra la  inmunidad  Eclesiástica  ,  pero   se  perjudica  al  pu- 
blico ,  minorando  los  moradores  ele  ios  pueblos ,  y  aún 
los  mas  acomodados  ,   que  no    solo    contribuyen  algo 
por  el  subsidio  y  excusado  de  sus  Beneficios ,  pero  ali- 
mentan muchos  pobres,  de  quien  se  sirven,  y  con  sus  la- 
branzas ayudan  al  cultivo  y  fecundidad  de  la  tierra  ,  y 
facilitan  y  promueven  el  comercio.  En  esto  se  ocasionan 
algunos  males  ,  y  demias  Bulas  y  fuerzas  resultan  muchos 
bienes;  con  que  no  es  extraño  que  los  Reyes,   á  cuyo 
cargo  principalmente  están  ios  subditos,   quieran  saber 
cómo  son  tratados  ,  y  por  que'  causa  los  empobrecen, 
ocupando  su*  bienes  ,  y  los  desnaturalizan  ,  arrojándolos 
del  reyno;  fuera  de  que  los  Reyes  nunca  han  dicho,  que 
apartan  de  si  esta  suprema  autoridad,  y  e'l  confiesa  ,  que 
no  tiene  para  exercerla  especial  comisión.  ¿Pues  en  fuerza 
de  que  la  exerce ,  si  el  Rey  no  se  la  ha  dado  ,  ni  el  Papa 
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le  ha  concedido  autoridad  para  castigar  tan  gravemente 
los  Eclesiásticos? 

Quando  los  Reyes  asistían  al  Consejo  ,  practicaban 
por  si  mismos  esra  económica  potestad  7  y  porque  de- 
jaron de  asistir,  los  quiere  castigar  el  Consejo  ,  priván-u 
dolos  de  ella  ,  y  diciendo  á  S.  M»  mismo  ,  que  e'l  la  prac- 
ticaba, sin  especial  comisión  ,  y  que  es  propio  del  Con- 
sejo este  conocimiento.  Esta  proposición  tendrá  otro  sen- 
tido que  el  literal ,  para  que  no  descaezca  á  temeraria.  Sí 
la  potestad  es  del  Rey,  y  la  practicó  en  el  Consejo  (con 
su  acuerdo  ó  sin  el,  pues  antes  que  hubiese  Consejo  de 
letrados  la  practicaba  },  y  S.  M.  ni  algunos  de  sus  pro- 
genitores ,  ni  las  leyes  del  reyno  transfundieron  en   el 
Consejo  esta  potestad,  ó  le  hicieron  participe   de  ella : 
¿por  que  razón  la  exerce  el  Consejo?  Y  lo  que  es  mas, 
¿con  que'  causa  puede  decir  que  el  conocimiento  es  pro- 
pio suyo?  ¿Cómo?  Queriendo  arrebatar  al  soberano  una 
délas  mas  preciosas  joyas  de  su  diadema.  Si  dixese,  que 
la  potestad  es  del  Rey  ,  y  que  con  su  licencia  y  toleran- 
cia lo  practica  el  Consejo*  porque  los  Reyes  pasados  le 
dexaron  entre  las  otras  cosas  de  justicia  ,  el  cuidado  de 
corregir  ios  excesos  de  los  Eclesiásticos  contra  la  inquie- 
tud de  sus  pueblos,  y  extraherlos  de  ellos,  si  no  obedecie- 
sen, seria  una  satisfacción,  sino  positiva,  adequada  ;  pero 
sentar   que   exercen  la   potestad  económica  sin  comisión 
del  Rey  ,  y  que  no  teniéndola  ,  es  propio  suyo  el  cono- 
cimiento de  estas  cosas ,-  es  abultar  una  cosa  con  otra  ,  d 
hacer  un  cúmulo  grande   de  repugnancias.  Querer  que 
porque  los  Reyes  pasados  executaron  este  acto  de  sobe- 
ranía con  acuerdo  del  Consejo  ,  le  debe  executar  ahora 
el  Consejo,  sin  acuerdo  de!  Rey,  suena  á  querer  igualar- 
se co  n  el  soberano.  Pero  aún  siendo  tan  malo ,  es  lasubs- 
tanci  a  peor  que  el  sonido:  que  si  los  Reyes  obraban  con 
aciM  ido  dei  Consejo  ,  y  el  Consejo  pudiese  obrar  sin  sa- 
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biduría ,  ni  conocimiento  del  Rey ,  vendría  á  ser  en 

esta  parte  superior  á  S.  M.  el  Consejo  ,  y  podría  aplicar 
el-  Consejo  la  Real  autoridad  á  la  parte  que  quisiese ,  dis- 
poniendo de  ella  á  su  libre  arbitrio.  Nada  de  esto  podría 
decir  el  Consejo  en  aquella  clausula  de  su  consulta,  ni 
quan  o  dice  ,  que  es  suyo  propio  el  conocimiento  de  es- 
tas causas ,  se  ha  de  entender  á  la  letra  ,  sino  que  debaxo 
del  buen  placer  deS.  M. ,.y  porque  há  años  que  es  práctica 
así,  conoce  el  Consejo  de  si  los  Eclesiásticos  perturban 
la  quietud  del  rey  no,  y  si  deben  ser  ó  no  extrahidos  de 
él.  En  esta  forma  es  tolerable  la  proposición ,  y  de  otra 
seria  insufrible  ,  como  opuesta  á  la  magestad  de  la  coro- 
na 5  pues  no  pudiéndose  negar  ,  que  el  Rey  querrá,  que 
si  delinquiesen  los  Eclesiásticos ,  sea  declarado  por  Mi- 
nistros togados ,  para  que  S.  M„  resuelva  si  se  les  ha  de 
dar  aquel  castigo  dispuesto  por  las  leyes,  tampoco  podrá 
poner  duda  el  Consejo  ,  en  que  podrá  S.  M. ,  si  quierey 
dar  este  conocimiento  á  otros  Ministros  ,  sean  ó  no  de 
aquel  ó  de  otros  Consejos  ,  en  cuyo  caso  mal  se  podrá 
sentar,  que  el  conocimiento  de  tales  causas  es  propio  del 
Consejo  de  Castilla  ,  pues  le  vería  r  y  con  propiedad  en 
otro  Consejo,  ó  en  un  particular,  según  fuese  la  volun- 
tad del  Rey  5  pero  decir  después  ,  que  si  en  alguna  oca- 
sión los  Reyes  han  usado  por  sí  de  esta  potestad  sin 
acuerdo  del  Consejo,  han  sido  malquistas  las  resolucio- 
nes ,  sobresaliendo  en  ellas,  el  poder  mas  que  la  justicia, 
por  faltarles  la  recomendación  de. haber. sido  examinadas* 
por  el  Consejo,  es  cosa  que  verdaderamente  lastima  losr: 
prudentes  oídos.  La  piedad  de  nuestros  Reyes  ha  trata-' 
do  con  tal  atención  y  blandura  lo  que  pertenece  á  los* 
Eclesiásticos,  que  son  muy  pocos  ios  exemplos  de  ha- 
berlos arrojado  de  sus  reynos,  y  estos  pocos  con  much,  s 
causas.  El  Rey  Don  Pedro  mandó  salir  del  territorio  de 
Castilla  á  £on  Basco,  Arzobispo  de  Toledo,  y  por 
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grandes  recelos  de  que  la  violenta  muerte  de  un  herma- 
no suyo  le  aplicase  al  partido  del  Conde  de  Trastamara, 
que  disputaba  la  corona.  El  caso  es  cierto,  y  que  no  ha- 
bía Consejo  de  letrados  lo  es  también  $  con  que  se  puede 
decir,  que  fue  sin  acuerdo  de  este  Consejo ;  pero  que  el 
Rey  no  se  aconseje  con  otros  Ministros  suyos  letrados,-  q 
con  los  caballeros  que  componían  su  Consejo,  ¿quien  ha<- 
brá  que  lo  pueda  afirmar  ?  Felipe  II.0  sacó  de  Portugal  y 
tuvo  preso  en  el. Convento  de  Calatraba  á  Don  Juan  de 
Portugal  ,  Obispo  de  Vicu  ,  por  excesos  ,  que  la  afición 
al  Prior  de  Ocrato  le  hizo  cometer,  quando-S.  M.  agre-» 
gó  aquella  corona  á  la  de  Castilla,  l^a  resolución  es  cons-. 
tante,  y  no  fue  mal  vista  ,  sin  embargo  de  no  haberla 
S.  M,   tomado  en  Portugal  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Castilla.  Otros  algunos  exemplares  habrá  de  cosas  seme- 
jantes en  Eclesiásticos  de  menos   esfera ,  pero  ninguno 
de  que  hayan  sido  mal  vistos,  ni  de  que  se  atribuyanla 
efedo  del  poder  sin  asistencia  de  ia  razón.  El  mundo  sa- 
be ,  que  los  Reyes  tienen  para  sus  aciertos  una  especial 
asistencia  ,  y  es.comuijpel  sentimiento  de  que  ios  guardan 
dos  Angeles ,  á  diferencia  de  ios  otros  hombres,  que  es- 
tán solo  á  la  protección  de  uno,  y  por  esto  y  por  el  amor 
que  los  tributan  los  buenos  subditos,  son  generalmente 
bien  vistas  sus  resoluciones,  y  tanto ,  que  aún  siendo 
buenas  ,  suelen  mirarse  con  ceño ,  si  se  entiende  que  no 
son  suyas.  Los   hombres  se  acomodan  con  gusto  á  que 
los   mande  el  que  nació  para  mandarlos,  y  tienen  por 
suaves  los  preceptos  de  su  soberano  ,  aunque  sean  gravo- 
so; y  desapacibles.  Todo  lo  que  el  Rey  determina  parece 
bueno  ,   justo  y   loable  al  universal,  de  sus  subditos ,  y 
aún  los  cuerdos  ,  que  son  siempre  los  menos,  quando  ha- 
llan en  lo  resucito  alguna  exterior  dureza  ,  acomodan  á 
ella  el  ánimo  por  el  conocimiento  de  no  ser  licito  inves* 
ligar  los  arcanos  de  los  Principes ,  en  <que  se  juzga  siem- 
pre, 
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pre  que  hay  causas  ocultas  ,  que  motivan  las  resolucio- 
nes ásperas.  Con  estos  antecedentes  nunca  se  echa  me- 
nos en  lo  que  mandan  ,  la  recomendación  de  no  haberlo 
examinado  el  Consejo  ,  ni  los  pueblos  son  tan  barbaros  ó 
tan  ágenos  del  amor  de  su  Rey,  que  solo  le  consideran  re» 
comendabie,  quandoestá  sujeto  al  arbitrio  ágenos  ni  hay¡ 
-quien  crea ,  que  lo  que  no  vio  el  Consejo  de  Castilla  ,  lo 
tíexó  de  ver  otro  tribunal  ó  algún  individuo,  de  las  cali- 
dades necesarias  para  dar  dictamen  ;  con  que  sin  el  del 
Consejo  de  Castilla  podrá  ser  segura  qualquiera  resolu- 
ción ,  que  se  tomare  en  materia  tan  delicada,  y  no  muy, 
peligrosa  ,  como  la  consulta  dice;  y  en  esto  habia  tanto 
que  decir  ,  que  es  preciso  violentar  la  pluma  para  no  res- 
ponder. 

Querrá  sin  duda  valerse  el  Consejo  de  lo  que  indico 
antes,  refiriendo,  que  las  Cnancillerías  executan  las  tem- 
poralidades y  extrañeza ,  por  participación  ,  y.  sin  dar 
cuenta  al  Rey  >  pero  esto  tiene  fácil  respuesta ,  y  sin  dar- 
la á  la  participación  ,  porque  las  Cnancillerías  son  mas 
antiguas  muchos  siglos  del  Consejo;  permite  el  Rey  en 
ellas  aquella  prá&ica  ,  porque  siendo  razón  ocurrir  luego 
á  remediar  los  daños  ,  se  podrían  arraygar  estos  con  la 
distancia  ,  que  mediaría  en  dar  cuenta  á  S-  M.  ;  pero  en 
el  Consejo  no  hay  esta  razón,  porque  está^siempre  en  la 
Corte  ,  y  á  todas  horas  puede  consultar  al  Rey  lo  que 
juzgare  conveniente  ,  debiendo  seguir  el  exemplar  de  loa 
Alcaldes  de  Corte  ,  que  siempre  tuvieron  ei  superior  co- 
nocimiento en  las  Cosas  criminales,  y  sin  embargo  de  ser  la 
quinta  sala  dei  Consejo,  no  puede  executar  alguna  sentencia 
de  muerte  sin  dar  cuenta  al  Rey.  Toda  la  mas  áspera  sen- 
tencia ó  mas  riguroso  castigo  ,  que  S.  M.  puede  hacer- 
con  los  Eclesiásticos  ,  es  ocupar  las  temporalidades  y  ha- 
cerlos extraños  de  sus  reynos,  y  por  la  regla  de  los  le- 
goc  bien  merece  una  sentencia  tan  grave ,  que  no  se  re- 
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suelva  á  vistas  del  Rey  y  en  su  misma  Corte  ,  sin  su  sa- 
biduría y  consentimiento;  fuera  de  que  las  Cnancillerías 
ó  Audiencias  no  usan  del  medio  de  las  temporalidades, 
sino  quando  los  Jueces  Eclesiásticos  no  quieren  obedecer 
las  declaraciones  de  las  fuerzas ,  y  este  es  caso  muy  di- 
verso ,  que  no  dá  lugar  á  acudir  al  Rey  ,  sin  la  grandísi- 
ma costa  de  la  inobediencia  del  Eclesiástico,  y  del  agravia 
del  subdito;  pero  quando  el  Consejo  extraña  por  via  de 
gobierno ,  hay  tiempo  para  que  el  Rey  sea  consultados 
y  la  justicia  y  la  equidad  piden,  que  se  reserve  á  su  sobe- 
rano la  execucion  de  un  a£to  propio,  y  tan  inseparable  de 
la  magestad. 

■  ,  .  ■  Supone  después  la  consulta 4  que  no  se  queja  el  Papá 
por  la  falta  de  execucion  de  sus  Breves  ,  ni  por  la  extra- 
ííeza  délos  Eclesiásticos  ,  aún  habie'ndola  executadocon 
muchos  Obispos,  y  con  sus  mismos  Nuncios.  Queda  di- 
¿ho  por  lo  que  no  se  queja.  Declárese  si  la  executó  sia 
noticia  y  consentimiento  del  Rey, porque  de  esta  suerte 
seria  buen  argumento,  y  de  la  otra  es  flecha ,  que  vuelve 
á  quien  la  dispara.  Es  cierto  que  en  tiempo  de  Felipe  II.* 
fue  echado  de  estos  reynos  el  Nuncio  del  Papa,  por  reíií- 
das  disputas  que  tuvo  con  el  Consejo  sobre  la  jurisdic- 
ción >  pero  esta  exrrañeza  la  executó  el  Rey  mismo,  pues 
llamando  al  Nuncio  ,  ?e  dixo :  que  pues  no  queria  ajus- 
tarse á  lo  que  era  de  razón,  para  que  ayudado  de  to- 
dos cumpliere  con  lo  que  le  tocaba  ,  antes  sus  contra- 
dicciones pasaban  á  tema  y  desestimación  de  sus  tribu- 
nales y  suya ,  que  se  fuese  con  Dios ;  y  luego  le  condu- 
xo  á  Alcalá  en  coche  de  la  Real  caballeriza  Don  Diego 
de  Córdoba  ,  como  el  Consejo  de  Navarra  lo  sentó  ai  se- 
ñor Rey  Carlos  II.0  en.  un  papel ,  que  estampó  sobre  sus 
disputas  de  jurisdicción  con  el  Obispo  de  Pamplona  Don 
Toribio  de  Mier  ;  con  que  esta  determinación  fue  del 
Rey  mismo,  aunque  sin  duda  intervinietido  informes  del 
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Consejo.  ¿  Sí  al  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  le  quiso  po- 
cos anos  há  extrañar  el  Consejo ,  y  con  muy  justa  causa 
y  no  se  atrevió  á  la  execucion  sin  dar  cuenta  al  Rey, 
¿cómo  se  puede  presumir  ,  que  sin  expreso  mandato  de 
S.  M.  se  atreviera  á  extrañar  al  Nuncio  ,  y  poner  así  las 
dos  Cortes  en  una  totaL  desconfianza,  ó  en  un  rompimien- 
to ,  de  que  resultase  la  guerra  í  Bien  se  guardaría  la  pru- 
dencia del  Consejo  de  Castilla  de  dar  este  mal  paso,  sin  un 
pleno  conocimiento  de  que  como  justa  protegería  el  Rey 
la  resolución  ,  porque  de  otro  modo  ,  ó  por  el  justo  eno- 
jo de  S.  M.,  ó  por  la  precisa  satisfacción  de  la  Corte  Ro- 
mana ,  perderían  los  Alinistros  las  plazas  y  la  quietud^ 
como  poco  tiempo  há  sucedió  ai  Presidente  de  Castilla 
Pon  Juan  de  la  Puente,  que  después  fue  llamado  á  Ro» 
ma  como  Eclesiástico,  por  haber  votado  que  fuese  extraña» 
cío  el  Nuncio  j  y  al  Alcalde  Don  Bernardo  de  Valde's;  por 
juna  diligencia  poco  atenta  que  executó  en  el  coche  del 
Nuncio  Don  Sabo  Melini ,  estando  en  el  su  misma  per- 
sona. Pero  si  (como  es  cierto)  obró  el  Consejo  en  estas 
ocasiones ,  que  pita,  con  conocimiento  del  Rey  y  con  su. 
licencia ,  ¿  para  que  alega  exemplares  ?  Pues  lo  que  h& 
motivado  la  pregunta  de  §.  M.  y  la  consulta ,  es  no  ha- 
ber puesto  en  su  Real  noticia  la  extrañeza  mandada  exe» 
cutar  en  Granada,  Si  tuviese  esta  el  conocimiento  de 
S.  M. ,  ó  seria  aprobada  ó  despedida  ,  y  por  qualquiera 
de  las  dos  cosas  cesaría  el  inconveniente ,  que  pondera  el 
Consejo  en  el  siguiente  §'.  resultará,  de  que  la  Corte  Roma* 
na  se  oponga  á  sus  resoluciones  y  las  de  las  Cnancillerías,  sí 
supiere  que  el  Rey  duda  de  la  autoridad  del  Consejo.  La 
Corte  Romana,  si  pudiese,  disputaría  á  S.  M.  este  acto 
de  soberana  jurisdicción  ,  y  esto  tendría  inconveniente* 
pero  de  que  S,  M.  pregunte  al  Consejo  si  tuvo  orden  su- 
iya  para  la  extrañeza  que  mandó  executar  en  Granada, 
fio  pueden  sacar  ni  ei  Papa  ,  ni  sus  Ministros  medio  al-< 
Tom.IX.  H  gu-j 
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guno  para  impedir  en  los  Reyes  de  España  ó  sus  Delegáj- 
dos  la  potestad  económica. 

En  el  §.  siguiente  refiere  el  Consejo  los  infinitos 
exemplares,  que  hay  en  el,  en  los  de  Aragón  c  Indias ,  y 
en  las  Cnancillerías  y  Audiencias  de  ocupación  de  tem- 
poralidades, fundando  en  la  costumbre  la  pretendida  au- 
toridad del  Consejo,  pero  esto  después  de  haber  confe- 
sado, que  no  hay  en  él  comisión  particular  ,  y  subse- 
qüentemente,  que  no  tiene  titulo  ni  causa  para  el  exer- 
cicio  de  este  a£to  soberano  y  propio  del  Rey  ,  cuyo  de- 
recho np  está  sujeto  á  exemplos,  ni  prescripciones.  Estos 
exemplares  no  los  duda  S.,M.  ,  y  por  eso  no  pregunta 
mas  de  quándo  empezaron  ,  y  con  que'  titulo  se  hicieron, 
y  sin  embargo  se  ponen  ante  sus  Reales  ojos  dos  :  uno 
del  año  de  1654  con  e*  Cardenal  Moscoso ,  Arzobispo 
de  Toledo  :  y  otro  del  año  de  \6g6  con  .el  Obispo  de 
Ciudad-Rodrigo  j  pero  como  en  ambos  declara  ,  que  hur 
bo  consultas  á  los  señores  Reyes  Felipe  IV.0  y  Car- 
los II.0  ,  no  son  del  caso  presente  ,  en  que  solo  quiere 
saber  S,  M. ,  cómo  sin  su  sabiduría  se  mandaron  extra- 
ñar de  estos  reynos  los  Eclesiásticos  de  Granada  :  fuera 
de  que  el  caso  del  Cardenal  no  fue  extrañeza,  sino  man- 
darle salir  de  la  Corte,  y  con  aprobación  del  Rey  ,  que 
tuvo  por  bien  de  dar  al  Consejo  su  protección  y  amparo, 
y  remitirle  los  memoriales  del  Cardenal  y  del  Cabildo  de 
su  Iglesia  j  pero  en  el  caso  del  Obispo  de  Ciudad  Pvodri- 
go  ,  elexemplar  es  contrario  j  pues  habiéndole  el  Conse-s 
jo  ocupado  las  temporalidades ,  y.  mandado  salir  de  esr 
tos  reynos,  el -señor  Rey  Don  Carlos  II.0,  aunque  con 
decreto  muy  favorecido  ,  mandó  al  Consejo  expedir  los 
despachos  necesarios  para  el  desembargo  de  sus  rentas, 
y  para  que  desde  la  Corte  ,  donde  estuvo  durante  la  dis- 
puta ,  pasase  á  residir  en  su  Iglesia.  Y  en  la  ruidosa  con-» 
troversia  de  la  inmunidad.  Eclesiástica,  que  sobre  ella 
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hubo  el  año  de  169$  entre  el  Obispo  de  Pamplona  y  los 
tribunales  Reales  de  aquel  reyho  ,  el  Consejo  de  la  Cá- 
mara ,  á  quien  estos  acudieron  ( porque  al  Consejo  deJ 
Castilla  no  obedecen)  ,  no  se  atrevió  á  tomar  resolución 
alguna  sin  consultar  al  Rey  Carlos  II.0,  como  consta  del 
memorial  impreso  de  aquel  hecho  folio  \g.  Y  el  Obis- 
po fue  llamado  á  la  Corte  por  orden  de  S.  M*  mismo, 
y  las  otras  que  se  dieron  á  aquel  Prelado, fueron  por  Don 
Juan  de  Ángulo,  Secretario  del  Despacho,  expresando 
precepto  de  6.  M. ,  y  el  último  y  favorable  al  Obispo  se 
hizo  por  decreto  de  19  de  Marzo  de  1695  ;  que  lace'-*: 
dula  que  por  e'l  se  expidió,  dice  estar  firmado  por  S.  M., 
con  que  se  convence,  que  ni  es  ordinaria  la  jurisdicción 
del  Consejo  en  esta  materia,  ni  los  señores  Reyes  se  la 
han  tolerado  en  otros  casos,  que  aquellos,  que  obscuros 
y  desconocidos,  no  han  llegado  á  su  real  noticia. 

Pondera  después  el  Consejo  la  moderación  y  cuida-' 
do  con  que  usa  siempre  los  a£tos  de  la  económica  potes-- 
tad  ,  que  V.  M.  se  sirvió  fiarle  ,  y  que  para  las  personas 
de  superior  dignidad  ,  nunca  se  executa  la  resolución  sin 
noticiarla  al  Rey  ,  quando  la  gravedad  ó  circunstancias 
del  caso  lo  piden ,  porque  las  mas  veces  queda  en  conmi- 
nación ,  respedo  de  sujetarse  los  Eclesiásticos  á  los  Rea- 
les mandatos.  Esta  cláusula  corrige  mucho  de  lo  que  con 
arrojo  dixeron  las  antecedentes,  porque  confiesa  ,  que 
el  Rey  fió  al  Consejo  el  uso  de  esta  regalía ,  y  aunque 
sin  declarar  quando  ,  sin  decir  que  es  suyo  propio  el 
conocimiento,  ñique  su  jurisdicción  es  igual  ,  afirma, 
que  dá  cuenta  al  Rey  de  las  cosas  graves  dignas  de  su. 
superior  noticia  ,  y  que  las  mas  veces  queda  en  amena- 
za la  extrañeza  y  ocupación  de  temporalidades.  Si  excu-  , 
sando  todo  lo  antes  con  tanta  hinchazón  dicho  ,  expre- 
sase el  Consejo  al  Rey ,  que  el  suceso  de  Granada  no 
pasó  de  conminación  ,  y  que  por  esto  no  le  participó  á 
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S.  M.  estaba  satisfecha  su  Keaí  pregunta/,  y  poniendo 
Jas  cosas  en  su  debido ,  lugar  con  la  obligación  de  dar 
cuenta  ,  cesaba  la  extrañeza  que  causó  al  Rey  ,  y  era 
innecesario  el  defensorio  que  formó  el  Consejo  j  pero 
aunque  tarde  ,  ya  confiesa  ,  que  su  jurisdicción  es  dele- 
gada ,  que  la  usa  con  comisión  ,  pues  el  Rey  se  la  fió ,  y 
que  dá  cuenta  de  lo  que  merece  llegar  á  la  noticia  de, 
S»  M. ,  y  por  conseqüencia  precisa  declara  ,  que  su  comi- 
sión es  solo  para  juzgar  ,  si  los  excesos  de  los  Eclesiásti- 
cos son  dignos  de  corrección ,  y  consultarla  ai  Rey  pa- 
ra que  S.  M.  se  la  mande  dar. 

Lo  que  dixeron  los  Emperadores  Romanos  al  Sena- 
do j  y  los  Reyes  de  España  en  alabanza  de  sus  Conseje- 
ros ,  no  lo  duda  el  Rey  ,  y  asi  no  hay  para  que  traerlo  á 
su  memoria.  Y  que  las  leyes  de  estos  reynos   se  hayan 
formado  con  acuerdo  de  Ministros  de  letras ,  no  merece 
duda,  porque  los  Reyes  que  las  hicieron  y  ó  con  Cortes,, 
ó  jsin  ellas ,,  siempre  tenían  cerca  de  si  personas  sabias  en. 
ambos  derechos ,  y  así  capaces  de  dar  di&amen  para  cosa» 
tan  gtave  ;  pero  que  las  leyes  de  la  Partida  ,  se  hicieron, 
por  aquellos  doce  Consejeros ,   que  eligió  san  Fernando, 
no  es  cierto  ,■  porque  aquel  santo  Rey  no  formó  el  Con- 
sejo y  ni  puso  Ministros  togados  en   e'l  ,.  ni  hasta  Enri- 
que IIL°  entró  en  el  Consejo  algún  Ministro  togado  ,   y 
esto  150  años  después  de   san  Fernando:   y  sentar  que 
las  leyes  de  Paitida  son  otra  de  los  doce  Consejeros  que 
no  hubo  y  es  quitar  al  Rey  Don  Alonso  X.°  eí  renorn^ 
bre  de  sabio  ,  que  principalmente  se  le   dio  por  aquella 
singularísima  obra  ,  sin  que  por  esto  se  pueda  decir,  que 
no  tendria  S.  M.  Ministros  de  letras,  que  le  ayudasen  á 
su  formación  ,  y  tomando  del  fuero  juzgo  ,  derecho  Ro- 
mano ,  y  leyes   municipales  de  Castilla  todo  lo  mejor   yj; 
mas  conveniente,  construyesen  una  fabrica  tan  insigne, 
que  ha  sido  la  admiración  de  las  edades  ,  y  la  enseñanza 
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de  todos  los  do&os.  Referir  después  á  S.  Al.  ia  absoluta 
confianza  que  el  Consejo  ha  merecido  á  nuestros  Reyes, 
también  es  inútil ;  porque  S.  M.  tiene  la  misma  ,   y  ha 
dado  de  ella  freqüentes  testimonios  en  los  casos  graví- 
simos que  diariamente   remite  al  Consejo  ,   no  debién- 
dose calificar  por  desconfianza  del  tribunal ,  que  el  sobera- 
no quiera  saber  cómo  ,  y  por  que'  usa  todo  lo  qUe  le  en- 
cargó ,  y  con  que  título  exerce  lo  que  no  sabe  estar  á  su 
cargo  :  al  contrario,  debe  este  cuidado  dar  nueva  satis- 
facción al  Consejo ,  para  hacer   mas  pruebas  de  su  jus-; 
.tificacion  y  puntualidad.  Y  lo  que  no  tiene  duda  es  r  que 
estas  y  otras   semejantes  preguntas    causarán   siempre 
la  mayor  confianza  y  amor  en  los  subditos ,  viendo  al 
Rey  vigilar  sobre  sus  Ministros  ,  y  ser  buen  sobrestante 
de  los  operarios  que  eligió  para  cultivar  la  heredad  que 
Dios    quiso  encargarle.  Ni  tampoco  es  del   dia  presente 
referir  al  Rey  ,  que  no  hay  recurso  de  las  determina- 
ciones del  Consejo  ,  y  que  aún  la  suplicación  de  las  mil 
y  quinientas  la  resuelve  sin  consulta  5  porque  el  no  ha- 
ber apelación  del  Consejo  nace  de  ser  el  último  tribunal 
en  que  los  Reyes  han  querido  fenezcan  los  negocios  de 
justicia,  que  alguna  vez  han  de  tener  fin  ;   y  en  lo   que 
mira  á  las  mil  y  quinientas  ,  aquella  no  es  jurisdicción 
del  Consejo,  sino  voluntad  del  Rey  ,  porque  la  suplica- 
ción se  hace  á  su  misma  persona  real  ,  y  efectivamente 
se  lo  notifica  un  escribano,  para  que  nombre  Jueces,  que 
sin  admitir  nuevos  papeles ,  vean  si  la  sentencia  es  agra- 
viada ó  no  ,  y  esto  por  libre  voluntad  de  S.  M.  lo  remk 
te  al  Consejo  ,  y  con  especial  comisión ,  pudiéndolo  dar 
a  otro  tribunal  ,   ó  á  uno  ó  mas  hombres  de  letras ,   los 
<quales  dirían  contra  la  sentencia,  ó  en  favor  sin  con- 
sulta,' por  quererlo  el  Rey  así ,  y  la  prueba  de  esta  ver- 
dad la  ha  visto  el  Rey  mismo,  pues  en  la  segunda  supli- 
cación del  pleyto  del  Ducado  de  Lerma  ,  nombró  S»  M, 
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en  lugar  de  los  Ministros  de  Castilla,  quatro  de  los  Conse- 
jos de  Aragtfn ,  Italia ,  Ordenes  y  Hacienda ,  ios  quales  vo- 
taron y  fenecieron  aquella  causa,  revocando  las  sentencias 
de  la  Chancillería  de  Valladolid.  Y  si  lo  que  entonces  se 
hizo  porque  no  había  desocupados  Ministros  de  Castilla, 
lo  quiere  mandar  S.  M.  en  otras  ,  ó  en  todas  las  ocasiones 
semejantes ,  habiendo  muchos ,  seria  usar  de  su  real  vo- 
luntad, pues  la  ley  de  Segovia  que  el  año  de  1 390  dis- 
puso esta  segunda  suplicación  ,  con  la  pena  y  fianza  de 
las   1^500  doblas,  no  dice  que  el  Consejo  de  Castilla 
(que  no  habia)  sea  Juez  de  ella  ,  sino  el  Rey  mismo,  por 
medio  de  los  Jueces  que  quisiere  j  y  los  Reyes  Católi- 
cos en  la  ley  20  del  titulo  20  del  libro  4  de  la  nue- 
va recopilación  ,  que  da  forma  á  la  práctica  de  estas  se- 
gundas suplicaciones  ,  dicen  lo  que  han  de  executar  los 
Jueces ,  á  quien  las  cometiéremos.  Y  Carlos  V.°  aunque 
no  las  habia  aplicado  ai  Consejo  el  año  de  1532  ,  como 
consta  por  la  petición  sexta  de  las  Cortes  de  Segovia, 
después  por  Cédula  de  6  de  Mayo  de  1541  ,  parece  que 
"ya  le  habia  dado  este  conocimiento  ,  aunque  temporal- 
mente, hasta  que  por  Cortes  se  pidió  á  Felipe  II.0  hubiese- 
sala  separada  para  aquellos  pleytos ,  y  S.  M.  lo  concedió,; 
como  lo  refiere  la  ley  5  5  tit.  4  del  lib.  2  de  la  nueva  re-¡ 
copilacion,  la  quai  fue  hecha  en  las  Cortes  del  año  de 
¡J5P3  >  y  después  de  mandar,  que  el  Presidente  del  Con- 
sejo tenga  muy  particular  cuidado  de  la  determinación, 
y  preferencia  de  aquellos  pleytos,  dice:  y  que  la  sala  que 
desde  la  concesión  última  habia  para  los  dichos  pleytos 
de  1$  joo  y  residencias ,  en  que  se  entiende  entran  tam- 
bién las  visitas ,  se  continúe  ,  y  con  mayor  cuidado  sí 
fuere  posible. 

La  estimación  grande  que  los  Reyes  hicieron  de  sus 
Consejeros,  en  que  se  dilata  después  esta  consulta,  es  doc- 
trina general  que  serviria  á  un  Monarca  que  los  desesti-' 
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mase  ,  que  no  los  oyese  ,  que  aborreciese  sus  avisos  5  pe- 
ro no  es  útil  para  el  Rey,  que  por  su  insigne  piedad  ,  y 
por  su  eminente  justificación  ,  los  estima,,  Jos  oye  ,  los  si- 
gue quando  conviene ,  y  en  todo  los  favorece  y  distin- 
gue? con  que  todo  lo  que  se  amontona  de  exemplares  de 
las  historias  ?  es  abultar  la.  consulta.  El  texto  de  Maria- 
na sobre  que  la  guerra  de  las  comunidades  acabó  en  gran 
parte  por  la  gran  prudencia  y  autoridad  del  Comsejo, 
es  truncado,  y  traido  con  afe&acion  ,  y  no  es  menester 
historias ,  ni  escritores  para  convencerlo.  Las  comuni- 
dades causaron  una  guerra  sangrienta ,  en  que  se  inte- 
resaron con  la  mayor  obstinación  los  puebios ,  y  esta 
tuvo  fin  en  la  dichosa  batalla  deVillalar.  ¿Daría  ésta  bar 
ralla  el  Consejo,  ni  seria  parte  principal  su  prudencia  y 
autoridad  ,  para  terminar  felizmente  una  guerra  ?  Haga 
el  Consejo  actual  ,  cierta  esta  proposición  ,  siendo  co- 
mo es  muy  prudente  y  autorizado  ,  y  no  menos  zelo- 
so  .que  el  de  en  tiempo  de  Carlos  V.°  para  hacerle  al  Rey 
.el  singular  servicio  de  libertarle  de  la  guerra  presente, 
sin  las  costas  de  las  tropas,  y  de  Jos  aprestos  de  guerra, 
sin  daño  de  los  pueblos ,  y  sin  gravamen  de  los  subditos; 
pero  como  no  puede  hacer  esto  el  Cpnsejo  de  hoy,  tam- 
poco lo  podria  hacer  el  de  ayer ,  y  ambos  se  deberían 
contentar  con  dirigir  prudente  y  autorizadamente  los  ne- 
gocios de  justicia  y  política  ,  escusando  los  agravios  ,  y 
asimismo  las  quexas  de  los  pueblos,  que  están  á  su  cargo. 
Por  esto  dice  Mariana,  que  concurrió  al  fin  de  la  guerra, 
y  sosiego  de  las  alteraciones ,  el  Consejo  en  gran  parre, 
y  no  pudo  decirlo  por  otra  cosa  5  pues  el  Consejo  obede- 
cía al  Cardenal  Tortosa ,  al  Almirante  y  Condestable, 
que  eran  Gobernadores  de  estos  reynos ,  y  tenían  por 
.comisión  toda  la  autoridad  real  comunicable.  Estos  asis- 
tidos con  gran  fineza  de  todos  los  Grandes  y  Caballeros 
de  Castilla  y  León,  hicieron  la  guerra  y  sus  prevencio- 
nes, 
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r>es ,  formaron  las  tropas ,  nombraron  Oficíales  generales 

y  subalternos  ,  buscaron  medios  para  acudir  á  inmensos 

gastos  ,  y  finalmente  dieron  y  ganaron  la  batalla  de  VU 

jjlalar.  ¿  Pues  que  tuvo  que  hacer    con  todo  esto  el 

.Consejo  ? 

Las  dos  cláusulas ,  que  después  copia  de  sus  cartas» 
de  Carlos  V,°  y  papel  de  FelipeII.Q  no  son  del  caso  ,  pues? 
rio  se  duda  la  autoridad  que  aquellos  Monarcas  quisieron 
dar  al  Consejo ,  y  la  confianza  grande  que  tuvieron  4$ 
que  los  que  le  componían,  eran  tales  que  bastaban  á  des^ 
cargar  las  reales  conciencias  en  las  cosas  de  justicia  y  go^ 
bierno  :  al  Rey  mismo  ?  que  se  dice  esto  ?  se  lo  han  o;4, 
do  aquellos  Ministros  en  voz,  y  repetidos  decretos  ;  ¿pues; 
para  que  se  le  ponen  presentes  exemplos  de  lo  mismo  quq 
hace  * 

Que  los  Grandes  de  Castilla,  como  dice,  imitando  e( 
exemplo  de  sus  Reyes,  reverenciaban  con  particular  respec-? 
to  al  Consejo  ,  es  una  expresión  mal  puesta  ,  y  en  que  es 
menester  corregir  la  reverencia  ,  conviniéndola  en  esti- 
mación ?  porque  los  Reyes,  á  quien  dice  imitaban  lo$ 
Grandes,  no  pueden  reverenciar  al  Consejo.  Para  prueba 
afirma  ,  que  quando  los  Grandes  venían  á  la  Corte,  des-» 
pues  de  besar  la  mano  al  Rey  ,  visitaban  á  los  del  Con** 
sejo  ,  y  no  salían  de  la  Corte  sin  despedirse  de  él  j  y -está' 
es  una  notable  suposición  ,  porque  nunca  han  visitada 
sino  al  Presidente  ,  y  esto  por  voluntad  ?  ó  por  depen- 
dencia de  pleytos ,  que  es  jo  mas  seguro  ,  pues  en  cosas 
de  justicia  ó  de  gobierno  no  habia  Grande  ,  que  dexasé 
de  tener  algún  expediente  en  el  Consejo.  Y  pata  conven-*- 
cer  que  los  Grandes  no  visitaron  á  los  Consejeros ,  es 
constante  que  por  estilo  antiquísimo ,  siempre  que  utl 
Grande  tenia  pleyto,  y  quería  informar  á  algún  Minis-? 
tro,  le  llamaba  á  su  casa  ,  y  estaba  obligado  á  ir  á  ella? 
pero  como  en  tiempo  de  Felipe  II.0  un  Grande  (que  dicet* 
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fue  el  Duque  del  Infantado)  supiese  que  un  Ministro  que 
llamó,  se  escusaba  ,  el  Grande  se  quexo  al  Rey  ,  y  S.  M. 
le  respondió,   que  usaba  de  su  derecho;  pero  pediría 
el  pleyto  ,  y  desde  entonces  poco  á  poco  se  fue  olvidan- 
do aquel  estilo ,   y  los  Grandes  se  allanaron  á  visitar  á 
los  del  Consejo  en  sus  casas.*  Y  pues  hoy  lo  executan  ,  y 
de  lo  que  al  presente  es  ,  y  puede  hacer  el  Consejo  se 
trata  :  ¿  de  que' sirve  traer  exemplos  pasados  ,  mayormen- 
te supuestos  í  Que  no  salian  de  la  Corte  los  Grandes  sin 
despedirse  del  Consejo ,  es   una  de  las  novedades ,  que 
por  antiguas  se  desconocen,  y  asi  hace  confusión   el  mo- 
do de  aquellos  despedimientos.  Que  el   Presidente  del 
Consejo  de  Castilla  es  visitado   de  los  Grandes  ,  de   los 
Presidentes  de  otros  Consejos ,  y  de  los  Obispos  ,   y  se 
despiden  de  e'l  quando  salen  de  la  Corte  ,  no  es  prerroga- 
tiva,  ni  cosa  digna   de  acordarla   al  Rey  ;  mayormente 
quando  el  mayor  honor  de  aquel  empleo  no  resulta   de 
que  el  que  le  sirve  sea  visitado  ,  sino  de  que   no  visite; 
pero  Nestas  son  formalidades  que  han  establecido  ,  ó  la  vo- 
luntad real, ó  la  dependencia, ó  el  interés, y  como  no  son 
del  dia,  se  debieron  omitir  ,   y  con  especialidad  ,  no  ca- 
tando dispuestas  por  ley  ,  ó  ce'dula  real ;  y  ya  que  se  ha- 
bló, de  visitas  de  los  Presidentes  de  los  otros  Consejos, 
seria   justo  exceptuar  ai  de  Aragón  ,  quando  había  Con- 
sejo de  aquella  corona,  y  por  la  igualdad  no  visitaba  al  de 
Castilla,  ni  como  este,  era  obligado  tampoco  á  pagar  ,  ó 
hacer  visitas  á  los  dependientes  de  los  re  y  nos  de  la  corona 
de  Aragón. 

En  el  siguiente  §.  se  volvió  á  inflamar  la  autoridad 
del  Consejo  para  decir  al  Rey  ,  que  creció  cada  dia  mas  . 
después  del  reynado  de  Carlos  V.°,  sin  que  |a  hiciese  de- 
clinar el  descaecimiento  de  la  Monarquía  ,  y  sin  que  el 
poder  de  los  Privados  ,  ni  la  autoridad  de  los  Grandes 
pudiese  apartar  í  los  Reyes  de  su  confianza,  ni  mante- 
.  Tom.IX.  I  nei: 
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ner  en  los  negocios  graves  resolución  alguna ,  á  que  se 
opusiese  con  vigor  él  Consejo.Ypara  prueba  refiere,  que 
en  tiempo  del  señor  Rey  Carlos  II.0 , quando  las  consul- 
'  tas  no  bastaron  á  que  S.  M.  suspendiese  ó  mejorase  sus 
resoluciones  ,  subió  el  Consejo  á  su  Real  presencia  ,  y 
le  pudo  inclinar  á  sus  di&amenes.  ¡Dura  expresión  para 
un  Monarca  joven  y  vigoroso,  que  piensa  dignamente 
en  conservar  el  lugar  que  Dios  le  dio ,  y  quiere  tener  con- 
sejeros ,  y  no  tutores!  Impropia  voz  y  mal  colocada  la  de 
que  descaeció  la  Monarquía :  y  proposición  peligrosa  la  de 
que  el  poder  de  los  Privados  y  la  autoridad  de  los  Gran- 
des intentaron  privar  al  Consejo  de  la  confianza  del  so- 
berano. Esto  no  se  debió  sentar  sin  prueba  alguna  ,  ni  la 
tiene  ,  pues  como  ya  queda  dicho  ,  los  Privados  nunca  se. 
interesaron  en  malquistar  al  Rey  con  el  Qpnsejo,  ni  ellos 
darían  motivo  para  que  hiciesen  aquella  solicitud.  Si  el 
Consejo  dixese  en  aquellos  tiempos  lo  que  en  esta  consul- 
ta, quizá  tomarían  á  su  cargo  moderarle  la  hinchazón  de 
las  palabras  ,  pues  ciertamente  no  tiene  que  moderar  en 
la  substancia  de  las  operaciones  5  y  los  Grandes  no  han 
"pensado  nunca  en  desautorizar  al  Consejo ,  ni  quando 
lo  pensasen  podrían  ,  estando  protegido  del  brazo  pode- 
roso ,  y  justificado  del  soberano.  Decir  al  Rey ,  que  des~ 
'taeció  la  Monarquía ,  y  creció  la  autoridad  del  Consejo ,  ó  es 
haber  fabricado  en  las  ruinas  agenas  ,  ó  es  hacer 
sangre  con  la  memoria  de  los  males,  ó  es  referir  una  co- 
sa absolutamente  inútil  5  pues  si  comparásemos  la  Mo- 
narquía á  un  grande  edificio  de  quatro  lienzos  iguales,  y 
la  debilidad  de  los  cimientos  ,  ó  la  voracidad  del  fuego 
arruinase  los-  tres  ,  nadie  dudará  ,  que  el  que  tuvo  la 
"suerte  de  permanecer  ,  creció  á  vista  del  fallecimiento  de 
los  otros.  Descaeció  la  Monarquía  (querrá  decir  el  Conse- 
jo) con  la  pe'rdida  de  Portugal,  con  las  guerras  de 
Cataluña ,  de  Flandes ,  y  de  Italia-,  con  el  establecimien* 
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to  del  Inglesen  Jarnayca,  y  con  otros  adversos  acaeci- 
mientos que  padecimos  >  pero  si  nada  de  esto  cae  en  ios 
limites  de  Castilla  y  León  ,  donde  solo  se  extiende  la  ju- 
risdicción del  Consejo  j  ¿por  que'  razón  este  descaecimien- 
to le  debió  minorar  la  autoridad?  ¿por  que'  le  habia  de 
dar  el  Rey  el  riguroso  castigo  de  su  confianza  ?  Mas  no 
poder  el  Rey  mantener  sus  resoluciones  en  negocios  graves^ 
quando  el  Consejo  se 'opuso  á  ellas ,  es  mina  de   metal  mas 
precioso:  es  pensar  en  ser  superior  alsoberano:  es  intentar 
la  dominación  del  dominador  >    y  es  finalmente  idea  que 
como  no  se  debió  sin  horror  concebir ,  no  se  puede  sin 
vergüenza  explicar.  Las  resoluciones  de  los  Reyes  justos, 
son  siempre  acertadas ,  piadosas  y  convenientes ,  y  se 
mantienen  por  sí  mismas  sin  necesidad  de  apoyos  ,  ni  de 
aplausos j  nunca  están  mas  firmes,  que  quando  se  lucha 
contra  ellas  ;  no  hay  vigor  que  baste  á  detenerlas  ,  ó  mi- 
norarlas j  y  son  de  calidad  de  rayo,  que  dexando  las  ma- 
terias débiles ,   humildes  y  despreciables  ,  obra  siempre 
en  las  mas  sólidas,  permanentes  y  elevadas.  No  puede  sin 
delito  presumir  un  tribunal   que  corregirá  las  resolu- 
ciones de  su  Príncipe  ,  y  aquí  se  sienta  al  Rey  mismo,  y 
como  triunfo,  que  no  se  pudieron  mantener  las  que  el 
quiso  opugnar.  Atrevimiento  grande  ,  si  el  alma  de  estas 
voces  no  fuera  contraria  á  lo  que  suenan  ,  porque  ha- 
briamos'de  confesar   con   precisión,  que  el  Consejo  es 
ayo  del  Rey  ,  y  que  fue  creado  para  corregirlo  j  pero  no 
puede  ser  esto  lo  que  el  Consejo  quiso  decir  ,  sino  que  su 
zelo  y  su  prudencia ,  unidas  á  la  satisfacción  grande  con 
que  le  honraron  los  Reyes,  pudieron  suspender  resolucio- 
nes tomadas,  ó  discurridas,  de  cuya  execucion  nacerían  in- 
convenientes grandes  á  su  servicio  y  al  bien  público  ,  y 
para   referir  ias  humildes  representaciones  que  hizo  en 
aquellos  incidentes,  dice  ,  que  exercitó  su  vigor  j  sobre 
cuyo  sentido  caen  bien  las  instancias,  que  pondera  ha- 
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ber  hecho  en  voz  al  señor  Rey  Carlos  II.0  hasta  que 
mejor  informado  tuvo  S.  M.  por  bien  mitigar  ,  ó  des- 
hacer aquellas  resoluciones.  Así  corre  sin  repugnancia 
este  peligroso  §,  cuya  formación  se  debió  hacer  con  ma- 
yor tiento  ,  porque  la  materia  es  delicada  ,  y  los  Reyes 
muy  zelosos  no  solo  de  la  esencia  ,  pero  aún  de  los  ador- 
nos de  la  Magestad. 

Pondera  después  la  consulta  ,  que  desde  su  creación 
ha  debido  el  Consejo  al  reyno  la  misma  sarisíacdon  que  al 
Rey, y  que  se  acreditó  bien  quando  en  la  menor  edad  de 
Enriquelll.0  se  disputó  quien  habia  ser  tutor  de  aquel 
Monarca  ,  y  acordó  el  Rey  en  las  Cortes  que  se  cele- 
braron en  Madrid  en  el  año  de  139-1  ,  que  el  Consejo 
fuese  el  tutor  del  Rey  hasta  la  edad  competente.  Desgra- 
ciada es  en  la  historia  esta  consulta  '■>  pues  rara  vez  se  sir- 
ve de  ella  sin  truncarla  ,  sin  suponerla ,  ó  sin  torcerla  el 
verdadero  sentido.  Es  cierto  que  quando  en  la  menor  edad 
heredó  estos  reynos  el  ReyD.  Enrique  III.°se  disputó  sí 
la  regencia  habia  de  ser  por  los  Príncipes  y  Grandes  en 
calidad  de  tutores,  ó  si  por  estos,  los  Caballeros  y  Cuida-* 
des  en  forma  de  Consejo,  y  la  resolución  fue,  que  el  rey- 
no se  gobernase  por  el  Consejo  j  pero  no  era  este  el  Con- 
sejo de  Justicia  compuesto  de  Ministros  togados  ,  sino 
un  Consejo  nuevo  que  se  formó  de  todos  los  interesados 
en  la  regencia ,  y  será  menester  referir  ,  aunque  sucinta- 
mente el  hecho,  para  deshacer  la  equivocación  de  esta 
consulta.  El— Rey   Don   Juan  I.°  en  el  testamento  que 
otorgó  en  Celorio  de  la  Beira  ,  á  2 1   de  Junio  de  1385- 
mandó  que  por  su  muerte  ,  la  tutoría  del  Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo,  y  el  regimiento  desús  reynos  recayese 
en  Don  Alonso  de  Aragón,  Marques  de  Villena ,  Con- 
destable de  Castilla  ,  Don  Pedro  Tenorio  ,  Arzobispo  de 
Toledo  ,  Don  Juan  García  Manrique  ,   Arzobispo  de 
Santiago  ,  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  ,  Maestre 


de  Santiago,  Don  Juan  Alonso  Guzman,  Conde  de  Nie- 
bla, y  Don  Pedro  González  de  Mendoza  ,  su  Mayordo- 
mo mayor  ,  señor  de  Ita  y  Buitrago  ,   y  que  estos  seis 
tutores  se  aconsejasen  para  el  gobierno  con  seis  -vecinos 
de  las  ciudades  de  Burgos  ,  Toledo  ,  León  ,  Sevilla  ,  Cor' 
doba  y  Murcia,  elegidos  por  los  tutores ,  entre  quatro  de 
sus  vecinos ,  que  habian  de  proponer  los  de  cada  una  de 
las  ciudades  mismas.  Con  esta  disposición  murió  el  Rey, 
en  Alcalá  de  Henares  el  Domingo  30  de  Octubre  de 
1 3 po,  y  como  luego  se  convocasen  Cortes  generales  en 
Madrid  ,  donde  pasó  la  Corte ;  se  disputó  largamente  en 
ella  ,  si  eliíyno,  durante  la  menor  edad  ,   se  regiria  se- 
gún ia  disposición  del  difunto  Rey  ,  ó  si  se  tomaría  otra 
mejor  forma ,  y  de  acuerdo  y  conformidad  de  los  tres 
Estados ,  se  resolvió  que  el  regimiento  fuese  por  el  Con- 
sejo. Y  el  reyno  junto  en  el  cementerio  de  la  Iglesia  de 
san  Salvador  de  Madrid  ,  último  dia  de  Enero  del  año  do 
13PI,  dio  todo  su  poder  á  once  Señores,  y  trece  Procu- 
radores de  Cortes,  para  que  pudiesen  elegir  las  personas 
que  habian  de  componer  el  Consejo  ,  y  gobernar  con 
las  facultades  contenidas  en  ciertos  capítulos  insertos  en 
aquella  escritura.  Los  Procuradores  fueron  :   dos  por 
Castilla,  dos  por  Toledo ,  dos  por  León  ,  uno  por  Sala- 
manca ,  dos  de  Andalucía,  uno  de  Murcia,  otro  de  Jaén, 
otro  de  Estremadura  y  otro  de  Avila ;  y  los  señores ,  Don 
Fadrique,  Duque  de  Benavente,  el  hermano  del  Rey  Don 
Pedro,  Conde  de  Trastamara  ,  su  primo-hermano  ,  los 
Arzobispos  de  Toledo  ,  de  Santiago  y  Calatrava  ,  Pedro 
López  de  Ayala ,  señor  de  Ayala  ,   Alcalde  mayor  de 
Toledo ,  Albar  Pérez  de  Osorio  ,  señor  de  Villalobos, 
Rui  Ponce  dé  León,  Pedro  Suarez  de  Quiñones  ,  Ade- 
lantado mayor  de  León  ,   y  Garci  González  de  Herre- 
ra ,  señor  de.  Pedraza  ,  Mariscal  de  Castilla  :    los  quaies 
juntos,  y  usando  del  poder,  nombraron  para  el  Consejo, 
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ai  Duque  de  Benavente,  al  Marques  deViliena,  al  Conde 
de  Trastamara  ,  á  los  Arzobispos  de  Santiago  y  Toledo, 
á  los  Maestres  de  Santiago  ,  Calatrava  y  Alcántara  ,   ai 
Conde  de  Niebla  ,  Fernán  Pérez  de  Andrade  ,   señor  de 
Puentes  de  Lume,  al  señor  de  Villalobos,  al  Adelantado 
de  León,  á  Ramiro  Nuñez  de  Guzman,  señor  de  Ama- 
dos ,  á  Alonso  Enriquez,  señor  de  Medina  de  Rio -Seco, 
Rui  Ponce  de  León  ,  Gómez  Manrique  Adelantado  de 
Castilla  ,  Juan  Furion, Diego  Furtado  de  Mendoza  ,  Al- 
mirante mayor,  Garci  González  de  Herrera  ,  señor  de 
Pedraza,   Diego  Fernandez  de  Villoa,  Diego  López  de 
Castañeda  ,  Pedro  López  de  Ayala  ,  y  Don  Alonso  Fer- 
nandez de  Córdoba,  señor  de  Aguilar;  para  que  de  es- 
tos diez  y   seis ,  los  ocho  residiesen  en  el  Consejo  ,  la 
mitad  del  año  ,  y   los   otros  ocho  la  otra  mitad  ,   y 
con  ellos  once  Procuradores  de  las  ciudades ,  por  ca- 
da seis  meses,  y  este  modo  de  gobernación  fue   jurada 
por  todos  en£,  8,9,ioyn  del  mismo  mes  de  Enero, 
y  después  en  el  mes  de  Marzo  siguiente,  sin  admitir  nun- 
ca otras  personas  que  las  ya  nombradas ,  ni  algún  Mi- 
nistro togado  ,  ni  hombre  de  aquella  profesión  $  con  que 
la  consulta  se  equivoca  dos   veces ,  la  primera  en  sentar 
que  el  Consejo  de  justicia  gobernó  ,  y  la  segunda  en  lla- 
mar á  aquel  Consejo  de  regimiento  tutor  del  Rey  ,  pues 
porque  no  hubiese  tutor  ó  tutores  fue  toda  la  disputa,  y 
aún  no  se  pudo  conseguir.  Cansado  á  poco  tiempo  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  de  aquella  forma  de  gobernación  ,  se 
declaró  altamente  por  lo  dispuesto  en  el  testamento,   y 
agregándosele  muchos  Grandes ,  volvió  el  reyno  á  ser 
regido  por  tutores ,  hasta  que  el  Rey  antes  de  cumplir 
la  edad  prefinida  por  las  leyes ,  y  dispensándolas  con  su 
absoluto  poder,  tomó  el  gobierno  de  sus  reynos ,   y  pa- 
ra inmenso  bien  de  ellos, en  Agosto  del  año  de  1393,  todo 
lo  qual  con  mas  ó  menos  puntualidad  se  podría  hallar  fá- 
cil- 
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cilmente  en  las  Crónicas  delReyD.  Enrique III.°que  escri- 
bieron D.  PedroLopez  de  x\yala ,  y  Gil  González  de  Avila. 
Aíirma  la  consulta  en  el  §.  siguiente  ,  que  también 
tuvo  el  Consejo  la  tutela  del  señor  Rey  Don  Juan  ll.een 
su  menor  edad,  y  es  lastima  que  por  no  haber  consultado 
la  historia  ,  se  asegure  ,  y  al  Rey  mismo,  una  cosa  con- 
traria á  la  verdad.  El  Rey  Don  Enrique  III.0  en  el  testa- 
mento ,  que  hizo  en  Toledo  á  14  de  Diciembre  de  1406, 
y  está  impreso  al  fin  de  su  Crónica  ,  y  también  al  prin- 
cipio de  la  historia  del  Rey  Don  Juan  II.0  puso  esta 
cláusula:  ^otrosí,  ordeno  y  mando,  que  sean  tutores  del 
"dicho  Príncipe  mi  hijo  ,  y  regidores  de  sus  reynos  y  se- 
)i nonos  ,  hasta  que  e'l  haya  de  edad  14  años  cumplidos, 
»ia  Reyna  Doña  Catalina  mi  muger  ,  y  el  Infante  Don 
"Fernando  mi  hermano  ,  ambos  á  dos  juntamente  ,  y  el 
jui no  de  ellos  &c." ;  y  por  ausencia  ó  fallecimiento  de 
qualquiera  de  los  dos,dexa  la  tutoría  al  que  quedare,  sin 
hacer  memoria  del  Consejo,  sino  en  otra  cláusula  que  dice: 
??otrosí ,  ordeno  y  mando  que  sean  del  Consejo  del  Prín- 
99 cipe  mi  hijo  ,  y  de  los  dichos  sus  tutores  ,  desque  Dios 
«quiera  sea  Rey,  todos  aquellos  que  ahora  son  del  mi 
9) Consejo  ,  así  Prelados ,  como  Condes ,  Caballeros  y  Re- 
9>ligiosos,  como  los  Dodores  que  yo  nombre'  para  el  mi 
99Consejo";  y  habiendo  la  Reyna  y  Infante  aceptado  la 
tutoría ,  y  hecho  el  juramento  para  ella  dispuesto  ,  fue- 
ron recibidos  por  tutores  ,  y  usaron  juntos  la  potestad 
de  tales,  sin  oposición  ni  intervención  de  persona  al- 
guna hasta  el  año  de  1412,  en  que  siendo  declarado 
el  Infante  Rey  de  Aragón ,  y  siéndole  preciso  pasar 
á  tomar  posesión  de  aquellos  reynos ,  dice  la  Crónica  del 
Rey,  año  12  cap.  165:  el  como  tutor  del  Rey  Don  Juan 
de  Castilla ,  con  la  Reyna  su  madre  ,  determinando  de- 
xar  por  sí  en  ia  Corte  del  Rey  Don  Juan  personas  para 
que  por  el  rigiesen  las  provincias  que  el  debia  regir  ,  an- 
tes 
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tes  que  el  partiese  para  tomar  ía  posesión  de  los  reynos 
de  Aragón  5  dexó  en  su  lugar  á  Don  Juan  ,  Obispo  de 
Sigüenza  ,  y  á  Don  Pablo  ,  Obispo  de  Cartagena,  y  Don 
Enrique  Manuel ,  Conde  de  Montealegre  ,  y  Peratan  de 
Ribera  ,  Adelantado  mayor  de  Andalucía  5?  y  estos  go- 
bernaron en  nombre  del  Infante  con  la  Reyna ,  has? 
ta  que  falleciendo  aquel  Monarca  en  Igualada  el  Jueves 
2  de  Abril  de  14 16,  la  Reyna  conformándose  con  la 
disposición  del  Rey  su  marido  ,  tono  en  sí  toda  la  tuto- 
ría en  presencia  del  Arzobispo  de  Toiedo  ,  el  Almiran- 
te, el  Condestable  ,  el  Camarero  mayor  ,  el  Justicia  ma-* 
yor  ,  el  Adelantado  mayor  de  León  j  los  quales  seis  se- 
ñores ,  dice  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan  II.0,  año  16 
cap.  257,  estar  juntos  en  el  Consejapara  el  regimien- 
to del  reyno  con  la  señora  Reyna ,  y  que  los  dos  de 
ellos  ,  que  mas  presto  se  hallasen  firmasen  ,  en  las  espal- 
das todas  las  cartas  que  la  Reyna  hubiese  de  firmar.  Es- 
to mas  se  asimila  á  ser  tutores  los  Grandes  ,  que  el  Con- 
sejo j  pero  la  tutoría  estaba  solo  en  la  Reyna ,  y  aque- 
llos Grandes  no  eran  mas  que  Consejeros  de  la  goberna- 
ción universal  del  reyno,  ó  como  hoy  decimos,  Ministros 
de  la  Junta  de  Gobierno ,  y  habiendo  fallecido  la  Reyna 
el  Jueves  primero  de  Junio  de  14 18,  y  así  quedado  el  Rey 
sin  tutor  ,  el  Infante  Don  Enrique  de  Aragón,  y  los  Pre- 
lados y  Grandes  que  estaban  en  la  Corte  ,  y  eran  todos 
del  Consejo  del  Rey ,  se  conformaron  en  lo  que  dice  la 
Crónica  año  iS  cap.  265  :  «acordóse  por  todos  los  que 
«ende  estaban  ,  que  los  que  habían  sido  del  Consejo  del 
»Pvey  Don  Enrique, estuviesen  en  la  Corte,  y  juntamen- 
te gobernasen  el  reyno'*,  y  así  se  juró  por  todos  los 
Grandes  ,  que  por  entonces  quedaron  concertados  ;  pero 
esta  disposición  duró  poco ,  porque  el  año  siguiente  de 
14 1 9  el  Martes  7  de  Marzo  tomo  el  Rey  en  sí  la  regen- 
cia en  las  Cortes  f  que  para  esto  se  celebraron  en  Madrid; 
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con  que  no  hay  medio  de  introducir  al  Consejo  de  justi- 
cia en  esta  pretendida  tutoría  ,  que  con  tanta  seguridad, 
y  sin  prueba  alguna  se  sentó  al  Rey. 

Dice  después  la  consulta  ,  que  los  Reyes  Católicos 
quando  fueron  á  sosegar  el  alzamiento  de  los  moros  de 
Granada  ,  dexaron  por  Gobernadores  á  los  Condes  de 
Cabra  y  Feria  ,  y  á  los  Doctores  Alcocer  ,  Oropesa  y 
Malparada.  Es  cierto  que  quedaron  por  Gobernadores 
estos  Condes  de  puertos  allá  ,  pero  no  con  igualdad  y 
compañía  de  estos  Consejeros ,  sino  por  vivir  en  el  Pala- 
cio Real ,  hacer  Consejo  en  e'l ,  y  determinar  con  su 
acuerdo  todo  lo  que  ocurriese  ;  y  así  en  las  cédulas  y 
provisiones,  que  en  aquel  tiempo  se  despacharon ,  no 
suena  el  nombre  del  Consejo ,  ni  Consejeros  ,  sino  de  los' 
dos  Condes  Gobernadores  }  que  también  firmaban  ,  y  se 
halla  una  provisión  de  aquellos  Monarcas  á  1 1  de  Junio 
de  1499  ,  refrendada  de  Miguel  Pérez  de  Almazan  ,  su 
Secretario ,  y  firmada  en  las  espaldas  Martinus  Dotlor ,  y 
Licenciatus  Zapata  ,  Consejeros  Reales  ,  en  que  hablando 
con  los  Consejos  ,  Corregidores  ,  Alcaldes  y  otras  justi- 
cias de  los  reynos  de  Castilla  y  León ,  que  estaban  allen- 
de los  puertos  ,  dicen  :  «Que  por  quanto  SS.  AA.  iban, 
"al  rcyno  de  Granada  y  partes  de  Andalucía ,  donde 
^entendían  estar  algunos  dias,  habían  acordado  dexar  eti 
ndichas  ciudades  y  villas,  allende  los  puertos,  con  la  gober- 
nación y  administración  de  la  justicia,  y  quanto  en  ella 
"ocurriese  áD.  GomezSuarez  de~Figueroa,Condede  Fe- 
"ria,  y  á  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  Conde  de  Ca< 
"bra  j  porque  los  mandan  que  los  obedezcan  ,  y  á  cada 
»uno  de  ellos,  acudan  á  sus  llamamientos ,  so  las  penas 
"que  ellos  pusiesen,  y  cumplan  las  Reales  cartas ,  que 
"ellos  dieren  firmadas  por  SS.  A  A.  y  selladas  con  su  se* 
"lio  ,  y  que  si  entre  algunos  Grandes  ó  Caballeros,  y 
"otras  personas  de  dichas  Ciudades ,  hubiere  motivo  de 
Tom.  IX.  K  "¿uer- 
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«guerra  ,  puedan  los  Condes  entender  en  ellos  aponerlos 
«treguas ,  y  derramar  sus  gentes,  y  que  así  lo  hagan 
«y  cumplan  ,  como  si  SS.  A  A.  en  persona  se  lo  manda- 
«sen :  "  y  en  una  carta  del  mis/no  día  para  el  Obispo  de 
Segovia  ,  Presidente  de  la  Cnancillería  de  Valladolid, 
se  dice  :  «A  nos  es  fecha  relación ,  que  al  tiempo  que 
«nos  fuimos  á  los  nuestros  rey  nos  de  Aragón  ,  y  dexa- 
«mos  al  Condestable  y  al  Duque  de  Alba  el  cargo  de  la 
«gobernación  y  administración  de  nuestra  justicia  en  es- 
«tosreynos,  y  del  provehimiento  de  las  cosas  que  eu 
«ellos  ocurriesen  ,  entre  ellos  ,  y  los  de  nuestro  Consejo, 
«que  con  ellos  quedaron,  y  vos  los  Oidores  de  esa  nues- 
«tra  Audiencia  ,  hubo  algunas  diferencias  ,  sobre  si  ha«* 
«biades  de  cumplir  vosotros  los  mandamientos,  que  ellos 
«vos  facian  de  nuestra  parte  ,  é  porque  agora  no  haya 
r> diferencia  alguna  entre  el  Conde  de  Feria  y  el  Conde 
«de  Cabra,  y  ios  del  nuestro  Consejo,  que  con  ellos  que- 
«dan,  y  vosotros,  nos  vos  mandamos,  que  todo  el  tiem-! 
«po  >  que  por  nos  tuvieren  el  cargo  en  que  ahora  que- 
«dan  ,  cumpláis  los  mandatos ,  que  ellos  vos  ñcieren  de 
«nuestra  parte  >  de  la  manera  que  cumplís  los  manda- 
«mientos  que  os  facen  de  nuestra  parte  los  del  nuestro 
«Consejo  ,  que  con  nos  están  ,  y  no  fagades  ende  aW  Y 
en  la  instrucción  que  el  mismo  dia  dieron  los  Reyes  ai 
Conde  de  Feria  ,  para  el  cargo  de  Gobernador,  le  man- 
dan, q-ue  resida-  en  Valladolid  ,  que  entre  allí  junto  coa 
el  Conde  de  Cabra,  en  el  que  tenia  el  Principe  D.  Juan, 
y  juntos  ,  (  continua  )  «vosotros  y  los  del  nuestro  Conse- 
«jo,  en  la  sala  baxa  que  está  en  las  dichas  casas,  donde  se 
«juntaban  los  del  nuestro  Consejo  ,  quando  nos  pasaba-, 
«mos  en  ellas  ¿"  y  mas  abaxo:  «ítem,  los  del  nuestro  Conse- 
«jo  ,  que  con  vosotros  quedan  ,  saben  ya  ,  como  los  que 
«por  nosotros  tienen  ese  cargo,  no  se  han  de  entrometer^ 
«•ni  conocer  de  las  cosas  que  están. reservadas  para  nos,  de 
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«que  nadie  puede  conocer,  síno  nosotros,  como  os  dirán  los 

»deldicho  nuestro  Consejo,  guardando  así  &c.  "de  todo  lo 
q#ial  claramente  se  conoce,  que  el  cargo  de  la  gobernación  se 
dio  á  los  Condes,  dexando  con  ellos  para  su  instrucción  al- 
gunos Ministros  togados  del  Consejo ,  y  que  lo  mismo 
sucedió  al  Condestable  y  Duque  de  Alba ,  quando  antes 
fueron  Gobernadores  de  estos  reynos  j  con  que  mal  se 
puede  decir,  que  quedaron  por  Gobernadores  de  estos 
reynos  los  Consejeros ,  y  de  semejantes  comisiones  hay 
otros  muchos  exemplares,  porque  el  Rey  Don  Pedro  de- 
xó  por  Gobernador  de  sus  reynos,  al  Conde  Don  Fernan- 
do Castro  :  el  Rey  Don  Juan  II.0  á  Don  Pedro  Manri- 
que ,  Adelantado  mayor  de  León  :  el  Rey  Don  Enri- 
que 1V»°  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carriilo, 
y  al  Conde  de  Haro  :  los  Reyes  Católicos  al  Duque  de 
yillahermosa,  al  Condestable,  y  al  Almirante  de  Casti-  . 
lia  ,   y  otra  vez  al  Duque   de  Alba  ,  y  al  Condestable: 
Carlos  V.°  al  Cardenal  Cisneros,  y  al  Cardenal  de  Tor- 
tosa  ,  Almirante  y  Condestable  ,  á  la  Emperatriz  su  mu- 
ger ,  á  los  Príncipes  Don  Felipe  Maximiliano  Maria  y 
Doña  Juana,  sus  hijos,  y  al  Cardenal  Don  Juan  Ta ve- 
ra j  todos  los  quales  en  lo  perteneciente  á  justicia  y  go- 
bierno politico  ,  tenian  obligación  de  aconsejarse  con  los 
del  Consejo  del  Rey,  pues  de  otra  forma  seria  inútil  elCon-s 
sejo  j  pero  no  por  esto  se  puede  decir,  que  aquellos  Prin- 
cipes tenian  por  iguales,  ó  Con-Gobernadores  á  los  delCon* 
sejo,  sino  que  ellos  eran  solos  y  verdaderos  Gobernadores, 
con  acuerdo  délos  del  Consejo  del  Rey;  y  repárese,  aun- 
que  de  paso ,   la  cláusula  copiada  de  la  instrucción  del 
Conde  de  Feria  ,  sobre  que  los  Gobernadores  no  se  han 
de  entrometer  ,  ni  conocer  de  las  causas }  que  estaban  re- 
servadas para  nos ,  de  que  nadie  puede  conocer  sino  no« 
sotros.  Si  con  los  Gobernadores  del  Reyno ,  que  es  ca- 
rácter tan  superior  al  del  Consejo  ,  tenian  los  Reyes  ca-, 
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tóllcos  cosas  reservadas,  Incapaces  d*  delegación  ,  ;cómo 
concederían  al  Consejo  el  exercicio  de  los  jaótos  sobera- 
nos ?  i  Y  cómo  podrían  los  Consejeros  advertir  á  los  Go- 
bernadores aquellos  casos  reservados,  si  no  lo  fuesen 
también  para  el  mismo  Consejo? 

Continuase  en  el  §.  siguiente  la  infidelidad  ,  que  la 
consulta  padece  en  la  historia,  pues  afirma  que  quando  la 
Emperatriz  enfermó  en  Toledo ,  estando  el  Emperador 
en  Italia  ,  dexó  en  su  testamento  por  Gobernadores  del 
reyno  al  Presidente  y  Consejo  :  si  dexára  solo  al  Presi- 
dente, acertara,  pero  no  le  servia  la  soledad ;  y  para  con- 
vencer de  incierta  esta  noticia  ,  basta  consultar  la  vida 
del  Cardenal  Don  Juan  Tavera  ,  Arzobispo  de  Santiago 
y  Presidente  de  Castilla  ,  donde  al  cap.  16,  folio  ¿?  8.  refi- 
riendo Salazar  de  Mendoza  este  caso  ,  le  apoya  con  pro- 
ducir la  cláusula  entera  del  testamento  de  la  Emperatriz, 
en  que  dice  :  "Que  si  falleciere  de  aquella  enfermedad, 
centre  tanto  S.  M.  le  provee  ,  y  manda  lo  que  se  ha  de 
"hacer,  el  Presidente  del  Consejo  Real,  entienda  y  pro- 
sea en  todas  las  cosas  de  la  gobernación  y  administra- 
ción de  la  justicia  de  estos  reynos  general  y  particular- 
emente  ,  como  lo  suele  hacer  cen  toda  diligencia  y  cuá- 
"dado  ,  como  es  obligado  ,  y  así  se  lo  encomiendo  muy 
"afectuosamente.,  y  encargo  á  todos  los  Grandes  ,  Prela- 
"dos  y  sabditosde  estos  reynos,  que  cumplan  y  obedez- 
can sus  mandamientos,  como  deben  ,  y  de  ellos  se  espe- 
jara ,  e  han  cumplido  los  mios  en  el  tiempo  de  mi  gober- 
"nacion.44  ¿Donde  está  ,  pues,  la  nominación  del  Conse- 
jo? ¿Para  que  se  dice }  y  sin  puntualidad  ,  un  hecho,  que 
por  la  mejoría  de  la  Emperatriz  no  tuvo  efecto?  An- 
tes sin  guardar  el  orden  de  los  tiempos ,  dice  ,  que 
quando  el  año  de  1533  pasó  la  Emperatriz  á  Barcelona 
á  ser  visitada  ,  encargó  Carlos  V.°  el  gobierno  del 
xeyno  ai  Consejo.  La.  Emperatriz  no  fue  á  ser  viátada, 
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sino  á  recibir  á  su  marido  ,  de  quien  había  años  que  es- 
taba ausente  ,  y  el  encargo  del  soberano  estuvo  á  su  cui- 
dado ,  y  si  fue  mas ,  muestre  alguna  resolución  suya  en 
dependencias  de  los  reynos  de  Aragón  ,  Italia  ó  Indias, 
ó  en  los  Consejos  de  Inquisición  ,  Ordenes  ó  Hacienda, 
que  en  todo  esto  entienden  los  Gobernadores,  y  no  en- 
tendió el  Consejo.  Lo  cierto  es ,  que  el  Cardenal  Tave- 
ra ,  Presidente  de  Castilla,  pasó  á  Barcelona,  sirviendo 
á  la  Emperatriz  ,  y  que  el  Emperador  le  volvió  á  enviar 
luego,  porque  el  Consejo  no  estuviese  sin  Presidente.  Y 
así  se  lee  en  su  vida,  que  entró  en  Madrid  de  vuelta  á  10 
de  Junio  del  mismo  año  de  i  j  33  con  tres  meses  de  au- 


sencia. 


Prosigue  el  §.  con  las  siguientes  palabras:  »y  estando 
«la  Rey  na  Doña  Juana  en  el  año  de  1506  fatigada  del 
"mal  de  que  no  sanó ,  mandó  á  los  del  Consejo  cuidasen 
«de  gobernar  la  justicia  desús  reynos."  Lo  mismo  manda 
ahora  el  Rey,  y  así  lo  mandaron  sus  gloriosos  progeni- 
tores ,  desde  que  crearon  para  aquel  fin  al  Consejo  j  y 
prosigue  :  «Y  estando  en  esta  sazón  los  reynos  juntos  en 
«Burgos,  dieron  el  mismo  poder  á  los  Consejos  ,  con  ex- 
clusión de  los  Grandes  pretendientes  de  este  gobierno.4* 
¿Que  poder  tienen  los  reynos  quando  hay  Rey l .¿Ni  que 
dieron  al  Consejo,  si  ei  por  la  comisión  de  la  Reyna  go- 
bernaba las  cosas  de  justicia?  Pero  lo  mejor  es  ,  que  los 
Grandes  nunca  intentaron  esta  especie  de  gobierno,  pues 
por  la  concordia  que  hicieron  en  Burgos  el  mismo  día 
24  de  Septiembre  de  1506',  en  que  Don  Felipe  I.°  fa- 
lleció ,  consta  lo  contrario;  y  no  es  instrumento  muy  re- 
condito  ,  pues  lo  estampa  Zurita  en  el  VI.  tomo  de  sus 
Anales  lux,  7.  cap.  15.,  y  empieza :  el  asiento  ,  que  se  ha 
tomado  entre  ios  señores  Arzobispos  de  Toledo  ,  y  los 
que  firmaron  sus  nombres ,  es  el  siguiente  :  »Que  por  el 
«bien  y  paz  de  estos  reynos  nombran  y  eligen  por  Jue* 
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"ees  para  todas  las  diferencias  y  disensiones  ,  que  nacie- 
ren y  hubieren  ,  hasta  que  las  Cortes  sean  juntas,  al 
"señor  Arzobispo  de  Toledo,  y  á  los  señores  Duques  de 
"Naxera  y  del  Infantado,  Condestable,  Micer  Andrea, 
"Embaxador  del  invidísimo  Rey  de  Romanos,  e'  á  Mon« 
"señor  de  Vera;los  quales  tengan  entero  poder^para  favo- 
crecer  y  hacer  executar  la  justicia  en  todas  las  cosas  y 
"casos ,  que  acaecieren  en  este  dicho  tiempo  ,  e'  determi- 
nar todas  las  dudas  que  hubiere  en  qualquiera  mane- 
ara en  estos  reyaos  y  señoríos."  Y  esto  se  declaró  mas 
en  otra  escritura  que  otorgaren  en  primero  de  O&ubre, 
en  que  el  segundo  capítulo  dice  :  "Que  todos  é  cada  uno 
"de  ellos  estarán,  y  dende  ahora  prometen  estar  en  dar 
"favor  y  ayuda  á  la  justicia  de  estos  reynos ,  en  especial 
"á  lo  que  los  del  Consejo  é  Cnancillerías  y  sus  Alcaldes 
"proveyeren  y  mandaren  ,  en  que  cumplirán  y  guarda- 
."rán  ,  é  farán  cumplir  e  guardar  ,  y  executar  en  las  có- 
r»sas'  de  justicia  ,  lo  que  por  sus  cartas  e'  mandamientos 
" fuere  proveído  y  mandado."  ¿Pues  que'  señas  son  estas 
de  pretender  los  Grandes  gobernar  la  justicia?  ¿ni  privar 
al  Consejo  la  mayor  parte  de  su  jurisdicción?  Antes  quería» 
autorizarle  y  favorecerle  ,  y  hacerle  obedecer,  y  asilo 
pagaron  y  juraron.  Y  los  efectos  lo  comprueban,  pues 
deseando  el  Arzobispo  de  Toledo  ,  que  la  Reyna  convo- 
case Cortes  para  nombrar  Gobernadores  ,  dice  el  mismo 
Zurita  Ub.  7.  cap.  21.,  que  los  Grandes  ,  con  los  del 
Consejo  Real  y  la  Ciudad  de  Burgos  fueron  á  palacio, 
para  suplicarlo  así  á  S.  M.  ,  y  que  no  lo  quiso  mandar; 
de  que  resultó  ,  que  el  Consejo  Real  convocase  las  Cor- 
tes, y  como  cosa  nueva  y  jamás  usada,  hubo  después ,  di- 
ce Zurita  ,  entre  los  Grandes  mucha  alteración  ,  y  los  de 
cada  parcialidad  procuraron  ,  que  los  Procuradores  que 
habían  de  ser  nombrados,  fuesen  de  su  opinión  ;con  que 
no   oio  no  se  oponían  á  la  justa  autoridad  del  Consejo, 
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pero  le  consintieren  la  que  rio  le  competía.  Y  en  otra 

concordia  ,  que  hicieron  en  Sevilla  los  Grandes  de  An- 
dalucía ,  por  lo  tocante  á  la  quietud  de  aquellos  reynos, 
juraron  solicitar,  que  la  Rey  na  gobernase  por  sí  misma. 
iiLmic  tanto,  dice,  que  la  voluntad  de  su  Alteza  se  sabe 
acerca  de  esto ,  las  cartas  que  vieren  firmadas  de  su  Real 
j? nombre  ,  se  obedecerán  e'  cumplirán ,  é  las  que  su  firma 
»no  traxeren  ,  siendo  firmadas  de  su  muy  alto  Consejo, 
>ien  servicio  de  su  Alteza  ,  las  obedecere'mos  y  cumpli- 
me'mos  &c"  Y  en  esta  concordia  ,  que  copia  Zurita  to- 
mo VI.  cap.  24.  entraron  el  Arzobispo  de  Sevilla ,  el 
Duque  de  Medina-sidonia,  los  Condes  de  Ureña  y  Ca- 
bra, y  el  Marques  de  Priego»  con  que  por  todas  partes 
era  igual  el  ánimo  de  consentir  al  Consejo  la  administra- 
ción de  justicia  en  que  entendía  5  pero  la  gobernación  es- 
taba en  aquellos  seis  primeros  Grandes,  que  fueron  nom- 
brados el  día  en  que  el  Rey  falleció»  y  así  dice  el  mismo. 
Zurita  en  el  cap.  25  ,  que  el  Duque  del  Infantado  salió 
de  la  Corte  ,  dexando  en  su  lugar  para  lo  de  la  goberna- 
ción al  Comendador  mayor  Garcilaso  de  la  Vega  ,  señor 
de  los  Arcos  ,  y  el  Almirante  hizo  lo  mismo  ,  dexando 
en  su  nombre  á  Don  Alonso  Tellez  Girón ,  señor  de 
Montaivan 5  pero  la  disputa  no  era  con  el  Consejo  ,  sino 
sobre  si  el  Príncipe  Don  Carlos  había  de  tomar  el  go- 
bierno por  la  indisposición  de  su  madre,  ó  volvería  á  el  el 
Rey  de  Aragón  ,  padre  de  S.  M.  5  cuya  declaración  se 
disponía  por  el  Arzobispo  de  Toledo  ,  en  la  convocación 
de  las  Cortes,  oponiéndole  el  Duque  de"  Alba  con  fortísi- 
mas  razones,  y  la  disposición  de  las  leyes  ,  á  que  el  Con- 
sejo tuviese  autoridad  para  juntar  Cortes  ,  por  ser  ac- 
ción propia  del  Rey  ,  y  radicada  en  la  magestad  5  y  al  fin 
del  capitulo  refiere  la  vigorosa  instancia,  que  hizo  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  para  ser  nombrado  Gobernador  ,  y 
cjue  la  Rey  na  no  lo  quiso  hacer ,  siendo  su  constancia  tal 
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en  no  querer  aquella  elección  ,  que  dice  Zurita  líb.  7. 
cap.  28. ,  «nunca  se  pudo  acabar  con  la  Rey  na  ,  que  de 
«palabra,  ni  por  escritura  quisiese  encomendar  ningún  ge'« 
«ñero  de  negocio  á  persona  alguna."  Y  en  el  c.  3  2.  refie- 
re ,  que  el  Rey  Católico  ,  como  Administrador  y  Go- 
bernador del  Reyno  ,  envió  desde  Italia  un  poder  para 
que  el  Arzobispo  de  Toledo  con  el  Presidente  y  los  del 
Consejo  Real  gobernasen  por  el  tiempo  de  su  ausencia, 
y  que  por  recelar  alguna  repugnancia  del  genio  altivo  y 
arrojado  del  Arzobispo  ,  envió  otro  poder  en  blanco, 
para  que  fuesen  sus  Lugares-Tenientes  el  Arzobispo  de 
Toledo  y  los  Grandes  que  pareciese  al  Condestable,  y  el 
Duque  de  Alba  solo  ,  que  era  primo  hermano  y  gran 
servidor  del  Rey  Católico,  se  oponia  á  la  jurisdicción  del 
Consejo  ,  y  deseando  suavizarle  el  Arzobispo  de  Toledo, 
el  Almirante  y  Condestable  ,  salieron  con  e'l  una  legua 
de  Burgos ,  llevando  consigo  ai  Doctor  Oropesa  y  Li- 
cenciado Telio  ,  Consejeros  Reales,  porque  el  Duque  se 
persuadiese  (dice  Zurita  Ub.  7.  cap.  pj.)  á  dar  autori- 
dad á  los  del  Consejo,  y  diese  lugar  á  que  ellos  proveye- 
sen las  cosas  de  justicia  ,  lo  que  había  resistido  hasta  allí 
con  gran  porfía  ,  no  consintiendo  usar  de  ías  provisiones 
que  le  habían  llevado  del  Obispo  de  Jaén  ,  y  de  los  que 
residían  con  e'l,  con  nombre  de  Presidente  y  Consejo  Real, 
y  de  esta  conferencia  resultó,  que  no  se  celebrasen  las 
Cortes  sin  autoridad  convocadas  ,  porque  hacie'ndose 
aquello,  ofrecía  el  Duque,  que  e'l  haria  con  todos  sus 
deudos  y  amigos,  que  los  del  Consejo  Real  fuesen  obe- 
decidos j  de  suerte  ,  que  de  aquella  convocación  ,  en  que 
el  Consejo  quiso  tomar  ,  por  complacer  ai  Arzobispo,  ju- 
risdicción propia  del  Rey  ,  resultó  poner  en  disputa  y  á 
peligro  la  suya.  Y  en  el  cap.  37.  se  lee ,  que  el  dia  en 
que  la  Rey  na  salió  de  Burgos  mandó  á  los  Procuradores 
se  fuesen  á  sus  posadas ,  y  no  entendiesen^ en  cosas  de  las 
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Cortes  sin  su  mandato ,  y  que  no  los  habla  querido  oir 
quando  se  juntaron  para  hablar  á  S.  M.  sobre  ia  gober- 
nación del  Rey  su  padre  ,  ni  cometerla  á  persona  alguna, 
y  llegó  ,  dice ,  á  estar  muy  indignada  contra  el  Arzobis- 
po de  Toledo ,  porque  se  declaró  querer  el  gobernarla, 
y  tentó  de  entrometerse  á  proveer  lo  del  gobierno  de  su 
casa  j  pero  como  S.  M.  de  su  propio  movimiento  formase 
en  Burgos  á  \g  de  Diciembre  de  1505  una  revocación  ab- 
soluta de  las  mercedes  hechas  después  del  fallecimiento 
de  la  Rey  na  Católica  ,  y  la  resolución  incluyese  grandes 
personages }  el  Secretario  de  Feria  ,  no  la  publicó  hasta 
consultarla  con  el  Rey  Católico,  y  dice  Zurita  lib.  7 cap. 
3  8  que  mandó  entonces  la  Reyna,  que  la  llamasen  quatro 
del  Consejo  Real  -•>  y  el  Secretario  ,  que  procuraba  lo  que 
convenia  al  servicio  del  Rey,  le  nombró  de  los  que  allí 
residían  ,  los  que  entendió  ser  mas  aficionados  á  su  servi- 
cio $  y  de  aquellos  escogió  la  Reyna  al  Doctor  Oropesa, 
Muxica  ,  Polanco  y  Carbajal ,  y  fueron  ante  ella  ,  y  le 
hicieron  relación  del  estado  en  que  se  hallaba  el  reynoj 
y  le  dixeron  ,  que  pues  n©  quería  S.  A.  entender  en  ello, 
se  iba  perdiendo  todo  ,  y  se  seguía  el  desacato  e'  inobe- 
diencia á  ia  justicia  5  y  ella  les  encargó  ,  que  proveyesen 
las  cosas  de  justicia  ,  como  solían  en  tiempo  del  Rey  y 
la  Reyna  sus  señores.  Este  es  el  texto  de  que  se  vale  la 
consulta  j  pero  viciado  ,  pues  no  dice  (como  ella) ,  que 
cuidasen  de  gobernar  la  justicia  de  sus  reynos  mientras 
llegaba  su  padre  ,  sino  que  proveyesen  las  cosas  de  justi- 
cia ,  que  no  es  la  gobernación  ,  ni  otra  que  cuidar  de 
aquello  mismo  que  los  Reyes  Católicos  les  habían  en- 
cargado :  con  que  queda  respondida  esta  cláusula  3  y  á  lo 
del  poder  que  los  Procuradores ,  dice  ,  dieron  al  Consejo, 
con  exclusión  de  los  Grandes,  ya  queda  dicho  ,  que  aún 
en  Cortes  no  tenían  poder  para  esto  los  Procuradores,  y 
aquellas  no  fueron  Cortes,  ni  pasaron  de  una  convocación 
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indebidamente  hecha;  fuera  de  que  quando  Cortes  fue- 
sen, no  podían  excluir  á  losCrandes ,  délo  que  ellos  no 
pretendieron; pues  queda  visto,  que  era  la  mira  mas  alta, 
y  que  no  querian  administrar  justicia  ,  sino  favorecerla, 
y  á  sus  Ministros ,  y  regir  el  reyno  por  la  indisposición 
de  la  Rey  na ,  hasta  que  el  Rey  su  padre,  ó  el  Príncipe  su 
hijo  se  acordasen  en  esto. 

El  §.  siguiente  es  del  todo  inútil  ,  porque  si  en  las 
Cortes  dei  año  de  1475  se  dispuso  que  el  Rey  y  la  Rey- 
na  Católicos  tuviesen  igual  poder  ,  y  la  administración 
de  la  justicia  se  hiciese  con  acuerdo  de  los  del  Consejo, 
esto  mismo  practica  el  Rey  hoy  ,  y  lo  han  executado  to- 
dos sus  augustos  progenitores  ,  desde  que  instituyeron 
Consejo  de  justicia  :  pero  si  se  dice  ,  porque  la  interven- 
ción del  Consejo  se  ha  dispuesto  en  Cortes ,  y  así  obli- 
ga ai  Rey  á  no  vivir  sin  ella ;  la  respuesta  es  fácil ,  y 
aún  antes  está  dada  ,  porque  los  rey  nos  no  pueden  pedir 
sino  que  el  soberano  los  administre  justicia ,  según  ias 
leyes,  y  á  consejo  de  letrados  peritos  en  ellas. Y  esto  po- 
drá ser  en  qualesquiera  que  el  Rey  eligiese.  Y  la  concor- 
dia tomada  entre  los  Reyes  Católicos  para  la  gobernación, 
espiró  con  la  vida  de  aquellos  Monarcas. 

Que  los  del  Consejo  intervengan,  en  los  testamentos 
de  los  Bueyes,  como  la  consulta  alega  ,  nace  de  las  cosas 
de  derecho ,  que  en  aquellos  instrumentos  se  disponen;  y 
110  fuera  razón ,  que  quando  un  particular  toma  para  de- 
clarar su  última  voluntad  ,  el  consejo  y  parecer  de  le- 
trados; los  Reyes  ,  cuyas  disposiciones  son  incompara- 
blemente mayores ,  y  de  suma  importancia ,  las  hiciesen 
sin  aquella  prudente  advertencia:  con  que. esta  memoria 
no  sirve  de  nada ,  ni  es  cierto ,  que  el  Consejo  fuese  lla- 
mado por  el  Rey  Católico  ,  para  consultar  su  testamen- 
to,  y  la  herencia  que  de  los  reynos  de  la  corona  de  Ara- 
gón ,  se  dice  dexaba  al  Infante  Don  Fernando ,  ni  que  el 
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mismo  Consejo  por  medio  de  los  tres  Consejeros  suyos, 
que  nombra  la  consulta  ,  representase  á  S,  M.  la  justicia 
del  Principe  Don  Carlos,  y  ios  inconvenientes  que  cau- 
saría aquella  disposición  ,  que  obligaron  al  Rey  (dice  la 
consulta  )  á  mudar  de  parecer  ;  de  que  ha  resultado  la 
felicidad  que  hoy  goza  España  de  tener  á  V.  M.  por  le- 
gítimo Rey  ,  como  descendiente  de  la  linca  primogénita, 
preposterada  la  de  Don  Fernando,  á  quien  representa  el 
Archi-Duque  ,  io  que  únicamente  debemos  al  Consejo^ 
pues  si  hubiera  entrado  el  Infante  Don  Fernando  ,  ó  co-? 
mo  heredero,  ó  como  Gobernador  en  el  gobierno  de  estos 
rey  nos  ,  con  la  autoridad  y  poder  de  gran  Maestre  de 
las  órdenes  militares,  hallándose  en  España  ,  y  con  el  sé- 
quito de  muchos  Grandes,  hiciera  muy  difícil  la  posesión 
de  estos  reynos ,  debida  al  Principe  Don  Carlos ;  que  son 
dilatadísimas  proposiciones  para  satisfacerlas  con  breves 
respuestas.  El  Rey  Católico  hizo  su  testamento  ,   sin  co- 
municación del  Consejo  de  Castilla.  Y  quando  el  año  de 
1 5:  \6  caminando  á  Sevilla ,  se  vio  cercano  á  la  muerte, 
dice  Zurita  lib.  10  cap.  pp  ,  que  los  señores  de  su  Corte 
enviaron  por  el  Proto-Notario  Miguel  Vázquez  Ciernen •* 
te  5  porque  el  Rey  comunicaba  con  el  muy  á  menudo  lo 
de  su  testamento.  Y  que  S.  M.  después  de  haber  hecho 
las  diligencias,   que  como  tan  católico  Christiano  ,   y 
tan  gran  Monarca  debía  j  mandó  llamar  ante  sí  al  Licen- 
ciado Vargas ,  que  era  su  Tesorero  ,   y   de  quien  hacia 
gran  confianza,  y  con  estos,  y  con  su  Proto-Notario  co* 
municó  lo  que  tocaba  á  la  disposición  de  su  testamento. 
¿Dónde  está  aquí  el  llamamiento  del  Consejo?  ¿ni  por  que' 
razón  se  dice,  que  hacían  Consejo  de  Castilla  tres  Conse-i 
jeros  ,  que  los  dos  por  ser  de  la  Cámara ,  Relatores  y  Re- 
frendarios del  Rey,  y  el  otro  por  el  oficio  de  Tesorero 
general  de  S.  M.  le  asistían  en  aquella  jornada  ?  ¿Y  por 
dónde,  de  qualquier  modo  que  sea ,  se  puede  excluir  de 
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esta  comunicación   al  Proto-Notario  ,  que  sin  ser  del 

Consejo  de  Castilla  ,  era  con  quien  continuamente  trata- 
ba el  Rey  de  su  testamento?  Esta  confianza  que  el  Rey 
hizo  de  los  otros  Ministros  del  Consejo  ,  fue  por  las  vir- 
tudes que  conocia  en  ellos ,  y  no  porque  los  considerase  el 
todo ,    ni  la   parte   del  Consejo  de  Castilla  :  llevábalos 
S.  M.  consigo  en  calidad  de  Consejeros  de  la  Cámara  ,  y 
Tesorero  ,  sabia  que  eran  muy  grandes   letrados  ,  tenia 
muy  experimentado  su  zelo  y  su  prudencia  ,    y  por  esto 
echo   mano  de   ellos  ,   para   aquella    honra  5    pero  sin 
tener  atención  al  Consejo,  ni  detenerse  á  formalidades 
aquel  Monarca  ,   mayormente  siendo  innecesarios.  En 
el  testamento  que  S.  M.  otorgó  en  Burgos  á  2  de  Mayo 
de  15  12  ,  fueron  testigos  Antonio  Agustín,  Vice-Chan- 
ciller  de  Aragón  ,  Luis  Sánchez  ,  Tesorero  general ,  Mi- 
guel Juan  Gralia  ,  Pedro  Apont,  y  Juan  de  Galbes,  Re- 
gentes de  la  Cnancillería  de  Aragón  -,  con  que  no  se  pue- 
de negar  ,  que  intervinieron  en  este  testamento  el  Pre- 
sidente y  quatro  Ministros  del  Consejo  de  Aragón  ,  y 
ninguno  de  Castilla  ,  y  es  mas  de  presumir,  que  siendo 
los  quatro  de  ellos  insignes  letrados,  también   tomaría 
S.  M.  su  consejo  para  aquella  disposición  ,  y  sin  embar- 
go no  se  dice  ,  que    el  Consejo  de  Aragón  fuese  con- 
sultado para  ella.  Verdad  es  que  el  Don  Lorenzo  Ga~ 
lindez  de  Carbajal ,  uno  de  los  Ministros  de  Castilla ,  que 
iba  sirviendo  al  Rey  ,  escribe  en  sus  anales ,  que  no  se 
han  impreso  ,  que  el  Rey  con  mucho  secreto  le  encargó, 
y  á  los  otros   dos  Ministros  de  Castilla  ,  que  iban  sir- 
viendo  al  Rey  ,  y  le  aconsejaron   sobre  la  goberna* 
cion   de  los  reynos  de  Castilla  y  Aragón ,  que  en  el 
testamento  hecho  en    Burgo  ,  dexaba  al  Infante  Don 
Eernando  su  nieto  (no  dice  los  reynos  de  Aragón  ,  ni  los 
Maestrazgos  ,  como  la  consulta  afirma)  j  y  que  aquellos 
tres  Ministros ,dixej;pa  á  S.  M.  debía  dexar  por  Gober- 
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nador  al  Príncipe  Don  Carlos ,  por  muchas  razones  que 
alegaron  ,  y  porque  si  dexaba  la. gobernación  al  Infante 
Don  Fernando  ,  podría  pensar  en  otras  cosas  ,  de  que  re- 
sultasen grandes  inconvenientes,  mayormente  si  le  de- 
xaba los  Maestrazgos ,  como  se  decia  >  que  son  sus  pala- 
bras, y  hacen  una  insigne  prueba  de  que  el  Rey  no  ha- 
bía comunicado  su  testamento  al  Consejo  de  Castilla,  pues 
los  tres  principales  Ministros  de  el  ,  hablaban  con  esta 
duda  de  cosa  tan  grave ,  como  los  Maestrazgos,  en  cuya 
separación  de  la  corona  ,  jamas  pensó  el  Rey  Caroiico, 
que  tanto  trabajo  le  costó  el  agregarlos  á  ella.  Y  así  el 
insigne  Gerónimo  de  Zurita  en  el  capítulo  citado  dice? 
pensar  que  deliberaba  dexar  los  Maestrazgos  al  Infante, 
es  cosa  sin  ningún  fundamento  ,  y  así  ninguna  mención 
hizo  de  ellos  en  favor  del  Infante  Don  Fernando ,  en 
ninguno  de  sus  primeros  testamentos  ;  y  muéstrase  bien, 
cjue  el  Doctor  Carbajal  ninguna  noticia  tuvo  de  lo  que 
se  asentó  con  el  Dean  de  Lobaina, sobre  la  incorporación 
de  los  Maestrazgos  en  la  corona  de  Castilla.  Con  que  ni 
dispuso  el  Rey  Católico  ,  ni  podia  disponer  de  los  Maes- 
trazgos ,  cuya  administración  tenia  de  la  Sede  Apostó- 
lica ,  y  ella  sola  la  podia  dar,  como  luego  la  dio  al  Prín- 
cipe Don  Carlos.  Pero  por  lo  que  toca  á  la  goberna- 
ción de  estos  reynos  ,  defiende  constantemente  Zurita, 
que  nunca  la  quiso  dexar  al  Infanre  Don  Fernando ,  por- 
que en  el  primer  testamento  hecho  en  Burgos  ti  año  de 
15  12  la  dexó  al  Príncipe  Don  Carlos  con  ciertas  condi- 
ciones por  ser  menor  de  edad  ,  y  en  el  segundo  que  hi- 
zo en  Aranda  de  Duero ,.  á  2  6  de  Abril  de  1 5 1 5  se  ia 
volvió  á  dexar  sin  aquellas  condiciones  por  tener  ya  ía 
edad  que  las  leyes  disponen.  Yentretanto  que S.  A. viniese 
del  País  Baxo  á  España,  nombró  por  Gobernador  de  Casti- 
lla* al  Cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros,  que 
efectivamente  io  fue,  Y  en  el  tercer  testamento  ordenó  lo 
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mismo  á  favor  del  Príncipe  y  del  Cardenal  Cisneros  para 
los  reynos  de  Castilla  ,  y  nombró  por  Gobernador  de 
los  reynos  de  la  corona  de  Aragón  á  Don  Alfonso  su  hi- 
jo, Arzobispo  de  Zaragoza.  La.  autoridad  de  Gerónimo 
de  Zurita  es  tan  grande  entre  todos  los  historiadores  de 
Europa  ,  por  su  legalidad  ,  y  por  su  juicio,  que  ella  sola 
bastaria  para  dexar  convencidas  las  equivocaciones  del 
pj&or  Carbajal.  Pero  para  que  no  quede  la  contienda 
entre  un  historiador  insigne  ,  y  otro  muy  estimable  ,  lle- 
gan los  instrumentos  á   quitar  toda    duda  ,   y  se  ha- 
lla en  las  disposiciones  del  Rey  Católico  ,  que  ya  están 
casi  todas  impresas  ,  lo  mismo  que  la  singular   puntuali- 
dad de  Zurita  refiere  de  ellas. >  con  que  no  hay  herencia 
de  los  reynos  de  Aragón  para  el  Infante  Djvl  Fernando, 
ni  queda  en  su  favor  la  gobernación  de  estos  reynos ,  nt 
se  pensó  jamas  en  dexar  ios  Maestrazgos,  ni  el  Rey  Ca- 
tólico consultó  sobre  su  disposición  al  Consejo  de  Cas- 
tilla. ¿  Pues  por  dónde  hizo  el  Consejo  el  gran  servicio 
de  preferir  la  linea  primogénita ?  ¿Por  dónde  se  entra  á 
realzar ,  que  si  como  heredero ,  ó  como  Gobernador  en- 
trase el  Infante  en  la  posesión  de  estos  reynos,  se  alzaría 
coa  ellos?  ¿Por  dónde  para  facilitarle  la  usurpación,  se  le 
hace  Maestre  de  las- órdenes?  ¿Por  dónde  se  le  da  el  sé- 
quito de  muchos  Grandes ,  constando  con  evidencia  que 
no  le  tuvo  ?  ¿Por  dónde  se  hace  á  estos  el  agravió  de 
que  faltarian  á  su  fidelidad ,  tomando  por  Rey  al  Go- 
bernador ,  y  excluyendo  de  la  sucesión  al  legitimo  here- 
dero? Todo  esto  se  debió  omitir ,  ó  á  lo  menos  tocar  muy 
cuidadosamente,  por  no  ennegrecer -la  buena  memoria  de 
los  pasados,  por  no  fingir  i  su  costa  servicios  inútiles  ,  y 
por  no  informar  al  Rey  sino  de  aquellas  verdades ,  que 
dice  apartaron  los  Privados  de  los  oidos  de  sus  augustos 
progenitores. 

El  excmplar  que  luego  trae  la  consulta  ,  de  lo  que 
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el  Presidente  del  Consejo ,  y  dos  Ministros  dé  el ,  obra- 
ron el  año  de  1619  ,  sobre  el  testamento  del  señor  Rey 
Pon  Felipe  III.®  está  respondido  en  el  §.  antecedente  ;  y 
aquí  se  puede  añadir ,  que  sin  embargo  de  la  gran  mano 
que  el  dice  tuvo  en  los  testamentos  de  nuestros  Reyes* 
no  se  halla  uno  en  que  sea  testigo  un  Consejero  de  Cas- 
tilla ,  habiendo  exemplar  de  serlo  los  de  Aragón  ,  y  solb 
en  los  de  los  quatro  últimos  Reyes  ,  lo  fueron  los  Presi- 
dentes, con  el. Vice  Chanciller  de  Aragón,  y  otros  Presi- 
dentes de  Consejos  ,  por  honrar  y  autorizar  aquellos 
puestos.  Pero  reparar  después  cuidadosamente  en  que  los 
Reyes  Católicos  pusieron  al  Príncipe  Don  Juan  su  hijo, 
por  Piesidente  de  su  Consejo,  para  que  se  enseñase  á 
hacer  justicia ,  no  sirve  para  autorizar  al  Consejo  ,  ma- 
yormente habiendo  sentado  antes,  que  el  Rey  mismo  era 
su  Presidente  5  fuera  de  que  el  Consejo  en  que  los  Re- 
yes quisieron  que  el  Príncipe  asistiese  ,  era  universal  á 
todos  sus  reynos  ,  entendía  en  todas  las  cosas,  y  casos 
de  ellos  ,  de  paz ,  de  guerra  ,  de  gobierno  ,  de  justicia^ 
excepto  juicios  contenciosos,  y  se  componía  como  que- 
da justificado ,  de  Grandes  ,  Prelados  y  Doctores,  y  si  de 
esto  se  quieren  producir  exernplares,  los  hay  mas  moder- 
nos. Porque  á  Felipe  111.°  mandó  Felipe  II. °  siendo  Prín- 
cipe ,  que  asistiese  á  los  Consejos*  r  y  se  enseñase  por 
ellos  á  gobernar  los  reynos ,  de  que  Dios  le.  había  hecho 
sucesor ,  y  en  fuerza  de  todo  esto  firmaba  S.  A.  todo  ge* 
ñero  de   ce'dulas   y  gracias  en  nombre  del  Rey  su  pa- 
dre :  y  Carlos  V.°  quando  por  sus  ausencias  dexó  la  go- 
bernación de  los  reynos  de  España  á  Felipe  II.0  siendo 
Príncipe,  no  tuvo  otro  fin  ,  que  el  de  acostumbrarle  á 
mandar  con  acierto  lo  que  tan  largos  años  tuvo  después 
á  su  cargo  ,  desde  que  S.  M.  Cesárea  le  renunció  sus  vas- 
tos dominios. 

Di- 


Dice  después  en  ponderación  de  la  gran  confianza  de 
los  Reyes  ,  que  teniendo  tantos  y  tan  sabios  Consejos, 
diputan  sin  embargo  para  ellos  Ministros  del  de  Castilla, 
con  la  diferencia  de  que  los  de  los  otros  Consejos ,  no  pa« 
san  á  e'i ,  ni  logran  gozar  su  asiento  ;   y  que  así  tres  ó 
quatro  asisten  en  la  Cámara  ,  y  dos  en  cada  uno  de 
los  otros  Consejos  de  Inquisición  ,  Guerra  ,  Cruzada  ,  y 
uno  en  cada  una  de  las  juntas  de  Obras  y  Bosques  y  Bu- 
reo, y  dos  visitan  las  cárceles.  Y  que  suele  S.  M.   nom- 
brarlos por  asociados  para  los  Consejos  de  Italia  y  In- 
dias, con  que  es,  dice,  el  Consejo  de  los  Consejos ,   y  el 
de  Estado  de  Castilla.  Y  añade  luego  :  esta  es  la  cumbre 
y  el  ápice  supremo  de  la  dignidad  senatoria ,  con  que 
los  Reyes  han  premiado  ios  me'ritos  de  los  mayores  Mi- 
nistros. Todas  estas  alabanzas  merece  dignamente  el  Con- 
sejo de  Castilla,  sin  que  porque  e'l  mismo  las  diga,  padezcan 
deterioración  ,  y  es  sin  duda  el  congreso  de  jurispruden- 
cia mas  venerado  en  estos  reynos ,  y  generalmente  aten- 
dido   de  los  extraños  :   es    en   cuyos   hombros  pusie- 
ron  nuestros  Reyes  el  gravísimo  peso  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  de  que  ha  dado  en  todos  tiempos 
tan  buena  cuenta  ,  que  siempre  se  ha  hecho  acreedor  de 
nuestras  confianzas  :  es  un  Colegio  de  varones  doctísi- 
mos, prudentes, y  incorruptibles,  de  donde  los  Monar- 
cas Españoles,  eligieron  los  Presidentes  de  los  Consejos, 
los  Prelados  de  las  mayores  Iglesias ,  y  muchas  veces  los 
Gobernadores  de  los  reynos  ,  que  executan  ,  y  con  sumo 
acierto  ,  todo  lo  que  la  consulta  dice  j  pero  solo  en  fuer- 
za de  la  gracia  del  Rey  por  su  absoluta  voluntad ,  y  sin 
derecho  alguno  de  pedir. como  en  propiedad  aquellas  con- 
fianzas y  comisiones.  Tolo  lo  que  S.  M.  hace  con  el  Con- 
sejo de  Castilla  ,  lo  puede  hacer  ,  y  sin  agravio  de  e'l,  con 
qualquiera  de  los  otros  Consejos  >  con  que  este  aparador 
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de  gracias,  esta  manifestación  cte  beneficios ,  será  pecami* 
nosa ,  si  no  se  hiciese  para  mostrar  al  Rey  un  sumo  re- 
conocimiento ,  y  contentarse  con  lo  mucho  que  S.  M.  dio 
ó  conserva  á  aquel  tribunal ,  sin  pensar  en  introduccio- 
nes de  regalías,  que  no  le  pertenecen.  Y  no  es  razón  omi- 
tir ,  que  sin  embargo  abulta  mucho  esta  consulta  las 
autoridades  del  Consejo  ,  porque  le  hizo  diverso  del 
de  la  Cámara  ,  que  no  es  sino  uno  mismo  ;  ni  ja-« 
más  hubo  Consejero  de  la  Cámara  ,  que  no  lo  fuese 
también  de  Castilla ,  pues  como  pareciese  á  los  Re- 
yes grande  el  número  de  los  Ministros  de  Castilla, 
para  consultar  las  provisiones  de  gobierno  ó  patronato, 
separaron  tres  ó  quatro  del  mismo  Consejo,  que  concur- 
rían en  la  propia  cámara  ó  aposento  Real  á  decir  al  Rey 
mismo  su  parecer  sobre  aquellas  provisiones.  Por  esto 
desde  el  Rey  Católico  ,  que  hizo  aquella  separación,  se 
llamó  Consejo  de  la  Cámara  :  y  por  esto  quando  los  de 
la  Cámara  concurren  en  el  Consejo  de  Castilla  ,  no  tie- 
nen mas  lugar  que  el  que  les  toca  por  su  antigüedad  ea 
aquel  Consejo  ;  con  que  es  uno  mismo  ,  y  solo  dexará  de 
serlo ,  quando  el  Rey  quiera  poner  en  la  Cámara  Minis- 
tros de  otro  tribunal.  En  el  Consejo  de  Inquisición  asis- 
ten dos  Consejeros  de  Castilla  por  Asesores  de  las  causas 
civiles ,  porque  como  los  Reyes  quisieron  dar  á  aquel 
Consejo  eclesiástico  toda  la  jurisdicción  omnimoda  de 
sus  dependencias  ,  liega  cada  dia  el  caso  de  que  litigan  ea 
el  seculares  ,  y  no  seria  justo,  que  en  sentencias  que  no 
tienen  apelación ,  no  supiese  el  Rey  por  medio  de  Mi- 
nistros suyos  seculares ,  cómo  se  administra  justicia  á  sus 
subditos  5  fuera  de  que  aquel  Consejo  se  instituyó  par* 
Teólogos  (aunque  no  hay  hoy  mas  que  uno)  ,  y  era  pre- 
ciso que  tuviese  Asesores  dodos  en  derecho  para  juzgar 
las  causas  civiles  i  pero  es  de  advertir ,  que  con  toda  esta 
elección  de  los  Consejeros  de  Castilla,  entran  en/el  de  In- 


quisieron  sin  "mas  preferencia  que  la  que  los  dá  el  jura- 
mérito  que  hacen  en  el ,  y  no  conocen  de  otra  cosa  que 
de  pleytos.  En  el  Consejo  de  Hacienda  asisten  dos  Ase- 
sores del  de  Castilla  ,  porque  á  los  ptincipios  se  compo- 
nía aquel  tribunal  de  Contadores  y  algunos  Oidores, 
hasta  que  Carlos  V.°  á  instancias  de  las  Cortes  de  Valla- 
dolid  de  152^  resolvió,  que  para  los  negocios  graves  y 
arduos ,  que  ante  los  Contadores  mayores  y  Oidores  de 
la  Contaduría  ,  se  siguiesen  en  grado  de  revista  ,  asistie- 
sen dos  de  su  Consejo,  siguiendo  la  orden  que  se  tenia 
en  las  suplicaciones  del  Consejo  de  Ordenes  :  nueva  Re- 
copilación lib.  9.  tit.  i.°  ley  14.  Y  después  para  los  pley- 
tos remitidos  en  discordia ,  dispuso   Felipe  II.0  que  se 
nombrasen  dos  Ministros  del  Consejo  de  Castilla  5  y  así 
se  hizo  cada  año  .,  hasta  que  S.  A.  en  el  Pardo  á  20  de 
Noviembre  de  1593  mandó,  que  cesase  el  nombramien- 
to ,  y  que  los  dos  Ministros  del  Consejo  ,  que  entrasen 
en  el  de  Hacienda  ,  hiciesen  lo  mismo  que  los  que  antes 
se  nombraban:  nueva  Recopilación  lib.  p.  tit.  2.  fol.  18. 
Y  Felipe  III.°  el  año  de  1602  mandó,  que  dos  del  Con- 
sejo Real  acudiesen  al  Consejo  Real  de  Hacienda  por  las 
tardes  con  100®.  maravedís  al  año  ,  cesando  los  100  dui 
cados  que  habían  llevado  por  ir  á  e'l  á  las  comisiones: 
nueva  Recopilación  lib.  9.  tit.  2.  fol.  25.  Con  que  esto 
es  por  via  de  comisión,  que  el  Rey  podrá  dar ,  si  gusta- 
re ,  á  Ministros  de  otroqualquier  Consejo.  En  el  Conse- 
jo de  Guerra  concurren  ,  y  sin  preferencia,  dos  Ministros 
de  Castilla  5  pero  solo  por  Asesores  de  las  cosas  de  justi- 
cia ,  y  sin  facultad  de  determinarlas  ,  porque  el  Conseja 
de  Guerra  las  resuelve  después  de  haber  oído  el  parecer 
de  los  Asesores.  Lo  mismo  sucede  en  el  Consejo  de  Cruza- 
da, donde  los  Ministros  de  Castilla  y  Aragón  concurrían 
con  los  de  Italia  y  de  Indias,  y  todos  sin  otra  calidad  que 
la  de  Asesores  ,  pues  el  Comisario  General  de  Cruzada 
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resuelve  y  determina  por  si  solo;  con  que  en  estos  dos 
Consejos  ,  fuera  de  las  utilidades  ,  que  los  Ministros  de 
Castilla  sacan  de  su  asistencia  ,  como  no  tienen  jurisdic- 
ción, mas  es  cargo  que  honra.  En  el  de  Ordenes  se  dice, 
que  asisten  otros  dos  Ministros;  y  no  es  así,  porque  el 
Consejo  de  Castilla  no  exerce  de  jurisdicción  alguna  en 
el  término  del  Consejo  de  Ordenes ,  y  quando  según  su 
costumbre  la  intenta ,  siempre  ocasiona  un  pleyto.  La 
concurrencia  de  los  dos  Ministros ,  es  en  la  junta  de  Co* 
misiones  ,  donde  ellos  y  dos  Ministros  del  Consejo  de 
Ordenes,  por  especial  comisión  del  Rey,  juzgan  las  ape- 
laciones ,  que  ante  el  mismo  Rey  se  hacen  de  las  senten- 
cias del  Consejo  de  Órdenes.  Los  Pveyes  Católicos  que  lo 
dispusieron  así ,  cometían  aquellas  apelaciones  á  los  Jue- 
ces ,  que  eran  servidos  ,  sin  ser  del  Consejo  de  Castilla, 
y  lo  mismo  hizo  Carlos  V.9  hasta  que  por  excusar  el  in- 
útil trabajo  de  la  nominación  para  cada  caso,  formó  una 
junta  dedos  Ministros  de  Castilla  y  dos  de  Ordenes  ,  que 
con  comisión  particular  del  Rey  ( que  se  renueva  cada 
año )  conocen  de  aquellas  causas,  y  por  esto  se  llama  jun- 
ta de  Comisiones.  Pero  si  S.  M.  gustare  de  nombrar  en 
lugar  de  los  dos  Ministros  Castilla  ,  otros  dos  de  Italia, 
Indias  ó  Hacienda  ,  estos  conocerán  de  aquellas  causas 
sin  agravio  del  Consejo  de  Castilla  ,  porque  las  apelacio- 
nes no  se  hacen  ,  ni  pueden  hacer  á  aquel  Consejo,  sino 
ante  la  persona  Real ,  como  Rey  y  soberano  señor ,  pa- 
ra que  las  cometa  al  Juez  que  fuere  servido.  Y  de  esto 
expidieron  Cédula  los  Reyes  Católicos  en  Zaragoza,  á 
20  de  Agosto  de  1498  ,  que  está  incorporada  en  la  pri- 
mera Recopilación  de  Leyes  que  se  estampó  el  año  de 
Si  5  50.  Todas  las  otras  asistencias  en  Juntas  y  visitas  de 
cárceles ,  dependen  también  de  la  mera  voluntad  del 
Rey.  Todas  dicen  lo  que  S.  M.  fia  de  la  literatura,  y 
integridad  del  Consejo  de  Castilla ;  pero  nada  le  dá  de- 
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recho  á  que  tenga  estas  cosas  por  propio  patrimonio ,  ni 
á  que  piense  tomar  y  exercer  regalías  ,  que  S.  M.  no  le 
ha  dado. 

Sienta  después  la  consulta  ,  que  el  uso  de  las  supre- 
mas regalías  del  Rey  está  conferido  al  Consejo  ,  y  que  la 
ley  manda  á  todos  sus  subditos,  obedezcan  sus  cartas,  co- 
mo si  fueran  firmadas  del  Rey.  Esto  último  es  indubitable 
y  común  álos  otros  Consejos ;  pero  sin  embargo  no  se  saca 
de  ello  ,  que  el  Rey  los  haya  fiado  el  uso  de  las  supremas 
regalías  :  si  fuese  así,  podria  el  Consejo  de  Castilla  dero- 
gar y  construir  leyes  ,  dispensar  ilegitimidades  ,  consu- 
mir y  fabricar  moneda  ,  perdonar  delitos  ,  imponer  gave- 
las  y  tributos,  hacer  gracias  de  bienes  de  la  corona  ,  re- 
mitir sus  deudas  ,  declarar  las  guerras  ,  hacer  la  paz, 
contratar  alianzas  con  los  otros  Príncipes ,  y  executar 
otras  muchas  cosas ,  que  son  de  la  suprema  regalía.  Na- 
da de  esto  puede  hacer  el  Consejo,  aunque  alguna  parte 
la  consulta  al  Rey,  por  costumbre,  ó  por  remisión  de  las 
instancias  de  las  partes :  ¿pues  cómo  se  asegura  que  tiene 
el  uso  de  las  supremas  regalías? 

Es  quimérica  y  sin  fundamento  la  distinción  elevada, 
que  se  hace  este  Consejo  sobre  todos  los  Consejos  del 
Rey  ,  y  fundada  solo  en  que  sube  un  dia  de  cada  sema- 
na ,  y  por  sola  formalidad  ,  como  antes  dixo,  á  la  presen- 
cia de  S.  M.  Este  es  un  favor  grande ,  conservado  por  la 
memoria  de  lo  que  el  Rey  cuida  de  la  administración  de 
justicia  5  pero  no  se  puede  decir  por  el ,  que  se  distingue 
el  Consejo  de  Castilla  de  los  otros  supremos  ,  como  la 
verdad  de  la  ficción  ,  y  como  la  imagen  del  prototipo; 
pues  tanto  representan  los  otros  Consejos  la  persona  Real^ 
como  el  de  Castilla  ,  tanta  jurisdicción  exercen  como  e'i 
en  sus  territorios  ,  y  tanta  y  tan  grande  autoridad  tie- 
nen ,  porque  esta ,  ni  se  modera  por  la  nominación  del 
primero  ó  segundo  g  pues  dos  cosas  diversas  no  pueden 


numerarse  juntas  ,  ni  se  realza  ,  porque  tengan  ó  no  los 
otros  Consejos  dia  de  consulta*  y  como  esta  solo  sirva  de  re- 
cuerdo de  que  el  Consejo  de  justicia  consultaba  en  voz  al 
Rey,  lo  mismo  sucedía  al  de  Aragón  en  los  siglos  pasados,  y 
al  de  Italia  con  los  Reyes  y  Soberanos  de  los  estados  de  que 
se  compone.  Si  el  Consejo  de  Castilla  se  distinguiese  délos 
otros ,  como  la  verdad  (  según  dice  )  de  la  mentira ;  e'l  so- 
lo seria  Consejo  con  cuerpo  real  y  físico,  y  los  otros  fan-* 
tasmas,  ficciones  y  spe&ros ;  seria  viciosa  ,  inútil  y  im-t 
pertinente  su  conservación,  y  despreciable  su  exercicio,  y 
nocivo  y  digno  de  corrección  su  gusto  j  estaría  el  Rey] 
obligado  en  conciencia  á  arrojarlos  de  su  Corte,  y  á  bor«» 
rar  para   siempre   su  memoria  ,   pues  ningún  Monarca1 
christiano  puede  ni'debe  tolerar  á  su  vista  cosa  tan  opues- 
ta á  la  verdad  que  ama ,  como  la  ficción  ó  mentira  que 
aborrece.  Quedaria  así  bien   puesta  la  memoria  de  los 
Reyes  pasados,  que  con  muy  madura  determinación  for-r 
marón  los  Consejos  de  Indias  ,  Ordenes  y  Hacienda ,  sa- 
caron del  de  Aragón  ,  el  de  Italia  ,  procuraron  el  estable- 
cimiento de  los  de  Inquisición  y  Cruzada ,  y  aplicaron  á 
cada  uno  territorio  ,  jurisdicción  y  exercicio  para  el  mas 
breve  expediente  de  los  negocios  ,  para  la  mejor  adminis- 
tración de  justicia  ,  para  el  mayor  alivio  de  los  subditos, 
y  finalmente,  para  tener  mas  ojos  y  brazos,  con  que  ver 
en  tiempo  los  males  ,  y  executar  en  'sazón  los  remedios» 
¿Con  que'  fin  puede  hacer  al  Rey   una  tan  baxa  pintura 
de  los  otros  Consejos ,  sino  el  de  extinguirlos,  ó  desnu- 
darlos de  su  jurisdicción?  Pero  quando  se  lograse  ,¿ qué 
diria  el  Consejo  de  Castilla  de  sus  regalías ,  autoridad  y¡ 
estimación  ,  si  aún  hoy  las  pone  tan  altas  ,  que  quiere 
por  sí  solo  exercer  lo  que  ningún  Monarca  puede  de  sí 
separar? 

Toca  al  Consejo  (dice  luego  la  consulta)  la  forma- 
ción de  las  leyes  y  pragmáticas  ,  consultando  á  V.  M.  1»' 
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imposición  de  nuevos  tributos ,  admisión  ó  réprobaciofi 

¡de  qualesquíera  arbitrios ,  ordenar  las  curadorías  y  tuto- 
rías de  los  Grandes  ,  dar  licencia  á  las  ciudades  ,  villas  y 
concejos  para  la  distribución  del  trigo  de  sus  pósitos, 
yenta  y  empeño  de  sus  propios ,  hacer  gastos  en  edificios, 
públicas  fiestas  en  casamientos   de  Reyes ,  nacimientos 
de  Príncipes,  y  en  honras  funerales  de  las  Reales  perso- 
nas, dar  licencia  para  que  las  ciudades,  villas  y  universi- 
dades hagan  ordenanzas,  que  el  Consejo  confirma,  exa- 
minar Letrados  y  Escribanos  ,  dar  licencia  para  fundar 
universidades ,  colegios  ,  conventos  y  hospitales.  Todo 
esto  es  así ,  y  como  no  se  duda ,  parece  excusada  su .  rela- 
ción, pero  si  se  hizo  por  empezar  con  la  decisión  de  toca 
al  Consejo,tocará  solo  lo  que  el  Rey  quiere  que  le  toque. 
'toe a  al  Consejo  se  podria  escribir  ,  quando  la  disputa  fue- 
se con  otro  Consejo  y  en  punto  de  jurisdicción  ;  pero  sen-* 
tar  al  Rey  mismo,  que  toca  al  Consejo  de  Castilla  lo  que 
exerce  en  nombre  de  S.  M.  y  autoriza  con  su  sello,  es 
exceder  los  limites  de  la  posesión,  y  querer  pasar  á  los  de 
la  propiedad.  La  formación  de  leyes  y  pragmáticas  no 
toca  al  Consejo  ,  ni  hay  por  donde  usar  esta  voz,  pues 
casi  todas  las  leyes  del  reyno  se  hicieron  en  Cortes  ,  y  á 
instancias  de  los  reynos,  antes  que  naciese  el  Consejo,  y 
quando  los  señores  Reyes  las  han  querido  hacer  después, 
le  han  encargado  su  formación  ,  ó  debaxo  de  las  reglas, 
que  por  si  prescribieron  ,  ó  otros  Ministros  consultaron, 
y  hecha  la  ley  ó  pragmática  según  el  estilo  de  Castilla, 
y  sobre  la  pauta  que  el  Consejo  recibió,  se  publica  y  se  ha- 
ce pradicar  por  el,  como  es  para  el  territorio  que  el  Rey 
puso  á  su  cuidado  ;  y  para  saber  lo  que  en  esto  toca  al 
Consejo,  y  con  que  facultad  ,  basta  leer  la  ley  8.  del  ti- 
tulo 1.  lib.  2.  de  la  nueva  Recopilación  ,  que  dá  facultad 
al  Consejo  pata  tratar  de  hacer  leyes  ó  pragmáticas,  de 
rogarlas  y  dispensarlas,  » Y  dice  ser  concurriendo  en  un 
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«voto  todo  el  Consejo  ,  á  lo  menos  las  dos  partes  de  lo& 
«que  se  hallaren  en  e'l ,  y  nos  lo  consulten  para  que  pro» 
« veamos  en  ello  lo  que  convenga  á  nuestro  servicio,  y 
«al  bien  público  de  nuestros  rey  nos."  Y  la  ley  62.  del 
titulo  4.  lib.  2.  que  mand.a  al  Consejo  guardar  lasleyes,- 
dice :  »Y  si  por  curso  del  tiempo  ó  otras  causas  que  lo 
«pidan  ,  conviene  mudar  alguna  ley  ó  ordenanza  ,  ó  ha- 
«cerlasHde  nuevo,  ó  dispensar  con  ellas  ,  en  tal  caso  lo 
«acordará ,  para  que  después  de  mirado  con  mucho  acuer> 
«do  por  la  orden  y  estilo  acostumbrado  en  el  Consejo, 
«se  me  consulte,  y  sin  orden  expresa  mia  no  se  consentí-* 
«rá  que  ellos  ,  ni  otro  tribunal  alguno ,  ni  nadie  contra- 
«venga  á  lasdichas  leyes  y  ordenanzas."  ¿Esestodecir  que 
toca  al  Consejo  hacer  leyes,  ó  que  consulte  con  el  Rey  la 
novedad  y  dispensación  que  juzgare  conveniente  en  ellas? 
La  imposición  de  tributos  ya  confiesa  que  la  consulta  á 
S.  M.  j  pero  que  esto  le  toque ,  no  lo  prueba  ,  ni  puede, 
porque  si  aquellas  nuevas  imposiciones  se  originan  siem- 
pre de  las  necesidades  del  Estado,  y  para  que  se  apliquen 
á  su  defensa  y  conservación  ,  ¿  por  dónde  los  Ministros 
de  justicia  están  obligados  á  saber  lo  que  el  Soberano  ne-* 
cesita  para  la  manutención  de  su  gloria,  y  para  rebatir  la 
violencia  de  sus  enemigos ,  defendiendo  los  reynos  que 
Dios  le  confió  ?  Las  demás  cosas  de  arbitrios ,  pósitos, 
edificios  públicos,  propios  y  fiestas  ,  ordenanzas,  examen 
de  Abogados  y  Escribanos  ,  fundaciones  de  Universida- 
des,  Conventos  y  Hospitales  ,  son  comunes  á  los  otros 
Consejos,  y  en  parte  á  las  Cnancillerías,  y  para  no  bus^ 
car  exemplos  fuera  de  los  términos  de  Castilla  y  León, 
el  Consejo  de  Ordenes  executa  todo  esto,  excepto  el  exa- 
men de  los  Abogados ;  con  que  no  se  puede  afirmar  qu@ 
toca  absolutamente  al  Consejo  de  Castilla,  pero  en  or- 
denar las  tutorías  y  curadurías  de  los  Grandes,  que  tam- 
bién dice  el  Consejo  que  le  toca  ,  deberá  añadir^  por  co* 
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misión  del  Rey,  pues  á  S.  M.  pertenece;  y  el  texto  es 
tan  autorizado  y  tan  antiguo,  como  del  Rey  Católico, 
j  del  año  de  1508  ,  en  que  como  Don  Pedro  de  Giron% 
hijo  del  Conde  de  Úreña  ,  hubiese  ocupado  el  estado  de 
Medina-Sidonia ,  por  la  menor  edad  del  Duque  Don  Enw 
cique  su  cuñado  ,  cuyo  tutor  era  S.  M.  ,  ie  envió  á  de«« 
cir  que  no  se  mezclase  en  lo  del  gobierno  de  aquella  ca^ 
sa ,  pues  por  costumbre  del  Reyno  competía  ai  Rey  y  s¡ 
su  Consejo  ordenar  de  las  tutelas  y  curadurías  de  lo; 
Grandes  por  el  bien  de  la  paz  universal ,  que  son  pala- 
bras de  Zurita  tomo  VI.  lib.  8.  capítulo  25. ,  y  porque 
Don  Pedro  se  excusó  ,  y  el  Consejo  Real  lo  declaró  en 
justicia  por  via  de  la  gobernación  de  la  persona  y  casa 
del  Duque  ,  y  el  Rey  la  encomendó  al  Arzobispo  de  Se- 
villa* y  á  algunos  caballeros ;  de  esto  dice  Zurita  se  agrá» 
yiaron  mucho  todos  los  Grandes  ,  y  mas  señaladamente 
el  Condestable  de^Castilia  ,  yerno  del  Rey  ,  á  quien 
S.  M.  procuró  serenar  ;  pero  el  dio  muchas  razones  de 
su  dolor,  y  entre  otras  :  »Que  no  eran  los  del  Consejo 
"Real  los  que  habían  de  entender  en  aquello,  sino 
»el  consejo  de  los  parientes  del  Duque.  Y  que  el  Consc^ 
rijo  Real  no  solía  entrometerse  á  dar  orden  y  ley,  cómo 
9»se  habían  de  gobernar  las  casas  de  los  Grandes  de  Cas- 
milla  ,  ni  poner  las  personas  que  habían  de  estar  en  sus 
^fortalezas ,  aunque  fuesen  hombres  sin  parientes ,  y 
?>quanto  menos  debiera  ser,  teniendo  el  Duque  parientes* 
>?para  aquello  suplicaba  al  Rey  ,  que  en  caso  que  convii 
uniese  ,  determinase  por  términos  de  justicia  ,  no  lo  rc- 
?>mitiese  al  Consejo  &c."  con  que  según  el  Rey  Católico^ 
que  sabia  bien  lo  que  pertenecía  ala  magestad  déla 
corona  ,  las  tutorías  de  los  Grandes  tocaban  al  Rey ,  yj 
por  comisión  á  su  Consejo,  y  según  los  Grandes  tocaba 
solo  al  Rey,  y  el  Consejo  Real  nunca  se  había  introdu- 
cido, en  ellas. 
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De  que  cotí  evidencia  se  saca ,  que  el  punto  era 
qüestional  ,  y  que  para  que  aún  no  lo  sea  ,  debe 
decir  el  Consejo  ,  que'  entiende  en  aquellas  tutorías  por 
comisión  Real ,  en  cuya  forma  le  tocarán  ,  como  todo  la 
demás  que  el  Rey  le  quisiere  cometer  después  :  y  en  el 
mismo  capítulo  V.°  refiere  la  consulta,  que  los  Conseje- 
ros de  Castilla  visitaban  los  otros  Consejos,  y  han  sido 
ocupados  en  embaxadas  extraordinarias ,  para  ajustar  ca- 
samientos ,  ligas  y  paces,  y  que  quando  los  Reyes  salen 
de  la  Corte  á  jornadas  largas  ,  llevan  consigo  uno  ó  dos 
Consejeros  de  Castilla  ,  para  consultar  los  negocios.  To- 
do esto  es  así ,  pero  lo  mismo  han  hecho  con  los  Mi- 
nistros de  los  otros  Consejos ,  y  no  hay  alguno  que 
no  pueda  contar  muchos  de  su  cargo ,  ocupados  en 
embaxadas ,  negociaciones  y  encargos  gravísimos  de  Es- 
tado ,  porque  como  los  Reyes  buscan  para  esto  personas 
do&as  ,  prudentes,  experimentadas  y  zelosas  de  su  servi- 
cio ,  y  estas  calidades  no  se  estancaron  para  el  Consejo  de 
Castilla,  quando  las  hallaron  en  Ministros  de  otros  Con- 
sejos ,  se  sirvieron  también  de  ellas.  Y  por  lo  que  toca  á 
visitar  Consejos ,  Don  Martin  de  Ayala  ,  que  fue  Arzo- 
bispo de  Valencia,  y  Don  Diego  de  Aponte  y  Quiñones, 
Obispo  de  Oviedo  ,  visitaron  el  Consejo  de  las  Ordenes, 
y  no  fueron  del  Consejo  Real. 

En  el  §.  siguiente  intenta  fundar  el  Consejo  no  solo 
su  primacía  en  los  otros  tribunales  de  justicia  ,  sino  en. 
el  Consejo  de  Estado ,  y  lo  funda  ,  en  que  una  ley  de 
Carlos  V.°  ,  que  trata  de  reglar  aposentamientos  y  baga- 
jes en  las  mudanzas  de  Cortes ,  después  de  señalar  los 
de  su  persona  Real  y  su  casa  ,  y  los  de  los  Príncipes  y 
Infantes  dice  :  «para  los  del  nUestro  Consejo  Real  y  Ofi- 
nciales  de  el ,  para  los  de  el  nuestro  Consejo  de  Estado,  y 
«luego  páralos  otros  Consejos."  Es  una  cosa  esta  sobre  no 
necesaria  inaudita,  y. que  no  habrá  juicio  prudente,  que 
Tom.IX.  N  pue- 
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pueda  persuadirle  á  que  el  Consejo   de  Castilla  suene 
igual  ,  quanto  mas  preceder  al  Consejo  de  Estado,  si  es 
como  suena  preceder  ,  rener  sübre  el  primacía.  Quiere  el 
Consejo  de  Castilla  ser  el  Consejo  de  los  Consejos,  y  dis- 
tinguirse de  todos  los  de  justicia  ,  como  la  verdad  de  la 
ficción  ,  solo  porque  un  dia  de  la  semana  habla  al  Rey, 
y  por  mera  formalidad.  Y  ahora  intenta  primacía  en  el 
Consejo  de  Estado,  en  que  preside   el  Rey  ,  en  que  in- 
tervienen  los  Principes ,   los  Cardenales  ,  los  Grandes  y 
las  personas  de  la  mas  alta  esfera  y  de  la  mayor  gradua- 
ción de  la  monarquía,   en  que  se  tratan  Jas  mayores  im- 
portancias de  ella,  en  que  se  resuelve  la  paz,  la  guerra,  la 
liga  ,  el  casamiento  del  Rey  ,  y  todas  las  ocurrencias  que 
pertenecen  á  la  seguridad  del  Rey ,  de  sus  reynos  y  in- 
tereses, ai  socorro  de  sus  aliados  ,  á  la  formación  de  sus 
exercitos  y  armadas ,  y  a  la  nominación  de  los  Virreyes, 
Generales  y  Embaxadores.  ¿Como  se  acordara  con  este 
simple  cotejo  aquella  primacía  í  ¿cómo  se  puede  intentar 
preceder  á  lo  que  nunca  se  puede  igualar  \  Si  el  Conse- 
jero de  Estado  solo  con  la  calidad  precede  siempre  a  todos 
los  otros  Consejeros ,  de   qua^quier  tribunal  que  sean, 
tiene  por  pragmática  mayor  tratamiento  que  elios  ,  exer- 
ce  mas  extensiva  y   mas  elevada  jurisdicción,  ¿por  dón- 
de se  presume ,  que  el  Consejo  ,  de  que  es  miembro  ,  y 
con  quien  no  cabe  el  cotejo,  puede  ser  precedido  de  otro 
tribunal \  La  ley  que- se  cita  ,  no  quiso  guardar  lugares, 
ni  precedencias ,  sino  señalar  aposentos   y  bagages.  Y  si 
Carlos  V.p ,  que  instituyó  el  Consejo  de  Estado  el  año 
de  15  26  ,  le  quisiera  hacer  inferior  a  otro,  ni  ie  hubiera 
cometido  las  importancias  que  le  aplicó ,  ni  hubiera  pues- 
to en  el  al  Arzobispo  de  Toledo  ,  ai  Obispo  de  Osma  su 
Confesor  ,  al  Cardenal  Merino,  Obispo  de  Jaén  ,  al 
Cardenal  Gaticara  su  gran  Chanciller,  á  los  Duques  de 
Alba  y  Bejar  ,  y  al  Conde  de  Nasao ,  su  Camarero  ma- 
yor, 
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yor  ,  que  fueron  los  Consejeros  de  Estado  de  la  prime- 
ra creación.  Ni  Felipe  II.0  daría  este  grado  ,  luego  que 
entró  á  reynar  ,  á  Emanuei  Filiberto,  Duque  de  Mabo- 
ya ,  y  á  Don  Fernando  de  Gonzaga  ,  Duque  de  Guas- 
tala  ,  Vicario  General  de  Italia  ,  hermano  del  Du-¡ 
que  de  Mantua  j  pero  en  esto  es  lastima  consumir  el 
tiempo. 

En  los  capítulos  siguientes  refiere  la  consulta  :  que 
todas  las  leyes  que  dan  al  Consejo  el  conocimiento  de 
qualesquiera  negocios  ,  se  le  declaran  privativo  ,  respec- 
to de  los  otros  tribunales  ,  en  que  falta  explicar  de  Cas- 
tilla ,  y  que  asi  el  conocimiento  de  retención  de  Bulas, 
observancia  del  Concilio  de  Trento,  y  Expolios  de  Obis- 
pos ,  fuerzas  de  millones ,  intervención  de  capítulos  de 
Regulares ,  examen  de  los  despachos  de  los  Nuncios,  y 
otras  cosas  eclesiásticas,  con  que  se  exercita  la  económica 
potestad  ,  y  consiguientemente  la  extrañeza  de  los  rey- 
nos  ,  ocupación  de  temporalidades  ,  llamamiento  á  la 
Corte  de  los  Obispos  y  Eclesiásticos  ,  no  se  le  dan  las  le- 
yes, sino  suponen  que  tiene  en  supremo  grado  esta  eco- 
nómica potestad ,  y  que  quando  explican  que  ha  de  co- 
nocer el  Consejo  de  estos  negocios,  es  solo  para  declarar- 
le esta  jurisdicción  privativa  suya ,  y  no  comunicada  á 
otro  tribunal ,  aunque  la  extrañeza  y  ocupación  de  tem- 
poralidades, como  de  inferior  grado,  se  pradícan  por  las 
Cnancillerías  y  Audiencias  de  España  y  de  las  Indias ,  y 
que  esta  jurisdicción  del  Consejo  no  se  ha  limitado  al  mi- 
nistro de  la  execucion  de  la  ley  ,  porque  tiene  facultad 
por  la  ley  de  los  señores  Reyes  Católicos ,  para  conocen 
de  los  negocios  civiles  ó  criminales  ,  que  le  pareciere  ,  y 
determinarlos  simplemente  y  de  plano  ,  sin  estrepito  y 
figura  de  juicio  ,  solo  sabida  la  verdad  ;  cosa  propia  y 
privativa  del  Rey.  Y  porque  ha  dado  ciertas  providen- 
cias ,  que  han  quedado  establecidas  por  leyes  ,  pues  en 
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27  de  Marzo  de  1619,  á  instancia  del  Fiscal,  dio  provi- 
sión para  que  el  Nuncio  del  Papa  no  diese  dimisorias ,  ni 
hiciese  Ordenes ,  so  pena  de  expulsión  de  estos  reynos, 
y  para  que  los  Obispos  de  ellos ,  so  la  misma  pena  y  la 
¿e  las  temporalidades ,  no  ordenasen  en  virtud  de  ellas, 
sino  fuesen  despachadas  por  testimoniales  de  las  Iglesias, 
cuyas  Diócesis  fuesen.  Y  porque  el  año  de  1630  por  au- 
to de  3  de  Julio  limitó  las  facultades  del  Nuncio  Cesar 
Fachineti ,  en  quanto  inhibían  al  Consejo  y  sus  Jueces  de 
causas  de  expolios,  y  negaban  el  recurso  por  via  de  fuer- 
za ,  en  lo  que  tocase  á  la  colecturía  de  la  Cámara  Apostó- 
lica. Y  porque  quando  el  Nuncio  Extraordinario  Tampechi 
quiso  usar  de  la  jurisdicción  de  Nuncio,  se  lo  prohibió  el 
Consejo  ,  conminándole  y  á  quantos  le  obedeciesen  con  la 
extrañeza  de  estos  reynos  y  temporalidades,  hasta  que  ce- 
só el  Nuncio  en  el  despacho.  Y  todos  estos  autos,  dice, 
están  incorporados  como  leyes  en  la  nueva  recopilación, 
practicándose  lo  mismo  en  todos  sus  autos  de  gobierno, 
que  es  á  quanto  puede  llegar  su  autoridad,  y  la  confian- 
za que  le  debió  á  sus  Reyes.  Toda  esta  relación  era  ex- 
cusable con  haber  dicho  en  pocas  palabras,  ser  tal  la  satis- 
facción de  nuestros  Soberanos  con  el  Consejo  de  justicia, 
que  le  dexaban  todo  lo  concerniente  á  ella  ;  pero  supo- 
ner ,  que  tantos  adtosde  soberana  autoridad  se  executan 
sin  conocimiento  del  Rey  ,  y  que  los  dos  empeños  refe- 
ridos con  los  Nuncios  ,  se  tomaron  sin  licencia  y  comi- 
sión expresa  de  S.  M. ,  es  cosa  increible  sobre  intolera- 
ble ,  mayormente  quando  es  notorio  ,  que  todos  los  au- 
ras acordados  del  Consejo  sobre  cosas  graves ,  recayeron 
sobre  consultas  hechas  á  los  señores  Reyes  ,  como  consta 
por  el  libro  que  de  ellos  anda  impreso.  Y  es  arrojo  callar- 
lo al  Rey  ,  ó  decir  que  sin  esta  circunstancia  se  limiraron 
las  facultades  del  Nuncio  Cesar- Fachineti ,  porque  el  au- 
to para  esto  proveido  en  3  de  Julio  de  ió^o,  que  es  ei 
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•242  cleí  mismo  libro,  fenece  así:  lo  proveyeron  y  man- 
daron ,  habiéndose  primero  consultado  con  S.  M.  Ni  es  de 
creer  que  la.  prudencia  de  un  tan  gran  tribunal  osase  pasar 
por  sí  solo  á  resoluciones  ,  que  enlazadas  en  puntos  de 
Estado, podrian  producir  daños  que  no  se  remediasen  por 
auto  del  Consejo ,  y  que  en  e'l  sin  duda  alguna  se  proveye- 
ron  con  deliberada  voluntad  del  Rey ,  después  de  consi- 
derados con  la  asistencia  del  derecho.  Y  por  la  misma  ex- 
presa y  declarada  voluntad  ,  se  incorporaron  con  las  le- 
yes ,  pues  si  no  fuese  así ,  habríamos  de  confesar  que  el 
Consejo  tiene  facultad  absoluta  e'  independiente  para 
hacer  leyes  $  lo  qual  es  incierto  ,  le  está  prohibido  por 
las  leyes  ya  copiadas  ,  y  no  ha  habido  Consejo  del  Rey 
en  el  mundo  que  tenga  tal  autoridad  j  ni  los  señores  Reyes 
Felipe  III.0  y  IV.0  se  la  consintieron  arrebatar.  Los  autos 
que  escriben  ser  privativo  del  Consejo  de  Castilla  ,.  ei 
conocimiento  de  los  casos  pertenecientes  á  la  económica 
potestad  con  los  Eclesiásticos ,  es  en  suposición  de  que  ei 
Rey  dexa  á  aquel  tribunal  todo  loque  concierne  á  la  jus- 
ticia ,  y  á  la  conservación  de  los  derechos  de  la  corona, 
en  que  S.  M. ,  quando  resolviese  por  sí  mismo  ,  habia  de 
ser  precisamente  aconsejado  5  pero  no  hay  autor  alguno 
que  resuelva,  que  esta  jurisdicción  privativa  sea  respec- 
to al  Rey  ,  sino  á  los  otros  Consejos  de  Castilla  ,  ni  que 
se  pueda  exercer  sin  consultar  á  S.  M.,  y  quando  lo  re- 
Solviesen  ,  serian  despreciados  ,  pues  si  todo  derecho  se 
funda  en  razón  ,  ninguna  puede  haber  ,  para  que  no  se- 
pa ei  soberano  ,  quando  y  cómo  exercitan  sus  Ministros 
los  a£tos  propios  del  oficio  del  Rey.  Desconcertada  está, 
y  aún  perdida  la  armonía  del  cuerpo  humano ,  quan- 
do los  brazos  ó  pies  executan  lo  que  no  resuelve  la 
cabeza. 

Mas  no  parece  justo  pasar  tan  ligera  mente  sobre  el  con- 
tenido de  este  §.  digno  de  larga  observación  ei  qual  dice: 
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que  todas  las  ícycs  que  dan  al  Consejo  el  conocimiento  de 
qualquiera  negocio,  se  le  declararon  privativo,  y  que  por 
esto  no  le  dan  la  económica  potestad  ,  suponiendo  que  la 
tiene  en  sumo  grado.  Raro  modo  de  adquirir  regalías,  en 
fuerza  de  suposiciones.  Dixo  el  Consejo  en  su,  2.a  consulta 
de  6  de  Junio,  que  por  la  económica  puede  extrañar  de  es- 
tos rey  nos  los  Eclesiásticos ,  aunque  sean  de  la  mas  alta 
dignidad.  Y  en  la  tercera  consulta  de  1 1  de  Septiembre, 
advirtiendo  en  lo  absoluto  de  estas  voces  algún  arrojo, 
declaró  que  no  entendió  el  Consejo  comprehender  la  su- 
prema cabeza  de  la  Iglesia  ,•  mirada  solo  la  materialidad 
de  no  estar  el  Vicario  de  Christo  en  estos  reynos  >  pero 
aténgase  á  la  segunda  consulta  ,  y  suponiendo  que  puede 
extrañar  al  Papa,  que  es  propiamente  la  mas  alta  digni- 
dad Eclesiástica ,  despache  provisión  para  que  sea  extra- 
ñado ,  y  se  le  ocupen  las  temporalidades.  ¿  Habrá  quie'a 
se  persuada ,  á  que  por  esto  tiene  el  Consejo  autoridad 
para  exercer  aquel  acto  de  potestad  económica  ?  Es  escu- 
sada  la  negación,  como  regular  y  correspondiente  la  con- 
seqüencia.  Las  leyes  quando  dan  al  Consejo  el.  conoció 
miento  de  qualquier  negocios,  se  le  declaran  privativo 
respedo  de  los  otros  .tribunales ,  y  no  le  dan  la  económi- 
ca potestad  ,  suponiendo  que  la  tiene  en  sumo  grado.  ¿Y 
sobre  esta  suposición  ,  pasa  el  Consejo  á  poner  la  hoz  en 
la  mies  propia  y  reservada  del  soberano ,  exerciendo 
los  a&os  inseparables  de  la  Magestad?  Pues  si  ambas  son 
suposiciones, ¿por  que'  las  diferencia,  apartándose  de  una, 
y  defendiendo  la  otra  ?  Corran  ambas,  si  son  he- 
chos cierto0.  ,  ó  no  corran  ,  si  son  supuestos  falsos  ,  por- 
que ninguna  distinción  genuina  se  hallará  entre  su- 
poner el  Consejo  ,  que  puede  extrañar  al  Papa  ,  y  supo- 
ner las  leyes,  que  tiene  el  Consejo  la  misma  soberana 
potestad  del  Rey.  Hasta  ahora  se  habia  visto  interpretar 
las  leyes  en  casos  dudosos ,  y  darles  aquel  sentido  ,  que 
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la  prudencia  y  la  equidad  concibieron  de  la  causa  y 
fin  de  su  formación  en  sus  mismas  palabras  5  pero  aquí 
se  ve  una  cosa  totalmente  opuesta  y  extraña ,  pues  no 
se  saca  la  económica  potestad  de  lo  que  la  ley  dice,  sino  de 
lo  que  no  dice  j  se  declara  que  la  ley  supone  lo  mismo 
de  que  no  trata  5  y  se  afirma  que  no  atribuyó  aquellos 
a£tos  ai  Consejo  ,  porque  supo  que  le  pertenecían.. ¿Pues 
quien  se  los  dio  si  la  ley  no  lo  dice,  y  el  Rey  no  lo  sa«* 
be  ?  Todo  lo  que  el  Consejo  exerce  ,  se  practica  de  ley. 
Toda  su  jurisdicción  es  reglada  por  las  Partidas ,  por  ios 
Ordenamientos  hechos  en  Cortes  ,  por  las  Pragmáticas, 
ó  por  las  cédulas  y  resoluciones  de  los  Reyes,  y  si  no  fue- 
ra así,  1  defenderían  absolutamente,  que  la  económica  po- 
testad del  Rey  pertenece  al  Consejo?  ¿Pues  cómo  la  quie- 
re exercer  sin  permisión  del  Rey?  La  retención  de  Bulas 
es  de  ley  ,  pues  por  las  leyes  25  ,  26  y  28,  tit.  30  del 
lib.  1  de  ia  nueva  recopilación  ,  está  mandado,  que  si  al- 
guna Bula  se  expidiere  contra  el  derecho  del  Principe  ,  ó 
del  subdito ,  se  suspenderá  ia  execucion  hasta  que  el  Pon- 
tífice sea  informado  de  aquellos  perjuicios.  Los  espolios 
de  los  Obispos  ,  ó  el  embargo  de  ellos  ,  es  de  ley  ,  pues 
por  muchas  está  dispuesto,  que  el  heredero  pague  las 
deudas  de  la  persona  á  quien  hereda ,  y  con  este  fin  ,  se 
embargan  dichos  espolios  :  nueva  recopilación  lib.  1  tit. 
4,  fol.  17.  Remisión,  Las  fuerzas  de  millones  son  de  ley, 
pues  por  contrato  hecho  entre  el  Rey  y  el  reyno  con 
fuerza  de  ley  promulgada  en  Cortes ,  se  dispuso  que  las 
dichas  fuerzas  se  viesen  en  la  forma  que  se  practican. 
El  examen  de  los  despachos  de  los  Nuncios  es  de  ley, 
pues  en  las  25 . ,  26  y  28  ,  tit.  3  del  lib.  1  de  la  nueva  xe-* 
cop*  se  manda  Ver  y  averiguar  qualquier  Bula  del  Papa, 
que  sea  contra  el  derecho  y  patronato  del  Rey  ,  ó  contra 
los  subditos,  ó  costumbre  del  reyno?  y.  los  despachos 
de  los  Nuncios  también  son  Bulas  ,  y  por  esto  se  han 
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retenido  las  que  refiere  la  nueva  recopilación  en  la  remi- 
sión del  tit.  8.  del  lib.  i  fol.  43.  Pero  sin  embargo  de 
ser  esta  asi ,  por  respedo  del  Papa  tiene  otra  prédi- 
ca 5  porque  los  Nuncios  presentan  á  S.  M.  mismo  sus 
despachos  ,  y  por  orden  particular  baxan  al  Conse^ 
jo  para  que  los  examine.  La  observancia  del  Conci- 
lio de  Trento  es  de  ley  ,  desde  que  Felipe  II.°  su  pro- 
tedor  ,  le  mandó  recibir  y  guardar  en  sus  reynos  ,  y  no 
solo  hay  cédula  especial  suya  para  esto  ;  pero  las  leyes 
54  y  5P  tic,  4.  lib.  2  de  la  nueva  recopilación,  se  hicie- 
ron  para  partes  de  las  disposiciones  del  Concilio.  La  in- 
tervención en  capitulos  de  Regulares  ,  que  se  ocasiona 
del  cuidado  de  conservar  la  paz  ,  dice  la  nueva  recopila- 
ción lib.  1  al  fin  del  tit.  6  fol.  2  5  ,  que  así  de  oficio ,  co^ 
mo  á  pedimento  de  parte ,  nombra  S.  M.  Prelado ,  ó  otra 
persona  que  va  á  presidir  á  los  Capitulos ,  y  para  esto  se 
despachan  ce'dulas  por  el  Consejo  de  la  Cámara;  con  que 
la  resolución  es  del  Rey  mismo  ,  y  de  ley.  Y  Don  Pedro 
de  Salcedo  en  su  libro  de  Lege  Política  ,  después  de  haber 
gastado  el  último  §.  del  cap.  12  del  lib.  1  en  fundar  que 
los  del  Consejo  de  la  Cámara,  deben  asistir  á  aquellos 
Capítulos  ,  ó  despachar  ce'dulas  para  ello  ,  añade  pr tri- 
pue comult  atione  d  Rege  premisa  j  con  que  todos  estos  ca- 
sos ,  de  que  asienta  el  Consejo  conoce  privativamente  sin 
que  se  los  declare  la  ley,  son  expresamente  declarados  por 
ella,  y  así  si  lo  dixo  por  confundir  los  con  laextrañeza  de 
los  Eclesiásticos  ,  ocupación  de  las  temporalidades,  y  lla- 
mamiento de  los  Obispos ,  que  dice  le  supone  la  ley  en 
supremo  grado  de  potestad  económica,  no  sirve  el  exem- 
plo  >  porque  en  los  casos  arriba  dichos  ,  no  supone  la 
ley  sino  declara.  Y  en  la  extrañeza  de  los  Eclesiásticos, 
y  llamamiento  de  los  Obispos,  no  habla,  porque  como  cosa 
perteneciente  á  la  magestad  del  Rey,  la  reservó  á  su  so- 
berano arbitrio  :  por  esto  no  corre  la  conseqüencia  ,  ni 
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en  nada  se  puede  hacer  contra  la  absoluta  potestad  del 
Principe  ,  porque  de  las  cosas  que  este  §.  nombra  ,  unas 
son  de  puro  derecho  ,  y  así  pertenecientes  por  ley  ó  or- 
den general  al  Consejo :  otras  van  á  el  ,  porque  el  Rey 
las  envia,que  es  la  ley  viva ,  y  el  alma  de  la  ley :  y  otras 
están  remitidas  ,  con  la  obligación  de  consultar ,  como 
la  intervención  en  ios  capítulos  de  Regulares.  De  esta 
misma  calidad.es  la  extracción  de  los  Eclesiásticos.  Y  así 
no  diga  el  Consejo  ,  que  sin  ley  tiene  en  supremo  grado 
la  económica  potestad  ,  sino  que  el  soberano  en  quien  so- 
lo reside  y  puede  residir  ,  la  practica  con  el  parecer  del 
Consejo  ;  y  esto  por  su  libre  y  mera  voluntad:  así  cesará 
el  argumento ,  quedando  como  debe,  el  Rey  soberano  y 
legislador ,  y  los  Ministros  Consejeros  y  executores  de 
la  ley  de  la  comisión  ¿  y  no  tiene~contra  esto  algún  vi- 
gor la  representación  que  luego  se  hace  á  S.  M.  de  que 
el  Consejo  no  está  ligado  al  ministerio  de  la  ley  ,  porque 
uno  de  los  Reyes  Católicos  le  dá  facultad  para  conocer  de 
los  negocios  que  le  pareciere,  y  determinarlos  sin  estrepi- 
to y  figura  de  juicio,  cosa  propia  (dice)  y  privativamente  del 
Rey 5 porque  esta  facultad  es  comunicable, y  no  solo  á  un 
Consejo  tan  grande,  y  en  que  algunos  días  asistían  aque- 
llos Monarcas  ,  y  de  cuyas  determinaciones  eran  tan 
puntualmente  informados ,  la  podían  dar  ;  pero  á  qual- 
quiera  individuo  le  podrá  S.  M.  hacer  esta  gracia  ,  ó 
mas  propiamente ,  dar  este  cargo  ,  ó  peso  gravísimo,  co- 
mo cosa  que  no  es  de  tal  modo  afecta  al  Rey  ,  que  no 
la  pueda  si  quiere  separar  ,  lo  que  con  la  económica  po- 
testad no  puede  hacer.  Y  aunque  es  así  que  los  Reyes 
Católicos  dieron  al  Consejo  esta  facultad  el  año  de  1480, 
y  es  la  ley  22  del  tit.  4  lib.  2  de  la  nueva  recopilación, 
fuera  justo  haber  copiado  sus  palabras  ,  por  conocer  el 
fin  que  tuvieron  ;  pero  supurase  aquí,  transcribiendo  lo 
esencial  de  ellas:  porque  acaecen  algunas  veces  que  vie- 
Tom.  IX.  O  nen 
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nen  al  nuestro  Consejo  algunos  negocios,  y  causas  civiles 
y  criminales,  que  brevemente  á  menos  costa  de  las  par- 
tes y  bien  de  los  hechos  se  podrían  expedir  y  despachar 
en  dicho  nuestro  Consejo  ,  sin  hacer  de  ellas  comisión^ 
es  nuestra  merced  ,  y  ordenamos  y  mandamos  ,  que  los 
de  nuestro  Consejo  tengan  poder  y  jurisdicción ,  cada 
que  entendieren  que  cumple  al  nuestro  servicio,  y  al 
bien  de  las  partes ,  para  conocer  de  los  tales  negocios  ,  y 
los  ver  y  librar  y  determinar  simplemente  y  de  plano, 
y  sin  estrepito  y  figura  de  juicio  ,  solamente  sabida  la 
verdad.  ¿  Podráse  en  algún  modo  sacar  de  aquí ,  que  el 
Rey  cede  al  Consejo  la  económica  potestad  ,  y  le  libra , 
del  ministerio  de  la  ley  ?  No  habrá  letrado  que  tal  afir- 
me ,  ni  por  las  palabras  ,  ni  por  el  sentido  ,  ni  por  el  fin 
de  esta  ley.  Esto  solo  fue  librar  algunos  casos  ligeros  ,  de 
la  formalidad  de  juicios  contenciosos ,  por  el  bien  de  las 
partes ,  y  por  el  servicio  del  soberano  ,  que  siempre  pier- 
de en  los  largos  pley tos  ,  porque  destruyen  y  aniquilan 
los  subditos;  pero  querer  que  esta  ley  diga,  que  sin  con- 
sultar al  Rey  pudo  el  Consejo  extrañar  los  Eclesiásticos 
de  Granada  ,  y  exercer  a£tos  de  económica  potestad  ,  es 
lo  contrario,  que  en  ella  se  declara,  porque  seria  deservi- 
do el  Re'y ,  y  gravado  el  subdito  5  y  si  quiere  sentar  que 
el  extrañamiento  de  los  Eclesiásticos  ,  no  dándosele  la  ley 
al  Consejo,  lo  exerza ,  porque  tiene  facultad  para  deter- 
minar sin  atarse  al  ministerio  de  la  ley,  esto  es  como 
queda  dicho,  de  peor  conseqüencia  ,  porque  llegaría  mu- 
chas veces  el  caso  ,  de  que  el  subdito  fuese  juzgado  sin 
iey  ,  lo  qual  es  contra  derecho  ,  contra  razón,  y  contra 
las  disposiciones  de  nuestros  Reyes ,  que  quisieron  siem- 
pre ser  consultados,  no  solo  en  falta, sino  en  duda  de  ley; 
y  así  el  Rey  Don  Alonso  XL°  en  las  Cortes  de  Alcalá 
año  de  1348,  declarando  por  que  leyes  ,  fueros  y  orde- 
namientos, se  deben  juzgar  todos  los  pleytos  de  estos 
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rey  nos ,  dícc:  y  mandamos ,  que  quando  quiera  que  al- 
guna duda  ocurriere  en  la  interpretación  de  las  dichas  le- 
yes de  ordenamientos  ,  pragmáticas  y  fueros ,  ó  de  las 
partidas ,  que  en  tal  caso  recurran  á  nos,  y  á  los  Reyes 
que  de  nos  vinieren,  para  la  interpretación  de  ellas,  por* 
que  por  nos  vistas  las  dichas  dudas  ,  declararemos  e' in* 
terpretaremos  las  dichas  leyes, como  conviene  al  servicio 
de  Dios  nuestro  señor,  y  al  bien  de  nuestros  subditos  y 
naturales,  y  ala  buena  administración  de  nuestra  justicia: 
nueva  recopilación  lib.  3  tit.  1  del  lib.  2.  Y  esta  sola  es 
regia  indisputable  ,  para  que  la  económica  potestad 
(pues  dice  el  Consejo,  que  no  la  usa  por  ley)sololaexerza 
con  noticia  previa,  y  con  beneplácito  y  consentimiento 
del  Rey  ,  pues  si  para  declarar  palabras  dudosas  ,  quiere 
S.  M.  ser  consultado ,  mas  lo  querrá  ser  en  los  casos  que 
en  lugar  de  palabras  dudosas ,  no  hay  ni  palabras ,  sien- 
do mayormente  los  de  la  económica  potestad  ,  incompa- 
rablemente mayores  casos  ,  que  los  que  se  pueden  ofre- 
cer i  pero  todas  las  expresiones  de  los  §§.  antecedentes 
ya  resumidos  aquí,  se  hacen  mas  inútiles  con  la  confe- 
sión que  el  Consejo  hace  en  el  siguiente,  diciendo  :  ver- 
dad es,  señor  ,  que  con  profunda  humildad  confiesa  el 
Consejo,  que  toda  esta  autoridad  y  jurisdicción  no  solo 
es  dependiente  de  la  que  reside  propiamente  en  V.  M* 
sino  también  precaria ,  estando  en  el  arbitrio  de  V.  M. 
restringirla  y  moderarla ,  sin  otra  regla  que  la  de  su 
real  voluntad.  Estas  solas  lineas  valen  mas  que  el  dila- 
tadísimo número  de  todas  las  otras,  que  forman  esta 
larga  consulta,  y  ellas  solas  desnudas  y  sin  afe&acion 
persuaden  de  todo  lo  positivo  y  regular  de  la  respuesta 
que  hasta  aquí  se  ha  hecho.  Diga  el  Consejo ,  que  su  ju- 
risdicción es  del  Rey ,  es  precaria  ,  que  la  exerce  en  su 
nombre  y  por  su  voluntad,  y  no  quedará  en  esto  algún 
medio  de  dudar  que  el  Rey  pregunta  con  derecho  á  su 
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operario,  ¿  cómo  cultiva  su  heredad?  ¿cómo  á  su  vista  ,  y 
sin  su  noticia  extrañó  los  Eclesiásticos  de  Granada?  Diga 
el  Consejo  que  lo  debió  ,  y  que  porque  no  pasó  de  ame- 
naza lo  omitió  ,  y  el  Rey  quedaba  respondido  y  satisfe- 
cho j  pero  afirmar  antes,  que  la  jurisdicción  del  Consejo 
es  ordinaria  como  la  del  Rey ;  que  la  potestad  del  Con- 
sejo es  la  misma  que  la  de  S.  M.  como  una  y  conexa ;  que 
toca  al  Consejo  la  económica  potestad  privativamente 
por  su  jurisdicción  ordinaria  ,  sin  comisión  del  Rey  ,  ni 
otro  titulo  que  el  mismo  que  se  la  dio  á  S.  M. ,  y  esto 
por  la  identidad  que  tiene  de  la  suprema  y  ordinaria  ju^ 
risdiccion  que  compete  al  soberano  5  que  de  la  misma 
suerte  pertenecen  al  Consejo  todos  los  a&os  del  supremo 
dominio ,  que  son  propios  del  Rey  5  y  que  es  privativo 
del  Consejo  el  conocimiento  de  todas  las  causas  de  los 
Eclesiásticos,  y  providencias  que  en  eiias  se  toman:  y  des- 
pués de  todas  estas  vanas  obstentaciones  de  poder  absoluto, 
confesar,  y  con  profunda  humildad , que  toda  su  jurisdic- 
ción es  dependiente  de  la  del  Rey  ,  que  es  precaria  ,  y 
que  S.  M.  la  puede  por  su  solo  arbitrio  restringir  y  mo- 
derar ,  es  uno  de  los  auxilios  eficaces  de  la  verdad  ,  que 
río  consiente  transformaciones ,  no  se  vence  del  adorno  de 
las  palabras ,  no  se  desfigura  por  la  suposición  de  los  he- 
chos. Si  la  jurisdicción  es  ordinaria  igual  y  suprema,  como 
delegada ,  dependiente  y  precaria?  Esto  si  que  se  distin- 
gue de  ja  verdad  con  la  ficción ,  como  el  dia  de  la  noche, 
como  lo  natural  de  lo  pintado.  Declarase  al  principio  el 
Consejo  lo  que  confiesa  ahora  ,  y  diera  cuenta  al  Rey 
de  lo  que  exec.utó  ,ó  razón ÁQ  no  habérsela  dado  ,  y  se 
escusaria  de  la  fatiga  innecesaria  de  esta  consulta  ,  y  al 
Rey  de  gastar  en  su,  larga  lección  el  tiempo  que  ne- 
cesita para  mas  precisos  cuidados,  con  que  todo  quedaría 
bien. 

Pero  lo  mejor  es ,  que  después  de  confesiox-i  tan  ex-. 
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presa  y  puntual,  retrocede  el  Consejo  diciendo  al  Rey: 
Pero  al  mismo  tiempo  debe  representar  á  V,  M.  su  Consejo^ 
volviendo  á  hacer  memoria  de  las  veces  que  las  Cortes  se  han 
juntado  para  nombrar  tutores  y  gobernadores  del  reyno  ,  que 
los  Castellanos  ,  cuy  a  fidelidad  ,  amor  y  lealtad  á  sus  Rey es , 
está  tan  repetidas  veces  probada  {y  lo  ha  experimentadoV.M. 
en  su  reynado),  tienen  hecho  tal  concepto  de  la  justificación  del 
Consejo  ,  nacido  del  que  ha  debido  á  sus  Reyes  ,  que  al  mismo 
tiempo  que  á  sus  Monarcas  han  rendido  la  voluntad  ,  han 
corrido  velos  al  entendimiento  ,  sin  examinar  otra  razón  de 
justicia  y  que  la  aprobación  del  Consejo  ,  dexando  libre  el  dis- 
curso ,  hacia  el  entendimiento  de  lo  justo  ó  injusto ,  sobre  to- 
das las  resoluciones  en  que  ha  faltado  este  apoyo,  Y  añade, 
que  el  mismo  concepto  ha  debido  á  la  Corte  Romana  y  otros. 
Dura  cosa  es  en  todos  los  hombres  ceder  los  empeños, 
difícilmente  se  despojan  aún  de  las  injustas  posesiones; 
obstinadamente  se  ligan  de  sus  intereses  ,  y  con  especia- 
lidad se  autorizan  ,  y  sobre  esto  agrada  tanto  á  todos  los 
mortales  el  gobierno  absoluto  ,  que  en  algún  modo  los 
coloca  en  la  inmortalidad  ,  que  no  hay  esfuerzos  que  se 
omitan  ,  y  para  conservarle,  dixo  antes  ,  y  muchas  veces 
el  Consejo ,  que  su  jurisdicción  era  ordinaria  y  suprema. 
Cayó  después  en  la  cuenta ,  y  por  un  robusto  impulso  de 
la  verdad  ,  confesó  es  precaria  y  dependiente.  Y  viéndose 
así  descaecido  de  aquel  alto  lugar  en  que  se  juzgó  colo- 
cado ,  acude  á  la  misericordia  del  Rey  ,  y  sin  invocarla, 
le  dice  :  que  le  conserve  el  uso  de  sus  propios  aétos  so- 
beranos, porque  sino,  no  serán  bien  recibidas  sus  resolu- 
ciones. Extraño  modo  de  pedir  r  es  amenazar  ,  singular 
medio  de  conseguir,  hacer  temer.  Conoce  el  Consejo  quan- 
to  desea  el  Rey," que  sus  subditos  lean  en  sus  obras  la 
piedad  ,  y  la  justificación  que  le  acompañan  ,  y  quiere 
precisarle  á  que  todas  las  comunique  con  aquel  tribunal, 
pena  de  no  ser  bien  recibidas.  Para  esta  persuasión  acuer- 
da 


110 

da  exemplos  de  nombramientos  de  tutores  y  gobernado- 
res, que  no  sirven,  y  quedan  justificados  de  supuestos,  y 
hace  memoria  de  la  fidelidad  Castellana  ,  juzgando  par- 
te de  eila  la  ciega  aprobación,  que  dan  á  las  determinacio- 
nes del  Consejo  ,  y  niegan  á  las  que  e'l  no  apoya.   Ya  en 
parte  se  ha  satisfecho  á  esto ,  porque  no  es  la  primera 
vez  que  la  consulta  lo  alega  ;  pero  al  golpe  de  la  segun- 
da reconvención  ,  no  es  posible  dexar  de  decir  ,  que  el 
amor,  fidelidad  y  constancia  de  los  Castellanos  á  sus  Re* 
yes  ,  no  estriba  en  la  veneración  y  concepto  del  Consejo, 
antes  al  contrario,  lo  que  ai  Consejo  reverencian,  nace  de 
lo  que  al  Rey  aman.  No  es  razón  discurrir  siempre ,  si 
examinan  ó   no  las  resoluciones  del  Consejo,  en  que  no 
interviene  mas  que  el  nombre  del  Rey.  Basta  que  aquel 
tribu  nal  viva  con  tan  grande  satisfacción;  pero  no  se  puede 
dudar,  que  las  determinaciones  que  el  Rey  por  sí  mismo 
hace  ,  no  solo  las  admite  la  obediencia  ,  sino  las  abraza 
el  amor ,  y  con  tal  exceso  de  confianza  y  seguridad,  que 
se  tienen  por  incapaces  de  enmienda.  Los  Castellanos  han 
suspirado  siempre,  porque  su  soberano  los  gobierne,  ya 
esta  causa  el  pueblo  ,  que  no  distingue  tiempos,  ni  cir- 
cunstancias,  ha  mirado  con  ceño  en  todos  tiempos  á  los 
validos.  Nunca  han  querido  que  el  gobierno'  sea  sin   le- 
yes ,  sin  costumbres,  y  sin  Ministros  doctos  y  inculpa- 
bles ,  ni  los  Reyes   se  lo  han  dexado  desear  ;  porque 
siempre  los  han  regido   por  sus  leyes ,  y  tomado  para 
practicarlas  el  didamen  de  buenos  inteligentes  Ministros, 
y  á  vista  de  esta  christiana  ,  justa  y  prudente  goberna- 
ción, nunca  se  han.  entrado  ios  subditos  á  desear  la  pre- 
cisión de  que  sean  los  Consejeros  los  consultores  ,  ó  aquel 
tribunal  el  que  exerza  la  suprema  autoridad.  Quieren  ,  y 
tienen  Rey  que  los  gobierna  con  justicia  ,  los  corrige  con 
suavidad  ,  los  alienta  con  amor  ,  y  no  se  paran  á  discur- 
rir quien  le  aconseja ,  porque  en  los  efe&os  buenos  ,  rara 
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vez  se  averiguan  las  causas.  Si  el  genio  de  los  Españoles 
pide  ser  gobernado  por  hombres  sabios  y  literatos  (como 
la  consulta  alega) ,  ya  da  el  Rey  satisfacción  á  su  genio, 
teniendo  tantos  de  aquellas  calidades  para  la  administra- 
ción de  justicia,  y  para  vigilancia  del  gobierno.  Nada  quitó 
S.M.  al  Consejo  de  Castilla,  de  lo  que  le  aplicaron  sus  pro* 
genitores,  ni  es  muestra  de  quitarlo,  la  pregunta  que  oca- 
siona esta  consulta.  Los  exemplos  de  los  Romanos  que 
en  ella  se  vierten  ,  no  los  ha  menester  el  Rey  para  con- 
servar autorizado  su  Consejo,  pues  no  ha  limitado  cosa  al- 
guna de  su  jurisdicción.  ¿Pero  será  bien  que  por  conser- 
var ai  Consejo  la  autoridad  ,  no  consulte  al  Rey  sus  de- 
terminaciones el  Consejo?  Este  no  es  di&amen  que  le  daria 
algún  buen  Ministro ,  ni  le  pensará  ningún  verdadero 
Español.  De  cuenta  el  Consejo  al  Rey  de  lo  que. obra, 
que  pues  es  bueno,  útil  y  adequado,  en  observancia  de 
las  leyes ,  en  corrección  de  las  costumbres ,  y  en  alivio 
de  los  pueblos  ,  ni  podrá  el  Rey  negarle  su  aprobación, 
ni  dexar  de  crecer  su  confianza,  con  que  tendrá  toda  la 
autoridad  que  con  razón  puede  apetecer. 

Los  siguientes  §§.  contienen,  que  en  las  Cortes  del 
año  de  1528  se  propuso  que  el  Consejo  no  conociese 
de  pieytos  ,  sino  que  entendiese  solo  en  el  gobierna ,  de 
que  no  se  saca  nada  en  recomendación  del  Consejo  ,  an- 
tes se  da  al  Rey  un  exemplo  muy  recomendable  para 
que  le  limite  la  jurisdicción ,  y  quitándole  el  conocimien- 
to de  los  pieytos ,  le  reduzca  á  términos  muy  estrechos 
de  manejo ,  y  así  de  autoridad.  Que  en  la  mayor  au- 
toridad del  Consejo  (le  dice  la  consulta),  nadie  es  mas  in- 
teresado que  el  Rey  ,  así  porque  las  consultas  aseguran  á 
S.  M.  los  aciertos ,  como  porque  lo  autorizado  del  tribu- 
nal hace  sobresalir  mas  el  soberano  poder  ,  y  es  el  exer- 
cito  mas  fuerte  para  obligar  á  los  subditos  á  la  obedien- 
cia sin  el  castigo  ,  porque  éstas  executan  las  reales  órde- 
nes 


nes ,  aunque  contrarias  á  sus  di&amenes ,  conociendo  es- 
tar en  las  manos  de  Dios  los  corazones  de  los  Reyes,  que 
los  da  luces  superiores  á  la  inteligencia  humana.  ¿Que 
conexión  tiene  esto  con  lo  que  se  trata?  Pregunta  el  Rey 
al  Consejo ,  ¿  con  que'  facultad  usa  un  a&o  propio  de  la 
magestad?  Y  se  le  responde,  que  autorice  al  Consejo,  y 
se  hará  obedecer  de'sus  pueblos.  Pregunta  el  Rey  al 
Consejo,  ¿quien  y  en  que'  tiempo  le  concedió  la  potestad 
económica?  Y  se  le  responde  ,  que  las  reales  resoluciones 
son  obedecidas,  aunque  contrarias  á  los  pueblos  ,  porque 
conocen  que  los  corazones  de  los  Reyes  están  en  las  ma- 
nos de  Dios  ,  que  los  ilustra  con  luces  sobrenaturales. 
¿  Pues  por  dónde  estas  voces  satisfacen  aquella  pregunta? 
Acordar  al  Rey  lo  que  sabe,  y  callarle  lo  que  pregun- 
ta ,  no  es  obedecerle  ,  y  es  hacer  un  pernicioso  exemplo, 
pira  que  aquellos  pueblos  obedientes  sean  repugnantes. 
Pero  si  esta  obediencia  de  las  reales  resoluciones  recae 
sobre  las  que  toma  el  Consejo ,  ¿  para  que  se  alegan  ios 
favores  de  Dios  á  los  Reyes  ¿  Y  si  se  aplica  como  debe  á 
las  propias  resoluciones  del  Rey ;  ¿  por  dónde  con  una 
tan  especial  gracia  de  Dios  ,  y  con  las  luces,  como  se  di- 
ce superiores  á  lo  que  alcanza  la  inteligencia  humana, 
necesitas.  M.  de  los  di&amenes  del  Consejo?  Si  lo  dice  por 
el ,  sabiendo  como  es  tan  propio  oficio  suyo  aconsejar  á 
V.  M.  como  obedecerle j  ¿por  que  no  obedece  y  respon- 
de derechamente?  ¿Por  qué  no  declara  que  excedió  el  uso 
de  aquella  jurisdicción  que  ya  llamó  precaria  ,  limitable 
y  dependiente  del  arbitrio  real?  ¿Y  por  que'  no  confia  de  la 
piedad  del  Rey,  y  de  lo  que  comprehende  los  intereses 
de  la  magestad  ,  que  si  lo  que  el  Consejo  hizo  ,  es  justo 
se  lo  dexará  continuar  ,  y  si  excesivo  lo  corregirá  ,  que 
es  el  único  medio  de  autorizar ,  honrar  y  distinguir  aquel 
tribunal?  Pues  si  como  e'l  pondera  ,  sobresale  el  sobera- 
no poder  con  la  autoridad  del  Consejo,  bien  será  que  sea 
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la  regía  íguaí ,  y  quede  como  es  preciso  mas  autorizado 
el  origen  de  aquella  autoridad ;  fuera  de  que  si  esta  fuese 
tan  grande,  que  pudiese  sofocar  el  soberano  poder,  aca- 
baría el  calor  de  la  Magestad  ,  y  el  cara&er  representati- 
vo del  Consejo  ,  con  que  fallecería  la  autoridad  ,  honra 
y  distinción  ,  por  que  anhela  tanto  este  tribunal. 

De  esta  conclusión  ,  prosigue  la  consulta  y  por  lo  que 
el  Consejo  apoya  las  Reales  resoluciones,  y  las  hace  exe- 
cutar  sin  castigo  ,  son  infinitos  los  exemplares.  Pero 
baste  por  todo  lo  sucedido  en  España  después  de  la  muer» 
te  del  Rey  Católico  ,  y  luego  refiere ,  que  los  Grandes 
no  estaban  dispuestos  á  la  subordinación  ,  la  nobleza 
acostumbrada  á  la  inquietud  y  á  tiranizar  sus  vasallos, 
tolerándolo  los  Reyes  por  necesidad,  y  que  aunque  los 
Castellanos  con  la  autoridad,  bondad  y  poder  tuvieron 
en  sujeción  á  la  primera ,  se  miró  la  obediencia  como 
servidumbre  acabada  en  la  muerte  de  aquel  Monarca,  con 
que  cada  uno  (quiere  decir,  los  Grandes)  suscitó  sus  pre- 
tensiones contra  el  Rey  y  contra  los  otros  vasallos, 
apoyados  de  tropas  fuertes  y  poderosas.  Y  ia  grande  au- 
toridad del  Cardenal  Cisneros,  Siempre  apoyada  del  Con- 
sejo, que  nunca  apartó  de  la  cercanía  de  su  persona,  su- 
jetó aquellos  ánimos  altivos  y  feroces,  sin  mas  castigo 
que  su  rendimiento  y  remisión.  Dice  después,  que  inten- 
tó el  Príncipe  Don  Carlos  llamarse  Rey  viviendo  su 
madre  ,  que  era  legítima  Reyna  ,  y  que  el  Consejo  fue 
de  contrario  parecer  j  pero  que  como  el  Príncipe  hubiese 
sido  reconocido  Rey  por  el  Papa  y  otros  Principes,  no 
quiso  ceder  el  título,  y.  mandó  hacer  la  proclamación: 
que  sobre  este  gravísimo  negocio  hizo  el  Cardenal  una 
junta  con  los  del  Consejo ,  muchos  Grandes  y  Obispos, 
en  que  el  Do&or  Carbajal  en  nombre  del  Consejo  probó 
con  razones  y  exemplos  la  justa  pretensión  del  Príncipe, 
y  reduxo  la  mayor  parte  de  los  votos,  hasta  que  opo- 
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niendosc  con  otras  razones  el  Almirante  y  Duque  de  Al- 
ba ,  ganaron  los  votos  de  los  Grandes  y  de  otros  muchos, 
prorrumpiendo  alguno    en    palabras    malsonantes  ázia 
obedecer  al  Príncipe  ,  y  diciendo  el  Marques  de  Villena 
al  Cardenal  y  Consejeros  ,  que  pues  el  Príncipe  no  pedia 
consejo ,  el  era  de  parecer  de  no  darle ,  y  que  estando  la 
mayor  parte  de  la  junta  declarada  por  este  di&amen ,  el 
Cardenal  dixo ,  que  allí  no  se  trataba  del  voto  de  sus  va- 
sallos ,  que  los  habia  juntado  allí  para  darlos  ocasión  de 
merecer,  y  pues  no  sabían  obligar  á  su  dueño  ,  y  deba- 
xo  de  la  sombra  de  leyes  dudosas  y  arbitrios  ,  tomaban 
por  servidumbre  el  favor,  el  Rey  seria  proclamado  aquel 
día  en  Madrid,  y  las  ciudades  seguirían  su  exemplo  ,  y 
que  á  esto  añadió  con  gravedad  :  no  hay  deseo  de  obe- 
decer á  quien  se  quiere  quitar  él  nombre  de  Rey.  Y  lue- 
go dice  la  consulta:  proclamóse  aquel  dia  por  Rey  en 
Madrid  ,  y  todas  las  Ciudades  de  Castilla  no  dudaron 
seguir  a  Madrid  con  el  parecer  del  Consejo ,  contrae! 
dictamen  ,  poder  y  autoridad  de  los  Grandes.  Si  el  Con- 
sejo creyera  ,  que  todo  el  contenido  de  esta  consulta  le 
mandaría  el  Rey  justificar ,  sin  duda  la  hubiera  hecho 
mas. breve ,  mas  considerada  y  mas  puntual.  Es  fácil  de- 
cirlo que  no  se  ha  de  probar,  y  desde  la  cátedra  asienta 
el  Magisterio  conclusiones  ,  en  que  no  osaría  hablar  el 
Presidenta,  si  estuviera;  en  lugar  de  a&uante.  Los  Gran- 
des ,  los  Prelados  y  la  nobleza,  en  tiempo  .de  los  Reyes 
pasados ,  con  la  disensión  del  rey  no  y  las  licencias  de  la 
guerra,  cometieron  algunos  excesos,  que  no  bastó  á  corre- 
gir ,  teniendo  letrados,  desde  que  puso  algunos  en  el  el 
Iley  D.  Enrique  III.°  Pero  los  Re  y  es  Católicos,  con  un  ad- 
mirable mododereducir  el  mala  bien  superior,  diestramen- 
te y  con  extraña  blandura  exterminaron  los  abusos,  y  in- 
clinaron el  espíritu  marcial  de  los  Grandes,  de  tal  suerte, 
que  no  ha  habido  Rey  mas  bien  servido  de  ellos ,  ni  ha 
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habido  Grandes  mas  honrados  y  atendidos  de  su  Rey. 
Ellos  le  hicieron  feliz ,  venciendo  las  dificultades  de  su 
casamiento  con  la  Rey  na  Doña  Isabel :  ellos  ,  que  casi 
todos  eran  sus  deudos,  le  libraron  de  la  guerra  de*  Por- 
tugal :  ellos  le  ayudaron  con  tropas  ,  con  medios  y  coa 
sus  mismas  personas  á  las  conquistas  de  Granada ,  de: 
Ñapóles  y  de  Navarra  i  y  ellos  le  contribuyeron  una  fi- 
delidad constante  ,  sin  que  jamás  hubiese  Grande  que 
faltase  á  su  obligación  ,  fuera  de  los  pocos  que  al  princi- 
pio de  la  guerra  de  Portugal  siguieron  ,  y  con  colorado 
pretexto,  á  la  excelente  señora, y  se  reduxeron  luego.  La 
muerte  de  la  Reyna  Católica  ,  y  sucesión  de  Doña  Jua- 
na su  hija,  turbó  esta  feliz  quietud  ,  porque  el  Rey  Ca- 
tólico quería  conservarse  en  la  dominación  de  Castilla, 
y  el  Rey  Don  Felipe  I.°  no  pensaba  dividir  la  herencia, 
que  por  medio  de  su  muger  reconocía  solo  á  Dios.  Por 
esto  casi  todos  los  Grandes  siguieron  el  saludable  parti- 
do de  la  nueva  Reyna ,  y  aunque  algunos  conservaron 
su  afección  al  Rey  Católico ,  hubo  de  ceder  este  Monar- 
ca  ,  pasarse  á  Aragón  ,  y  de  allí  á  Italia  ,  dexando  á  su 
hija  y  yerno  la  justa  posesión  de  Castilla.  La  temprana 
y  acelerada  muerte  del  Rey  Don  Felipe  Io.  volvió  presto 
á  inquietar  la  serenidad  ,  porque  como  la  Reyna  no  que- 
ría ó  no  podía  gobernar,  por  los  accidentes  de  su  salud, 
unos  Grandes  deseaban,  que  el  Rey  su  padre  volviese  a 
la  gobernación  ,  y  otros  que  la  tomase  el  Príncipe  Don 
Carlos  su  hijo  ,  y  en  su  nombre  ,  y  por  la  menor  edad, 
el  Emperador  Maximiliano  I.°  su  abuelo  paterno;  Sobre 
esto  ,  y  sin  tocar  en  manera  alguna  á  la  fidelidad  y  amor 
debido  á  la  Reyna,  hubo  varias  oposiciones ,  que  no  pa- 
saron de  palabras  y  discursos ,  hasta  que  el  Rey  Católi- 
co, ganando  con  destreza  los  ánimos  ,  volvió  á  Castilla, 
con  la  misma  quietud  y  aún  celebridad  que  quando  era 
su  legítimo  Rey.  Y  todo  lo  que  duró  su  vida ,  gobernó 
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estos  reynos  quieta  y  dichosamente  ,  sin  que  se  pueda 
decir  ó  entender  lo  contrario  ,  de  que  el  Duque  de  Na- 
cerá no  quisiese  su  gobernación ,  y  el  Marques  de  Prie- 
go y  Don  Pedro  Girón  executasen  como  mozos  dos  ex- 
cesos ,  que  fueron  prontamente  corregidos  sin  oposición, 
aunque  con  dolor  de  los  otros  Grandes  por  el  modo.  Es- 
tos son  hechos  puntuales  y  indefectibles. ¿Pues  dónde  es- 
tá aquella  ponderada  ferocidad  de  los  Grandes  y  de  los 
nobles?  ¿Dónde  aquella  obediencia  ,  tenida  por  servi- 
dumbre hasta  la  muerte  del  Rey  Católico?  Ahora  vere- 
mos si  después  de  ella  se  puede  encontrar. 

Desde  que  por  la  muerte  del  Rey  Don  Felipe  I.°  se 
declaró  mas  la  indisposición  de  la  Reyna  Doña  Juana, 
y  que  en  modo  alguno  quería  entender  en  la  goberna- 
ción ,  se  discurrió  en  España ,  que  el  Príncipe  Don  Car- 
los por  defe&o  de  su  madre  fuese  aclamado  Rey.  Y  sin- 
embargo  de  no  ser  muy  desnuda  esta  opinión  ,  porque 
la  protegía  el  Rey  de  Portugal ,  y  la  apoyaban  dos  tan 
grandes  personages,  como  el  Marques  de  Villena  y  Don 
Juan  Manuel,  Contador  mayor  de  Castilla ,  según  lo 
afirma  Zurita  tom.  6.  lib.  7.  cap.  50. ,  no  pudo  pasar  de 
solicitud  ,  por  la  repugnancia  del  cuerpo  de  los  Grandes, 
que  solo  querían  tratar  de  Gobernador  ,  sin  admitir  en 
vida  de  su  Reyna  otro; Rey.  En  esta  forma  pudo  recaer 
la  gobernación  en  el  Rey  Católico  ,  según  queda  dicho, 
y  por  su  muerte,  como  permaneciese  la  enfermedad  de  la 
Reyna  ,  y  debiese  gobernar  sus  dominios  el  Príncipe  su 
hijo  ,  entraron  en  ella  con  disgusto  ,  pero  sin  oposición 
de  los  Grandes ,  el  Cardenal  Cisneros  y  el  Dean  de  Lo- 
baina,  no  obstante  que  para  ambos!  había  muchas  razo- 
nes legales  y  políticas  que  lo  contradecían  ,  porque  el 
Rey  Católico  alegó  no  poder  subsistir  la  gobernación 
en  el  Cardenal  ,  y  el  Dean  como  extrangero  tenia  con- 
tíá  sí  ia  disposición  de  las  leyes  de  Esgaña,  y  sin  embar- 
go 
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go 'fueron  admitidos.  Después  pareció  á  muchos  del  Con- 
sejo arcano  del  Príncipe,  que  podia  tomar  el  nombre  y 
insignias  del  Rey ,  pues  realmente  lo  era  en  el  exercicio 
y  en  la  esencia  ,  mas  como  la  noticia  de  esta  novedad 
fuese  mal  admitida  en  España  ,  los  del  Consejo  Real  en 
carta  que  escribieron  al  Príncipe  en  Madrid  á  4  de  Mar- 
zo de  15  16  y  y  copia  de  los  Anales  del  Do&or  Carbajal, 
Sandoval  en  su  historia  tit.  1.  lib.  2.  cap.  6.  represen- 
taron todos  los  inconvenientes  en  estas  palabras :  «Ha- 
«bemos  entendido  que  algunas  personas  por  bien  del  ser- 
«vicio  de  V.  A.Je  incitan  que  se  intitule  luego  Rey.  Lo 
^qual  como  articulo  muy  principal  se  ha  platicado  en 
« vuestro  Real  Consejo  con  el  Cardenal  de  España  y  el 
«muy  Reverendo  Dean  de  Lobaina  Adriano,  vuestro 
«Embaxador  ,  y  continuando  la  fidelidad  que  á  V.  A. 
"debemos,  y  lo  que  Consejeros  de  tan  alto  Príncipe  de- 
«ben  amonestar  ,  que  es  temor  de  Dios  y  verdad  ,  con 
modo  acatamiento  hablando,  nos  pareció  que  no  lo  debia 
«V.  A.  hacer,  ni  convenia  que  se  hiciese  paralo  de  Dios 
«y  para  lo  del  mundo  ,  porque  teniendo  ,  como  V.  A. 
atiene  tan  pacificamente  y  sin  contradicción  estos  reynos, 
«que  en  efe&o  desde  luego  libremente  son  vuestros,  pa- 
ma mandar  en  ellos  alto  y  baxo,  como  V.  A.  fuere  ser- 
«vido,  no  hay  necesidad  en  vida  de  la  Reyna  nuestra 
«señora  vuestra  madre  ,  de  se  intitular  Rey ,  pues  lo  es, 
«porque  aquello  seria  disminuir  el  honor  y  reverencia 
«que  se  debe  por  ley  divina  y  humana  á  la  Reyna  nues- 
«tra  señora  vuestra  madre  ,  y  venir  sin  fruto  ni  efeclo 
«ninguno  contra  el  mandamiento  de  Dios  ,  que  os  ha 
«de  prosperar  y  guardar  para  reynar  por  muchos  y  lar- 
«gos  años:  "y  luego  dan  otras  muchas  y  muy  concluyen- 
tes  razones  ,  para  apoyar  este  dictamen ,  que  como  dicen, 
está  tratado  con  el  Cardenal  Cisneros  y  el  Dean  de  Lo- 
baina ,  Gobernadores  de  estos  xeynos..  Sin  embargo  el 
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Príncipe  quiso  ser  Rey,  tomó  el  titulo  dé  tal,  y  escribió  su 
resolución  á  los  Gobernadores ,  Grandes  y  Prelados,  pe- 
ro no  con  los  del  Consejo,  como  la  consulta  supone,  por- 
que solo  uno  consta  que  se  hallase  en  ella  ,  que  fue  el 
Doctor  Don  Lorenzo  Galindez  de  Carbajal,  dei  Consejo 
y  Cámara  ,  y  para  hacer  oficio  de  Relator ,  que  era  tanv 
bien  propio  suyo ,  y  leexerció  con  el  Rey  Católico,  co- 
mo por  confesión  suya  y  autoridad  de  Zurita  queda  prOf 
bado.  El  mismo  en  los  Anales,  que  no  se  han  impreso,  y 
copia  casi  á  la  letra  Sandoval  lib.  2.  §.  5.  de   la  historia 
de  Carlos  V.°  asegura  que  no  concurrió  en  esta  junta  el 
Consejo,  pues  dice :  el  Cardenal  D.  Fray  Francisco  Xi^ 
menez ,  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Embaxador  Adria- 
no, Dean  de  Lobaina,  que  posaban  juntos  en  las  casas 
de  Don  Pedro  Laso  de  Castilla  en  Madrid,  hicieron 
juntar  allí  los  Grandes  y  Prelados,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaron en  la  Corte,  que  fueron  el  Almirante  D.  Fadrique 
de  Toledo ,  Duque  de   Alba ,  y  Don  Diego  Pacheco, 
Marques  y  Duque  de  Escalona,  y  el  Marques  de  Denia 
Don  Diego  de  Roxas ,  y  los  Obispos  de  Burgos,  Sigüen- 
za  y  Avila,  y  estos  dos  Gobernadores,  que  estaban  pre- 
sentes en  esta  junta ,  mandaron  ai  Doctor  Carbajal  ,  del 
Consejo  y  Cámara  ,  que  propusiese  aquel  negocio  &c.  j 
con  que  en  quanto  á  intervención  del  Consejo  Real  se 
equivoca  la  consulta.  La  proposición  se  reduxo ,  á  que 
habiendo  el  Príncipe  usado  ya  el  títulode  Rey,  y  nom- 
brándole con  e'l  el  Papa,  el  Emperador  y  otros  soberanos, 
no  estaba  el  caso  en  te'rmínos  de  poder  retroceder  sin 
gran  desautoridad  y  aún  infamia  de  la  persona  Real ,  que 
pues  los  del  Consejo  y  otros  habían  informado  antes  las 
razones ,  que  había  para  excusarlo,  y  el  Príncipe  toda- 
vía quería  llamarse  Rey,  no  había  facultad  para  resistir, 
mayormente  no  siendo  cosa  nueva  reynar  juntos  madre 
c  hijo,  de  que  produxo  exemplos  de  rey  nos  propios  y 
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extraños,  concluyendo,  que  lo  resucito  era  muy  tolera- 
ble respe&o  de  la  calidad  y  circunstancias  del  tiempo,  y 
después  (dice  luego)  que  el  Do&or  hubo  acab*ado  su  pro- 
posición, ios  que  allí  estaban  se  dividieron  ,  porque  ei 
Almirante  y  Duque  de  Alba  no  les  pareció  bien  que  se 
intitulase  -Rey ,  viviendo  la  Reyna  nuestra  señora  su 
madre,  y  bastaba  ser  Gobernador,  como  habia  quedado 
por  el  testamento  del  R  ey  Católico :  el  Marques  de  Vi- 
llena  dixo  ,  que  pues  el  Rey  no  demandaba  consejo,  ni 
el  se  lo  dabas  que  fuera  manera  de  evasión  :  otros  caba- 
lleros se  juntaron  con  la  opinión  del  Cardenal.  Y  estando 
el  negocio  en  esta  altercación  entre  las  personas  que  allí 
estaban,  el  Cardenal  casi  enojado  dixo:  "que  no  se  fia- 
*>bia  de  hacer  otra  cosa,  ni  el  lo  consentiría,  y  que  qtían- 
*>do  se  determinase  de  quitarle  el  título  de  Rey ,  que 
» habia  tomado  ,  se  determinaría  á  no  le  obedecer  ,  ni  ja- 
lmas le  tener  por  Rey  ,  é  ansi  con  esta  determinación 
*>y  muy  determinado  el  Cardenal  y  el  Embaxador,  hi- 
?>cieron  llamar  al  Corregidor  de  Madrid,  que  se  llama- 
>iba  Don  Pedro  Corella,  y  mandáronle,  que  luego  man- 
»>dase  alzar  pendones  por  el  Rey  &c."  Esta  es  la  relación 
de  aquella  notable  junta,  y  hecha  por  testigo  de  vista, 
y  Ministro  del  Consejo  Real  y  de  la  Cámara,  que  no  omi- 
tiría nada  que  fuese  favorable  á  su  tribunal,  y  merece  mas 
fe'  que  el  Obispo  de  Nimes ,  á  quien  copia  en  todo  es- 
te §.  de  la  consulta,  de  lo  que  pocos  años  há  escribió  el 
Cardenal  Cisn«eros.  ¿Pues  dónde  está  aquella  reducción  que 
hizo  el  Consejo  para  este  Ministro  suyo  de  la  mayor  parte 
de  tos  votos?  ¿  Dónde  la  ganancia  y  arrastramiento ,  que 
hicieron  de  otros  votos  el  Almirante  y  Duque  de  Alba  ? 
¿Dónde  las  palabras  malsonantes  acia  la  veneración  del 
Principe  en  orden  á  no  obedecerle?  ¿Dónde  el  pecado  del 
Marques  de  Villena  en  no  decir   su  dictamen  (airado 
del  Cardenal),  fuera  de  las  que  el  Obispo  de  Nimes  le 
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quiso  Kacer  decir  ?  ¿Y  á  dónde  la  seguridad  de  que  las  Ciuda- 
des siguieron  en  la  proclamación  á  Madrid,  con  el  pare- 
cer del  Consejo  ,  contra  el  dictamen  ,  poder  y  autoridad 
de  los  Grandes  ?  Nada  hubo,  y  todo  se  supone  por  ha- 
cer un  me'rito  infructuoso  ,  por  abultar  mas  la  autoridad 
del  Consejo  ,  y  por  apropiarse  todos  los  aciertos.  En  la 
junta  no  concurrieron  mas  que  quatro  Grandes ,  y  de 
ellos  los  dos  no  se  conformaron  con  la  resolución,  uno 
se  agregó  á  ella  ,  y  otro  no  declaró  su  sentir.   ¿  Pues 
por  dónde  se  afirma,  que  la  proclamación  se  hizo  contra 
el  di&amen  ,  poder  y  autoridad  de  los  Grandes  ?  ¿Y  por 
dónde  se  asegura ,  que  se  executó  con  el  parecer  del^Con* 
sejo,  siendo  así  que  allí  no  concurrió  e'ste,  y  que  en  el  des- 
pacho que  queda  copiado,  habia  dicho  tan  claramente,  tan 
expresamente  ser  de  otro  parecer?  El  Almirante  y  el  Du- 
que de  Alba,  aunque  de  los  mayores  Grandes,  pensaron 
también  del  mismo  modo  ,  y  estos  dos ,   siguiendo  las 
leyes,  amando  tiernamente  á  su  Rey  na,  y  sabiendo  que 
los  mayores  letrados  del  reyno ,  quales  eran  los  del  Con- 
sejo Real ,  estaban  de  su  opinión,  bien  pudieran  sin  pe- 
car contradecirla  }  pero  no  quisieron  defenderla  ,  y  ha- 
llándose en  la  proclamación ,  y  no  ponie'ndole  embarazo 
alguno,  mostraron  bien  la  distancia  que  hay  del  dictamen 
ala   obediencia ,  de  votar  como  Ministros,  á  rendirse 
como  subditos ,  y  así  en  nada  faltaron  á  su  obligación: 
¿pues  por  que'  se  les  supone  delito,  interesando  en  este  ca* 
so  no  solo  su  di&amen  ,  sino  su  poder  y  autoridad,  que 
no  se  mezclaron  en  el?  Carlos  V.°  que  era  el  primer  in- 
teresado ,  y  estaba  mas  cerca  que  los  Ministros  que  aho- 
ra formaron  esta  consulta,  mostró  bien  quán  lexos  estu- 
vieron aquellos  dos  Grandes  de  ofenderle  ,  y  aún  de  dis- 
gustarle ,  pues  al  Almirante  dexó  por  Gobernador   de 
sus*reynos,  quando  pocos  años  después  fue  llamado  ai 
Imperio,  y  á  su  prudencia,  vigor  y  fidelidad  debió  el 
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buen  suceso  de  las  Comunidades  ;  y  al  Duque  de  A.ba 
le  hizo  insignes  distinciones,  le   dio  luego  el  collar  del 
Toisón  ,  y  fue  el  primer  grande  de  España  que  le  tuvo, 
le  nombró  para  que  con  ei  Condestable  ,  y  Conde  'de  Be- 
navente  llevase  las  riendas  de  su  caballo  quando  fue  áser 
jurado  Rey  i  le  señaló  para  que  conduxese  á  Portugal  la 
Rey  na  D.3  Leonor  su  hermana }  le  honró  con  el  grande  em- 
pleo de  su  Mayordomo  mayor  $  le  puso  en  el  número  de 
sus  Consejeros  de  Estado, quando  creó  aquel  Consejo  ,  y 
le  nombró  ,  para  que  con  el  Condestable  llevase  á  recibir 
el  bautismo  á  Felipe  II.0  Mal  se  acomodan  estas  señas 
de  gratitud  y  de  estimación  ,  al  deservicio,  y  enojo  que 
de  las  expresiones  de  esta  consulta  ,  pudiera  entender  el 
Rey  nuestro  señor  hicieron  estos  Grandes  á  Carlos  V.® 
Las  palabras  que  el  Cardenal  Gobernador  dixo  casi  eno- 
jado ,  y  la  consulta  tuerce  y  avulta  ,  son  capaces  de  otro 
sentido-  que-  el    que  verdaderamente  copiadas    tienen. 
Pero  sea  el  que  la  consulta  quiere,  ¿que' mayor  prueba  se 
puede  pedir  á  la  ciega  obediencia  ,  y  á  la  constante  fideli- 
dad de  los  Grandes,  que  reducirse  contra  su  opinión  al  ar- 
bitrio del  Cardenal ,  solo  por  verlo  revestido  de  la  calidad 
de  Gobernador ,  pues  las  otras   que   le  asistian  no  eraa 
para  ellos  apreciables  ,  conociéndole  sin  origen  ,  y  sin  de- 
pendencia, y  habiéndole  pocos  años  antes  visto  domesti- 
co del  Cardenal  de  Mendoza  ,  tío  de  todos,  y  no  dudan* 
dolé  ambicioso,  violento,  inflexible  ,  y   siempre  opuesto 
á  la  primera  nobleza?  De  todo  esto  hay  largos  testimo- 
nios en  la  historia ,  con  que  peligra  la  opinión  de  tan 
gran  Prelado  en  acordándolos.  Quando  murió  el  Rey 
Don  Felipe  I.°  no  hubo  diligencia  ,   ni  arte  de  que  no 
usase  ,  para  que  la  Reyna  le  diese  la  gobernación  ,  y 
instó  de  modo  á  S.  M. ,  y  á  los  Procuradores  de  Cortes, 
para  que  la  persuadiesen :  que  la  Reyna  llegó  á  enojarse, 
como  lo  afirma  Zurita  5  y  porque  el  Rey  Católico  se  la  . 
Tom.  IX.  Q  con- 
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concediese  en  su  ausencia  ,  tomó  eficazmente  su  partido, 
pero  caminando  en  e'l  según  las  prendas  que  adquiría  de 
lograr:  quando  este  Monarca  en  su  última  enfermedad, 
discurría  en  quien  le  dexaria  por  Gobernador  mientras 
venia  á  España  el  Príncipe  Don  Carlos  ,  dice  el  Do&or 
Carbajal,  uno  de  los  Consejeros  de  Castilla,  que  estuvie- 
ron presentes,  que  S.  M.  dixo:  le  aconsejasen  quien  seria 
el  que  se  habia  de  nombrar  ,  porque  persona  mediana, 
y  el  Consejo  con  ella  ,  no  bastaría  para  efecto  de  entre- 
tener el  buen  gobierno,  la  paz  y  la  justicia  5  y  que  de- 
xar  Grande  era  gran  inconveniente  ,  según  la  esperien- 
cia  de  las  cosas  pasadas ,  especialmente  que  habría  discor- 
dia entre  el  que  fuese  nombrado  y  los  ottos ,  y  no  le 
obedecieran  llanamente  como  era  menester ,  de  que  se 
siguirian  mayores  daños  e  inconvenientes  j  fue  nombra- 
do por  uno  de  los  que  allí  estaban  el  Cardenal  Don  Fray 
Francisco  Ximenez,  Arzobispo  de  Toledo,  y  luego  pare- 
ció que  no  habia  estado  bien  el  Rey  con  su  nombramien- 
to, v  dixo  de  presto  :  ya  vosotros  conocéis  su  condición, 
y  se  detuvo  poco  sin  que  ninguno  replicase  ,  y  continuó 
diciendo:  El  es  buen  hombre  ,  es  de  buenos  deseos,  y  no 
tiene  parientes,  yes  criado  de  la  Reyna  y  mió,  y  siempre 
le  habernos  visto  tener  la  afición  que  debe  á  nuestro  ser- 
vicio :  palabras  que  copió  de  Sandoval  tomo  I.°  lib.  §. 
'60  de  la  historia  de  Carlos  V.°,  y  dicen  bien  de  la  dura 
condición  del  Cardenal ,  y  este  mismo  escritor  la  explica 
por  si ,  diciendo  en  el  ¡ib.  2  cap.  5  :  Luego  que  el  Car- 
denal comenzó  su  gobierno  ,  entre  otras  cosas  que  hizo 
quitó  en  la  casa  real  muchos  oficios  que  algunos  tenían 
del  Rey,  y  á  otros  Caballeros  las  rentas,  incorporándo- 
las enja  corona  real,  diciendo,  que  así  cumplía  á  su 
servicio  •■>  y  tenia  tales  modos  ,  y  maneras  tan  resueltas, 
que  por  ser  tan  determinadas  mormuraban  de  el  larga- 
mente,  y  como  les  aprovechaba  poco  ,  fueron  de  la- 
Cor- 
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Corte  mal  contentos.  Y  en  el  §.  38  del  mismo  libro  re- 
fiere ,  que  se  supo  agradar  tanto  de  la  nominación  al> 
soluta ,  que  no  hacia  caso  del  Dean  de  Lobaina  ,  ya  Car- 
denal de  Tortosa,  su  Con-Gobernador  >  y  después  Papa 
Adriano  VI.9,  y  que  sabido  por  el  Rey  envió  otros 
dos  Gobernadores ,  para  que  todos  tres  le  mitigasen  la 
ambición.  Y  aunque  no  bastó,  dice  Sandoval,  ya  ci- 
tado ,  para  que  el  Cardenal  no  hiciese  lo  que  quisie- 
se en  contra  de  los  tres :  antes  andando  entre  el  Carde- 
nal ,  y  ellos  algunas  diferencias  secretas,  y  queriendo  to- 
dos firmar  ,  vastó  el  Cardenal  para  les  quitar  que  ningur 
no  de  ellos  firmase  las  provisiones»  que  se  despachaba  a 
para  el  gobierno  del  reyno ,  en  nombre  del  Rey,  y  él 
solo  de  hay  adelante  las  despachaba.  También  los  del 
Consejo  Real  experimentaron  su  condición  ,  hasta  pre- 
cisar á  algunos  á  retirarse  de  e'l ,  y  lo  que  es  mas  al  mis- 
mo Presidente  D.  Antonio  de  Roxas,  Arzobispo  de  Gra- 
nada ,  como  lo  escribe  Sandoval  lib.  2  ,  3  y  5  con  que  no 
estuvieron  tan  conformes,  como  en  esta  consultase  asegura. 
Y  el  último,  y  mejor  testigo  de  su  ansia  de  mandar  se  saca 
de  que  quando  el  año  de  15  17  llegó  Carlos  V.°  á  Espa- 
ña ,  le  escribió  llegase  á  Mojadas  para  aconsejarle ,  y 
luego  podría  ir  á  descansar  á  su  casa  ,  que  fue  como  la 
ultima  sentencia  de  su  muerte  j  porque  luego  que  llegó 
esta  carta  al  Cardenal  (escribió  el  Do&or  Carbajd)  re- 
cibió ,  y  tomóle  recia  calentura  ,  que  en  pocos  dias  le 
despachó,  y  después  de  grandes  alabanzas  suyas,  dice,  te- 
nia buena  intención  á  las  cosas  políticas,  tanto  que  algunas 
veces  erraba  los  negocios  porque  no  iba  por  medios  de- 
rechos» y  que  una  cosa  que  habia  concebido ,  creía  hubie- 
se sido  así,  sin  medios  de  ser  producida  en  sus  palabras»; 
las  que  truncó  Sandoval  ,  contentándose  con  decir, 
que  algunas  veces  erraba  como  hombre.  Este  era  el  Car- 
denal Cisneros,  que  tuvo  la  gobernación  mas  de  un  año, 
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y  fue  el  primer  Gobernador  que  hubo  en  Castilla  ,  que 

co  fuese  Grande  secular.  Los  Grandes  le  admitieron  y 
obedecieron  j  sin  embargo  de  sentar  Sandoval  en  el  lib.  i, 
§.  3  estaban  sentidos  de  que  un  Fray  le  ,  no  siendo  de 
su  calidad  ,  y  un  extrangero  de  la  misma  suerte  ,  se 
hubiesen  alzado  con  el  gobierno  del  rey  no  :  y  en  el 
§.  1 8  repite,  que  los  Grandes  se  desdeñaban  de  los 
«Gobernadores  ,  paree  ierid  oles  como  dixe  ,  que  un  Fray- 
le  ,  y  un  Clérigo  ,  lijos  de  gente  humilde  ,  no  les 
habian  de  mandar  mas  ,  que  lo  que  ellos  quisiesen  5  y 
sin  embargo  no  hubo  movimiento  alguno  de  parte  de 
los  Grandes,  ni  ázia  lo  público,  ni  ázia  lo  particular ,  fue- 
ra de  ciertas  execuciones  violentas  ,  que  intentaron  el 
Conde  de  Ureña  ,  y  el  señor  Jvíoguer  ,  parientes  del  se- 
ñor Marques  de  Villena,  por  cuyo  medio  se  convencie- 
ron con  el  Cardenal.  Ninguno  de  los  Grandes  formó  tro- 
pas ,  ni  las  necesitó  ,  ninguno  ocupó  villa  ,  ni  renta  del 
Rey  ,  y  después  de  todo  esto  dice  á  S.  M.  la  consulta, 
que  por  la  muerte  del  Rey  Católico  ,  todos  se  creyeron 
en  libertad  ,  y  cada  uno  suscitó  sus  pretensiones  contra 
el  Rey,  y  contra  los  otros  vasallos  ,  apoyados  de  tropas 
fuertes  y  poderosas,  ¿  Dónde  están  estas  pretensiones  ,  y 
dónde  se  vieron  estas  tropas?  Y  si  las  hubo  ¿con  que 
medio  pudieron  el  Cardenal  y  el  Consejo  sujetar  aque^ 
líos  ánimos  altivos  y  feroces  ?  Mejor  fuera  decir  á  S.  M. 
como  verdaderamente  fue ,  que  siendo  naturalmente  al- 
tivos los  Españoles ,  y  estando  su  Rey  ausente  ,  obede- 
cieron un  Gobernador  á  su  disgusto  ,  y  por  respeto  del 
Rey  ,  executaron  ciegamente  sus  órdenes  ,  aunque  á  ve- 
ces violentas ,  con  un  exemplo  extraordinario  de  fideli- 
dad ,  de  amor  y  reverencia  á  su  soberano  ,  de  quien  no 
conocian  mas  que  el  nombre.  Y  esta  conclusión,  sería 
bien  tratada  para  certificar  al  Rey  de  la  subordinación 
de  sus  subditos ,  y  de  la  felicidad  con  que  se  acomodan 
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siempre  los  Castellanos  á  las  resoluciones  de  sus  Reyes,  sin 
apoyo  del  Consejo  ,  ni  recomendaciones  de  sus  Ministros. 
Prosigue  la  consulta  diciendo  :  que  también  es  con- 
veniencia de  los  Monarcas  >  que  la  justicia  se  administre 
por  sus  Consejeros ,  y  las  penas  y  los   rigores  salgan  de 
otra  mano  ,  y  de  la  suya  solo  mercedes  ,  gracias  y  liber- 
tades para  grangear  el  amor  de  sus  subditos ,  y  que  por 
esto  con  grande  acuerdo  de  los  Reyes  Don  Juan  I.°,  y 
Don  Enrique  111.°,  Don  Juan  II.0  y  ios  Católicos ,  reser^ 
varón  para  sí  todas  las  mercedes  en  que  no  quisieron  dar 
parte  al  Consejo  ,  ni  á  otro  alguno.  Los  Reyes  no  dexan 
la  administración  de  justicia  á  los  tribunales  que  crearon 
para  ella  con  el  fin  del  aplauso ,  ó  de  la   benevolencia 
de  los  pueblos,  sino  porque  su  justificación  quiere  ,  y  la 
-razón  pide,  que  la  justicia ,  ó  punitiva  ,  6  distrucliva ,. se 
de'  á  quien  toca  i  para  lo  qual  es  preciso  el  conocimiento 
del  derecho  ,  en  que  ningún  Monarca  se  mezcla  ,  ser  lla- 
mados a  mayores  cosas.  No  entiende  el  Rey  que  perderá 
ó  minorará  el  amor  de  sus  subditos  ,   por  la  administra- 
ción de  la  justicia  T  así  porque  esta  es  una  de  las  oblV 
gaciones  del  reynar  ,  como  poique  los  castigos  y  rigores, 
no  apartan  del  Rey  algunos  de  sus  subditos ,  antes  al 
contrario  le  estrechan  mas  los  buenos  f  le  acercan  los  in- 
diferentes ,  y  le  corrigen  los   malos,  con  que  en   toda 
buena  y  christiana  política  ganaria  mucho  el  soberano, 
que  noticioso  de  las  leyes  y  costumbres  de  sus  dominios, 
administrase  por  sí  la  justicia  punitiva  ,  mayormente  sa- 
biendo los  pueblos ,  que  los  castigos  y  rigores  >  no  son  del 
Principe  ,  sino  de  la  ley  ,  que  los  impuso  para  castigo  de 
los  delitos  ,  para   reformación  de  las  costumbres ,  para 
amparo  de  los  miserables ,  para  aliento  de  los  buenos ,  y 
para  exemplo  universal  de   todos.  ¿Pero  á  que  fin, se  le 
da. al  Rey  esta  do&tina?  SiS.M.no  ha  quitado  alguna  par- 
Je  de  la  administración  de  justicia  ai  Consejo  ,  ni  su  real 
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orden  explica  otra  cosa  ,  que  el  justo  deseo  de  ser  in- 
formado en  un   punto  ,  que  con  razón  tiene  por  pro- 
pio de  su  soberano  se'r  ?  Que  los  antiguos  Castella- 
nos reservasen  á  su  arbitrio  todas   las   mercedes  ,  sin 
dexar  alguna  intervención   en  ellas  al  Consejo  :   tam- 
bién es  noticia  agena  del  caso  presente*,  y  pudiera  omi- 
tirse ,  porque   no  solo  aquellos  Reyes ,   sino  todos  los 
del  mundo  han  hecho  siempre  lo  mismo,  y  en  lo  contra- 
rio   perderian  aquel  primero   y  mayor  constitutivo  de 
la   calidad  soberana.  No  es  verdaderamente  Rey  el  que 
se  le  llama  ,  viste  las  insignias  reales,  ocupa  el  primer  lu- 
gar en  la  república ,  y   para  cuidar  de  gobernarla  de- 
fenderla ,  y  dispensarla  las  gracias,  y  hacer  las  mercedes, 
sigue  la  pauta  que  se  le  puso  en  la  mano ,  ó  el  dictamen 
de  Consejeros  ,  que  como  e'l  no  los  hizo  ,  son  mas  com- 
pañeros que  Ministros.  Este  seria  una  sombra  del  Rey, 
ó  un  Dux  de  Venecia ,  de  quien  después  de   hacer  pun- 
tual discripcion  un  moderno  Trances  ,  escribe  en  una  pa- 
labra, este  es  un  esclavo  de  la  república,  dignidad  sin  po- 
der ,  Príncipe  en  pintura  ,  y  una  fantasma  de  la  sobera- 
nía j  pero  los  Reyes  de  España ,  han   tenido  en  el  mas 
alto  grado  de  elevación  la  magestad  ,  han  exercido  por 
•sí  mismos  todos  los  a£tos  propios  de  la  esencia  real ,  y, 
auaque  para  asegurar  sus  aciertos  han  creado  Consejos, 
y  han  elegido  Ministros  ,  los  han  sabido  contener  en  los 
limites  de  servir  ,  sin  permitir  que  toquen  la  soberana 
linea  de  mandar.  Lo  mismo  hace  el  Rey  mi  señor  ,  con 
que  no  hay  para  que  acordarle  aquellos  exemplos  ,  ni 
hay  por  donde  asustarse  de  que  no  quiera  dividir  con  el 
Consejo  de  Castilla  la  dispensación  de  las  gracias ,  y  la  dis« 
tinción  de  los  premios. 

Sí  bien  (prosigue  la  consulta)  estos  otros  Reyes  sus 
antecesores,  en  repetidas  Cortes  con  juramento,  y  con 
contrato  honroso  se  obligaron  á  no  hacer  donación  de 
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las  ciudades  ,  villas  y  castillos  del  Patrimonio  real  á  algu- 
na persona  sin  causa  legitima ,  ó  necesidad  conocida  por 
el  Rey  con  conocimiento,  y  de  común  acuerdo  de  los  de 
su  Consejo,  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos.  Así  dice  se  expre- 
sa en  una  ley  recopilada  que  no  cita,  yes  la  ley  3  del  tir» 
lo  lib.  5  de  la  nueva  recopilación  ;  y  que  en  otra  (es  la 
5  del  mismo  titulo)  se  exceptúan  las  mercedes  menores, 
á  fin  de  conservar  el  Patrimonio  real ,  y  que  no  valdrán 
aquellas  donaciones ,  aunque  hechas  de  propio  motuf 
cierta  ciencia,  absoluto  poder  ,  y  con  qualesquiera  cláu^ 
sulas  derogatorias  ,  excepto  si  las  calificase  por  justas  el 
Consejo  ,  en  concurso  de  seis  Procuradores  de  Cortes  >  y 
que  lo  que  hace  mas  gloriosa  la  justicia  del  Rey ,  y  de 
sus  soberanos  ascendientes ,  es  tener  en  el  Consejo  una 
sala  de  justicia  ,  que  á  pedimento  del  Fiscal ,  ó  de  qual- 
quier  interesado  examina  las  mercedes  que  el  Rey  hace, 
y  siendo  en  perjuicio  de  la  causa  pública  ,  ó  de  tercero, 
se  retienen  sin  hacer  sobre  ello  consulta  á  S<  M.  Descui- 
dóse el  Consejo  en  el  §  antecedente,  y  dixo  al  Rey  sin 
rodeos,  ni  alusiones,  que  es  soberano ;  y  que  dependen  de 
su  real  arbitrio  las  gracias  y  mercedes ,  y  que  en  esto 
ninguno  de  sus  gloriosos  progenitores ,  permitió  alguna 
intervención  al  Consejo 5  pero  dixo  así,  recelando  que 
S.  M.  le  quite  ó  le  modere  la  suprema  administración  de 
justicia  ,  y  ahora  como  si  se  arrepintiera  de  haber  con- 
cedido al  Rey  tanto  ,  le  hace  presentes  los  contratos  de 
Cortes,  en  quecos  juramento  se  ligaron  los  Reyes  pa- 
sados á  no  hacer  mercedes  sin  el  Consejo  ,   y  de  común 
concordia  de  el,  ó  de  la  mayor  parte  de  los  que  le  com- 
ponen. Y  por  si  esto  no  bastare,  añade,  que  aunque  he* 
chas,  no  valdrán  aquellas  mercedes,  si  el  Consejo  con  seis 
Procuradores  de  Cortes  no  las  calificase  de  justas  ,  y  aún 
apretando  mas  la  cuerda  ,  pondera  por  insigne  gloria 

del 


128 

del  Rey,  que  haya  en  el  Consejo  una  sala  donde  exami- 
nadas las  mercedes  que  S.  M.  hace,  se  retienen  si  perjudi- 
can al  público  ,  ó  algún  tercero ,  y  que  aún  sin  dar  cuen- 
ta á  S.  M.  Todo  esto  así  dicho  suena  muchísimo,  y  ex- 
plicado no  es  nada  :  es  un  ruido  que  asusta  ,  y  no  atur- 
de j  es  un  lazo  que  porque  abarcó  demasiado,  no  aprieta. 
Los  Reyes  sin  embargo  de  aquellos  contratos  de  Cortes, 
y  sus  juramentos ,  quedaron  soberanos,  porque  como  ju- 
raron solo  sus  intereses  en  la  conservación  del  Patrimo- 
nio de  la  corona  ,  mucho  menos  podra  defraudarla  de 
su  principal  oficio,  que  es  hacer  gracias ,  y  repartir  mer- 
cedes. Por  esto  aquellos  Monarcas  que  la  consulta  nom- 
bra ,  hicieron  muchas  y  tan  grandes ,  que  es  muy  rara 
la  casa  de  Religión  ,  ó  la  familia  ilustre  de  estos*  rey  nos, 
que  no  tenga  alguna  suya,  ó  deba  á  su  libertad  su  prin- 
cipal conveniencia.  Ninguna  de  estas  mercedes  minoró 
el  Consejo ,  ni  se  vio  en  el ,  ni  se  buscó  la  conformidad 
de  sus  congresos  ,  ni  la  calificación  de  sus  Procuradores, 
y  sin  embargo  las  confirmaron  los  Reyes  siguientes  ,  no 
las  reclamaron  las  Cortes  ,  y  aún  permanecen  5  fuera  de 
que,  el  Consejo  referido  por  aquella  ley ,  no  es  el  de  que 
hoy  se  trata ,  sino  el  antiguo  Consejo,  arcano  y  privado 
del  Rey,  como  tantas  veces  se  ha  dicho.  Una  cosa  es  procu- 
rar los  rey  nos  en  Cortes,  mitigar  el  ardor  de  la  liberalidad 
de  los  Reyes,  defendiendo  en  lo  posible  su  patrimonio  con 
aquellos  contratos,  y  otra  muy  diversa  obscurecer  el  es- 
plendor de  la  magestad,  quitando  á  los  Reyes  la  seme- 
janza de  Dios ,  en  beneficiar  ,  crecer  y  elevar  á  sus  sub^ 
ditos.  Hicieronse  semejantes  contratos  para  no  agotar 
el  raudal  de  las  gracias ,  para  evitar  la  prodigalidad  ,  no 
la  remuneración  >  para  que  las  mercedes  se  arreglen  á  los 
méritos  ,  porque  fuera  error  insigne  obligar  absoluta- 
mente al  soberano  á  no  tener  de  quien  se  servir ,  dexán* 
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cloíe  incapaz  de  pagar  ,  como  sería  si  no  pudiera  hacer 
mercedes  de  su  patrimonio ,  siendo  injusto  consignar  las 
del  subdito. 

Así  vemos  que  los  Reyes  Católicos  ¿  que  confirma-r 
ron  esta  ley  ,  y  de  quien  tanto  y  tan  dignamente  habla 
esta  consulta ,  hicieron  en  el  reyuno  de  Granada  larguísi- 
mas donaciones,  en  los  de  Ñapóles  insignes  beneficios ,  y, 
en  Castilla  y  en  Valencia  gruesas  mercedes  ó  enagenacio- 
nes ,  como  se  ve  en  los  Condados  de  Chinchón  y  Casa- 
Rubios  ,  Marquesados  de  Moya ,  Elche ,  Caracena  y 
Certe,  Ducados  de  Gandía  y  Huesca  :  todo  lo  qual  y 
otras  muchas  tierras  y  rentas,  salió  de  la  corona  por  gra- 
cia ó  venta  de  estos  Monarcas ,  que  para  el  patrimonio 
vale  lo  mismo  ,  sin  pasar  por  la  calificación  del  Consejo, 
y  Procuradores  de  Corte?  á  que  se  añade,  que  el  contra- 
to, aunque  jurado,  no  liga  sino  al  que  le  hace  ,  dexando 
indemne  el  derecho  del  sucesor  ,  como  Europa  lo  sabe, 
y  todos  aquellos  Reyes  y  sus  sucesores  lo  entendieron, 
y  sin  duda  con  dictamen  de  Teólogos  y  Jurisperitos;  coa 
que  toda  la  fuerza  de  este  capítulo  queda  en  la  sala  que 
tiene  el  Consejo  para  examinar  y  retener  sin  consulta  al 
Rey.,  si  sus  mercedes  son  en  perjuicio  del  pueblo  ó  de 
tercero.  Si  se  dixesc  que  esta  sala  la  formó  el  Rey  ,  y 
que  la  jurisdicción  que  exerce  no  se  la  dio  el  Rey  ,  ten- 
dria  algún  vigor  el  aviso ,  para  que  el  Rey  juzgase  limi- 
tada su  potestad  absoluta.  Pero  si  es  cierto  que  esta  sala 
se  hizo  con  orden  del  Rey ;  que  su  facultad  dimana  de 
S.  M. ,  y  que  su  deliberada  voluntad  es  no  agraviar  ai 
subdito,  y  no  perjudicar  la  causa  pública  con- sus  gra- 
cias ,  ¿para  que  se  le  presenta  una  providencia  justa,  con- 
veniente y  christiana  ,  como  limitación  de  su  soberano 
poder  ?  ¿para  que'  se  le  hace  memoria  de  una  sala  ,  que 
sin  haber  entendido  jamás  en  retener  alguna  merced  del 
Tqm.JX,.  R  Rey; 
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Rey  mismo  (si  no  permite  expresamente  que  sea  exami- 
nada ,  y  por  sus  perjuicios  retenida  )  solo  sirve  de  sus- 
pender aquellas  gracias  ,  que  con  comisión  del  Rey ,  ha- 
cen los  Consejos  de  la  Cámara  ó  Hacienda  por  contratos, 
de  que  el  público  es  gravado,  ó  el  tercero  recibe  perjuicio? 
¿Quien  habrá  que  crea,  que  si  el  Soberano,  por  justos  mo- 
tivos que  la  sala  de  Justicia  desconoce,  hace  una  merced  al 
subdito  benemérito  por  los  servicios  ó  por  la  afición  Real, 
y  de  ella  resultaren  inconvenientes  dignos  de  remover, 
se  atreverá  aquella  sala  á  executarlo,  sin  que  el  Consejo 
consulte  al  Rey  ,  lo  que  obliga  á  suspender  los  efectos 
de  su  liberalidad  ó  justificación  ?  Ninguno  ha  pensado 
en  esto  ,  ni  es  capaz  de  prá&ica  ,  porque  vendría  á  ser 
el  Consejo  superior  al  Rey ,  y  si  bien  podrá  S.  M.  hacer 
las  mercedes  que  juzgare  proporcionadas  á  los  servicios 
que  recibió  ,  sin  recelar  que  el  Consejo  no  los  califique, 
ola  sala  de  Justicia  no  los  retenga ,  porque  la  facul- 
tad que  recibió  de  Dios  ,  ninguno  de  sus  gloriosos 
ascendientes  la  pudo  gravar  ,  limitar  ó  ceñir  ,  antes  te- 
niendo presente  lo  mismo  qUe  avisa  el  Consejo,  usa- 
ron de  ella  en  todos  casos  y  tiempos  con  aquellas  reglas 
justas  ,  prudentes  y  christianas  ,  que  prescribió  el  Sobe- 
rano Legislador  de  los  Reyes.  Y  otra  prueba  de  la  libre 
facultad  que  S.  M.  tiene  de  hacer  mercedes  ,  y  de  que 
son  validas ,  sin  embargo  de  lo  que  la  consulta  ale- 
ga ,  hay  en  una  ley ,  que  es  la  6.  del  título  i.  lib.  4. 
de  la  nueva  Recopilación  ,  que  dispone  que  aquel  á 
quien  las  diere  ,  haga  de  ellas  lo  que  quisiere  ,  así  como 
de  las  otras  cosas  suyas,  y  si*  muriere  sin  testamento, 
hállenlas  sus  herederos.  Y  los  Reyes  Católicos  quando 
en  las  Cortes  año  de  1480  resolvieron  unir  á  su  Real 
patrimonio  las  largas  donaciones  con  que  estaba  suma- 
mente extenuado  ,  hicieron  una  ley  ,  que  es  la  15.  del 
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titulo  io.  libr.  5.  de  la  nueva  Recopilación,  en  que  die- 
ron regla  para  anular  ó  mantener  aquellas  gracias ,  y  di- 
cen que  las  mercedes  que  se  hicieron  por  buenos  y  razona- 
bles servicios,  correspondientes  á  ellas,  deben  ser  conserva- 
das :  y  estas  declaratorias  dicen  después  en  la  ley  17.  del 
mismo  titulo,  que  las  ordenaron  con  consejo  de  los  Pre* 
lados  y  Grandes  del  rey  no  para  ello  llamados,  y  con 
parecer  de  los  Prelados,  Caballeros  y  Letrados  de  su 
Consejo ,  y  con  algunos  Religiosos  y  Procuradores  de 
Cortes. 

No  se  descubre  á  que'  fin  refiere  después  la  con- 
sulta :  Y  para  la  observancia  de  sus  capítulos  de  millo* 
nes  está  determinada  la  sala  de  mil  y  quinientas  ,  adon* 
de  el  Reyno  acude  sobre  la  infracción  de  qualquiera  de 
ellos,  y  se  hace  justicia.  Si  esto  se  ofrece  por  noticia,  es 
tan  útil  como  otras  muchas  que  aquí  se  dan  al  Rey ,  sin 
que  las  pida  ,  ni  necesite.  Si  refiere  ,  que  los  contratos 
de  millones  obligan  al  Soberano  á  no  minorar  su  Real 
patrimonio ,  y  se  quiere  decir  ,  que  estos  contratos ,  y 
los  que  juraron  los  Reyes  antiguos  sobre  la  conservación 
de  e'l ,  son  una  misma  cosa ,  y  estando  á  cargo  del  Conse- 
jo calificar  ó  retener  las  mercedes  en  sala  de  Justicia,  lo 
está  también  en  mandar  la  infracción  de  los  capítulos  de 
Millones  en  sala  de  mil  y  quinientas  ,  esto  es  intentar, 
como  antes  ,  hacer  al  Rey  siempre  pupilo ,  y  al  Consejo 
de  Castilla  tutor  perpetuo  ,  corredor  universal  y  direc* 
tor  supremo  de  nuestros  Reyes.  Es  decir  á  S.  M.  en 
buen  romance  á  la  moda  del  país  ,  que  aunque  es  Sobe* 
rano  con  los  subditos  ,  es  subdito  con  su  Consejo  :  que 
el  nombre  de  supremo,  que  dan  los  autores  al  Consejo 
de  Castilla  ,  porque  de  sus  sentencias  no  hay  apelación, 
comprehende  también  la  misma  persona  y  derecho  del 
Rey  ,  pues  puede  anular  sus  gracias , -reformar  y  detener 
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sus  beneficios ,  y  obtigarle  á  que  cumpla  los  contratos, 
que  hizo  ó  juraron  sus  progenitores.  Es  declarar  á  S.  M. 
netamente  ,  que  se  quitó  en  Aragón  el  Magistrado  de 
Justicia  mayor  ,  que  exercia  jurisdicción  entre  el  Rey 
y  los  subditos  ,  y  conocia  en  propiedad  de  los  contrafue- 
ros, que  el  Rey  y  el  rey  no  de  común,  acuerdo  y  de  co- 
mún igual  potestad  le  crearon  para  esto  ,  y  que  tenia 
también  Castilla  en  el  Consejo  del  mismo  juzgado  que 
deshacer  el  contrafuero  de  las  mercedes ,  y  mantiene 
la  firmeza  de  los  contratos.  Y  como  esto  ,  si  así  se  en- 
tiende ,  llueve  sobre  lo  mojado  de  abrrogarse  sin  título, 
comisión  ,  ni  conocimiento  del  Rey  ,  la  económica  potes- 
tad ,  es  verdaderamente  querer  arrebatar  el  cetro  ,  hacer 
con  e'l  guerra  á  la  calidad  soberana  y  Monarquía  del 
Rey  ,  y  sujetarle  no  á  la  justa  observancia  de  las  leyes, 
sino  á  la  voluntaria  exorbitante  ley  que  le  quiera  poner  el 
Consejo  de  Castilla,  con  quien  por  fuerza  ha  de  dividir 
igualmente  el  gobierno  ,  y  reducir  así  á  Aristocrático  un 
imperio,  que  fue  Monárquico  desde  su  institución.  Nues- 
tros Reyes  por  su  equidad  han  querido  siempre  estar  á 
juicio  con  sus  subditos,  y  por  medio  de  sus  Procurado- 
res Fiscales  contiende  con  ellos  en  juicio  en  las  Chancille- 
rías  y  Consejos  sobre  todos  los  derechos  propios  de  la 
corona,  ó  adquiridos  por  el  medio  de  la  sangre  ,  y  han 
encargado  varias  veces  á  estos  tribunales  ,  que  en  caso 
dudoso  apliquen  siempre  la  gracia  al  subdito.  Pocos  años 
há  que  liíigó  el  Rey  en  el  Consejo  de  Castilla  con  los 
descendientes  de  los  señores  de  Astudillo  ,  pretendiendo 
volver  aquella. villa  á  la  corona  en  fuerza  de  la  cláusula 
del  testamento  del  Rey  Don  Enrique  II.0 ,  cuya  fue  la 
donación  de  ella,  y  elConsejo  lo  declaró  así :  «La  Chan- 
rícillería  de  Válladolid  en  otros  dos  semejantes  juicios  so- 
mbre la  villa  de  Yülareal  de  Alia  y  el  Condado  de  Ví- 
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ttllalobos  ,  dio  á  favor  del  Rey  igual  sentencia."  Y  como 
en  el  siglo  antecedente  pretendiese  el  Fiscal  de  la  misma 
Cnancillería,  que  el  señorío  de  Sena  en  el  rey  no  de  León 
pertenecía  al  Rey,  por  razón  de  sangre  ,  litigó  con  los 
descendientes  de  la  familia  de  Quiñones,  y  fue  condena- 
do. De  esto  hay  muchos  exemplos ,  y  muy  dignamente 
hechos  ,  porque  no  reconociendo  el  Rey  superior  en  lo 
temporal,  ni  pudiendo  sus  subditos  reconvenirle ,  ni 
acudir  á  otra  que  á  su  misma  justicia,  seria  gran  carga  de 
su  conciencia  y  nota  fea  de  su  augusto  nombre  ,  que  no 
se  la  quisiese  administrar.  Por  esto  sujetaron  nuestros 
Monarcas  su  propio  derecho  á  las  leyes  que  ellos  mismos 
hicieron ,  y  se  allanaron  en  esta  parte  á  ser  juzgados  por 
aquellos  mismos  Ministros ,  que  crearon  para  la  práctica 
de  ellas  ,  y  esto  no  se  hizo  por  a£to  heroyco  de  generosi- 
dad ,  sino  por  una  precisa  conseqüencia  de  la  razón.  Los 
reynos  de  Castilla  y  León  empezaron  por  Felipe  III.0  el 
servicio  de  millones  debaxo  de  ciertas  condiciones  que 
miraban  á  la  conciencia  pública  y  á  la  facilidad  menos 
gravosa  de  aquel  servicio.  Obligóse  el  Rey  á  guardarlas, 
interpuso  para  ello  su  fe'  y  palabra  Real ,  y  así  se  hizo: 
continuaron  y  crecieron  los  reynos  el  servicio  con  Feli-< 
pe  IV.0  ,  añadiendo  las  otras  nuevas  condiciones  ,  que 
el  curso  del  tiempo  y  la  práctica  de  los  efectos  habia  des- 
cubierto necesarias  ,  y  continuó  S.  M.  en  ella  í  y  como 
para  el  castigo  de  los  transgresores  de  aquellos  capítulos, 
que  tuvieron  fuerza  de  ley  j  quisiesen  mezclarse  ,  ya  el 
Consejo  de  Hacienda  ,  ya  las  Cnancillerías ,  y  ya  el  mis- 
mo Consejo  de  Castilla,  y  de  esto  resultasen  competen- 
cias ,  dilaciones ,  y  inconvenientes  al  rey  no  ,  para^xcu* 
sarlo  todo  ,  estando  en  las  Cortes  que  se  disolvieron  el 
año  de  1658,  pidió  y  obtuvo  la  condición  siguiente.  »»Y 
para  obviar  las  competencias  y  dudas ,  que  se  ofrecieren 
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en  diversos  Consejos  ,  Juntas  y  Tribunales  sobre  el  cum- 
plimiento y  quebrantamiento  de  las  condiciones  con  que 
el  Reyno  hace  los  servicios  á  S.  M. ,  y  conforme  á  dere- 
cho ,  costumbre  y  estilo  asentado,  que  uniformemente 
se  ha  guardado,  el  Consejo  en  sü  sala  de  mil  y  quinientas, 
siempre  ha  conocido  y  conoce  de  todas  y  qualesquiera. 
causas  ,  pleytos  y  negocios,  que  tocan  al  cumplimiento 
de  las  condiciones  con  que  el  reyno  concede  y  ha  conce- 
dido á  S.  M.  todos  y  qualesquier  servicios  5  ahora  aña- 
diendo fuerza  se  pone  por  condición  que  el  Consejo  de 
la  dicha  sala  de  mil  y  quinientas  ha  de  conocer  privati- 
vamente con  inhibición  de  todos  los  Consejos ,  Juntas 
y  Tribunales,  de  todas  y  qualesquiera  causas,  pleytos 
y  negocios  que  tocan  en  qualquiera  manera  ,  aunque 
sean  dependientes  de  otro  tribunal  ó  junta,  al  cumpli- 
miento de  qualesquier  condición  puesta  en  todos  los  ser- 
vicios ,  que  por  el  reyno  se  han  concedido  y  se  concedie- 
ren ,  y  los  que  se  ponen  en  este  servicio  ,  ó  se  pusieren 
en  otra  qualquiera."  Aunque  esta  condición  no  está  in- 
serta en  ellos  ,  y  esto  se  ha  de  guardar  como  ley  gene- 
ral hecha  en  Cortes^  y  S.  M.  se  ha  de  servir  de  despa- 
char ce'dula  en  esta  conformidad ,  y  así  se  hizo  en  Ma- 
drid á  1 6  de  Marzo  de  1657  ,  y  está  impresa  la  ce'dula 
en  los  capítulos  de  millones.  ¿Pues  qué  autoridad  saca  de 
aquí  el  Consejo  para  su  sala  de  mil  y  quinientas,  sino  que 
queriendo  el  Rey  guardar  lo  que  encontró  con  el  reyno, 
que  todos  sus  Ministros  lo  guardasen  y  hiciesen  guardar, 
quiso  que  todas  las  dependencias  de  millones  pasasen  pri- 
vativamente en  la  sala  de  mil  y  quinientas,  una  de  las 
tres  de  Justicia ,  con  absoluta  independencia  de  todos  los 
tribunales?  Estono  dá  al  Consejo  jurisdicción  alguna  sobre 
el  Rey,  que  por  orden  general  manda  observar  el  contrato 
del  servicio  de  millones,  sino  sobre  los  Ministros,  que  en- 
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tienden  en  la  percepción  de  las  rentas  destinadas  á  aquel 
servicio  ,  ó  sobre  los  que  con  fraudes  ó  en  otra  qualquie- 
ra  manera  faltan  á  la  observancia  de  sus  condiciones s  con 
que  la  comisión  que  S.  M.  dio  ó  confirmó  á  la  sala  de 
mil  y  quinientas ,  es  hacer  justicia  entre  partes ,  que  es 
para  lo  que  fue  instituido  el  Consejo ,  y  guando  se  en- 
tienda que  también  podrá  hacer  justicia  entre  el  Rey  y 
el  reyno  ,  para  que  S.  M.  cumpla  lo  que  le  ofreció  5  esta 
es  calidad  común  á  todos  los  tribunales  del  Rey  ,  en  que 
S.  M.  consiente  ser  convenido,  y  litigó  perdiendo  ó  ga- 
nando los  pleytos,  según  la  justicia  que  le  asiste  en  ellos, 
con  que  de  aquí  no  se  saca  nada  en  favor  del  Consejo  de 
Castilla  ,y  la  prádica  asegura,  que  quando  con  el  nom- 
bre de  S.  M.  se  expide  orden  contraria  á  los  capítulos  de 
millones,  el  Consejo  se  lo  representa  para  que  lo  reme- 
die por  las  conveniencias  que  resultan  en  su  servicio  al 
fin  público  y  al  cumplimiento  ,  y  buena  fe'  de  la  pala- 
bra Real ,  que  es  el  modo  propio ,  posible  y  practicado 
con  los  Soberanos  ,  en  fuerza  de  su  misma  Real  vo- 
luntad ,  con  que  se  quisieron  ligar  á  la  ley  que  hi- 
cieron. 

Por  esto  dice  después  la  consulta ,  «admirable  dig- 
jinacion  es  de  la  Magestad  sujetar  su  absoluto  poder  y 
msu  libre  voluntad  al  parecer  de  los  Consejeros,  "  y  dice 
bien  en  quanto  al  sujetarse  al  parecer,  pues  no  es  rendirse 
á  la  voluntad ,  sino  hacerla  por  las  reglas  justas  del  pare- 
cer. Y  luego  alega  lo  que  dixo  el  Emperador  Teodosio, 
«que  por  guardar  equidad  y  justicia  sufrimos  la  contradic- 
ción de  los  que  nos  deben  obedecer  5"  pero  esto  lo  hacen 
todos  los  Reyes  justos,  y  lo  pradíca  en  todo  el  Rey  nues- 
tro señor  ,  con  que  no  necesita  de  aquella  dodrina. 

Dice  luego  la  consulta  ,  «que  los  Consejeros  tienen 
»el  lugar  de  padres  del  Príncipe  ,  y  que  los  Emperado- 
res 
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«resÁrcaclío  y  Honorio  se  lo  llamaban  así  por  ser  de  ellos 
«venerados  en  el  lugar  de  padres."  Y  que  el  Rey  D.Alon- 
so el  Sabio  en  una  de  sus  Partidas  dice  :  «Que  tomaron 
«el  nombre  de  Consejeros  á  semejanza  del  padre  natu- 
«ral,  "  y  declara  cómo  han  de  aconsejar  al  Príncipe :  que 
en  conseqüencia  de  esta  ley  de  aconsejar,  la  Magestad  de 
Felipe  IV.0  en  decreto  de  24  de  Enero  de  1642  ,  «man- 
«dó  al  Consejo  le  dixese  verdad  aún  en  las  cosas  que  en-> 
«tendiese  contrarias  á  su  Real  gusto  ,  pues  nunca  le  ten* 
«dria  de  errar  ,  y  para  no  caer  en  errores ,  había  menes* 
«ter  que  sus  Ministros  hablen  claro,  y  de  no  hacerlo  así, 
«los  pediría  estrecha  cuenta."  Que  el  Rey  nuestro  señor 
lleno  de  piedad  y  justificación  en  decreto  particular  de 
24  de  Febrero  de  1701  ,  ordenó  á  todos  los  Consejeros 
cumpliesen  con  su  instituto,  y  consultasen  á  S.  M.  su 
obligación  y  el  bien  de  sus  reynos  sin  respeto  huma- 
no ,  y  con  zelo,  pureza  y  libertad  christiana.  Y  luego 
añade  la  consulta  :  «Estas  son  las  leyes  que  asimismo 
«han  impuesto  nuestros  Monarcas,  y  áque  se  han  que- 
«rido  obligar  por  la  via  dire&iva  ,  pues  de  la  coactiva 
«son  incapaces  los  Soberanos  ,  y  se  han  dignado  por  sa 
«suma  piedad  y  justificación  autorizar  tanto  este  Conse- 
«jo,  por  estar  en  e'l  á  derecho  y  justicia  con  sus  vasallos." 
Todas  las  respuestas  que  se  han  dado  en  otros  §§..en  es- 
ta consulta  sirven  para  satisfacer  á  este  ,  y  así  en  alguna 
pártese  dexará  de  responder  para  excusar  la  molestia  de 
repetir.  Si  lo&  Reyes  de  España  hicieron  leyes  para  sí 
mismos,  y  el  Rey  las  guarda,  ¿  qué  hay  que  pedir  á 
S.  M.  sobre  observancia  de  leyes  ?  Autorizaron  tanto  al 
Consejo  de  Castilla  por  estar  en  el  derecho  y  justicia 
con  sus  vasallos,  ¿por  dónde  pretende  aquel  Consejo  mas 
autoridad  que  los  otros,  pues  en  todos  quiere  S.  M.  es- 
tar á  derecho  según  el  territorio  y  jurisdicción  que  dio 
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á  cada  uno?  Pero  sí  esto  se  origina  por  la  dignidad  ,  pie- 
dad y  justificación  Real  ,  ¿  por  dónde  ninguno  de  los 
Consejos  intenta  que  aquello  que  el  Rey  por  su  mera 
voluntad  ó  directivamente  les  dio,  sea  propio  suyo  ,  y 
este  radicado  en  ellos ,  de  tai  forma  ,  que  no  se  lo  pue- 
da el  Rey  por  su  mera  voluntad  quitar  ,  y  quan- 
do  se  llega  á  tener  se  haga  á  S.  M.  mismo  ,  y  en  consul- 
ta escrita,  la  absoluta  proposición  de  que  toca  al  Consejo? 
Si  los  soberanos  ,  como  aquí  se  asienta,  son  incapaces  de 
la  correpcion  ,  y  solo  por  el  respeto,  parecer  ,  y  la  hu«* 
:milde  dirección  ,  pueden  quedar  sujetos  á  las  leyes  •■>  ¿por 
dónde  se  dice  ,  que  es  igual  y  ordinaria  la  jurisdicción 
del  Consejo  como  la  del  Rey  ?  ¿Que  la  potestad  econó- 
mica es  una  misma  ,  por  identidad  del  Consejo  con  el 
Rey?  ¿  Que  las  resoluciones  de  los  Reyes  sin  dictamen, 
y  intervención  de  este  Consejo,  fueron  malquistas?  ¿Que 
no  pudieron  mantener  alguna ,  á  que  e'l  se  opuso  con  vi- 
gor ,  y  que  quando  no  han  tenido  su  apoyo,  padecieron 
las  notas  que  el  libre  discurso  no  hace  á  las  determina- 
ciones del  Consejo?  ¿Y  luego  que  las  mercedes  del  Rey, 
no  tienen  vigor,  si  el  Consejo,  no  las  aprueba,  y  califica 
en  sala  de  justicia?  ¿Y  que' en  la  de  mil  y  quinientas  le 
obliga  á  cumplir  los  contratos  ?  ¿  Esta  es  via  eoa&iva  d 
directiva  ?  ¿  Esto  es  dar  parecer,  ó  imponer  ley?¿Es-^ 
to  es  servir  ó  mandar  ?  ¿  Que'  conexión  tiene  admi- 
nistrar la  justicia  á  los  pueblos,  y  cuidar  de  su  go- 
bierno político  por  comisión  del  Rey  ,  ó  consulta  suya, 
con  quererse  unas  veces  igualar  con  el  Rey  ,  exerciendo 
sus  soberanas  regalías,  y  con  decirle  en  otras ,  que  pue- 
de coartar  ,  anulando  las  gracias  ,  y  obligándole  á  cum-r 
plir  sus  contratos?  Y  esto  dice,  que  es  admirable  digna- 
ción de  la  Magestad.  Buena  quedaría  con  esta  detestable, 
no  admirable  dignación.  Pero  en  quanto  á  ser  los  Conse- 
• .  Tom.  iX,  S,  jei 


.jeros  llamados  por  los  antiguos  Emperadores  Romanos, 
padres  del  Príncipe  ,  por  ser  de  ellos  venerados  en  lugar 
de  padres  ,  seria  bien  que  el  formador  de  esta  consulta, 
hubiese  tenido  presente  ia  común  regla  :  distingue  témpo- 
ra ,  &  concordabls  jura}  para  conocer  que  no^  viene  á  es- 
to elvesrido  de  aquellos  Consejeros,  y  que  solo  podría  ser- 
vir, aunque  achicado,  á  los  Senadotes  Venecianos  ,  que 
son  los  que  hoy  gobiernan  la  República  ,  y  los  que  mas 
semejanza  tienen  en  Europa  con  la  de  los  Romanos.  Los 
Emperadores  antiguos  daban  largos  títulos  de  honor  al  Se- 
nado ,  aún  quando  e'ste  dependía  de  ellos ,  por  las  señas  que 
retenia  de  soberano.  El  fue  primero  que  los  Emperadores} 
en  el  estaba  todo  el  vigor  ,  y  toda  ia  autoridad  de  la  Re- 
pública j  el  fue  dueño  absoluto  de  toda  la  tierra  en  aquel 
tiempo  ,  que  el  pueblo   Romano  la  dominó  ,   y  aunque 
desde  Julio  Cesar  los  Emperadores  moderaron  su  absolu- 
to poder  ,  porque  siendo  cabezas  de  la   República,  lo 
fueron  poco  apoco   agregando  así,  siempre  la  exercian 
con   el  mismo   Senado  ;   tomaban  en  e'i ,  y  con  su  dicta- 
men todas  las  mayores  resoluciones ,  y  le  trataban  con 
grande  veneración  ,  ó  por  suponer  que  le  tenían  por  com- 
pañero ó  diredor,  ó  pro  huir,  así  el  odio  de  la  absoluta  do- 
minación en  una  República  donde  fue  abolido  ,  y  era  su^ 
mámente  odiado  el  poder  ,  y  el  nombre   del  Rey.  El 
curso  del  tiempo,  y  el  cuidado  de  los  Emperadores,  des- 
hizo enteramente  toda  la  antigua  magestad  del  Senado, 
hasta  dexarle  dependiente  ,  y  reducido  á  lo  que  son  hoy 
todos  los  Consejos  de  los  Principes,  porque  no  puede  ha- 
ber estado  permanente  con  dos  soberanos ,  ni  vivir  cuer- 
po con  dos  cabezas.  Con  que  los  nombres  magníficos  y 
venerados,  que  se  dieron  alSenado  antiguo  Romano  ,  no 
pertenecen  í  ningún  Consejo  presente ,  como  no  vienen 
á  un  pigmeo,  los  adornos  de  un  gigante.  Todas  las  ala- 
ban^ 
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banzas ,  que  desde  la  separación  dei  Consejo  de  Estado 
de  España,  se  hubieren  dado  al  Consejo  de  Castilia,  son 
propiamente  suyas ,  se  hicieron  para  el ,  y  no  quedará 
desnudo,  porque  son  muchas,  y  muy  dignamente  hechas^ 
pero  las  anteriores  no  le  pertenecen  ,  ni  las  necesita  pa- 
ra conseguir  la  mayor  atención  de  los  Reyes  ,  y"  grande 
respeto  de  los  pueblos ,  por  lo  que  trata  ,  por  lo  que  exe,< 
cuta  ,  por  lo  que  representa ,  y  aún  por  los  insignes  va- 
rones que  han  resplandecido  en  el  >  y   por  la  misma  ra? 
zon  no  habla  con  este  Consejo  el  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio,  quandoen  una  de  sus  partidas,  dice,  que  el  Con- 
sejo tomó  este  nombre  á  semejanza  del  padre  del.  Rey. 
natural ,  pues  no   lo  pudo  decir  aquel  Monarca  por  los 
Consejeros  letrados,  que  aún  no  hablan  nacido  en  sus  rey* 
nos,  y  solo  lo  dixo  por  los  otros.  No  es  alabanza  particular, 
y  privada  del  Consejo  de  Castilla  ,  sino  propia  y  común 
de  todos  los  Consejos  y  Consejeros.  Pero  no  se  debe  omi- 
tir aquí  el  dar  por  incierto  ,  que   porque  el   Rey  Don 
Alonso  alabase  al  Consejo  ,  le  dexase  la  gloria  de  ser 
autor  de  las  partidas.  El  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  (continúa 
la  consulta)  dice  fue  esta  una  de  sus  partidas  ,  y  que  antes  se 
sentó  al  Rey  en  ellas ,  para  autorizar  mas  y   mas  al  Consejoy 
que  las  leyes  de  la  Partida  fuesen  formadas  por  aquellos  doce 
Consejeros  que  eligió  san  Fernando, 

Y  que  esto  sea  un  craso  error  que  di&a  la  ignorancia, 
ó  la  ninguna  inteligencia  de  la  historia  ,  ya  queda  justifL 
eado  en  esta  obra. 

Dice  después  la  consulta  :  que  porque  no  se  embarace  el 
Consejo  a  decir  á  sus  Reyes  la  verdad  ,  por  respeto  ó  per 
otro  humano  motivo  ,  juran  sus  Ministros  ,  desviar  del  Rey 
todo  daño  ,  ó  avisarle ,  si  no  le  pudiesen  desviar  \  y  para  es- 
to copia  las  palabras  del  juramento,  que  sin  duda  no  se. 
hicieron  para  este   Consejo  ,  porque  son  algunos  si  - 
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glos  mas  antiguos  que  él ,  y  son  comunes  á  todo  Con-^ 

sej  ros. 

Esta  sagrada  obligación  (prosigue  la  consulta)  constituí 
ye  al  Consejo ,  en  la  de  decir  á  V.  Al, ,  todo  lo  que  juzga  con" 
veniente  en  su  real  servicio  ,  y  esta  misma  le  libra  de  la  nota 
de  haberse  estendido  en  esta  consulta ,  para  informar  á  V.  M, 
de  su  origen  y  progresos  ,  de  su  obligación  ,  ministerio  ,  ju* 
risdiccion  y  autoridad  ,  de  las  inmensas  honras  que  ha  debido 
a  los  pregenitores  de  V*  M.  para  que  de  sus  noticias  se  sirva 
V,  M.  en  el  gobierno  de  estos  reynos ,  que  la  divina  ha  puesto 
en  sus  manas  reales ,  como  fuere  mas  del  agrado  y  servicio  de 
V.M. 

Así  fenece  esta  larga  representación ,  de  que  se  pue- 
de decir  sin  agravio  lo  que  de  ciertos  hombres  ,  que 
mueren  como  viven.  Pondera  la  obligación  jurada  de  de- 
cir al  Rey  las  verdades  conducentes  á  su  servicio  ,  y  ha 
dicho  muy  pocas  >  sino  que  sea  conveniente  al  servicio 
de  S.  M.  dexarse  desnudar  de  la  principal  seña  de  su  so- 
berano ser  en  el  exercicio  de  su  económica  potestad.  Ha 
dicho  muy  pocas ,  porque  ni  responde  á  lo  que  el  Rey 
pregunta,  ni  trae  exemplos  adequados  ,  ni  produce  con 
puntualidad  las  historias  >  pero  todo  esto  sin  culpa  ,  por- 
que nunca  la  comete  quien  dice  las  cosas  como  las  conci- 
ba. Hasta  en  el  satisfacer  tiene  este  Conejo  un  ayre  de 
dominación  extraordinario  ,  porque  sobre  si  es  larga  ó 
estendida  >  ó  se  adelanta  la  consulta  dice  :  Que  su  obliga' 
cion  sagrada  le  libra  de  nota.  ¿  Y  quie'n  sabe  si  lo  que  juzga 
nota  es  culpa  ?  ¿  Le  ha  dado  el  Rey  alguna  comisión  pa- 
ra que  ponga  leyes  á  su  gusto  ?  ¿  Le  ha  mandado  decla- 
rar con  pronunciamiento  de  sentencia  ,  ó  auto  acordado 
con  fuerza  de  ley  ,  que  no  es  culpa  sino  nota  ,  embara- 
zar al  soberano  con  una  larguísima  representación  ,  que 
no  dice/ nada  de  lo  que  S.  M.  pregunta  4  y  le  informa. 
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aunque  desgraciadamente  del  origen,  progresos,  obíi* 
gacion  ,  ministerio,  jurisdicción  y  autoridad  del  Consejo, 
y  de  las  honras  sin  medida  que  ha  debido  á  los  Reyes? 
Quitar  á  S.  M.  el  tiempo  que  tan  útilmente  ocupa  ,  ó 
aplica  en  las  funciones  de  su  alto  empleo  ,  esculpa ,  y 
culpa  grave,  y  con  perjuicio  de  tercero  >  porque  sin  duda 
hubiera  S.  M.  dado  á  otros  mejores  expedientes  las  horas 
que  gastó  en  esta  consulta.  La  relación  del  origen,,  pro- 
gresos ,  ministerio ,  autoridad ,  y  honor  del  Consejo  ,  so- 
lo debia  haber  sido  terminante  á  la  jurisdicción  que  tie- 
ne sobre  lo  que  se  le  preguntó  ,  y  de  esto  no  dice  nada. 
La  pregunta  de  S.  M. ,  se  reduxo  á  mandar  se  le  hiciese 
presente  qudndo  ,  y  en  qué  reynado  se  dio  al  Consejo  la  au- 
toridad de  extrañar  los  Eclesiásticos  yy  en  virtud  de  qué  ór» 
denes  reales  se  ha  comunicado!  No  hay  una  sola  voz  en 
tan  larga  respuesta  ,  que  suene  á  satisfacción  de  esta  tan 
natural,  y  legítima  pregunta.  Para  servirse  S.  M.  en  el 
gobierno  de  estos  rey  nos  ,  que  la  divina  puso  en  sus  rea- 
les manos,  necesita  su  soberana comprehension  de  la  no- 
ticia que  pidió,  pues  ni  para  esto,  ni  otra  cosa  es  útil 
saber  el  origen  ,  progresos ,  ministerio  y  honor  del  Con- 
sejo. Todo  esto  lo  mandará  S.  M.  recopilar  quando  su 
curiosidad  quiera  instruirse  de  lo  que  no  puede  ser- 
vir para  el  gobierno  de  sus  dominios,  pues  la  historia 
particular  del  Consejo ,  en  nada  podrá  contribuir  á  este 
fin. 

Ahora  solo  desea  saber  con  que  causa  ,  por  que  per- 
misión ,  y  desde  que  tiempo  exerce  el  Consejo  el  extra- 
ñamiento de  los  Eclesiástico,  que  es  el  primero  y  mayor 
a&o  de  la  soberanía  ;  por  ser  calidad  Ínsita  en  el  alma 
\  del  Príncipe  ,  y  así  es  inseparable  de  el.  Esta  noticia  ne- 
cesita S.  M. ,  para  quitar  los  escrúpulos  de  su  delicada 
conciencia  ,  y  dar  el  manejo  de  la  potestad  económica, 
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el  curso  ,  que  según  razón  y  justicia  debiere  tener.  De- 
clare el  Consejo  por  que  ,  y  desde  quándo  exerce 
en  esta  parte  el  absoluto  poder  ,  ó  confiese  que  no  sabe 
por  que' ,  ni  desde  quándo  lo  exerce  5  y  con  esta  respues- 
ta categórica  y  positiva  ,  sin  narraciones  de  origen  ,  pro- 
gresos ,  ministerio  ,  autoridad  y  honor  del  Consejo  ;  que- 
dará el  Rey  enterado  ,  para  resolver  en  materia  tan  de- 
licada lo  mas  justo  ,  que  es  lo  que  será  mas  conveniente 
á  su  servicio  ,  y  al  bien  de  sus  pueblos. 
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MEMORIAL 

PRESENTADO  A  LA  MAGESTAD 
DEL   SEÑOR   REY  DON  FELIPE   V. 

POR    LAS    RELIGIONES, 

rASI  MONACALES  COMO    MENDICANTES: 

en  vista  del  Breve  de  su  Santidad ,  confirmando  la  Bula 

de  Inocencio  XIII.0  expedida  en  30  de  May  o  de  1723, 

y  principia  Apostolki  ministerij. 


NOTA      DEL      EDITOR. 


E 


n  este  papel  se  tocan  los  privilegios  de  los  Regulares, 
que  se  creen  vulnerados  ,  y  se  proponen  los  fundamentos 
para  que  no  se  les  impida  su  uso  en  la  forma  que  los  go- 
zoban.  Pero  aunque,  está  trabajado  con  el  mayor  cuida- 
do y  moderación ,  con  todo  eso  le  sucede  la  desgracia 
que  á  un  buen  Patrono  que-  defiende  una  mala  causa: 
pues  por  mas  que  atormente  su  discurso  en  buscar  razo- 
nes para  sostenerla  ,  no  puede  mejorarla  ,  ni  sacar  victo  • 
rióso  á  su  cliente. 

La  Bula:  Apostolki  ministerij  (llamada  comunmente 
delCardenal  Belluga)  que  expidió  la  santidad  de  Inocen- 
cio XIII.*  en  30  de  Mayo  de  1723,  confirmada  por  su 
sucesor  Benedi&oXIII.0  en  23  de  Septiembre  de  1724,  por 
otra  que  empieza  ln  supremo,  no  puede  graduarse  como 
depresiva,  ni  ofensiva- á  los  privilegios  ,   y  verdaderas 

exen- 
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exenciones  de  los  Regulares ,  sino  restrictiva  de  las  am- 
pliaciones ,  y  menos  conformes  extensiones  prevenidas  de 
interpretaciones  voluntarias. 

Dírigese  esta  Bula  á  cortar  los  abusos ,  y  corrupte- 
las que  insensiblemente  se  introducen  ,  y  después  quie- 
ren sostenerse  con  la  autoridad  de  la  costumbre  :  y  á  re- 
parar la  disciplina  de  la  Iglesia  de  España.  No  debe,  pues, 
extrañarse  que  siendo  una  gran  parte  de  ella  el  clero  Re- 
gular ,  se  reformasen  los  excesos  y  abusos  ,  que  á  sombra 
de  los  privilegios ,  podían  haber  cundido  en  los  claustros; 
y  que  se  restableciesen  los  señores  Obispos  de  estos  rey- 
nos  en  sus  nativos  derechos,  autoridad  y  facultades. 

Nada  mas  se  contenia  en  esta  Bula:  la  qual  por  en- 
tonces ocasionó  no  poca  mortificación  irlo  exentos,  y  dio 
causa  á  este  papel ,  que  tiene  sin  duda  su  mérito.  Pero 
ello  es ,  que  casi  todos  sus  capítulos  ,  que  aquí  pueden 
decirse  reclamados ,  se  hallan  confirmados  posteriormente 
por  el  gran  Papa  Benedicto  XI V.0,  como  puede  verse  en 
su  Bulario ,  y  singularmente  en  las  Constituciones  Apos- 
tólicas que  empiezan  :  Regular  is  Disciplina ,  de  3  de  Ene- 
ro de  1743  :  Per  binas  alias  nostr as  ,  de  27  de  Enero  de 
1747  :  Impositi  nobis  ,  de  27  de  Febrero  de  1746:  Pasto* 
■ralis  Gura,-  de  5  de  Agosto  de  1748* 

SEÑOR. 


jLí  as  Religiones  Monacales  y  Mendicantes ,  puesta  á  los 
reales  pies  de  V.  M. ,  con  la  veneración  y  rendimiento 
propio  de  la  ciega  obediencia  con  que  la  lealtad  de  su 
amor  se  ha  esmerado  en  obedecer  las  reales  órdenes  de 
V.  M. ,  sin  reconocer  ni  haber  jamas  hasta  hoy  recono- 
cido otros  limites  ni  términos,  que  las  reglas  de  su  minis- 
terio ,  y  propia  conciencia  ,  dicen  :, 


*45; 
Que  por  él  mes  pasado  de  Diciembre  ha  llegado  á 
noticia  de  los  Regulares  un  Breve  de  nuestro  santísimo, 
padre  Benedido  XIV.0 ,  fixado  en  las  Iglesias  y  partes 
públicas  de  esta  Corte  ,  que  confirma  la.  Bula  Apostolici. 
Ministerio  expedida  por  nuestro  santísimo  padre  Inocen^ 
ció  XIII.0  para  la  mas  perfeda  observancia  del  Clero  se- 
cular y  reguiar  de  los  dominios  de  V.  M.  5  y  al  ver  in- 
teresado el  Real  nombre  de  V.  M.  para  su  consecución, 
quisiéramos  ser  tan  felices  ,  que  lográramos  tener  uno  de 
los  Angeles  de  paz  ,  que  así  como  presentan  en  el  trono 
de  Dios  los  votos  de  los  justos,  presentaran  á  medida  de 
nuestros  deseos ,  dignamente  á  V.  M.  el  culto  y  respeto 
de  nuestros  amantísimos  corazones ,  y  el  temor  en  que 
las  Religiones  viven  de  que  alguna  suposición  falsa  haya 
sido  capaz  de  ofender  el  purísimo  y  religiosísimo  ánimo 
de  V.  M-,  contra  los  Regulares  de  estos  dominios  j  por- 
que es  muy  antiguo  ,  que  la  política  del  mundo  haga 
que  el  zeio  sirva  violento  ai  empeño  ,  y  que  la  verdad 
contribuya  con  sus  mismos  vestidos  y  colores ,  para  lo^ 
grar  mejor  y  sin  contradicción  la  idea  de  su  artificio.  A 
nadie  perdona  su  malevolencia  ,  acusa  á  los  Discípulos 
de  Christo  de  menos  limpios  ,  y  al  mismo  Christo  nues- 
tro bien  de  menos  observante  de  la  ley  ,  porque  pinta 
como  qtsiere  las  perfecciones  defedos ,  y  fealdades  las 
hermosuras. 

1  No  quisieran  las  Religiones  ,  señor  ,  que  algún 
motivo  ó  colorido  de  zelo  ,  haciendo  á  las  candideces  de 
la  Observancia  falsedad  de  su  intención  ,  equivoque  el 
soberano  concepto  de  V.  M.  ,  archivo  de  toda  verdad. 
y  justicia  ,  para  oponerse  á  los  privilegios  y  exenciones, 
tan  executoriadas  de  los  Regulares  ,  voceando  ser  e'stas 
.  contra  el  santo  Concilio  Trídentino  y  Constituciones 
Apostólicas ,  y  contra  todo  el  derecho  común  ,  para  que 
v     tom.lX.  X  d 


el  estado  regular  viva  sujeto  á  la  jurisdicción  ordinaria 
de  los  Reverendísimos  Obispos  ,  como  realmente  lo  es- 
tuvo en  los  primeros  siglos  de  su  fundación  ,  quando 
floreció  el  estado. Monacal  en  una  vida  solitaria  y  común 
dentro  de  sus  mismos  claustros  ,  entregados  sus  Monges 
al  silencio ,  ayuno  y  oración  >  mas  tan  sujeto  á  la  juris- 
dicción ordinaria  ,  que  ni  podian  administrar  Sacramen- 
tos ,  ni  decir  Misas  públicas  ,  sin  la  licencia  de  los  Or- 
dinarios j  parando  su  religioso  zelo  en  los  precisos  y  pia- 
dosos te'rminos ,  á  que  se  podia  extender  lo  ardiente  de 
su  caridad. 

2  Mas  como  los  sumos  Pontífices  ,  supremos  Vica- 
rios de  Jesu  Christo  en  la  tierra,  gozan  la  plenitud  de 
su  potestad ,  usando  de  ella  ,  eximieron  á  los  Regulares 
de  la  jurisdicción  Episcopal;  y  bastada  ser  disposición  su- 
ya ,  para  lo  justo  de  la  esencion  ;  mas  no  necesitan  los 
Regulares  de  esta  presunción  de  derecho  ,  quando  son 
muchas  las  causas  ,  que  movieron  á  los  sumos  Pontífices, 
que  tanto  estimó  el  Concilio  Tridentino  en  el  cap.  20.  de 
¡a  sís.  25.  ,  que  manda,  que  subsistan  todos  los  privile- 
gios de  los  Regulares  ;  y  así  sin  perjuicio  de  la  exención, 
quando  dá  la  facultad  á  los  Obispos  ,  declara  y  los  cons- 
tituye Legados  á  latere  de  la  Sede  Apostólica ;  y  advier- 
te el  do&ísimo  Fagnano  ,  que  obrando  los  Reverendísi- 
mos Obispos  contra  los  privilegios  de  los  Regulares ,  vio^ 
lan  el  Concilio  Tridentino. 

3  El  Gran  Padre  San  Gregorio  el  Magno,  por  el 
práctico  conocimiento  que  tuvo ,  siendo  Monge  ,  del 
grande  perjuicio  que  resultaba  á  los  Conventos  con  se- 
mejante gobiet no  ,  dio  en  el  Concilio  Lateranense  las  ra- 
zones ,  que  le  persuadían  ser  útil  y  conveniente  la  dicha 
exención  ,  así  por  la  parte  de  los  Obispos  y  Religiosos, 
como  por  interesarse  la  Sede  Apostólica  en  tener  mas  Mi- 
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nistros  que  trabajen  en  el  gobierno  y  dirección  de  las  al- 
mas ,  y  propagación  por  ei  orbe  de  la  fe  Católica^  suje-< 
tos  inmediatamente  á  la  autoridad  Apostólica. 

4  Era  no  menos  útil  la  dicha  esencion  á  los  Regula- 
tes  ,  para  libertarlos  de  los  gravámenes  ,  que  debaxo  de 
tal  jurisdicción  padecian  ,  como  consta  en  varios  tex- 
tos canónicos  y  cartas  de  los  sumos  Pontifices  Gre-> 
gorio  IV.°  escrita  al  Obispo  de  Turin  ,  de  Alexan- 
dro  XI.0  á  Gervasio  Repetens ,  en  respuesta  de  la  suya, 
en  ia  qual  se  quejaba  de  que  los  privilegios  concedidos 
ai  Monasterio  Corbiense  eran  contrarios  á  Jos  Eclesiásti- 
cos Cánones?  y  de  la  que  escribió  san  Gregorio  al  Obispo 
de  la  Ciudad  antigua  ,  y  á  Mariano ,  Obispo  Ravena- 
cense  ;  por  lo  que  Baronio  en  el  año  de  528.  num,  20.  di- 
ce ,  haber  sido  esta  la  causa  impulsiva  para  eximir  los 
Regulares  de  la  jurisdicción  de  ios  Obispos  ;  mas  la  final 
fue  el  bien  de  las  Religiones  y  quietud  de  sus  Religiosos, 
por  no  ser  decente  al  estado  religioso ,  que  compadez-, 
can  sus  individuos  en  tribunales  eclesiásticos  seculares, 
pudiendo  gobernarse  mejor  por  sus  Prelados  ,  y  para  es- 
te fin  pareció  la  mas  discreta  providencia ,  que  todos  los 
cuerpos  religiosos  quedasen  inmediatamente  sujetos  á  la 
Sede  Apostólica. 

5  Dióse  principio  á  esta  exención  cotí  el  Convento 
de  san  Martin  de  Religiosos  Benedictinos  de  Tours ,  por 
los  años  de  6j6  ,  y  con  el  Monasterio  de  san  Máximo, 
Orden  Benedictino  ,  que  hoy  se  conserva  exento  de  toda 
jurisdicción  Episcopal  y  Archiepiscopal,  inmediatamente 
en  lo  espiritual  sujeto  á  su  Santidad  ,  y  en  lo  temporal 
al  Emperador  ;  y  habie'ndose  fundado  el  Orden  Cister- 
ciense  ,  año  de  1098  ,  el  sUmo  Pontífice  Paschasio,  dos 
años  después  le  admitió  baxo  de  su  protección,  y  por  sus 
Bulas  expedidas  en  dicho  año,  le  dio  la  exención  de  juris- 
dicción, que  se  juzgó  limitada  y  restricta  aciertos  Conven- 
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tos  j  la  que  estendió  el  Papa  Alexandro  año  de  1 194  á  to- 
dos sus  Monasterios 5  y  esta  exención  no  es  tan  ociosa,  ni 
tan  mal  vista  del  gran  Padre  san  Bernardo,  como  comun- 
mente se  dice  ,  porque  el  santo  en  el  fin  del  capítulo  pe- 
núltimo ,  lib.  3.  de  Consideraciones  ,  reconociendo  la  auto-  1 
ridad  de  la  Sede  Apostólica ,  para  dispensar  en  leyes  ca- 
nónicas ,  dá  por  justa  la  referida  exención  de  los  Religio- 
sos ,  si  así  se  capitula  en  la  fundación  de  sus  Monasterios, 
6  por  otra  justa  ó  legítima  causa  ,  que  si  en  aquellos  si- 
glos no  la  experimentó  el  Santo,  el  Ángel  de  las  Escue- 
las santo  Tomas  y  san  Buenaventura  después  la  recono- 
cieron debida  ,  al  ver  la  ojeriza  y  persecución  que  pade- 
ció el  estado  Regular ,  quando  algunos  dirigidos  por  si,  • 
ó-  movidos  por  otros  ,  arrojaban   los   Regulares  de  sus 
Parroquias  ,  como  si  fueran  hereges  ó  judíos.  Son  pala- 
bras formales  del  mismo  Santo  en  el  tomo  II.°  in  libel  Aüq- 
logst.  bien  que  otros  discretos  y  prudentes  se  esmeraban 
en  las  mas  finas  expresiones  de  amor  ,  reconociendo  que 
eran  fieles  y  necesarios  coadjutores  de  la  solicitud  de  Mi- 
nistros. 

6     Esto  ,  señor ,  hace  temer  que  se  quiera  desfigurar 
tan  claro  derecho  de  los  Religiosos  Regulares  ,  voceán- 
dole contra  el  Concilio  Tridentino  y  Bulas  Apostólicas, 
en  perjuicio  de  su  honor  y  de  la  antigua  posesión  en  que 
se  hallan  ,   quando  no  han  degenerado  del  zelo  de  sus 
predecesores  ,  para  desmerecer  el  favor  y  la  gracia  de  la 
Sede  Apostólica.  No  presume  el  derecho  abusos  y  cor-* 
ruptelas  universales  ,  con  lo  universal  del  estado  religio- 
so ,   á  vista  del  zelo  y  vigilancia  de  los  Nuncios  ,  Arzo- 
bispos y  Obispos  ,  y  no  debiéndose  en  esta  parte  formar 
consequencia  del  efecto  de  los  particulares,  á  lo  universal 
del  estado ,  por  no  deberse  reconocer  culpable  el  Cielo, 
por  haber  pecado  en  e'l  el  Ángel  ,  ni  el  Paraíso  por  el- 
dilatado  de  Adán  ,    ni  el  Colegio  Apostólico  por  la 
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enorme  culpa  de  Judas  ;  es  claro  que  para  que  se  apre- 
ciase en  Roma  la  acusación  ó  el  motivo  de  la  impetra- 
ción ,  se  hayan  presentado  razones  y  hechos  concluyen- 
tes  ó  demostrativos,  que  convenciendo  el  abuso  destri&i- 
vo  de  la  regular  disciplina  en  lo  universal  de  los  rey- 
nos  de  V.  M.  ,  hayan  motivado  la  impetración  del  Bre- 
ve Apostólico. 

7     Pero  es  ,  señor,  desconsuelo  ,  si  no  es  injuria  ,  de 
los  dominios  de  V.  M.  ,  que  se  publique  en  abuso  del 
Concilio  Tridentino  ,  que  con   tanto  obsequio  ha  sido 
venerado  en  estos  reynos ,  y  aún  no  con  menor  zeio  y 
piísimo  estudio ,  amparado  y  protegido  de  los  señores 
Reyes  christianos ,  progenitores  de  V.  M.  ;  y  es  dolor, 
que  siendo  los  Regulares  los  sabios  ,  nobles,  ínclitos  sol- 
dados de  la  Iglesia  ,  mas  expeditos  que  aquellos  de  quien 
habla   el  Génesis :   numeravit  expeditos  bernaculos  suos : 
iras  valerosos  que  ios  expeditos  soldados  de  los  Príncipes 
de  Israel :   dederuntque  duodecim  millia   expeditorum   ad 
pugnam.  Que  capitaneando  siempre  en  los  campos  de  la 
Iglesia  ,  como  dice  Isaías  de  los  Moabitas  :  expediti  Moab 
ululabunt:  en  continua  centinela  viven  ,  para  arrojar  ,  y 
tirarse  contra  el  monstruo  de  la  heregía  ,  como  lo  profe- 
tizó  Dios  por  Abacuc  capítulo  2 .  Numquid  non  repente 
consurgent  qui  mordéant  te:  &  suscitabuntur  lacerantes  te, 
&  eris  in  rapinam  eis  ■>  porque  contra  su  error  no  hay 
obstáculo  ,  ni  dificultad  que  no  venzan  ,  peligro  que  los 
espante  ,  trabajo  á  que  se  nieguen  ,  empresa  que  les  ad- 
mire, ni  conquista  que  les  sea  difícil ,  siendo  el  mas  fuer- 
te mural  y  antemural  de  la  Iglesia  ,  como  lo  testificó 
Christo  nuestro  bien  á  la  Seráfica  madre  santa  Teresa  de 
Jesús  ,  quando  acabando  de  comulgar  la  dixo  :  ¿Qué  se- 
ría del  mundo  si  no  fuera  de  los  Religiosos  ?  \  Y  hoy,  se- 
ñor ,  se  ha  de  ver  afrentada  y  lastimada  la  opinión  de 
su  estado  ,  con  la  nota  de  haber  degenerado  de  su  primi. 
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tiva  observancia,  por  no  guardar  lo  dispuesto  por  el  santo 
Concilio  Tridentino  y  Constituciones  Apostólicas,  quan- 
do  hoy  mas  que  nunca  arde  su  religioso  espíritu  en  la 
llama  de  su  primitiva  observancia  ,  y  la  religiosidad  de 
España  ha  sido  hasta  aquí  la  flor  hermosa,  que  en  el 
pensil  de  la  Iglesia  se  ha  llevado  las  mas  católicas  aten- 
ciones ,  brillando  con  nuevos  resplandores  en  el  respeto 
y  obediencia  á  los  decretos  Pontificios  ,  sin  que  su  her- 
mosura se  haya  visto  expuesta  al  ayre  ó  desayre  de  las 
demás  naciones  l 

8  Renacen  los  padres  en  los  hijos  ;  y  con  mas  dis- 
tinción y  viveza  ,  que  en  la  materia  insensible  y  muerta 
de  unas  estatuas  se  conserva  en  estos ,  vivificada  de  su 
espíritu  ,  la  memoria  de  su  gloria.  Heredan  ias  posesio- 
nes ,  feudos  ,  señoríos  y  títulos  j  y  con  igual  derecho  he- 
redan la  gloria  de  ios  padres ,  como  la  mas  rica  porción 
y  apreciable  joya  de  su  heredad  ;  por  lo  que  está  en  to- 
dos siglos ,  en  todas  naciones  y  lenguas  escrito  aquel 
gran  privilegio.  La  gloria  de  los  padres  es  el  feliz  y  rico 
tesoro  de  los  hijos  :  y  hoy  que  se  encuentran  tantos  Re- 
gulares herederos  de  su  espíritu  ,  y  capaces  de  competir 
con  su  misma  gloria,  ¿seles  pretende  despojar  de  sus 
Apostólicos  privilegios  ,  premio  de  sus  ilustres  fatigas, 
que  siempre  lisonjean  nuestra  memoria  con  el  brillante 
acuerdo  de  los  hechos  mas  gloriosos  de  nuestras  Religio- 
nes ,  que  siendo  trofeos  y  laureles  que  coronan  á  la  Igle- 
sia ,  nunca  obscurecerá  la  emulación  ,  porque  la  justicia 
siempre  logra  coronar  lo  que  el  tiempo  no  es  capaz  de 
consumir? 

o  Si  los  Religiosos  tienen  su  principio  y  origen  en 
el  me'rito  de  quien  los  consigue ,  logran  su  fin  y  último 
termino  en  el  deme'rito  de  quien  la  hereda  ;  por  lo  que 
reynos,  provincias  y  ciudades,  que  fueron  gloriosas  por 
sus  honores  y  privilegios  debidos  á  la  fidelidad  y  servi- 
cios 
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cios  de  sus  mayores ,  se  ven  por  un  infiel  rebelde  atre- 
vimiento desposeídos  del  lucimiento  de  aquella  gloria; 
y  un  Nerón,  con  ser  descendiente  del  glorioso  y  triunfal 
árbol  de  los  Cesares  ,  lo  cortó  de  raíz  e'l  mismo  ,  y  aca- 
bó con  su  grandeza  y  con  la  vida  ,  con  la  fealdad  de  sus 
procedimientos.  Y  á  los  Regulares  ,  como  si  hubieran  de- 
linquido ó  dado  causa  ó  motivo  concerniente  al  bien  co- 
mún de  la  Iglesia  y  de  la  Monarquía  ,  se  les  quiere  des- 
pojar de  sus  privilegios  ,  áfin  de  que  ni  aún  en  flor  que- 
den estos  merecimientos  ,  quando  han  dado  tan  sazona- 
dos frutos  á  la  Iglesia  ,  que  se  vean  menos  hermosos  sus 
misticos  edificios  >  obra  de  millares  de  artífices  ,  quando 
su  elevación  sobre  los  demás  de  la  Iglesia  ,  tiene  Dios 
tan  de  antemano  premiada  en  el  cap.  56*.  de  Isaías  :  dabo 
ets  domo  meo  ,  &  in  muris  locum  ,  &  nomen  melius  a  fi- 
iiis  &  filiabus, 

10     No  han   tenido  las  Religiones  mas  mudanzas 
después  del  sacro  Concilio  Tridentino  ,  que  las  de  pa- 
sar de  bueno  á  mejor  ,  porque  nunca  han  mudado  de 
virtud  ,  aunque  su  fortuna  mude  de  semblante ,  y  con 
todo  se  le  derogan  todas  las  costumbres  inmemoria- 
les ,   por  establecidas   y  continuadas  que  hayan  sido  en 
estos    reynos  ,  executadas   en  beneficio  y  común  utili- 
dad de  los  fieles;  asistiéndoles  el  singularísimo  mérito  de 
estar  aprobadas  porjos  sagrados  Cánones  ,  debiendo  por 
lo  mismo  prevalecer  contra  la  ley  ,  porque  así  lo  pide  la 
poca  constancia ,  que  en  lo  natural  y  moral  hay  en  el 
mundo  ;  por  lo  que  en  lo  civil  se  ven  las  Monarquías,  y 
Repúblicas  tan  ceñidas  en  sus  juicios  de  costumbres  con- 
trarias ,  como  de  leyes ;  ó  porque  venciendo  la  costum- 
bre á  la  ley  ,  continúe  la  costumbre  sin  nueva  ley  ,  que 
abstenga  ó  impida  sus  inimitables  progresos. 

11      Y  en  fin,  se  dirige  este  figurado  abuso  del  Con- 
cilio Tridentino  á  introducir  una  nueva  forma  de  gobier- 
no 
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no  en  lo  político  y  económico  de  las  Religiones ,  inde- 
pendientes de  la  jurisdicción  de  sus  Prelados ,  que  jus^ 
tamente  debe  ser  repetida  por  V.  M.  por  estar  estableci- 
da por  Constituciones  Apostólicas  ,  y  si  se  pra&íca  lo 
contrario  en  estos  reynos,  es  inseparable  la  novedad  de 
los  escándalos  y  disturbios ,  pues  como  dice  el  gran  Pa-< 
dre  san  Agustin  en  su  Epistola  :  "Siendo  costumbre  del 
»>país  alterar  esta  con  la  novedad,  solo  se  puede  justifi- 
car ,  quando  la  posesión  es  contraria  al  derecho  natu- 
maLy  divino  ,  á  la  eclesiástica  disciplina  y  buenas  cos- 
tumbres ,  porque  en  otros  te'rminos  la  nueva  ley  "podrá 
«ser  grata  ,  pero  no  útil ,  y  aunque  parezca  útil ,  como 
"la  novedad  no  dá  cre'dito  á  la  ley  ,  serán  siempre  in- 
"fruduosos  sus  deseados  progresos."  Bien  lo  testificó 
Christo  nuestro  bien ,  quando  una  ,  dos  y  tres- veces  pu- 
blica, que  no  vino  al  mundo  á  poner  leyes  nuevas  ,  sino 
á  que  se  cumpliesen  las  que  estaban  puestas.  Tres  veces 
lo  repite  ,  quando  viene  á  poner  leyes  tan  divinas  como 
suyas ,  porque  quiso  excluir  la  sospechosa  de  la  novedad, 
para  conseguir  fácil  su  execucion.  El  mismo  san  Juan, 
como  tan  versado  en  el  estilo  de  Christo  ,  para  huir  del 
escándalo  que  la  novedad  podria  introducir  en  los  áni- 
mos de  sus  Discípulos  ,  les  previno  amoroso,  que  el  man- 
dato que  ponía  ,  no  era  nueva  ley  ,  sino  la  misma  que 
habían  tenido  desde  el  principio.  Porque ,  señor  ,  siendo) 
leyes  y  establecimientos  antiguos  ,  desde  la  primera  fun- 
dación de  las  Religiones  ,  deben  quedar  eternizados  por 
'  lo  respetuoso  de  su  antigüedad  ,  que  canonizan  los  mis- 
mos indultos  Apostólicos,  que  los  principiaron. 

12  Fuera  ,  pues,  faltar  á  nuestra  conciencia  y  á  la 
obligación  de  nuestro  Ministerio ,  si  así  quedara  cautiva 
en  el  silencio  nuestra  justicia,  quando  en  un  Job  ,  corí 
prendas  de  Ángel  en  el  alma  ,  y  con  señas  de  insensible 
piedra  en  los  trabajos ,  que  tenia  por  alivio  las  injurias, 
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y  por  lenitivos  los  desconsuelos ,  se  asomó  el  dolor  por  la 
queja;  que  como  dice  el  Chrisostomo  ,  aunque  en  su 
cuerpo  no  habia  cicatriz  donde  no  hubiese  nueva  llaga; 
ni  llaga  donde  no  quisiese  introducir  nueva  lastima  ,  hU 
zo  escrúpulo  del  silencio  ,  porque  todo  era  menor  rigor, 
que  ceder  á  el  honor  de  su  fama  ,  que  le  pudiese  juzgar 
el  mundo-  menor  observante  de  la  ley.  Asi  nuestro  do- 
lor ,  aunque  sin  aliento  para  resistir  ,  no  puede  renunciar 
la  justa  defensa  de  su  honor ,  consintiendo  que  las  Reli- 
giones de  España ,  se  juzguen  menos  observantes  del 
Concilio  j  pues  siendo  natural ,  es  dolor  que  una  nube 
sea  capaz,  á  medida  de  su  fealdad  y  obscuridad,  de  eclip- 
sar el  sol  ,  fuente  perene  de  luz ,  y  Rey  de  los  plane- 
tas ,  de  substancia  purísima  y  permanente  ,  y  tan  prime-» 
ro  en  orden  ,  como  superior  en  la  naturaleza.  Fuera  se- 
ñor reparable  ,  que  las  Religiones  ,  siendo  soles  de  cla- 
rísima luz  y  gloria  ,  exaltados  sobre  el  cúmulo  de  señala- 
dos me'ritos,  y  virtudes  dignas  de  permanente  duración 
y  memoria  ,  consintieran  en  lo  moral  verse  en  la  menor 
sombra  eclipsados  y  obscurecidos. 

1 3  No  hay  obra  mas  digna  para  acreditar  á  V.  M. 
mas  y  mas  de  tan  gran  Rey  y  Monarca  ,  como  la  pre- 
sente, pues  solo  ha  mirado  el  motivo  general  de  la  re- 
forma ,  como  propio  de  su  catolicísimo  pecho :  mas  no 
por  lo  que  en  este  Breve  se  intenta  ,  tan  en  perjuicio  de 
los  privilegios  y  costumbres  inmemoriales  de  las  Religio- 
nes de  España  ,  que  piden  mayor  reconocimiento  en  la 
real  protección  de  V.  M.,  en  quien  fundan  su  consuelo, 
y  la  defensa  de  su  justicia  :  así  lo  significó  Christo  nues- 
tro bien  á  la  santa  Madre  en  aquellos  tristes  ahogos,  y 
aflicciones  que  padecía  ,  quando  se  la  apareció  acompa- 
ñado de  María  Santísima  ,  y  su  esposo  san  Joseph  ,  y  la 
dixo :  Que  acudiesen  al Rey ,  y  le  bailarían  en  todo  como 
padre. 
■  _Tom.IX.-~  ¥  Si- 
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13  Siguiendo  las  huellas  de  tan  divino  oráculo, 
acuden  las  Religiones  á  los  reales  pies  de  V.  M.  procu- 
rando manifestar  en  cada  capitulo  del  Breve  Apostólico, 
el  perjuicio  que  resulta  á  sus  privilegios  y  exenciones  5  lo 
que  dispone  el  Concilio  Tridentino  j  como  se  guardó  y 
observó  ;  y  que  la  observancia  de  estos  reynos  ,  no  solo 
no  se  opone  al  Concilio ,  antes  bien  en  muchas  circuns- 
tancias se  aparta  el  Breve  Apostólico  del  verdadero 
sentido ,  ,y  observancia  con  que  se  debe  ,  y  ha  debido 
procurar. 

15:  Habla,  señor,  mejor  el  Espíritu  Santo  por  los  sa- 
grados Cánones ,  que  los  Cánones  mismos  ;  y  siendo 
didados  para  mayor  utilidad  de  la  Iglesia  ,  su  interpre-; 
tacion  la  debe  dar  el  mismo  Espíritu  Santo  ,  y  no  la  po>* 
lítica  del  mundo.  Así  explicamos  este  capítulo  3  de  la 
sesión  25  del  Concilio  Tridentino,  con  quien  conforma 
el  decreto  antecedente  j  porque  son  distintos  de  los  de 
Dios  los  juicios  de  los  hombre^  ,  que  movidos  de  razones 
políticas ,  imaginan  en  menos  Religiosos  individuos  ,  la 
comodidad  de  los  Conventos  ;  quando  la  divina  provi- 
dencia los  numera  con  otra  aritmética  ,  haciendo  mas 
lo  que  es  menos,  y  su  grandeza  está  tan  habituada  á 
semejantes  prodigios  de  sustentar  á  los  Regulares  ,  por 
mas  que  sepa  que  no  obran  como  deben  los  que  cono- 
cen su  providencia  ,  que  no  lo  cuenta  por  hazaña,  <> 
especial  maravilla. 

16  No  mira,  pues  ,  la  disposición  del  Concilio  en  el 
formal  ingreso  de  los  Regulares  y  Religiosos  ,  á  que  se 
tase  un  número  absoluto  ,  y  determinado  á  los  Conven- 
tos,  por  ser  expresamente  contra  el  capítulo  primero  de 
los  números :  Ne  numeres  filio  s  levi,  y  fuera  exceptuar  con 
el  estado  Religioso  ,  lo  mismo  que  con  los  Gitanos  con  el 
pueblo  de  Dios ,  quando  al  ver  su  argumento  ,  trataron 
en  su  mas  ignorante ,  que  sabio  consejo  de  oprimirle :  &i« 
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pientie  oppnimanus  cum  ex'wtrunt  multiplicati  sunt.  Y  si  no 
hay  vasallo  de  V.  M.  que  tenga  aliento  para  tasar  á 
V.  M.  sus  Ministros ,  no  puede  haber  Católico  que  in- 
tente tasar  á  Dios  los  suyos. 

17  Es  otra, pues ,  la  mente  e'  intención  del  Concilio: 
mira  á  una  local  intención  de  los  Regulares  ,  conforme 
á  la  posibilidad  de  sus  medios  ,  para  que  no  se  carguen 
con  mas  número  de  los  que  se  pueden  mantener  en  Ios- 
Conventos  ;  porque  el  precepto  negativo  del  Concilio, 
incluye  otro  afirmativo  para  dar  los  hábitos  á  los  Re- 
ligiosos ,  que  el  Convento  pueda  mantener.  Esta  provi- 
dencia ,  que  el  Concilio  Tridentino  fia  á  ios  mismos  Re-^ 
guiares,  para  que  según  su  conciencia  y  económica  pru- 
dencia la  observen  ,  mirando  siempre  el  mayor  culto  di- 
vino ,  por  el  Breve  Apostólico  se  vulnera  ,  cometiendo 
la  referida  disposición  al  ilustrísimo  señor  Nuncio  de 
estos  reynos ,  en  perjuicio  de  los  privilegios  y  exenciones 
de  los  Regulares  á  quienes  privativamente  toca  el  go- 
bierno político  del  Convento,  y  especialmente  por  lo 
que  mira  á  la  tasación  de  este  número  ,  que  se  debe  cum- 
plir por  los  Prelados  Regulares  ,  como  lo  manda  el  Con- 
cilio Tridentino  en  el  dicho  capítulo  3  de  la  sesión  25, 
y  en  el  capítulo  último  de  la  misma  sesión,  y  de  la  Cons- 
titución de  nuestro  santísimo  padre  Inocencio  X.°  que 
comienza  ínter  ccetera  ,  refiriéndose  á  la  de  Clemen- 
te XIII.0,  Paulo  V.°  y  Urbano  VlII.°  donde  su  Santidad 
encarga  la  dicha  reforma  á  los  Prelados  Regulares  ,  á 
quienes  dirige  la  Bula  ,  hacie'ndose  cargo  de  su  deseo 
de  conservar  la  disciplina  regular  ,  según  lo  mandado 
por  el  Concilio  Tridentino  j  y  manda  á  cada  uno  de  los 
Prelados  á  quien  tocare ,  que  junto  con  dos  ó  tres  Re- 
ligiosos de  su  orden  mas  aprobados  y  versados  en  el  uso 
de  las  cosas  ,  atenta  y  diligentemente  reconozcan  los  bie- 
nes rayces ,  censos  y  réditos ,  y  todas  las  demás  rentas  y 
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aprovechamiento  de  los  Monasterios,  Conventos ,  Colé* 
gios  y  casas  Regulares  (aunque   sean  Hospederías  ,    y 
tengan  dependiencia  ,  ó  sean  Granjas  ó  miembros  de  a/  - 
gun  Monasterio)  de  seis  años  inmediatos  precedentes ,  y 
tomada  ia  razón  ,  y  sacado  todo  aquello  que  las  tempo- 
rales esterilidades ,  reparos  y  otros  casos  semejantes  sue- 
len consumir  ,  y  juntamente  las  limosnas  y   aprovecha- 
mientos acostumbrados  ,  los  pastos  del  sustento  ,   vesti- 
do ,  medicinas  y  otros  qualesquiera  así  ordinarios  como 
extraordinarios, y  asimismo  las  Misas  que  están  obligados 
á  decir  j  fábricas  ,  sacristia,  distribuciones  de  casa  ,  con- 
tribuciones, procuraciones  y  otras  cargas  de  qualesquier 
ge'nero  que  sean  5  y  de  todo  se  haga  escritura,  declarando  el 
título ,  y  nombre  del  Monasterio ,  su  capacidad  y  lugar  don- 
de está  fundado,  y  en  que  Diócesi,  si  dentro  de  ios  muros 
de  alguna  ciudad  ,  ó  villa ,  ó  en  aldeas ,  caserías  ó  bosques, 
y  quánto  distan  los  lugares  mas  freqüentados  y  populo- 
sos :  ítem  ,  en  que'  tiempo  se  fundó ,  con  que'  autoridad; 
y  á  cuya  costa  ,  y  si  acaso  tiene  número  determinado  de 
Religiosos,    y   que' criados  allí   presencialmente  resi- 
den,  especificando  los  nombres  ,  sobre  nombre,  ape- 
Udo  ,    y  patria  de  cada  uno ,  y  firmen  de  mano  propia  la 
escritura  que   así  hicieren  ,  afirmando  ser  verdadero  to^ 
do  lo  en  ella  contenido  ,  y  sellada  con  el  sello  acostum- 
brado ,  se  remita  al  Padre  Procurador  General  de  la  Or- 
den ,  residente  en  la  Corte  Romana  ,  para  que  este,  con 
Religiosos  graves  de  la  Religión,  expecialmente  diputa- 
dos por  ^Congregación  de  Cardenales ,  miren  atenta- 
mente este  negocio ,  y  computadas  dichas  rentas  ,  limos- 
nas y   demás  ingresos  ,  sacadas  las  cargas  arriba  dichas, 
diligentemente  examinen  quantos  Religiosos  ,  entrando 
también  los  legos ,  y  demás  criados  ,  son  necesarios  en 
cada  Monasterio ,  Convento  y  casa  Regular ,   aunque 
sea  Hospedería t  ó  miembro  de  otr.o  Monasterio?  y  quan- 
tos 
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tos ,  según  la  costumbre  de  su  propio  Instituto  ,  tenien- 
do en  común  el  sustento  ,  vestido  y  medicinas  ,  se  pue* 
den  cómodamente  sustentar ;  y  todo  ello  diligentemente 
examinado  ,  señalen  fixamente  á  cada  Convento  Regu- 
lar en  cada  Provincia  y  Congregación  cierto  numero  de 
personas,  las  quales  se  puedan  cómodamente  mantener; 
como  todo  expresamente  se  dice  en  la  referida  Bula. Lue- 
go cometiéndose  la  execucion  de  este  decreto  á  los  Pre- 
lados Regulares ,  y  remitiéndose  hoy  como  se  remite  ai 
número  de  Obispos  de  estos  reynos  ,  es  introducir  su  ju- 
risdicción ,  ó  entremeterla  en  el  gobierno  económico  y 
político  de  los  Regulares  ,  en  perjuicio  de  la  jurisdicción 
de  sus  Prelados  ,  á  quienes  privadamente  toca  ,  como  lo 
determinó  san  Gregorio  el  Magno,  contra  los  Reveren- 
dísimos Obispos  en  el  Concilio  Lateranense  ,  y  por  se- 
gunda orden  al  Obispo  de  Ravena  ,  y  es  dar  á  los  Nun- 
cios un  'derecho  de  vista  perpetuo  en  les  Conventos, 
no  pudie'ndose  tomar  las  medidas  para  la  tasación  ,  sin 
registrar  los  libros  ,  y  los  haberes  de  los  ingresos  ,  y  fru- 
tos en  la  forma  referida  ,  lo  que  jamas  se  ha  estilado  en 
España  ni  permitido  por  vuestro  real  Consejo  ,  por  no 
poderse  introducir  los  ^uncios  en  el  régimen  interior  de 
los  claustros,  conforme  *á  todos  los  principios  del  derecho 
canónico,  Apostólicas  Constituciones  y  privativos  estatu- 
tos de  las  Pveligiones ,  que  mandan  se  conserve  en  todo 
y  por  todo  la  potestad  de  su  gobierno  en  sus  mismos 
Prelados  ,  como  lo  afirma  el  Dodo  Bautista  Luca  ,  y  es- 
tar asi  declarado  por  la  sagrada  Congregación  de  Regu- 
lares ,  y  por  la  Constitución  de  Inocencio  X.°,  y  la  razón 
es  porque  la  jurisdicción  de  los  Nuncios  ,  es  distinta  de 
la  potestad  dominativa  de  los  Prelados ,  reconocida  por 
sagrados  Cánones  ,  decreto  de  los  Concilios,  y  Apostóli- 
cas Constituciones  ,  que  se  tienen  por  origen  y  principio 
inviolable  del.  voto  de  la  obediencia,  que  á  Dios  y  á  los 
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Prelados  se  hace  ;  el  qual  tiene  por  objeto  el  régimen  po- 
lítico y  económico  de  las  Religiones  ,  por  lo  que  otra 
qualquier  jurisdicción  de  Prelado  Eclesiástico  ,  se  dirige 
á  lo  judicial ,  deducido  de  fuero  contencioso  ;  mas  no  á  la 
potestad  económica  de  las  cosas  temporales  de  los  Mo- 
nasterios ,  que  propísimamente  en  su  exercicio ,  mejor  se 
debía  llamar  obediencia  ,  que  jurisdicción,  como  lo  lla- 
man los  Papas  en  muchos  textos  canónicos.  Esta  potes- 
tad ,  pues,  dominativa  ,  se  perturba  por  ia  comisión  que 
se  da  al  Nuncio  por  el  Breve. 

1 8  Es  lo  segundo  de  perpetuo  dolor  contra  la  discipli- 
na Regular,  y  nuevo  perjuicio  del  derecho  asignativo  de 
los  Prelados  superiores  ,  que  ya  no  pueden  asignar  á  nin- 
guno de  sus  Religiosos,  por  no  poder  aumentar  el  nú- 
mero establecido  >  y  así  por  mas  que  los  Generales  y 
Provinciales  les  manden,  bastará  siempre  la  execucion  del 
establecimiento  puesto  ;  y  lo  que  es  mas ,  viniendo  el  Con- 
*vento  á  mejor  fortuna  ,  no  ppdrán  tampoco  aumentar  el 

número,  porque  aunque  se  contempla  ,  y  debe  conteov 
piarse  el  aumento  conforme  á  la  mente  del  Tride'ntino, 
por  estar  la  causa  determinada  del  dicho  número  ,  no 
obstante  se  fundará  por  los  Prelados  inferiores  la  nega- 
tiva en  lo  expreso  del  Concilio  Tridentino  ,  que  no  sola- 
mente manda  esta  tasación ,  sino  que  se  conserve. 

19  Lo  tercero ,  es  una  providencia  aborrecible  y 
mal  vista  ,  pues  cumpliendo  los  señores  Nuncios  con 
lo  que  se  les  comete  ,  habrán  de  mandar -conforme  á  la 
Constitución  de  Inocencio  X.°,  á  todos  los  superiores  así 
Generales  como  Privinciales ,  que  en  adelante  no  reciban 
á  nadie  en  su  Religión  ;  y  á  los  ya  recibidos ,  y  que  des- 
pués contra  esta  prohibición  se  recibiesen,  no  admitan  á 
la  profesión ,  hasta  que  las  dichas  escrituras,  y  señala- 
mientos del  número  fixo  de  la  familia  de  cada  Monaste- 
rio ,  y  casa  Regular  realmente  ,  y  con  efe&o  hayan  sido 
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exíbidas  á  la  sagrada  Congregación  de  Cardenales ,  para 
que  los  Prelados  señalados  para  el  número,  impetren  Con- 
gregación ,  y  con  su  licencia  recibirá  el  habito  y  las  pro- 
fesiones. 

20  Es  impracticable  lo  primero ,  porque  siendo  los 
Ministros  de  que  se  han  de  valer  hombres  sin  ciencia  ni 
conocimiento  práctico  del  estado  Regular  ,  no  se  ha  de 
fiar  á  su  discreción  y  juicio  un  bien  ,  que  solo  se  espera 
de  la  misericordia  divina,  y  una  cuenta,  que  solo  la  en- 
tiende la  providencia,  por  los  bienes  que  pueden  produ- 
cir á  las  Religiones  ios  dilatados  imperios  ,  que  posee  la 
pobreza  religiosa  5  especialmente  mandando  el  Breve, 
que  se  tengan  presente  en  la  regulación  dicha  ,  las  oben- 
ciones  :  quibmcumque  obbemionibus  5  porque  aunque  este 
te'rmino  del  Breve  ,  no  está  puesto  ni  mandado  expresa- 
mente por  el  Concilio  Tridentino,  es  muy  conforme  á 
su  mente  ,  como  lo  declaran  Clemente  VHI.°y  Paulo  V.° 
en  sus  Constituciones  Apostólicas  ,  que  hace  menos  exe'- 
quible  este  asunto,  porque  los  bienes  adventicios  ,  esti- 
pendios ,  salarios  pertenecientes  al  común  ,  y  sus  indivi- 
duos ,  y  otras  muchas  aventuras  no  esperadas  ,  que  tie- 
ne la  pobreza  religiosa  ,  y  se  incluyen  en  la  significación 
de  este  termino  ,  no  es  fácil  liquidarlas  por  no  constar- 
se en  los  libros  dé  gastos  y  recibo  que  gastan  los  Reli- 
giosos con  la  licencia  y  bendición  de  sus  Prelados  :  y  por 
la  nueva  controversia  que  siempre  se  ha  de  formar  por 
la  inteligencia  de  la  palabra  commede  ,  por  no  ser  fácil  ar- 
bitrar ,  y  dar  regla  cierta  para  la  decente  ,  y  honesta  ma- 
nutención que  se  manda  •>  debiéndose  tasar  esta  mas  ó 
menos  ,  según  la  cajidad  del  país,  de  los  tiempos,  y 
personas  ;  lo  que  solo  pueden  cojnprehender  los  Prelados 
Regulares ,  á  quienes  injustamente  se  forma  este  cargo, 
como  si  ignorasen  ,  ú  omitiesen  su  obligación,  quando  es 
el  primer  cuidado  de  sus  visitas. 

Los 
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2 1  Los  textos  canónicos  que  nombra ,  hablan  de 
las  Religiones  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ,  de  las 
Religiones  Monacales  ,  y  Religiosos  no  Mendicantes,  dé 
quienes  no  se  puede  formar  conseqüencia  por  su  distinto 
gobierno  ,  y  por  no  poseer  entonces  las  Religiones  Men- 
dicantes bienes  de  raíz  ,  ó  rentas  anuales ,  que  se  repu- 
tan entre  bienes  innobles ,  como  en  aquellos  tiempos  po- 
seían los  no  Mendicantes,  y  dirigese  la  mente  de  la  im- 
petración del  Breve  á  las  Mendicantes ,  pues  consta  ,  y 
es  visible  á  los  ojos  de  todos  ,  la  suma  decencia  ,  y  gran- 
des conveniencias  de  sus  Mona|iterios.  ^ 

%  2  Las  Bulas  Apostólicas  de  Gregorio  XIII.0,  Pau- 
lo V.°  ,  Clemente  VIII.0 ,  y  especialmente  la  de  Inocen-. 
ció  X.° ,  hablan  de  las  Monjas  ,  y  Religiosos  de  Italia, 
como  consta  de  su  contenido ,  y  fuera  mas  decente  y 
formal  conseqüencia  inferir,  que  siendo  los  sumos  Pon- 
tífices tan  rígidos  en  la  observancia  del  Concilio  Triden- 
tino ,  no  hablando  con  los  dominios  de  V.  M. ,  han  vivi- 
do siempre  en  el  juicio  y  conocimiento  de  estar  en  los  rey-, 
nos  de  V.  M.  cumplida  y  satisfecha  su  mente. 

23  Además  que  de  reyno  á  reyno  ,  no  se  forma 
conseqüencia  como  de  una  Iglesia  á  otra  ,  como  previene 
el  Canon  >  y  en  sentir  de  la  Iglesia  ,  los  señores  Obispos 
muchas  veces  forman  semejantes  consecuencias  ,  porque 
no  debe  derogar  la  costumbre  de  uno  á  la  del  otro  ,  y 
especialmente  queriéndose  introducir  contra  la  costum- 
bre inmemorial  una  ley  nueva  ,  porque  por  no  haberse 
guardado  ni  antes  ni  después  del  Concilio  ,  se  debe  repu- 
tar para  las  Religiones  como  tal ,  y  motivo  demasiada- 
mente arduo  ,  y  por  lo  mismo  mas  ocasión  de  daño,  que 
de  aprovechamiento  ,  por  ser  imposible  practicar  lo  que 
se  manda  5. y  en  este  caso,  reclamando  el  superior  cesa  la 
ley ,  como  si  realmente  excediera  la  costumbre,  contra- 
ria toda  á  la  potestad  de  ,su  jurisdicción  ,  donde  se  pide 
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-que  para  que  la  ley  sea  exequible,  sea  primero  posible, 
según  su  naturaleza  ,  según  la  costumbre  de  la  patria  ,  y 
quesea  conveniente  á  ios  Jugares  y  tiempos  5  lo  que 
igualmente  siente  el  Angélico  Doclor  santo  Tomás. 

24     Para  prueba  de  este  asunto,  referite'mos  á  V.  M. 
lo  que  pasó   en  las  Cortes  de  Monzón.  Pareció  á  cierto 
arbitrista,  que  para  enriquecer  el  reyno  era  mejor  medio 
poner   número  determinado  en  los  Conventos ,  porque 
además  de  mandarlo  así  los  Sumos  Pontífices ,  era  una 
máxima  tan  fundada  en  razón  ,  que  con  decir  que  en 
Italia  ,  y  principalmente   en  Venecia  se  pra&icaba  ,  era 
lo  mas  que  se  debía  decir ,  en  prueba  de  su  utilidad ;  mas 
levantándose  otro  Ministro,  respondió  en  nombre    del 
reyno  :  «Yo  juzgue  que  todas  las  naciones  en  el  punto 
«del  culto  y  de  la  piedad  religiosa  ,  debían  aprender  de 
«España  5  pero  no  esta  de  nación  alguna.  Esta  siempre  se 
«ha  mantenido  en  esta  forma ,  pareciendo  ser  la  mas  de- 
corosa ai  explendor  de  la  Iglesia.;  Yo  soy  harto  escrupu> 
«loso  en  esta  materia  ;  y  creo,   que  pretender  que  de 
«otras  naciones  estudie  España  exemplares  para  dismi- 
«nuir  lo  que  conduce  á  la  clemencia  lie  la  vida  religiosa, 
«ni  es  seguro  para  la  Iglesia ,  ni  decoroso  para  la  Na^ 
«cion  Española."  Dictamen  verdaderamente  católico  ,  y 
que  solamente  podemos  añadir,  que  si  la  observancia  del 
Breve  es  tan  fácil  en  Italia  ,  es  sumamente  gravosa  para 
los  dominios  de  V.  M. ,   pues  los  Ilustrísimos  señores 
Nuncios  no  han  de  enviar  Visitadores  á  su  costa  ,  y  el 
zelode.sus  Ministros  no  querrá  ir  por  su  cuenta  á  tomar 
las  age  ñas.  ...      . 

25  No  son  ,  señor  ,  tantos  Religiosos  ,  que  no  los 
necesite  V.  M.  todos  para  el  mayor  lustre  y  felicidad  de 
sus  reynos,  ó  como  dicen  los  sabios  Emperadores,  para 
el  feliz  progreso  de  la  Religión  Católica  ,  y  para  el  au- 
mento interior  de  la  Ee  en  los  vastos  dominios  de  las  Irte 
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dias,  donde  pasa  tan  giran  número  de  Ministros  y  Misio- 
neros á  trabajar  en  esta  viña,  que  tanto  necesita  de  cul- 
tivo, conociéndose  solo  en  muchos  de  sus  parages  á  Jesu- 
Christo  por  el  nombre  ,  por  vivir  en  una  totai  ignoran- 
cia de  las  leyes  Evangélicas  ,  siendo  tantas  las  ocasiones, 
en  que  el  pan  se  pide,  y  no  hay  Ministro  que  lo  repartas 
y  en  que  muchos  lánguidos  paralíticos  mueren  inmedia- 
tamente á  los  pies  de  la  Piscina  ,  por  faltar  quien  los  en- 
tre ,  quando  baxa  el  Ángel  del  Cielo  á  remover  las  aguas 
de  sus  conciencias.  Yerra ,  pues  ,  en  el  principio  la  políti- 
ca del  mundo ,  si  advertido  para  su  pensamiento  en  la 
multitud  de  Religiosos  que  ve,  sin  estenderse  para  for- 
mar perfe&a  la  ilación  ,  á  la  necesidad  de  los  que  están 
distantes  de  nuestros  ojos ,  quando  la  caridad  de  las  Re- 
ligiones se  alarga  á  paises  que  no  se  ven ,  y  se  aman ,  por- 
que sus  moradores  son  tan  hijos  de  la  Iglesia,  y  vasallos 
de  V.  M. ,  como  lo  somos  todos  ,  que  no  hay  otro  Dios, 
ni  otro  Rey  para  las  Indias  y  España  5  en  lo  que  no  re- 
para la  política  del  mundo  5  como  ni  tampoco  en  los  mé- 
ritos ,  oraciones,  ayunos  ,  penitencias  ,  lágrimas  y  sus- 
piros ,  y  demás  bienes  espirituales  ,  que  para  el  místico 
alimento  de  sus  almas  en  tantas  sagradas  ofrendas  ofre- 
cen los  Religiosos  ^reservando  solo  para  sí  cada  uno  un 
triste  bocado  de  pan.,  que  recibe  del  formidable  cargo  de 
su  Ministerio ,  y  el  mas  terrible  de  su  propia  conciencia 
en  qualquier  yerro,  que  en  su  exercicio  cometa  ,  con  la 
obligación  tan  estrecha  de  procurar  en  sí  mismos  la  cien- 
cia que  se  pide,  y  la  inocencia  y  pureza.de  costum- 
bres ,  para  la  edificación  de  los  fieles  católicos  chris- 
tianos. 

16  Todos  los  Religiosos  son  precisos  para  instruir 
los  pueblos  de  V.  M. ,  y  para  qué  V.  M.  tenga  el  con- 
suelo de  que  no  se  diga  en  sus  dominios ,  que  siendo  la 
mies  mucha  ,  eran  pocos  los  operarios ,  sin  que  pueda 
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atormentar  el  Real  ánimo  de  V.  M. ,  el  cuidado  para  su 

manutención  i  porque  entre  los  bienes  temporales  hay- 
una  porción  que  los  hombres  ignoran  j  mas  la  oculta  y 
altísima  providencia  de  Dios ,  real  y  verdaderamente  ha 
destinado  para  el  sustento  de  sus  Sacerdotes  y  Levitas 
herencia  común  i  mas  en  fondos  reservados  para  las  Re- 
ligiones délas  mismas  posesiones,  que  los  Seculares  reco- 
nocen mas  suyas,  porque  es  justo  ,  que  sirviendo  ai  Al- 
tar ,  del  Altar  vivan  ,  que  así  anda  su  gobierno  al  paso 
de  la  Divina  ^Providencia  ,  seguro  de  la  feliz  bendición 
por  Christo  nuestro  bien  prometida :  quarite primum  reg? 
num  Dei ,  &  ecce  omnia  adjicientur  vobis. 

27  Así  vivieron  los  Regulares,  y  en  esta  posesión 
estuvieron  mas  de  trescientos  años  antes  de  la  publicación 
dei  Concilio  Tridentino  ,  que  fue  el  año  de  1564,  en 
que  se  hizo  saber  el  decreto  de  la  sesión  XXIII.  c.  VIII.0: 
Unus quisque  ordinetuf  d  proprio  Eplscopo.  Movióse  la  duda 
de  si  estaban  comprehendidos  los  Regulares ,  que  tenían 
contrario  privilegio  :  recurrióse  á  la  Santidad  de  san 
Pió  V.° ,  para  que  como  supremo  de  la  Iglesia  le  resol- 
viese ,  y  declaró  :  «que  el  Concilio  Tridentino  no  habla 
ncon  los  Regulares  :  que  podían  estos,  sin  pedir  licencia 
»al  Obispo  Diocesano,  ordenarse  por  qualquier Obispo." 

2  8  Tan  solemne  interpretación  de  este  gran  Pontí- 
fice ,  el  máximo  propugnador  de  la  fe',  Hercules  de  la 
Religión  Católica  ,  y  restaurador  de  la  regular  discipli- 
na j  basta  para  que  quedase  en  todos  los  siglos  con  su 
virtud  comunicada  la  inteligencia  propia  del  Concilio, 
por  el  prá&ico  conocimierito  que  tenia  del  estado  regu- 
lar ;  y  por  la  ciencia  tan  clara  que  tuvo  del  Concilio  Tri-» 
dentino ,  que  se  celebró  en  sus  dias  ,  hace  mas  visible  la 
justicia  de  esta  misma  declaración,  por  haber  la  Santidad 
de  Pió  IV.°  ,  el  mismo  que  publicó  el  .Concilio  ,  concedi- 
do este  privilegio  á  los  Regulares  y  ^Religiosos  de  san 

X  2  La- 


i  ¿4 

Lázaro  j  y  no  es  creíble  concediese  un  año  después  la 
promulgación  de  lo  que  juzgaba  contrario  á  la  sagrada 
mente  del  Concilio ,  publicada  el  año  antes  :  argumento 
verdaderamente  grande  ;  cuya  eficacia  se  corrobora  en 
ser  entre  los  Teólogos  y  Canonistas  bien  fundada  opi- 
nión ,  que  en  la  parte  que  quiso  ei  Concilio  comprehen- 
der  á  los  Religiosos ,  hizo  expresa  mención  de  ellos. 

2p  Quando  se  trata  en  el  Concilio  sobre  el  examen 
y  edad  de  los  ordenandos,  para  que  no  puedan  recibir 
en  un  dia  dos  Ordenes  Sacros ,  no  se  nombran  á  las  Re- 
ligiones j  y  se  infiere  de  este  principio  no  estar  com- 
prehendidas  las  Iglesias  Regulares  en  la  universal  vi- 
sita ,  por  no  hacerse  mención  de  ellas;  y  lo  prueban  las 
razones  que  motivaron  á  los  Pontífices  para  su  concesión, 
por  no  tener  los  Regulares  fixa  ,  estable  y  perpetua  man- 
sión ,  como  lo  dicen' Julio  II.0  en  la  concesión  de  este 
privilegio  ,  y  Gregorio  XIII.0  ,  hablando  de  la  Religión 
de  la  Compañía  5  sin  que  en  la  gracia  de  este  privilegio 
se  haya  reconocido  especial  agravio  contra  la  jurisdic- 
ción Episcopal  ,  así  por  la  gran  disparidad  que. hay  de 
Regulares  á  Seculares ,  que  no  concede  en  los  Regulares, 
como  en  los  Seculares  la  potestad  de  orden  y  jurisdic- 
ción ,  que  prohibe  que  ordene  á  otro  que  no  sea  su  sub- 
dito ;  como  porque  esta  graciosa  providencia  no  dismi- 
nuye la  jurisdicción  de  los  Obispos,  antes  la  hace  mutua 
y  recíproca  entre  sí  mismos ,  para  ordenar  subditos  y 
no  subditos  Regulares. 

30  Está  favorable  á  los  Regulares  ,  para  evitarlos 
trabajos ,  moíéstiasíy  gastos  de  caminos  en  Obispados  tan 
distantes,  y  los  accidentes,  que  cada  dia  se  experimentan, 
que  unas  veces  ocasiona  la  ancianidad  de  los  Reverendí- 
simos Obispos  ,  que  les  precisa  ,  por  ser  tan  grande  el 
número  de  los  ordenandos ,  mandar  ,  que  solo  se  admitan 
muy  pocos  de  cada  Religión  j  en  otras  ei  inmenso  traba- 
jo. 
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jo,  publicando  tarde  las  Ordenes ,.  para  que  no  concur- 
ran de  otros  Obispados  j  y  en  fin  por  otras  varias  re-< 
flexiones,  que  se  dexan  ofrecer,  que  movieron  al  Secre-, 
tarto  de  la  Sagrada  Congregación  á  representar  en  el  dis- 
curso que  hizo  á  la  misma  ,  que  excepto  los  Regulares 
existentes  en  el  lugar  de  las  Ordenes ,  los  demás  se  man* 
tuviesen  en  su  antigüedad  de  costumbre  ,  para  evitar  se-i 
mejantes  accidentes.  Estos  son  los  privilegios  délos  Re- 
gulares, sin  embarazarse  en  otros  accidentes ,  en  que  no 
debe  un  prudente  discurso  incluir  menos  suficiencia,  que 
jes  haga  temer  el  examen  del  Obispo  Diocesano ,  por  ser 
este  un  juicio  que  tiene  contra  sí  toda  la. presunta  del  de- 
recho, en  la  misma  satisfacción  que  tienen  los  Sumos  Pon- 
tífices de  que  en  los  Regulares  por  lo  común  se  halla  la 
plenísima  suficiencia  ,  como  lo  expresan  en  sus  Bulas 
Clemente  IV.0  ,  Julio  II.0  ,  Gregorio  XIII.0  y  Sixto  V.% 
y  ser  de  muy  justa  la  fama  y  buena  conciencia  de  los 
Prelados  Regulares ,  á  quienes  el  Concilio  Tridentino  fia 
el  examen  de  su  suficiencia. 

3 1  Es  así,  señor,  que  la  constitución  de  san  Pió  V.° 
fue  después  reducida  á  los  términos  de  derecho  común 
por  la  constitución  de  Gregorio  XIII.  IntaBa  rerum  &  ne° 
gotiorum  inde  -.  mas  esta  resolución  ,  que  solo  reduce  los 
privilegios  concedidos  por  ella  á  los  que  no  estuvieren  re- 
vocados por  el  Concilio,  no  deroga  la  declaración  hecha 
por  san  Pió  V.°  ,  ni  la  declara  contraria  al  dicho  Conci- 
lio Tridentino  ,  que  ni  se  probará  el  contexto  de  la  Bula, 
ni  se  persuadirá  jamás  en  Romade  que  dos  Sumos  Pon- 
tífices este'n  contrarios  en  la  inteligencia  del  Concilio; 
pues  fuera  publicarse  uno  ignorante  de  la  ley  que  el 
mismo  explica,  de  que  discretamente  se  hace  cargo  nues- 
tro santísimo  Padre  Inocencio  XIII. ,  omitiendo  la  dispo- 
sición del  Concilio  ,  y  mandando  solóla  observancia  de 
Clemente  V III.0,  suspensa  veinte  y  quatro  años  há  en 
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los  dominios  de  V.  M. ,  Portugal  y  Alemania. 

3  2  Xo<  segundo  ,  la  declaración  de  san  Pió  es  una 
interpretación  autentica ,  que  como  dimanada  del  mis- 
mo Legislador  ,  tiene  fuerza  de  ley  j  de  que  nace  ser  lo 
mismo  alegar  ,  que  si  se  presentasen  Cánones  insertos  en 
el  derecho  canónico,  como  decidió  la  Rota.  Lo  terce- 
ro, que  esta  observancia  en  los  Regulares,  no  se  debe  lla- 
mar costumbre,  porque  en  términos  de  derecho  canónico, 
se  deben  distinguir  las  costumbres  de  las  observancias  de 
Privilegios  y  Constituciones  Apostólicas  ,  porque  estas 
fundan  una  posesión  inalterable,  y  las  costumbres  sin  ti- 
tulo serán  las  qué  puedan  recibir  el  renombre  de  abusos. 

33  La  declaración  autentica  no  forma  ,  ni  concede 
nuevo  derecho  ,  sí  solo  declara  el  que  está  establecido, 
porque  la  declaración  de  tal  modo  es  inherente  á  la  dis- 
posición declarada,  que  la  dexa  en  su  misma  naturaleza, 

como  es  constante  en  todo  lo  dicho  $  y  por  lo  mismo  no 
dá ,  sino  significa  lo  dado  ,  como  dicen  la  Rota  y  la 
Glosa,  fundándose  en  repetidos  textos  canónicos  j  y  es  la 
dicha  declaración  de  tanta  autoridad,  como  si  al  princi- 
pio la  ley  se  hiciera  con  semejante  declaración. 

34  Esto  se  evidencia  mas  claro  ,  reflexionando  des- 
apasionado el  discurso,  en  que  después  del  Concilio  Tri- 
dentino  han  florecido  tanto  las  Religiones  ;  pues  si 
antes  y  ■  después  del  Concilio  Tridentino  han  flore- 
cido tanto  las  Religiones  ,  y.  desde  su  primera  fun- 
dación se  han  podido  ordenar  por  qualquier  Obis- 
po ,  ¿cómo  se  puede  notar  esta  facultad  con  el  fea 
caraóter  de  abuso  y  corruptela  del  Concilio  ?  Quando; 
por  tantas  circunstancias  de  los  Sumos  Pontífices  está  de- 
clarada la  mente  de  sus  palabras ,  y  sentidos  ,  ¿en  que  se 
deben  recibir  ,  ni  quien  ha  de  creer  prudente  inobser- 
vancia del  Concilio  ,  lo  que  por  tantos  Sumos  Pontífices 
se  ha  manifestado  según  su  intención?  .     ....  ■    - 
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3  $  Fúndase  lo  segundo  esta  resolución  en  la  excep- 
ción puesta  en  el  Breve  ,  de  que  no  debe  comprehender 
su  disposición  á  los  Regulares ,  que  después  del  Concilio 
Tridentino  tuviesen  privilegio  para  lo  contrario  ;  pues 
esta  execucion  comprehende  umversalmente  á  todos  los 
Regulares j  lo  primero  ,  porque  el  privilegio  de  Grego- 
rio XIII.  concedido  á  la  ilustrísima  Religión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  no  deroga  los  demás  privilegios  conce^ 
didos  á  las  demás  Religiones  in  individuo  ,  que  no  nece-» 
sitan  e'stas  de  que  se  les  conceda  lo  que  ellas  por  sí  se 
tienen  ,  y  tienen  todas  este  privilegio. 
•  36  Lo  segundo  ,  porque  á  los  Religiosos  Menores' 
de  nuestro  Padre  san  Francisco,  se  concedió  por  el  mismo 
Gregorio  XIII.  la  participación  de  todos  los  privilegios 
concedidos  antes  ,  como  lo  estaba  este  por  el  mismo  Pa^ 
pa  á  los  Padres  de  la  Compañía ,  sin  que  pudiese  im- 
pedir la  participación  qualquier  clausula  restrictiva  o 
exceptiva.  Por  la  misma  Santidad  de  Gregorio  XIII.  se 
concedió  á  los  Padres  Basilios  ,  para  estos  reynos  de  Es- 
paña é  Italia ,  todos  los  privilegios  concedidos  al  Monte 
Casino  ,  que  no  se  opongan  al1  Concilio  de  Trento  5  y 
en  fin  ,  aunque  todas  las  Religiones  no  tuvieran  tan  cla- 
ros privilegios  ,  posteriores  ai  Concilio  ,  á  todos  estiende 
esta  gracia,  porque  los  Sumos  Pontífices  Clemente  XIII. 
y  Gregorio  XV.  concedieron  á  la  sagrada  Compañía  de 
Jesús  todos  los  privilegios  de  las  Religiones  Mendican- 
tes j  luego  la  cláusula  restrictiva  no  basta  para  la  comu- 
nicación j  no  teniendo  el  Papa  imperio  y  acción  para  li- 
gar las  manos  á  su  sucesor  ;  par in  pare 'm  non  habet  impe~ 
rium  :  como  dice  Felino  in  cap.  Non  nulli  de  rescriptis. 

37     Así -lo  sienten  ,  no  obstante  la  clausula  restric- 
tiva; ala  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  ios  autores 
mas  sabios  como  Donato,  Agustino  ,  y  otros  muchos  que 
,  estos  citan,  que  hablan  por  lo  respectivo  á  aquellas  Reli- 
gión 
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granes ,  que  no  gozan  de  las  mismas  concesiones ,  por  no 
tenerlas  específicamente  dispersadas  por  la  Sede  Apostó- 
lica ,  porque  para  con  las  otras  no  se  necesita  de  mas  co- 
municación ,  que  del  goze  de  sus  privilegios  concedidos; 
luego  no  se  puede  decir  ,  que  en  esto  no  se  observa  el 
Concilio  en  España  ,  antes  bien  lo  contrario,  según. las 
declaraciones  de  los  Sumos  Pon  drices ,  á  cuya  declara- 
ción parece  se  opone  el  Breve. 

38  No  se  opone  solo  á  esta  declaración  ,  sino  á  la 
posesión  antiquísima  de  los  Regulares  de  España  ,  tan 
calificada  ,  que  debe  servir  de  razón  que  convenza  á 
'V.  M.  Publicóse  el  decreto  de  Clemente  XIII.  año  de 
1599  ,  por  lo  que  ha  ciento  y  veinte  y  cinco  años  que 
con  ciencia  y  paciencia  se  han  ordenado  los  Regulares 
con  quaíesquiera  Obispo  ,  sin  que  unos  y  otros  hayan 
padecido  el  menor  escrúpulo,  ni  el  Eminentísimo  señor 
Cardenal  Belluga  le  tuvo  ,  pues  de  tenerle  ,  en  su  mano 
tenia  igualmente  el  remedio. 

-  39.  Mas  omitiendo  esto  ,  solo  desean  los  Regulares 
que  juzgue  sabio  y  discreto  el  Real  ánimo  de  V.  Ma ,  sí 
tan  calificada  posesión  se  debe  afear  ,  qual  si  fuera  irra> 
cional  6  injusta  ,  quando  por  ser  mas  que  centenaria,  lle- 
va en  si  misma  el  titulo  y  justa  causa  de  su  existencia; 
quando  por  el  Concilio  no  se  revoca  tal  centenaria  eos* 
tumbre;  quando  es  principio  elemental  del  derecho  ,  co- 
mo definió  tamas  veces  la  Rora  ,  que  exhibe  privilegio 
Apostólico  ,  que  prueba  mas  que  centenaria  costumbre. 
En  ios  mismos  términos  de  jurisdicción  Episcopal  se  vé 
cada  dia  en  los  tribunales  práctico  el  caso.  El  Concilio 
Tridentino  en  muchos  puntos  conserva  la  jurisdicción 
de  los  Reverendísimos  Obispos  ,  mandando  por  decre- 
tos irritantes  ,  que  solo  por  privilegio  posterior  se 
pueda  obrar  lo  contrario;  y  no  obstante  por  contraria 
costumbre  prescribe  su  jurisdicción,  como  sí  realmente 

se 
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se  presentara  un  privilegio  posterior.  Así  sucede  en 
las  visitas  de  Iglesias  y  Curatos  ,  en  causas  matrimo- 
niales ,  en  la  adquisición  de  un  derecho  de  territo- 
rio separado  ,  y  en  otros  mil  casos  de  que  están  lle- 
nos ios  libros,  como  de  doctrinas  que  io  prueban  :  lue- 
go con  mas  razón  debe  subsistir  esta  antiquada  po- 
sesión ,  quando  ha  sido  practica  voluntaria  suya  sin  la 
menor  violencia  de  parte  de  los  Regulares  ,  que  por 
ser  y  haber  sido  universal  en  los  dominios  de  V.  M. 
ya  funda  un  clarísimo  derecho  de  parte  de  los  Regulares, 
aprobado  y  consentido  de  la  gran  sabiduría  de  los  Reve- 
rendísimos Obispos.  El  Reverendísimo  Obispo  de  Malaga 
año  de  167 1,  72  años  después  del  referido  decreto  de 
Clemente,  ha  sido  el  único  que  por  una  constitución  si- 
nodal hizo  recuerdo  de  lo  que  por  dicho  decreto  se  man- 
daba i  mas  ni  lo  puso  en  practica,  ni  innovó  contra  la  po- 
sesión de  los  Regulares ,  en  quienes  está  depositada  la 
sabiduría  de  la  Iglesia ,  para  que  la  infundan  y  comuni- 
quen á  ios  demás  ,  que  su  conduda  sirve  de  luz  ,  que 
con  ella  todo  se  ve  y  acierta ,  y  sin  ella  nada  se  descubre, 
por  lo  que  aconseja  el  gran  Padre  san  Bernardo ,  que  ni 
seamos  mas  doctos,  ni  mas  sabios  que  nuestros  padres  :  es 
presunción  peligrosa  acusar  su  negligencia  en  lo  que  su- 
pone no  debieron  admitir ,  ó  á  lo  menos  querer  la  no- 
vedad menos  sabia  provocar  lo  docto  de  la  antigüedad, 
que  tanto  vitupera  el  Papa  san  Celestino  I.° 

40  No  podemos  creer  ,  señor  ,  que  se  haya  podido 
decir  en  Roma ,  que  sea  opinión  probable  en  España, 
que  el  Religioso  que  solo  tuvo  aprobación  limitada  de 
los  Reverendísimos  Ordinarios  para  ligar  personas  y 
tiempo,  por  defedo  de  licencia,  pueda  administrar  el 
Sacramento  de  la  Penitencia  fuera  del  tiempo  ,,  lugar  y 
personas  señaladas :  fuera  una  arrojada  calumnia  contra 
el  estado  Regular  ,  quando  en  estos  reynos  es  fuera  de 
Tom.IX.  Y  to- 
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toda  controversia  ,  que  el  confesor,  aunque  sea  Regular 

no  puede  exceder  los   te'rminos  de  su  aprobación  ,  por 
cesar  la  jurisdicción  respective  á  la  parte,  donde  la  apro- 
bación no  se  extiendes  mas  no  siendo  la  limitación  por 
el  referido  motivo  de  menos  suficiencia ,  sino  por  otros, 
como  de  no  tener  quarenta  años ,  se  ha  enseñado  proba- 
blemente lo  contrario ,  porque  ni  por  derecho ,  ni  por 
el  Concilio  Tridentino,  ni  por  privilegios  concedidos ,  ni 
por  Constituciones  y  Breves  Apostólicos  derogatorios  de 
dichos  privilegios  ,   parece  clausula  que  declare  la  me- 
nor edad  de  quarenta  años  por  legítimo  impedimento  pa- 
ra oir  de  penitencia  á  las  mugeres.:  es  una  limitación 
justa,  respective  á  la  jurisdicción  que  delegan  los  Reve- 
rendísimos Obispos,  mas  no  de  la  que  el  Papa  concede 
á  los  Regulares  ,  como  lo  enseñan  los  Padres  Salmanti- 
censes ,  Silveira  ,  el  Padre  Collot ,  Jámbelo  ,  y  otros  gra- 
vísimos autores  de  la  sagrada  familia  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  que  fueron  consultados  en  este  punto,  porque  á 
favor  de  los  Regulares  está  la  misma  presunción  de  de- 
recho y  de  los  sumos  Pontífices ,  que  asiste  á  los  Párro- 
cos ,  que  no  han  cumplido  los  quarenta  años  i  en  quanto 
á  la  integridad  de  vida  ,   propia  de  la  perfección  de  su 
estado  _,  de  que  nace  ser  injusto  formar  contra  todos  los 
que  no  tienen  la  edad  de  quarenta  años  un  juicio  tan 
típuesto  á  lo  regular  de  su  vida. 

41  Mas  deben  las  Religiones  representar  áV.M.  que 
los  Reverendísimos  Obispos,  supuesta  en  los  Regulares 
la  idoneidad,  no  pueden  en' conciencia  dar  licencias  coar- 
tadas á  tiempos ,  lugares  y  personas  ,  porque  el  Concillo 
Tridentino  en  esta  parte  nada  dispone ,  ni  se  lee  termino 
que  sujete  á  los  Regulares  á  tan  molesta  y  rigurosa  li- 
mitación. 

Es  contra  lo  expresamente  mandado  por   la  santidad 
de  Urbano  yill.°  en  su  Buia ,  que  comienza  :  lngUniiu- 
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2ine  potestatis  remunerata  ,  de  los  graneles  servicios  ,  que 
el  Orden  de  Predicadores  ha  hecho  á  la  Iglesia  ,  por  la 
que  concede  su  Santidad  lo  mismo  que  por  la  sagrada 
Congregación  se  ha  mandado,  que  los  Regulares  que 
fuesen  aprobados  por  el  Ordinario  ó  Examinadores  ^ha- 
yan de  ser  aprobados  con  licencias  generales  ,  sin  limita- 
ción á  personas t  lugares  y  tiempos,  y  en. estos  mismos 
términos  lo  definió  Clemente  X.°  en  su  motu  propio,  su- 
perna magnl  Patrísfamilias  ,  año  de  1670-,  y  la  sagrada 
Congregación  de  dos  de  Julio  de  1587  ,  como  se  puede 
ver  en  el  Ilustrísimo  Obispo  March  ,  y  la  razón  lo  de- 
muestra. La  aprobación  del  Ordinario  no.  es  gracia  ,  es 
un  a&o  de  justicia  ,  una  autentica  declaración  ,  que  la  da 
la  Sede  Apostólica  ,  como  do&isimamente  prueba  Pase» 
riño  con  repetidas  concesiones  pontificias ,  textos  canóni- 
cos ,  y  una  columna  de  autores  ,  luego  no  dar.  á  los  Re-< 
guiares  la  licencia  general  ,  siendo  generalmente  idó- 
neos, es  negarles  lo  que  por  derecho  se  les  debe  con^ 
ceder.. 

Lo  segundo  ,  obra  el  Ordinario  en  esta  parte  ,  como 
executor  de  la  gracia  pontificia  ,  y  no  por  jurisdicción  or^ 
diñaría  ,  que  para  ello  tenga  :  luego  no  teniendo  el  Juez 
executor  acción  para  suspender  sin  causa  ,  ó  limitar  lo 
que  es  de  su  comisión  ,  ni  la  tienen  los  Reverendísimos 
Obispos  para  limitar  la  jurisdicción,  que  por  la  Sede  Apos- 
tólica se  les  da. 

Lo  tercero,  son  te'rminos  formalmente  distintos,  apro< 
bacion  y  jurisdicción  :  la  aprobación  no  es  mas  que  un 
juicio  de  idoneidad  que  en  el  Regular  presupone  la  juris-< 
dicción  ,  y  si  por  el  Concilio  Tridentino  hoy  se  comete 
el  examen  á  los  Obispos  ,  no  siempre  la  Sede  Apostólica 
les  dio  esta  facultad ,  que  por  diversos  tiempos  ,  á  diver- 
sos ha  concedido  ,  y  pudo  conceder  sin  perjuicio  de  la 
jurisdicción  de  los  Reverendísimos  Obispos. 

Y  2  Pue- 
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Puede  su  Santidad  por  sí  mismo  inmediatamente 

confesar  á  qualquier  fiel  de  la  Iglesia  sin  licencia  de  los 
Reverendísimos  Obispos  :  luego  por  que  no  podrá  dele-» 
gar  esta  jurisdicción  sin  la  dicha  licencia ,  quando  la  silla 
de  san  Pedro  es  la  fuente  de  toda  potestad  de  jurisdic- 
ción ,  de  quien  la  reciben  los  Obispos  ,  porque  si  al  Papa 
eligen  hombres,  su  jurisdicción  ordinaria  es  inmediata- 
mente de  Christo  ,  como  consta  de  san  Mateo  :  Tibí  daba 
claves  regni  calorum.T  cxto  que  comunmente  entienden  los 
Teólogos  de  san  Pedro  y  sus  sucesores  ,  siendo  el  sentir 
de  los  santos  Padres, san  Gregorio  Magno,  san  León  VI.0 
e  Inocencio  I.°  de  este  nombre.  Así  Martino  IV.0  año  de 
1 2  S4  en  la  extravagante  adfruclus  uberiores :  ai  Reveren- 
dísimo Ministro  General  del  Orden  de  Predicadores  ,  y 
á  Los  Provinciales  juntos  con  el  Difinitorio  del  capitulo 
Provincial,  para  que  los  Regulares  Religiosos  de  dicho 
Orden  ,  por  ellos  expuestos  y  aprobados  para  confesar  y 
predicar,  usen  de  la  jurisdicción  que  su  Santidad  les  daba 
para  el  dicho  ministerio:  privilegio  que  igualmente  con- 
cedió á  la  sagrada  ReHgion  de  los  Menores.  Y  la  santi- 
dad de  Benedi&o  XI.0  por  su  extravagante  ínter  cúnelas*. 
que  los  Religiosos  Predicadores  y  Menores ,  diputados 
por  sus  superiores  para  oir  las  confesiones  de  los  secu- 
lares ,  las  puedan  oir  y  oigan  absque  licentia  Episcopi ;  y 
como  en  aquellos  tiempos  no  se  podia  decir  que  los  Re- 
gulares recibían  licencias  y  jurisdicción  para  confesar  áse« 
rulares  de  sus  Prelados ,  a  quienes  estaba  cometida  la 
aprobación,  dimanaba  del  Obispo  aprobante,  y  no  del  Pa- 
pa delegante.  Del  Papa  pues  la  reciben,  y  la  aprobación  es 
una  mera  aprobación  de  condición  :  luego  no  pudiendo 
el  inferior  limitar  por  su  propia  voluntad,  ni  ingerirse 
en  la  concesión  del  superior,  no  pueden  los  Obispos,  fuera 
de  los  casos  para  que  tienen  especial  comisión  Apostó- 
lica ,  hacer  que  no  este  expedita  esta  jurisdicción,  en  que 
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la  misma  Sede  Apostólica  interesa  no  poco,  para  libertar 
á  los  Regulares  de  la  extorsión  ,'  que  puedan  padecer  de 
la  defensa  de  la  autoridad  é  infalibilidad  de  la  Iglesia 
en  sus  decretos  ,  lo  que  con  tanto  dolor  hemos  visto  en 
nuestros  dias  en  los  re  y  nos  de  Francia. 

42  Dispónese  lo  segundo  por  este  Breve  ,  que  ni  los. 
Regulares  puedan  confesar  sin  tener  la  aprobación  del 
Ordinario  del  lugar  donde  administran  el  Sacramento  de 
k  Penitencia  ,  conforme  á  lo  dispuesto  por  Inocen- 
cio. ,XII.°  en  su  Bula  dirigida  á  los  reynos  de  Portugal  5  y 
desde  su  publicación  año  de  1700  es  ya  prá&ica,  e  impro* 
bable  lo  contrario ,  y  tal  hasta  hoy  se  ha  reconocido  en 
España ,  por  io  que  deben  extrañar  los  Regulares ,  que 
dirigiéndose  el  decreto  pontificio  á  desterrar  aquel  an- 
tiguo privilegio  real ,  ó  aprehendido,  que  tenia  el  peni- 
tente para  confesarse  con  quaiquiera  Sacerdote  aproba- 
do por  qualquier  Obispo  ,  en  virtud  de  Bula  de  la  santa 
Cruzada,  se  quiera  tomar  hoy  por  causa  para  lo  que  nue- 
vamente se  manda  ,  de  que  aún  por  el  privilegio  de  esta 
se  pueda  el  penitente  confesar  coa  el  confesor  ,:  que 
una  vez  ha  estado  simpliciter  aprobado  en  aquel  Obis- 
pado. 

Este  privilegio  se  concede  por  la  Bula  de  la-Cruzada , 
y  testifica  el  Ilustrísimo  Araujo  ,  aquel  grande  Obispo  de 
Segovia ,  haber  leido  en  la  misma  Bula,  plúmbea  ,  y  ori- 
ginaria cláusula  de  su  concesión  ,  que  es  del  tenor  si-* 
guiente :  Conceditur  utposúnt  eligere  confesarium  sacularem^ 
ve  l  ctijuscúnque  etiammendicantium  ordinis  regular  em  ex  Vis 
qui  ab  ordinario  ,  &  quoad  regulares  semel  tantum ,  aprobati 
fuerunt  ¡por  lo  qual  absolutamente  defiende,  que  el  con- 
fesor regular  aprobado  por  el  antecesor  ,  aunque  no  lo 
este  por  el  sucesor,  puede  ser  ele&o  por  la  Bula  ,  por  no 
pedirse  mas  por  el  Concilio  Tridentino  que  una  apro- 
bación, y  siendo  esto  conforme  á  la  disposición  del  Con- 
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cilio  Tríientino  ,  en  nada  se  Innova  por  la. Bula  He  Ino- 
cencio X.° :  cum  sciat  non  s'me  gravi,  expedida  año  de  1700, 
como  lo  declara  su  Santidad,  conformándose  con  la  Bu- 
la de  la  Cruzada,  quando  dice:  para  el  regular  basta  que 
haya  sido  una  vez  aprobado  :  quoad  regulares  qui  ssmel 
tantum  aprobatifuerint. 

43  Así  queda  enteramente  derogado  este  privilegio 
de  la  Bula  de  la  Cruzada ,  y  no  por  lo  que  se  manda* 
sea  conforme  al  Concilio  Tridentino ,  como  dice  esta 
Ilustrísima  pluma :  y  prescindiendo ,  señor,  de  la  gran  no- 
vedad de  verse  dedicada  la  qüestion  de  orden  de  S.  M. 
tan  ventilada  en  esta  Corte  en  presencia  del  Eminentisi" 
rao  Cardenal  Beiluga  ,  de  si  la  Cruzada  por  ser  privile- 
gio remuneratorio  de  los  grandes  servicios  de  los  Reyes 
Católicos  a  la  Iglesia ,  se  podía  y  debia  revocar  >  solo 
debe  reflexionar  nuestra  fidelidad  y  respeto  en  lo  que 
mejor  sabrá  examinar  vuestro  real  Consejo  ¿  de  si  por  la 
posterior  publicación  de  la  Bula  ,  queda  suspenso  en  es- 
ta parte  el  presente  Breve ,  porque  la  Bula  es  privilegio 
anual ,  que  cesa  y  se  acaba  el  año  de  su  publicación  ,  y 
vuelve  al  año  siguiente  á  concederse,  como  favor:  y  pri- 
vilegio distinto  :  así  como  el  legado  que  se  dexa  parat 
distribuir  cada  año  cierta  cantidad  ,  no  se  reputa  por.  un 
solo  legado ,  sino  por  muchos  anuales  repetidos. 

Pensamiento  es  este  en  caso  semejante  del  ilustrísR 
rao  Araujo,  que  no  hace  ilusorio  el  Breve  ,  porque  la 
Bula  no  deroga  ,   sino  suspende  las  leyes   y  Constitu- 
tuciones  Apostólicas  contrarias ,  y  pasado  el  tiempo  de, 
su  publicación ,  vuelven  á  su  fuerza  y  yigor  ,  por  ser, 
perpetuas  sus  concesiones :  tal  es  el  estilo  de  la  Curia 
Romana  ,  de  que  muchos  indultos  Apostólicos  se  suspen- 
den un  año,  y  aún  un  mes  después  de  su  concesión.  La 
Santidad  de  Sixto  V.°  reservó  á  la  Sede  Apostólica  el  cri- 
men del  aborto  solicitado  ,  declarando  que  ni  por,  el 
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privilegio  3e  la  Cruzada  ,  aquel  año  promulgado  ,  ni 
por  los  que  los  años  siguientes  se  publicasen  ,  se  pudie- 
se absolver  del  dicho  crimen  :  en  fuerza  de  la  Bula  pa- 
ra el  año  siguiente  publicada  ,  concede  su  Santidad  ju- 
bileo ó  indulgencia  plenaria  para  ciertos  días ,   y   poco 
después  da  facultad  al  Comisario  de  la  Cruzada  para  sus- 
pender dichas  indulgencias,  como  lo  hace  durante  el  año 
de  la  publicación  de  la  Bula.  El  Jubileo  del  año  santo  sus- 
pende todas  las  indulgencias  concedidas  á  estos  reynos, 
y  en  el  mismo  año  da  su  Santidad  licencia  para  que  las 
de  la  Cruzada  en  España  se  puedan  ganar.  Tiene  la  sa- 
grada Religión  de  Jesús ,   privilegio  de  Gregorio  XIII.° 
Gregorio  XI  V.°  y  Paulo  V.°  para  oir  confesiones ,  y  ab- 
solver de  los  casos  reservados  etiam  in  Bulla  Can*  ,  en 
las  dos  Indias  con  sola  una  aprobación  de  su  General ,  ó 
de  uno  de  los  Obispos  de  aquellas  Provincias,  y  habien- 
do revocado   Urbano  VIII.0  dichos  privilegios  año  de 
1638  ,  al  siguiente  de  163.9  ,  se  los  volvió  á  conceder, 
como  nota  el  ilustrísimo  Araujo.  Luego  aunque  por  este 
Breve  todo  lo  dicho  se  mande,  sin  la  menor  inconstancia, 
del  Papa.,  y  sin  ofensa  del  Breve  ,  puede  quedar  en  esta 
parte  suspenso  por  la  Bula  de  la  Cruzada  ,  porque  este 
asunto  ,  no  es  propio  de  nuestra  primera  intención,,  aun- 
que debe  ser  de  nuestra  reflexión j  mas  aquí,  señor  ,  pe- 
dimos la  justicia  de  V,  M.,  para  que  conozca  la  que  asis-' 
te  á  los  Regulares  á  todos  en  común  ,  y  á  cada  uno  en 
particular-,  para  la  aprobación  que.no  debe  estar  sujeta  á 
nuevoexamen  á  voluntad   del  que  aprobó  ,   ni  de  otro, 
sucesor  ,  mientras  no  dieren  causa  ,  y  e'sta  juridicamen* 
te.se  apruebe.  En. dos  Concilios  generales,  el  Vicense   y 
Lateranense  sub,  heone.  X.°  fue  aprobada  la  Clementina: 
Dadum  de,  sepuipuris  ,  y  en  el  Lateranense  se  ampliaba  á  to- 
dos los  RegularesMendkantes ,  y  no  Mendicantes.  No 
admitir,  ni  aprobar,  generalmente  á  todos  ios  Regula  íes, 
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que  ante  los  Reverendísimos  Obispo's  presentasen  los  Pre- 
lados, por  injusto  lo  juzgaron  cinco  Pontífices  Bonifa- 
cio VIII.0  ,  Benedido  XI.0  ,  Clemente  V.°,  Juan  XXII.* 
y  León  X.° ,  y  todos  los  Obispos ,  Arzobispos  y  demás 
Prelados  ,  que  concurrieron  á  dichos  Concilios  genera- 
les. No  han  sido  estos  privilegios  revocados  por  el  Con- 
cilio Tridentino,  por  no  haber  termino  que  mande  se  re- 
pita la  aprobación ,  que  por  el  Concilio  se  pide,  como  no- 
tó el  ilustrísimo  Araujo  ,  ni  poderse  fundar  e-n  el  te'rmi- 
no  plural  Episcopis  ,  que  como  explican  Barbosa  y  San-, 
chez,  no  significa  los  Obispos  sucesores,  sino  los  Obis- 
pos de  qualquier  Obispado. 

44  Verdad  es  esta  tan  fuera  de  controversia  ,  como 
lo  convence  la  autentica  declaración  de  san  Pió  V.°  en  su 
Bula  :  Etsi  Mendicantium  ord'mesy  que  redarguye  de  me- 
nos propia  y  verdadera  ,  de  violenta  y  poco  fundada  la 
inteligencia  que  se  da  ai  Concilio,  para  fundar  en  su  le- 
tra así  las  licencias  limitadas  de  que  antes  se  ha  tratado, 
como  la  repetición  de  aprobaciones  que  se  intenta,  quan- 
do  está  la  mente  del  Concilio  tan  clara,  de  que  el  Reli- 
gioso aprobado ,  lo  debe  ser  para  siempre  en  el  mismo 
Obispado;  y  teniendo  fuerza  de  ley  como  áV.  M.se  propu- 
so en  el  número  32  de  este  escrito ,  la  autentica  declara- 
ción del  supremo  legislador  de  la  Iglesia :   declaratio  Papa 

facit  legem  ,   e'sta  bastaba  para  que  quedase  en  España, 
Fácil  y  eternizada  su  execucion. 

45  Fundándose  otras  posteriores  resoluciones  de  la 
sagrada  Congregación  en  la  Bula  de  Gregorio:  Inescru- 
tabili ,  y  de  Clemente  X.° :  Superna  maghi  Patris ,  como 
otros  autores  modernos ,  que  después  de  su  publicación 
•han  escrito  ,  especialmente  de  las  partes  donde  están  las 
dichas  Bulas  en  observancia,  porque  la  Bula  de  Grego- 
rio XV.°  está  suspensa  en  España  ,  por  decreto  de  Urba- 
no VIII.°  en  su  motu  propio  de  2 1  de  Abril  de  1605  ,  á 
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instancias  y  pedimento  del  Excelentísimo  señor  Don  Ro- 
drigo de  Silva, Duque  dePastrana,Embaxador  deRoma, 
y  como  realmente  de  orden  de  su  Santidad  el  Uustrísimo 
señor  D.  Julio  Sacheti ,  Obispo  de  Graxina  y  Nuncio 
de  estos  reynos,  lo  hizo  saber  á  los  Reverendísimos  Obis- 
pos por  sus  letras  de  2 1  de  Abril  de  162  6,  por  los  graves 
inconvenientes  que  en  su  execucionse  experimentaron,  y 
por  lo  mismo  no  está  ,  ni  ha  estado  jamas  en  prá&ica  en 
Alemania  ,  especialmente  en  los  articulos  concernientes  á 
las  Religiones  sujetas  á  los  Regulares  ,  como  lo  dice  Au- 
gustino  Reding,  natural  de  dicho  país. 

46  Suplicóse  en  España  igualmente  de  la  constitu- 
ción de  Clemente  X.°  ,  como  testifican  los  autores ,  que 
escribieron  después  de  dicha  constitución  ,  el  Minis- 
tro Lumbier ,  Torrecillas ,  Silveira  y  otros ,  cuyos  di^ 
chos  se  hacen  mas  dignos  de  toda  fe'  por  ser  varones  sa- 
bios y  religiosos  ,  que  han  escrito  en  aquellos  tiempos, 
como  varias  veces  determinó  la  Rota.  Es  así  que  esta 
Bula  no  se  recogió  por  vuestro  K  eal  Consejo  ,  á  quien 
se  remitió  el  memorial  de  las  Religiones,  presentado  á  la 
Reyna  nuestra  señora  ,  porque  pareció  al  Consejo  mas 
decente  y  reverencial  remedio ,  que  S.  M.  representase  á 
su  Santidad  por  su  súplica  los  inconvenientes  y  escánda- 
los que  se  originarían  de  su  execucion.  De  la  súplica  he- 
cha notició  la  Reyna  á  los  Reverendísimos  Obispos ,  y 
al  Arzobispo  de  Valencia  ,  que'quiso  poner  en  execucion 
el  Breve,  y  mandó  S.  M.  que  no  innovase.  Mas  es  bien 
digno  de  admiración  ,  que  siendo  un  elemental  principio 
de  derecho,  que  la  ley  no  recibida  de  los  pueblos ,  no 
obliga  ,  porque  el  Príncipe  que  lo  sabe ,  al  reconocer  en 
su  resistencia  la  poca  utilidad,  por  su  tácito  consentimien- 
to la  deroga  ,  por  lo  que  muchos  Cánones  y  Constitu- 
ciones Apostólicas  dirigidas  para  la  regular  observancia, 
no  obligan  en  las  partes  donde  no  están  recibidas,  que  tan. 
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ta  es  la  moderación  de  la  autoridad  y  benignidad  de  los 
Sumos  Pontífices  ,  que  no  dominan  al  Clero  con  el  rigor 
que  los  de  los  Gentiles  dominaban  á  estos  :  sicut  Reges 
Gentilkum  dominantur  eorum :  queriendo  solo  usar  de  la 
suprema  autoridad  que  Christo  les  dio  para  atar  y  des- 
atar, aunque  tan  independiente  del  arbitrio  y  consenti- 
miento de  los  pueblos,  en  edificación  de  los  fieles,  que  dixo 
el  Apóstol:  in  adificaiionem.,  non  In  destru¿íionem.  Es  pues 
digno  de  reparo,  que  este  no  uso  que  suspende  la  obli- 
gación de  las  leyes  por  menos  útiles  ó  contrarias  á  las 
inmunidades  de  los  Regulares  ,  no  hayan  merecido  las 
ReligionesserepresentaseenRoma,  para  disculpar  siquie- 
ra su  mortalidad,  y  que  no  se  concibiera  en  aquella  Me- 
trópoli del  orbe  christiano  la  no  observancia  con  el  nom- 
bre ó  figura  de  abuso  y  corruptelas.  Sin  duda  que  un 
deseo,  aunque  esté  equivocado,  dá  mucho  valor  al  em- 
peño ,  y  que  muchas  veces  en  los  hombres  es  mas  cierto 
¡o  que  se  quiere  ,  que  lo  que  realmente  ello  es. 

47  Mas  como  en  todos  tiene  vista  la  razón  ,  para 
poner  á  los  pies  de  V.  M.  lo  que  falta  á  la  observancia 
del  Concilio  ,  deben  decir  á  V.  M.  las  Religiones ,  que 
en  este  capítulo  ordena  que  los  títulos  de  su  aproba- 
ción y  examen  se  den  gratis  á  los  Regulares  i  porque  ade- 
más de  conducir  tanto  para  aquella  sinceridad  y  candi- 
de'z  ,  con  que  se  debe  observar  el  examen  ,  no  quiere  el 
Concilio  que  se  agrave  á  los  Regulares  con  el  crecido  es- 
tipendio, que  ios  Secretarios  y  demás  Ministros  se  llevan, 
por  lo  que  eí  mismo  Concilio  en  esta  misma  disposición 
manda,  que  se  observe  con  los  ordenandos,  (para  que 
siempre  subsista  aquella  tan  plausible  costumbre  de  la 
Iglesia  fundada  en  los  decretos  Pontificios,  y  aprobada 
por  Santos  Padres)  que  los  Notarios  y  demás  Ministros 
se  contenten  con  el  salario  que  por  los  Reverendos  Obis- 
pos se  les  debe  situar,  y  caben  en  las  copiosas  rentas  de 

los 


l79 

los  Obispados  de  V.  M.  Asi  ío  manda  el  Concilio  Pa- 
lentino, que  en  España  se  tuvo  en  tiempo  del  Papa 
Juan  XXII. ,  lo  resuelven  los  sagrados  Cánones ,  lo  di- 
cen san  Gregorio  VIII.  y  Urbano  XL;  porque  ordenando 
y  examinando  los  Reverendos  Obispos  gratis ,  ¿que'  ra- 
zón puede  haber  que  di&e,  que  los  Notarios,  Secretarios 
y  demás  Ministros  vendan  avarientos  su  pluma?  ¿  y  que 
tantas  veces  repitan  coíi  los  Regulares  el  gravamen, 
quantas  se  les  quiera  renovar  las  licencias?  Sin  que  se 
pueda  alegar  costumbre  contraria  ,  porque  esta  es  irra- 
cional e  injusta ,  que  solo  puede  ser  causa  de  la  destruc- 
ción, y  no  motivo  de  la  estabilidad  de  lo  que  por  el  Con* 
cilio  se  ordena. 

48  Este  ha  sido  siempre  el  punto  en  que  mas  han 
reclamado  los  Reverendísimos  Obispos  ,  alegando  ser 
contra  la  potestad  que  Christo  dio  á  los  Apostóles  sobre 
todas  las  gentes ,  y  que  les  compete  por  el  oficio  pasto- 
ral y  el  derecho  del  territorio  5  mas  los  Regulares  han 
resistido  siempre  contra  semejante  pretensión  ,  por  juz- 
garla contraria  al  derecho,  naturaleza  y  qualidad  de  su 
exención  ,  no  reconociendo  mas  jurisdicción  que  la  de  la 
Sede  Apostólica ,  debaxo  de  cuya  protección  estaban 
constituidos  los  Regulares  por  la  regalía  de  sus  privile- 
gios é  inmunidad,  que  reconocieron  los  Sumos  Pontífices 
ser  conforme  al  derecho  divino  y  á  la  mente  de  los  San- 
tos Padres,  y  precisa  para  la  conservación  del  estado  re- 
ligioso ,  no  siendo  conforme  á  razón  ,  como  lo  juzgó  el 
Concilio  Vienense,  que  fuesen  gobernados  por  quienes. 
eran  de  distinta  profesión. 

49  Declaróse  por  Inocencio  III.0  para  evitar  inquie- 
tudes, sosegar  y  reprimir  los  clamores  de  una  y  otra  par- 
te ,  que  los  Regulares  quedasen  exentos  de  la  jurisdic- 
ción Episcopal ,  como  lo  determinó  el  capítulo  primero 
num.  3.°  De  statu  Monacborum.  Y  el  Concilio  Tridentl- 
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no  declaró  pertenecer  á  los  Prelados  Regulares  la  cura 
de  almas  ,  y  administración  de  Sacramentos  á  sus  Reli- 
giosos y  Religiosas ;  lo  que  formalísimamente  se  infiere 
de  la  exceptuada  pretensión  y  contraposición  ,  que  hace 
el  Concilio  á  el  secular  no  exento. 

50  En  tan  antigua  posesión  han  permanecido  los 
Regulares  antes  y  después  del  Concilio  Tridentino  de 
confesar  á  sus  Religiosas  ,  sin  especial  licencia  de  los  Or- 
dinarios ,  por  haber  remitido  la  Sede  Apostólica  á  su 
cuidado  la  cura  de  almas  y  administración  de  Sacramen- 
tos ,  como  consta  del  Concilio  Hispalense,  donde  con 
común  y  universal  consentimiento  de  los  Padres,  para  el 
mayor  bien  temporal  y  espiritual  de  los  Conventos ,  de- 
clararon á  las  Religiosas  sujetas  á  los  Regulares  ,  sin  que 
en  ello  se  haya  jamás  contemplado  especial  agravio  de  la 
jurisdicción  Episcopal ,  antes  sí  les  debia  servir  de  parti- 
cular consuelo  y  alivio  de  sus  almas,  quando  el  corto  ho- 
nor de  jurisdicción  ,  que  no  tienen  ,  se  les  recompensa 
con  la  mayor  libertad  de  conciencia  que  gozan  ,  por- 
que instituido  el  Episcopal  Ministerio ,  no  á  favor  de 
quien  lo  exerce,  sino  en  utilidad  del  Pueblo,  quando  mas 
y  mejor  se  logra,  no  se  puede  reconocer  perjuicio  de  la 
jurisdicción. 

5  1  Hoy  ,  pues,  se  quiere  con  la  interpretación  del 
Breve  renovar  este  antiguo  pleyto,  después  de  la  prá&ica 
tan  continuada  con  ciencia  y  paciencia  de  la  Sede  Apos- 
tólica y  de  los  Reverendísimos  Obispos ,  tomando  el 
hermoso  colorido  de  ser  abuso ,  corruptela  ¿  inobservan- 
cia del  Concilio.  La  nueva  aprobación  que  se  pretende, 
no  tiene  relación  con  el  Concilio  Tridentino  ,  por  mas 
que  en  un  escrito  publicado  en  esta  Corte,  se  empeñe  el 
Eminentísimo  señor  Cardenal  Don  Luis  de  Belluga,  que- 
riendo su  Eminencia  comprehender  á  las  Religiosas  en  la 
significación  de  este  te'rmino  Sacularlum,  por  deber  nece- 
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sanamente  significar  quantos  viven  fuera  de  los  Monas- 
terios j  porque  de  no,  el  Regular  con  la  aprobación  del 
Obispo  para  seculares  ,  podrá  confesar  en  fuerza  de  esta 
Ucencia  ,  á  las  Religiosas  sujetas  á  la  jurisdicción  ordina- 
ria, como  de  otras  Religiones  5  lo  que  es  absurdo. 

52  Afirman  á  V.  M.  las  Religiones,  y  lo  repiten, 
que  la  nueva  aprobación  que  se  pretende  para  Religiosas, 
no  tiene  relación  con  el  Concilio  Tridentino  :  lo  primen 
ro,  porque  un  san  Pió  V.°  dice  en  su  Bula  del  año  de 
,1 5 7  1  ¡  que  algunos  Obispos,  que  entendieron  mal  el 
Concilio ,  pretenden  examinar  á  los  Confesores  de  las 
Religiones  ,  que  por  pleno  derecho  están  sujetas  á  ellos, 
siendo  así,  que  sobre  este  punto  nada  determina  el  Con^ 
cilio  :  y  quando  el  mejor  interprete  del  Concilio  esto  de- 
clara y  establece,  juzgue  V.  M.  que  inteligencia  se  de.-j 
debe  atender. 

53  Lo  segundo,  porque  en  el  capítulo  II.0  de  esta 
Sesión  el  Concilio  Tridentino  declara  el  gobierno  tempo- 
ral y  espiritual  de  las  Religiosas  exentas,  privativo  de  ios 
Prelados  Regulares  ,  en  contraposición  de  otros  Monas- 
terios de  Religiosas  no  sujetas  á  los  Regulares  5  bien  que 
eximidas  de  la  jurisdicción  Episcopal  por  estar  inmedia- 
tamente sujetas  á  la  Sede  Apostólica  ,  cuyo  gobierno  y 
cura  de  almas  remite  á  los  Reverendísimos  Obispos,  co- 
mo Delegados  de  la  Sede  Apostólica  :  y  quando  en  eí 
gobierno  de  estas  obran  y  proceden  por  la  jurisdicción' 
extraordinaria  qué  se  les  dá  j  expresamente  se  declara  por 
el  Concilio,  no  tener  jurisdicción ;  ni  ordinaria,  ni  ex-í 
traordinaria  para  introducirse  en  la  cura  de  almas  de  las 
Religiosas  sujetas  á  los  Regulares. 

54  Lo  tercero,  se  infiere  del  capítulo  X.®  siguiente, 
en  que  trata  de  la  confesión  de  las  Religiosas ,  y  manda9 
que  además  del  Confesor  Ordinario ,  se  nombre  por  eí 
Obispo  y  los  demás  Superiores  otro  extraordinario  dos 
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ó  tres  veces  al  año  ¿  luego  admitida  y  no  consentida  la 
inteligencia  ,  de  que  el  Confesor  extraordinario  debe  ser 
destinado  por  el  Obispo,  es  claro  que  en  fuerza  del  Con- 
cilio no  se  les  dá  jurisdicción  para  conocer  de  la  suficien- 
cia del  Confesor  ordinario ,  bastando  para  confesarlas 
el  examen  y  licencia  del  Ordinario  Superior ,  dice  Azor 
citado  en  las  remisiones  del  Concilio. 

55  Lo  quarto  ,  porque  no  puede  comprehender  la* 
significación  contraria  de  este  te'rmino  Sacularium  á 
las  Religiosas  :  es  una  significación  muy  contraría  á  su 
verdadero  sentido  gramatical  >  y  tan  contraria ,  que  las 
significaciones  de  secular  y  no  secular  no  pueden  concer- 
tar en  una  misma  voz ,  porque  aunque  este  te'rmino  se 
quiera  tomar  por  significativo  de  los  que  viven  fuera 
de  los  Monasterios  ,  ni  aún  se  puede  extender  á  las  Reli- 
giosas ,  que  estas ,  bien  que  están  fuera  de  los  claustros 
de  la  Religión,  están  morallter  presentes  en  ellos,  por  es- 
tar el  Prelado  siempre  desde  su  Convento  presente  mora- 
liter  en  el  suyo  por  la  inspección  y  gobierno ;  lo  que  ha- 
ce que  fióíione  jurls  se  reputen  dentro  de  los  mismos 
claustros  moradores ,  quantos  viven  debaxo  de  la  obe- 
diencia del  Superior  ,  aunque  este'n  realmente  ausentes. 

Lo  quinto,  porque  tan  dura  y  violenta  traducción  pro- 
bará con  evidencia,  no  estar  las  Religiosas  exentas  de  la 
jurisdicción  secular  ,  quando  en  frase  del  Concilio  no  go- 
zan del  privilegio  del  Canon  los  seculares  ¿  fuera  de  que 
no  es  creible  sea  mas  privilegiada  la  aprobación  para  un 
mero  secular,  que  para  las  Religiosas 5  pues  los  seculares 
comensales  pertenecientes  al  Convento ,  se  pueden  confe  - 
sar  con  Regular  no  aprobado  por  el  Ordinario ,  del  qual 
beneficio  hoy  se  pretende  privar  á  las  Religiosas ,  como 
si  fueran  mas  extrañas  que  los  seculares. 

%6     No  basta  el  reparo  que  por  su  Eminencia  se  po- 
ne para  fundar  la  dicha  inteligencia  ,  de  que  no  signifi- 
can- 


cando  el  termino  Sacuhrium  a  las  Religiosas,  se  infiere 
<jue  los  Religiosos  así  aprobados  para  seculares,  podrán 
confesar  á  Religiosas  de  otras  Religiones  ,  y  de  la  filia- 
ción de  los  Ordinarios,  Podrán  señor  ,  y  realmente  pue- 
den confesar  á  unas  y  otras  ,  como  tengan  dichos  Reli- 
giosos licencia  de  sus  Prelados  para  confesar  á  estas ,  y 
estas  licencias  para  ser  confesadas  por  ellos  5  porque  el 
Regular  tiene  jurisdicción  para  no  confesarse  sin  licencia 
de  sus  Prelados,  con  que  obtenida  e'sta,  sin  adquirir  nue- 
ya  jurisdicción ,  es  válida  y  licita  la  confesión. 

57  Así  lo  sienten  ,  y  hasta  aquí  lo  han  entendido 
los  autores  mas  sabios,  de  que  tal  obligación  no  nace  de 
la  disposición  del  Concilio  Tridentino ,  como  expresa- 
ra» entecó  dice  Agustino  ,  Michel  Francisco  ,  Copio.  Los 
autores  modernos  extrangeros ,  que  piden  la  licencia  del 
Ordinario  para  confesar  Religiosos,  solo  prueban  la  obli- 
gación de  la  Constitución  Inescrutabili  ■>  mas  como  esta 
Constitución  está  suspensa  en  los  rey  nos  de  V.  M.  por 
el  decreto  de  Urbano  VIII.0 ,  los  autores  Españoles  de- 
fienden la  negativa  ,  por  no  debernos  apartar  del  dere- 
cho antiguo  ,  mientras  que  lo  contrario  no  este'  expreso 
y  admitido. 

5  8  No  está  ,  pues ,  admitida  la  Constitución  de  Gre- 
gorio XV.0 ,  y  no  perciben  los  Regulares  á  que'  fin  se 
dirige  renovar  la  de  Clemente  X.°  Superna,  porque  ó  e's- 
ta  habla  del  artículo  presente  ó  no  ;  si  no  habla  de  este, 
es  ocioso  pedir  su  execucion  con  la  ocasión  del  presente 
articulo  ,  estando  en  uso  y  pra&ica  en  España  ,  en  todo 
lo  que  no  tiene  respe&o  con  la  Gregoriana  ;  si  habla  co- 
mo realmente  procede  del  articulo  presente  ,  la  instancia 
solo  mira  á  derogar  por  este  medio  la  suspensión  Ut ba- 
ña, para  destruir  consiguientemente  los  privilegios,  que  en 
fuerza  de  la  dicha  suspensión  competen  á  los  Regulares, 
por  lo  que  deben  representar  á  y.  M.  que  no  saben  tener 
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delito  á  que  pueda  Hacer  relación  esta  revocación  ,  y 
que  habiéndose  formado  la  dicha  Congregación  para  re- 
formar abusos,  no  hay  razón  que  deba  persuadir  se  ha- 
ya querido  extender  á  revocación  de  privilegios ,  que 
costaron  tantos  años  el  trabajo  y  cuidado  de  ios  Re-< 
guiares. 

,-..  59  En  el  modo  con  que  por  el  Breve  se  manda  favo- 
recer mas  nuestra  justicia  ,  si  juzgara  su  Santidad  ser  ex* 
presa  disposición  del  Concilio,  usara  de  palabras  precep-, 
tivas  para  el  debido  cumplimiento  de  lo  que  por  el  Con- 
cilio se  manda 5  mas  sus  palabras  son  monitorias,  y  quan- 
do  las  palabras  del  decreto  del  Príncipe  solo  traen  exórta- 
cion  ó  monición  de  la  observancia  de  la  ley  antigua,  no 
inducen  obligación  ,  por  ser  mas  consejo  que  precepto. 
Así  el  Concilio  ai  capítulo  10.  de  esta  Sesión  manda,  que 
las  Religiosas  se  confiesen  todos  los  meses ,  y  por  usar 
del  termino  admoneantur  Sanftimoniaks  ,  resuelven  Regi- 
naldo  ,  Serola  ,  Decio  y  el  Padre  Suarez  ,  no  ser  obliga- 
torio precepto. 

60  No  se  ignora,  que  muchas  veces  la  monición 
coincide  con  el  precepto  ,  por  no  ser  inconveniente  que 
se  exórte  á  lo  mismo  que  por  otro  lado  está  mandado  se 
execute  >  que  hace  el  Concilio  exórtacion  á  los  Reveren- 
dísimos Obispos,  para  que  residan  en  sus  Iglesias,  y  es 
de  precepto  la  residencia :  porque  aunque  las  palabras 
del  Concilio  no  indican  por  su  naturaleza  tal  obligación, 
es  conforme  este  exórto  á  lo  mandado  por  los  sagrados 
Cánones.  Muchas  veces  también  sucede  ,  que  las  pala- 
bras monitorias  del  Príncipe  que  tiene  autoridad  de  man- 
dar ,  inducen  precepto  y  necesidad  ,  como  lo  reconocen 
los  sagrados  Cánones  5  mas  es  quando  la  monición  y  el 
exórto  recaen  sobre  disposición ,  que  por  su  propia  natu- 
raleza se  debe  cumplir ,  como  eruditamente  prueba  Co- 
barrubias  :  mas  aquí ,  señor,  la  disposición  de  su  Santi- 
dad 
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dad  es  meramente  recordativa  ,  no  preceptiva  de  obliga- 
ción antigua,  ó  iey  en  su  vigor,  que  este'  asistente  á  ios 
dominios  de  V.  M. ,  antes  bien  se  debe  creer  ser  la  méa- 
te de  su  Santidad, que  en  estos  reynos  continúe  la  suspen- 
sión Urbana ;  porque  habiéndose  pedido  por  el  Eminen- 
tísimo Cardenal  Belluga  ,  que  se  removiese  la  dicha  sus- 
pensión ,  etiam  remota  suspensione  Urbana ,  se  negó  por  su 
Santidad,  y  solo  se  anuló  la  costumbre  contraria  aun- 
que sea  inmemorial :  bien  que  de  esta  noticia  ,  no  nece- 
sitan los  Regulares ,  quando  les  basta  no  ver  su  deroga- 
ción expresa,  porque  la  inteligencia  del  Breve,  no  solo  se 
ha  de  tomar  de  lo  que  por  e'ste  se  ordena  y  deroga ,  sino 
también  de  lo  que  no  se  manda  ni  deroga  >  pues  quando 
pudiendo  mandarlo,  no  lo  dice  ,  es  argumento  claro  de 
que  quando  no  lo  dice  no  lo  manda}  lo  que  en  caso  se- 
mejante dixo  Honorio  III.0 

61  Esta  nunca  vista ,  y  tan  desusada  providencia, 
es  contra  el  honor  y  decoro  de  la  dignidad  de  ios  Prela- 
dos superiores ,  á  quienes  por  el  mismo  hecho  de  su 
elección  ,  se  les  comete  el  espiritual  gobierno  de  las  Re- 
ligiones ,  con  tanta  potestad  de  jurisdicción,  quanta  tie- 
nen los  Ordinarios  de  sus  Diocesanos  ,  como  declararoi 
san  Pió  V.°y  Alexando  YI.°,  y  se  les  inferioriza  á  los  Pre- 
lados ,  quando  milita  en  ellos  la  misma  razón  que  en  es- 
tos* Toca  á  los  Párrocos  jure  ordinario  la  cura  de  al- 
mas ,  y  con  ella  reciben  un  derecho  perpetuo  para  ia  ad- 
ministración de  ios  Sacramentos  5  y  á  los  Prelado^  Re- 
guiares  con  el  dereclio  de  cura  de  almas  que  se  les  da ,  se 
les  ha  de  poder  privar  de  la  administración  de ..  Sacramen- 
tos? No- son  ios  Obispos ,  ni  ios  Prelados  angeles  para  vi- 
vir siempre  conformes  en  pareceres,  dicfc-menes  y  de- 
seos,  con  que  podrá  suceder  la  monstruosidad  d<i  estar 
ua  Prelado  pendiente  y  suspenso  en   c¿  ¿sí  > 

jurisdicción  ,  por  defeclo  de  condicio  < 
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clon  ,  que  depende  de  la  voluntad  del  Ordinario.  Corren 
los  Prelados  Ordinarios  y  Regulares,  en  el  curso  de  su 
visita  los  mas  Obispados ,  ¿y  en  todos,  como  para  todos 
sus  Conventos  se  han  de  examinar,   sin  que  la  autori-i 
dad  de  su  ministerio  ,  el  respetuoso  carácter  de  su  gerar- 
quía  merezca  la  presunta  de  su  suficiencia  ,  supuesta  la 
aprobación  del  Ordinario?  Dan  los  Prelados  á  sus  subdi- 
tos licencia  para  confesar  al   blasfemo  y  simoniaco ,  lan 
dron  y  usurero:  ¿y  esta  misma  licencia  no  ha  de  bastar  pa< 
ja  sus  subditos?  En  fin,  la  jurisdicción  espiritual  es  tan  in- 
dividua, que  no  puede  pertenecer  á  dos  por  derecho  ,  y. 
te  quiere  dividir  e'sta ,  para  que  haya  con  las  Religiones, 
un  gobierno  mixto  de  Obispos  y  Prelados  Regulares ,  a 
que  tanto  (como  se  representó  áV.M.)  resiste  la  perfección 
religiosa  5  que  si  los  elementos  tienen  su  mayor  pureza 
y  generosidad  en  la  región  media  de  cada  qual ,  porque 
estando  allí  mas  lexos  de  la  agena  substancia  ,  logran  la 
facultad  de  su  se'r,  con  mayor  entereza  y  simplicidad >  así 
el  elemento  religioso  consigue  su  mayor  perfección  ,  vir- 
tud y  simplicidad ,  quanto  está  mas  lexos  del  estrepito  ju« 
íidico  de  la  episcopal  jurisdicción. 

.62  Las  leyes  reciben,  dice  el  Ángel  de  las  escuelas,, 
su  virtud  máxima  de  la  costumbre  >  no  se  puede  mudar, 
sino  es  por  evidente  utilidad,  que  en  el  nuevo  estableci- 
miento se  encuentra  ,  ó  por  necesidad  máxima  ,  ó  por- 
que la  ley  que  se  guarda  contiene  una  iniquidad  mani- 
fiesta ,  por  lo  que  su  observancia  es  sumamente  nocivas 
y  por  esta  nueva  disposición,  sobre  no  haberse  reconocido 
perjuicio  en  la  práctica  antecedente  ^  no  se  logra  el  bien 
espiritual  de  las  Religiones ,  por  no  poder  juzgar  los  Or- 
dinarios del  espíritu,  costumbres,  dirección  y  prudencia, 
así  de  los  Religiosos  como  de  las  Religiosas ,  que  por  ser 
condiciones  pertenecientes  á  su  individual  complexión, 
solo  se  adquiere  este  conecimiemq  en  la  inquisición  de  las 
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visitas.Hs  lo  seguncfo  estrechar  á  las  Religiosas  á  una  ca- 
restía de  Religiosos ,  que  habrá  pocos  que  quieran  suje- 
tarse á  tan  repetidos  exámenes ,  ni  exercer  el  oficio  de 
confesor ,  por  no  estar  pendientes  del  juicio  del  Ordinario 
que  no  conocen  ,  y  es  capaz  de  removerlos  de  su  minis- 
terio pior  qualquier  calumnia  ,  de  que  se  podrá  valer  la 
malicia;  con  que  se  han  de  ver  en  el  estrecho,  ó  de  com- 
parecer para  su  defensa  en  audiencias  y  tribunales  ecle- 
siásticos, con  menoscabo  del  honor  y  estimación  de  su 
hábito  y  propia  persona  ,  ó  habrán  de  vivir  para  la 
paz  y  quietud  sujetos  y  subordinados  al  gusto  de  las  Re- 
ligiosas, sin  acción  para  remediar  el  abuso,  ó  reprehender 
el  defecto:  inconveniente  tan  grande,  que  ha  hecho  pru- 
dente la  máxima,  deque  los  Monasterios  de  Monjas  suje- 
tas á  los  Regulares ,  ó  se  debian  quedar  como  antes ,  ó  de- 
xarlos,  pues  admitido  un  gobierno  dividuo,  no  hay  direc- 
ción que  baste ,  ni  la  autoridad  que  se  pide  para  su  go- 
bierno. Ignoramos ,  pues,  señor,  que'  gusto  trae  consigo 
semejante  gobierno  ,  para  que  tanto  se  apetezca  ,  ó  qué 
repugnancia  intrínseca  lleva  el  régimen  de  los  Regulares, 
para  que  se  les  mande  estar  en  una  jurisdicción  que  no 
deben, debiendo  cada  uno,  á  imitación  de  los  astros,  man- 
tenerse en  su  orden  ,  pues  siendo  tan  diversos  y  distintos 
en  su  grandeza  y  jurisdicción,  jamas  el  grande  quiso  ser 
mayor  ,  ni  inferiorizar  al  pequeño ,  por  lo  mismo  de  que 
lo  es  ;  pero  allá  es  Cielo ,  y  este  es  mundo. 

63  Imponese  pofel  presente  decreto  á  los  Prelados 
Regulares  la  obligación  de  dar  una  vez  al  año  confe- 
sor extraordinario,  que  sea  de  otra  Religión  ,  ó  Ciero  se- 
cular,  y  que  de  no  executarse ,  se  nomine  por  los  Reve- 
rendos Obispos.  Esta  es,  señor,  una  ley  nueva  contraria 
á  la  universalidad  de  la  práctica  de  todos  los  reynos  del 
orbe  christiano  ,  y  especialmente  de  Roma,  donde  no  se 
jia  confesor  extraordinario ,  que  no  sea  de  ía  misma  Re- 
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ligio  n  ,   y  contra  la  antigua  posesión  3e  las  Religio- 
nes, vis.  <:  pon  ciencia  y  paciencia  de  los  Reverendos  Obis- 
pos, antas  y  después  del  Concilio  Tridentino,  y  que  no 
solo    no  es   contraria  á   su  sagrada    disposición  ,  sino 
muy  conforme  á  su  mente,  quanuo  en  el  capítulo  ante- 
cedente declara  despótica  de  los  Regulares  la  nomina- 
ción del  Confesor  ordinario ,   de  que  sin  violencia  se 
puede  argüir   para  el  confesor   extraordinario  ,   quan* 
do  en  el  presente  capítulo  ,  nada  se  halla  que  indique 
deber  ser  de   otra   Religión,  ni  que  pueda  llegar  el  ca- 
so de  que  de  no  nominarse  este,  racaiga  la  jurisdicción 
para  nominarle  en  los  Reverendísimos  Obispos ,  porque 
¡a  particular ,  &c.   se  debe  tomar  respe&ive  al  Obispo 
para  las  Religiosas  de  su  filiación  :  de  formar  sentido  co- 
pulativo, visto  es  el  inconveniente  de  ver  proceder  juntos 
á  la  nominación  de  semejantes  confesores. 

64    Así  lo  ha  declarado  muchas  veces  la  sagrada  Con- 
gregación ,  confirmando  una  de  las  decisiones  de  la  mis- 
ma sagrada  Congregación  ,  que  dispone  :  que  así  el  con-; 
fesor  ordinario  ,  como  el  extraordinario  ,  no  puedan  con- 
fesar sin  la  aprobación  del  Obispo  >  donde  no  dice  que  el 
confesor  extraordinario  deba  ser  de  otra  Religión  ,  ni  de- 
creta por  cjuien  se  deba  deputar.  La  santidad  de  Clemen- 
te VIII.0 ,  después  de  haber  declarado  no  ser  de  su  inten- 
ción ,  qué  en  fuerza  de  la  Bula  de  la  Cruzada  ,  puedan 
los  Religiosos  y  Religiosas  elegir  confesor  extraño  5  aña- 
de ser  su  voluntad  ,   que  en  quanto  á  la  administración 
del  Sacramento  de  la  Penitencia  ,  queden  enteramen- 
te sujetas  á  la  disposición  de  los  Prelados  ,  lo  que  igual- 
mente confirmó  Urbano  VIII.°  j  y   quando  este  indulto 
se  niega  por  la  Bula  de  la  Cruzada ;  ¿por  que  no  se  ha 
de  creer,  mas  conforme  á  la  mente  del  Concilio  ,   que  el 
confesor  que  se  manda  ,  deba  ser  de  la  misma  orden. 
65     Se  alegan  para  lo  contrario  varias  declaraciones 
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de  la  sagrada  Congregación  que  refiere  Galemart ,  sobre 
que  se  ofrece  representar  á  V.  M. ,  que  contra  la  proba- 
bilidad de  e'stas  hay  otras  contrarias  decisiones  ya  cita- 
das ,  que  por  haber  pasado  á  concesión  Apostólica  en  la  de 
"Urbano  VIIIo  :  In  plenitudme  potestatis  ,  no  se  pueden  re- 
vocar por  las  que  se  citan.  Lo  segundo,  porque  hay  otras 
determinaciones  de  la  sagrada  Congregación  posteriores, 
que  declaran  deberse  solo   nombrar  confesor  extraordi- 
nario de  otra  Religión,  ó  Secular  ,  habiendo  causa  ur- 
gente   legítima  ,  como  sucedió  in  camera  consi  á  20  de 
Diciembre  de  1 621  :  y  siendo  principio  tantas  veces  de- 
finido por  la  Rota ,  que  las  decisiones  anteriores  se  deben 
entender  con  la  misma  distinción  ,  que  se  expresa  en  las 
posteriores ;  las  resoluciones  que  se  citan,  solo  prueban 
poderse  nombrar  confesor  extraordinario  de  otra  Reli- 
gión ,  siendo  justa  y  urgente  la  causa ,  porque  de  no 
haberla  ,  no  se  debe  omitir  el  confesor  extraordinario  de 
la  misma  orden  j  ademas  que  esta  limitación   y   excep- 
ción no  puede  ,  ni  debe  tener  fuerza  de  ley  universal, 
porque  semejantes  limitaciones  por  causa  legitima,  supo- 
nen existente  la  regla  en  contrario  ,  y  concluyen   toda, 
obligación  fixa  y  permanente  ,  como  tiene  tantas  veces 
decidido  la  Rota  ,  siendo  cosas  tan  distintas ,  remitir  al 
arbitrio  del  superior  quando  hay  justa  causa   la  nomi- 
nación del  confesor  extraño ,  ó  establecer  una  ley  que 
se  lo  mande. 

66  Por  perjudicial  á  su  buen  gobierno  se  ha  consi- 
derado por  las  Religiones  en  todos  tiempos  la  presente 
áisposicion,por  no  poderse  gobernar  bien  unos  por  otros, 
y  que  no  sean  de  la  misma  perfección.  Es  el  estado 
Hegular  ,  una  multitud  ó  pulcritud  lucida  ,  que  se  for- 
11a  de  la  variedad  de  hermosísimos  astros  del  Cielo  de  la 
Iglesia;  mas  aunque  todos  sean  con  igualdad  lucidos,  no 
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miran  ro3os  cíe  un  modo  para  eí  sol :  es  mas  en  unos  ía 
vida  contemplativa  ,  que  en  otros  la  vida  a&iva  :  en  unos 
el  estudio  y  enseñanza,  y  en  otros  la  caridad  5  y  en  fin, 
todas  son  por  su  penitente  rigor  para  exemplo.  La  misma 
diversidad  de  sus  hábitos  significa  la  diversidad  de    sus 
estatutos ,  sus  diferentes  leyes  y  costumbres  ,   por  ser  di-< 
ferentes  ios  fines  y  medios  con  que  se  consigue  la   esen- 
cial perfección  de  su  estado.  De  aquí  nace  que  no  siguen 
todos  la  misma  vocación  y  perfección  ,  ni  que  todos  es- 
tán exercitados  en  la  observancia  espiritual  de  los  votos, 
según  el  modo  con  que  en  cada  Religión  obligan  :  á  esto 
miran  los  primeros  establecimientos  de  las   Religiones, 
quando  mandan  no  se  confiesen  Religiosos  ,  ni  Religio- 
sas con  otros  de  otras  Religiones  ,  por  tener  tan  estrecha 
correspondencia  en  lo  morai  los  Religiosos  y  Religiosas 
con  el  gobierno  espiritual ,  como  tienen  todos  los  miem- 
bros de  un  mismo  cuerpo  con  la  cabeza.  Bien  lo  conoció 
la  santa  madre,  quando  se  movió  á  fundar  Conventos  de 
Religiosos ,  como  advierte  el  Obispo  de  Tarazona  ,  por-^ 
que  le  pareció  no  poder  subsistir  la  perfección  de  sus  hi% 
jas ,  sin  la  dirección  de  los  Religiosos  que  profesan   la 
misma.  Entendia  yo  (decia  la  Santa  al  capítulo  13  de  su 
fundación)  era  esto  de  fundar  fray  les  muy  mayor  merced, 
que  la  que  me  hacia  en  fundar  casas  de  Monjas  ,  pues 
sobre  ser  de  mucho  mas  explendor  á  la  Iglesia,  el  que  dan 
las  Religiosas  á  los  Religiosos,  se  debe  atender :  así  lo  pe- 
dia con  tanto  fervor  á  Dios ,  y  su  divina  Magestad  satis- 
fizo después  sus  deseos  ,  quando  mandó  á  la  santa  ,  que 
con  venia  estuviesen  las  Religiosas  sujetas    y  dirigidas 
por  Religioso  de  su  orden. 

6*7  Así  se  han  mantenido  las  Religiosas  en  España, 
sin  haberse  jamas  exp&rimentado  en  este  espiritual  re-< 
lioso  gobierno,  mas  escándalo  que  el  figurado  en  Roma, 
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ni  otra  inquietud  ,  que  la  qué  con  semejante  nove- 
dad se  les  quiere  introducir  con  el  especial  y  especioso 
pretexto  de  libertad  espiritual.  Por  esta  claman  ciertas 
Religiosas  ,  que  se  dice  sacaron  Bula  de  Sixto  V.° 
año  de  ijpo,  para  poderse  confesar  con  Religiosos  de 
otra  orden  >  mas  fueron  tantos  los  escándalos  y  daños 
que  resultaron,  que  á  instancias  del  señor  Don  Felipe  II.° 
se  revocó  por  Gregorio  XII.0  la  Constitución  de  Sixto  V.°? 
y  se  les  mandó  estar  á  lo  dispuesto  en  sus  Constituciones, 
en  que  se  les  manda ,  no  deban  tener  mas  confesor  ordi- 
dinario  ó  extraordinario  que  Religiosos  de  su  orden 
propia  ,  excepto  el  caso  de  juzgar  lo  conveniente  el  Padre) 
Provincial.  » 

68  No  es  providencia  favorable  á  las  Religiosas; 
porque  el  Confesor  extraordinario  no  se  da  ,  ni  debe  dar 
á  la  particular,,  quando  lo  pide,  como  lo  manda  la  sagra- 
da Congregación  :  In  panormítanas  á  27  de  Mayo  de 
1603 ,  sino  quando  el  Prelado  dentro  del  año  quiere. 
Si  el  Concilio  dispuso  que  se  les  diese  confesor  extraor- 
dinario, dexando  á  su  arbitrio  el  confesar,  ó  no  confesar- 
se, como  lo  declara  la  santa  Congregación  ,  por  ser  ma- 
teria favorable  á  las  Religiosas  ;  pasa  hoy  á  ser  precisa 
obligación  ,  ya  que  no  de  confesarse,  á_lo  menos  pa- 
ra presentarse  sucesivamente  todas  ante  dicho  confesor 
extraordinario ,  y  que  no  se  conozca,  ni  se  pueda  conocer 
que  Religiosas  son  las  que  lo  necesitan  ,  como  lo  resolvió 
la  sagrada  Congregación  ,  en  que  se  dexa  ver  quán  odio- 
sa y  sujetará  mii  litigios  y  disensiones  entre  sí  mismas  es  - 
la  presente  disposición. 

69  Ignoran,  pues,  las  Religiones  que'  causa  se  ha  po- 
dido representar  en  Roma  para  introducir  esta  nueva  ley 
en  España  ,  quando  la  absoluta  permanencia  de  las  leyes 
es  absolutamente  virtud.  Queja  no  presumen  de  parte  de 
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las  Religiones:  quando  no  se  íes  3a  una  ,  Üos  ó  tres  ve- 
ces confesor  extraordinario,  tantas  veces  lo  tienen  de  su 
orden ,  quantas  io  piden  >  que  así  se  manda  ,  y  se  dexa 
mandado  en  las  ordenaciones  de  los  Conventos  ,  con  ple- 
na facultad  de  elegir  Maestros ,  Le&ores ,  Predicadores  y 
demás  Religiosos  que  tuviesen  las  licencias  necesarias.  No 
se  puede  presumir  esta  queja ,  y  menos  que  esta  mu- 
gen! representación  ,  si  la  ha  habido ,  sea  capaz  de  in- 
troducir una  ley  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  de  las 
Religiones. 

70  Otro  debe  haber  sido  el  motivo  ,  y  no  alcanzan- 
do nuestra  corta  inteligencia,  mas  que  unos  casos  acciden- 
tales y  particulares,  insuficientes  para  establecer  ley, por- 
que solo  io  qu:  es  regular,  debe  tener  entrada  en  el  cré- 
dito del  sabio  t  que  no  por  uno  se  debe  juzgar  á  todos, 
como  lo  funda  y  prueba  en  repetidos  lugares  el  Ángel  de 
las  Escuelas  5  aunque  se  quiera  figurar  el  escrúpulo 
mas  alto  ,  y  aflicción  de  las  Religiosas ,  e'ste  no  se  de- 
be contemplar  para  introducir  una  ley  universal  ,  fre- 
qüente  y  quoridiana  ,  y  se  pueden  encontrar  otros  reme- 
dios específicos ,  y  mas  propíos  que  el  presente  ,  ya  sea 
mandando  al  Prelado  Regular,  que  reconociendo  en  la 
Religiosa  causa  urgente  ,  ia  de'  el  consuelo  de  nominar- 
la confesor  de  Otra  Religión  ,  ya  declarando  su  Santi- 
dad, que  por  la  Bula  de  Cruzada  puedan  las  Religiosas 
confesarse  con  Religiosos  de  otra  orden  ,  lo  que  era. 
mas  propio  para  que  asi  110  se  extendiese  mas  el  Breve 
Apostólico  ,  que  ia  Bala  de  ía  sanu  Cruzada  ,  y  en  fin, 
aplicándose  los  medios  mas  proporcionados  para  que 
se  consiga  el  fin  que  se  de -ea  ,  según  la  necesidad  de 
la  Religiosa  /porque  si  en  un  ca>o  posible  se  ha  de  po- 
ner esta  iey  ,  siendo  este  mLmo  caso  en  todos  los  dias 
del  año  posible,  se  debia  entender  esta  misma  disposición. 
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En  fin ,  si  este  caso  posible  ó  proxlme  futuro,  qual  se  quie- 
ra figurar  i  a  imaginación  en  el  delito  mas  feo,  aunque 
de  tan  negro  juicio  debe  estar  muy  distante  un  candidí- 
simo espíritu,  insta  tanto  ,  para  que  esta  ley  se  promul- 
gue, ¿por  que'  se  ha  de  imponer  solo  á  los  Prelados  Regu- 
lares de  los  dominios  de  V.  M.  ?  ¿por  que'  esto  no  se  ha  de 
juzgar  suficiente  ,  para  que  universaimente  se  ponga  la 
ley,  y  comenzando  por  Roma,  en  todos  los  demás  rey- 
nos  de  la  christiandad?  Pues  en  todos  milita  ese  caso  par- 
ticular ,  que  se  juzga  capaz  de  constituir  universal  la 
obligación  ,  lo  que  en  semejantes  te'rminos  enseñan  el 
Panormitano  ,  Felino  y  Baldo. 

71  No  se  culpe,  señor,  á  los  Regulares,  que  en  tan 
plausible  observancia  hasta  aquí  han  vivido.  Culpen  al 
Concilio  Tridentino  ,  por  no  haberlo  así  dispuesto  ;  á  los 

.  Sumos  Pontífices  ,  que  lo  han  explicado  y  determinado 
en  tantas  Constituciones  Apostólicas ,  confirmando  las 
Religiones ,  y  sus  institutos  y  estatutos?  y  á  las  Religio- 
sas ,  que  no  necesitan  para  consuelo  de  tal  Confesor  ex- 
traordinario ,  y  que  no  se  pueden  quejar  de  las  Reli- 
giones ,  porque  no  es  delito  que  se  resistan  ,  que  se 
introduzcan  los  Obispos  en  una  jurisdicción  que  no  es 
suya  ,  y  que  sin  quitarse  á  sí  mismos  ,  no  pueden  ceder 
á  otro. 

72  No  ponen  los  Religiosos  el  menor  reparo  en 
que  para  la  custodia  de  relicarios  tan  preciosos  ,  y  á  Dios 
consagrados  se  ponga  el  mayor  cuidado ,  quando  e'sta  en 
la  ley  antigua  se  observaba  con  tanto  rigor,  como  testifi- 
ca el  Abulense  j  mas  no  saben,  si  para  reproducir  este  man- 
dato ha  habido  en  Roma  siniestro  informe  contra  los  Re- 
gulares ,  capaz  de  introducir  á  los  Reverendísimos  Obis- 
pos en  jurisdicción ,  que  por  el  Concilio  Tridentino  no 
les  toca.  Fia  e'ste  la  cura  y  custodia  de  los  Monasterios 
sujetos  á  los  Regulares  ,  á  sus,  Prelados  ,  como  lo  defien- 
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den  los  autores  mas  sabios ,  Tamborino  ,  Bonacina,  Na- 
varro ,  Thas,  Sánchez,  Pelisario,  Miranda  ,  y  los  Pa- 
dres Salmanticenses,  que  aunque  no  se  adopta  su  resolu- 
ción por  dogma  del  Concilio,  forma  por  lo  menos  una 
perfe&ísima  inteligencia  de  su  mente  ,  especialmente  por 
lo  dispuesto  en  el  capitulo  5.  ya  citado  5  porque  si  bien 
se  advierte  ,  no  entiende  el  Concilio  en  la  partícula  in 
alus  sino  a  los  Monasterios  exentos,  mas  inmediatamente 
sujetos  á  la  Sede  Apostólica. 

73  Lo  primero,  porque  su  inteligencia  se  ha  de 
tomar  del  sentido ,  que  pueden  recibir  las  demás  partícu- 
las y  palabras  antecedentes  del  decreto  del  Concilio  ,  pa- 
ra evadir  toda  contradicción  en  su  inteligencia  ,  y  bien 
examinadas,  prueban  ,  que  la  partícula  in  aliis  solo  com- 
prehende  las  Religiosas  exentas  inmediatamente  sujetas 
á  la  Sede  Apostólica  ,  y  no  las  exentas  sujetas  á  los 
Regulares  5  porque  el  Concilio  renueva  la  Constitu- 
ción de  Bonifacio  VIH.0  ,  que  comienza  Periculoso :  son 
claras  sus  palabras ;  luego  renovando  la  dicha  Cons- 
titución ,  se  debe  entender  el  Concilio  conforme  á  la 
Constitución  que  se  innova,  y  no  en  contra,  porque  fue- 
ra mas  que  innovación,  derogación  de  la  referida  Consti- 
tución de  Bonifacio  ,  la  jurisdicción  que  dá  á  los  Obispos 
sobre  las  Religiosas  exentas  ,  y  sujetas  á  los  Regular 
res  '■>  ni  por  el  Concilio  se  les  delega  semejante  juris- 
dicción. 

74  Lo  segundo ,  porque  esto  se  funda  mas  en  la  in- 
teligencia del  capítulo  9. ,  en  que  no  retracta  el  Concilio 
-lo  decretado  en  el  cap.  5.:  luego  para  la  conformidad  de 
ambos  decretos  es  preciso  decir,  que  no  se  confiere  en  el 
capítulo  5.  á  los  Reverendísimos  Obispos  autoridad  de- 
legada sobre  las  Monjas  exentas,  sujetas  á  los  Regulares, 
quando  expresamente  se  les  niega  e'sta  en  la  decisión  de 
este  capítulo  p. ,  en  que  á  sus  Prelados  se  fia  la  cura  y 

cus- 


custodia  de  las  Religiosas ,  contraponiendo  discretamen- 
te el  Concilio  ía  cura  de  almas  á  la  custodia  en  que  la 
clausura  formalmente  se  significa. 

75      Lo  tercero  ,  no  puede  haber  inteligencia  mas 
propia  del  Concilio,  que  la  decisión  de  san  Pió  V.°,  por- 
que además  de  su  determinación  ,  basta  para  formar  un 
plenísimo  derecho.  En  el  principio  de  la  Constitución, 
que  comienza  :  Cura  Pastor  alis  ,  manda  que  se  guarde  la 
clausura  según  la  forma  establecida  en  la  Constitución  de 
Bonifacio  VIII.0  Periculoso,  aprobada  é  innovada  en  el  Sa- 
cro Concilio  Tridentino  ,  que  su  Santidad  usando  de  la 
autoridad  Apostólica,  de  nuevo  aprueba  é innova :Quam 
nos  authoritate  prafata  etiam  aprobamus  &  innovamus\ 
en  cuya  conformidad,  manda  á  los  Patriarcas  &c.  y  de- 
más Prelados  Regulares,   que  todos  procuren  que  la 
clausura  se  guarde  ?  sin  que  la  particula  de  que  usa  ha- 
ga sentido  copulativo ,  porque  solo  admite  un  sentido 
distributivo  y  acomodado ,  de  modo  que  los  Obispos  y 
Superiores  Regulares  ,  respectivamente   á  los  Monaste- 
rios de  su  jurisdicción  ,  procuren  la  dicha  clausura.  Este 
es  el  sentido  propio  del  santo  Concilio  ,  que  de  otro  mo- 
do determinara  lo  contrario  que  por  la  dicha  Constitu- 
ción se  establece  >  y  para  que  no  se  equivoque  el  discur- 
so,  quita  toda  duda  en  el  fin  de  su  Constitución,  dicien- 
do, que  no  se  imaginen  los  Reverendísimos  Obispos,  que 
se  les  dá  por  el  dicho  capítulo  la  menor  jurisdicción  so- 
bre los  Monasterios  de  Monjas. 

:  j6  Mas  por  lo  mismo  de  negarles  san  Pió  V.°  toda 
autoridad  sobre  los  Monasterios  exentos,  no  quisiéramos, 
señor,  que  contra  la  mente  de  este  santo  Pontifice,  y 
contra  el  Concilio  Tridentino  ,  se  quisieran  introducir 
en  nueva  jurisdicción,  despojando  á  los  Prelados  Regu- 
lares de  la  suya,  y  renovando  no  la  Constitución  de  Gre- 
gorio XIII.0  ,  que  comienza  Ubi  grafía ,  que  toda  ella  se 
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reduce  á  revocar  las  licencias  de  entrar  en  los  Monaste- 
rios de  Religiosas  ,  concedida  á  las  personas  mas  dignas, 
sino  la  Constitución  de  Gregorio  XV.n  j  pues  según  esta, 
y  posteriores  decisiones  de  la  Sagrada  Congregación ,  que 
conforme  á  su  disposición  se  han  decretado ,  y  están  por 
lo  mismo  suspensas  y  no  recibidas  en   España,  por   el 
común  idioma  ,   relatum   esse  in   referente  cum  ómnibus 
qualiiatibus  suis  j  querrán  lo  primero  visitar  en  forma  los 
Conventos  ,  hacer  información  ,  e'  inquirir  con  las  Reli- 
giosas ,   tomándoles  sus  dichos  ,  para   saber  si  se  viola 
la  clausura  ,  como  lo  dispone  la  sagrada  Congregación 
en  26.  de  Abril  de  1683.  Sin  intervención  ,  e'  inconsul- 
tos los  mismos  Prelados,  querrán  tenerlas  sus  pláticas  so- 
bre la  dicha  clausura  ,  estando  dentro  ó  fuera  del  Con- 
vento ,  y  administrar  ios  santos  Sacramentos ,  como  se 
resolvió  en  2  3  de  Marzo  de  1587,  imponer  censuras,  re- 
servando á  si  la  absolución,  para  que  no  se  abra  la  puerta 
fuera  de  los  casos  que  juzgasen  precisos,  y  prohibir  baxo 
de  las  mismas  censuras  hablar  con  las  Religiosas ,  de 
modo  que  comprehendan  á  los  mismos  Regulares ,    re- 
servando para  si  la  absolución  ,  sin  que  por  sus  Prelados 
se  les  pueda  absolver  ,  como  se  resolvió  en  26  de  Junio 
de  15  27.  Darán  orden  que  ninguno  entre,  ni  hable  con 
Religiosa  ,  como  se  resolvió  en    10  de  Marzo  de  1663  5 
porque  todo  ,  aunque  sea  entrar  en  una  red  ó  locutorio, 
se  hará  materia   perteneciente  á  la  clausura  ,  como  se. 
declaró  en  17  de  Junio  de  1605  ,  tomándose  esta  clau- 
sura materialmente  y  no  en  sentido  formal,  fundándose 
en  otra  decisión  de  Clemente  IX.0  de  \6óg\  y  no  pu- 
diendo  menos  todo  esto  de  ocasionar  disturbios  irreme- 
diables,  vandos  éntrelas  mismas  Religiosas,  facilidad 
para   calumniar   á  los  Vicarios   y  Confesores,  se  verán 
con  gran  dolor  precisadas  todas  las  Religiones  á  poner  á 
los  pies  de  su  Santidad  la  cura  y  gobierno  de  sus  Monas- 
te- 
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teríos,  executando  en  esto  lo  mismo  que  se  temió  el  se- 
ñor san  Pió  V.°  ,  de  que  apremiados  los  Regulares  ,  ha- 
bían de  retirarse  de  gran  parte  de  su  obligación  ,  como 
lo  dice  en  su  Bula  Etsi  mendicantes  Ordiness  así  como  en 
semejante  caso  lo  executó  el  Reverendo  Padre  General 
de  la  Compañía  de  Jesús  ,  quien  dio  orden  y  mandato  á 
su  Comisario  residente  en  esta  Corte,  quando  en  el  pley- 
to  que  tuvo  la  sagrada  Compañía  con  el  Reverendísimo 
Obispo  Palafox,se  temió  que  los  Reverendísimos  Obispos 
entrasen  á  visitar  las  casas  de  su  Religión:  mandó, pues, 
e'ste  dixese  en  su  nombre  al  Presidente  de  Indias,  que  de 
no  cuidar  del  reparo  de  este  daño,  á  la  Compañía  (que 
tan  desinteresadamente  acude  siempre  con  continuas  Mi- 
siones á  una  y  otra  India  ,  creando  para  esto  sujetos  con 
gran  costa  )  le  seria  forzoso  cesar  de  su  instituto  en  esta 
parte  ,  y  avocar  los  Religiosos ,  que  en  ellas  tienen ,  pa- 
ra excusar  las  emulaciones  y  verosímiles  persecuciones, 
que  con  el  pretexto  de  visita ,  en  lo  tocante  á  la  adminis- 
tración de  los  Sacramentos  pueden  padecer.  Así  lo  execu- 
taran  las  Religiones  ,  de  llegar  el  caso  de  introducirse  los 
Reverendísimos  Obispos  en  las  visitas  de  sus  Monaste- 
rio, no  siendo  precisados  de  la  necesidad  del  escándalo, 
ó  del  remedio  de  una  pública  fracción  de  clausura  ,  para 
lograr,  ya  que  no  en  sus  Religiosas  ,  á  lo  menos  en  sí 
mismos   su  omnímoda  excepción  de  la  jurisdicción  de  los 
Reverendísimos  Obispos ,  pues  de  ella  depende  totalmen- 
te su  conservación  y  concierto. 

77  Omitiendo  ,  señor  ,  lo  que  se  dispone  en  el  nú- 
mero 20.  para  desterrar  los  abusos,  que  contra  el  cere- 
monial de  los  Obispos  y  ritual  Romano  se  han  introdu- 
cido en  las  Iglesias  Seculares  y  Regulares,  removiendo 
toda  costumbre  ,  aunque  sea  inmemorial,  mientras  e'sta 
no  se  pruebe  y  juzgue  racional ;  obedecen  desde  luego : 
las  Religiones  este  decreto  f  menos  en  aquella  parte,  que 
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los  Regulares  tuviesen  en  sus  Iglesias  propias  ritos  y  es- 
tatutos de  su  Religión  ,  por  no  poder  los  Obispos  quitar 
los  propios  ritos  de  los  Regulares,  formar  nuevas  rúbri- 
cas ,  ni  impedir  lo  que  no  es  irreverencia  de  tan  santo  y 
augusto  sacrificio  de  la  Misa  ;  y  lo  mismo  dicen  á  lo  que 
en  el  número  2  i.  se  manda,  de  que  se  guarden  las  cere- 
monias y  rúbricas  de  las  Misas  ,  sobre  que  ha  sido  en  las 
Religiones  tan  exacta  y  puntual  la  observancia  ,  que  mas 
sirve  de  admiración  que  de  asunto  para  reforma ,  vinien- 
do por  lo  común  los  Clérigos  á  sus  Conventos  para  apren- 
der las  mas;  y  siendo  este  un  cargo  general ,  en  que  no 
saben  lo  que  se  les  nota ,  con  la  misma  generalidad  res- 
ponden ,  que  se  castigará  y  reformará  por  los  Prelados 
Regulares  qualquier  abuso  que  en  esta  parte  se  haya  in- 
troducido. 

78  Reflexionando ,  pues ,  solo  en  el  número  22., 
en  que  se  manda  cumplir  lo  dispuesto  por  la  Santidad 
de  Clemente  Xí.°  ,  acerca  de  decir  Misas  en  Oratorios 
privados  ,  como  acerca  del  uso  del  altar  portátil ,  en  que 
se  prohibe  que  los  Regulares  no  puedan  tener  en  sus 
celdas  Oratorios;  deben  representar  á  V.  M.  ser  una  sen- 
tencia muy  plausible ,  que  los  privilegios  Apostólicos 
concedidos  á  las  Religiones  para  el  uso  del  altar  portátil, 
no  están  revocados  por  el  Concilio  Tridentino,  como  lo 
defienden  gravísimos  autores ,  por  ser  un  privilegio  in- 
serto en  el  cuerpo  del  derecho,  concedido  y  declarado  por 
Honorio  III.°  en  el  capítulo  Inbis  de privikgiis  ,  los  qua- 
les  no  se  revocan  por  clausulas  generales ,  debiéndose 
hacer  especial  mención  de  ellos ,  como  es  constante  en 
derecho  ,  y  lo  resuelven  varias  decisiones  Rotales ;  por 
cuyo  motivo  no  está  revocado  el  privilegio  del  altar  por- 
tátil concedido  á  los  Obispos  ,  capítulo  final  de  privileg. 
número  6. 

75>     Prescindiendo  de  este  gran  litigio ,  porque  la 
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afirmativa  la  defienden  autores  muy  graves  j  de  la  no  con- 
cesión de  altar  portátil  no  se  debe  formar  conseqüencia 
al  altar  fixo  y  permanente  que  los  Regulares  tienen  en 
sus  celdas,  ó  en  Oratorios  privados ,  que  ni  por  el  Con- 
cilio se  prohibe,  ni  por  la  Constitución  de  Clemente:  no 
por  el  Concilio  ,  porque  solo  habla  de  públicos  Oratorios 
que  están  totalmente  fuera  de  la  Iglesia  y  en  capillas  pri- 
vadas ,  como  expresamente  lo  dicen  sus  palabras ,  en  que 
no  sin  misterio  se  puso  la  expresión  omnino  extra,  para  que 
no  se  entendiesen  los  Oratorios  que  están  en  capillas,  sacris- 
tías y  celdas ,  por  entenderse  parte  de  los  Monasterios  y; 
casas  de  Religiosos.  Para  estos  dan  licencia  los  Prelados 
Regulares,  usando  de  sus  privilegios,  que  en  esta  parte  no 
están  revocados,  como  lo  dicen  los  autores  mas  clásicos, 
Rodríguez,  Portel  ,  Azor,  Facundes  ,  Suarez  ,  y  Luzan 
Suarez,  y  lo  extienden  á  los  Oratorios  de  las  Granjas,  por 
reputarse  una  casa  símpliciter  religiosa  ,  que  ni  es  secu- 
lar ni  religiosa  privada  ,  sino  meramente  destinada  al 
uso  de  los  Religiosos  ,  por  lo  que  gozan  de  la  inmuni- 
dad Eclesiástica,  con  privilegio  de  Eugenio  IV.°  concedi- 
do al  Orden  Cisterciense,  y  por  la  concesión  de  Alexan- 
dro  VI.0  ,  que  comienza  :  Romanus  Pontifex  ,  para  erigir 
Oratorios  en  las  Granjas. 

8o  No  se  prohibe  por  la  Bula  de  Clemente  X.°:  e's- 
ta  solo  manda  á  los  Religiosos,  que  no  digan  mas  Misas, 
que  las  permitidas  en  los  Oratorios  de  los  seculares  ,  ó 
á  mas  personas  que  aquellas  á  quien  está  concedida  la 
gracia  ;  mas  no  prohibe  ,  que  no  puedan  decir  Misas  en 
un  lugar  separado  de  sus  celdas  ,  curioso  y  decente  ,  en 
que  no  se  debe  formar  el  menor  escrúpulo ,  ni  reparo, 
ni  de  parte  de  quien  la  dice,  ni  del  lugar  donde  se  di- 
ce :  no  de  pane  del  lugar  ,  por  ser  de  su  naturaleza  co- 
locado en  un  sitio  sagrado  ,  todo  dedicado  á  Dios,  como 
es  el  Convento ,  y  con  toda  la  decencia. posible ,  aunque 

no 


20O 

no  la  debida  al  Soberano  Sacramento  del  Altar  ;  mas 
proporcionada  á  la  que  se  halla  en  otros  Oratorios  de 
seculares :  no  por  las  personas  que  la  dicen  ,  porque  los 
Prelados  Religiosos  solo  dan  este  permiso  a  Religiosos 
que  por  su  grande  debilidad  y  ancianidad  no  pueden  ba- 
xar  á  decirla  á  la  Iglesia,  por  no  privar  á  Dios  de  este 
culto ,  á  las  almas  de  este  sufragio  ,  y  al  mismo  Religio- 
so de  su  espiritual  aprovechamiento.  Y  si  á  los  Reveren- 
dísimos Obispos  se  les  concede  este  privilegio ,  porque 
fuera  escándalo,  que  constituidos  en  grado  de  gerarquia 
tan  sublime,  dexen  pasar  un  dia  sin  oír  Misa ;  permitan, 
señor,  á  los  Regulares  tan  llenos  de  méritos  en  servicios 
de  la  Iglesia ,  que  debiendo  ser  exemplo  y  edificación, 
en  su  Convento  logren  una  gracia  ,  que  el  Concilio  no 
niega  ,  por  no  deberse  juzgar  abuso  ,  lo  que  es  necesaria 
utilidad ,  como  dicen  Navarro  ,  Bonacina  y  otros.  A  un 
secular  se  concede  esta  gracia  j  ¿que'  repugnancia  puede 
haber  en  que  el  Regular  goce  del  mismo  privilegio  ?  El 
Regular  puede  decir  Misa  en  el  Oratorio  de  un  secular; 
¿luego  por  que  no  ha  de  poder  en  el  propio?  Si  para  lo 
primero  el  uno  tiene  Buleto,  á  este  para  lo  segundo  asis- 
ten especiales  privilegios.  No  extrañe  V.  M.  el  reparo, 
que  muchas  veces  parece  sin  razón ,  lo  mismo  de  que  se 
ignora  la  razón. 

8 1  Lo  que  funda  mas  claramente  á  favor  de  los 
Regulares  este  derecho  ,  son  los  privilegios  que  después 
del  Concilio  Tridentino  se  han  concedido  á  muchas  Re- 
ligiones. Gregorio  VIII.0  por  su  Constitución  dada  en 
primero  de  Octubre  de  1599  y  los  concedió  á  los  Padres 
de  la  Compañia  ;  Pió  IV.°  año  de  1565  á  los  Religiosos 
de  San  Lázaro  *  Pió  V.°  año  de  1 5  67  á  ios  Regulares  de 
san  Cayetano >  Gregorio  XIV.0  año  de  1591-  á  los  Pa- 
dres Agonizantes  5  Clemente  VIII.0  á  los  Padres  Carme- 
litas Descalzos*  y  Urbano  VIII.0  año  de   1632  á  los  de 
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la  Congregación  de  Sonachía ;  en  cuya  comunicación  en- 
tran todas  las  demás  Religiones  por  sus  privilegios  de. 
comunicación.  Es  constante  ,  pues  ,  que  ni  por  la  Constíi 
tucion  de  Clemente  XI.0  ,  ni  por  el  Breve  se  derogaron 
los  privilegios  posteriormente  concedidos  al  Concilio 
iTridentino  j  antes  en  el  número  27,  el  Breve  ,  mandando 
que  se  presentase  privilegio  posterior  al  Concilio  ,  debe 
sufragar  siendo  confirmado  por  la  misma  Sede  en  forma 
especial :  cláusula  que  se  debe  distribuir  por  todos  los  ca- 
pítulos del  Breve ,  aunque  en  cada  uno  en  particular  no 
se  declare  ,  por  estar  puesta  en  el  último  capítulo  de  la 
sesión  25  :  aunque  no  se  lea  expresamente  la  derogación 
así ,  debe  incluir  esta  excepción  todos  los  capítulos  ante- 
cedentes á  este  Breve ,  por  ser  tan  universal  la  excepción, 
para  que  nadie  se  vea  vulnerado  en  el  derecho  que  fun- 
dan los  privilegios  particulares  que  tienen  e'stas ,  ó  las 
©tras  Religiones ,  de  que  no  pudiendo  su  Santidad  tener 
individual  noticia  ,  como  ni  de  otros  particulares  privile- 
gios concedidos  á  los  rey  nos ,  por  ser  materia  pertene- 
ciente al  hecho  ,  y  no  al  derecho  ,  que  en  los  Papas  no 
se  presume ,  remite  en  el  fin  del  Breve  á  los  interesados 
el  cuidado  de  buscarlos  para  que  suspendan  la  execucion 
de  lo  que  se  manda  i  y  en  fin ,  porque  su  Santidad  no  de- 
roga los  privilegios  concedidos  y  renovados  en  forma  es- 
pecifica ,  contrarios  á  algún  capítulo  del  Concilio  ,  de 
que  sale  la  infeliz  conseqüencia.  Esta  Bula  no  es  mas  que 
lo  dispuesto  por  el  Concilio  Tridentino  antecedente ,  cu« 
jya  verdad  confiesa  el  Eminentísimo  Belluga  en  uno  dé 
sus  escritos ,  quando  dice  ,  no  haber  nada  de  nuevo  en 
esta  Bula  ,  que  para  su  observancia  merezca  especial  re- 
paro, pues  no  hay  cosa  en  ella ,  que  no  este'  mandada 
por  el  Concilio  de  Tremo.  Luego  si  la  mente  de  la  san- 
tidad de  Inocencio,  es  que  deben  subsistir  los  privilegios 
concedidos  después  del  Concilio  de  Trento  ,  para  que 
&m*IX%  Cq  pus? 
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puedan  desobligar  de  los  mandatos  de  dicho  Concilio^ 
les  da  por  su  misma  Bula  fuerza  para  que  contra  los  mis- 
mos ,  no  obliguen  los  decretos  de  esta  Bula  ;  pues  todos 
son  unos  con  los  del  Concilio  ,  y  no  mas  dice  la  Bula  que 
el  Concilio  :  luego  la  excepción  de  la  derogación  se  debe 
distribuir  por  todos  los  capítulos  antecedentes ,  aunque 
en  cada  uno  en  particular  no  se  declare,  para  que  de  este 
modo  no  se  deroguen  los  privilegios  remuneratorios ,  que 
han  merecido  en  recompensa  de  sus  grandes  méritos  y;  . 
servicios  de  la  Iglesia  ,  bienes  espirituales  ¿incorpóreos 
de  su  dominio,  de  que  no  se  les  puede  privar,  no  siendo 
por  utilidad  pública ,  como  lo  defienden  comunmente  los 
autores. 

82  Esta  es,  señor ,  la  religiosa  y  perfecta  observan* 
cia  del  Concilio  ,  sin  que  en  su  execucion  se  haya  omiti- 
do por  los  Regulares  la  mas  minima  circunstancia  acci- 
dental ó  substancial,  tomándose  la  inteligencia  de  su 
disposición  ,  del  sentir  y  opinión  de  los  autores  mas  sai 
bios  de  los  dominios  de  V.  M.  y  extraños.  Tal  es  el 
perjuicio  que  encuentran  las  Religiones ,  de  que  se  dero- 
gen  sus  costumbres  inmemoriales,  radicadas  en  tantos 
indultos  Apostólicos  ,  concedidos  antes  y  después  del 
Concilio  Tridentino  ,  consentidas  y  vistas  por  los  sumos 
Pontífices  y  Reverendísimos  Obispos ,  que  por  la  frates 
nal  comunicación  ,  son  mutuas  y  reciprocas  de  las  Reli- 
giones. Estos  mismos  sentidos  y  motivos  tuvieron  los  glo- 
riosos antecesores  de  V.  M. ,  para  suplicar  de  semejantes 
Breves,  y  especialmente  derogándose  por  ellos  los públi-í 
eos  derechos  concedidos  á  los  Regulares  por  los  Reyes, 
porque  admitiendo  por  su  Santidad,  que  usando  de  toda  la 
plenitud  de  su  potestad  ,  los  pueden  rescindir  ,  disminuís 
y  alterar,  destruyendo  todo  el  derecho  positivo  que  en 
ellos  se  precontiene ,  no  se  presume  de  su  gratitud  sea 
esta  su  voluntad ,  como  es  corriente  de  los  autores.  La 
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santidad  de  Pío  V.e  año  de  r  ?  7 1 ,  expidió  un  Breve  pa- 
ra que  los  Obispos  sucesores  pudieran  examinar  los  ya 
aprobados  por  sus  antecesores ,  como  se  manda  por  el 
presente  Breve ,  y  el  señor  Rey  D.  Felipe  II.0 ,  oídos  los: 
Regulares  ,  lo  mandó  retener ,  y  consiguió  la  revocación 
por  su  sucesor  Gregorio  XIII.0  En  el  año  de  1573  expi- 
dió otro  Breve  la  santidad  de  Gregorio  XV.° ,  en  que  se 
mandaba  lo  mas  que  por  este- Breve  se  ordena  ,  y  el  se- 
ñor Rey  Felipe  III.0,  lo  mandó  retener,  y  consiguió  su 
revocación  de  la  santidad  de  Urbano  VIII.0  año  de  16 2  5. 
Quiso  el  señor  Alvaro  de  Villegas ,  Gobernador  del  Ar- 
zobispado de  Toledo ,  alterar  la  quieta  posesión  en  que 
aquellos  Regulares  estaban,  pretendiendo  examinarlos  de 
nuevo ,  y  el  señor  Felipe  IV.0  lo  estorbó  con  didamen  de 
la  Junta  ,  que  para  su  reconocimiento  se  mandó  formar.* 
Del  Breve  de  Clemente  X.°  suplicó  la  Reyna  madre  á  su 
Santidad.  Son  sin  número  los  exemplares  que  podíamos 
presentar  á  V.  M. ,  porque  sus  gloriosos  progenitores,  co< 
mo  tan  zelosos  y  prudentes  Monarcas,  han  querido  sus- 
pender por  poco  una  utilidad  contingente  ,  por  nú  expo- 
ner los  decretos  de  Roma  á  una  disensión  ciertamente 
inevitable  de  los  subditos ,  ó  porque  han  reconocido  ser 
honra  y  obligación  esencial  del  cetro ,  amparar  á  sus  va- 
sallos, y  de  su  conciencia  ,  cuidar  de  la  tranquilidad  y 
paz  del  estado  Eclesiástico  ,  removiendo  tan  sensibles 
impedimentos,  como  dice  Salgado  ,  funda  y  prueba  coa 
repetidos  derechos ,  y  multitud  de  autores. 

83  En  la  justicia  de  V,  M.  queda  librada  y  vincula- 
da para  su  feliz  logro  nuestra  defensa  ,  porque  con  decir 
los  Reverendísimos  Obispos  que  no  habla  ,  ni  se  entien- 
de el  privilegio  en  tal  caso  ,  pudiendo  suceder  en  to- 
dos lo  mismo  ,  quedan  inútiles  los  privilegios,  como  real- 
mente se  ha  experimentado ,  no  queriendo  ordenar  Re- 
ligiosos moradores  en  otros  Obispados ,  teniendo  privile- 
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gios  posteriores  aí  Concilio:  y  las  Religiones  quedan  inca* 
paces  de  alegarlos ,  y  poderse  interesar  en  su  defensa, 
por  negarles  el  derecho  de  la  apelación  ,  y  el  medio  de 
inhibición  tan  precisos  para  su  defensa.  Es  difícil ,  y  qua- 
si  imposible  á  sus  individuos  ,  el  recurso  que  se  dexa  por 
Via  de  consulta  á  su  Santidad  ,  para  que  provea  del  re- 
medio oportuno :  será  esto  probable  en  materias  y  ques- 
tiones  puras  de  derecho,  mas  no  lo  es  en  questiones  de  he- 
cho ,  en  que  cada  uno  informará  á  su  modo  ,  y  dará 
por  omisos  los  motivos ,  instrumentos  y  razones ,  que 
puedan  conducir  á  la  defensa  de  la  otra  parte  ,  con  que 
quanto  se  omitiese  para  legítima  probanza  del  hecho, 
tanto  se  vendrá  á  faltar  á  las  leyes  de  la  justicia  y  natu- 
raleza. Y  los  Religiosos  se  verán  cada  dia  precisados  con  ei 
motivo  de  proposición  de  Dubios,  á  pasar  á  Roma. 

84  Es  grandeza  de  la  Sede  Apostólica  ,  que  los  Re^ 
guiares  busquen  en  ella  la  verdad  en  defensa  de  su  ho-* 
rior :  es  una  reverencia  legal,  y  veneración  de  la  supre- 
ma potestad  ,  que  por  el  mismo  hecho  en  el  Príncipe  se 
reconoce  :  es  concurrir  al  todo  de  su  veneración  ,  valer- 
se de  medio  tan  canónico  y  regular,  que  los  sagrados  Cá- 
nones nos  permiten  ,  declarando  en  repetidos  textos  ,  ser 
expresa  voluntad  de  la  Sede  Apostólica,  de  que  con  cau- 
sa legítima  se  suplique  >  y  en  fin  ,  es  la  obediencia  mas 
perfe&a  á  la  Sede  Apostólica,  porque  es  tanto  mas  discre^ 
ta  ,  quanto  mas  la  regula  la  prudencia  ,  como  enseña  el 
Ángel  de  las  Escuelas ,  porque  no  faltando  á  los  subditos; 
la  voluntad  para  obedecer ,  si  se  suspende  la  eXecucion, 
es  porque  falta  en  la  narrativa  la  justa  causa  que  de- 
seamos representar  para  la  justicia  de  nuestra  obe- 
diencia. 

8  5     Solo ,  señor  >  es  nuestro  deseó  el  de  seguir  la  ver* 

idad  y  amor  de  V*  M.  cómo  de  su  Santidad  ,  esperando 

de  este  gran  Principe ,  cpe.  hoy  ©fuga  ja.  £átedra  de  san 
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Pedro ,  íos  mismos  efe&os  ele  su  paternal  amor ,  que  han 
debido  las  Religiones  de  España  á  su  antecesores  >  y  res-' 
pedo  que  todos  los  Breves  y  Bulas  de  su  Santidad  ,  que 
pueden  vulnerar  los  derechos  y  privilegios  de  V.  M. ,  y 
los  buenos  usos  y  costumbres  inmemoriales  con  que  se, 
halla  establecida  ,  según  su  estado  y  observancia  ,  toca  y 
pertenece  á  V.  M.,  y  en  su  real  nombre  á  vuestro  Consejo^ 
el  retener  y  suspender  su  execucion,  suplicando  á  su  San-, 
tidad,  para  que. mas  bien  informado, se  digne  de  mandar, 
lo  que  fuere  y  tuviere  por  mas  conveniente  y  de  justi*, 
cia,cuyo  recurso  es  tan  conforme  á  la  mente  de  su  Santi-i 
dad  ,  á  todas  sus  letras  Apostólicas  ,  á  las  leyes  de  los. 
reynos  ,  como  práctico  y  corriente  en  el  vuestro  Consejoy 
y  para  que  en  e'ste  puedan  intentar  los  suplicantes ,  en 
vista  de  los  motivos  y  fundamentos  que  por  este  me-i 
morial  se  ponen  presentes  á  V.  M. ,  que  no  se  pudieron 
tener  presentes ,  quando  se  dio  ei  pase  al  referido  Breve 
para  su  cumplimiento: 

Suplican  á  V.  M.  se  sirva  dar  licencia  á  los  suplican* 
tes  ,  para  poder  proponer  en  el  vuestro  Consejo  ,  el  re->' 
curso  que  les  compete  5  sin  embargo  del  decreto  antece^ 
dente,  gara  e¡ue  se  cumjpla,  en  epe  recibirán  merced^ 
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DICTAMEN 

QUÉ    DE    ORDEN   DEL    RET, 
COMUNICADA 

POR  EL MARQUES  DE  MEJORADA, 

SECRETARIO  DEL  DESPACHO  UNIVERSAL, 

eon  ¡9S  papeles  concernientes  que  había,  en  su  Secretaría  ,   dW 

ti Ilustrísimo  señor  D.  Francisco  de  Salís ,  Obispo  de  Córdoba^ 

y  Virrey  de  Aragón,  en  el  año  de  1700. 

SOBRE 

los  abusos  de  la  Corte  Romana,  por  lo  tocante  d  las  Regalías  de 
S,M.Católica ,  y  jurisdicción  que  reside  eñ  los  Obispos, 

S.  R.  C.  M. 

i  \~/  hristo  nuestro  padre ,  y  esposo  de  su  amada  Igle- 
sia ,  que  fundó  con  el  precio  de  su  sangre ,  y  enriqueció 
con  el  inestimable  tesoro  de  sus  méritos  y  sacramentos, 
habiendo  de  subir  triunfante  á  colocarse  á  la  diestra  de  su 
Eterno  Padre ,  no  permitiéndole  su  sumo  amor  á  la  Igle- 
sia ,  ni  su  ordinadísima  providencia,  que  la  dexase  huér- 
fana y  y  sin  el  mas  conveniente  remedio  para  mantener 
en  ella  la  comunión  de  los  Santos ,  ademas  de  la  invisible 
asistencia ,  que  la  aseguró  con  su  divina  palabra ,  la  de- 
£Ó  por  Padres,  Jueces,  Pastores  y  Obispos,  á  los  santos 

Apos-; 


lo;; 
Apostóles,  comunicándoles  por  sí  Inmediatamente  la  am- 
plísima potestad ,  que  convenia  al  bien  universal  5  para; 
cuyo  fin ,  y  no  para  el  particular  ,  que  convenia  á  los 
Apostóles ,  se  la  atribuyó. 

2  Y  si  bien  todos  sin  excepción  recibieron  inmedia- 
tamente de  Christo ,  no  solo  la  potestad  de  orden  ,  sino 
también  la  de  la  espiritual  jurisdicción  ,  y  con  esta  la  de 
la  policia  eclesiástica  ,  que  reside  en  el  cuerpo  de  la  Igle-; 
sia,  se  distingue  san  Pedro  de  los  demás  en  la  prerroga- 
tiva de  primado ,  con  la  qual  obtuvo  la  preeminencia  en* 
tre  los  Apostóles ,  que  gozan  entre  los  Magistrados 
los  Gefes ,  respecto  de  los  miembros  que  los  consti^ 
tuyen. 

3  Esta  excelencia  de  Primado  entre  los  Pontífices,» 
como  sucesores  de  san  Pedro  ,  es  de  derecho  divino  ,  yj 
perteneciente  á  la  fe  $  pero  el  uso  de  aquella  es  de  dere-, 
cho  humano  ,  en  quanto  á  la  mayor  ó  menor  extensión» 
y  así  se  observa  en  la  historia  Eclesiástica,  desde  los  Ac-> 
tos  de  los  Apostóles  ,  que  han  sido  diferentes  las  varia- 
ciones ,  según  la  diversidad  de  Jos  siglos ,  y  calidad  de 
los  tiempos  ;  al  modo  que  siendo  el  Dux  de  Venecia,  des- 
de la  primera  constitución  de  la  República  ,  cabeza 
de  ella ,  sin  alteración  en  el  grado ,  la  ha  habido  mu- 
chas veces  en  la  extensión  ,  ó  limitación  de  su  po-, 
testad. 

4  Siendo,  pues  ,  los  Obispos  sucesores  de  los  Apos- 
tóles ,  como  el  Romano  Pontífice  de  san  Pedro  5  así  co- 
mo el  Papa  recibe  de  Jesu-Christo  la  potestad  de  juris* 
dicción  con  la  prerrogativa  de  Gefe  y  Primado  ,  los 
demás  Obispos  la  tienen  con  igual  inmediación  ,  no  del 
Papa ,  sino  del  mismo  Salvador  ,  con  calidad  de  subordi-i 
nación  á  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  sin  que  esta 
subordinación  disminuya  su  potestad  ,  ni  la  inmediata' 
recepción  de  ella  2  como  se  observa  en  Jos  .Magistrados» 
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y  se  ve  en  íos  Consejos  de  España,  en  donde  Inmediatamen- 
te reciben  la  potestad  dei  Rey  los  Presidentes,  como  los 
Consejeros ,  sin  que  por  eso  dexen  los  Presidentes  de  ser; 
petes ,  y  los  Consejeros  subordinados  á  su  dirección. 

5  En  esta  planta  se  gobernó  la  Iglesia  en  una  como; 
especie  de  Magistrado  mixto  de  gobierno  Monárquico» 
y  Aristocrático  ,  en  que  siendo  el  Pontífice  Romano  Ge-i 
fe  ,  exercian  los  Obispos  en  sus  Diócesis  toda  aquella  po-, 
testad  que  el  Papa  en  la  de  Roma  ,  sin  que  el  resplandoc 
de  la  santa  Tiara  disminuyese  las  luces  propias  de  las  Mí- 
tras;  en  cuya  conformidad  ,  los  Obispos  en  sus  Epistolas 
Sinodales  trataban  á  los  Pontirices  con  el  título  de  her- 
manos y  colegas  ,  y  eran  en  el  mismo  grado  correspon- 
didos ,  y  de  este  principio  dimanó  la  sentencia  uniforme 
entre  Canonistas  y  Teólogos,  de  que  cada  Prelado  puede 
en  su  Obispado  por  derecho  divino  y  canónico  ,  lo  que 
el  Papa  en  el  suyo,  exceptuando  solo  las  materias,  y  ca- 
sos reservados  de  que  se  hablará  después. 

6  El  gobierno  de  la  santa  Iglesia  y  las  cosas  Ecle- 
siásticas ,  no  por  un  solo  Monarca ,  sino  por  ios  Obispos 
en  los  Sinodos  ,  con  cuyo  nombre  se  formaban  los  decre-. 
tos,  y  no -con  el  del  Papa,  aunque  estuviese  presente, 
se  observaba  desde  los  Apostóles ,  congregados  sobre  la 
duda  de  la  Circuncisión  ,  y  de  los  Legales  j  pues  hallán- 
dose san  Pedro  ,  y  votando  como  los  demás ,  la  resolu- 
ción conciliar  salió  en  nombre  dei  Espíritu  Santo  ,  y  del 
común  ,  diciendo  :  Visum  est  Spiritui  Sanólo  ,  $-  nobis  ,  y 
no,  visum  est  Spiritui  Sanólo,  &  Petra.:  muy  contrario  á  lo. 
que  se  introduxo  en  los  Concilios  generales ,  posteriores 
al  ochavo  Ecuménico,  contra  la  observancia  de  mil  años, 
en  donde  asistiendo  el  Papa  ,  se  formaron  las  decisiones, 
diciendo  :  Nos  sacro  Gandlio  approb  antes  de  lo  qual  se  do- 
lió altamente  el  Cardenal   Cusan»  Vé,  1 1,  de  Concorda 
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7  También  es  cierto ,  y  materia  de  fe' ,'  como  expre- 
sado en  los  Aftos  de  los  Apostóles,  que  estos  congregados 
ie  concedieron  misión  á  san  Pedro  :  cum  audlssent  Apos- 
tüli ,  qui  ersnt  J-erotolimU  >  quod  recepisset  Samaría  ver- 
bum  Úei  ,  miserunt  ad  eoí  Petrum  ,  &  Joannem  i  ( Afta. 
Apost.  cap.  8. )  y  es  arreglado  á  buena  Teología  ,  que 
en  el  mitente  se  requiere  superior  autoridad  á  ei  envia- 
do,  y  esto  procede  en  tal  conformidad ,  que  aún  siendo 
igualísimas  las  tres  Divinas  Personas,  para  enviar  una 
á  otra,  ha  menester  la  mitente  orden  de  prioridad  ó  pre- 
cedencia en  el  origen  ,y  así  el  Padre  envió  al  Hijo, 
y  los  dos  al  Esp  tí.u  Santo  ,  pero  ni  el  Hijo  pue- 
de enviar  al  Padre  *  ni  el  Espíritu  Santo  al  Padre, 
ni  al  Hijo. 

8  Es  evidente  también  en  la  historia  ,  que  en  los 
tóio  primeros  Concilios  Generales  se  arreglaron  al  de 
los  Apostóles,  y  aunque  no  se  duda  se  congregaron  coa 
el  consentimiento  de  los  Papas,  como  tampoco  su  facul- 
tad de  bendecirlos  por  lo  espiritual,  y  de  presidirlos  por 
sí  ó  por  sus  Legados  $  es  también  cierto ,  que  las  cartas 
convocatorias  por  lo  temporal ,  que  se  llamaban  Sacras, 
y  se  leían  al  principio  de  todas  las  Sesiones ,  eran  de 
los  Emperadores ,  como  se  ve  y  lee  en  las  Actas  de  los 
Concilios  i  y  -si  bien  se  pedia  á  los  Papas  la  confirmación, 
consta  de  las  mismas  a&as  conciliares ,  que  la  misma  di- 
ligencia se  practicaba  con  los  Emperadores  i  y  así  como 
de  ella  no  resulta  superioridad  en  estos  sobre  los  Conci- 
lios Generales  ,  tampoco  de  la  confirmación  de  los  Papas 
se  debe  deducir  su  autoridad  sobre  la  de  aquellos,  sien- 
do como  es ,  la  voz  confirmación  muy  equivoca  ,  la  qual 
en  su  primitiva  significación  no  quiere  decir  mas  que 
firmar  con  otro  ,  ó  conformarse  ;  en  cuya  justa  inteligen- 
cia se  ve'  en  los  privilegios  rodados  de  Castilla,  que  ios 
infantes ,  los  Obispos  y  Ricos-homes  confirmaban  las 
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donaciones  de  los  Reyes  ,  sin  que  de  ello  se  pruebe  que 
Jos  Obispos  y  Ricos- homes  de  aquellos  tiempos  tuviesen 
superior  autoridad  á  la  Real. 

9  Bien  es  verdad,  que  con  el  transcurso  de  los 
tiempos  se  fue  subiendo  la  sangre  á  la  cabeza  hasta 
quedar  quasi  exangüe  y   precaria  la,  autoridad  de  los 

Prelados  ,  especialmente  desde  el  año  de ....en  que 

el  Papa  san  Gregorio  VII.0  con  el  fomento  de  ios  Nor- 
mandos, asistencia  de  su  hija  de  confesión  la  Condesa 
Matilde,  Princesa  poderosísima  en  la  Italia,  y  con  la 
liga  que  estrechó  casi  con  todos  los  Potentados  de  Ale^ 
inania  para  la  deposición  de  Enrique  IV.0  ,  reduxo 
á  este  Emperador  á  la  extremidad  de  sacrificarse  á  su 
arbitrio,  metie'ndose  solo  y  en  trage  de  penitente  entre 
sus  manos  en  el  Castillo  de  Canosa  ,  en  donde  fue  trata- 
do por  tres  dias  como  el  hombre  mas  vil  de  la  Repúbli- 
ca 5  pasando  después  san  Gregorio  á  suscitarle  un  rival 
en  el  infeliz  Rodulfo  de  Suevia ,  á  quien  hizo  promover 
al  Imperio  en  la  Dieta  Forkan  ,  en  cuya  positura  juntó 
en  Roma  un  Sínodo  de  Obispos  y  Abades  de  Itaiia ,  en 
que  estableció  los  27,  que  llamó  Didados  ,  los  quaies  se 
ken.con  admiración  en  el  libro  11.  después  de  su  Epís- 
tola 55,  j  pues,  sobre  su  sublimidad,  en  uno  de  ellos,  que 
es  el  23.,  canoniza  baxo  de  una  sentencia  á  todos  los 
Papas,  sus  antecesores  y  sucesores  en  adelante,  afirman- 
do que  una  vez  sentados  en  la  Silla  de  san  Pedro,  se 
hacen  indubitablemente  Santos  por  los  méritos  de  aquel 
Apóstol ,  eñ  cuya  comprobación  cita  á  ios  Santos  Padres 
por  testigos  ,  y  á  los  decretos  del  Papa  Simacoj  y  no  se 
puede  dudar  ,  que  seria  de  gran  consuelo  para  la  chris^ 
tiandad  ,  el  que  fueran  unos  y  otros  concluyentes. 

1  o  No  obstante  pues  esta  verdad ,  el  despotismo  que 
la  Corte  de  Roma  se  abrrogó,  habia  echado  tan  hondas 
raices  en  la  Iglesia  ,  que  el  di£tam.en  de  la  suprema  autor 
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rielad  de  íos  Concilios  apenas  se  permitió  á  la  disputa, 
hasta  la  que  se  excitó  con  la  ocasión  de  las  turbaciones 
del  Basilense,  y  aún  después  de  el,  la  vigorosa  defensa  de 
aquella   venerabilísima  sentencia   no  les  impidió  ,  ni  á 
Eneas  Silvio ,   ni  al  Cardenal  Adriano  el  asiento  en  la 
Silla  de  san  Pedro,  y  ascenso  á  la  Tiara ,  siendo  en  el  de 
-este  una  gravísima  ponderación,  que  el  Cardenal  Caye- 
tano, acérrimo  propugnador  de  la  infalibilidad  de  los  Pa- 
pas ,  y  de  su  superioridad  á  los  Concilios  ,  fue  el  princU 
pal  promotor  de  su  Pontificado,  por  considerarle,  aun- 
que de  contratia  opinión  á  la  suya,  el  mas  benemérito 
de  la  Iglesia  ,  y  el  mas  aproposito,  por  su  mérito,  por 
su  sólida  y  santísima  dodrina  ,  para  sufocar  en  la  cuna 
la  recien  nacida  heregía  de  Lutero. 

ii  Y  si  bien  el  primero  hallándose  Papa  con  el 
nombre  de  Pió  II.0  retra&ó  la  sentencia  que  defendió 
altamente  ,  siendo  Eneas  Silvio  ,  y  Secretario  de  Basilio, 
confiesa  en  la  misma  Bula  de  retractación  ,  que  aquella 
opinión  ,  que  e'i  mismo  mantuvo  en  el  Concilio  contra 
el  Legado  Cardenal  de  Sant  Angelo  ,  Juliano  Cozari- 
no,  es  la  común  y  antigua  en  la  christiandad ,  y  nueva 
la  que  el  Legado  sostenía:  Tuebamur  (dice)  antiquam 
sententiam  ,  ///*  novam  defendebat :  extollebamus  generalis 
Comilij  auBoritatem ,  Ule  Apostólica  Seáis  potestatem  mag- 
nopere  commendabat,  Y  el  segundo  estuvo  tan  lexos  de  re- 
tractar en  la  Cátedra  de  san  Pedro  la  sentencia  de  la  fa- 
libilidad de  los  Papas,  que  enseñó  en  la  Universidad  de 
Lovaina  ,  y  estampó  en  su  libro  4.0  de  las  Sentencias  ar- 
tículo 3.0  de  Ministro  confirmationis  j  que  la  reimprimió 
en  Roma  siendo  Papa ,  con  estas  formales  y  decisivas 
palabras  :  Certum  est ,  quod  Pontifex  possit  errare  etiamin 
bis  ,  qua  tangunt  fidem ,  baresim  per  suam  determinationemy 
aut  decretalem  ,  as  ser  ende» 

12     La  elección  de  los  Obispos  en  los  primeros  siglos 
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de  la  Iglesia',  según  !a  prá&ica  introducidla  por  los  iiscU 
pulos  de  los  Apostóles  ,  se  executaba  ,  aunque  con  algu-i 
na  variedad  en  los  accidentes  y  no  en  lo  substancial ,  de 
esta  forma:  confirmábalos  el  Metropolitano,  y  los  con-i 
sagraba  e'ste  con  asistencia  de  todos  los  Obispos  Sufraga- 
neos  ,  d  de  la  mayor  parte,  y  el  juramento,  que  hoy  ha-^ 
cen  estos  al  Papa,  se  lo  prestaban  al  Metropolitano,  con 
nio  se  lee  al  fin  del  Pontificado  Romano»  Los  Provincia^ 
les  Obispos  elegían  los  Arzobispos  á  postulación  de  los 
pueblos,  y  los  confirmaba  el  Patriarca  ,  y  á  ios  Patriar- 
cas los  nombraba  el  Concilio  de  los  Obispos  que  mandan 
ba  juntar  el  Superior  ,  y  ele&os  á  contemplación  suya,t 
ó  con  su  aprobación,  se  consagraban,  sin  más  diligencia 
al  respeto  del  Papa ,  que  la  de  enviarle  su  profesión  de 
fe  ,  como  también  á  los  otros  Patriarcas  de  Alexandria,_ 
Antioquia  ,  Jerusaien  y  Constantinopla  ,  hasta  el  tiem- 
po de  Phocio,  primer  autor  del  cisma  de  los  Griegos, 
por  no  haber  querido  el  Papa  admitirlo  á  su  comunión, 
con  el  justo  motivo  de  ser  intruso  por  el  violento  despojo 
del  Patriarca  san  Ignacio* 

1 3  Estas  sacras  elecciones  ,  á  las  que  debe  la  Iglesia 
ios  Ambrosios ,  los  Agustinos  r  los  Nicolaos  ,  los  Ataña- 
sios  ,  ios  Basilios ,  los  Naciancenos  r  los  Chrísostomos ,  y. 
otros  religiosísimos  Prelados  que  la  regaron  con  su  san-f 
gre,  y  la  ilustraron  con  sus  escritos  y  virtudes,  se  con- 
servaron algunos  siglos ,  y  mantuvieron  en  ellos  con  la 
disciplina  y  exemplo  la  recíproca  satisfacción  que  es  tan; 
conveniente  y  necesaria  entre  el  pastor  y  las  ovejas ,  y 
entre  las  ovejas  y  el  pastor,  teniendo  aquella  parte  en 
los  nombramientos  de  los  que  deben  apacentar ;  pero  con 
el  tiempo  y  las  mudanzas ,  ó  ya  por  los  tumultos  que 
excitaba  la  popularidad;  ó  ya  porque  dependiendo  de, 
menos  las  elecciones  ,  fuese  mas  contemplada  en  ellas  la 
voluntad  de  los  Príncipes,  los  guales  al  pasogue  enrique-. 
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cían  á  las  Obispos  con  sus  feudos,  se  interesaban  en  te-, 
nerlos  obligados  á  su  servicio  como  criaturas  suyas,  como 
se  vio  en  las  sangrientas  disputas  de  las  investiduras  y¡ 
omagio  ,  se  reduxeron  las  elecciones  á  los  capítulos  de 
ias  Iglesias  Catedrales,  como  se  ve-  hoy  en  la  Germania, 
y  se  lee  en  los  arreglamientos  de  los  Cánones. 

14,  Mas  este  derecho  electivo  lo  fue  poco  á  poco  tí* 
rando  á  sí  la  Corte  Romana ,  según  la  mayor  ó  menor 
repugnancia  de  los  rey  nos  y  repúblicas  ,  y  se  halla  que 
la  de  Venecia  por  los  años  de  1 508  habiendo  vacado  el 
Obispado  de  Vizenza ,  y  conferidolo  Julio  1L*  á  Sixto 
su  nepote  ,  hizo  nombrar  un  Gentil- hombre  Veneciano, 
el  qual  sin  eomfirmacion  Pontificia  se  nombró  Obispo  de 
iVizenza  por  el  Excelentísimo  Consejo  de  Pregadi  ;  sí 
bien  en  el  año  de  1 5  10,  estando  reducida  la  República  á 
la  mayor  extremidad  en  que  la  puso  la  liga  del  Papa  Ju«^ 
lio  con  el  Emperador  Maximiliano  ,  Don  Fernando  ef 
Católico ,  y  Luis  XII.0  de  Francia,  se  vio  precisada  á  re- 
cibir la  ley  de  no  conferir  dignidades  ó  beneficios  Ecle^ 
siásticos ,  y  de  no  impedir  las  provisiones  de  la  Curia 
Romana. 

15  Los  inconvenientes  que  prodüxo  e  introduxo  en 
la  Iglesia  la  libre  disposición  y  colación  de  los  Obispa- 
dos ,  que  se  abrogó  la  Curia  de  Roma  ,  se  lloraron  en 
la  christiandad  con  lagrimas  de  sangre  j  pues  de  aquella 
raíz  emana  la  Poligamia  Espiritual  de  un  Obispo  con 
dos,  tres  y  aún  quatro  esposas  á  un  tiempo,  y  sin  cum- 
plir con  alguna.;  la  profanación  de  la  dignidad  Episco- 
pal sin  consagración  ni  sacerdocio ,  y  con  las  costum- 
bres menos  conformes  al  Estado ;  él  darles  las  Prelaturas 
Pontificias  en  administración  ,  como  los  Monasterios  en 
encomienda ,  para  el  luxo  de  los  obtentores ,  y  no  para 
edificación  de  los  fieles;  el  recaer  en  niños  idiotas  y  fo- 
rajidos,  violando  las  mas  sagradas  leyes ,  -de  que  es 
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lamentable  exempío  el  monstruo  3eí  Duque  Valentín, 

homicida  fratricida ,  y  Obispo  de  Pamplona  y  de  Valen- 
cia >  el  conferirse  los  Obispados  á  extrangeros  residentes 
en  Roma,  que  jamás  veían  sus  Iglesias;  y  el  abandono  de 
los  rebaños  teñidos  con  la  sangre  de  Christo  ,  y  expues- 
tos á  los  insultos  de  ios  lobos  ,  con  pastores  solo  para  dis- 
frutarlos en  tiempo ,  mas  no  para  conducirlos  á  la  eterni- 
dad ,  de  que  resultó  con  la  ignorancia  y  relajación  del 
Clero  la  piedra  del  escándalo ,  en  que  tropezaron  Wi- 
clerF,  Juan  Hus  ,  y  Gerónimo  de  Praga ,  y  después  de 
ellos  muchos  Heresiarcas ,  que  con  e*l  especioso  pretexto 
y  plausible  color  de  remediar  ia  Iglesia ,  han  pervertid» 
una  gran  parte  de  la  Europa. 

1 6  Es  verdad  quelosRe^es  hicieron  algunos  es-t 
fuerzos  para  ocurrir  á  tantos  males  „  unos  con  sus  prag- 
máticas sanciones ,  y  otros  con  sus  leyes ,  que  en  España 
se  hallan  én  su  nueva  Recopilación;  y  que  Don  Fernan- 
do el  Católico  remedió  mucho  con  la  religiosa  constan? 
cía  con  que  se  opuso  i  los  conatos  de  Roma  sobre  la  li- 
bre provisión  y  colación  «de  las  Prelaturas  de  España  en 
extrangeros.  Pero  en  fin  t  aquella  Corte  con  su  destreza 
en  los  manejos  contentó  á  los  Reyes ,  dexando  en  sus 
manos  los  derechos  de  nombrar  y  presentar  para  los 
Obispados,  reteniendo  en  las  suyas  las  considerables  can* 
tidades,  que  extrañe  con  las  Bulas,  en  que  ia  Chimica 
de  la  Curia  Romana  convierte  en  raudales  de  oro  el  plo- 
mo con  que  bruma  á  los  Obispos,  á  los  pobres,  á  las 
Iglesias  y  á  los  rey  nos. 

17  s  En  quanto  á  las  apelaciones  y  recursos  de  ellas  á 
la  Silla  Apostólica  ,  suponiendo  la  superioridad  del  Papa 
á  todos  los  Obispos  ,  Iglesias  ,  Sinodos  y  Concilios  parti- 
culares ,  y  en  su  conseqüencia  la  legitimidad  de  las  ape- 
laciones del  juicio  de  estos  á  su  tribunal  en  las  causas 
mayores ,  quaies  son  las  que  respetan  á  la  fe,  á  las  cos- 
tura- 
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cumbres  universales  cíela  chrístianclacl,  ata  deposición 
de  los  Obispos,  y  á  otras  que  se  expresan  en  las  cartas  de 
Francisco  Román;  se  observa,  que  el  primer  recurso  por 
motivo  de  gravamen  ,  que  se  halla  registrado  en  las  his- 
torias Eclesiásticas  ,  es  el  de  san  Atanasio  ,,  eu  que  se 
debe  hacer  no  poca  reflexión  sabré  que  para*  reintegrarle 
en  su  silla  de  Alexandria,  no  usó  el  Papa  de  su  suprema 
autoridad  „  sino  cjue  se  valió  de  los,  Emperadores  del 
Oriente  y  Occidente ,  para:  que  con  su  poder  y  autori- 
dad se- juntase  el  Concilio  General  Sardicense ,;  por  cuyo»' 
decreto  fue  el  Santo  restituido-  á  su  Iglesia  Patriarcal.. 

18  Esta,  misma.  conduda,mantuvo ^el  Papa  Inocen- 
cio I.°.  al  respeto  de  san  JuaaChiisostomo  ,f  iniquamente 
condenado  y  depuesto  de  su  Silla  Arzobispal  de  Cons- 
tantinopla  por  Theofilo ,,  Patriarca  de  Alexandria ,,  en» 
un  Sinodo  de  Obispos  sus  parciales  ;  pues  habiendo  re- 
curridoal  asilo  de  la.  Santa  Sede  para  su  restablecimiento,, 
no  obstante  el  alto- concepto  que  su  sabiduría  y  san- 
tidad: le»  merecieron  al  Papa  Inocencio ,,  le  pareció  a  éste 
que  su  causa  no  Se  debía, decidir  por  el  juicio  privado  de 
su  Curia  ,  sino  por  el  de  un  Concilio  legitimamente  con- 
gregado ,,  coma  se  ve'  en, sus  cartas  al  mismo  san  Chrisos- 
tomo ,.  en  que  dice  estas  formales  palabras iQubdnam  hisr 
ce  rebus  afferemus  ?  necessarla  erit  Sinodaliscognitlo  >  ea  so- 
sola estyqua  hujusmodi  procellarum  ímpetus  retardare  po~ 
test.  Véase,  á  Padilla  en  el»  Dialogo  de  este  Pontifice: 
cap.  8..  i 

v  19  Y  aúni  es  materja;  de  mucha  mas  consideración 
en'  un  siglo  tau  inmediato  á  nuestros  tiempos  ,  como  lo 
fue  el  3.0  de  este  segundo  millenario  de  la  Iglesia,  y  en 
un  Papa  como  Inocencio  III.0 ,  á  quien  nadie  ha  notado 
«de  menos  atento  á  la  grandeza  de  m  Sede ,,  que  á  la  exal- 
tación de  sus  derechos  i  el  que  habiendo  hecho  el  Rey 
Felipe  Augusto  de  Francia  apretadísima;  instancia,  sobre 
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la  pretensa  disolución  de  su  matrimonio  contraído  cotí 
la  Rey  na  Juberbugis  ,  le  respondió  aquel  insigne  PontU 
fice  y  Canonista  :  «que  si  en  un  negocio  de  tanta  mag- 
ttnitud  se  atreviese  á  definir  sin  la  deliberación  de  ua 
•*  Concilio  ,  además  del  crimen  que  cometiera  delante  de 
ttDios,  y  de  la  infamia  en  que  incurriría  delante  de  los 
•«hombres ,  peligraría  su  dignidad."  Como  se  lee  en  el 
libro  3.  Reg.  IJ.  Epístola  104.  ai  Pbilippwn  Regtm 
FrancU» 

c  20  Los  Cánones  mas  antiguos ,  que  favorecen  las 
apelaciones  á  Roma  en  los  gravámenes,  son  los  del  Cotv» 
cilio  Sardicense,  celebrado  pocos  años  después  del  prime- 
ro Niceno,  y  reputado,  entre  hombres  sabios,  como 
apéndice  de  aque'l ,  y  hablando  los  Cánones  3.%  4 
y  5 .°  en  esta  materia ,  ciñendose  á  las  causas  del  castigo, 
y  deposición  de  ios  Obispos  ,  se  debe  observar  en  ellos: 
lo  primero,  que  el  motivo  con  que  el  Concilio  establece 
los  recursos,  es  por  honrar  por  esta  víala  Cátedra  de 
san  Pedro,  pues  dice  así: Si  vestra  dilettione  videtur ,  Pe" 
tri  Apostoii  memorhm  bonoremus :  y  lo  segundo ,  que 
aquella  concesión  no  es  para  que  dichas  causas  se  juz- 
guen en  Roma.,  sino  para  que  el  Papa  ordene  á  los  Obis- 
po* Provinciales ,  ó  envíe  Legados  á  latere  para  que 
juntos  con  ellos  instauren  y  renueven  su  conocí-* 
mienta. 

21  El  Juicio  de  las  causas  y  de  todos  los  negocios 
Eclesiásticos  dentro  de  las  mismas  Provincias ,  donde  se 
suscitan  las  controversias  ó  litis,  es  disposición  del  Con- 
cilio Niceno,  que  se  determinen  i  en  cuya  conformidad 
se  apelaba  de  los  Obispos  á  ios  Concilios  Provinciales,  y 
en  las  Provincias  se  terminaban  todas  las  causas  en  el  úl- 
timo resorte*  exceptuando  las  de  gravísima  importancia, 
que  en  difinitiva  se  reservaban  para  los  Concilios  Nacio- 
nales ,  Generales ,!y  Papas,  como  lo  dice  Inocencio  III.* 
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y  así  debiera  oSservarse  ,   si  se  guardaran  la  razón, 

y  el  Evangelio  ,  como  dixo  Fray  Melchor  Cano  en 
su  consulta  al  señor  Felipe  segundo ,  impresa  por  Ca- 
brera en  la  vida  de  aquel  Príncipe  libro  2.  cap.  6, 
&  22. 

22  En  esta  forma  se  ve  por  los  años  de  1 1 5  ,  en 
el  sexto  Concilio  Cartaginense  en  que  se  halló  presente 
san  Agustín  ,  que  habiendo  degradado  el  Obispo  Urba^ 
no  al  Presbítero  Apiario ,  por  sus  depravadísimas  cos- 
tumbres ,  en  virtud  de  recursos  que  aquel  hizo  al  Papa 
Zosiino  para  su  restauración  ,  enviado  este  á  Faustino 
Obispo,  con  dos  Presbíteros  por  sus  Legados  para  exe- 
cutarla,  se  escandalizaron  los  Padres  del  Concilio  Africa- 
cano  ,  como  de  materia  no  vista  en  la  Iglesia  de  Dios, 
según  se  ve  en  la  carta  que  escribieron  al  sucesor  de  Zo- 
simo  ,.  Celestino,  la  qual  empieza:  Domino  dile5l,issimo^  & 
honor  abillfratri  Celestino  :  :  ;  donde  es  de  observa*  el  que, 
los  Padres  le  reprueben  al  P¿pa  como  ilícito  ,  el  que  es- 
tando excomulgado  Apiario  por  su  Obispo  ,  le  admitie- 
se á  su  comunión  ,  pues  dicen  así :  Volens  eum  dnobis  inr, 
eommunionem  suscipi  quem  tua  sanfiitas  communioni  reddide* 
rat,  quodminime  tándem,  licfyit.JLo  segundo,  que  reprobando 
¿os  Padres  los  recursos  á  Roma  en  negocios  semejantes^ 
asientan  como  injusto  el  que  las  causas  regulares  se  decl-í 
dan  fuera  de  la  provincia  ,  en  donde  habiéndose  come-* 
tido  los  delitos,  es  mas  cierta  la  ciencia  de  los  Obispos, 
y  están  mas  á  mano  los  testigos ,  los  quales  vel  pramul- 
tis  alus  impedimentis  Romani  deduci  nequeunt  »  y  en  esta 
conformidad  dixo  san  Bernardo,  lib.  3  4t '  cofisider.  ad Eu- 
genium  ,  cap.  2  en  la  animadversión  que  allí  hace  contra 
el  abuso  de  las  apelaciones  á  Roma:  Ubi  enim  certior, 
aut  fortior  est  notio ,  ibi  desisto  tutior.y  expeditiorque  es  se 
potest.  v  .  ,       , ;...  ■ 
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23  Y  si  bien  el  Papá  Zosimo  procuró  autorizar  sCf 
hecho,  con  un  incierto  canon  del  Concilio  Niceno ,  los 
Padres  Africanos  negaron  su  existencia  ,  y  para  eviden- 
cia de  la  verdad  de  su  negativa  ,  enviaron  algunos  Pre- 
lados  á  las  Iglesias  Patriarcales  de  Constantinopla  y  An> 
tioquía  ,  en  donde  según  la  costumbre  de  aquellos  tiém-' 
pos ,  se  conservaban  los  originales  de  los  Concilios  Ecu* 
menicos ,  para  que  sacasen  de  ellos  copias  autenticas ,  y 
cxórtaron  al  Papa  que  hiciese  lo  mismo  ,  para  la  compro- 
bación de  su  aserto  canon ,  y  habiendo  vuelto  los  Prela- 
dos con  los  trasuntos  legalizados  por  Cirilo,  Patriarca 
Alexandrino  ,  en  que  no  se  halló  tal  canon  sino  lo  con- 
trario ,  escribieron  al  Papa  los  Padres  Africanos,  en  la 
carta  citada  las  clausulas  siguientes  :  Prudentissime  enim, 
justisimeque  decreta  Nicena  providerunt  ,  ui  quacumque 
negotia  ,  in  suis  locis  ubi  ere  ata,  sunt  definiantur  ,  nec  umcui- 
que  Provincia  gratiam  Spiritus  Sanóii  defefluram  ,  qua  se* 
curitas  a  Cbristi  Sacerdétibus  prudenter  videátur  y  &  coas* 
t  antis  sime  teneatur ,  nam  ut  aliqui  tanquam  d  tu*  Sanóiitatis 
latere  mittantur ,  nullttm  mvenimus  Patrum  Sínodo  cons* 
titutum. 

24  Y  si  se  revuelve  la  antigüedad  ,  se  hallará  que 
habiendo  Ceciliano ,  Obispo  Cartaginense  ,  condenado  á 
dos  Donatistas,  e'stos  alegando  por  sospechosos  á  los 
Obispos  Africanos,  á  quienes  según  derecho  debieron  ape- 
lar ,  recurrieron  al  Emperador  Constantino  ,  para  que  les 
nombrase  Jueces  ultramarinos,  que  conociesen  de  su  caun 
sá  en  dos  instancias ,  como  lo  hizo,  cometiéndola  á  cier-j 
tos  Prelados  de  Francia,  que  los  condenaron  también?  pe* 
10  los  Donatistas  no  allanándose  á  su  sentencia,  volvie-^ 
ron  á  apelar  al  Emperador  ,  el  qual  escandalizado  de  es- 
te hecho  ,  exclamó  :  O  rábida  furor is  audacia !  sicut  in 
musís  Gentilium  Jim  solet  f  appelationem  interposueruMi 
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pero  na  oSstanté ,  remitió  el  conocimiento  al  Papa  Mel- 
chiades  con  diez  y  ocho  Obispos  por  Con-Jueces,  y  con* 
firmadas  por  todos  las  dos  sentencias  antecedentes,  confie» 
sa  san  Agustín  ad gloriosum  &felicem  GranmaSlicum ,  que 
aún,  les  quedaba  cubierta  la  apelación  al  Concilio  gene- 
ral ,  en  lo  qual  se  conoce  ,  que  el  gobierno  no  es  puro 
monárquico  ,  como  hoy  se  observa  ,  sino  el  mixto  prac- 
ticado en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ,  en  que  debaxo 
de  una  cabeza  se  gobernaba  aquella  en  cada  Diócesis  por 
sus  Obispos  ,  y  estos  eran  dirigidos  y  corregidos  por  los 
Concilios  Provinciales  ,  y  todos  por  ios  Generales ,  á  cu- 
yo tener  se  arreglaban  los  Papas ;  y  con  esta  atención  di* 
xo  san  Gregorio  el  Grande  ,  que  respetaba  á  los  quatro 
primeros  Ecuménicos  ,  como  los  quatro  Evangelios ,  y> 
añadió  en  la  Epístola  á  Juan ,  Patriarca  de  Constaatino- 
pla  ,  esta  grandísima  sentencia  :  Dum  cmcHkLsunt  uni-ver-- 
salí  consensu  constituta,  se ,  &  non  illa  4estruH  ¡quisquís 
Qrasumit ,  aut  solvere  quos  ligante  aut.  i  ligare '  qiws  sol- 
vunt, 

2  $  Esta  verdad  se  prueba  altamente  con  que  habien- 
do el  Concilio,  general  Calcedonense  en  conformidad  de 
lo  acordado  en  el  canon  3  del  primero  de  Constantino-' 
pía  ,  decretado  en  el  28  de  los  suyos, que  el  Patriarca  dev 
aquella  imperial  ciudad  tuviese  el  primer  lugar  en  la 
Iglesia  después  del  Papa  con  precedencia  al  Alexandríno, 
y  mas  Patriarcas  del  Oriente,  y  con  la  jurisdicción  sobre 
los  exarcados  de  la  Francia ,  del  Ponto  ,  y  de  la  Asía  5  sí 
bien  el  Papa  san,  León  ,  recelando  con  su  <  perspicaz  ad- 
vertencia, que  la  elevación  de  la  silla  Patriarcal  de  la 
nueva  Roma, :  al  abrigo y  sombra  de  sus  Emperadores, 
podría  en  algún  día  ser  enojosa  á  la  antigua  ,  y  aún  per-1 
judicial  á  la  Iglesia,  como  se  experímencó  en  el  cisma  de 
los  Griegos,  se  opuso  esforzadamente  á  su  exaltación, 
como  se  ye  en  las  cartas  que  escribió  al  Emperador  Mar- 
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ciano ,  á  la  Emperatriz  Pulctiería  ,  i  su  Cegado  juliano,* 
al  Clero  de  aquella  Corte  ,  al  Patriarca  Anatolio ,  y  á 
Máximo  Antioqueno,  que  son  las  53 ,  54, 55, 61  y  6iy 
no  bastó  toda  la  contradicción  de  aquel  santo  ,  sabio  y 
prudentísimo  Papa  ,  para  que  dicho  canon  28  dexase  de 
subsistir  en  el  Oriente  ,  y  se  recibiese  y  aprobase  después 
«n  todos  los  Concilios  generales  ,  en  que  los  Patriarcas 
Constantinopolitanos,  con  el  poder  de  los  Emperadores 
fueron  reconocidos  los  primeros  después  del  soberano 
Pontífice.  Y  así  dixo  Liberato  cap,  13.  licet  Sedes  Apostólica, 
bucusque  contradicat ,  quod  a  Sínodo  firmatum  est,  Imperato* 
ris  patrimonio  permanet  quoquomodo. 
1  26  Y  si  se  examina  el  motivo  con  que  la  eloqüen- 
eia  de  san  León  contradixo  dicho  canon ,  se  hallará 
en  sus  Epistolas ,  en  las  que  no  se  expresa  otra  ra- 
zón ,  que  la  de  que  habiendo  el  Concilio  Niceno 
concedidole  el  primer  lugar  entre  los  Patriarcas  del 
Oriente  al  de.  Alexandría ,  no  podia  su  Sede  dispensar,/ 
ni  consentir  en  la  alteración  de  sus  decretos  5  porque 
sus  cánones  (dice  en  la  Epístola  54»  ad  Marcianum  ) 
nulla  possunt  impr abítate  convelli  ,  novitate  nulla  no- 
vari  in  quo  opere-  Jideliter  exequendo  ,  necese  est  me  per  se-, 
verantem  exhíberefamulatum  ,  quo  dispensatio  mihi  credita 
est ,  &  adversum  tendit  reatum  ,  si  paternarum  regula  sane* 
tionum ,  qua  in  Sínodo  Niceno  ad  totius  Bcclesia  regimem  spi- 
rituDei  intuente  sunt  condita,  me  {quod  absit)  connivente  vio* 
lantén  de  que  resultan  dos  cosas  >  la  una  ,  que  en  el  cpn- 
flido  del  Concilio  general  y  el  Papa  estableciendo  aquel 
im  canon,  y  contradicie'ndole  e'ste,  ha  preponderado  y 
prevalecido  en  el  juicio  y  aceptación  de  la  Iglesia,  la 
autoridad  del  Concilio  á  la  repugnancia  del  Papa.  Y  la 
otra,  que  la  causal  con  que  san  León  pretendió  que  aquel 
canon  fuese  invalido^  no  fue  eldefe&o  de  su  confirma- 
ción, Apostólica ,  siíao^ue  siendo  contrario  al  decreto  Ni- . 
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ceno,  no  podía  aprobarlo,  por  no  extenderse  su  autoridad 
Pontificia  ,  sin  herir  su  conciencia ,  á  la  facultad  de  alte- 
rar lo  establecido  en  un  Concilio  Ecuménico  ,  con  la 
asistencia  del  Espíritu  Santo  ,  y  universal  consentimien- 
to de  los  Padres ,  en  que  se  ve  la  sumisión  de  san  León 
á  los  Concilios  generales,  como  lo  profesaron  otros  Papas 
en  hechos  y  oráculos  ,  de  que  se  pudiera  decir  muchos 
mas  bastará  alegar  sobre  lo  producido  las  Epístolas  de 
los  Papas,  de  Gelasio  á  los  Obispos  de  Dardania  ,  de 
Celestino  I.°  á  los  de  Mirico ,  de  Simplicio  al  Patriarca 
Acacio  ,  de  san  Martin  á  Juan  Obispo  de  Filadelfia  ,  de' 
Juan  VIII.°  á  Carlos  Rey  de  Francia  ,  de  Eugenio  III.0 
á  los  Obispos  de  Alemania ,  de  Silvestre  II.°  al  Arzo- 
bispo de  Sens  ,  y  de  Inocencio  III.0  al  Obispo  Ea-? 
ye  n  ti  no. 

27  Esta  es  y  fue  la  doctrina  de  la  christiandad  en  eí 
primer  Concilio  Pisano ,  en  que  concurrieron  25  Carde- 
nales, 4  Patriarcas ,  26  Arzobispos  ,182  Obispos  ,  2po 
entre  Generales,  Cabezas  de  Ordenes,  Abades  y  Diputa- 
dos de  Universidades ,  y  mas  de  300  Doctores  en  Teo- 
logía y  Cánones ,  con  un  gran  número  de  Embaxadores 
de  Príncipes.  La  misma  doctrina  se  proclamó  en  los  Con- 
cilios Generales  de  Constancia  y  Basile'a  ,  y  la  aprobó 
Eugenio  IV.0  antes  que  aquel  degenerase  en  Conciliábu- 
lo ,  y  se  hallará  comprobada  en  el  Concilio  ílorentino, 
en  te.  Bula  de  unión  de  las  dos  Iglesias,  según  la  mas  pu- 
ra traducción  del  Griego  original.  Pues  en  aquella  no  se 
le  reconoce  al  Papa  la  potestad  de  gobernar  la  Iglesia 
universal,  por  encima  de  los  Cánones,  y  derecho  común, 
si  no  juxta  eum  modum  ,  qm  &  in  certis  eoneiliis  ,  &  in 
cünonibus  eontimtur. 

2  8  Así  se  conservó  la  Iglesia  muchos  siglos?  pero  co^ 
fflo  en  los  reynos  temporales  suelen  los  Príncipes"  superar 
las  )e^es,á  cjuq  estuyjesgji  ¡ceñidos  sus  progenitores ,  arro-  - 
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gándose  las  facultades  de  Magistrados  y  Cortes :  así  £0- 
ma  hecha  á  su  gentil  dominación  ,  en  que  las  Potencias 
Ubres  quedaron  con  el  título  de  protección,  hechas  sus  es« 
clavas ,  ha  executado  casi  lo  mismo  en  su  dominación 
eclesiástica  ,  despojando  á  los  Obispos  de  la  jurisdicción 
que  el  mismo  hijo  de  Dios  ha  dado  á  estos  ,  á  las  Igle- 
sias, ai  Clero  ,  á  los  Monasterios ,  y  fieles  de  sus  nobles 
libertades  y  bienes,  con  las  delegaciones,  exenciones,  re- 
glas de  cancelaría,  con  las  avocaciones  de  las  causas ,  con 
las  admisiones  de  todas  las  apelaciones  ,  con   lo  grave, 
costoso  é  interminable  de  los  juicios,  con  las  imposiciones 
de  tributos ,  y  exacción  de  caudales ,  que  extrae  con  tí- 
tulos de  annatas ,  quinquenios  ,  bancadas  ,  casaciones,, 
fábricas  de  san  Pedro  ,  componendas  t  reducciones  ,  re- 
vocaciones ,  regresos  ,  expectativas ,  mandatos  de  provi- 
dendo  ,  coadjutorías ,  pensiones  ,  caballeratos  ,  derechos 
de  bendecir  ,  salarios  ,  angarias ,  procuraciones  ,  equiva- 
lentes, propinas,  comunes  ,  minutos  ,  servicios  ,  expolios, 
vacantes ,  tercias,, decimas  ,  contribuciones  honestas  ,  so- 
corros chrístianos  ,  de  encomiendas  de  Monasterios ,  de 
administración  de  Obispados,  secularizaciones  ,  uniones, 
desmembraciones  ,  dispensaciones,  resignaciones  infavo-* 
rem  ^vacaciones  in  curia- ,  afecciones  ,  subsidios  ,  excusan 
dos  ,  gracias  ,  millones ,  y  otras  muchas  voces  no  oidas 
en  la  Iglesia  ,  de  las  quales  después  de  los  clamores  de  la 
christiandad  ,  y  esfuerzos  de  los  Concilios  de  Constancia 
y  Basiie'a,  apenas  pudo  desterrar  mas  que  una  ó  otra  ei 
de  Trento,  siendo  ios  significados  de  todos,  unos  anzue- 
los de  plomo ,  con  que  la  Dataria  introduce  el  oro  del 
sjglo  en  sus  tesoros ;  de  modo  ,  que  aunque  en  tiempo  del 
Concilio  Constanciense ,  antecedente  al  descubrimiento 
dj^l  Nuevo  Mundo  \  era  tal  la  raridad,  4el  oro  ,  que:  un 
millón  importaba  mas  que  seis  ahora,  en  la  protextaque 
los  Obispos  de  Francia  hicieron  en  aquel  Concilio  en 
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Hombre  de  su  nación  ,  contra  la  apelación  del  Maestro 
Juan  Escribanis  Aserto  Promotor  Fiscal  de  la  Cámara 
Apostólica  ,  que  empieza  :  Cum  evangélica  veritus  dhat, 
se  halla  calculado ,  que  de  solas  las  vacantes  de  las  Prela- 
turas y  Beneficios  del  reyno  de  Francia  ,  entraban  cada 
año  en  Roma  200®  francos ,  y  que  hecho  el  cómputo  á 
este  respeto  con  las  demás  naciones ,  daban  cada  sexenio 
6.  9 7 7^)5  00  florines. 

29  Esta  abusiva  conduda  (por  la  qual  se  puede  de- 
cir ,  lo  que  á  la  gentil  dixo  Jugurta  :  ¡ó  ciudad  venal, 
capaz  de  venderte  á  tí  misma  si  hallases  comprador! )  pro- 
duxo  en  la  Iglesia  universal  una  inmensidad  de  males  cora* 
prehéndidos  en  parte,  en  la  apuntada  protéxta  de  la  na* 
don  Galicana  en  el  Concilio  Constanciense ,  en  los  diez 
gravámenes  de  que  se  quejó  la  Germania,  y  en  los  dos 
«di&os  de  Carlos  VI.0,  el  primero  en  28  de  Febrero  de 
11406  ,  y  el  segundo  en  2  de  Septiembre  del  mismo  año, 
en  que  aquel  Rey  prohibió  las  annatas,  vacantes,  co- 
munes, minutos,  servicios  y  demás  servicios  y  exacciones, 
siendo  de  los  daños  de  este  arreglamiento,  los  mas  visibles 
los  siguientes ; 

30  Primero ,  el  gravísimo  perjuicio  que  se  les  sigue 
íá  los  pobres  hospitales  ,  y  mas  lugares  pios,  de  alzarse 
Roma  con  los  frutos  y  rentas  de  las  Sedes  vacantes ,  por 
cesar  con  e'stos  Jas  limosnas  y  socorros  con  que  los  Pre- 
lados asisten  á  sus  subditos  ,  siendo  materia  de  poquísi* 
moexemplo,  el  que  los  Vicarios  de  Christo  quiten  el 
jpan  de  las  manos  á  los  necesitados,  en  lugar  de  socorrer- 
los como  acreedores  de  justicia,  por  ser  efectos  de  la  san- 
are del  Salvador ,  estímulo  sagrado  de  las  obras  de  pie- 
dad, contra  cuyas  divinas  intenciones,  ó  se  convierten  eri 
el  luxo  de  los  cortesanos,  ó  en  la  profanidad  de  marmoles, 
ty  estatuas  gentílicas. 

^i;     JT  cs'digho  de  notar  ti  cjue  en  conformidad  de  1© 
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pra&icado  por  los  Apostóles ,  estando  en  la  primitiva' 
Iglesia  y  cánones  antiguos ,  aplicada  á  lo  menos  la  quar- 
ta  parte  de  todas  las  rentas  eclesiásticas  para  el  sustento 
de  los  pobres,  por  considerarse  estos  dueños  de  aquellas, 
y  sus  administradores  los  Obispos  ,  se  les  secó  á  los  mi- 
serables sedientos  la  fuente,  y  seles  apuró  á  los  hambrien- 
tos aquel  manantial  de  piedades,  que  aplicó  Roma  á  otros 
usos ,  y  no  quedándoles  hoy  á  los  Obispos  mas  adminiS'' 
tracion  ni  renta  que  la  de  su  mensa  ,  divididos  Canonis- 
tas yTeólogos,  unos  cargan  á  losObispos  la  obligación  de 
dar  á  los  pobres  todo  el  remanente  de  sus  bienes ,  des* 
pues  de  su  sustentación ,  afirmando  que  son  puramente 
administradores,  y  otros  les  obligan  gravísimamente  á  ex- 
pender por  la  caridad  christiana  en  obras  pias  ,  á  lo  me^ 
tíos  la  tercera  parte  de  sus  rentas  ,  y  no  mudando  estas 
de  naturaleza  con  la  muerte  los  Obispos  ,  se  hace  difícil 
de  entender  ,  y  fácil  de  admirar  así  su  profanación ,  co- 
mo el  ver  que  en  cerrando  los  ojos  el  Prelado,  mueren  la 
caridad  y  la  justicia ,  y  se  sepultan  los  derechos  de  los  po- 
bres en  su  entierro  ,  hasta  que  con  las  Bulas  de  los  Obis-j 
pos  nuevos  resucitan. 

32  Porque  el  recurrir  á  que  el  Papa,  es  dueño  de  la1 
Iglesia,  y  de  sus  bienes  para  la  defensa  de  aquella  (lo 
que  en  el  juicio  de  san  Bernardo  lib.  3  de  consid.  cap.  6  se 
debe  tener  por  disposiciones  crueles ,  y  no  por  legítimas) 
es  un  error  de  lisonjeros  y  de  ciegos ,  porque  la  Iglesia 
sobre  ser  Reyna  soberana,  es  esposa,  no  del  Papa,  sino  de 
Dios  y  honibre-Christo ,  de  quien  aquel  es  el  primer 
Ministro  ,  Virrey  y  Vicario  General  en  la  tierra,  y  como 
tal  se  intitula  siervo  de  los  siervos  de  Dios  >  y  así  dixo 
san  Pablo  ad  Corihth.  cap.  4.  sic  nos  existimet  homo ,  ut  MU 
nistros  Christi,  &  dlspens  atores  misterlorum  Dei ,  y  los  pri-, 
meros  Ministros  no  tienen  dominio  alguno  sobre  los  bie- 
nes de  las  Reyunas  esposas  de  sus  dueños.  Por  lo  gue  sa» 
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Pedro,  testigo  <áe  la  voluntad  del  Salvador ,  y  primer  de- 
positario de  sus  llaves ,  en  el  cap.  5  de  su  Epístola  pri- 
mera, dirigiendo  yexórtando  á  losObispos  al  cumplimien- 
to de  sus  obligaciones,  les  ruega,  y  no  les  manda  , les 
trata  de  señores,  contándose  entre  ellos ,  no  como  Mo- 
narca ,  sino  como  su  compañero  ,  su  colega  y  conseñor, 
les  propone  á  solo  Christo  por  su  Príncipe,  y  les  exórta 
á  que  apacienten  sus  rebaños  ,  proveyendo  graciosamen- 
te y  sin  lucro  ,  gobernando  sin  despotique'z  ,  y  consi- 
derándose no  señores  del  Clero  ,  sino  padres  amorosos, 
que  atraygan  dulcemente  con  el  silvo  pastoral.  Léanse  sus 
palabras,  que  son  dignas  de  que  las  tengan  muy  presen*, 
tes  los  Prelados. 

33  Esta  eminente  lección  la  aprendió  san  Pedro  del 
Salvador  ,  quando  contendiendo  los  Apostóles  sobre  la 
precedencia,  les  enseñó  á  distinguir  entre  el  reyno  tem* 
poral  y  el  de  su  Iglesia,  dicie'ndoles,  que  en  los  del  mun- 
do son  los  Reyes  los  señores  y  dueños  >  pero  que  en  el 
espiritual  seria  todo  lo  contrario  ,  porque  el  mayor  se 
debería  considerar  como  el  menor,  y  el  menor  como  el 
mayor  ,  y  el  mas  eminente  en  el  empleo  el  mas  humilde 
en  el  servicio ,  según  san  Lucas  cap.  22. ;  y  si  los  Re- 
yes mas  absolutos  del  mundo  no  pueden  licitamente  ab- 
rogarse los  bienes  de  sus  vasallos  á  sii  arbitrio,  mucho 
menos  podrán  los  Papas  por  utilidad  suya  ó  de  su  Curia 
disponer  por  reglas  arbitrarias  de  los  bienes  Eclesiásticos, 
y  del  patrimonio  de  ios  pobres  ,  sin  ser  reos  de  todas  las 
leyes  divinas  y  humanes. 

34  Esta  máxima  christiana  es  tan  propia  del  Evan- 
gelio, como  la  contraria  de  los  abusos  de  la  Curia  de  Ro- 
ma, y  escándalos  que  de  ella  resultan.  Por  lo  que  la  Sa- 
cratísima Congregación,  que  en  el  año  de  1538  formó 
Paulo  III.0  para  la  curación  de  la  Iglesia,  herida  y  con- 
turbada con  las  agudas  puntas  de  Lutero  y  pestilentes 
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progresos  de  sus  dogmas ,  le  representó  con  santa  liber- 
tad,  que  el  principio  de  tantos  males  consistia  en  la  adu- 
lación, con  que  ciertos  nuevos  aduladores,  maestros  bus- 
cados como  antiguos  Profetas  para  lisonjear  el  oído  con 
las  sutilezas  del  gusto ,  habían  hecho  creer  á  algunos  de 
sus  predecesores  las  mas  absolutas  facultades ;  Principium 
omnium  malorum  inde  fuisse  ,  quod  nonnulli  Pontífices  coa~ 
cervarunt  sibi  magistros.  prurientes  auribus  ,  ut  eorum  stu* 
dio  &  calliditate  invenir etur  ratio  qua  liceret  id  nempe  libe- 
re Pontificem  es  se  dominum.  beneficiar  um  ,  ita  ut  voluntas 
Pontificisj  qualiscumque  eafuerif ,  sit  regula  qua  ejus  opera" 
tiones  &  aóiiones  dirigantur. 

35  Segundo  :  ios  abusos  de  las  resignas  infavorem, 
y  de  las  coadjutorías  de  todas,  las  Prebendas  ,  en  que  se 
han  visto  en  España  coadjutores  ,  resultando  de  lo  pri- 
mero el  gravamen  de  los  Beneficios,  y  que  los  Curatos 
recaigan  en  sugetos  menos  dignos  ,  y  acaso  incapaces  de 
entrar  en  la  Iglesia  por  la  puerta  real  del  mérito  j  y  de 
lo  uno  y  de  lo  otro  el  que  las  piezas  Eclesiásticas  radi- 
cándose en  las  casas ,  vistan  la  naturaleza  de  mayorazgos 
gentilicios ,  y  de  tios  en  sobrinos  se  hagan  hereditarios 
contra  la  disposición  Canónica  5  y  asimismo  el  excesivo 
abuso  de  las  pensiones  á  favor  de  los  extrangeros  ,  tan 
perjudiciales  á  eStos  reynos,  como  en  vano  prohibidas 
por  sus  leyes ,  en  cuyas  imposiciones  ,  renovaciones  y 
casaciones  ,  sobre  quedar  los  provistos  en  los  Beneficios 
tan  exhaustos  de  caudales,  que  en  muchos  años  ,  y  con 
una  grande  economía,  apenas  pueden  convalecer  de  sus 
empeños  ,  intervienen  tales  estelionatos  y  contratos,  que 
los  mas  astutos  defensores  de  la  Curia  sudan  sangre  en 
la  trabajosa  obra  de  moler  colores  ,  con  que  dar  algún 
tinte  de  decencia,  y  viso  de  honestidad  á  su  conducta, 
pues  sin  tantas  circunstancias,  como  concurren  en  las 
bancarias ,  solo  las   generales  que  hay  en  todo  genero 
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dé  Bulas ,  les  motivan  a  los  Principes  de  la  sangre,  Pre- 
lados y  Clero  de  Francia  ,  y  de  la  sabia  celante  Univer- 
sidad de  París  la  mas  particular  disonancia  ,  como  se  ve' 
en  el  citado  arresto  de  28  de  Febrero  ,  en  que  se  lee: 
Et  cüm  Prcelatis  prohibe  atur  administrare  sine  Bullís ,  quid* 
quid  placet  solvere  compelluntur  j  quoniam  alias  BulU  ne- 
quáquam expedirentur,  ex  quo  Beneficium  Ecclesiasticum  ob- 
tineri  videtur  cum  pretio  &  mercede* 

36  Tercero:  que  entrando  los  Obispos  empeñados 
con  el  excesivo  gasto  de  Bulas  en  sus  Mitras  ,  que  suele 
superar  á  la  renta  de  un  año  ó  de  dos,  y  juntándose  á  esto 
la  tercera  parte  de  reserva  de  las  decimas  y  frutos  de  la 
Mensa  ,  que  se  le  imponen  pensiones  ,  para  cuya  satis- 
facción necesitan  malvaratarlas  muchas  veces,  y  asimis- 
mo la  car¿a  del  subsidio  y  excusado,  con  las  demás  que 
comunican  con  el  Clero ,  han  menester  muohos  años  pa- 
ra salir  de  sus  ahogos ,  con  que  les  es  imposible  alimen- 
tar sus  pobres  contra  la  voluntad  de  la  Iglesia  desde  su 
estado  primitivo  ,  y  contra  los  derechos  de  los  hospita- 
les é  infelices  Diocesanos,  cuya  contravención  se  atribu- 
ye á  quien  constituye  en  este  estado  á  los  Prelados ,  y 
la  experiencia  lo  dice  j  pues  viniéndose  á  los  ojos  tanta* 
Iglesias ,  Monasterios ,  Universidades  y  magnificas  obras 
pías  fundadas  por  los  antiguos  Obispos  ,  y  los  servicios 
que  hacían  á  sus  Reyes  en  las  campañas  contra  Moros} 
los  Prelados  presentes  ,  aún  con  toda  la  moderación 
que  observa  su  modestia  ,  apenas  pueden  susten- 
tarse. 

37  Quarto  :  la  violación  del  derecho  divino  y  de 
gentes ,  á  que  contraviene  la  Curia  Romana  en  los  ex- 
presados gravámenes  con  que  bruma  á  losObispos,  porque 
si  se  atiende  al  oráculo  de  Christo,  quando  con  la  ocasión 
que  le  dieron  los  exádores  del  tributo  del  Cesar,  preguntó 
á  san  Pedro  :  Reges  terr<e  a  quo  accipiunt  tributum  vel  cen- 
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jum  ?  a  filiu  suh,  an  ab  atlenUX  y  sacó  el  señor  esta  con* 
seqüencia  :  ergo  liben  sunt  filij.  Matth,  17. ,  que  es  todo, 
el  Evangelio  sacro  fundamento  en  que  estriva  la  inmu- 
nidad de  la  Iglesia  ,  se  hallará  ,  que  los  escritores  mas 
empeñados  en  la  defensa  de  las  prerrogativas  de  Roma, 
quales  son  los  Cardenales  Torquemada  ,  Belarmino,  y 
el  eximio  Suarez  ,  asientan  que  en  aquella  cláusula  ,  en 
que  concedió  el  Señor  la  exención,  fueron  comprehen- 
dídos  baxo  la  palabra  hijos  con  san  Pedro  los  Apostóles, 
y  en  su  conseqüencia  los  Obispos ,  como  sus  sucesores  en 
el  empleo  pastoral}  léase  al  eximio  Dodor  en  su  obra 
contra  Regem  Angli<e  ¿ib.  4.  cap.  I  o.  num.  4.  ^  6.  Y  sí 
esto  en  el  juicio  de  tan  grandes  hombres  procede  de  de- 
recho divino  en  quanto  á  la  inmunidad  de  los  Prelados, 
respecto  de  los  Principes  del  mundo  ,  con  superior  moti- 
vo se  debe  hacer  ei  mismo  concepto  de  su  exención  en 
los  tributos  y  demás  cargas  ,  que  emanan  de  la  volian- 
tad  y  disposición  del  Papa  y  Gefe  de  la  Iglesia  ,  porque, 
estando  en  ella  el  reyno  espiritual  del  Salvador  con  los 
Obispos ,  sus  Príncipes ,  los  hijos  especiales  y  excelsos, 
del  Monarca  ,  los  ungidos  en  su  lugar  ,  tenientes  en  la 
jurisdicción  ,  que  inmediatamente  reciben  no  del  Vatica- 
no ,  sino  del  Impireo,  y  en  fin,  los  hermanos  del  Papa, 
que  es  el  primogénito  de  Christo  ,  aún  en  su  senten- 
cia se  ve'  literalmente  declarado  y  definido,  que  por  el 
derecho  de  las  gentes  ,  aprobado  por  su  santísima  boca, 
los  hijos  de  los  Reyes  son  en  el  reyno  de  los  pósteramen- 
te exentos  de  tributos  y  gavelas  5  de  que  resulta  ,  que  la 
exención  tributaria  de  los  Prelados,  los  que  por  institu- 
ción divina  no  son  Príncipes  de  la  tierra  sino  de  la  Igie-. 
sia ,  es  mas  clara  en  el  Evangelio  respecto  de  ios  Papas, 
que  para  con  los  Príncipes. y  Reyes  ,  y  así  es  mas  ca- 
lificado el  crimen  de  gravarlos  aquellos  que  estos  :  y 
lo  que  se  experimenta  en  las  exacciones  es,  que  son  mas 
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recargados  por  la  Curia  Romana  que  los  mas  ínfimos 
plebeyos-por  sus  Príncipes*  pues  á  ningún  popular  quan-« 
do  entra  á  poseer  su  hacienda,  se  le  obliga  á  pagar  lo 
que  produce  en  uno  ó  dos  años,  y  de  todo  la  tercera 
parte  del  producto  sobre  las  demás  cargas  ordinarias,  co- 
mo se  executa  con  los  Obispos  ,  por  su  hermano  y  su  ca- 
beza ,  quando  el  oficio  de  e'sta  no  es  apurar  ni  desustan- 
ciarlos  miembros  mas  vitales  ,  sino  el  de  vivificarlos, 
prestándoles  vigor  y  consistencia.  Y  sobre  estos  princi- 
pios es  mas  de  admirar ,  que  en  las  concesiones  sobre  la 
quarta  decima  y  extraordinarios  subsidios  ,  exceptuán- 
dose á  los  Comendadores  de  san  Juan  ,  haga  el  Gefe 
de  la  Iglesia  á  sus  hermanos  y  Prelados  tributarios  de 
ella  ,  siendo  tan  corta  razón  ,  y  repugnante  al  concierto 
civil  en  las  repúblicas  y  reynos ,  que  ios  Caballeros  sean 
irías  privilegiados  que  los  Príncipes. 

.  38  Quinto  :  los  perjuicios  y  menoscabos  de  la  juris- 
dicción Episcopal ,  aniquilada  y  consumida  con  las  re- 
servaciones con  que  la  Curia  Romana  se  autoriza,  sin 
reparar  ,  que  siendo  aquella  inmediatamente  concedida 
á  los  Obispos  por  el  Pontifice  Supremo  Christo ,  ningún 
poder  humano  es  capaz  de  disminuirla,  y  aún  quando 
dimanase  de  la  santa  Sede  ,  siendo  remuneratoria  por  los 
Servicios  quejos  Prelados  han  hecho  á  la  Iglesia  ,  sacrifi- 
cando sus  vidas ,  derramando  su  sangre  ,  e  ilustrando 
aquella  con  sus  escritos  y  virtudes ,  no  podrían  sin  injus- 
ticia revocarla  en  todo,  ni  en  parte,  como  los  Emperado- 
res las  donaciones  remuneratorias  de  sus  magnates  5  pues 
de  otro  modo  le  seria  licito  á  Pipino  ,  ó  á  sus  Sucesores 
Ó  á  los  de  Cario  Magno  ,  ó  Ludo  vico  Pío  ,  tomar  los  es- 
tados dados  á  los  Pontífices  Romanos ;  porque  aunque  sa- 
bemos que  siendo  el  Papa  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y  sus 
miembros  los  Obispos,  la  jurisdicción  de  estos  es  regula- 
ble por  aquel  ;  no  ignoramos  que. laamplísima  de  ios  .su* 
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¿esores  de  san  Pedro  les  fue  tínicamente  dada  para  la  edi- 
ficación de  su  Iglesia  ,  y  no  para  la  ruina ,  para  la  utili- 
dad publica  de  aquella  ,  y  no  para  la  propia ,  para  pes- 
car las  almas  y  conducirlas  ai  puerto ,  y  no  para  acau- 
dalar tesoros  con  el  anillo  del  Pescador}  de  que  resulta* 
que  de  qualquier  modo  que  se  opine,  la  jurisdicción  de 
los  Obispos  ,  como  toda  dimanó  de  Christo  para  el 
bien  de  los  fieles ,  es  regulable  por  el  Papa  ,  quando  la 
causa  pública  del  bien  de  su  rebaño  lo  pida ,  pero  sin 
ella  la  reservación  y  demás  excesos  de  su  Curia  deben 
reputarse  á  lo  menos  por  ilícitos  ,  y  probablemente 
injustos*.. 

39  La  distinción  entre  unas  y  otras  pedia  un  ente- 
ro proceso  ,  pero  ahora  bastará  apuntar  algunas,  y  ha- 
cer por  ellas  juicio  de  las  demás. 

40  La  reservación  de  las  Prebendas  Eclesiásticas, 
cuya  provisión  se  ha  abrrogado  la  Curia  Romana  ,  des- 
pojando de  ella  á  los  Obispos,  sobre  ser  perjudicial  á  los 
reynos  por  la  extracción  de  la  moneda ,  gravosa  á  los 
naturales  obligados  á  dexar  sus  casas  con  menoscabo  de 
ellas ,  para  mantener  su  decencia  en  Roma  ,  y  peligrosa 
á  las  conciencias  por  los  pa&os  que  intervienen  en   la 
casación  y  redención  de  las  bancadas ,  es  de  suma  uti- 
lidad para  la  Dataria  í  y  de  ninguna  para  la  Iglesia.  Lo 
uno,  porque  los  Obispos ,  como  es  público,  proveen  gra- 
ciosa y  publicamente  los  Beneficios  según  el  Evangelio, 
y  la  instrucción  de  san  Pedro  ;  pero  el  desangre  ,  que 
toleran  los  provistos  en  Roma,  es  notorio  :  lo  otro,  por- 
que los  Prelados  ó  hacen  las  provisiones  idóneas  ó  no; 
si  se  dice  esto,  sobre  repugnarlo  la  experiencia  ocular  en 
la  observación  de  la  diferencia  que  se  palpa  en  las  Cate- 
drales entre  los  provistos  por  el  Ordinario ,  y  los  que 
vienen  de  Roma,  en  quienes  n©  rara  vez  se  nota  un 
cierto  tinte  y  color  de  libertad ,  que  desdice  de  la  modes- 
tia 
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tía  del  Clero  de  estos  reynos ,  tiene  contra  sí ,  que  aún 
concedido  el  aserto  ,  deberían  ser  solamente  corregidos  y 
castigados  los  Obispos  culpables  ,  pero  no  multados  los 
inocentes ;  además  que  si  á  todos  se  les  dexa  materia  de 
petar  en  los  quatro  meses  ,  y  en  los  dos  de  la  alternati- 
va ,  que  tan  fácilmente  se  les  concede  por  el  motivo  que 
no  permite  la  modestia  se  descifre ,  se  reconoce  que  no 
es  cabal  la  providencia  ,  y  que  es  vano  el  pretexto.  Y  si 
se  afirma  lo  primero  ,  es  fuerza  que  confiesen  los  Roma- 
nos ,  que  injustamente  privan  á  los  Obispos  de  sus  dere- 
chos divinos  y  Canónicos ,  porque  el  recurrir  para  ho- 
nestar esta  conducta  á  su  importancia  para  mantener 
la  magestad  ,  la  pompa  y  opulencia  de  su  Corte ,  es 
máxima  mas  propia  de  un  imperio  gentil  ,  que  de 
Christo. 

41  Y  aún  es  mayor  esta  exorbitancia  en  los  Benefi- 
cios curados  ,  porque  en  estos  nombran  los  Obispos  to- 
do el  año  concurso  ,  de  modo  que  en  el  recurso  á  Roma, 
íespe&o  de  las  vacantes  en  los  meses  Pontificios ,  no  es 
para  que  la  elección  se  haga  por  inspiración  divina ,  y 
reglas  de  los  Cánones  ,  sino  para  que  contraviniendo  á 
ellos  se  interese  la  Dataria  en  los  despachos  ,  y  los  pa- 
guen á  peso  de  oro  los  provistos  ;  sí  esta  es  utilidad  del 
reyno  santísimo  de  Christo,  y  motivo  bastante  pa- 
ra justificar  el  despojo  ,  que  de  su  provisión  se  ha- 
ce á  los  Prelados  ,  se  dexa  al  juicio  del  mas  ciego. 

42  Y  si  á  esto  se  añade  la  pretensión  a&ual  de  aque- 
lla Curia ,  de  querer  poner  pensiones  bancadas  eri  aque- 
llas ,  no  obstante  la  severa  prohibición  del  Pontificado 
antecedente  ,  y  que  por  esta  causa  están  en  la  Dataria 
mas  de  600.  provisiones  detenidas ,  despreciándose  en 
ella  así  los  clamores  y  las  instancias  de  los  Prelados  que 
gritan  en  vano  las  necesidades  de  las  Parroquias  en  las 
presentes  ocurrencias  ,  como   los  balidos   de   los   feli- 

gre. 


13» 

greses ,  que  mal  satisfechos  de  un  mercenario ,  susn 
piran  por  pastor ,  se  convence  por  las  reservaciones 
de  aquella  Corte  ,  que  no  se  encaminan  á  la  mayoc 
gloria  de  Dios,  mal  conveniente  de  su  Iglesia;  y  asimis- 
mo quanto  necesita  la  Dataría  de  que  Christo  la  hiciese 
una  visita ,  repitiendo  en  la  subversión  de  sus  mesas  el 
exemplo,  que  en  el  templo  de  Jerusalen  dio  con  su  mano 
armada  *  pues  el  remedio  por  que  tanto  anheló  el  infla- 
mado zelo  de  Adriano  VI.0 ,  solo  puede  esperarse  de  la 
omnipotente  diestra  mano  del  Altísimo  ,  en.  cuya  inteli- 
gencia dixo  Fray  Melchor  Cano  á  Felipe  II.0  ,  que  cono- 
ce mal  á  Roma  quien  intenta  sanarla  ,  que  enferma 
aquella  Curia  con  las  medicinas,  que  es  incurable  su, 
dolencia  ,  que  sus  males  envejecidos  la  tienen  en  la  ter- 
cera parte  de  etica  ,  y  que  su  mayor  dolor  es  que  se 
trate  de  aplicarle  medicinas. 

43  Y  si  se  vuelven  los  ojos  á  la  reservación  de  las 
censuras  ,  suponiendo  y  venerando  la  justificación  de  las 
canónicas ,  y  la  providencia  de  las  fulminadas  en  la  Bula 
de  la  Cena  ,  cuyos  rayos  al  paso  que  hieren  los  en- 
cumbrados Olimpos  ,  y  á  los  cedros  ,  di&a  la  razón  que 
dependan  del  mas  elevado  juicio ,  y  de  la  mano  mas  suv 
blime  de  la  Iglesia  ,  es  digno  de  una  suma  admiración, 
y  aún  materia  de  estupidez ,  el  que  restringiéndoles  á  los 
Obispos  en  dicha  Bula  el  uso  de  sus  llaves ,  para  el  lau«« 
dable  fin  de  la  mas  severa  disciplina ,  y  para  la  mas  in- 
violable clausura  de  la  santa  inmunidad,  al  mismo  tiem- 
po se  le  abra  al  alcázar  murado  de  la  Iglesia  una  tan 
grande  multitud  de  portillos  ,  quanta  es  la  de  los  Con- 
fesores que  hay  en  ella  •■>  pues  á  todos  se  les  dispensa  por 
el  privilegio  de  la  Cruzada,  que  se  obtiene  por  muy  cor- 
to precio,  la  plenísima  potestad  de  absolver  ,  de  que  son 
privados  los  Prelados,  y  se  reservan  los  Pontífices  sobe- 
ranos cada  año  en  el  Jueves  Santo  con  el  mayor  aparato 
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de  religiosas  ceremonias ,  repugnando  tanto  con  aquella 
cohartacion  esta  franqueza,,  quanto  en  qualquiera  Repú^ 
blica  medianamente  concertada  ,  repugnaría  el  que  se 
comunicase  generalmente  á  todos  ios  Alcaides  pedáneos  e 
inferiores  Ministros  las  facultado  limitadas  á  los  Virreyes,, 
y  superiores  Magistrados  ,  y  que  se  reservan  los  Monar- 
cas á  sus  reales  personas»  y  acaso  por  esto  dixo  Fray 
Melchor  Cano  ai  Rey  ,  que  la  revocación  de  la  Cruzada 
executada,  obtenida  del  ánimo  hostil  de  Paulo  IY.°  seria 
muy  del  servicio  de  S.  M0  porque  aunque  le  quitaria  di- 
neros, le  exoneraría  también  de  uno  de  los  mayores  car» 
gos  de  conciencia  que  tenia  la  real  suya  sobre  su 

44  Sexto ,  el  que  en  conformidad  de  la  sentencia  de 
Christo ,  en  que  dixo  :  que  i  la  herida  del  Pastor  se  se* 
guiria  la  dispersión  de  las  ovejas»  vulnerada  la  inmuni- 
dad de  los  Obispos ,  son  en  su  conseqüencia  ajadas  y 
maltratadas  en  uno  y  en  otro  fuero  las  Iglesias  >  pues 
ademas  que  calculado  el  universal  importe  de  las  rentas 
Eclesiásticas  de  España ,  se  hace  cómputo  de  que  todo 
el  cúmulo  de  un  año ,  va  de  cinco  en  cinco  á  Roma, 
son  recargados  losObispos  por  aquella  Curia  con  el  subsk 
dio ,  con  el  escusado  ,  con  los  millones  >  y  otros  graváme- 
nes ,  con  que  en  algunas  partes  se  consideran  mas  opri- 
midos, que  los  mas  plebeyos  seculares,  como  se  veía  eti 
el  rey  no  de  Aragón  antes  de  la  abolición  de  sus  fueros, 
pues  conservando  estos  inmunes  á  sus  pueblos ,  no  bas- 
taron ios  sacrosantosdecretos  de  la  Iglesia  ,  para  que 
Roma  les  mantuviese  á  sus  Sacerdotes  su  exención  ,  sin 
reparar  en  que  ios  mas  privilegiados  ,  hasta  en  la  aten- 
ción de  Faraón,  se  viesen  por  la  conduda  de  aquella 
Corte  (que  debiera  velar  sobre  su  defensa),  reducidos  á 
ser  los  únicos  tributarios  y  pecheros ,  verificándose  en 
España  lo  que  en  el  Concilio  Constanciense  dixeron  en 
su  pretexta  en  nombre  de  ia  Iglesia  Galicana  sus  Obis- 
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pos  :  Rursus  quiapropter  rctentioncm  t&  solutionem  vacan- 
tiarum ,  &  allarum  exaBionum  bujusmodi,  decima  ,  ¿^  sub- 
sidia cbaritativa  quandoque  inducuntur  ,  unde  venum  datus 
sst  Clerus  ,  &  libertas  Ecclesiastica  sublata,  &  totaliter  re- 
misa ,  0¡p  data  est  conceszque  Principibus  participatio  in  bu- 
jusmodi  exa¿iionibus  ne  contradicant ,  $-  nullatenus  clero 
asistanth  ¡taque  in  pkrisque  Dominiis  fatti  sunt  Prelati,  Cíe- 
rus ,  &  quicumque  Religiosi,  deterioris  conditionis ,  quarn  lai- 
ci ,  quod  forte  faceré  non  pote 'st  Papa ,  ncc  potuit  eorum  in  sub- 
versionem ,  &  turbatiomm  status  unlversalis  Ecclesia  absol- 
vere priv'legia '■>  cum  libértate  eorum  servare  debsat.  De 
que  se  infiere  que  los  sagrados  cánones  ,  que  'se  institu- 
yeron para  conservar  la  inmunidad  Eclesiástica  ,  no  sir- 
ven para  el  fin  de  su  instituto,  sino  ai  de  que  necesitando 
los  Reyes  el  recurrir  á  la  Curia  Romana  ,  para  que 
dispense  en  eilos ,  vivan  en  su  dependencia,  y  aquella 
obtenga  sobre  las  permisiones  con  que  es  gratificada,  el 
lucro  de  sus  diplomas  ,  y  sus  gracias,  como  sucede  en  la 
quarta  decima,  y  millones. 

45  Séptimo  ,  el  desangramiento  con  que  desustan-? 
ciato  todas  las  provincias  y  rey  nos  de  la  santa  comunión 
de  Roma  ,  y  especialmente  los  de  España,  de  donde  han 
corrido  siempre  y  corren  arroyos ,  y  aún  rios  de  oro, 
con  que  enriqueciéndose  aquella  Corte  ,  se  hacen  y  se 
ven  en  ella  unos  milagros  que  deslumhran  ,  muy  dife- 
rentes de  los  que  hacía  san  Pedro ,  por  no  tener  moneda 
en  los  bolsillos,  y  se  forma  una  estatua  ,  no  desemejan- 
te á  la  de  Nabuco  i  pues  subiendo  todo  el  oro  á  la  cabe- 
za ,  España  sobre  cuyas  plantas  subsiste  todo  aquel  co- 
loso, ha  quedado  solo  con  el  barro  ,  con  que  es  hollada, 
ajada  y  despreciada ,  como  le  sucedió  antes  á  la  Francia, 
de  !o  que  se  quejaron  agriamente  sus  Prelados ,  como  di* 
ximos,  y  se  halla  en  la  expresada  protexta,  que  hicieron 
aquel-Ios  en  el  Constanciense  5  siendo  digno  de  admirar, 

que 
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que  nuestros  Monarcas  para  la  retribución  de  unos  per- 
gaminos ,  que  les  cuestan  bien  caros ,  hayan  consentido 
y  consientan  en  sus  estados  y  provincias ,  tan  copiosas, 
y  tan  continuadas  evacuaciones,  que  dexan  exangües 
sus  vasallos  >  pues  como  dixo  Fray  Melchor  Cano  en  su 
consulta  impresa  en  Cabrera:  »Si  el  Rey  queria  que 
«procediese  libre  su  autoridad  ,  y  sin  dependencia,  de- 
»bia  dexar  los  subsidios  de  la  Iglesia  ,  que  luego  los 
«buscarían  sus  Ministros,  y  le  darían  sus  reynos ,  mas 
»>que  lo  que  le  concedería  la  Curia  Romana. 

46  A  lo  que  se  añade,  que  privando  á  los  Obispos 
de  su  jurisdicción  y  legítimos  derechos  ,  por  medio  de 
las  reservaciones ,  se  repite  y  como  dixo  san  Bernardo  lib. 
3.  de  consider añone  cap.  4.  el  mal  exemplo  reprehendido 
por  Matan  en  la  parábola  del  hombre  rico,  que  teniendo 
muchísimas  ovejas,  le  quitó  al  pobre  la  suya  para  satisfa- 
cerse con  ella  ,  y  asimismo  el  hecho  vil  de  Acab  f  en  la 
usurpación  de  la  viña  de  Nabot,  y  además  de  uno  y  otro 
se  perturba  toda  la  hermosa  organización  política  ,  y 
compaginación  sagrada  del  cuerpo  mistico  deChnsto,  en 
que  cortando,  como  corta  Roma  con  el  privilegio  de  la 
exención  ,  los  dedos  de  las  manos  de  los  Prelados  adon- 
de por  derecho  divino  y  canónico  debieran  tener  su  le- 
gitima situación,  y  pegándolos  inmediatamente  á  ella, 
se  altera  el  orden  gerarquico,  se  dislocan  los  miembros, 
se  disuelve-  la  contextura  del  cuerpo  de  la  iglesia  ,  se  afea 
su  hermosura  y  simetría  ,  y  se  forma  un  monstruo  ,  que 
es  lo  que  el  santo  Doctor  dixo  en  el  lugar  citado  al  Papa 
Eugenio. 

47  La  autoridad  suprema  de  los  Papas ,  se  fue  exal- 
tando grandemente  después  de  la  conversión  de  Constan- 
tino ,  contribuyendo  á  ella  la  santidad  de  sus  personas, 
su  ardiente  zelo ,  pureza  de  su  fe',  y  demás  virtudes, 
continuó  por  devoción  ,  y  después  por  vanidad  ,  porque 
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la  hacían  los  Emperadores  y  el  Senado  Romano,  de  que 

las  órdenes  de  sus  Obispos  se  observasen  en  toda  su  vas- 
ta dominación  ,  y  así  les  daban  el  auxilio  militar  ,  por 
medio  de  los  GLobernadores  de  las  Provincias  5  de  modo, 
que  san  Agustín  en  su  Epístola  261  ai  Papa  Celestino, se 
queja  de  que  ios.  miserables  Christianos  recelaban  mayo- 
res males  del  Pontífice,  asistido  de  las  tropas,  que  podían 
temer  de  los  hereges,,  antes  de  ser  religiosos,  los  Em- 
peradores. 

48  Esta  autoridad  Papal.,  fue  cobrando  mayor  au- 
menta cada  dia  ,  con  el  cuidado  que  la  Curia  Romana 
observa  en  aprovecharse  de  todas  las.  ocasiones  que 
se  ofrecen  .,  y  de  quantos  medios  conducen  para  fa- 
cilitar sus  ventajas  ,y  que  por  -mayor,  fueron  las,  si- 
guientes^ 

49  Minero,  laheregía  de  ios  Iconoclastas  de  que  fue 
autor  y  heresiarca  el  Emperador  de.  Constan  tino  pía 
León  Isaurico,  la  qual  le  hizo  muy  aborrecible  en  el  Oc- 
cidente .,  y  dependiendo  de  e'l  entonces  lo  temporal  de 
Roma  ,  quedó  el  Qbispo  de  ella  mas  absoluto  en  su 
trono,  y  en.  la  Italia*; 

50.     Segundo.,  la  ocupación  de  las  sillas  Patriarcales 
de  Alexandría  ,  Antioquía  y  Jerusalen  por  los  Sarrace- 
nos, y  la  separación  de  la  de  Constantinopia  ,  con  el  cis?- 
ma  de  los  Griegos.,  que  la  dividió  de  la  Apostólica  ,  con 
que  cesando, la  gran  autoridad,,   que  aquellos  Patriarcas 
tenian  en  Ja  Iglesia  universal,  con  la  qual  contenian  la 
que  ahora  tiene  Roma ,,  tomó  esta  gran  altura?  lo  que  se 
prueba  claramente  ,  de  que  hallándose  el  Imperio  Grie- 
go',j  y  Consta utinopía  su  Corte  en  su  mayor  decadencia, 
y  en  víspera  de  su  último  exterminio  en  tiempo  de  Juan 
paleólogo  ,   séptimo  de  este  nombre  ,   habiendo  venido 
c;n  el  año  de  1438.  Jpseph>  Patriarca  de  Constantinopla^ 
a]  Concilio, gene.ral  cute  parala  reunión  de  las  dos  Igle- 
sias 
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sías  abrió  Eugenio  IV.0  en  Serrara  ,  y  concluyó  en  Flo- 
rencia-. ,  no  obstante  las  negociaciones  que  intervinieron, 
¿estuvo  tan  atento  aquel  Prelado  á  la  conservación  de  las 
antiguas  preeminencias  de  su  dignidad  ,  como  inflexible 
en  no  presentarse  ante  el  Papa  para  prestarle  los  debidos 
honores  y  obsequios  ,  sin  que  primero  fuesen  en  su  nom- 
bre quatro  Cardenales,  veinte  y  cinco  Obispos  ,  y  un 
gran  número  de  Oficiales  y  Cortesanos  á  recibirle  á  bor- 
do de  la  nave  en  que  seembarcó  en  Venecia  ,  y  se  enca- 
minó á  Ferrara  por  el  J?oó  ,  como  se  lia  executado  ,  y 
acompañado  en  esta  forma  de  un  magestuoso  séquito  de 
Arzobispos  y  Obispos  de  la  «Grecia  ,  fue  conducido  a! 
Palacio  Pontificio ,  en  donde  esperándole  Eugenio  en  su 
Cámara  ,  asistido  de  todo  el  Sacro  Colegio ,,,  luego  que  le 
,vió  al  volver  la  puerta  ,  se  levantó  del  trono,. y  subiendo 
á  este  el  Patriarca  sin  doblar  la  rodilla ,  y  sin  besar  pie 
ni  mano  al  Papa,  le  abrazó  ,  y  mutuamente  se  dieron  la 
paz  en  la  mexilla  el  uno  al  otro:,  y  se  sentó,  después  sin 
consentir  que  mediase  la  silla  de  algún  Cardenal  entre  la 
del  sumo  Pontifice  y  la  suya.  Slrop. Sept.  4  cap.  2  i.Y  ade- 
mas délo  expresado.se  ve  en. las. acias  Griegas  del  Con- 
cilio, que  en  la  profesión  de  la  fe'  que  en  £  de  Junio  de 
:i43^pocashoras  antes  de  morir  hizo  aquel  gran  Prelado, 
reconociendo  en  ella  el  divino  Primado  de  los  Papas,  y  con- 
fesando santamente  todos,  los  dogmas  católicos,  que  i  la 
Iglesia  Latina,  disputaban,  los  Griegos ,  ..se  retuvo  en  su. 
escritura  el  título  de  Patriarca  Ecuménico  ,  ó   universal 
$an  enojoso  ^  y  zeioso  k  todo§  los  Pon  tifie  es  Romanos 
desde  san  Gregorio  el  grande., 

51  Tercero ,.  las  donaciones  del  exarcado,  y  otros 
estados  temporales  de  la  Italia.,,  que  hicieron  á  la  santa 
Sede  Pipi-no'.,  Cario  Magno  ,  Ludovico  Pió,  y  otros.reli- 
giosos  Monarcas  ,  con  que  los  Papas  juntaron  á<  la  potes- 
tad de  Padrea  espirituales  de. la  christiandad  la  preemi- 
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nencia  de  Príncipes  del  siglo. 

5 2     Quarto,la  coronación  de  Cario  Magno  de  Fran-. 
cía,  por  el  Papa ,  con  la  diadema  del  Imperio ,  y  títulos1 
de  Cesar  ,   y  de  Augusto   Emperador  en   sus  deseen-, 
dientes,  con  cuya  falta,  y  con  la  opresión  de  la  Italia  ti- 
ranizada por  sus  Principes ,  fue  Otón  l.°  llamado  por  el 
Papa  Juan  XII.°,  por  el  Senado  de  Roma  ,  pueblos  y  ciu- 
dades para  su  Redentor ,  como  antes  el  gran  Carlos ,  pa- 
ra sacudir  el  yugo    Longobardo  ,    por  cuyo  me'rito, 
y  utilidad  publica  habiendo  sido  aquel  proclamado  de 
todos   por  su  señor   y  Emperador  Romano  con  dere- 
cho transmisible  á  su  posteridad,  fue  coronado  por  el  Pon» 
tifice  con  la  corona  de  oro ,  quedando  por  este  hecho  los 
Alemanes  obligadísimos  á  la  santa  Sede,  como  lo  habian 
estado  antes  los  Franceses,  y  los  Papas  se  establecieron 
con  la  dependencia  de  la  sacra  unción  ,  y  coronación  Im- 
perial ,  una  prerrogativa  que  les  ha  sido  muy  fructuo- 
sa ,  no  obstante  de  ser  aquella  una   religiosa  ceremo- 
nia, sin  la  qual  mantuvieron  los  Emperadores  Roma- 
nos, su  dominación  y   cetro  j  por  lo  qual  ,  y  por   los 
sentimientos  de  Federico  l.°contra  Adriano  IV.0,  por  ha- 
ber dado  e'ste  en  un   Breve  el   título  de  Beneficio  de  su 
Colación  á  su  corona  Cesárea  ,  habiendo  mediado  los 
Obispos  de  Alemania  ,  para  conseguir  la  unión  del  Im- 
perio y  el  Sacerdocio  ,  aquel  Monarca  ,  (después  de  ha- 
ber desmentido  en  sus  reynos  la  expresión  en  estos  tér- 
minos t   Cum  post  eleSiionem  Principian  a  solo  Deo  Reg- 
nurn%  &  Impefium  nostrum  sit,  qnhumqas  nos  lmperialem 
coronam  pro  Beneficiis  d   domino   Papa  susespisse   dixerit, 
mendacíi  reus  erit)  les  dio  una   respuesta -que  insertaron 
en  la  carta  escrita  al  Papa  ,  en  que  aquellos  Prelados  se- 
ñalan los  límites  de  la  santa  Sede  en  el  Principado  de  su 
Soberano  ,  como  se  ve  en  ella  misma ,  apud  Radeu  lib.  i» 
cap.  16.  ad  Adrianwm ,  y  estuvo  tan  lejos  de  formalizar- 
se 
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se  Adriano  de  la  independencia  que  suponía  Federico  de 

su  Sede,  que  antes  para  satisfacerle  le  envió  dos  Carde- 
nales Legados,  que  en  su  nombre,  y  en  el  del  Sacro  Cole- 
gio le  saludasen  con  sumo  respecto,  y  reverenciasen  co- 
mo á  supremo  señor  del  orbe  Romano ,  y  le  escribió  otro 
Breve ,  asegurándole  que  su  augusta  corona  en  lo  tem- 
poral nc^  tenia  otro  superior  que  á  solo  Dios,  Radeu  ibid- 
cap.  23.  s 

53  Quinto,  la  decadencia  de  la  sucesión  de  Cario 
Magno  ,  en  que  Carlos  Calvo  para  obtener  la  corona 
contra  los  derechos  de  su  hermano  Luis  Germánico  ,  y 
contra  los  hijos  de  este,  sus  sobrinos  Luis ,  Carlos  Man, 
y  Carlos  Craso,  intimidando  á  los  Romanos  con  sus  ar- 
mas ,  ganando  á  los  Magistrados  con  dádivas,  y  al  Papa 
con  promesas ,  logró  la  usurpación  de  la  diadema  que 
gratificó  á  Juan  VIII.°,  reconociéndole  por  el  hecho  de 
donársela  ,  la  temporal  potestad  que  ni  Christo  le  donó, 
ni  tenia  por  otro  título, 

54  Sexto,  la  translación  del  Imperio  de  los  France- 
ses á  los  Alemanes  ,  que  por  la  gloria  de  ver  en  su 
nación  la  corona  Cesárea  ,  adorada  antes  del  mundo 
por  señora  universal  de  las  gentes ,  les  prestaron  tales 
obsequios  á  los  Papas,  que  estos  empezaron  á  considerar- 
se por  sus  soberanos,  y  á  los  Emperadores  por  sus  hom- 
bres y  vasallos  ,  declarándolo  en  versos  y  pinturas  como 
nos  lo  acuerda  Radeu  líb.  i.  cap.  12. ,  y  en  conseqüencia 
de  esta  presuntuosa  persuasión  de  la  Corte  Pontificia, 
franca  é  intrépidamente  declarada  por  el  Cardenal  Rolan- 
do ,  Legado  y  Canciller  de  la  santa  Sede ,  en  la  augus- 
ta asamblea  de  Besanzon  ,  adonde  prorrumpió  en  estas 
palabras  ;  d  quo  habet  ergo  lmperator  ,  si  d  Domino  Papa 
non  habet  Imperium  ?  las  quales  le  hubieron  de  costar  la 
vida  ,  porque  furioso  y  arrebatado  de  honor  Otón  de 
Babiera ,  Conde  Palatino  ,  que  por  su  empleo  tenia  en  la 
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mano  el  estoque  imperial ,  le  tiro  tal  golpe  con  el ,  que 
hubiera  pasado  de  parte  á  parte  si  el  Cesar  (aunque  prin- 
cipal ofendido  ,  pero  mas  moderado)  no  se  hubiese  atra- 
vesado prontamente}  se  veia  en  el  Palacio  Lateranense 
una  pintura  en  que  se  representaba  el  Emperador  Lota-, 
rio  á  los  pies  de  Inocencio  II.0  en  forma  y  postura  de  va«. 
Sallo,  declarándolo  así  estos  versos  latinosr 

Kex  venit  ante  foras  viran!  prim  urbls  honores, 
Post  homo  fit  Pap¡e  ,  sumlt  quod  ante  coronam» 

De  lo  que  sentido  Federico  Barbarroja  ,  se  quejó  al- 
tamente ,  y  pidió  que  las  escrituras  se  rompiesen  ,  y  lát 
pintura  se  borrase  ,  Radeu  sup*  16.  Y  aunque  le  dio   el 
-Papa  una  cabal  satisfacción ,  repitió  después  ClementeV.0 
contra  Enrique  VII.0  aquella  soberana  pretensión  ,  como 
se  reconoce    en   su  Qlementlna  de  jurejurando  :  si   bien 
Enrique  que  juró  como  sus  antecesores  la  defensa, la  pro- 
tección y  la  abogacía  de  la  santa  Sede  ,  tuvo  muy  pre- 
sente la  notable  diferencia  que  hay  entre   el  juramento 
de  fidelidad,  y  la  fidelidad  del  juramento,  como  se  leeeil 
su  carta, *que  trae  Reynakio  al  año  de  1 309  >  y  asimis- 
mo renovó  la  instancia  de  la  pretensa  soberanía  temporal 
contra  el  Emperador  Luis  de  Babiera,  el  Papa  Juan  XXII.° 
publicando  varias  extra vagentes  ,  y  fulminando  monito- 
rios hasta  llegar  á  abrogarse  los  derechos  en  el  Cielo  y 
tierra  ,  como  se  Ve  en  sus  palabras :  Cum  An  persona  Beati 
Petrl  terrena  slmul&Calesti Imperii  jura  Deus  ipse  commise* 
rlt  Reynald.  líb.  1.^.79}  pero  uno  y  otro  soberano  Pon- 
tífice (contra  cuyos  ardientes  conatos  ambos  Emperadores 
hechas  sus  protestas  y  apelaciones  jurídicas,  recurrieron  al 
tribunal  tremendo  de  las  armas)  no  sacaron  otro  fruto 
,que  el  de  la  turbación  de  la  Iglesia  con  los  cismas  ,  y  el 
de  regar  la  Europa  con  la  sangre  de  aquellos ,  por  cuya 
salud  vertió  1%  suya  Jesa-Christo. 
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vjj  Septímoí  la  persuasión  en  que  estuvieron  mu- 
chos Emperadores  de  Alemania ,  de  que  el  acto  de  la  co- 
ronación Pontificia  defendía  su  firmeza  en  el  Imperio, 
con  la  qual  los  Papas  antes  de  inaugurarlos  ,  les  obliga- 
ban á  firmar  lo  qu$  mas  convenia  á  su  exaltación  ,  como 
lo  ¿xccuraáon  Inocencio  III.0  con  Federico  II.0  ,  y  con 
Otón  IV.9  Honorio  III.0 

y  5  Oftavo :  lo  formidables  que  en  aquellos  tiempos 
fueron  las  censuras  de  qualquier  modo  que  se  fulmina- 
sen* y  como  los  Papas  trataban  con  ellas  de  arrastrar, 
y  reducir  á  Jas  últimas  extremidades  á  los  Emperadores 
que  no  les  eran  muy  obsequiosos  y  rendidos  ,  como  lo 
hizo  Gregorio  VIL0  con  Enrique  IV.0 ,  Inocencio  III.* 
con  Otón  IV.0,  Gregorio  IX.0  e  Inocencio  IV.°  con  Fe- 
derico II.° ,  y  otros  sus  sucesores  *  los  Cesares  por  no 
arriesgar  sus  coronas^  disminuyeron  su  decoro  ,  suje- 
tándolas demasiadamente  á  los  dictámenes  de  Roma. 

57  Nono:  la  incauta  vanidad  con  que  algunos  ni- 
miamente píos  ó  sencillos  ,  para  igualarse  á  los  Empera- 
dores en  la  ceremonia  de  ser  ungidos  y  coronados  por  los 
Papas ,  creye'ndose  aquellos  dueños  absolutos  de  la  liber- 
tad de  sus  rey  nos ,  Jos  sujetaron  como  tributarios  á  la 
santa  Sede ,  como  de  hecho  y  sin  derecho  ni  efe&®  lo 
cxecutó  con  Inocencio  III.9  el  R,  ey  de  Aragón  Don  Pe- 
dro el  Católico ,  con  grandes  perjuicios  de  sus  estados  y 
nietos ,  con  lo  qual  los  Papas  se  elevaron  tanto  sobre  los 
Monarcas,  que  desdeñándose  de  ceñirles  las  diademas 
con  las  manos ,  intentaron  coronarlos  con  los  pies  ,  por 
cuya  causa  dicho  Rey  Don  Pedro  nada  conforme  con 
que  Inocencio  honrase  con  los  suyos  su  Real  testa,  dis- 
puso que  la  corona  ,  que  habia  de  servir  en  la  función, 
se  formase  de  pan  ácimo  ,  á  fin  de  que  la  dignidad  de  la 
materia  elevada  por  Quisto  para  el  altísimo  Sacramento 
Tom.lX.  Hh  del 
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del  Alta- ,  le  mereciese  al  Papa  mas  atenta  devoción  que 

su  cabeza. 

58  Décimo  :  ei  aborrecimiento  de  los  Italianos  á  la 
dominación  de  la  Germania ,  y  como  en  los  vandos  de 
Gueifos  y  Gibelinos  fueron  los  Papas  los  Gefes  del  parti- 
do contrario  al  Imperial  f  ei  motivo  de  sacudir  el  yugo 
extrahgero  les  grangeó  el  mayor  séquito  para  hacerse 
respetar  en  la  Italia  ,  y  aún  en  la  Europa. 

59  Undécimo  :  la  investidura  de  los  nobles  Estados 
de  Ñapóles  y  Sicilia  ,  que  de  mano  de  Nicolás  II.0  qui- 
sieron recibir  en  el  año  de  105:9  los  formidables  Nor- 
mandos en  la  persona  de  su  ilustre  Duque  Roberto  Guis- 
cardo  ,  el  que  prestó  juramento  de  fidelidad  >  y  los  ho- 
snenages  de  vasallo  ,,  no  obstante  los  antecedentes  hechos 
en  el  año  de  1045  por  los  Príncipes  de  aquella  nación, 
y  el  Emperador  san  Enrique,  reconociéndole  por  supremo 
señor  ,  y  las  tierras  que  poseían  en  Italia  por  sus  feudc:  5 
en  cuya  conseqüencia  Enrique  VIL0  en  el  año  de  1 3  1  3 
citó  á  Roberto  ,  Rey  de  Ñapóles ,,  como  á  su  vasallo  y 
feudatario  ,  y  le  mandó  comparecer  en  Pisa  ante  su  so- 
berano  tribunal  f  y  por  su  conminación  lo  arrojó  deL 
imperio  T,  y  desnudó  de  la  corona  „  que  dio  ai  Rey  c!e 
Sicilia  Don  Enrique  j  y  veis  aquí  (  dixo-  Memburg  lib.  2. 
de  cbcadent..)  todo  el  fundamento  del  derecho  de  los  Pa-< 
pas  sobre  los  reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia ,.  hoy  depen^ 
dientes  de  su  Sede.  Ellos  deben  una  gran  parte  de  su 
grandeza  temporal  á  los  Normandos  ,  que  por  empeños, 
de  ellos  en  su  defensa  y  principalmente  comía  los  Em~ 
peradores,  que  podían  pretender  f  ó  que  las  Provincias  de 
qué  se  habian'apoderado  les  pertenecían  ,  ó  que  las  ha- 
bían recibido  del  Imperio  como  feudos ,  reusaron  de- 
clararse vasallos  de  la  santa  Sede  ,  aunque  lo  eran  ya  de 
la  Imperial ,  á  fin  de  que  ningún  poderoso  se  atreviese 
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á  hacerles  guerra  ,  sin  exponerse  a  los  rayos  de  la 
Iglesia. 

6o  Duodécimo  :  la  elevación  de  la  dignidad  Car- 
denalicia sobre  la  Episcopal ,  en  cuyo  eminente  acrecen- 
tamiento estriba  en  gran  parte  el  de  la  Corte  Papal,  por- 
que siendo  esta  la  única  oficina  de  las  purpuras  ,  y  su 
soberano  el  arbitro  de  dispensarlas  ,  al  paso  que  los  bri? 
liantes  resplandores ,  con  que  se  han  ido  de  dia  en  dia 
realzando  ,  son  en  lugar  de  los  antiguos  palacios  sagra- 
dos y  profanos ,  el  centro  á  que  corren  exilados  los  vo- 
tos ,  y  los  deseos  de  los  su,getos  mas  conspicuos  en  le- 
tras ,  sangre  y  empleos  i  han  tomado  los  Papas  el  medio 
de  ganar  las  plumas  y  el  poder  ,  interesando  igualmente 
ias  águilas  y  ios  leones  en  la  exaltación  de  su  trono,  co- 
mo lo  executaron  Eugenio  IV.0  con  los  mas  insignes  Pre- 
lados de  su  enojoso  Concilio  Basilense  ,  y  Julio  II.°  con 
los  Ministros  mas  autorizados  de  ios  Reyes  ,  pues  sobre 
concurrir  en  el  tiempo  de  su  Pontificado  los  tres  mas 
elevados  validos  en  las  Monarquías  de  España  ,  Francia 
é  Inglaterra ,  quales  fueron  Cisneros ,  Ambrosio  y  Vol- 
teo ,  teñidos  todos  con  el  múrice  ,  se  halla ,  que  en  e¿ 
año  de  15  10  en  la  creación  que  hizo  de  nueve  Carde- 
nales ,  los  ocho  fueron  Ministros  extrangeros  ,  y  con  el 
nono  que  reservó  en  su  pecho ,  esperanzó  para  sus  par- 
ticulares fines  al  Obispo  Gurgense  ,  gran  valido  y  Pleni- 
potenciario del  Emperador  Maximiliano  ,  y  de  esta  con- 
duda le  han  resultado  y  resultan  á  la  Corte  Romana 
dos  grandes  importancias  ;  una  ,  el  propiciarse  la  de  los 
soberanos  hijos  de  la  Iglesia  ,  penetrar  sus  secretos  ,  ma- 
nejar sus  resoluciones  ,  y  atravesar  sus  designios  por  la 
inteligencia  de  los  mismos.,  en  quienes  ios  Príncipes  de- 
positan sus  arcanos  ,  y  confian  la  dirección  de  sus  nego- 
cios j  y  la  otra  ,  humillar  á  los  Obispos  para  que  no  ten- 
gan espíritu ,  ni  fuerzas  con  que  repetir  sus  preeminen- 
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cias  y  derechos ,  así  porque  por  este  medio  les  gana  lio- 
rna los  sujetos  mas  dignos  ,  metiéndolos  con  la  divisa  ro- 
ja en  su  partido,  como  porque  los  Padres  purpurados 
anteponiendo  la  institución  humana  del  galero  á  la  divi-; 
na  de  las  mitras ,  se  han  sobrepuesto  de  modo  á  los  su- 
cesores de  los  Apostóles  ,  que  no  pudkndo  los  Obispos 
de  Francia  tolerar  su  altura  fastuosa,  prorrumpió  su  do- 
lor en-  el  Concilio  Constanciense  en  la  citada  pretexta, 
haciendo  en  ella  la  distinción  entre  una  y  otra  dig- 
nidad» 

6 1  Decimotercio:  tas  vacantes  y  cismas  del  Impe-i 
fio,  en  que  los  pretendientes ,  por  tener  gratos  á  los  Pa- 
pas ,  y  fortalecer  con  su  protección  sus  partidos  ,  desgar- 
laban el  manto  Imperial,  sacrificando  sus-  girones,  prerro* 
gativas  y  excelencias  á  los  Papas  >  y  e'stos  manejándo- 
se entre  los  rivales  con  admirable  destreza  r  no  perdían 
de  vista  sus  ventajas  ,  como  se  vio  en  el  cisma  de  Eilipo 
de  Suecia  y  Otón  de  Saxonia ,  adonde  el  primero  por 
propiciarse  á  Inocencio  III.0  le  ofreció  el  Ducado- de  Tos- 
cana  ,  y  el  segundo  le  facilitó  el  dominio  del  Ducado  de 
Espoieto  ,  y  el  del  patrimonio  de  la  Condesa  Matilde, 
ambos  estados  feudales  del  Imperio  :■  y  Inocencio  apro-j 
vechándose  de  la  oportunidad,  se  metió  en  posesión  de 
la  entera  soberanía  de  Roma  T  siendo  el  primero  entre 
todos- los  Papas  que  recibió  ,  y  se  hizo  prestar  los  home- 
nages  del  Prefe&o  de  aquella  Ciudad  ,  antes  cabeza  del 
mundos 

6z  Décimo  quarto:  la  poca  freqüencia-  de  los  Con- 
cilios,  especialmente  de  los  Nacionales  y  Generales,  sien* 
do  los  primeros  muy  necesarios  para  mantener  la  disci^ 
plina  Eclesiástica  r  y  extinguir  ia  relajación,  como  se  ex- 
perimentó en  la  christiandad  ,  especialmente  en  España 
en  su  Iliberitano  y  Tole  taños  ?  y  los  segundos  de  igual 
importancia  para  la  declaración  de  los  dogmas,  propa*-, 
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gaclon  de  la  fe  ,  definición  de  las 'dudas  „  eonclenacion  de 
los  errores ,  extirpación  de  las  heregías ,  promulgación 
de  las  leyes ,  y  reformación  de  las  costumbres  ?  por  cuya 
necesidad  conocida  en  la  Iglesia,  se  hallan  practicados 
en  el  tiempo  de  los  Apostóles  y  en  los  siglos  mas  flore- 
cientes de  la  christiandad.  Y  habiéndose  intermitido  coa 
no  pequeño  daño  del  cuerpo  místico  de  Christo- ,,  lacera- 
do con  cismas ,  errores ,  destemplanzas  y  abusos,  orde- 
nó el-  Concilio  Constanciense  ,  que  en  adelante  de  diez; 
en  diez  años  se  freqüentase  su  celebración  perpetuamen- 
te ,  y  siendo  esta  providencia  tan  conforme  al  Evangelio 
como  al  derecho  de  las  gentes ,  no  ha  tenido  efe£to ,  por- 
que la  Curia  Romana  temerosa  de  su  reforma  ,  y  de  que 
los  Obispos  juntos  repitan  sus  derechos ,  abomina  los 
Concilios  nacionales  como  á  sus  mortales  enemigos ,  hu- 
yendo ,  y  frustrando  los  generales  con  el  mayor  arte  y 
esfuerzo- ,  como  sucedió  en  el  Senonense  y  Basilense  ,  y 
últimamente  en  el  Tridentino,  convocado  con  tanta  ne- 
cesidad de  la  Iglesia  T  como  repugnancia  de  los  Papas  en 
fuerza  de  los  clamores  del  pueblo-  christiano  y  de  los 
Príncipes,  y  aún  así  disolutivamente  tiasladado  por  Pau- 
lo III.0  desde  Tremo  á  Bolonia  ,  no  obstante  la  contra-r 
dicción  de  Carlos  V.*  y  de  todos  los  Obispos  Españoles,, 
y  conducido  atropelladamente  por  Pió  IV.0  en  medio  de 
Jas  gravísimas  representaciones  con  que  Felipe  II.0  y  Ios- 
Prelados  de  estos  reynos  se  opusieron  á  su  finalización; 
intempestiva.  Tanto  es  el  miedo  que  Roma  títne  á  los 
Concilios  generales,  y  estando  en  ellos  la  plenitud  de  lu- 
ces con  que  el  Espíritu  Santo  los  ilustra ,  se  ve  que  está 
bien  hallada  en  la  obscuridad  de  su  eondu&a  quien  las 
huye  ,  como  dice  el  Evangelista  san  Juan  cap.  3* 

^3  Decimoquinto  :  la  exención  de  los  capítulos  de 
las  Iglesias  Catedrales ,  y  sobre  todo  la  de  las  sagradas 
Religiones  2  que  siendo  como  son  verdaderos  alcázares 
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de  la  sabiduría  y  virtud  ,  su  gratitud  á  Roma  por  ha- 
berlas hecho  inmunes  de  la  debida  sujeción  á  los  Obispos 
por  la  multitud  de  sus  privilegios  ,  que  por  su  exorbi- 
tancia ha  sido  preciso  el  moderarlos  ,  y  asimismo  su  de- 
pendencia total  de  aquella  Corte  ,  les  han  ganado  y  obli- 
gado de  modo,  y  atado  sus  intereses,  que  al  paso  que  se 
hallan  poderosamente  establecidas  en  todo  el  orbe  chrís- 
tiano ,  son  en  e'l  las  Colonias  ó  las  Legiones  Romanas, 
que  dilatan  el  mas  alto  poder  de  la  tierra  ,  ya  destilando 
en  los  oídos  de  los  Príncipes  y  de  sus  Privados  los  mas  fa- 
vorables didámenes  á  Roma  ,  ya  fatigando  á  los  Pre- 
lados con  las  continuas  disputas  sobre  jusisdiccion  ,  y 
ya  extendiendo  y,  poniendo  la  dignidad  Papal  en  libros 
y  pulpitos  sin  limites  ,  y  haciendo  en  lo  temporal  á  los 
Monarcas  Vicarios  natales  y  amovibles  de  los  Pontífi- 
ces., de  suerte  que  llegó  á  decir  el  señor  san  Pió  V.°  que 
eran  mayores  las  facultades  que  los  Teólogos  atribuían 
á  su  santa  Sede,  que  las  que  la  habia  concedido  Jesu- 
Christo, 

64  Decimosexto:  el  gran  cisma  del  Occidente,  que  ha- 
biendo empezado  en  Fundí  en 2 1  de  Septiembre  de  1378, 
durócasi5  1  años,en  cuyo  tiempo  empeñadoslos  Soberanos 
en  mantener  la  magestad  de  los  Papas,  les  consintieron  pa- 
ra ello,  que  engolfándose  sus  Curias  en  un  abismo  de 
desórdenes  ,  gravasen  las  Iglesias  con  intolerables  tribu- 
tos ,  de  que  se  quejó  aitísimamente  á  sus  Reyes  la  Uni- 
versidad de  París  ,  sin  que  sus  clamores ,  ni  las  Reales 
providencias  tomadas  á  su  instancia  y  á  la  de  todo  el 
Clero  Galicano ,  hayan  bastado  á  conseguir  la  reforma- 
ción suspirada  y  deseada  por  todas  las  naciones  ,  en  va- 
no solicitada  con  todo  esfuerzo  en  los  Concilios  Pisano, 
Constanciense ,  Senonense ,  Basilense  y  Tridentíno ,  y 
nunca  esperada  del  Florentino  y  Lateranense  ,  presidien- 
do en  aquel  Eugenio  IV.0  con  sus  artes ,  y  eo  este  Ju^ 
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lio  II.0  con  su  espada  ,  y  ambos  mas  atentos  á  mantenerse 
en  su  silla,  que  cuidadosos  de  k  nave  de  san  Pedro?  por- 
que en  todos  los  Concilios  generales  las  protextas  ,  las 
reservas  ,  las  travesías  y  artes  de  la  Corte  Romana,  para 
no  perder:  el  oro  que  le  fruitifican  los  abusos ,  han  per^ 
turbado  los  votos  y  deseos  de  la  christiandad  ,  y  como 
la  desordenada  y  destemplada  .organización  de  la  cabeza 
influye  el  languor  y  universal  desconcierto  de  los  miem- 
bros ,  llegaron  á  ser  tan  exorbitantes  los  escándalos  de 
los  mas  obligados  al  exemplo ,  que  ellos  motivaron  las 
heregías  de  Wicleff ,  Juan  Hus  y  Lutero  ,  que  se  ex- 
tendieron con  la  generalidad  que  todos  saben  ,  y  los  con- 
tagios de  Zuinglio  y  de  Cal  vino  ,  que  por  lo  mismo  se 
arraygarOn  en  los  Cantones ,  Ginebra  ,  Escocia  y  Fran- 
cia ,  y  en  fin  hicieron  que  la  Gran  Bretaña  se  dexase  az* 
rastrar  del  cisma  de  Enrique. 

65  Decimoséptimo:  la  galantería  conque  la  Cor- 
te Romana  para  antiqíiar  el  derecho  común  por  medí», 
de  la  Cancelarla  ,  para  que  no  se  impida  la  extracción; 
del  oro,  que  saca  de  los  rey  nos  con  la  infinidad  de  sus 
costosísimos  despachos ,,  y  para  que  los  Príncipes  no  den 
su  Real  protección  á  los  Obispos  en  la  justa  defensa  de 
sus  legítimos  derechos  ,  y  le  sacrifiquen  los  verdaderos 
intereses  de  sus  coronas ,.  la  noble  inmunidad  de  sus  Igle- 
sias r  y  la  sangre  mas  vital  de  sus  vasallos ,  los  ha  me- 
tido en  su  partido  ,  concediéndoles  los  Patronatos  Ecle- 
siásticos .,  la  acción  de  cargar  pensiones  en  las  Mitras,  y 
las  gracias  de  Cruzada  ,  quarta  decima  y  Millones  ,  sin 
Jas  extraordinarias  que  suelen  dispensarse  en  las  urgen-, 
cias ,,  siendo  tan  cierto,  que  sin  la  dispensa  de  los  Papas 
serian  dueños  de  todo  nuestros  Monarcas ,  por  el  fiel 
amor  de  sus  vasallos  ,  como  que  esta  dependencia  pro* 
duce  mas  perjuicios ,  que  acarrea  utilidades  ,,  como  se- 
gún 
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gun  díxlmós  lo  habíafi  Exprésalo  éa  su  protexta  los 

Obispos  de  la  Francia. 

66     Sobre  la  inteligencia  de  estos  supuestos ,  pene- 
trando en  los  sucesos  del  Concilio  deTrento,  se  ve'  por  sus 
cartas,  no  solo  en  la  sospechosa  narrativa  de  Fr.  Pablo,  si- 
no lo  que  mas  es.,  en  la  historia  que  le  sirvió  á  Palavicino 
de  escalón  para  la  purpura,  que  los  Obispos  de  España 
y  Francia,  vencieron  con  la  unidad  de  su  zelola  división 
de  las  Naciones  demasiadamente  fervientes  en  aquel  tiem- 
po (  que  es  argumento  noble  de  la  justificación  de  la  cau- 
sa) ,  menospreciando  los  diderios  y  silvos ,  con  que  in- 
sultándolos ios  Italianos .,  llegó  con  gran  dolor  de  los 
pios  á  profanarse  aquel  congreso  mas  de  una  vez ,  lla- 
mando aquellos  á  los  Prelados  Españoles  sarnosos,  y 
herege  al  Obispo  de  Guadix  ,  hasta  pasar  su  insolencia  á 
exclamar  en  la  Congregación  del  dia  primero  de  Diciem-* 
bre  de  1582  de  este  modo  :   Plus  molestia  nobis  infertur 
ab  ipsis  Hispanis  ,  qui  Catbalicos  Agunt ,  jquam  ab  ipjis  H<e- 
reticis  \  con  lo  que  herida  la  nación  en  las  niñas  de  los 
ojos  de  su  purísima  fe',  exclamó,  y  les  dixo :  Si  quid  bu-, 
jusmodi  Gallo  cuipiam  accidijset  aftum  ,  ego  ab  bot  con" 
gres  su  ad  Synodum  liberiorem  provocassem^  ubi  vero  ticen* 
ti<£  non  concedantur ,  omnes  i»  Galliam  revertemur,  Y  no 
fueron  mejor  tratados  los  Franceses,  pues  los  impropera- 
ron de  leprosos :  Ex  Hispánica  s cable  descmdimus  in  mor- 
bum  Gallicum ,  Palavicin.   lib.  ip.  cap.  7. :  si  bien  al  de* 
cirles  multum  cantant  bi  Galli ,  no  faltó  quien  con  liber- 
tad genial  y  sal   negra  les  respondiese  :  utinam  ad  Galli 
cantum  surgeret ,  &  poeniteret  Petrus* 

6j  No  obstante  los  expresados  insultos  y  otros  de 
los  que  debiendo  por  su  obligación  y  exemplo  ser  ovejas 
oficiosas  en  la  labor  de  los  panales  para  el  dulcísimo  pas- 
to de  la  Iglesia  ,  y  se  convirtieron  en  abispas  para  ímpe^ 
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'dír  la  obra  con  sus  estímulos  a  los  operarios  Apostólicos, 
constantes  los  Obispos  de  España ,  y  zelosísimos  ios  de/ 
Francia  solicitaron  con  christiana  entereza  ,  con  graves 
representaciones  y  vivísimas  instancias  la  reformación  de 
la  mística  Ciudad  de  Dios  ,  tan  suspirada  de  los  buenos, 
y  tan  importante  á  la  edificación  de  los  fieles  y  confusión 
de  los  heredes ,  de  modo  que  en  la  Congregación  del 
dia  12   de  Mayo  de  i  $6$  el  Cardenal  de  Lorena  ha- 
ciendo presente  á  ios  Prelados  el  voto  de  la  ce'lebre  jun- 
ta que  formó  Paulo  III.0  ,  hizo  una  inve&rva  contra  las 
reservaciones ,  exenciones ,  retenciones  y  relajaciones  de! 
derecho  común ,  calificándolas  de  invenciones  jamás  vis- 
tas en  Ja  Iglesia  de  Dios  ,  é  introducidas  con  tan  poca 
justicia,  como  exemploj  y  volviéndose  al  Cardenal  Ósiot 
le  rogó  que  pues  era  Legado  en  el  Concilio ,  ahogase  las 
zorras  que  demuelen  los  frutos ,  y  afeaban  la  hermosura 
de  las  viñas  del  Altísimo ,  perfeccionando  asi  lo  que^ha- 
bia  santa  y  doctamente  promovido  en  sus  escritos ;  y; 
añadió  el  doctísimo  Guerrero  Arzobispo  de  Granada,  con-, 
formándose  con  el  voto  de  aquel  Cardenal ,  el  sumo  es- 
cándalo que  le  causaba  el  ver  en  la  Iglesia  de  Dios .,  que 
debiera  concertar  armoniosamente  todas  las  Repúblicas, 
que  las  leyes  de  sus  Cánones  fuesen  temporales ,  y  las 
relajaciones  perpetuas  ,  y    que  aun    permitiendo  que 
en  algún  tiempo  pudieran  cohartarse  las  reservaciones 
y  reglas  retentrices  ,  la  a&uai  positura ,  y  el  escán- 
dalo de   la  Europa   pedian  que   Roma   restituyese  a 
los  Obispos  sus  derechos.  Pala  vicin.  Iib.  2.  cap.  16. 

68  La  instancia  de  aquellos  grandes  Prelados  á  to- 
cia luz  se  hallará  santísima ,  pues  sobre  ser  rigurosa  jus- 
ticia dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  ,  sobre  pertenecer  á 
los  Obispos  sus  derechos  ,  no  por  institución  humana 
sino  por  disposición  divina,  no  por  gracia  de  la  tierra  si- 
no por  justicia  del  Cielo  5  su  intención  era  remover  una 
Tom±  iX¡  li  p¡e_ 
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piedra  de  pública  ofensión,  y  extinguir  un  seminario  de 
tinieblas  y  ce  monstruos,  y  siendo  esta  verdad  indispu- 
table, s;  creemos  ai  Cardenal  Paiavicino  ,  se  vera  por  su 
prooia  confesión  ,  que  ei  motivo  que  movió  á  los  Prela- 
dos oe  Italia  a  contradecir  a  los  Prelados  de  España  y 
Fránda  su  justísima  demanda  ,  no  fue  la  pura  gloria  del 
Cielo  ,  sino  la  de  la  tierra  ,  no  la  de  Christo ,  sino  la  de 
su  nación  ,  considerando  que  quando  esta  se  halle  deslu- 
cida por  la  falta  ce  un  Rey  común  y  natural  ,  que  man- 
tuviese en  Roma  la  antigua  magestad  de  sus  Cesares,  les 
convenia  magnificar  en  el  Principado  Eclesiástico  la  sa- 
crosanta dignidad  de  la  tierra,  atribuyéndole  un  poder 
desmedido,  un  Libérrimo  arbitrio,  y  una  dominación  des- 
potiza en  la  Iglesia:  todas  son  palabras  de  dicho  Carde- 
nal Paiavicino  iib.  :  i.  cap.  4.  Si  esta  consideración  pro- 
fana es  bastante  para  alterar  las  disposiciones  canónicas 
y  celestiales  ,  se  dexa  ai  poderoso  juicio  de  ios  sabios. 

íc)  Los  Prelados  de  las  coronas  nada  satisfechos 
con  el  logro  desús  santas  instancias,  a  vista  del  esta- 
do del  Concilio  ,  y  a  la  de  haber  sido  infructuosos  en 
los  antecedentes  los  esfuerzos  de  los  PP.  tomaron  para 
restituir  la  reforma  y  restitución  de  sus  derechos,  el  in- 
directo medio  dé  solicitar  eficazmente  se  definiese  como 
dogma  de  fe  ,  que  los  Obispos  recibían  inmediatamente 
su  jurisdicción  del  sumo  eterno  sacerdote  Jesu-Christo, 
como  los  Apostóles  de  quienes  son  sucesores  en  lo  pas- 
toral ,  en  el  Principado  y  en  el  espiritual  Magistrado  y 
ministerio  de  la  Iglesia. 

70  El  alma  de  su  santo  negocio  consistía  en  que  sí 
bien  algunos  Doctores  sientan,  que  las  relajaciones,  re- 
formaciones ¿xc.  de  algunos  Principes  en  sus  leyes  sin 
justa  causa,  no  solo  son  ilícitas  ,  sino  también  ineficaces, 
la  mayor  parte  de  Canonistas  y  Teólogos  ,  aunque  las 
califique  de  culpables ,  las  reconoce  subsistentes.  Suarez. 
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¿ekg.lik.6.  cap,  i&  é4  *9-  P¿ro  ^  contrario  en  las  ma- 
terias de  derecho  divino  ,  y  en  sus  sanciones  ceiestU^s. 
en  que  no  hay  potestad  en  la  Iglesia  por  soberana  que 
sea  para  relajarlas  ó  inmutarlas  por  via  de  solución,  sino 
'por  via   de  declaración,  al  modo  de  la  facultad  de  los 
Obispos  en  el  derecho  Pontificio ,  y  el  inferior  en  la  ley 
superior ,  es  indubitable  que  las  alteraciones  de  los  Papas 
en  ellas  ,  sin  que  resulte  mayor  bien  ,  ó  a  lo  menos  igual 
al  christianismo  y  á  las  almas,  no  solo  son  pecaminosas 
sino  vanas  ,  sin  efecto  ,  ni  valor.  Cayetan,  ¡n  sent.    2.  q. 
78.  art.  4.  PahvUin.  Ub.  21.  cap.  6,  Por  lo  qual  dima- 
nando de  los  Papas  la  jurisdicción  de  los  Obispos ,  aun- 
que ilícitas,  serian  aquellas  alteraciones  valerosas,  y  soij 
inválidas  dependiendo  como  depende  su  jurisdicción  in- 
mediatamente de  Christo.  De  que  concluyen ,  que  defi- 
niendo una  vez  á  su  favor  este  punto ,  los  Papas  sin  espe- 
cial utilidad  de  la  Iglesia  y  provecho  de  su  rebaño  no 
podrian  limitar  su  jurisdicción  ,  si  no  es  que  se  juntase  el 
Cielo  con  la  tierra ,   el  derecho  divino  al  humano  ,  y 
exaltasen  sobre  el  Imperio  al  Vaticano  ,  y  sobre  el  rey  no 
del  humanado  Dios  el  cetro  de  Pluton. 

71  La  Corte  de  Roma  atentísima  á  sus  propios  in- 
tereses ,  olió  la  pólvora ,  y  reconoció  en  las  conseqüen- 
¿iassus  perjuicios,  y  como  no  se  pierde  sin  pena  lo  que 
se  posee  con  ternura  ,  estimulada  de  aquellos ,  no  hubo 
piedra  que  no  moviese  ,  ni  artificio  de  que  no  usase  para 
eludir  la  definición  promovida  y  suspirada  por  ios  Pre- 
lados. 

72  Para  acallar  á  los  de  Francia  ,  y  moderar  sus  es- 
píritus fogosos ,  ademas  de  darles  tiempo  para  exalarlos, 
prolongando  la  sesión,  considerando  la  Curia  Remana  al 
Cardenal  de  Lorena  por  su  gefe  ,  y  amantisimo  de  glo- 
ria, por  su  genio  y  alto  nacimiento,  entre  otras  confianzas 
con  que  procuró  ganarle  ,  le  insinuó  la  atención  de  gra- 
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tificarle  su  mérito  con  la  Legacía  perpetua  de  fas  Galías,1 
y  este  Pr  ^cípe  en  cuya  genial  condición  superaban  las 
calidades  de  candido  y  glorioso  á  las  de  ardiente ,  con  la 
esperanza  de  ser  semi- Papa  en  París,  se  olvidó  desús 
obligaciones  á  la  Iglesia,  y  de  la  zelosa  conduda  coo 
que  se  acreditó  á  los  principios  en  el  Concilio. 

73  A  ■  que  se  añade  el  que  en  aquel  tiempo  se  ern-^ 
pozaron  á  echar  los  cimientos  de  la  Kga  Católica  ,  que 
después  fatigó  tanto  á  k  Francia 5  y  como  desde  entonces 
se  eligieron  los  Señores  de  su  casa  para  mandar  soberao 
ñámente  las  armas  del  partido,  baxo  el  patrocinio- del -Pa* 
pa  y  Rey  de  España,  la' vasta  ambición  con  que  el  Car- 
denal consintió  ver  coronada  su  familia  con  ios  derechos 
de  la  sucesión  de  Garlo  Magno ,  y  con  los  pretextos  de 
Religión ,  con  que  se  cubrió  aquella  liga ,  le  hizo  aban^ 
donar  los  intereses  de  la.  casa  de  Dios  por  ios  adelanta- 
mientos de  la  suya» 

74  Por  lo  que  miraba  á  los  Obispos  de  la  Corte  de 
España  ,  se  valió  la  de  Roma  de  la  ocasión  que  le  facilitó 
Felipe  II.0  ,  quien  siendo  el  Rey  mas  poderoso  entre  to^ 
dos  los  Soberanos  hijos  de  la  Iglesia  ,  y  deseando  exák 
tarse  sobre  todos  los  demás,  pretendía  la  preferencia  de 
su  Embaxador  al  deí  Francia ,  para  cuyo  efedopa recién-» 
dolé  que  ef  primer  paso  debía  ser  el  de  la  igualdad  ,  so-* 
licitaba  con  Pío  IV.0"  que  la  mandase  pradicar  en  eí  Con« 
cilio  en  las  ceremonias  de  la  paz  y  del  incienso  ,  coneer- 
f ándelas  de  modo  que  á  un  tiempo '  y  con  el  mismo  de- 
coro se  executasen  con  su  Ministro  el  Conde  de  Luna  y  el 
de  FránViá  y  y  condescendiendo  el  Papa  con  su  instancia, 
dio  orden  para  que  en  la  solemnidad  del  dia  de  san  Pe-i 
dro  del  año  de  1563  se  hiciera  lo  que  deseaba  España, 
y  aunque  no  tuvoefedo  por  el  santo  zelo  con  que  lo  im- 
pidieron los-  mismos  Obispos  nacionales ,  prefiriendo  cori 
confusión  de  Roma  y  de  la  Italia  á  la  gloria  de  su  Rey, 
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el  bien  de  la  Iglesia  periclitante  en  la  disolución  ¡del  Con-^ 
cilio,  con  un  cisma  logró  la  Corte  de  Roma  todo  el 
fin  de  su  interesante  libertad  desvanecida  3  porque  por 
una  parte  deshizo  con  ella  la  santa  conformidad  de  los 
Prelados  de  las  dos  naciones  y  coronas  para  superar  las 
divididas ,  y  por  otra  obligó  al  Rey  Felipe  ,  á  que  aban- 
donando á  sus  Obispos  por  el  humo  del  incienso ,  se  ar- 
ruinasen sin  su  apoyo  sus  intentos^  si  bien  ellos  solo 
confiando  en  las  clemencias  del  Cielo,  estuvieron  tan  fir-<, 
mes  y  constantes  ,  como  se  vio  en  las  Congregaciones  de 
7  y  14  de  Julio  ,  en  que  amenazaron  que  si  en  la  sesión 
que  en  el  dia  siguiente  se  habiade  celebrar,  no  se  den-* 
niese  el  dogma  ,  ó  protextarian ,  ó  saldrían  á  clamaren 
medio  del  Concilio  para  descargar  publicamente  sus  con- 
ciencias, Pdavic+lib*  2 1.  cap.  2. ,  y  aunque  con  efecto  ser 
celebró  la  Congregación,  y  no  exeeutaron  uno  ni  otro, 
contentándose  con  decir  grave  y  seriamente  su. sentir, 
por  considerar  en  lo  infructuoso  del  amago  el  cáncer  de 
la  llaga  y  lo  desesperado  de  la  cura  ,  se  hizo  no  obstan- 
te juicio  por  los  hombres  mas  graves  de  aquel  tiempo* 
que  en  este  tratado  de  política  (  no  de  ofo  fino  )  de  Feli«* 
pe  11.a,  quiso  mas  la  extracción  del  de  sus  reynos  ,  y 
depender  de  Roma ,  que  la  autoridad  de  los  Obispos  sus 
vasallos. 

75  En  este  altercado ,  que  tanto  alborotó  en  Roma, 
y  que  suspendió  el  Concilio  con  dolor  de  los  pios  ,  y  con» 
suelo  de  los  cismáticos,  es  digno  de  recuerdo  el  a&o  del 
citado  Guerrero  ,  que  en  la  Congregación  del  dia  8  de 
Octubre  de  1562  habló  de  esta  manera  :  v> El  Obispo  es 
■»en  Va  Iglesia  de  Dios  uno  solo  como  ella  ,  según  san  Ci- 
npriano ,  de  que  aprendieron  y  tomaron  esta  máxima 
5»los  Cánones  sagrados  ,  de  modo  que  todos  y  cada  uno 
nde  los  Obispos  obtiene  in  solidum  sus  partes,  el  de  Roma 
»>y  los  demás  somos  hermanos  legítimos  de  un  £adre  que 
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»es  Chrlsto ,  y  cíe  una  maclre  que  es  ía  Iglesia ,  ele  la 

»qual  y  en  la  quaí  somos  ministros  y  no  señores ,  no 
»  habiendo  en  ella  mas  dueño  que  su  esposo  ¿  y  como  los 
"hermanos  no  reciben  el  ser  unos  de  otros,  sino  del  pa- 
»dre  común  de  la  familia  ,  en  la  de  Christo  no  reconocé- 
is mos  los  Obispos  la  institución  Pastoral  á  nuestro  ner- 
oniano mayor  el  Papa ,  sino  al  que  es  tan  padre  suyo 
?>como   nuestro;'7  con  otras  expresiones  dignas  de  su 
santidad  y  erudición  ,  á  que  añadió  Ayala  ,  Obispo  de 
Segovia  :  >»Que  teniendo  la  jurisdicción  Episcopal  y  Pa- 
npal  un  mismo  autor  ,   una  misma  raíz  ,  unos  mismos 
.«fundamentos  y  principios  ,  no  debían  esperar  los  Pon- 
mifices  que  los  hereges  Jes  confesasen  su  suprema  potes- 
tad ,  mientras  no  reconociesen  y  restituyesen  la  suya  á 
"los  Obispos.  Pahvicin.  ¡ib,  18.  cap,  14."  , 

j6     Aunque  por  las  rravesuras  de  la  Corte  Romana 
no  llegó  á  definirse  la  divina  institución  de  los  Obispos, 
quedó  colocada  en  un  altísimo  grado  de  teológica  verdad 
y  certidumbre,  pues  sobre  deducirse  de  los  dogmas 
Evange'iicos  y  tradición  Apostólica  ,  sin  circuitos  ni  fasn 
tidiosos  discursos,  la  especialidad  de  haberla  considerado 
definible  en  un  Concilio  general  dos  naciones  enteras,  las 
mas  sabias ,  ce'lebres ,  santas  y  zelosas  de  la  christiandad, 
la  han  hecho  tan  recomendable  ,  que  solo  los  juicios  ar- 
rastrados de  laambicion  /ignorancia  ,  lisonja  ó  inevita- 
ble dependencia,  pueden  dexar  de  mirarla  sin  respeto,  á 
que  se  añade  la  gran  circunstancia  de  la  carta  de  Fray 
Pedro  Soto,  de  quien  el  Cardenal  Palivicino  no  pudo  de- 
xar de  decir  :  Summam  Ufe  obt'mebat  astimatlonem  severa 
probitatis  ,   solidaque  scientia  ,  $*  sustinuerat  aufioritatem 
Episcoporum  esse  juris  Divlni  >  y  de  la  carra  dice :  Hac 
epístola  statim   Tridenti   vulgata  est  ob  reí  argumentumy 
bominisque  conditionis  celebris  ,  postea  per  universam  Euro-4 
pam  evasit.  El  caso  fue ,  que  estando  este  varón  admira* 

ble£ 


ble ,  honra  de  España  y  de  su  siglo  ,  actualmente  traba- 
jando en  el  Concilio  con  sumo  zelo  en  la  edificación  y¿ 
reparos  de  la  Iglesia  ,  combatida  de  tantos  abusos  y  er- 
rores en  su  disciplina  y  fe  ,  y  esforzando  para  ello,  que 
se  declarase  ser  de  derecho  divino,  así  la  mansión  perso- 
nal ó  residencia  ,  como  la  autoridad  de  los  Prelados,  le 
sobrevino  en  27  de  Abril  de  1563  la  enfermedad  de  la 
muerte  en  medio  de  tan  santa  obra  ,  y  le  arrebató  en 
tres  dias  ,  en  cuyo  espacio  aquel  cisne  ,  á  la  luz  del  últi- 
mo desengaño ,  cantó  con  la  libertad  santa  de  san  Pablo 
en  sus  Epístolas,  y  en  la  exemplarísima  desaprobación  de 
san  Pedro,  quando  le  advirtió  reprehensible,  la  carta 
que  le  escribió  á  Pió  IV.0,,  en;  que  le  ruega  e  insta  á 
que  en  la  provisión  de  Beneficios  atienda  al  bien  de  las 
almas ,  y  á  los  emolumentos  de  la  casa  de  Dios ,  y  no 
al  lucro  de  su  Curia  y  Ministros,,  como  también  á  la  de- 
finición de  los  dogmas  ,  concluyendo  con  que  nó  era  de- 
cente á  su  santa  Sede  exaltarla  con  ambición,,  ni  conduci- 
ble  á  su  soberanía  el  vilipendio  de  ios  Obispos  sus  herma- 
nos..Pa¡avic*  llb>  6.  &  2.  ca¡>*  1 3.  Asi  sentían,,  así  hablaban,, 
así  obraban  por  la  gloría  de  Dios  y  de  su  Iglesia  los  Pre- 
lados y  Dodores  Españoles  de  aquel  siglo  ,  debiendo 
avergonzarse  en  su  cotejo  los  presentes  ,,  que  ó  deslum- 
hrados ó  ciegos  l  ambiciosos  ó  cobardes ,,  adoran  con  ba- 
xeza  de  espíritu  y  con  profundo  silencio  el  yugo  ,  san- 
tificando con  religiosos  elogios  su  abatimiento  ,  y  la- 
brando con  la  cadena  de  su  servidumbre  su  corona}   de 
suerte  que  la  advertida  Curia  Romana  ,  que  lo  conoce 
todo ',   y  los  disfruta  ,  y  ai  mismo  tiempo  los  desprecia, 
les  puede  decir  lo  que  el  Emperador  Sergio  á  los  Roma- 
nos Senadores,  viéndolos  en  lugar  de  la  libertad  que  les 
quitaba,  llenos  de  reverentísima  paciencia  :  O  bom'mes. 
ad  serviendum  ñatos ! 

77     No  obstante  pues  no  haber  quedado  definida  \\ 
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verdckí  de  ía  celestial  institución  ele  los  Obispos ,  ha 
quedado  en  una  clase,  que  excede  su  moral  certidum- 
bre á  la  de  las  opiniones  probabilísimas  >  y  que  como  ta- 
les son  en  la  mas  rígida  y  justa  censura  practicables ,  y 
así  sus  conseqüencias  segurísimas  ,  y  sus  deducciones  in- 
mediatas ,  y  sanas  en  la  praxis. 

,    78     Así  esta  consiste  en  el  uso  del  derecho  natura!, 
con  que  cada  uno  puede  licitamente  tomar  lo  que  es  su- 
yo en  qualquier  parte  que  lo  halle  ,  como  la  reformación 
necesaria  de  la  Iglesia  ,  y  el  postliminio  del  derecho  co- 
mún restituido  á  su  primera  libertad  ,  después  de  la  es- 
clavitud prolongada  de  los  Cánones ,  son  empeños  supe- 
riores á  las  cortas  fuerzas  y  limitadísima  autoridad  ,   á 
que  la  política  Romana  ha  reducido  á  los  Obispos ,  espe- 
cialmente estando  divididos  en  sus  Diócesis ;  y  pues  la 
experiencia  ha  dicho ,  que  unidos  en  ios  Concilios  gene- 
rales ,  y  con  la  voz  de  la  christiandad  de  sus  naciones, 
han  sido  vanos  sus  esfuerzos ,  mal  se  podrán  creer  efica- 
ces estando  separados  en  sus  territorios  ,  y  quizá  algu- 
nos menos  atentos  á  la  causa  del  Cielo ,  mas  cortesanos 
con  las  del  mundo ,  y  casi  todos  temiendo  la  tiranía  de 
aquella  Corte ,  no  se  atreverán  á  respirar. 

79  A  que  se  añaden  dos  cosas :  la  primera ,  que 
con  la  larga  paz  de  las  provincias  se  suelen  olvidar  las 
artes  de  la  guerra  ,  y  con  el  transcurso  pacifico  de  tanto 
tiempo ,  la  misma  condescendencia  de  nuestros  Monar- 
cas á  aquella  Corte ,  y  los  discursos  de  los  Españoles, 
empeñados  como  Colones  de  la  verdad  ,  en  descubrir  en 
los  insondables  piélagos  de  sus  incomprehensibles  miste- 
rios nuevos  rumbos  de  discursos  ,  han  hecho  poco  á 
nada  apreciables  en  las  universidades  los  sólidos  estudios 
de  la  historia  de  la  Iglesia  ,  de  la  erudición  Eclesiástica; 
de  los  Concilios  Ecuménicos  de  la  Iglesia  primitiva ,  yj 
qüestiones,  dogmáticas  >  de  manera  ,  que  rarísima  vez  se 
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ye  en  los  d odores  mas  emitientes  en  la  Teología  preva- 
leciente en  las  escuelas  ,  quien  creyendo  que  la  Curia  y 
Dataria  Pontificia  son  verdaderas  oficinas  de  san  Pedro, 
no  se  escandalice  ai  oir  que  san  Ambrosio,  san  Agustín, 
san  Atanasio  ,  y  san  Ctisostomo  fueron  consagrados  en 
Obispos ,  sin  ser  preconizados  de  ios  Papas,  sin  Bulas ,  y 
sin  cargamiento  de  pensiones  >  y  la  segunda,  que  como 
por  la  Congregación  de  la  Inquisición  generalíle  Roma, 
se  prohiben  freqüentemente  las  obras  menos  gratas  á  su 
Corte  ,  contienen  su  pluma  los  mas  sabios  ,  por  no  tener 
estos  á  la  mano  los  milagros  como  san  Bernardo  ,~  para, 
preservar  con  ellos  sus  libros  de  las  condenaciones  y  cen- 
suras, como  aquel  santo  Do&or  los  suyos :  san  Bernardo, 
de  considerat.  ad  Eugenium» 

8o  Tampoco  se  puede  prudentemente  esperar  la  re- 
formación de  la  Curia  Romana ,  ni  la  restitución  del  de- 
recho común  ,  ni  la  del  canónico  y  divino  en  la  reinte- 
gración de  sus  acciones  á  los  Obispos,  de  la  soberana  pro- 
videncia de  los  Papas,  así  por  lo  que  se  ha  dicho,  como 
porque  aunque  después  de  aquellos  abusos  ,  ha  habido 
algunos, de  cuya  santidad  y  zelo  por  la  mayor  gloria  de 
Dios, se  pudiera  prometer  la  christiandad  el  entero  cuna* 
plimiento  de  sus  votos ,  la  difícil  reformación  es  supe- 
rior á  su  alta  potestad  ,  y  solo  para  esto  no  quieren  los 
Romanos  que  la  tengan:  en  unos  la  brevedad  del  Ponti- 
ficado no  les  dio  mas  tiempo  que  para  desearla;  en  otros 
las  falacias  de  sus  .parientes  y  ministros  les  frustraron  los 
propósitos  de  enmendarla  :  á  unos  la  dureza  de  la  mate- 
ria ,  fue  óbice  grande  para  valerse  de  la  ocasión ;  y  á 
otros  en  fin  ,  el  temor  de  morir  anticipadamente  como 
Adriano  VI.0 ,  quien  ios  reduxo  á  inacción  con  el  es- 
carmiento ,  y  recelo  de  alguna  fatalidad.  Inocencio  XIL* 
al  mismo  tiempo  que  remordido  del  gusano  de  su 
conciencia  se  condolía  de  los  desordenes  de  la  Dataria, 
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los  toleraba,  y  considerándolos  dignos  del  más  eficaz  re- 
medio ,  los  permitía. 

81  A  que  se  junta,  que  las  reformaciones  intentadas 
ó  executadas  en  Roma  ,  ya  por  el  zelo  de  los  Carde- 
nales juntos  en  cónclave  ,  ó  por  el  de  algunos  santos 
Papas ,  han  sido  siempre  las  primeras  insubsistentes ,  y 
las  segundas  .vitalicias  :  de  aquellas  son  testigos  claros, 
los  obscuros  exemplares  de  Julio  II.0  dispensándose  quan- 
do  Papa  quanto  juró  para  serlo ,  y  de  Alexandro  VII.0 
en  la  dispensación  de  sus  Nepotes ;  y  de  estas  la  expe- 
riencia ,  así  en  el  Pontificado  de  Alexandro  VIII.° ,  en 
que  para  hacer  clarísima  su  casa  ,  se  vieron  caminar  por 
los  espaciosos  canales  de  Venecia  los  rebalsados  raudales 
de  oro  y  plata  ,  que  la  severa  disciplina  de  su  antecesor 
Inocencio  XI.°  no  dexó  entrar  en  su  Palacio ,  como  tam- 
bién con  la  muerte  de  Inocencio  XII.0,  en  que  también 
las  reformas  de  los  abusos  de  las  resignas  in  favorem  con 
reserva,  y  de  las  pensiones  bancarias  en  los  Beneficios  cu- 
rados, cobraron  nueva  vida;  y  los  desordenes  que  han 
quitado  gran  parte  de  su  eficacia  á  las  familias  Pontifi- 
cias, perderán  su  vigor  en  adelante ,  si  como  publican  los 
Fiscales  del  Norte  ,  se  trata  de  romper  el  sagrado  de  los 
sellos  del  difunto  Papa ,  para  abrir  de  nuevo  la  puerta  á  la 
venta  de  los  Clericatos  de  la  Cámara. 

82  El  único  remedio  humano,  ó  recurso  á  la  refor- 
mación ,  suspirada  por  la  christiandad  de  la  Curia  de 
Roma  ,  y  libertad  de  las  Iglesias  de  España  ,  es  hoy  la 
autoridad  soberana  del  Monarca,  no  por  la  via  de  sus 
ruegos ,  representaciones  ó  embaxadas ,  pues  sobre  ser 
estos  medios  inútiles ,  como  se  vio  en  las  de  Pimentel  y 
Chumacero,  no  puede  haber  cosa  mas  disonante  ,  que 
el  que  un  hombre  emplee  sus  serios  oficios  con  un 
hidrópico ,  para  que  no  admita  ni  reciba  en  su  casa  el 
agua ,  que  dexa  extraer  y  llevar  desde  la  suya  ,  ha- 
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ciendose  á  sí  reo  de  la  hidropesía  agcna  que  fomenta, 

y  de  la  sed  que  su  permisión  motiva  á  su  exálada  fa- 
milia. 

8  3  Son  los  Príncipes  soberanos  por  su  dignidad  pa-i 
dres  y  tutores  de  sus  vasallos,  universales  protectores  de 
las  Iglesias  de  sus  reynos  ,  y  executores  del  derecho  na-« 
tural ,  divino  y  canónico  5  por  cuyos  títulos  aunque  no 
les  es  permitido  dar  leyes  al  altar,  ni  tomar  el  incienso 
en  e'l ,  les  incumbe  la  obligación  de  hacer  conservarlas 
en  sus  dominios  ,  cuidar  no  se  haga  fe'tido,  sino  acep- 
table á  los  ojos  de  Dios  el  incienso  ,  conservar  la  pureza 
de  sus  aras,  e'  impedir  sus  profanaciones  ,  purgar  los  abu- 
sos ,  proteger  el  Clero  ,  defender  á  los  Sacerdotes  ,  é  in- 
terponer su  real  auxilio  y  mano  fuerte  ,  para  propulsar 
las  injurias ,  repeler  las  fuerzas  ,  redimir  las  vejaciones, 
sacudir  los  gravámenes  ,  y  mantener  los  legítimos  dere- 
chos de  sus  vasallos ,  así  eclesiásticos  como  seculares ,  con- 
tra qualquierá,  por  muy  privilegiado  que  sea,  que  abuse 
de  su  poder  para  oprimirlos. 

84  Esta  fue  la  prá&ica  de  los  Reyes  mas  celebrados 
en  las  escrituras  del  viejo  Testamento  ,  y  en  el  nue- 
vo de  los  grandes  Emperadores ,  Constantino ,  los  dos 
Teodosios  ,  Valentiniano ,  Marciano  ,  Justiniano ,  Cario 
Magno  y  Otón  I.°,  dignos  por  su  piedad  de  que  la  Igle- 
sia los  reconozca  y  venere  como  á  padres  5  por  lo  qual 
Eusebio  Panfilo  en  la  vida  de  Constantino  Ub.  1.  cap.  3. 
&  Ub.  4.  cap*  24.  llamó  á  este  Emperador  Obispo  uni- 
versal de  los  negocios  externos  de  la  Iglesia,  y  añade  que 
convocó  Sinodos,  que  los  presidió  ,  y  que  estableció  en 
ellos  leyes  admirables  á  su  santa  disciplina. 

85  Estas  especiales  prerrogativas  regias  se  hallan  es- 
tablecidas en  los  reynos  de  España  por  sus  leyes ,  y  en 
ellos  siempre  practicadas  en  la  substancia  ,  aunque  quan- 
to  al  rito  con  alguna  diferencia ,  como  se  ve  en  las  rega- 
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lías  de  extrañar  á  las  personas  de  uno  y  otro  Cíero,  de  sa- 
tisfacerse en  sus  injurias ,  de  compensar  sus  danos  ,  de 
ocupar  sus  temporalidades ,  de  alzar  sus  fuerzas  ,  de  exa- 
minar y  retener  sus  Bulas  Apostólicas ,  y  de  otras  mu- 
chas ,  manteniendo  por  todas  ellas  sus  justos  derechos  á 
sus  vasallos,  oponiendo  su  real  cetro  á  qualquiera  que 
intente  convertir  el  cayado  ,  el  báculo  en  opresión. 

86  Aunque  estas  verdades  se  hallan  ilustradas  por 
nuestros  sabios  escritores ,  no  me  dispensare'  por  lo  eno- 
josas que  son  á  los  Romanos,  de  producir  dos  documentos, 
uno  conciliar  y  otro  regio  ,  que  llanamente  las  compre- 
henden  y  justifican. 

87  El  primero  es  de  Eusebio  Obispo  de  Dorilia  ,  en 
su  memorial  y  libelo  suplice  á  los  Emperadores  Valentí- 
niano  y  Marciano,  leído  y  aprobado  en  la  primera  acción 
del  Concilio  general  Calcedonense  ,  en  que  hallándose 
oprimido  por  su  superior  Dioscoro  Patriarca  Aiexandri- 
no ,  implora  el  real  auxilio  de  aquellos  Príncipes,  y  con* 
cluye  diciendo  :  Nos  sumus  opressi  a  Rever endis simo  Dios~ 
coro  Episcopo  Alexandria  Civitatis,  adimus  veram  pietatem 
supplicantes  justitlam  promereri  j  con  las  quales  concuerdan 
las  palabras  de  san  Gerónimo,  referidas  in  cap.Regun?2$. 
q.  5.  en  que  dice  :  Regum  officium  est  propium  faceré  judi- 
eium  &  justitiam  ,  &  liberare  de  manu  calumniatorum  vi 
cpresos ,  &  peregrino  pupilloque  auxilium pretbere. 

88  El  segundo  es  del  Rey  Carlos  VI.°  de  Francia  en 
su  arresto  de  26  de  Febrero  de  1406,  del  que  ya  habla- 
remos ,  el  qual  empieza  :  Si  dotare  novas  Ecclesias  ,  y  des- 
pués de  hacer  una  sucinta  relación  de  los  lamentos  de 
sus  pueblos ,  y  de  ios  gravámenes  de  sus  Iglesias  prosi- 
gue de  este  modo  :  Ños  igitur  attendentes ,  quod  ad  stabi- 
Jitatem  Ecclesia  est  potestas  regia  divinitus  ordinata ,  & 
quod  per  Regnum  terrenum-  celeste  Regnum  tune  yroficit, 
quod  de str nenies  Eccksiam  rigor e  Pr'mcipum  conterúntur\ 
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imo  sacrí  cañones ,  quando  taita  per  majores  Ecclesia  per  pe* 
trantur ,  ad  Reges  decet  haber e  recursum^  &  quod  in  lilis  de 
quibus  notorie  turbatus  status  EcclesU  ,  etlam  Papa  non  obe~ 
diré  consulunt  sanBi  Doclores  :  Pradiftis  ómnibus  cum  dic~ 
taprameditatione  pensatis  ,  habita  prius  deliberatione  ,  tata 
Qravem-  destrufíionem  Ecclési'arum^  virorumqüe  Ecclesias- 
ticorum  desolationem  sub  convenientia  disimulare^  ulterius 
non  valeñtes  ,  nec  volentes  \  tenor e  prásénttum  ordinamus 
quod  omnes  &  singula  éxaéiiones ,  &  quacumque  gravami* 
na  superius  de  ciar  ata  ,  cessare  debeant  &c. 

89  En  virtud  de  estas  regalías  le  es  licito  á  S.  M. ,  y 
aún  obligatorio  preservar  y  redimir  sus  reyrios  y  tem- 
plos de  la  esclavitud  en  que  los  tiene  la  Curia  Romana, 
repugnante  en  la  gentilidad  á  todas  las  naciones ,  y  en 
Ja  ley  de  gracia  á  sus  divinas  intenciones  el  que  nos'  las 
repita  su  Vicario  ,  pudiendo  á  este  asunto  traerse  aquel 
lugar  de  san  Pablo  ad  Galotas  :  state  ,  &  nolite  iterum  jk- 
go  servitutis  contineri, 

9  La  práctica  de  estás  regalías  deberá  ser  la  mas  cir- 
cunspecta ,  para  que  no  caigamos  en  un  escollo  quando 
huimos  de  un  abismo  ,  de  que  nos  dan  buenos  exempia- 
res,  aunque  funestos,  los  reyhos  despeñados  á  los  cismas, 
y  otros  adonde  la  paliativa  de  una  concordia  ha  com- 
puesto las  diferencias,  dejando  á  los  dueños  sin  sus  ca- 
pas, que  se  han  dividido  entre  sí  los  soberanos  del  siglo, 
y  de  la  Iglesia ,  como  en  las  competencias  del  Imperio 
Romano  ios  Triunviros. 

91  No  hay  providencia  en  lo  humano  que  no  este 
expuesta  á  muchos  peligres  5  mas  si  el  temor  de  estos 
justificase  la  omisión  en  aquella,  triunfarían  los  errores, 
se  descompondría  la  dulcísima  armonía  sostenida  del 
derecho  de  las  gentes  ,  y  el  mundo  se  poblaría  de  espi- 
nas, porque  no  hubiera  quien  las  arrancara  temiendo  las- 
timarse la  mano. 

La 


26l 

9  2  La  prudencia  debe  pesar  en  los  graves  negocios 
las  importancias  y  los  peligros  ,  y  preponderando  aque- 
llas no  se  ha  de  detener  por  estos  ,  contentándose  con  la 
diligencia  en  precaverlos  ,  como  el  Piloto  que  navegan- 
do entre  escollos  y  sirtes  ,  no  pierde  de  vista  ni  eí 
Cielo  ni  la  carta ,  ni  suelta  de  la  mano  la  sonda  y  el 
timón. 

P3  Los  medios  de  que  el  Rey  puede  valerse  para  ar- 
reglar y  justificar  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  sus 
resoluciones,  son  tres, entre  los  quales  los  dos  últimos  pa- 
recen mas  regulares  :  el  primero  es  la  consulta  de  los  su- 
getos  mas  sabios  y;  justos  de  sus  rey  nos  :  el  segundo  una 
junta  del  estado  Eclesiástico  representada  en  sus  Prela- 
dos ,  y  asistiendo  los  Diputados  de  las  Universidades  y 
Cabildos  ,  y  los  Ministros  reales  mas  literatos  y  madu- 
ros 5  y  el  tercero  un  Concilio  Nacional ,  como  los  de  To- 
ledo, con  cuyas  deliberaciones  podrá  conformarse  S.  M, 
asegurando  su  real  conciencia  ,  y  con  la  seguridad  de  te- 
ner por  Consejero  al  Espíritu  Santo  ,  que  ofrece  los  acier- 
tos en  semejantes  juntas.  Eccles.  cap.  6. 

94  Varios  exemplos  darán  á  S.  M.  los  Reyes  de 
uno  y  otro  testamento  para  animarle  á  esta  determi- 
nación, 

9%  En  el  viejo  aprobó  el  Espíritu  Santo  el  hecho  de 
Joab.  Fue  el  caso ,  que  viendo  este  Rey  que  los  Minis-i 
tros  del  templo  divertían  los  caudales ,  con  que  contri- 
buían voluntarios  los  fieles  ,  llamó  ai  Pontífice  y  á  los 
Sacerdotes,  y  después  de  reprehendidos  les  prohibió  que 
coniinuasen  en  la  percepción  de  las  ofrendas  ,  que  mandó 
poner  baxo  de  su  mano  para  executar  con  su  real  auto- 
ridad la  reparación  de  la  casa  de  Dios  ,  que  siendo  tan 
propia  de  los  Ministros  de  su  altar  ,  la  dexaban  arruinar 
por  su  codicia  :  llb.  4.  Reg.  cap.  12. 

$6     Én  la  ley  de  Gracia  merece  el  primer  lugar  san 
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Luís  Rey  de  Francia  ,  el  qual  reconociendo  ios  desorde- 
nes y  perjuicios  que  experimentaban  lo  sagrado  y  profa- 
no de  sus  estados ,  y  considerando  que  el  remedio  eficaz 
de  tantos  males  no  podia  esperarse  de  otra  providencia 
que  la  suya  ,  determinó  con  consulta  de  hombres  gran- 
des de  su  reyno  publicar  como  publicó  ,  para  alcanzar  las 
celestiales  bendiciones  ,  en  el  mes  de  Marzo  de  1268  la 
celebre  Pragmática  Sanción,  en  que  condenó  la  simonía, 
restituyó  á  todos  los  templos  y.  á  sus  Ministros  sus  in- 
munidades ,  reintegró  á  sus  Obispos  en  la  inmunidad  de 
sus  derechos ,  restableció  la  observancia  de  los  cánones, 
y  con  ella  la  disciplina  Apostólica,  y  la  libertad  de  Jas  sa- 
cras elecciones  ,  y  exterminó  los  insoportables  graváme- 
nes de  Roma,  confesando  que  su  Curia  habla  miserable* 
mente  empobrecido  sus  estados. 

P7  Carlos  Vl.°  de  Erancia,  digno  nieto  de  san  Luis, 
yiendo  con  suma  con tristacion,  que  con  la  ocasión  del 
funesto -cisma  ,  y  colusión  de  Bonifacio  y  Benedicto,  que 
de  concierto  desgarraban  la  túnica  inconsútil ,  dividie'n- 
'  dola  entre  sí,  y  vendiendo  cada  uno  la  parte  de  su 
suerte,  se  aumentaban  cada  día  las  dolorosas  llagas  de  lá 
Iglesia,  convocó  para  su  curación  en  el  año  de  1398  en 
París  una  asamblea  general ,  á  que  concurrieron  el  Pa- 
triarca de  Alexandría,  once  Arzobispos ,  sesenta  Obispos, 
y  setenta  Abades  ,  y  con  ellos  el  Rey  de  Navarra  ,  los 
Príncipes  de  la  sangre,  los  Ministros  del  Consejo,  los 
Embaxadores  de  Castilla  ,  setenta  y  ocho  Procurado- 
res de  los  Cabildos  Eclesiásticos ,  el  Redor  de  la  Uni- 
versidad Parisiense  ,  y  un  gran  número  de  Do&ores 
en  las  dos  sagradas  facultades  ,  los  quales  después  de 
una  madura  discusión ,  siendo  trescientos  los  votos  ,  con- 
cluyeron conformes  los  doscientos  y  quarenta  y  siete^ 
entre  otros  puntos,  la  extinción  de  las  exacciones  y  graváme- 
nes Romanos ,  el  entero  restablecimiento  de  las  antiguas 
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libertades  Eclesiásticas,  y  la  restitución  y  reintegración 
de  sus  justas  acciones  á  los  Obispos  de  proveer  los  Bene- 
ficios ,  en  cuya  conformidad  se  hizo ,  y  se  publicó  el  real 
Edi¿to  en  27  de  Julio  de  aquel  año. 

2$  El  mismo  Carlos  en  el  ajío  de  1405;  instruido  de 
los  clamores  de  sus  Rey  nos  ,  Parlamentos  y  Universidad 
,de  París ,  formó  en  su  Palacio  otra  Congregación  gene- 
ral, donde  se  hallaron  el  Delfín  ,  los  Principes  de  la  casa, 
los  Oficiales  de  la  corona  ,  los  Ministros  de  los  Consejos, 
sesenta  y  quatro  Arzobispos  y  Obispos,  catorce  Abades, 
y  un  crecido  número  de  Postores,  con  cuyo  acuerdo  se 
confirmó  en  20  de  Diciembre  lo  antecedentemente  acorda- 
do, y  el  arresto  provisional  de  1 1  de  Septiembre,  contra  la 
extracción  del  oro  y  plata  ,  y  cole&uria  Pontificia  ,  y  se 
estableció  por  ley  inviolable,  que  el  no  obedecer  los  abu- 
sos de  la  Eclesiástica  disciplina ,  es  un  ,gran  servicio  de 
Jesu-Christo ,  y  de  su  esposa. 

29  Ademas  de  las  dichas  asambleas  ,  el  mismo  Car- 
los convocó  en  el  año  de  140S  un  Concilio  Nacional 
presidido  del  Arzobispo  de  Sens  ,  en  que  los  Padres  ar-« 
reglaron  al  derecho  común ,  y  antigua  disciplina  de  la 
Iglesia, -las  absoluciones,  las  dispensas  ,  los  juicios  ,  las 
apelaciones  de  los  Beneficios  ,  y  todos  los  demás  nego- 
cios Eclesiásticos  ,  como  se  lee  en  la  historia  del  Monje, 
anomino  de  san  Dionisio  ,  lib,  28,  cap,  5. 
>¡  100  Y  si  bien  Benedi&o  ,  para  impedir  tan  fuerte 
resolución,  tuvo  medio  de  hacer  presentar  al  Rey  por 
Sancho  López,  Gentil-hombre  de  Aragón  ,  una  Bu- 
la ,  en  que  excomulgaba  á  todos  los  que  se  opusiesen 
á  sus  asertas  buenas  intenciones,  á  los  que  apelasen 
de  su  tribunal. ,  y  á  los  que  mandasen  ó  dispusiesen  la 
substracción  de  su  comercio  ,  sin  excepción  de  sobe- 
ranos ,  cuyos  estados  metia  en  entredicho  ,  hasta  lle- 
gar á  dispensar  y.  absolver  del  juramento  de  fidelidagl 


á  todos  sus  vasallos.  Carlos  juntó  un  solemnísimo  Con- 
sejo, en  que  á  suplicación  e  instancia  de  la  Univer- 
sidad de  París  mandó  con  raro  exemplo  de  severidad 
rasgar  en  menudas  piezas  la  Bula ,  quemar  sus  portado- 
res ,  vestidos  de  túnicas  blancas  por  escarnio  ,  y  poner 
en  prisión  á  los  Prelados  Eclesiásticos ,  acusados  de  cóm- 
plices en  la  inteligencia  de  dicha  Bula.  El  mismo  Monge 
¡ib.  28.  cap.  2. ,  3.  y  4. 

101  Y  aunque  Aiexandro  V.°  envió  sus  Embaxado- 
res  á  Francia  para  renovar  la  cole&uria,  reservaciones, 
nobles  facultades  é  inmunidades  de  la  Iglesia,  no  lo  per- 
mitió el  Rey ,  antes  les  prohibió  el  uso  de  sus  facultades 
en  un  edifto  de  27  de  Abril  de  14 10. 

102  Carlas  Vil.0  no  fue  menos  amante  de  la  liber- 
tad de  la  Iglesia  y  bien  de  su  reyno,  porque  si  bien,  agi- 
tado de  la  guerra  de  los  Ingleses ,  atraído  de  la  Rey  na- 
de Sicilia  y  del  Duque  de  Bretaña  ,  y  esperanzado  alta- 
mente de  Martino  V.°  en  10  de  Febrero  de  1424  pro- 
mulgó un  arresto  muy  favorable  á  la  Curia  Romana, 
por  lo  que  le  protextó  Pedro  Cousinet ,  Ministro  Regio, 
como  se  reconoce  en  las  acias  del  Parlamento,  que  reco- 
gió Pedro  Pithes  ;  después  viendo  fluctuar  la  nave  de 
san  Pedro  ,  y  la  Iglesia  toda  con  las  tormentas  que  ha- 
bían levantado  las  dos  Tiaras,  y  sus  conseqüencias,  con- 
gregó enBourges  un  Concilio  nacional,  en  que  se  hallaron 
todas  las  personas  distinguidas  en  nacimiento  ,  concien- 
cia y  dignidad  de  su  reyno  ,  los  Embaxadores  de  Euge^ 
nio  IV.0  ,  el  Arzobispo  Cretense ,  el  Obispo  Dígnense, 
y  £l  Abad  Sernanense  ,  y  los  del  pretenso  Félix  V.° ,  y 
del  Concilio  Basilense  ,  el  Obispo  de  san  Ponce ,  ei  Abad 
iVigilacense  ,  Guillermo  Hugo  ,  Arcediano  de  Mens  ,  y 
Tomás  de  Corselis  ,  Canónigo  Parisiense  ,  reconociendo 
todos  por  legítimo  á  aquel  augustísimo  congreso,,  y  en 
e'l  oídos  muy  despacio,  todos  los  Interesados  ,  aunque  el 
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Rey  y  toJó  el  Clero  Galicano  se  mantuvieron  constantes 
por  Eugenio ,  y  este  solicitó  eficazmente  impedir  la  prag- 
mática sanción  ,  y  aún  ofreció  al  Rey  el  Patronato  uni- 
versal de  todos  los  Beneficios  de  Francia  j  sin   embargo 
prevaleciendo, en  el  animo  del  Rey  las  consideraciones 
divinas  á  los  intersses -humanos,  con  maduro  acuerdo  de 
todo  el  Concilio ,  decretó  la  ce'lebre  pragmática  sanción, 
que  empieza  ,  Imscrutabllis^  en  que  en  2  2.  títulos  forma- 
dos por  parte  de  los  decretos  Basilenses  ,  se. antiquaron 
las  formalidades  antiguas ,  y  refloreció  la  disciplina  Ecle- 
siástica ,  promulgando  su  edicto  en  2  2  de  Septiembre  de 
1440  ,  en  que  mandó  reintegrar  sus  altares  de  quantas 
censuras  y  abdicaciones  de  Dignidades  y  Oficios  y  Bene- 
ficios Eclesiásticos  ,   hubiesen  fulminado  ,  ó  ya  Eugenio 
contra  los  PP.  de  Basile'a  x  ó  ya  estos  contra  aquél ,,  sus 
adherentes  y  seqüaces» 

103  El  mal  exemplo  que  la  conduela  de  Euge- 
nio 1V.°  dio  á  la  christiandád  en  ei  Concilio  Basüen- 
se ,  fue  universal  y  doloroso  ,  porque  al  paso  que  los 
PP.  trabajaban  la  Apostólica  obra  de  reformar  la  Iglesia 
en  su  cabeza  y  miembros  ,  y  restituir  en  su  gremio  á  los 
Bohemios  ,  se  venia  á  los  ojos  que  ei  proye&o  de  la  reu- 
nión de  los  Griegos  j  de  que  se  valia  Eugenio  para  la  áU 
solución  del  Concilio  >  era  un  falso  colorido  pretexto ,  y 
el  verdadero  era  trasladarlo  á  parte  donde  teniéndolo  mas 
á  mano  para  quitar  la  libertad  á  los  Obispos  ,  y  cerrar 
la  boca  á  los  zeiosos ,  se  antiquasen  los  Cánones,  y  se 
canonizasen  las  relajaciones  ,  como  lo  reconoció  y  repre- 
sentó al  Papa  su  Legado  Juliano  ei  Cardenal  de  Sant 
Angelo  en  sus  dos  famosas  cartas  ,  en  que  le  profetizó 
los  males  de  la  Religión ,  que  se  lloraron  después  ,  y  se 
padecen  hoy  en  la  Germania  ,  de  cuyas  lastimosas  conse- 
cuencias y  desgraciada  conducta  de  Eugenio  habla  claro 
pero  modesto  Mariana  lib.  2 1.  cap.  6.  en  su  historia  de 
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España ,  y  por  ellas  'Alberto  y  Federico  de  Austria  con- 
vocaron sus  Dietas  Imperiales,  el  primero  dos,  una  en 
Neriemberg ,  otra  en  Francfort  ;  y  el  segundo,  una  en 
Moguncia  ,.  para  la  qual  convocó  á  los  Príncipes  chris- 
tianos  j  y  en  todas,  sin  embargo  de  la  contradicción  de 
Roma  ,  se  resolvió  que  el  Sinodo  Basilense  ,  en  quanto  á 
los  Cánones  establecidos  para  la  disciplina  Eclesiástica,  y, 
reformación  de  la  Iglesia  en  su  cabeza  y  miembros  ,  pa- 

.sase  á  cosa  juzgada.  Rkherlus  lib.    3.  histor..Concil  gen. 

cap.  6. 

104  El  gran  Emperador  Otón  I.°  el  año  de  63  del 
infeliz  siglo  X. ,  condolido  de  los  males  de  la  Iglesia  ,  ti- 
ranizada por  los  Marqueses  de  Eutria  que  la  daban  Pa- 
pas á  su  antojo  ,  como  lo  llora  el  Cardenal  Belarmino, 
llamándolos  intrusos,  ad  annum  pi2.  n.  8.,  mandó  á  ins- 
tancias del  Senado  y  Pueblo  Romano,  que  para  dar  pro- 
videncia en  los  desordenes,  se  juntase  el  dia  6.  de  No- 
viembre una  asamblea  general  en  la  Basilica  de  san  Pe- 
dro ,  adonde  concurriesen  los  señores  Prelados  Alemanes 
y  Italianos.  Se  examinó  la  causa  de  Juan  XII.0 ,  y  por 
;entencia  difinitiva  fue  derribado  de  la  Silla  Pontificia,  y 
puesto  en  ella  León  VIII.0  ,  y  si  bien  este  hecho  no  es 
justificable,  si  se  sienta  ,  que  este  Papa  aunque  indigno, 
fue  verdadero  Pontífice,. es  justo,  si  se  reputa  usurpador 
de  la  santa  Sede ,  como  cree  Baronio  en  el  año  de  95  5  ;  y 
Onufrio  en  las  adicciones  á  Platina ,  demuestra  con  este 
exemplo  ,  quan  propio  es  de  los  Príncipes  christianos  el 
exterminar  de  la  casa  de  Dios,  las  relajaciones ,  y  el  res- 
tablecer la  observancia  de  los  Cánones  por  medio  de  sus 
Sínodos  ó  Congregaciones  Eclesiásticas. 

105  Por  esto  únicamente  se  Justifica  el  hecho  del 
Emperador  Enrique  III.0  ,  que  es  muy  raro.  El  caso  fue, 
que  estando  en  el  año  de  1043.  dentro  de  Roma  á  un 
tiempo  Benedi&o ,  Silvestre  y  Juan  ,  que  se  tenían  por 
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Papas,  el  primero,  en  la  Iglesia  y  Palacio  cíe  sarTjuarí 
de  Letran  ;  el  segando  ,  en  el  de  san  Pedro ;  y  el  tercero, 
en  el  de  santa  María,  la  Mayor  ,  y  todos  convenidos  en- 
'  tre  sí ,  y  muy  bien  hallados  en  el  Triumvirato  del  orbe 
christiano,  de  que  dividieron  por  Provincias  las  rentas  y  el 
Imperio  >  un  Sacerdote  llamado  Graciano  ,  muy  podero- 
so ,  les  satisfizo  la  sed  con  tanta  plata  ,  que  con  ella  ,  y 
con  el  pa&o  de  dcxarles  gozar  libremente  las  grandes  su- 
mas ,  que  entonces  percibía  de  Inglaterra  la  Silla  Apos- 
tólica ,  los  reduxo  á  que  renunciasen  sus  tierras  ,  y  e'l  fue 
electo  en  su  lugar  con  el  nombre  de  Gregorio  VI*°,  Pon- 
tífice Supremo  :á  cuyo  tiempo  habiendo  ido  á  Italia  En- 
rique, convocó  á  los  Prelados  para  una  asamblea  que  ce^- 
lebró  en  Sutre  por  Diciembre  de  104^,  donde  exami- 
nando las  causas  de  los  quatro,  fueron  depuestos,  y  elec- 
to en  Roma  Suidguer,  Obispo  de  Bamberga.  Otefricinc 
lib.  6.  cap.  3.2. 

106  De  este  hecho  infiere  el  Padre  Suarez  lib.  3.  de 
primat.  Summ.  Pontif.  quan  propio  es  de  los  Príncipes 
temporales  restituir  sus  honores  á  las  Aras ,  y  su  expíen» 
dor  al  Altar  por  medio  de  sus  Sínodos  ó  Congregacio- 
nes ,  cap.  30.  n.  p. 

107  Si  creemos  á  Savonarola  ,  abonado  por  Felipe 
de  Comínes  ,  Carlos  VIH.0  de  Francia  fue  conducido  á 
Italia  por  la  divina  providencia  ,  que  le  allanó  montes  de 
dificultades ,  para  que  fuese  instrumento  de  la  curación 
de  la  Iglesia  doliente  en  el  Pontificado  de  Alexandro  VI.  % 
como  lo  habia  estado  en  el  de  Juan  XII.0 ,  y  por  no  ha- 
ber en  su  jornada  correspondido  á  la  primera  vocación  con 
el  efecto  ,  ni  movidose  eficazmente  á  la  segunda,  le  casti- 
gó Dios  con  la  pe'rdida  del  recienconquistado  reyno  de 
Ñapóles  ,  con  la  muerte  del  Delfín  ,  y  con  la  suya  repen- 
tina, según  y  como  se  lo  iba  pronosticando  Fray  Geró- 
nimo Comiens,  cap.  xíj.,  171.7  I5>4. 

mas 
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xo8  Mas  porque  los  diversos  fines  han  hecho  di- 
versos dictámenes  en  quanto  al  espíritu  de  aquel  celebre 
Orador,  me  remito  en  este  asunto  á  Fray  Lucas  de 
Montoya  en  su  historia  de  los  Mínimos ,  que  al  fin  de 
ella  refiere  una  Profecía  de  su  santo  fundador,  que 
hace  mucho  para  formar  diclamen  de  aquel  varón  Apos- 
tólico. 

iop  El  Rey  Luis  X1X.°  de  Francia  ,  con  la  ocasión 
de  la  guerra  á  que  le  obligó  Julio  II.°  ,.  convocó  también 
en  Tours  un  Concilio  nacional  que  empezó  en  fines  de 
Septiembre  de  15  10  ,  en  el  qual  después  de  un  maduro 
examen  ,  se  resolvió  cerrar  el  comercio  con  la  Corte  Ro- 
mana ,  y  se  declararon  los  casos  en  que  se  debían  reputar 
las  censuras  por  inhábiles ,  según  el  tenor  de  los  Cáno- 
nes antiguos  ,  á  los  quales  se  arregló  la  disciplina  Ecle- 
siástica ,  como  se  lee  en  Guirsia  Solino  lib.  p.  de  stl 
historia  >  Varillas  lib.  6,  de  la  vida  de  aquel  Prín- 
cipe. 

no  Y  aunque  es  verdad  ¿  que  su  sucesor  Francis- 
co I.°  enamorado  de  su  Estado  de  Miían  ,  y  deseando 
propiciarse  con  León  XII.0,  concluyó  con  el  las  diferen- 
cias que  con  e'l  suscitó  Carlos  VII.0  por  medio  de  un 
concordato  5  las  que  fatigaron  las  Cortes  de  París  y  Ro- 
ma  :  también  son  ciertas  dos  cosas  3  primera  ,  que  Fran- 
cisco perdió  á  impulsos  del  mismo  Papa  quanto  se  pro- 
metió por  el  tratado  ,  entendiendo  algunos  fundados  en 
una  predicción  ,  que  dicen  ser  de  san  Francisco  de  Pau- 
la ,  que  aquel  castigo  habia  dimanado  de  haber  abando- 
nado la  libertad  de  la  Iglesia  ,  y  de  haber  sacrificado  al 
Clero  Galicano  j  y  la  segunda  ,  que  así  el  Parlamento 
como  la  Universidad  de  París  hicieron  las  mas  vigorosas 
instancias  al  Rey  para  impedir  la  execucion  del  concor- 
dato,  hasta  pasar  la  raya ,  en  que  se  contienen  las  re-* 
presentaciones  de  los  vasallos  á  sus  Monarcas* 
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ni  El  señor  Emperador  Carlos  V.°  viendo  frustra- 
das sus  intenciones  en  la  intempestiva  translación  del  Cotí' 
cilio  de  Trento  á  Bolonia  ,  que  le  desconcertó  sus  medi- 
das ,  haciéndole  perder  á  la  Germania  ,  y  á  la  Iglesia  la 
sazón  de  coger  los  opimos  frutos  que  las  fecundas  plan- 
tas de  sus  vi&orias  le  ofrecieron,  al  paso  que  su  a&ivo  do- 
lor se  explicó  con  el  Nuncio  Verallo,  ofrecie'ndole  ,  que  si 
Sinodus  non  decretaverit  qua  cun&tis  satisfaciat ,  &  ofnniA 
corrigat ,  Pontifex  senex  ,  0-  pervicax  vult  Ecclesiam  per- 
deré ,  Palavic.  lib.  9.  cap.  19.  su  católico  zelo  le  hizo 
recurrir  al  último  remedio  ,  que  fue  la  Dieta  General 
de  Augusta  ,  donde  para  sanar  las  destemplanzas  que 
padecia  el  cuerpo  del  Imperio  ,  se  publicó  el  famoso  li- 
bro intitulado  Interim ,  y  después  de  el  á  2  de  Julio  de 
1548  se  promulgó  una  Constitución  Cesárea  reedificati- 
va  de  la  disciplina  Eclesiástica  arruinada,  Palavic.  lib.  10. 
cap.  2.  Y  aunque  contra  el  Interim  se  ensangrentaren 
muchas  plumas  ,  las  mas  eran  de  sugetos ,  que  con  sim- 
plísima piedad  creen  ,  que  en  el  lego  es  mas  reverencia 
dexar  en  el  cieno  al  Santísimo  Sacramento  ,  donde  le  ar- 
rojó el  sacrilego,  que  tomarlo  reverentísimamente  con 
su  mano ,  y  ponerlo  en  el  Altar. 

112  Y  aunque  por  loque  toca  al  Interim ,  que  en 
substancia  fue  una  zelosísima  condenación  del  Lutera- 
nismo,  con  tolerancia  inevitable  y  temporal  del  matrimo- 
nio de  los  Clérigos,  y  de  la  comunión  baxo  de  las  dos 
especies:  si  bien  los  enemigos  de  Carlos  V.°  cOmpararoa 
el  libro  con  los  edi&os  llamados  Enothicos  x  Esthesis  y 
Tipo  ,  y  su  Real  persona  con  los  Hereges  Cenon,  Hera- 
dio  y  Constante  sus  autores }  aquel  Serenísimo  Príncipe 
despreciando  con  Real  entereza  los  insultos ,  respondió 
.á  una  instancia  del  Nuncio  santa  Cruz  :  «entended  que 
>»en  quanto  he  executado  no  he  hecho  mas  que  cumplir 
»con  las  obligaciones  de  Príncipe  muy  christiano  y  muy 
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«católico,-  Palavic.  lib.  10.  cap.  17.  j  "  y  así  se  lo  advir- 
tieron al  Papa  los  Prelados  mas  grandes  congregados  en 
Bolonia  ,  Palavic.  lib.  1  1.  cap.  i* 

113     Y  lo  mas  especial  en  este  caso  es  ,  que  habiendo 
el  Padre  Nicolás  Robadilla  declamado  en  Roma  contra  el 
Interim  ,  y  en  la  Corte  Imperial  t  por  lo  quai  el  Empera- 
dor le  mandó  salir  de  ella  5  como  lo  hizo  para  aquella, 
quando  creyó  que  lo  hacia  plausible  en  Roma  el  motivo 
de  su  vuelta  ,  halló  tan  indignado  á  su  santísimo  Padre 
san  Ignacio  ,  que  no  le  quiso  admitir  en  su  religiosa  casa,, 
Orland.  libé  6.  cap.  8.  histor.  Societ.  n»  3  5.:  suceso  en  que 
deben  aprender  los  Eclesiásticos  para  abstenerse  de  bau- 
tizar con  zelode  religión  las  contradicciones  con  que  im- 
pugnan las  regalías  de  los  Príncipes  f  sin  advertir  que  no 
limitó  los  reynos  del  mundo  el  que  vino  á  traernos  el  del 
Cielo  ► 

114  Esta  prádica  Real  de  convocarlos  Monarcas 
los  Concilios  nacionales  ,  para  exterminar  los  abusos,  y 
reparar  la  disciplina  ,  se  halla  autorizada  en  España  des- 
de su  primer  Rey  Recaredo  ,  el  qual  con  consejo  de  san 
Leandro  ,  Arzobispo  de  Sevilla  r  congregó  el  año  de 
589  un  Concilio  de  toda  la  nación ,  que  fue  el  tercero 
de  Toledo  ,  á  que  concurrieron  setenta  Obispos,  y  en- 
tre ellos  cinco  Metropolitanos ,  en  cuya  apertura  habló 
el  Rey  con  soberano  espíritu  ,  animando  á  aquellos  Pa- 
dres á  que  se  reduxese  la  disciplina  Eclesiástica  á  los  te'r- 
minos  antiguos y  Mariana  lib.  5.  cap.  15.  de  la  historia 
de  España. 

1 1 5  Del  mismo  modo  ,,  y  en  los  siguientes  Conci- 
lios Toledanos  interesaron  los  Reyes  Godos  su  Real  au- 
toridad en  el  restablecimiento  de  la  disciplina  y  obser- 
vancia de  las  inmaculadas  leyes  de  la  Iglesia  ,  y  merecie^ 
ron  las  mas  reverentes  gracias  de  los  Padres, 

116  Enrique  III.0  de  Castilla  instruido  de  la  men- 
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clonada  asamblea  de  Francia  del  año  de  1398  ,  juntó  en 
el  siguiente  de  99  en  Alcalá  á  los  Prelados  y  Cabildos 
de  sus  reynos  ,  y  determinó  con  todos  la  substracción  de 
la  obediencia  al  Papa  Benedi&o  j  y  para  que  en  este  tiem- 
po no  faltase  el  curso  de  los  negocios  Eclesiásticos  ,  for- 
maron dos  constituciones ,  que  se  leen  en  el  capítulo 
.%  8.  de  la  vida  de  aquel  Príncipe  por  el  Maestro  Gil 
González, 

117     Para  Inteligencia  de  todo  se  debe  tener  presente 
el  caso  de  san  Ignacio  en  la  disputa  con  el  Papa  sobre 
la  Provincia  de  Bulgaria  ,  que  pretendian  los  Papas,  co- 
mo perteneciente  á  su  Patriarcado  accidental  de  Cons- 
tantinopla  5  y  por  el  contrario  como  parte  del  suyo  los 
Prelados  Constantinopoliranos  ,  en  cuya  diferencia  llegó 
Adriano  II.0  por  medio  de  sus  Breves  y  Legados  á  man-s 
dar  á  san  Ignacio,  que  no  exerciese  acto  alguno  de  juris- 
dicción sobre  dicho  territorio  ,  pena  de  tenerle  por  cri-  - 
minal ,  como  se  lo  declaraba  en  el  nombre  de  los  santos 
Apostóles,  Pero  el  santo  tan  constante  en  mantener  sus 
derechos ,  que  ni  aún  leer  quiso  los  Breves ,  que  volvió 
á  los  Legados  sin  abrírselos,  y  sin  que  le  detuviesen  los 
decretos  Pontificios  continuó  en  el  exercicio  de  su  juris- 
dicción hasta  pasar  á  consagrar  por  Obispo  de  aquellos 
pueblos  á  Theofilato,   á  quien  envió    acompañado  de 
muchos  Presbíteros  para  su  instrucción.  Y  si  bien  el  Pa- 
pa en  el  año  de  871  sorprendido  de    aquella  entereza 
excomulgó  á  Theofilato  y  á  sus  compañeros ,  y  escribió 
á  san  Ignacio  una  carta  fortísima ,  en  que  le  amonestaba 
con  el   mayor  rigor  canónico,  si  al  punto  no  revocaba 
de  la  Bulgaria  á  sus  Ministros ,  y  su  sucesor  Juan  VIII.0 
recargó  con  un  severísimo  Breve  del  año  877  esta  ins- 
tancia ;  es  evidente  que  el  inmoble  Patriarca  ni  dexó  de 
continuar  su  jurisdicción  ,  ni  tuvo  por  excomulgado  al 
Obispo,  y  Sacerdotes  Misionistas,  ni  los  revocó  de  la 
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Provincia,  como  se  lo  había  mandado; y  perseveró  de  este 
modo  hasta  la  dichosa  hora  de  su  muerte ,  en  que  no  se 
retra&ó  ,  ni  hizo  jiovedad  en  su  conducta  ,  sin  que  esto 
le  haya  embarazado  para  que  la  Iglesia  celebre  en  sus  sa- 
cras dipticas  su  santísima  memoria :  y  es  de  notar  que  no 
tenia  el  Santo  acción  ala  Bulgaria  por  derecho  divino,  sí- 
no  por  el  derecho  humano  ,  que  puso  límites  á  las  Dió- 
cesis ,  Patriarcados  y  Metrópolis  de  los  Obispos  ,  y  de 
Patriarcas :  y  tocándoles  por  el  contrario  á  los  Obispos, 
por  derecho  divino  la  provisión  de  todos  los  Beneficios 
vacantes  en  sus  Diócesis,  y  la  no  admisión  de  las  reser- 
vaciones ,  y  nuevas  providencias  que  no  se  concedan  en 
evidente  utilidad  de  la  Iglesia  ,  quán  mal  hagan  ios 
Obispos  en  callar ,  lo  podrá  echar  de  ver  todo  el  que, 
tenga  sentido  para  discernirlo. 

118  Es  constante  que  la  reverencia  que  nuestros 
Monarcas  han  tenido  á  la  santa  Sede  ,  y  á  las  personas 
de  los  Papas  los  ha  distinguido  entre  todas  las  naciones, 
pero  también  lo  es  que  su  soberano  poder  ha  engrande^ 
cido  la  tierra  en  tanto  extremo,  que  las  graves  sumas 
que  la  Corte  Romana  sacaba  de  la  Inglaterra  ,  Escocia, 
Suecia ,  Dinamarca  y  Germania  ,  Protestantes ,  no  le  han 
hecho  falta  para  sus  magnificas  fábricas ,  y  ostentosísi- 
mo  decoro  ,  porque  el  Vellocino  de  oro  de  la  oveja  de 
España ,  ha  suplido  por  el  de  las  noventa  y  nueve  erran- 
tes y  perdidas. 

i  ip  También  es  cierto,  que  esta  deferencia  de  nues« 
tros  Príncipes  ha  embarazado  muchas  veces  la  celebra- 
ción de  algunos  Concilios  generales ,  deseada  por  varios 
Príncipes,  que  creyeron  convenir  en  sus  tiempos. 

1.2  0  El  Rey  Luis  XII.0  de  Francia  solicitó  con  era- 
baxada  sin  efe&o  á  Enrique  IV.0  de  Castilla  ,  á  que  jun- 
tase con  e'J  sus  fuerzas  para  hacer  un  Concilio  de  Obispos 
de  todo  el  orbe  Christiano  contra  Paulo  U.°  Mariana  lib. 
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32.  cap.  15.  Y  si  bien  Don  Fernando  el  Católico  no  di- 
sintió á  los  principios  á  la  convocación  del  Concilio  de 
Pisa  contra  Julio  II.0,  proyectado  por  el  Christianísimo 
Luis  XII.0,  y  aprobado  por  el  Emperador  Maximiliano, 
en  cuya  conformidad  se  convinieron  los  tres  Monarcas  en 
Blis  ,  con  escritura  de  14.  de  Noviembre  de  15 10  ,  por 
medio  de  los  Embaxadores  Cesáreo  y  Católico  ,  Mateo 
Longo  y  Cabanillas,  en  que  el  Emperador  en  sus  estados, 
y  el  Rey  Católico  en  los  suyos  juntarian  Concilios  Na- 
cionales ,  para  tomar  en  ellos  las  mismas  resoluciones  que 
la  Iglesia  Galicana  en  el  de  Tours  ,  Mariana  lib.  30.  cap. 
10.  después  nuestro  sagaz  Príncipe  ,  en  cuya  alta  polí- 
tica se  juntaba  alguna  vez  el  Cielo  con  la  tierra  ,  tuvo 
por  mas  conveniente  el  salirse  de  la  liga  ,  y  separar  de 
ella  á  Maximiliano  ,  y  defender  á  la  santa  Sede  con  sus 
armas ,  que  bendixo  el  Papa  con  la  investidura  de  Ña- 
póles ,  y  Dios  y  su  Vicario  con  el  título  de  Rey  de 
Navarra. 

121  Sobre  los  fundamentos  de  esta  verdad  lo  es  tam- 
bién ,  que  no  ha  conocido  la  Iglesia  de  Dios  Príncipes 
mas  sediciosos  y  perjudiciales  que  Alexandro  VI.0  y  Ju- 
lio II.0  ,  y  sin  embargo  de  reynar  al  mismo  tiempo  Don 
Fernando  el  Católico,  potentísimo  en  la  tierra  y  mar  ,  y 
zelosísimo  de  la  disciplina  y  reformación  ,  no  se  halla 
que  para  estos  fines  tomase  la  mas  leve  resolución  ,  con- 
tentándose únicamente  con  hacer  por  medio  de  sus  Em- 
baxadores algunas  insinuaciones  reverentes  y  secretas,  que 
no  excedieron  de  los  te'rminos  del  ruego, 
é  122  Pero  esa  misma  modestia  hizo  resaltar  mas  su 
sentimiento  sobre  que  la  Corte  de  Roma  intentó  herirle 
en  sus  regalías,  pues  habiendo  nombrado  sin  su  volun- 
tad Sixto  V.°  al  Cardenal  Don  Rodrigo  de  Borja  para  el 
Arzobispado  de  Sevilla  ,  puso  en  la  Cárcel  á  Pedro  Luis 
hi¿o  del  eie&o  ,  y  obligó  al  Papa  á  revocar  Jo  obrado. 

Ma- 
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Mariana  lib.  2$.  cap.  5.  Y  en  cí  suceso  ele  Ñapóles ,  que 

le  motivó  la  famosa  carta  que  escribió  al  Conde  de  RU 
bagorza ,  llegó  á  amenazar  con  la  substracción  de  la  obe- 
diencia ,  manifestando  así  quán  encendida  es  la  sangre 
que  en  sus  injustas  ofensas  vierten  los  Príncipes  mas  piai 
dosos  y  prudentes. 

123  Aunque  se  ha  dicho  algo  de  lo  que  hizo  Car- 
los V.°,  como  Emperador  de  la  Germania ,  vienen  aquí 
naturales  algunos  exemplos ,  que  dexó  á  sus  sucesores  co^ 
mo  Rey  de  España  ,  ó  por  una  y  otra  dignidad. 

124  Considerando  aquel  gran  Príncipe  los  perjui- 
cios que  experimentaba  su  reyno  ,  con  que  las  causas 
beneficíales  se  conociesen  y  terminasen  en  Roma ,  man- 
dó por  sus  edictos  á  las  partes,  que  en  los  juicios,  radica- 
dos estos  y  los  demás ,  todos  se  definiesen  en  las  Curias 
Eclesiásticas  de  España  ,  y  tuvo  valor  un  Notario  nacio^ 
nal  para  intimar  el  orden  á  los  litigantes  dentro  de  la 
misma  Rota  ,  y  siendo  ligerísima  esta  causa  parala  ofen- 
sión de  Clemente  VII.0,  es  de  advertir  cómo  la  ponde- 
rarían los  lisonjeros  áulicos  declamadores;  cuya  reflexión 
hace  Guichardino//&.  7.  de  su  historia  en  Italiano. 

125  Ademas  de  esto  entendidas  por  el  señor  Empe- 
rador en  el  año  de  1525  las  correspondencias  del  Papa 
con  sus  enemigos  ,  y  las  trazas  que  tegia  contra  su  per- 
sona ,  requirió  apretadísimamente  á  Clemente  para  que 
ai  instante  juntase  un  Concilo  ecuménico,  y  al  mismo 
tiempo  al  sacro  Colegio  ,  previniéndole  la  obligación  de 
suplir  la  negligencia  del  Papa,  y  protestando,  que  sí 
no  condescendiese  á  sus  proposiciones ,  tomaría  las  cor- 
respondientes resoluciones ,  á  fin  de  curar  la  Iglesia 
en  un  Concilio  Nacional.  Membourg  lib,  i.  historia  de  los 
Luteranos. 

126  Después  habiendo  pasado  de  las  plumas  á  las 
lanzas ,  son  bien  notorias  en  la  historia  la  entrada  de  las 
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armas  Españolas  y  Alemanas  en  Roma,  su  miserable  saco, 
la  retirada  de  Clemente  á  la  fortaleza  de  Sant  Angelo  ,  su 
asedio,  y  su  entrega  con  las  condiciones  mas  ofensivas  á 
la  magnitud  del  Papa,  como  lo  expresa  Guiscard  lib.  18  de 
su  historia. 

12 7  Y  aunque  es  verdad  que  aquellas  se  pra&ícaron 
sin  noticia  del  Emperador ,  y  noticioso  hizo  publicar  de- 
mostraciones de  condolencia  ,  también  lo  es  ,  que  no  obs- 
tante esta,  tuvo  siete  meses  preso  al  Papa  con  guardias 
de  vista,  y  reducido  á  una  pequeña  habitación  ,  que  de- 
liberó traerlo  á  España  para  asegurarse  de  su  inconstan- 
te ,  aunque  sagrada  persona  ,  y  que  en  fin  ,  forzado  de 
la  necesidad  de  llegar  sus  tropas  al  reyno  de  Ñapóles  pa- 
ra defender  lo  de  Lautreik  ,  le  dio  libertad  con  pa£tos 
muy  semejantes  á  los  primeros ,  y  muy  de  la  satisfacción 
del  Cesar,  Guiscard  ,  ibid. 

/  128  Después  en  el  Pontificado  de  Paulo  III.0 ,  resen* 
tido  de  la  translación  apuntada  del  Concilio  de  Tremo,' 
creyendo  que  los  Generales  no  podirian  juntarse,  transfe- 
rirse, ó  disolverse  sin  su  consentimiento,  porque  se  creía 
patrón  de  ellos ,  y  viendo  la  resistencia  del  Papa  á  res- 
tablecer en  Trcnto  el  Concilio  ,  resolvió  la  protextacion, 
que  de  su  orden  y  en  su  nombre  se  hizo  al  Papa  en  ja 
publicidad  del  Consistorio  por  su  Embaxador  ,  adonde 
después  de  las  moniciones  Evangélicas  protextó  ,  que 
aquella  translación  era  nula,  irrita,  injusta,  y  perniciosí- 
sima á  toda  la  christiandad  :  que  los  pretextos  con  que  se 
cubría,  eran  injustos  e' ilusorios :  que  los  daños  que  se 
seguírian  y  habían  de  ocasionarse  al  rebaño  de  Christo, 
se  debían  imputar  al. Papa  autor  del  atentado:  que  el 
Cesar  con  todo  su  poder  ocurriría  á  las  tempestades  que 
amenazaban  á  la  Iglesia  de  Dios  ,  cuya  tutela  jamas  de* 
¿caria  ,  obrando  en  su  amparo  con  todas  la  extensiones 
que  le  permitían  los  cánones  ,  decretos,  padres  y  con- 
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sentimiento  de  los  fieles  congregados.  Y  volvie'ndose  á  ios 
Cardenales  el  Embaxador,  les  advirtió  la  obligacio-n  que 
tenian  de  suplir  la  omisión  de  los  Pontífices  Romanos, 
expresándoles  ,  que  de  no  cumplir  con  esta  obligación, 
les  haria  las  mismas  pretextas.  Palavk,  lib*  X o.  cap.i$,, 
C^  18. 

129  En  este  caso  tan  ruidoso  >  que  estremeció  lá: 
christiandad  ,  merece  particular  atención  la  conducta  del 
Cardenal  Pacheco  ,  y  demás  Prelados  Españoles  ,  siem- 
pre constantes  en  Trento  ,  siempre  firmes  al  decreto  de 
su  Monarquía  ,  sin  embargo  de  los  continuos  esfuerzos 
de  los  Padres  de  Bolonia  ,  y  de  los  repetidos  mandatos 
Pontificios  i  tanto  que  á  las  cartas  que  los  Legados  les 
escribieron  por  su  aserto  Concilio  ,  unos  ni  quedan  res- 
ponder^ otros  no  las  quisieron  abrir  sin  licencia  del  Em- 
perador. Palavic,  lib.  9.  cap.  20.  Y  por  lo  que  respecta  á 
las  amenazas  con  que  los  afligió  el  Papa  por  tres  veces, 
aunque  le  respondieron  con  profundísima  humildad  ,  se 
creyeron  siempre  dispensados  de  su  obediencia.  Palavic» 
lib.  10.  cap.  14.  &  15.  lib,  1 1.  cap,  4. 

130  El  Rey  Felipe  II.0  con  ocasión  de  la  guerra 
que  le  suscitó  Paulo  1V.°>  que  debiendo  respetar  solo  ei 
rey  no  del  Cielo  ,  quiso  usurparle  el  de  Ñapóles  para  en- 
grandecer su  casa  ,  consultó  lo  que  debia  hacer  á  los 
hombres  mas  grandes  de  sus  rey  nos,  y  entre  ellos  á  Fray 
Melchor  Cano,  que  le  aconsejó  lo  que  se  ve  en  su  ma- 
nuscrito ,  y  en  Cabrera  lib,  2.  cap,  6, ,  que  nonos  atreve- 
mos á  trasladar  por  no  ofender  la  circunspección  del  Con- 
greso para  quien  escribimos  ,  al  que  contemplamos  ins- 
truido en  el  divino  derecho  de -aquella  consulta  5  en  cuya 
vista  ,  y  en  la  de  otras  que  trae  Cabrera  en  el  lugar  cita- 
do ,  mandó  que  en  España  no  se  obedeciesen  las  excomu- 
niones ,  y  entredichos  que  el  Papa  fulminase,  por  ser, 
dice  ,  nulas  y  de  ningún  valor.  Y  añade  aquel  historia- 
dor, 
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dor  ,  que  habiendo  muerto  en  este  tiempo  el  Cardenal 
Silíceo,  Arzobispo  de  Toledo,  los  Consejeros  aplicaron  al 
real  Fisco  sus  bienes  ,  como  pertenecientes  al  Príncipe  ene- 
migo. Cabrera  llb.  4.  cap.  2 .     i 

131  El  señor  Rey  Felipe  IV.0  habiendo  entendido, 
que  el  Duque  de  Berganza  habia  enviado  á  Roma  al 
Obispo  de  Lamego  con  el  cari&er  de  Embaxador  de 
Portugal ,  con  consulta  de  sus  Consejos  ,  advirtió  á  su 
Embaxador  Don  Juan  de  Chumacero ,  que  en  su  real 
nombre  previniese  al  Papa  Urbano  VHI.°  ,  que  si  llega- 
se el  caso  de  reconocer  por  Rey  al  intruso ,  admitiendo 
suEmbaxada,  se  vería  obligado  de  su  conciencia  y  ho- 
nor á  declararle  por  enemigo  de  Estado ,  y  á  prohibir  el 
comercio  con  su  Corte  j  á  mandar  salir  el  Nuncio  de  sus 
dominios ,  y  sequestrar  en  ellos  las  rentas  y  frutos  en 
qualquier  modo  pertenecientes  á  su  Cámara.  Y  habiendo 
Urbano  juntado  para  su  resolución  á  los  Cardenales,  en- 
tre los  quales  sobresalieron  Pacheco  ,  Bentiboglio  y  Pan- 
filio  (que  después  fue  Inocencio  X.°),  este  con  cuyo  dicta- 
men se  conformó  el  Papa ,  decretando  un  silencio  de  diez 
años  en  la  causa,  decretó  y  asentó  ,  que  por  la  experien- 
cia que  tenia  de  las  cosas  de  España ,  adquirida  en  el 
tiempo  que  fue  Nuncio ,  preveía  que  las  resoluciones  ex- 
pedidas serian  infalibles,  en  el  a&o  de  reconocer  por  Rey  á 
Berganza ,  y  que  aquella  nación  altamente  ofendida  se  sa- 
tisfaría en  los  estados  de  la  Iglesia  con  sus  armas.  Parase- 
lio  ¿ib.  2.  de  bello  Lusitano. 

132  Y  no  era  necesaria  toda  la  comprehension  de 
Panfilio,  para  prevenir  las  se'rias  demostraciones  de  la 
magestad  de  Felipe  en  un  caso  tan  injurioso  á  su  sobe- 
ranía •■»  pues  es  notorio  que  el  motivo  que  tuvo  y  alegó 
el  santo  Pió  V.°  para  no  remunerar  los  altos  merecimien- 
tos con  la  Iglesia  de  Felipe  II.0  ,  concediendo  á  su  Emba- 
xador el  lugar  inmediato  al  del  Emperador  en  su  capi- 
lla, 
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lia ,  fue  el  de  constarle  ,  que  la  Franela  había  resuelto 
satisfacerse  del  agravio  que  sé  le  haria ,  eligiendo  ó  pre- 
tendiendo elegir  un  Patriarca ,  con  que  se  mantuviese  la 
Iglesia  Galicana ,  no  en  cisma  como  algunos  le  imputa- 
ron ,  sino  en  la  conformidad  en  que  se  conservó  por  mu- 
chos siglos ,  floreciendo  en  ellos  la  Griega  ,  hasta  que 
Focio  la  hizo  romper  con  la  Latina.  Cabrera  Mb»  7. 
cap.    11. 

133  Y  aún  en  te'rminos  mas  lisos ,  ó  menos  escabro- 
sos, como  fueron  los  de  la  igualdad  de  los  Embaxadores 
de  las  dos  coronas  en  la  paz  y  en  el  incienso,  que  Pió  IV.° 
mandó  por  un  Breve  se  practicase  en  el  Concilio,  se  vio  en 
el  ,que  los  Ministros  de  Francia  ,  el  Cardenal  de  Lorena, 
y  todos  sus  Obispos  se  escandalizaron  de  solo  el  amago,1 
y  se  encendieron  de  modo,  que  no  dudaron  pronunciar 
delante  de  los  Legados  y  Papas  ,  que  tenian  especial 
mandato  de  su  Rey  Carlos  IX.0  para  provocar  en  medio 
del  Concilio  contra  Pió  ,  á  quien  no  tenian  por  legítimo 
Pontifice,  sino  por  intruso  simoniacamente  ,  según  cons- 
taba del  papel  firmado  de  su  mano,  que  decían  estar  en 
la  de  su  Rey  na  Católica  5  que  aún  concedido  que  fuese 
verdadero  Papa  ,  apelarian  de  e'l ,  como  de  tirano  ,  digno 
de  ser  depuesto  de  su  trono?  que  se  apartarian  de  su 
obediencia  con  protexta  de  no  volver  á  su  Sede  ,  hasta 
que  se  colocase  en  ella  quien  sanase  las  llagas  de  la  chris- 
tiandad ,  y  revocase  sus  injurias ;  y  en  fin  ,  que  consul- 
tarían el  bien  de  su  patria  y  de  su  Iglesia,  por  medio  de 
sus  Concilios  Nacionales.  Palavic.  lib.  2  1.  cap.  8. 

1 34  Así  hablaban  ,  así  exálaban  su  dolor  estos  Mi- 
nistros en  un  Concilio  general ,  para  propulsar  como  va- 
sallos de  honra ,  la  ofensa  hecha  á  su  Monarca  5  y  si 
bien  se  considera  el  alma  de  este  agravio  ,  se  hallará  li- 
gerísimo  en  la  substancia  5  por  mas  que  se  abultase  el 
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sentimiento  ,  especialmente  sí  se  compara  con  la  mortal 
herida ,  y  atrocísima  injuria  que  Felipe  V.°,  y  la  nación 
Española  ha  recibido  del  Pontifice  Clemente  en  las  mas 
delicadas  telas  del  honor  ,  y  en  lo  mas  sensible  del  espí- 
ritu :  ¡  y  que'  á  vista  del  ultraje  ,  y  de  las  moderadas  pro- 
videncias que  hasta  ahora  ha  tomado  la  modestísima  cir- 
cunspección del  Rey,  para  manifestar  á  la  Europa  y  al 
mundo  ,  que  no  es  insensible  su  religioso  sentimiento  ,  y 
que  su  filial  observancia  con  la  santa  Sede,  siendo  virtud 
tan  indecible  y  heroica  en  su  real  ánimo,  no  es  capaz  de 
hacerle  incurrir  en  la  culpable  flaqueza  de  abandonarse 
á  sí ,  ni  el  regio  decoro  de  su  cetro ,  haya  Prelados  en 
estos  reynos  ,  que  olvidados  de  las  nobles  huellas  que  les 
dexaron  estampadas  sus  predecesores,  para  la  imitación  de 
la  lealtad  ,  constancia  y  coraje  en  la  defensa  de  su  Prín- 
cipe ,  censuren  su  conducta ,  y  califiquen  de  culpable 
exceso  la  templanza  ,  de  arrojo  la  moderación,  y  de  pro- 
fanación de  la  tiara  la  salud  de  su  corona!  Es  compasión, 
es  mengua  ,  es  ignominia,  es  baxeza ,  y  se  contiene  aquí 
la  pluma  ,  imitando  en  lo  que  dexa  de  decir  á  la  real  pie- 
dad en  lo  que  dexa  de  obrar. 

135  Pero  aunque  omita  las  quexas  é*  inve&ivas  á 
que  provoca  la  real  irritación  del  vasallaje,  ciñendome 
á  lo  do&rinal  y  instructivo  ,  y  remitiéndome  á  los  he- 
chos producidos  ,  no  dexare'  de  insinuar,  que  el  Papa 
Gelasio  I.°  escribiendo  al  Emperador  Anastasio  le  con- 
fiesa ,  que  en  lo  que  respeta  al  honor  de  la  pública  disci- 
plina ,  reconociendo  que  las  leyes  que  la  arreglan  ,  ema- 
nan de  la  real  potestad  ,  que  la  divina  disposición  le  con- 
fió ,  los  Obispos  se  consideran  obligados  á  reconocerlas  y 
observarlas.  Galasius  in  cap.  ad  Anastb,  Imperat. 

136     Que  el  excelso  Padre  san  Agustín  enseña  ,  que 
los  Reyes  sirvan  mucho  á  Dios,  mandando  los  bienes,  y, 
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prohibiendo  los  males,  no  solo  en  lo  que  concierne  á  la 
humana  sociedad  ,  sino  también  en  lo  que  mira  á  la  divi- 
na religión  ,  lib,  3.  cap.  51.  ad  Crescentium. 

135  Que  la  introducción  incompetente  y  violenta 
de  las  obras  religiosas  en  los  tratos  profanos ,  como  lo 
pra&icó  en  el  suyo  el  gran  Sopeyo  para  inmunizarlo  del 
severo  tribunal  de  ios  censores ,  es  (como  dixo  Tertulia- 
no) eludir  y  burlarse  de  la  disciplina  con  la  superstición. 
Tertul.  de  SpecJat. 

138  Que  san  Gregorio  el  grande  no  desmereció  la 
soberanía  de  la  tiara,  por  haber  vivido  tan  atento  á  la 
Real ,  que  habiendo  recibido  cierto  edi&o  del  Empera- 
dor Mauricio  con  orden  de  que  mandase  á  los  Metropo- 
litanos que  lo  hiciesen  publicar  en  sus  Provincias ,  sí. 
bien  lo  consideró  lesivo  á  las  libertades  de  la  Iglesia  ,  lo 
obedeció  ,  y  para  la  satisfacción  de  su  conciencia  y  cargo 
pastoral  hizo  á  aquel  Príncipe  una  secreta  y  reverente  re* 
prehensión  ,  en  que  le  expuso  con  severidad  Evangélica 
y  entereza  Apostólica  sus  reparos.  Gregor.  Magnas  lib.  i* 
Epist.  62.  indióíion.  1 1. 

13P  Que  santo  Tomás  Contemplando  con  su  Angé- 
lica discreción  ,  que  la  potestad  divina  es  la  fuente  ma- 
nantial de  la  espiritual  y  secular  \jurisdiccion  ,  y  que 
aquella  sujetó  la  segunda  á  la  primera  ,  solamente  en  las 
cosas  tocantes  á  la  salud  de  las  almas,  asienta  por  máxima 
elemental  conforme  al  oráculo  de  Christo,  que  en  el  con- 
curso de  mandamientos  encontrados  de  los  Papas  y  de 
los  Reyes,  en  materias  espirituales  se  deben  preferirlos 
de  los  Papas  á  los  de  los  Reyes ,  pero  que  debe  ser  lo 
contrario  en  las  materias  civiles.  D.  Thom.  2.  distint.  44. 
q.  2.  art.  3. 

140     Que  el  sapientísimo  Victoria  ,  Catedrático  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  proponiendo  el  dubio  so- 
bre á  quien  se  debe  preferir  ,  si  al  Pontifice  ,  ó  al  Rey, 
Tom.IX,  Na  en 
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en  el  caso  que  el  primero  mande  derogar  alguna  ley  ci- 
vil ,  calificándola  de  perniciosa  ,  y  lo  repugne  y  contra* 
diga  el  segundo ,  resuelve  que  á  e'ste  j  porque  el  juicio 
de  las  cosas  temporales  ,  y  tranquilidad  de  la  República 
es  propio  de  los  Principes  ,  y  de  sus  supremos  Magistra- 
dos ,  y  no  del  Papa  ,  ni  de  los  Obispos ,  que  en  este  ge- 
nero de  causas  se  suelen  reputar  por  sospechosos.  Viclor. 
de  potest.  Eccles.  resolut.  i.  sess.  6, 

141  Que  á  ningún  Monarca  se  le  ha  disputado  has- 
ta ahora  la  regalía  de  mandar  salir  de  su  reyno  al  Mi- 
nistro del  Principe,  de  quien. se  halla  tan  altamente  ofen- 
dido ,  y  le  seria  licito  vindicar  la  injuria  con  las  armas, 
como  tampoco  la  de  la  interdicción  del  comercio  ,  y  ex- 
tracto de  plata  y  oro  para  la  Corte  de  su  ofensor ,  dan- 
do en  ella  la  ley  sus  enemigos  :  porque  estas  acc*ones  son 
inseparables  de  la  soberanía  ,  y  señaladas  por  el  dedo  de 
Dios  en  las  eternas  tablas  del  derecho  natural  y  de  las 
gentes  ,  y  siendo  tan  ceñidas  á  estos  términos  las  resolu- 
ciones tomadas  por  el  Rey  ,  es  de  admirar  que  en  sus 
vasallos  haya  quien  las  note  de  menos  circunspectas,  jus- 
tas y  arregladas. 

142  Que  las  providencias  tomadas  por  S.  M.  *  aún 
quando  se  extendieran  á  las  embebidas  por  san  Luis  en 
su  pragmática  sanción,  no  excederían  los  términos  de 
su  potestad  (como  siente  el  Padre  Suarez),  ni  degenera- 
ría de  las  zelosas  santas  virtudes  de  su  santísimo  abuelo* 
y  que  conteniéndose  en  la  esfera  de  una  modestísima  ex- 
presión quejosa  ,  se  querian  abultar  aquellos  desacatos 
de  la  santa  inmunidad  verdaderamente  ,  si  bien  por  sanas 
que  sean  las  intenciones  con  que  se  procede  ,  no  podrán 
huir  la  interpretación  de  maliciosas ,  y  el  concepto  de 
hogueras  donde  los  sediciosos  se  calienten  ,  y  totalmente 
contrario  al  de  san  Bernardo  quando  dixo  :  Si  totns  muñ- 
an* adversas  me  conspirar  eP ,  ut  quidpiam  tpolirer  adversas 
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Reglam  Majestatem  ,  ego  autem  Deum  tímerem  ,  &  ordi* 
natum  Regem  temeré  ojfendere  non  auderem  j  nec  enlrn  ignq- 
ro  ,  quod  legerim  :  qui  resisth  potesrati ,  D?/  ordinaiioni 
reiisth. 

143  Que  el  incorporar  y  el  embutir  las  copas  mun- 
danas con  los  cálices  consagrados  ,  confunde  el  Cielo  con 
la  tierra  ,  no  santifica  á  aquellas  ,  profana  estos 5  y  que 
el  servirse  del  derecho  déla  Religión  para  la  vanidad  del 
luxo,  ofende  mas  á  Dios  ,  que  el  que  la  autoridad  Real 
se  desmande  en  el  templo,  extendiendo  la  mano  al  incen- 
sario. Y  así  castigó  ei  Señor  el  primer  exceso  con  pena 
capital  en  Baltasar  j  y  el  segundo  en  Ozias ,  mortificán- 
dolo solamente  en  la  salud. 

144  Y  últimamente,  que  la  inmunidad  sagrada  de 
la  Iglesia  no  se  viola  con  las  máximas  que  establecen  los 
Cánones  ,  la  reintegración  de  los  Obispos  en  sus  legíti- 
mos derechos ,  y  las  reglas  Evangélicas  y  Apostólicas  en 
las  provisiones  Eclesiásticas,  sino  con  su  transgresión  :  ¡  y 
que  no  habiendo  texto  en  las  sagradas  Escrituras ,  Cá- 
nones, ni  Concilios ,  que  mande  correr  el  oro  á  tierra  de 
enemigos  desde  la  España  ,  se  estén  los  Prelados  obser- 
vando con  un  supersticioso  silencio  los  desordenes  en  lo 
primero ,  y  en  lo  segundo  se  inflamen  de  religioso  zelo, 
como  si  fuera  mas  sacrosanto  el  derecho  que  el  espíritu  del 
Evangelio,  ó  la  plata  mas  que  la  christiana  disciplina ,  y 
pasen  por  sacrilegos  los  dictámenes  de  la  buena  goberna- 
ción ,  que  impiden  el  violento  curso  de  la  codicia  ,  y  sus 
metales!  lo  qual  parece  misterio  ó  enigma  digno  de  la  pre- 
gunta que  hizo  Christo  :  Quid  enlrn  majus  est  ?  aurumy 
aut  templum  quod  sanólificat  aurum  ?  Matth.  2  3. 

145  Las  providencias  que  la  Serenísima  República 
de  Venecia  tomó  para  la  conservación  de  su  soberanía  y 
defensa  de  sus  estados ,  edi&os  y  derechos  en  la  guerra 
que  Paulo  V.°  le  movió ,  además  de  ser  notorias  tienen 
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su  particular  historia  ,  á  que  me  remito ;  y  considerando 

así  en  estos,  como  en  los  demás  documentos  producidos, 
que  aunque  executadas  por  Príncipes  pusimos  con  acuer- 
do de  sus  Prelados  y  sabios"  Ministros  ,  no  faltó  quien 
las  notase  de  profanaciones  del  Santuario ,  me  ha  pa- 
recido producir  en  prueba  de  su  justificación  el  tes- 
timonio del  P.  Suarez ,  varón  eximio  ,  á  quien  por  su 
eminente  literatura ,  por  sus  religiosas  virtudes ,  y  por  la 
constante  conduda  ,  con  que  en  todo  lo  opinable  esforzó 
siempre  las  sentencias  favorables  á  la  jurisdicción  Ecle- 
siástica ,  no  podrá  el  mas  interesado  en  los  intereses  de 
Roma  oponerle  con  apariencia  de  verisimilitud  alguna 
legítima  excepción. 

145  Este  gran  maestro  en  su  obra  contra  Jacobo  I.° 
de  Inglaterra  lib.  3.  cap.  30.  n.  13. ,  se  hizo  cargo  de  la 
pragmática  sanción  de  san  Luis  ,  Rey  de  Francia  ,  y  ha- 
llándola en  la  Biblioteca  de  los  Padres ,  que  dio  á  luz 
Magariño  Vignio  sin  el  articulo  5.  ya  exhibido ,  en  que 
se  prohiben  las  exacciones  y  cargas  pecuniarias  de  la  Cu- 
ria Pontificia  ,  que  de  industria  suprimió  aquel  com- 
pilador ,  la  reconoció  en  los  demás  artículos ,  en  que  se 
reintegra  el  derecho  civil  en  su  antigua  observancia  ,  se 
abrrogan  las  reservas  que  impedían  el  uso  de  las  sa- 
cras elecciones ,  y  se  restituyen  á  los  Obispos  y  Ordina- 
rios su  plena  autoridad  ,  y  la  provisión  en  todo  el  año 
de  todos  los  beneficios  de  libre  colación  ,  por  irreprehen- 
sible y  digna  del  Rey. 

147  Prosigue  Suarez  sup,  n.  146".  in  principio  ,  y  re- 
firiendo el  articulo  5.  (  de  cuya  verdad  dudó  )  ,  no  so- 
lo no  lo  reputó  censurable  ,  sino  que  lo  calificó  de  justo 
con  san  Luis  ,  y  de  conveniente  y  necesario  para  la  de- 
bida conservación  de  su.  rey  no,  y  lo  que  mas  es,  lo  apro- 
bó y  calificó  de  ceñido  dentro  de  los  limites  de  la  tempo- 
ral jurisdicción, 

y 


348  Y  por  sí  acaso  déla  duda  que  ocasionó  al  P.Sua- 
rez  el  silencio  de  Magariño,se  mueve  alguno  á  juzgar  que 
el  articulo  5.  de  la  pragmática  es  supuesto ,  se  advierte  que 
en  las  ediciones  mas  antiguas  de  los  anales  de  Nicolás  Gilio 
se  contiene  5  que  en  la  impresión  que  Buleforesto  hizo  de 
aquella  en  el  año  de  1573  ,  se  halla»  que  en  un  código 
vetustísimo  de  la  Biblioteca  Real  de  París ,  intitulado  de 
Navarra,  se  encuentra ,  recitándolo  Cofino  lib.  n.  de 
Patrimonio  Fiscal ,  en  que  produce  toda  la  sanción  ,  testi- 
ficando en  el  título  1.  del  Monástico  ,  art.  9. ,  que  con- 
serva en  estilo  forense  las  a&as  del  Senado  Luchesia- 
no  ,  como  se  lee  en  dicha  impresión  lib.  11.  fisc.  patr. 
jGalori. 

1 49  Para  el  uso  de  la  jurisdicción  de  los  Obispos, 
y  conocimiento  de  su  licita  extensión  ,  durante  la  inter- 
dicción del  comercio  con  la  Corte  Romana,  además  de  los 
altos  inmutables  principios  que  regulan  su  amplitud ,  y 
de  la  que  les  conceden  los  DD.  mas  afe&os  y  dependien- 
tes de  Roma  ,  es  digna  de  tenerse  presente  la  siguiente 
legal  consideración. 

150  Es  constante  en  el  derecho  Canónico,  que  la 
jurisdicción  ordinaria  Eclesiástica  ,  que  en  la  Sede  plena 
reside  habitualmente  en  los  Cabildos  de  las  Catedrales, 
pasa  en  ellos  á  ser  actual  en  las  vacantes  por  el  falleci- 
miento de  los  Obispos,  en  cuya  conseqüencia  comparán- 
dose á  la  muerte  natural  la  civil  del  cautiverio  ,  de  que 
tanto  hablan  las  leyes  de  ios  Romanos  en  las  de  sus  Post- 
liminios  y  Cornelios,  en  el  caso  de  la  cautividad  del  Pre- 
lado,  especialmente  no  habiendo  dexado  cabal  providen- 
cia en  el  gobierno  de  su  Iglesia  ,  entra  el  Cabildo  según 
las  disposiciones  de  los  Cánones ,  á  administrar  tan  am- 
pliamente la  jurisdicción  ,  como  si  el  Obispo  hubiese 
muerto. 

Sobre  este  presupuesto  indubitable,  lo  es  también  la 
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permanencia  habitual  déla  potestad  de  los  Prelados,  aún 
en  los  casos  reservados ,  particularmente  por  las  reglas  de 
Cancelarla,  durante  la  vida  de  los  Papas ;  en  cuya  muer- 
te natural  cesando  como  cesa  su  reservación  ,  se  resuel- 
ve ,  y  se  consolida  la  jurisdicción  ordinaria  en  su  vi- 
da ,  y  expedita  a&ualidad  ,  de  que  resulta  que  midién- 
dose por  unas  mismas  reglas  para  los  efe&os  jurisdiccio- 
nales ,  la  muerte  civil  de  la  esclavitud  con  la  natural ,  y 
considerándose  hoy  el  Soberano  Pontifice  en  cautiverio 
como  consta  de  los  hechos,  y  de  su  misma  confesión,  pa- 
rece qué  les  será  licito  á  los  Obispos  en  virtud  de  este 
solo  fundamento  ,  y  sin  recurrir  ni  á  las  vulgares  máxi- 
mas insinuadas ,  ni  á  los  altísimos  sólidos  fundamentos 
elementales  apuntados  ,  el  exercicio  libre  de  sus  amplias 
facultades  en  las  presentes  circunstancias ,  en  la  propia 
forma  que  en  las  de  las  vacantes  de  la  Apostólica  Silla 
de  san  Pedro. 
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